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DICCIONARIO 

DE LA 

ADMINISTRACION ESPAÑOLA. 



BAGAJES Y ALOJAMIENTOS. .Reuní- l 

raos en urt solo artículo la legislación so- ■ 
bre bagajes y alojamientos como lo está 
también en un solo titulo de la Novísima \ 
Prncopilacion . — Ya liemos dicho en la 
pág. 40 c 2 de! tomo l.° lo que es aloja- 
miento y el juicio que de esta carga pú- 
blica formó ya el Ministro de Fernan- 
do Yíí, Garay, calificándola como inso- 
portable. Su odiosidad mayor ha desapa- 
recido ya, sin embargo, desde que sellan i 
abolido tantas exenciones ó privilegios ¡ 
como se habían prodigado á favor de cla- 
ses y personas, ó sea desde que se han 
declarado sujetos á ella todos los españo- 
les, sin distinción, como se ha hecho por 
el decreto de las Cortes ó ley de 19 de 
marzo de 18-17. 

La carga de bagajes ha sufrido también 
las mismas vicisitudes que la de aloja- 
mientos, habiéndose logrado con muy 
acertadas disposiciones del Gobierno li- 
brar á los pueblos, por regla general, de 
la obligación de prestarla individualmen- 


te, que es para la clase agrícola que la 
sufre la parte mas odiosa que en sí tenia . 
Hoy, pues, existen reglas para que ¡el 
servicio sea provincial y se preste por 
contrata; y solo resta que los señores Go- 
bernadores procuren dispensar tan gran 
beneficio á los pueblos de sus provincias. 

Ordenanzas del ejército , 

Trat. 6.°, tit. art. 2.°-— «En el aloja- 
miento debe entenderse la Obligación de pro- 
veer una cama para cada dos soldados, com- 
puesta de jergón ó colchón , cabezal , manta 
y dos sábanas , y para los sargentos colchón 
precisamente, luz, sal, aceite, vinagre y leña 
ó lugar á Ja lumbre para guisar.» 

Trat. 7.°, tit 9.°, art. 22. — «En la des- 
composición, desarreglo ó atasque de alguna 
acémila ó carro se ayudarán recíprocamente 
los criados y arrieros que estén mas inme- 
diatos, obedeciendo sin réplica cuanto el 
conductor general ó particular les ordenare: 
y si no pudiese lograrse la habilitación del 
bagaje ó carro detenido se distribuirá la carga. 
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Lo que 3e suministra á los alojados. 

Ley 9, tít. 19, libro (>.’ Nov. Reo. Es- 
tracto.— En los alojamientos y cuarteles de 
tropa no tengan los vecinos mas obligación 
que la ordinaria de camas, leña, luz , aceite, 
vinagre, sal v pimiento , y queriendo alguno 
eximirse de suministrar estas especies y pa- 
garlas en dinero dará un real diario por cada 
plaza de. soldado de infantería y dos por el de 
caballería, y no podrá el oficial ni soldado pe- 
dirle otra cosa. No se dará al coronel mas de 
doce plazas, nueve al teniente coronel , ocho 
al sargento mayor, seis al capitán, cuatro al 
ayudante y teniente, tres al alférez y dos al 
sargento ó mariscal de lopis. (2 set . 1704). 

Exencionas de los hidalgos etc. 


Ley 10, id. Estracto. — Dispuso entre 
otras cosas que los alojamientos se hicieran 
en las casas de los pecheros; que ocupadas 
estas en las de los hidalgos, y que siendo, ne- 
cesarias mas, las justicias suplicaren á los 
eclesiásticos su admisión sin obligarles no 
queriendo hacerlo : que el alojamiento se 
practique con la formalidad de acudir el cabo 
ó comisario á la justicia del lugar con el des- 
pacho del comisario pidiendo las boletas que 
necesiten, y tomadas las repartan á los oficia— 
les y soldados, y cada uno se vaya á la casa 
que se le señalare sin permitir la menor tro- 
pelía, ni obligar que se les admita no llevando 
boleta, y que no se haga por el comisario ni 
cabo el repartimiento enviando ios soldados á 
su arbitrio á las casas que quieran , ni los 
oficiales se introduzcan en las que mejor les 
parecieren. (24 de enero de 1708). 


Número de bagajes que deben suministrar. Su precio. 

Pago según sus ciases. Relevos. Castigos etc. 

Ley 15, id. Estracto. — A cada compañía 
de iníánlería se le suministrarán ocho baga- 
jes entre mayores y menores, y al estado ma- 
yor de cada batallón seis mayores.-— A los 
oficiales generales, destacamentos y partidas 
sueltas se deberán dar los bagajes que pidie- 
ren, porque , como en corto número, no ha- 
brá escasez de ellos.— Los bagajes de carga 
mayores llevarán diez arrobas y 'los menores 
seis, pagándose por los primeros sean de 
montar ó de. carga real y medio de vellón por 
legua, y por los segundos uno.— Las galeras 
de seis muías se cargarán y pagarán como 
ocho bagajes- mayores, las de cuatro como 
seis, y el carro de dos como tres. — Se pagará 
en dinero de contado el importe de los ba- 
gajes.— Si en algún tránsito no pudiesen re- 
levarse todos Ios-bagajes se relevarán escru- 
pulosamente por la mayor distancia que trai- 


gan andada.— Las justicias que maliciosa- 
mente ocultaren bagajes pagarán 45 rs cada 
uno de los que resulten culpables por cada 
bagaje.— Por cada bagajero que se separe con 
su bagaje sin permiso del comandante de la 
tropa se, rebajarán dos de su clase y dando 
cuenta á la justicia se le castigará á propor- 
ción de la culpa que se le hallare.— El oficial 
ó cualquiera otro individuo militar que pidiese 
á los pueblos mayor número de bagajes que 
los que corresponden será castigado con sus- 
pensión de empleo y otras penas, y lo mismo 
los que sin intervención de las justicias se 
introdujeren á sacar de las casas de. los veci- 
nos las caballerías para bagajes. 

Exenciones á los dueños de yeguas. 

Leyes del tít. 29, lib. 7.° Conceden Jas 
leyes de este título exención de bagajes y 
otros privilegios á los que tuvieren doce ye- 
guas de vientre; principalmente en la 3.“, 
9. a y 11 . Esta última declaró también libre 
de alojamiento al que tuviere tres yeguas ó 
un caballo padre. 

R. O. de 27 agosto de 1814. 

Exención de los empleados de correos. 

«Habiendo hecho presente al Rey lo que 
VV. SS. me expusieron en 20 de julio último 
sobre la exención de alojamiento de los de- 
pendientes de la renta de correos. S. M. se 
ha dignado resolver que se restablezca este 
artículo en el estado que estaba antes, man- 
dando que se observe lo prevenido en la Or- 
denanza acerca de este particular. — He Real 
órden etc. Palacio 27 de agosto de 1814.» 
{CL. t. l.°, p. 218.) 

Cir. de 24 mayo de 1815. 

Deben fijarse en los pasaportes de la tropa. 

(Guerra..) «Para evitar los perjuicios que 
se siguen á la agricultura en los pueblos de 
la exacción escesiva que se nota de acémilas 
y carros para el servicio de bagaje y traspor- 
te contra las piadosas intenciones del Rey 
nuestro señor y el espíritu de ia Ordenanza, 
ha resuelto S. M. que los generales en jete 
de los ejércitos de observación, ios capitanes 
generales de las provincias, y V. en la de su 
mando, como también las autoridades mili- 
tares de ese distrito á quien competa, expre- 
sen en ios pasaportes que concedan á cual- 
quier número de tropa, individuo militar, ó 
conducción, el número de bagajes y traspor- 
tes absolutamente indispensable, sin que por 
pretesto alguno se exceda de este, indicán- 
dolo así en el mismo pasaporte, á fin de que 
el real servicio y el alivio de los pueblos se 
conciben del modo que conviene al bien del 
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Estado.— De Real órdcn etc. Madrid 24 de 
mayo de 1815.» (CL. t. 2.°, pág t 544.) 

Circ. del C. R. de \é agosto de 1815. 

Que los pueblos propongan medios para sustituirlos 

y que continúen ios privilegios. 

Estracto.-Al conceder á Zaragoza la apro- 
bación de tm pequeño impuesto sobre varias 
especies de consumo con objeto de hacer es- 
ta carga menos molesta al vecindario se en- 
cargó á las demas poblaciones propusiesen 
con el mismo fin otros equivalentes; «man- 
dando que hasta nueva providencia se guar- 
den a' los eclesiásticos, nobles, militares y de- 
mas privilegiados las exenciones que les es- 
tán concedidas por las leyes,» y que en caso 
que alguna vez sea necesario dejarlas sin uso, 
se atengan á lo que las órdenes vigentes dis- 
ponen muy particularmente la R. G. de 20 
de agosto de 1807. (CL. t. 2.°, pág.. 575.) 

R. O. de 15 abril de 1816 . 

(Hac.) Estracto. — Resuelve que los em- 
pleados en rentas no gocen exención de alo- 
jamientos, quedando solamente libres de, este 
servicio los establecimientos y oficinas deReal 
Hacienda. (CL. Apéndice pág. 122.) 

R. Ced. de 18 diciembre de 1816. 

instrucción para este servicio. 

Estracto. — Esta instrucción que tendía á 
establecer bases fijas sobre esta carga y á 
deslindar una vez mas las personas que de 
ella están exentas, se dejó sin efecto por cir- 
cular del Ministerio de la Guerra de 27 de 
enero de 1817 en- que se restableció este ser- 
vicio como estaba antes de la precitada ins- 
trucción. 

R. O. de 2 mayo de 1817 . 

(Gaxc. y Just.) Estracto. — Los oficiales 
del cuerpo político de la Real Armada deben 
ser alojados en casas de dependientes de Ma- 
rina, y solo en defecto ó falta de estos debe- 
rán serlo en las de los que no tengan esta 
circunstancia. [CL. t. '4 °,pág. 175.) 

Cipe, de 25 julio de 1817. ' 

Exime á los estanqueros. 

Estracto.— Con objeto de no exponer los 
efectos que poseen de la Hacienda se les exi- 
me de la carga de alojamientos de que ya tá- 
citamente l’o estaban por la R. O. de 15 de 

abril de 1816. (CL. t. 4.°, pág. 361. )_ 

R. O. de 22 setiembre de 1817. 

V. Aforados t, l.°, p. 174. 
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R. O. de 13 octubre de 1818. 

Queso observe lo dispuesto en cuanto á exenciones. 

Estracto. — Se encarga el cumplimiento de 
la R. 0. de 10 de noviembre de 1817 que dis- 
pone que á no. haber otro medio se prescinda 
de las exenciones á no ser las que la misma 
■expresa, y al mismo tiempo como con fre- 
cuencia se dictan medidas contradictorias 
sobre esta materia por diferentes Ministerios 
«ha tenido á bien resolver S. M. que las ór- 
denes que en lo sucesivo se expidan relati- 
vas á esta materia, se acuerden en el (Minis- 
terio) de la Guerra de mi cargo, para que con 
presencia de los antecedentes que en él 
existen, y lo dispuesto en la última planta del 
Consejo Supremo de la Guerra sean entera- 
mente uniformes.» (CL. t. 6.°, pág. 590.) 

R. O de 21 enero de 1819. 

Se cumplan las órdenes que se expresan. 

«'.....Enterado de lo que informó Y. E, en 
15 de diciembre último, y con presencia de 
la real resolución de 22 de enero de 1816, 
porla que se mandó que el alojamiento se es- 
tienda á todas las clases exentas por el órden 
que corresponde mientras las circunstancias 
del Estado no permitiesen que se abonase á 
la oficialidad su paga : la de 28 octubre del 
mismo año, en que" se previno que teniendo 
mandado S. M. que por ahora no haya exen- 
ciones en los alojamientos, el Consejo de Cas- 
tilla no admita recursos de quejas sobre esto, 
ínterin no varíen las circunstancias de apuro 
del Erario: la de 13 de febrero de .1817, por 
la que está prevenido que el alojamiento tur- 
ne por todas las ciases exentas, empezando 
por la del estado llano y concluyendo con la 
mas privilegiada , y últimamente la de 10 de 
noviembre del referido año de 1817, porla 
que solo se exceptúa del alojamiento del ma- 
terial á los RR. Obispos y á ios párrocos, con 
la circunstancia que la misma expresa: ha te- 
nido á bien (S. M.) resolver que se cumpla 
puntualmente lo que está mandado en sus so- 
beranas resoluciones arriba expresadas. — Lo 
que de Real orden etc. Madrid 21 de enero 
de 1819.» 1 CL. t. 6 .°, pág. 35.) 

R. O. de 29 diciembre de 1819. 

Píadie está exento del equivalente pecuniario de esta 
carga, 

Estracto. — Habiéndose negado en Córdoba 
el Duque de Rivas á contribuir con la cuota 
pecuniaria establecida en sustitución del ser- 
vicio de alojamiento se le hizo entender esta- 
ba obligado á él, «de cuya material carga úni- 
camente están esceptuados los palacios epis- 



bagajes y alojamientos. 


copales y casas de curas párrocos; pero ni 
aun estos lo están de contribuir pecuniaria- 
mente en donde se halla establecido este mé- 
todo como en Córdoba.» (CL. t. 6. , pa- 
gina 548.) 

R. O. de U diciembre de 1823. 

Reitera la de 25 de julio de 1817 eximien- 
do de este servicio á Jos estanqueros. (CL. to- 
mo 7.°, pdg. 257.) 

R. O. de 24 abril de 1829. 

Que se observe lo mandado sobre abono de franquicia. 

«...Enterada S. M. de dichas reclamacio- 
nes (que se abone á los militares Jo asignado 
por franquicia de alojamiento), y vista la ne- 
cesidad de terminarlas por punto general, se 
ha servido resolver; que ínterin no es de su 
soberano agrado mandar otra cosa, se apli- 
quen las Reales órdenes citadas á todos los 
casos de igual naturaleza, y que los capitanes 
generales sostengan á los militares existentes 
en la provincia de su mando en el goce de la 
facultad que tienen concedida de proveerse 
de los víveres necesarios para su consumo, 
ínterin las ciudades ó Ayuntamientos no les 
abonen la refacción correspondiente.» ( Co- 
lección legislativa, tomo 14, pág. 156.) 

R. O. de 8 julio de 1829. 

Como so ba de echar alojamiento á los posaderos. 

(Estado.) « S. M. se ha senado re- 

solver, que á íin de que las justicias de los 
pueblos guarden la debida proporción de 
echar alojamiento en todos estos estableci- 
mientos (posadas), con respecto al número 
de su vecindario, so sirva Y. E. prevenir á 
aquellos lo hagan siempre de modo que á 
los posaderos fes quede siempre una cuadra 
y habitaciones en que poder colocar á los 
transeúntes y sus caballerías, con lo que se 
logrará nivelar con la autoridad pública el 
servicio de S. M., arreglando á esto los títu- 
los que se expidan para abrir nuevas posa- 
das.— De, Real órden etc. Madrid 8 de julio 
de 1829.» (CL. t. 14, p. 213). 

R. D.deKl febrero de 1834. 

Bagajes. Exención de caballos, yeguas, potros etc. 

«Los caballos españoles que pasen de diez 
dedos sobre la marca serán libres de portaz- 
gos y del servicio de bagajes. Lo serán asi- 
mismo de este último, cualquiera que sea su 
alzada, los caballos padres y las yeguas cerri- 
les en todo tiempo, y los potros recien atados 
en los meses de su doma,» 


R. O. de 26 marzo de 1834. 

Bagajes. Conducción de tropas en carros. Abono etc 

......10. Todas las reglas vigentes res- 
pecto á bagajes son aplicables á los carros 
y no se les hará seguir mas allá de una jor- 
nada de tropa, según esté establecido en el 
país, pero cuando por cualquiera causa la 
justicia de un pueblo no releve algunos de 
los que vengan del anterior, precediendo el 
competente aviso, y hayan de continuar para 
que no se atrase el servicio, tendrán paga 
doble, esto es, la que recibirán por el cuerpo 
ó cuerpos que marchen, mas otra que abo- 
nará la justicia que no tuvo pronto el compe- 
tente relevo. 

11. El pago de los carros lo verificarán 
los cuerpos según los precios señalados en 
las Reales órdenes vigentes, lo reclamarán 
en virtud de copia de la órden y pasaporte, y 
les será abonado en la revista inmediata. Los 
jefes responderán de que la tropa guarde la 
mas severa disciplina, y de que los bagajeros 
sean tratados del modo que S. M prescribe 

en sus Reales ordenanzas » (CL. t. 19, 

p. 168 J. 

R. O. de 1. ° junio de 1835. 

Reglas para alojamientos de los oficiales. 

(Guerra.) Con motivo de una exposición 
del Capitán general de Aragón se dictaron 
las siguientes disposiciones. 

«...1. a Que los oliciales que se hallen de 
guarnición permanente en los pueblos solo 
disfruten tres dias de alojamiento. 

2. a Que los que marchen de tránsito con 
sus cuerpos se les aloje por algunos dias mas, 
á no ser que por circunstancias particulares 
se prolongue demasiado la permanencia de 
las tropas, en cuyo caso se pondrá de acuer- 
do la autoridad militar con la civil para fijar 
la duración , puesto que no es posible dictar 
reglas generales sobro este punto. 

3. a Que á los oficiales que transiten por 
los pueblos en comisión del real servicio ó 

ue se separen de los cuerpos de resultas 
e heridas recientes recibidas en campaña .se 
apliquen las disposiciones anteriores. 

4. a Que á los que viajan por motivos de 
interés particular no se íes dé alojamiento, 
siempre que no venga expresada esta cir- 
cunstancia en el pasaporte, como se halla 
mandado, 

Por último, ha resuelto S. M. que todas 
estas disposiciones se entiendan para los ca- 
sos ordinarios y comunes, pues en los extra- 
ordinarios queda en su fuerza y vigor el ar- 
tículo 3.% tít. 14, tratado 6.“ de las arde- 


BAGAJES Y ALOJAMIENTOS* - 575 


nanzas generales del ejército. — De Real ór- 
den etc. Madrid l.° de junio de 1835.» ( Co- 
lección legislativa , t. 20, p. 251 .) 

R. O. de 25 junio de 1835. 

Atribuciones de las autoridades civil y militar, 

(Guerra.) «Enterada S. M. la Reina go- 
bernadora de la competencia suscitada en la 
plaza de la Corana entre el Gobernador civil 
de aquella provincia y el ordenador militar 
del distrito sobre las atribuciones de estas 
autoridades en el ramo de bagajes, se ha dig- 
nado determinar corresponda á los jefes 

de la Administración militar la facultad de 
fijar los casos en que haya de prestarse el 
expresado servicio de bagajes, fijando su nu- 
mero en general , y el particular que toque 
á cada pueblo, así como el dia , hora y punto 
de su reunión , por el íntimo enlace que tie- 
nen estas cosas con la prontitud y aun el 
secreto que exigen los movimientos militares 
en muchos casos , quedando á cargo y bajo 
la autoridad de los Gobernadores civiles todo 
lo concerniente al modo de prestarse dicha 
contribución, las reglas á que debe sujetarse, 
y la solución de las dudas y reclamaciones 
que puedan suscitarse por privilegios, exone- 
ración ó cualquiera otra causa. — De órden 
de S. M. etc. Madrid 25 de junio de 1835.» 
(CL. t. 20, p. 268.; 

R. D, de 23 julio de 1835. 

En este decreto orgánico de Ayuntamien- 
tos en uno de sus artículos se dice : 

ccArt. 12. Los que sirven oficios de repú- 
blica están exentos del servicio de'bagajes y 
alojamientos durante su encargo, salvo el 
caso de no ser suficientes las casas, caballe- 
rías y carruages délos demás vecinos.» (No 
se ha reproducido esta disposición en la vi- 
gente ley de Ayuntamientos.) 

/?. O. de 19 marzo de 1837. 

Que no haya exención alguna de alojamientos. 

(Gob.) «Los señores diputados secreta- 
rios de las Cortes me dicen con fecha 17 del 
corriente lo que sigue: 

Las Córtes han tomado en consideración 
una solicitud del Ayuntamiento de Mérida á 
fin de que se declare que en el servicio de 
alojamientos no debe haber exención alguna, 
desde que jurada la Constitución están obli- 
gados todos los españoles á concurrir á las 
cargas públicas según sus facultades. En su 
vista, examinadas las Rs. Ords. de 15 de abril 
de 181b, de 13 de febrero de 1817, de 10 de 
noviembre del mismo y la de 21 de enero de 
1819, han tenido á bien resolver, que si en 


un Gobierno absoluto se habían reducidoras 
exenciones de alojamientos á solos los óbis- 
os y párrocos, déspues que se ha proclama- 
o un Gobierno nacional debe desaparecer 
1 también esta exención sin dar entrada á la 
de los militares retirados, que es de lo que 
se queja el Ayuntamiento de Mérida, De 
acuerdo de las Córtes lo comunicamos á 
V. E. para que poniéndolo en conocimiento 
de S. M, se sirva disponer su cumplimiento. 

Y habiendo dado cuenta etc. Madrid 19 de 
marzo de 1837.» Y CL. t. 22, p. il\). 

R. O. de 21 marzo de 1840. 

Extracto. — Se encargó á los Ayuntamien- 
■ tos tuvieran todas las consideraciones com- 
patibles en la distribución de alojamientos y 
demás cargas concejiles con los militares 
retirados. Véanse sobre esto las disposicio- 
nes insertas en Aforados. 

O. del Reg. de 17 junio de 1841. 

Dictando regias para el servicio de bagajes. 

- (Guerra.) «!.' Cuando se trate de mar- 
chas de cuerpos ó partidas del ejército se 
fijará en los pasaportes por la autoridad su- 
perior militar el solo número de bagajes que 
fuese indispensable , y las oficinas con este 
conocimiento al darles los auxilios de mar- 
cha, les aumentarán la cantidad necesaria 
que por cuenta de sus haberes se Je facilitan 
para atender al pago de bagajes, lo cual se 
expresará en los enunciados documentos á 
fin de que los pueblos sepan que deben sa- 
tisfacerlos en e acto de despedirlos, exigién- 
dose al jefe de a fuerza la mas estrecha res- 
ponsabilidad sino se realizase el pago: 

2. a Si fuesen individuos sueltos, ya per- 
tenezcan al ejército ó bien á la clase dé licen- 
ciados y por enfermedad ú otro motivo , se 
les declarase bagajes en los pasaportes en cu- 
yas concesiones se observará la mayor res- 
tricción , se anotará en ellos ó en las li- 
cencias absolutas ó de retiro que el individuo 
sale socorrido y que los bagajes que se le 
suministren debe satisfacerlos en el acto, 
para lo cual y según las circunstancias parti- 
culares de cada individuo serán atendidos 
para las marchas con las cantidades que se 
consideren precisas, ya por la Administración 
militar ó por los cuerpos. 

3. ' y última. En el caso de que proceda 
la marcha de haberse quedado enfermos en 
los pueblos del tránsito, las Justicias recla- 
marán al hacerlo de los demas auxilios que 
les hubiesen facilitado , la cantidad que les 
entreguen para que puedan satisfacer los ba- 
gajes hasta el primer punto en que haya au- 
toridad militar de distrito ó de provincia , en 
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donde ya estas acordarán lo demás que cor- 
responda, según queda indicado. -De or- 
den etc., Madrid 17 de junio de 1841.» (Co- 
lección legislativa , t, 27, p. 398 . ) 

fl. O. de 10 julio de 1841. 

(Gob.) Extracto.— Se declaró que no es- 
taban exentos de alojamiento los españoles 
ue desempeñan consulados y vice-consula- 
os de otras naciones. 

R. O. de 21 mayo de 1846. 

No ostátt exentos de alojamientos Jos administrado- 
res de correos ni los carteras distribuidores. 

(Gob.) « S. M. se ha servido decla- 

rar, con presencia de lo expuesto por la ex- 
presada Dirección (la de correos), que los ad- 
ministradores principales y de estafetas y los 
carteros distribuidores no están exentos de 
alojamientos, pero sí sus casas. 

En su consecuencia los administradores y 
carteros contratarán para los alojados que les 
correspondan, cod arreglo á su clase, un hos- 
pedaje, el cual deberán satisfacer de su cuen- 
ta.— De Real orden etc. Madrid 21 de mayo 
de 1846% {CL. t. 37, p. 299.) 

R. O. de 30 mayo de 1846. 

Bagajes. Tiros do Jas diligencias. 

(Gob.) «En 27 de marzo de 1843 se co- 
municó por este Ministerio al jefe político de 
Toledo la orden siguiente. — He dado cuenta 
al Gobierno provisional de una exposición de 
17 del corriente en que la compañía de dili- 
gencias generales de España se queja de la 
intimación hecha por el Ayuntamiento de 
Madridejos al maestro de postas de aquella 
villa y de la Cañada de la Higuera, declaran- 
do quedar sujetas á embargo las muías y ca- 
ballos que tiran de los coches de las diligen- 
cias; y en atención á los perjuicios que se 
originarían al servicio público de ser llevada 
á cabo esta determinación, ha acordado el 
Gobierno provisional prevenga V. S. al Ayun- 
tamiento Constitucional de Madridejos que se 
abstenga- en adelante de embargar las caba- 
llerías destinadas al servicio de las diligen- 
cias. — De órden de S. M., comunicada por el 
Ministro de la Gobernación de la Península, 
lo traslado á V. S. para su cumplimiento co- 
mo medida general en vista de una solicitud 
de la expresada compañía de diligencias ge- 
nerales. Dios etc. Madrid 30 de mayo de 
1846.» (CL. t. 37, p. 454.) 

R. O. de il setiembre de 1846. 
lipo longitudinal- para ol abono do bagajes. 

(Guerra.) «Exorno. Sr.: El Sr. Ministro 


de la Guerra dice con esta fecha al Capitán 
general de Castilla la Nueva lo siguiente: 

Conformándose S. M. (Q. D. G.) con lo 
expuesto por el Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina al informar la consulta que Y. E. 
dirigió á este Ministerio en 20 de julio último 
reducida á averiguar si el pago de bagajes lia 
de considerarse por leguas de ocho mil va- 
ras ó de seis mil seiscientas sesenta y seis y 
dos tercios vara en que en la actualidad se di- 
viden, se ha servido resolver: Que hallándose 
adoptada en las vías públicas por disposición 
del Gobierno una nueva división longitudinal, 
no existiendo boy leguas mas que de .seis mil 
seiscientas sesenta y seis y dos tercios vara, 
y arreglándose á este tipo el pago de las pos- 
tas, rija el misino para el abono de bagajes 
de aquí en adelante. — De Real orden etc. 
Madrid 11 de setiembre dé 1846.» (CL. tomo 
38, p. 338.) 

Circular de 3í agosto de 1847. 

Limitación de bagajes para la Guardia civil. 

(Insp, gen. de la G. C.) «Con el mayor 
disgusto he llegado á saber que seis guardias 
civiles han empleado tres bagajes para tras- 
ladar su equipo y efectos desde la provincia 
de Guadalajara á la de Navarra, donde iban 
á hacer su servicio de real órden. Este hecho 
escandaloso exige que se regularize el servi- 
cio de bagajes, arreglando la petición de es- 
tos por los individuos del arma de mi cargo á 
las bases siguientes: 

1. a Los jefes y oficiales hasta la clase de 
tenientes, que todos son montados, se. arre- 
glarán á lo prevenido para los jefes y oficiales 
de caballería del ejército, y los subtenientes 
para los de igual dase en estos. 

2. a Queda absolutamente prohibido pe- 
dir bagajes para su marcha á todo sargento, 
cabo y guardia civil que no se halle herido ó 
enfermo. 

3 * Ningún herido de las expresadas cla- 
ses podrá reclamar por protesto alguno ba- 
gaje para el trasporte de los efectos de su 
pertenencia. 

4. a Las referidas clases deberán llevar 

en sus marchas, cuando se reúnan en mas 
de una sección , su mochila precisamente á 
ia espalda con todas las .préñelas de vestuario 
y equipo. 

5. a Las demás prendas de su pertenencia 
que no quepan en ia mochila y quieran tras- 
ladar do, un punto á otro* lo harán á su cos- 
ta. Los contraventores á esta circular sulr;- 
rán una multa de doble importe do la con- 
ducción de los efectos para que hayan pedi- 
do indebidamente bagajes.— Dios etc. Madrid 
31 de agosto de 1847.» (CL í. 41, p. 693.) 
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R. 0. de 5 julio de 1849. 


Exención por al caballo de los comisarios, peritos 
guardas. 

«La Reina (Q. D. G.)... se ha servido de- 
clarar la exención deí servicio de bagajes á 
favor de los comisarios , peritos agrónomos y 
guardas montados dedos montes públicos, ya 
sean del Estado ó do propios y comunes; en- 
tendiéndose esta exención para solo el caba- 
llo de que hacen uso y están obligados á te- 
ner por razón de sus destinos; y cuidando Jos 
jefes políticos muy 'estrechamente de que al 
abrigo de esta excepción justa y conveniente 
no se oculten y amparen otras fraudulentas 
v abusivas. — De Real orden etc. Madrid 5 de 
julio de 1849.» {CL. t.' 47, 357.) 

R. O. de 9 mar so de 1851. 

Eximiendo á los receptores y verederos de Cruzada. 

(IIac.) «Exento. Sr.r El Comisario general 
de Cruzada ha hecho presente á este Ministe- 
rio los graves perjuicios que se originan á la 
gracia por no haberse considerado á los re- 
ceptores y verederos del ramo exceptuarlos 
del servicio de alojamientos y bagajes, á pe- 
sar de habérseles declarado por R. O. de 18 
de julio último, expedida por el Ministerio del 
digno cargo de Y. E., en el goce de las -mis- 
mas exenciones y prerogativas concedidas á 
los demás empleados públicos. Enterada Su 
Majestad, y teniendo presente la justicia de 
esta reclamación por exigirlo ía índole espe- 
cial de los productos de Cruzada, destinados 
en la actualidad á contribuir ¡il sostenimiento ' 
del clero, ha tenido á bien resolver que 
Y. E. so sirva expedir las órdenes correspon- \ 
dientes para que se haga la declaración opor- ¡ 
tuna en el sentido que ha. solicitado la Comí- j 
saría general en su referida comunicación. — . 
De Real orden etc. Madrid 9 de marzo de ' 
1851.» {CL. t. 52, p. 541.) 

jfí. 0. de 18 agosto de 1857. 

Bases del pliego de condiciones para ia subasta del 
servicio de bagajes. 

, (Gob.) «Conformándose la Reina (que 
Dios guarde) con lo propuesto por las seccio- 
nes reunidas de Guerra y Gobernación de] 
Consejo Real, para que se hagan extensivas 
ú todas las subastas, que con el íin de contra- 
tar el servicio de bagajes se celebren en ade- 
lante, las reglas y condiciones que, de acuer- 
do con dichas secciones han sido adoptadas 
para' la resolución de un expediente de esta 
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■ clase, formado en la provincia de Lérida], en 
la cual, así como en algunas otras, se había 

. introducido abusivamente un método de con- 
tratas ilegal injusto y sobremanera gravoso 
para los pueblos , ha tenido á bien disponer 
que en todos, los casos en que el servicio de 
bagajes sea. contratado, se forme el pliego 

1 de condiciones con arreglo á las siguientes 

: bases: 

1. a Este servicio será pagado de los fon- 

■ dos provinciales, consignándose al efecto un 
crédito proporcionado en el presupuesto de 
la provincia. 

2. a Para cada punto de etapa se celebra- 
rá una subasta que será doblo, verificándose 

1 en el mismo din y hora en el punto especia! 
■y en la capital de. “la provincia. 

3. a El contratista á quien sea adjudicado 
el servicio estará obligado á facilitar los ba- 
gajes que la autoridad local le reclame por 
medio de nota firmada por la misma, y en la 
que se expresarán el número y clase de ca- 
ballerías, Jos sugotos que las solicitan, el pun- 
to de que estos proceden, el número y fecha 
de sus pasaportes, y la autoridad por quien 
hayan sido expedidos. 

4. á Ei remate se adjudicará al que ofrez- 
ca hacer el servicio por menor cantidad por 
cada caballería que hayan de suministrar. 

5. a El contratista cobrará por trimestres 
de la depositaría provincial , la cantidad que 
le corresponda por las caballerías que hubie- 
se facilitado, justificando el número de ellas 
con las papeletas que haya recibido de los 
Alcaldes, y con certificación expedida por 
estos de hallar la cuenta exacta y de ser le- 
gítimos los comprobantes. 

6. a Así las papeletas como las certifica- 
ciones antedichas serán unidas al libramien- 
to que el Gobernador expida contra ía depo- 
sitaría provincial. 

7. a El pago que por esta se haga íñ con- 
tratista será sin perjuicio de la cantidad que 
al mismo deberán satisfacer los que usen de 
los bagajes, según las tarifas y disposiciones 
vigentes. 

8. a A las anteriores condiciones podrán 
añadir en cada caso los Gobernadores de las 
provincias las que crean convenientes según 
las localidades y circunstancias que con- 
curran. 

De Real orden lo digo á Y, S. para su cum- 
plimiento; en Ja Inteligencia de que las con- 
tratas de esta clase que no excedan de 200,000 
reales deberán ser aprobadas por V. S, re- 
mitiéndose, á la aprobación de S. M. las que 
excedan de esta cantidad. Dios guarde etc. 
Madrid 18 de agosto de fie 1857.»" [CL. tomo 
73, p. 184.) 
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R. O. de 25 febrero de 1859. 

Mandando facilitar bagajes para conducir los presos 
pobres enfermos. 

(Gob.) La Reina (Q. D. G.) se ha servido 
mandar, que cuando caiga enfermo algún 
preso que deba ser conducido de un pueblo 
tí otro del reino, sea inmediatamente reco- 
nocido por un facultativo, el cual declarará 
bajo su responsabilidad por escrito si hay 
peligro en que el interesado continúe su via- 
je, en cuyo caso debe suspenderse su tras- 
lación hasta que á juicio del mismo faculta- 
tivo, pueda realizarse sin inconveniente. Es 
también la voluntad de S. M. que cuando por 
circunstancias especiales no pueda detener- 
se la conducción de un reo ó preso enfermo, 
y el estado en que se halle permita que sea 
llevado en caballerías, se le facilite bagaje 
procurándole la posible comodidad. En todo 
caso deberá darse conocimiento á la auLo j 
ridad que hubiese dispuesto la traslación del 
preso, y los Alcaldes y demás funcionarios 
á quienes corresponda quedarán responsa- 
bles de su custodia y de facilitarle los auxilios 
que la humanidad exige. — De Real orden etc. 
Madrid 25 de febrero de 1859. — Posada Her- 
rera. — Sr. Gobernador de la provincia de Lé- 
rida. (Bol. of. de la misma número 53). 

Circular de 23 marzo de 1859, 

Los inspectores de estadística no tienen derecho á ba- 
gajes ni alojamiento. 

COMISION DE ESTADÍSTICA GENERAD DED REI- 
NO. — «Teniendo entendido esta comisión que 
algunos inspectores de estadística no solo 
han hecho y hacen uso de alojamiento en 
los pueblos que visitan , sino que también 
exijen bagajes á su traslación de unos pun- 
tos á otros; ha acordado indicar á V. S. la 
conveniencia y aun necesidad de que haga 
entender á aquellos funcionarios, que siendo 
enteramente ajeno á la milicia el servicio 
que hoy prestan, y facilitando el Gobierno 
medios suficientes para subvenir á los gastos 
que ocasiona su traslación, no tienen derecho 
á imponer á los pueblos semejantes cargas.» 
Madrid 23 de marzo de 1859. (Del Boletín 
oficial de Orense). 

R. O. de 7 marzo de 1860. 

Se declara el servicio de bagajes gasto obligatorio de 
las provincias, 

(Gob.I «Penetrada la Reina (Q. D. G.) de 
la necesidad de regularizar en lo posible el 
servicio de bagajes que actualmente prestan 
los pueblos, ha tenido á bien mandar que se 
observen las disposiciones siguientes: 


1. a Se declara el servicio de bagajes gas- 
to obligatorio de las provincias. - Las Diputa- 
ciones provinciales incluirán todos los años 
en sus respectivos presupuestos una cantidad 
alzada que sea suficiente en todos los casos 
para atender á este servicio. 

2. a El servicio de bagajes se sacará siem- 
pre á subasta , debiendo verificarse esta con 
arreglo á la R. 0. de 18 de agosto de 1857 
en la parte que no se altere por la presente. 

3. a Si verificada dos veces la subasta con 
arreglo á la Real órden citada, no hubiese 
ofrecido resultado, se repetirá aquella por una 
cantidad alzada en cada uno de los puntos de 
etapa de la provincia. 

4. a Cuando no haya podido subastarse el 
servicio de bagajes de ninguna de las mane- 
ras indicadas, se pedirá autorización al Go- 
bierno para contratarlo, proponiendo al pro- 
pio tiempo las condiciones del contrato, y 
acompañando el dictamen que baya dado 
acerca de ellas el Consejo provincial. 

5. a Las Diputaciones provinciales fijarán 
todos los años en la época de la formación de 
su presupuesto el máximum y el mínimum 
de los tipos con que han de hacerse las su- 
bastas ó los contratos, sea cual fuere la ma- 
nera en que sé celebren. Sin salirse de estos 
tipos, elegirá el Gobernador el que ha de ser- 
vir para la subasta, el cual se mantendrá se- 
creto y escrito en un pliego cerrado, que será 
el primero que se abrirá en ella. 

6. a El Gobernador convocará las Dipu- 
taciones á reunión extraordinaria cuando á 
su juicio y por efecto de las circunstancias 
conviniese alterar los tipos ya designados 
antes de anunciarse una subasta ó después de 
celebrada sin resultado. 

7. a Las Diputaciones provinciales infor- 
marán asimismo sobre las subastas ó con- 
tratas ya celebradas en su reunión inmedia- 
ta , y éste informe se unirá á la cuenta pro- 
vincial del año, y se pasará una copia de él 
al Ministerio dé la Gobernación para su cono- 
cimiento. — De Real orden etc. Madrid 7 de 
marzo de 1860.» (CL. t. 83, p. 184). 

R. O. de 28 junio de 1862. 

Abono del costo do bagajes á Jos militares enfermos 
para que puedan satisfacerlo. 

Excmo. Sr. : El Sr. Ministro de la Guerra, 
con fecha 28 de junio último , dijo al Director 
general de infantería lo siguiente: 

La Reina ( Q. D. G.) , en vista de lo ex- 
puesto por Y. E. en su oficio de 13 de no- 
.viembre último, al trasladar el que le ha di- 
rigido el coronel del regimiento de infantería 
de Cuenca, núm. 27, haciendo presente la 
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necesidad de que á los individuos de tropa á : 
quienes se concede licencias temporales por 
enfermos, y no pueden verificar su marcha á 
pié necesitando el auxilio de un bagaje se les 
abone una cantidad para pago del mismo, 
con presencia de lo que previenen las Reales 
órdenes de 15 de octubre de 1842 y 22 de 
febrero de 1843 acerca de los referidos indi- 
viduos que obtienen licencia por inútiles, y 
de conformidad con lo informado por el Di- 
rector general de administración militar en 
10 de mayo próximo pasado, se ha servido 
resolver que á todos aquellos militares cuyo 
estado de salud exija, 1 á juicio 'de los facul-' 
tativos, para procurar sú restablecimiento 
el cambio de aires ó alimentos, siempre que 
por sus clases carezcan de los recursos nece- 
sarios para sufragar los gastos de marcha y 
medie licencia de los Capitanes generales de 
los distritos, á tenor de lo dispuesto en la Real 
orden de 12 del actual, se les acredite y sa- 
tisfaga con cargo al capítulo de estancias de 
hospital las cantidades que correspondan á 
razón de un real por legua de las que hayan 
de recorrer, mediante relación justificada con 
copia del pasaporte expedido, en el que ha- 
brá de anotarse el auxilio que reciben para 
el pago del bagaje , y de la certificación del 
jefe local del hospital de su procedencia que 
caracterice el padecimiento que motiva la 
traslación, y señale si es ó no necesario para 
ella el antedicho auxilio del bagaje.»— De Real 
orden etc. Madrid 12 de julio de 1862. — El 
Subsecretario interino, Enrique del Pozo. — 
Señor... ( Gac . del 29 de julio.} 

R. O . de 2 de enero de 1864. 

Comunicando otra de 22 de diciembre , sobre que se 

faciliten bagajes á tos oficiales de Estado Mayor. 

(Gob.) «Por el Ministerio de la Guerra se 
dice al de la'Gobernacion en 22 de diciembre 
último lo siguiente.: — Excmo. Sr.: Enterada 
la Reina (Q. R, G.) de un escrito del Capitán 
general fie Galicia, fecha 6 de agosto último, 
exponiendo las dificultades que encuentran 
en el servicio de bagajes los oficiales del 
cuerpo de Estado Mayor del ejército comisio- 
nados en el distrito de su mando en los tra- 
bajos de campo para la formación del manual 
y mapa itinerario militar, S. M. en vista de la 
necesidad de evitar los obstáculos que la mo- 
rosidad de ios vecinos de los pueblos de aquel 
distrito, opone á las citadas comisiones en el 
insinuado servicio, se ha dignado mandar sig- 
nifique á Y. E. como de su Real orden lo ve- 
rifico , su soberana voluntad de que por el 
Ministerio de su digno cargo se prevenga á 
los Gobernadores de las provincias de aque- 
lla demarcación hagan entender á los Alcal- 
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des de los pueblos de la misma la obligación 
en que están de prestar con la regularidad, 
que el servicio exige, los auxilios de bagajes 
bajo su mas estrecha responsabilidad. — De 
Real orden etc.» (Bol. ofl de Lugo de 11 de 
mamo.} 

R. O. de 16 febrero de 1864. 

Declarando que no están exentos de esta carga los 
registradores etc, . ■ v . 

(Gob.) Administración local. — Negocia- 
do \ .° — «En vista de lo expuesto á este Mi- 
nisterio por el de Gracia y Justicia sobre la 
exención de alojamientos á favor de los regis- 
tradores de la propiedad respecto de la par- 
te de casa en que tienen establecida su ofici- 
na, la Reina (Q. D. G.), teniendo presente 
lo resuelto por las Cortes en sus decretos de 
17 de marzo y 9 de octubre de 1837, que ex- 
cluyen toda excepción de este gravámen, y 
deseando conciliar los intereses del servicio 
con la igualdad necésaria en el repartimien- 
to de las cargas del Estado, ha tenido á bien 
resolver: primero, que en las casas en que 
habitan los registradores de la propiedad y 
tienen á la vez establecida su oficina con en- 
tera independencia, no están exentas de la 
expresada carga, debiendo las autoridades 
locales limitar el número y clase de alojados 
al que permitan las demás piezas destinadas 
al uso doméstico de dichos funcionarios , y 
segundo , que cuando sus oficinas no se ha- 
llen colocadas con la conveniente separación 
y aislamiento del resto de la casa habitada 
por los mismos , tengan obligación de pro- 
porcionar á su costa hospedaje correspon- 
diente á los alojados que se les distribuyan. — 
De Real orden etc. Madrid 16 de febrero de 
1864. — Benavides. — Sr. Gobernador de la 
provincia de » (Gac. 20 id.) 

R. O de 31 octubre de 1864 . 

Declarando provincial el gasto de los suministrados 
para enfermos pobres. 

(Gob.) «El Sr. Ministro de la Goberna- 
ción dice con esta fecha al Gobernador de Ja 
provincia de Málaga lo siguiente: 

La Reina (Q. D. G.) se ha enterado del ex- 
pediente remitido por V. S. á este Ministerio 
con fecha 2 de setiembre último, en el que 
con motivo de no haberse abonado por los 
fondos provinciales al Ayuntamiento de esa 
capital el importe de los bagajes que había 
suministrado para enfermos pobres, consulta 
si este gasto es de cargo de la provincia ó de 
los Ayuntamientos: 

En su virtud: 

Visto el informe de la Dirección general de 
Beneficencia, fundado en el reglamento del 
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ramo de 14 de mayo de i ^52, el cual atribu- 
ye esta clase de gastos al Estado, á la provin- 
cia ó al municipio, según el establecimiento 
á que se verifique la traslación de los en- 
fermos: 

Vista la R. O. de 18 de agosto de 18o/, 
que establece que el servicio de bagajes sea 
pagado de fondos provinciales, consignándo- 
se al efecto un crédito proporcionado en el 
presupuesto de la provincia: 

Vista la R. O. de 7 de marzo de 1860, que 
declara gasto obligatorio de las provincias el 
mencionado servicio , y previene que las Di- 
putaciones i n chivan en sus respectivos presu- 
puestos una cantidad alzada suficiente en to- 
dos los casos para atender al mismo servicio: 
Visto el párrafo 18, art. 2.° de Ja ley de 14 
de octubre de 1863, que señala como uno de 
los gastos obligatorios provinciales el de ba- 
gajes mientras estén á cargo de las provincias: 
Considerando: 

1 .* Que las disposiciones del citado regla- 
mento de Beneficencia son anteriores á las 
que se han dictado para la organización vi- 
gente del ramo de bagajes: 

2. ° Que ni la expresada ley ni las dispo- 
siciones que rigen sobre el particular hacen 
distinción alguna entre los bagajes que se 
presten á Jas clases militares y á las civiles, 
sino que hablan en general de todos sin dife- 
rencia alguna : 

3. ° Que el fin que se propusieron dichas 
resoluciones fué hacer que desapareciese la 
desigualdad con que contribuían á levantar 
esta carga los pueblos , y aun las diferentes 
industrias, contra lo prescrito en la Constitu- 
lucion. del Estado; 

Y 4.° Que no se obtendría por completo 
este fin si se tratara de dar á la legislación de 
bagajes un sentido restrictivo, que no puede 
dársele sin violencia. 

Ha tenido á bien mandar S. M. se mani- 
fieste á V. S. que es obligatorio de las pro- 
vincias, mientras corra á cargo de ellas, el 
gasto de toda clase de bagajes militares ó ci- 
viles, y que por lo tanto los fondos provincia- 
les deben abonar al Ayuntamiento de esa ca- 
pital el importe de los que son objeto do su 
reclamación.»— l)e Real orden etc. Madrid 
31 de octubre de 1864. (Gao. i 2 noviembre. ) 

R. O. de 11 de enero de 1865. 

Modificando las reglas establecidas para la subasta de 
este servicio. 

(Gob.) «Por Reales ordenes de 18 de 
agosto de 1 857 y 7 de marzo de 1860 se 
dictaron reglas para la contratación del ser- 
vicio de bagajes por medio de subasta pública, 
las cuales vienen rigiendo desde entonces. 


En ellas se establece que el tipo para la su- 
basta ha de ser un tanto por caballería y le- 
gua, y que este tipo se ha de conservar se- 
creto hasta la celebración de dicho acto. 

Contra estas disposiciones reclamó primero 
la Diputación provincial de Santander v des- 
pués algunas otras, alegando perjuicios para 
los fondos provinciales, y pidiendo la modi- 
ficación de aquellas. 

En vista del resultado de! expediente gene- 
ral instruido con tal motivo, y considerando: 
primero que el método de subastar á tanto 
por legua y caballería ó carro ofrece los in- 
convenientes de prestarse á abusos y fraude, 
de que se han quejado varias Diputaciones; de 
ser embarazosas para los Alcaldes y contra- 
tislas las muchas ritualidades que exige, y de 
producir complicaciones en la contabilidad 
provincial ; y segundo , que dichos inconve- 
nientes se evitan introduciendo el método de 
subastar por cantidades alzadas con ventaja 
para los fondos provinciales , la Reina (que 
Dios guarde) ha tenido á bien dictar las dis- 
posiciones siguientes: 

{ a Ei servicio de bagajes, declarado gas- 
to obligatorio de Jas provincias por las citadas 
reales órdenes y por la ley de 14 de octubre 
de 1863, se sacará siempre á pública subasta 
por una cantidad alzada. 

2. a Las Diputaciones provinciales fijarán 
el tipo de Ja subasta respecto del servicio de 
toda la provincia y además el tipo que corres- 
ponda á cada cantón , con presencia de los 
datos que arroje el último quinquenio. 

3. a Fijados dichos tipos, los Gobernadores 
formarán los pliegos de condiciones para su- 
bastar en un solo acto todo el servicio de la 
provincia. 

4. a Los pliegos contendrán las obligacio- 
nes, responsabilidades y derechos del rema- 
tante ; expresándose entre los primeros la de 
facilitar á las clases militares y civiles que 
tengan derecho á bagaje los que la autoridad 
local le reclame por medio de nota firmada 
por la misma, y en la que se- expresarán el 
número v clase de caballerías ó carros, suge- 
tos que las solicitan, punto de que estos pro- 
ceden , número y fechas de sus pasaportes ó 
pases, y autoridad por quien han sido expe- 
didos. igualmente deberán expresar dichos 
pliegos de condiciones el tipo de la subasta, 
ios plazos en que han de verificarse los pagos 
al rematante, y las demás circunstancias que 
los Gobernadores consideren convenientes en 
cada caso según las localidades. 

5. a Los anuncios de la subasta y pliegos 
de condiciones se publicarán en los Boletines 
oficiales de las respectivas provincias con 30 
dias de anticipación al en que ha de tener lu- 



I 


BAGAJES Y ALOJAMIENTOS. ' '■ 881 


gar aquella, expresándose la forma en que se ■ 
verificará con el modelo de las proposiciones 
escritas que hayan de presentarse y demás 
requisitos prevenidos en el Real decreto de 27 
de fehroro de 1 852. ~ 

6. a La subasta para todo el servicio de la 

provincia se celebrará en la capital de la mis- 
ma el di a 1.“ de mayo de cada ano anté el 
Gobernador, con asistencia de un Diputado y 
un Consejero provinciales, y del secretario 
del Gobierno de la provincia, quien redactará- 
el acta correspondiente. . 

7. a Xa adjudicación del remate se hará á 
favor de la proposición mas ventajosa, y el 
contrato se elevará á escritura pública dentro 
del término de 10 dias, á contar desde el en 
que el Gobernador apruebe la subasta. 

8. a Si por falta ele Imitadores ó por otra 
causa no hubiese remate, se anunciará nueva 
subasta que se celebrará en la misma forma 
que la anterior, el dia 15 del propio mes, 
previos los oportunos anuncios. 

9. a Si tampoco en esta se obtuviere re- 
sultado, dispondrá el Gobernador que en ca- 
da punto de etapa se subaste el servicio cor- 
respondiente al mismo ante la autoridad local 
el dia i de junio sirviendo de tipo el señala- 
do por la Diputación al respectivo cantón. En 
caso de no ofrecer resultado se repetirá la 
subasta el 10 de junio, anunciándose previa- 
mente. 

10. Si á pesar de todo en alguno de los 
cantones no se hubiere rematado el servicio, 
el Gobernador dispondrá su contratación sin 
las formalidades de subasta bajo el tipoy con- 
diciones establecidas. Si en ningún cantón se 
hubiere obtenido remate, el Gobernador con- 
tratará el servicio para toda la provincia sin 
las indicadas formalidades de subasta. 

1 1 . Los remates y contratos que se cele- 
bren durarán un año económico, á contar 
desde el dia í ,° de julio. 

12. El pago que de fondos provinciales 
se haga á los rematantes ó contratistas será 
sin. perjuicio de las cantidades que deberán 
satisfacerles los que usen de los bagajes se- 
gún las tarifas y disposiciones vigentes. 

13. Los Gobernadores darán cuenta á 
esta Ministerio del resultado de las subastas y 
contratos, manifestando las ventajas obteni- 
das con relación á las anteriormente celebra- 
das. — De Real orden etc. Madrid 17 de enero 
de 1865. (Gac. 25 enero.) 

R. O. de 3 de enero de 1866. 

Resolviendo sobra los que se deben facilitar á los 
guardias civiles y sus familias. 

(Gob.) Por el Ministerio de Guerra se di- 


ce al de la Gobernación én 15 de noviembre 
último lo siguiente.- ' ■ : 

«Excmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina 
(Q. 1). G.) de un escrito que en 18 de enero 
de 1864 elevó a este Ministerio el Capitán ge-- 
néral de Galicia manifestando la convenien- 
cia de que se declare si las' diferentes clases 
del cuerpo de guardias civiles y sus familias 
tienen Jos mismos derechos respecto á la 
exacción de bagajes que las demás del ejér- 
cito, puesto que siendo la creación de aquel 
instituto posterior á la legislación que rige 
sobre dicho servicio y admitiéndose en él in- 
dividuos casados, es tanto mas necesaria la 
referida declaración, cuanto que con sus es- 
casos haberes no pueden las clases de tropa 
costear la traslación de sus familias. Entera- 
da S; M.-.de la mencionada consulta,' corno 
asimismo de lo que acerca de ella informó en 
16 de marzo siguiente el Director general 
del propio cuerpo; y oido el dictamen de la 
junta consultiva de Guerra, y de las secciones 
reunidas de Guerra y Marina y de Goberna- 
ción y Fomento del Consejo de Estado, lia 
tenido á bien resolver, de conformidad con 
el fundado y unánime parecer de ambas cor- 
poraciones, que se considere al cuerpo de 
guardias civiles, con iguales derechos que los 
demás del ejército respecto del auxilio de ba- 
gajes para las diferentes clases y sus familias, 
siempre que por convenir al servicio ó por 
causas dependientes de sus reglamentos ten- 
gan que trasladarse de un punto á otro; pero 
con la restricción de que por ningún con- 
cepto tendrán opcion á este beneficio cuando 
lo verifiquen por conveniencia propia y á so- 
licitud de los interesados, cotí cuyo objeto 
deberá hacerse constar esta circunstancia en 
la orden que se dé al efecto; y que en el caso 
de reconcentración de puestos y líneas para 
operar, quede igualmente sujeto dicho cuer- 
po á las prevenciones generales para el ejer- 
citó, y Reales órdenes y disposiciones que es- 
tén vigentes ó que en Jo sucesivo se dictaren. 

Es, por último, la voluntad de S. M. se re- 
comiende muy eficazmente á ios jefes y ofi- 
ciales del referido instituto celen con el ma- 
yor cuidado é interés que no se abuse de esta 
concesión, exigiéndoles la responsabilidad en 
caso contrario.» — De Real órclen etc. Madrid 
3 de enero de 1866.— El Subsecretario, Esta- 
nislao Suarez hielan. (Gac. 14 id.) 

Además de las disposiciones que que- 
dan insertas, véanse en el artículo Afo- 
rados de Guerra y Marina, las Rs, Ords. 
de 30 de junio de 1843, 24 y 28 de fe- 
brero de 1845, 27 de noviembre del 
mismo año, 12 de setiembre de 1846. 
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22 de abril de 1848, 12 de marzo, 29 de 
mayo y 13 de diciembre de 1850, 10 de 
enero de 1851, 15 de marzo de 1852, 17 
de octubre de 1853 y 21 de noviembre 
de 1865, las cuales deben tenerse muy 
presentes, cuando se trate de dichos 
aforados. 

La importante R, 0. de 7 de marzo 
de 1860 ha sancionado el principio de 
que no debe ser exclusivamente carga 
de la clase agrícola el penoso servicio de 
bagajes; pues debe costearse por el pre- 
supuesto provincial, sacándose á públi- 
ca licitación en la forma establecida por 
dicha Real orden y por la de 17 de 
¡mero de 1865. Guando en algún caso 
por cualquier accidente sea inevitable 
que el servicio se haga obligatoriamente, 
los Alcaldes deberán procurar la mas 
extricta igualdad en la distribución, y 
recurrir al Gobernador de la provincia 
demandando no ya solo el pago de la 
retribución correspondiente sino tam- 
bién la indemnización de perjuicios que 
hayan podido irrogarse á algún contri- 
buyente. 

Un inconveniente grande ofrece en 
nuestro concepto el servicio de bagajes 
por contrata, aunque menor cien ye- 
cos que el que con este se ha abolido, 
y es el de la dificultad de que se presen- 
ten licitadores para todos los partidos, ó 
de que se presenten en competencia, y 
siendo consiguientemente mas exigentes 
y elevándose mucho las cifras de los pre- 
supuestos provinciales. La Administra- 
ción militar que cuenta con hombres 
muy entendidos podía evitar y llegará 
algún dia á hacerlo muchos de estos in- 
convenientes tomando á su cargo el es- 
tablecer un pequeño depósito de acémi- 
las y algunos carruajes en las capitales 
de provincia, que es de donde mas fre- 
cuentemente parten las comisiones mi- 
litares, las partidas y destacamentos etc. 
Este recurso aunque no eximiría al pre- 
supuesto provincial de contribuir con lo 
justo para el servicio, seria doblemente 
económico y siempre mas expedito y 
sencillo que el que hoy conocemos. De 
todos modos las Diputaciones provincia- 
les y los Sres. Gobernadores civiles de- 


ben esmerarse en que para este y otros 
servicios provinciales haya toda la com- 
petencia que es conveniente, evitando 
acuerdos y coligaciones en las subastas, 
y haciendo que se corrijan con mano 
fuerte las de que tengan conocimiento. 

Para que se vea la importancia del ser- 
vicio de alojamientos y bagajes basta in- 
dicar que en 1864 se suministraron alo- 
jamientos á 608.628 militares, ascendien- 
do las estancias causadas por estos á 
1.214, 226; y los bagajes durante el mis- 
mo año consistieron en 62.575 caballe- 
rías, y 4884 carros de todas clases.— 

V. SUBASTAS PÚBLICAS. 

BAILES. Refiriéndonos al artículo Di- 
versiones públicas debemos sin embargo 
hacer aquí mérito de dos notables leyes 
recopiladas del gran Cárlos III prohi- 
biendo los bailes y danzas en las iglesias, 
sus atrios y cementerios, y delante de las 
imágenes. ¿Y por que no se guardan? 
Dicen así: 

Ley 11, tít. 4, tit . ] ,° (cNo toleren (las 

autoridades gubernativas) los bailes en las 
iglesias , sus ¡itrios y cementerios , ni delante 
de las imágenes de los santos , sacándolos á 
este fin á otros sitios con el pretesto de cele- 
brar su festividad, darles culto, ofrenda limos- 
na, ni otro alguno... (Cárlos III año 1777/ 

Ley 12 id. «En ninguna iglesia de estos 
reinos, sea catedral, parroquial, ó regular 
haya en adelante danzas ni gigantones; y 
cese del todo esta práctica en las procesiones 
y demás funciones eclesiásticas como poco 
conformes á la gravedad y decoro que con 
ellas se requiere.» ( Cárlos íll año 1780 j — 
V. Procesiones. 

BA1L10. Caballero comendador de la 
orden de San Juan de Malta, que ha ob- 
tenido bailiaje por antigüedad ó por gra- 
cia del gran maestre de la orden. Los 
bailíos equivalían á comendadores de 
otras órdenes. 

BALANCE. El conjunto de las parti- 
das de haber y debe de una casa de co- 
mercio, de cuya comparación resulta el 
estado de sus fondos. Arts. 36, 37, 38, 
339, 1018, 1060, 1061 y 1073 Código 

DE COMERCIO. 5 ■ * 

BALANZA DE COMERCIO. Se dá este 
nombre á la relación que guardan las ex- 
portaciones de mercaderías de un país 
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con respecto á las importaciones. El emi- 
nente economista Sr. Fíorez Estrada de- 
fine la balanza de comercio diciendo que 
es iel equilibrio entre el dinero que un 
país recibe por los' productos que ex- 
porta, y el dinero que paga por los que 
importa.» Si un pais, dice, vendé al ex- 
tranjero productos por un valor mayor 
que el de los artículos que el extranjero 
le remite, y recibe la diferencia en me- 
tales preciosos, se dice entonces que la 
balanza de comercio le es favorable etc. 
Este error tuvo su origen en el de con- 
siderar el dinero como la única riqueza 
efectiva, error que combatió Quesnay, y 
con él después todos los mas autorizados 
economistas. 

En tiempo de Carlos III se estableció 
un departamento llamado Secretaria de 
la balanza para reunir los datos referen- 
tes á nuestro comercio esterior, pero fue 
suprimida por el Ministro Gardoquí y 
luego de nuevo restablecida en 1802 con 
el nombre de Departamento del fomento 
general del reino y de la balanza de 
comercio. 

Hoy la estadística de importación y ex- 
portación está á cargo de la Dirección de 
aduanas. 

BALDIOS: CASERIAS: COLONIAS AGRICO- 
LAS: FOMENTO DE LA POBLACION RURAL. 

Dase el nombre de baldíos á aquellos 
terrenos que no correspondiendo al do- 
minio privado ni de los particulares ni 
de los pueblos, pertenecen al dominio 
público para su común disfrute ó apro- 
vechamiento, y no están destinados á la 
labor ni adehesados. Esta definición se 
dá en la R 0. de 12 de mayo de 1851 
para el efecto de exceptuar los baldíos de 
la contribución territorial , y considera- 
mos difícil darla mejor. 

No vamos á exponer aquí- la legislación 
sobre aprovechamientos de terrenos bal- 
díos enlazada ó inseparable de la de Ca- 
bañas, Ganadería, Mesta, Pastos, etc. 
donde puede verse; nuestro propósito es 
solo hacer mérito de la que tiene por 
objeto su enajenación ó reducción á do- 
minio particular; materia que es suma- 
mente importante por lo que puede con- 
tribuir al fomento de nuestra agricultura 
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y al engrandecimiento y porvenir de la 
nación. 

Jovellanos en su Ley Agraria señaló 
los baldíos como ei primero de los estor- 
bos políticos que se oponían aí desarro- 
llo de nuestra riqueza, y lamentándose 
justísimamente de esto porque así, dijo, 
«las leyes tenian sin dueños, sin colonos 
y consiguientemente sin producto- una 
preciosa porción de las tierras cultiva- 
bles,» abogó abierta y enérgicamente por 
sú enajenación. Sus escritos y los de otros 
hombres eminentes prepararon la Opi- 
nión á favor de tan saludable medida, 
que al fin ha sido adoptada por nuestras 
modernas leyes, derogando las absurdas 
1. a , 2. a y 3, a del tít. 23, lib. 7.° de la 
Nov. Recop. y otras en las cuales sus 
autores, prontos siempre á dispensar to- 
da clase de protección á la ganadería, no 
se contentaron con prohibir las enajena- 
ciones de baldíos, sino que llevaron la 
exageración hasta declarar la nulidad de 
las. hechas en forma legal por virtud del 
R. D. de 8 de octubre de 1738. Hé aquí 
la legislación sobre el particular. 

Leyes del lib. 7 Nov. Recop. 

Ley l.“, tít. 23. Extracto. -^No se pro- 
vean jueces para vender ni remedir las tier- 
ras y términos públicos que los pueblos ha- 
yan tenido por propios , y si por cualquiera 
causa se hubieren de remediar algunas de las 
vendidas, las demasías que se hallaren que- 
den por publicas concejiles. ( Felipe Ií en las 
C. de Madrid de 1586 y 1593.) 

Ley 2. a , id. Extracto. — Confirmó la pro- 
hibición de venta de baldíos, y ni el Rey pue- 
da hacerlo, pues ha de quedar para sus súb- 
ditos y naturales el uso y aprovechamiento 
que han tenido conforme á las leyes de estos 
reinos y á las ordenanzas, ( Felipe III en 
1609 y Felipe IV en 1632.) 

R. D. de 8 octubre de 1738. Este decre- 
to no se halla recopilado, pero se hace méri- 
¡ to de él en la ley 3. a , tít. 23, lib. 7, diciendo 
que tuvo por objeto la enajenación de baldíos 
y despoblados, á cuyo fin, según se indica por 
nota á dicha ley, se formó una junta Super- 
intendencia que entendiese privativamente 
en los asuntos sobre adjudicaciones y ventas. 

Ley 3.°, id. Extracto.- — Se extinguió la 
superintendencia de baldíos, y se declararon 
nulas todas las enajenaciones adjudicadas á la 
Corona ó particulares, y transacciones he- 
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chas de los baldíos que el año de 1737 goza- 
ban en cualquier modo los pueblos. (Fernan- 


do VI en mi.) . .. ■ 

ley H tit. 24. Dispuso que las justicias i 

observasen las leyes sobre conservación de 
montes, etc., y que en su ejecución y cum- i 
pliniiento planten y hagan plantar todos los ; 
montes, dehesas y baldíos de su jurisdicción 1 
v partido, poniendo en ellos bellota, castaña, 
piñón blanco y piñones negrales, carrascos, 1 
etc. — V, Montes. . ¡ 

Ley 17, til. 25. Es la real provisión de i 
26 de mayo de 1770, sobre repartimientos de ¡ 
terrenos de propios, arbitrios y concejiles, la i 
cual'se hallará en el artículo Propios. 

Decreto de las C. de 4 enero cíe 1813. 

Reducción da lialdfos y otros terrenos á dominio 
particular. 

«Las Cortes generales y extraordinarias, 
considerando que la reducción de los terre- 
nos comunes á dominio particular' es una de 
las providencias que mas imperiosamente 
reclaman el bien de los pueblos y el fomento 
de la agricultura é industria, y queriendo 
al mismo tiempo proporcionar con esta clase 
de tierras un auxilio á las necesidades públi- 
cas, un premio á los beneméritos defenso- 
res de la patria , y un socorro á ios ciudada- 
nos no propietarios, decretan: 

Artículo i.° Todos los terrenos baldíos ó 
realengos, y de propios y arbitrios, con arbo- 
lado y sin é!, así en la Península é islas ad- 
yacentes, como en las provincias de Ultra- 
mar, excepto los ejidos necesarios á los pue- 
blos, se reducirán á propiedad particular-, 
cuidándose de que en los de propios y arbi- 
trios se suplan sus rendimientos anuales por 
los medios mas oportunos, que á propuesta 
de las respectivas Diputaciones provinciales 
aprobarán las Cortes. 

2. ° De cualquier modo que se distribuyan 
estos terrenos, será en plena propiedad y en 
clase de acotados , para que sus dueños pue- 
dan cercarlos (sin perjuicio de las cañadas, 
travesías, abrevaderos y servidumbres) , dis- 
frutarlos libre y exclusivamente, y destinar- 
los al uso ó cultivo que mas les acomode; pe- 
ro no podrán jamás vincularlos , ni pasarlos 
en ningún tiempo ni por título alguno á ma- 
nos muertas. 

3. ° En la enajenación de dichos terrenos 
serán preferidos los .vecinos de . los pueblos 
en cuyo término existan, y los comuneros en 
el disfrute de los mismos baldíos. 

4-“ Las Diputaciones provinciales propon- 
drán á.las Córtes por medio de la Regencia 
el tiempo y los términos en que mas conven- 


ga llevar á efecto esta disposición en sus res- 
pectivas provincias, según las circunstancias 
del país, y los terrenos que sea. indispensable 
conservar á los pueblos, para que las Córtes 
resuelvan lo que sea mas acomodado á cada 
territorio. 

5.° Se recomienda este asunto al celo de 
la Regencia del reino y de las dos secretarías 
déla Gobernación, para que lo promuevan, 
é ilustren á las Córtes siempre que les diri- 
jan las propuestas de las Diputaciones pro-, 
viudales. . ♦. 

0." Sin perjuicio de lo que queda preve- 
nido se resérvala mitad de los baldíos y rea- 
lengos de la Monarquía, exceptuando los eji- 
dos, para que en el todo ó en la parte que 
se. estime necesaria sirva de hipoteca al pago 
de la deuda nacional, y con preferencia al de 
¡os créditos que tengan contra la nación los 
vecinos de los pueblos á que correspondan los 
, terrenos, debiéndose dar entre- estos créditos 
i el primer lugar á aquellos que procedan de 
i suministros para los ejércitos nacionales, ó 
1 préstamos para la guerra, que hayan hecho 
los mismos vecinos desde i .° de mayo de i 808. 

7. " Al enajenarse por cuenta de la Deu- 
da pública esta mitad de baldíos y realen- 
gos, ó la parte que se estime necesario hi- 
potecar, serán preferidos para la compra los 
vecinos de los pueblos, respectivos, y los co- 
muneros en el disfrute de los terrenos expre- 
sados; y á unos y á otros se admitirán en' 
pago por todo su valor los créditos compe- 
tentemente liquidados que tengan por razón 
de dichos' suministros y préstamos, y en su 
defecto cualquier otro crédito nacional legí- 
timo con que se hallen. 

8. " En la expresada mitad de baldíos. y 
realengos debe comprenderse y computarse 
la parte que ya se haya enajenado justa y le- 
gal mente en algunas provincias páralos gas- 
tos de la presente guerra. 

9. ° De las tierras restantes de baldíos ó 
realengos, ó de las labrantías de propios v 
arbitrios, se dará gratuitamente una suerte 
de las mas proporcionadas para el cultivo á 
cada capitán, teniente ó subteniente, que 
por su avanzada edad , ó por haberse inuti- 
lizado en el servicio militar, se retire con la 
debida licencia , sin nota y con documento 
legítimo que acredite su buen desempeño; y 
lo mismo á nada sargento, cabo, soldado, 
trompeta y tambor que por las propias cau- 
sas, ó por haber cumplido su tiempo, obten- 
ga la licencia final sin mala nota, ya’ sean na- 
cionales ó extranjeros, unos y otros; siempre 
que en los distritos en que fíjen su. residen- 
cia haya de esta clase de terrenos. 

i 0. Las suertes que en cada pueblo se 
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concedan á oficiales óá soldados serán igua^ ¡ 
Jes en valor con proporción á la cabida y ca- 
lidad de las mismas, y mayores. ó menores 
en unos paises que- en otros, según las cir- 
cunstancias de estos., y la poca ó mucha ex- 
tensión de las tierras; procurándose que á lo 
menos, si es posible, cada suerte sea tal, que 
regularmente cultivada baste para la manu- 
tención de un individuo. i 

11. El señalamiento de estas suertes se 
hará por los Ayuntamientos constitucionales . 
de los pueblos á' que correspondan las tier- 
ras, luego, que los interesados, les : presenten 
los documentos que acrediten su buen ser- ' 
vicio y retiro, oyéndose sobre todo breve y 
gubernativamente á los procuradores síndi- 
cos, y sin que se exijan costos ni derechos 
algunos. En seguida se remitirá el expedien- 
te á la Diputación provincial para que esta lo 
apruebe, y repare cualquier agravio. . 

12. La concesión de estas suertes, que 
se llamarán premio patriótico, no se exten- 
derá por ahora á otros individuos que Jos que 
sirvan ó hayan servido en la presente -guer- 
ra, ó en la pacificación de las actuales turbu- 
lencias en algunas provincias de Ultramar. 
Pero comprende á- los capitanes, tenientes, 
subtenientes y tropa, que habiendo servido 
en una ú otra, se hayan retirado sin nota , y 
con legítima licencia por haberse estropeado 
é imposibilitado en acción de guerra, y no de ' 
otro modo. 

13. También comprende á los individuos 
. no militares, que habiendo servido en. parti- 
das, ó contribuido de otro modo á la defensa 
nacional en esta guerra, ó en las turbulen- 
cias de América, hayan quedado ó ■ queden 
estropeados é inútiles de resultas de acción 
de guerra. 

14. Estas gracias se concederán á los su- 
getos referidos, aunque por sus servicios y 
acciones señaladas disfruten otros premios. 

13. De las mismas tierras restantes de. 
baldíos y realengos se asignarán las mas á 
propósito para el cultivo, y á todo vecino dé 
ios pueblos respectivos que lo pida, y no 
tenga otra. tierra propia, se le dará gratuita- 
mente por sorteo, y por una vez, una suerte 
proporcionada á la extensión de los terre- 
nos, con tal que el total de las que así se re- 
partan en cualquier caso no exceda de'la 
cuarta parte de dichos baldíos y realengos; y 
si estos no fuesen suficientes, se dará la suer- 
te en las tierras labrantías de propios y arbi- 
trios, imponiéndose sobre ella en tal caso un 
canon redimible equivalente al rendimiento 
de la misma en el quinquenio hasta fin de 
1807, para que no decaigan los fondos mu- 
nicipales. 

Tomo II. 
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16. Si alguno de los agraciados ñor el 
precedente artículo dejase en dos: años con- 
secutivos de pagar el cánon , siendo de pro- 
pios la suerte, ó' dé tenerla en- aprovecha- 
miento , será concedida á otro vecino, mas 
laborioso que carezca de tierra, propia. ■ 

17. Las diligencias para estas concesio^ 

I nés se harán también sin costo, alguno por 

los Ayuntamientos, y las aprobarán fasDipu- 
taciones provinciales. 

18. Todas las suertes que se concedan 
j conforme á los arts. 9».', 10, 12,. 13 y 15, lo 

serán también en plena propiedad para los 
agraciados y sus sucesores en los términos y 
con las facultades que expresa el art. 2. d ; 
pero los dueños de estas suertes no podrán 
■ enajenarlas antes, de cuatro años de como 
fuesen concedidas, ni sujetarlas jamás á vin- 
culación, ni pasarlas en ningún tiempo ni por 
titulo alguno á manos muertas. 

1 9 . Cualquiera de Jos agraciados referidos 
ó sus sucesores que establezca su habitación 
permanente en la misma suerte, será exento 
por ocho años de toda contribución ó impues- 
to sobre aquella tierra ó sus productos. 

20. Este decreto se circulará no solo á 
todos los pueblos de la Monarquía, sino tam- 
bién á todos los ejércitos nacionales, publi- 
cándose en estos de manera que llegue á no- 
ticia de cuantos individuos los componen-. Lo 
tendrá entendido la Regencia del reino etc. 
Dado en Cádiz á 4 de enero de 4813. » (Col. 
de D. de las C., i. 3, p. 1S9J 

R. C. de 22 julio de 1819. 

Instrucción para la venta de baldíos. 

Extracto. — En 5 de agosto de 1 81 8 se de- 
cretó ia consolidación de la deuda del Estado 
y á este fin se aplicó «el producto líquido de 
la habilitación- de baldíos apropiados que ya 
lo estuvieren, ó lo sean de nuevo.» Estable- 
ciendo ahora reglas para su venta se dice: 
«entendiéndose que se han de comprender 
bajo el nombre de terrenos arbitrados y apro- 
piados para el efecto de eximirse de la venta 
aquellos que lo hubiesen sido con autoridad 
mia, de mis predecesores, ó del Consejo 
Real; y bajo la de baldíos de aprovechamien- 
to común de los pueblos los que estos nece- 
siten para sus ganados propios , y no foras- 
ros, como no tengan comunidad de pastos; 
para sembrar conservando la alternativa de 
año. y vez, y no mas ; y para cortar- maderas 
ó leñas para sus usos, y no para negociarlas: 
se conservarán á los ganados trashumantes 
los pastos' que necesiten cerca de las caña- 
das, abrevaderos y descansaderos, y los que 
no, se venderán..:, y que se guarden asimis- 
mo mis reales resoluciones acerca de la ce— 
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s¡on ó exención de diezmos á los empresa- 
rios de nuevos riegos; reservándome conce- 
der en cada caso los que parezcan con pro- 
porción á los gastos y dificultad de la empresa. 
Se entenderán asimismo comprendidos aque- 
llos baldíos y comunes, cuya enajenación por 
haber sido , hecha durante la invasión fran- 
cesa sin la autoridad necesaria debe rescin- 
dirse....» . 

Hé aquí ahora el tenor de la instrucción 
formada para su venta. 

1. ° «Los intendentes en sus respectivas 
provincias formarán un expediente instructi- 
vo para cada pueblo, designándose en él los 
terrenos que conforme á la Real cédula que 
se expida deban enajenarse; y para su forma- 
ción comisionarán precisamente al Corregi- 
dor ó Alcalde mayor del partido; entendién- 
dose comprendidas para este fin aun las villas 
exentas. 

2. ° Este expediente deberá abrazar el 
repartimiento de suertes á los vecinos del 
pueblo, ya mayores y ya menores, para los 
braceros, y labradores con yunta sin bienes 
raíces suficientes; A manera que se reparten 
las de propios conforme á la real provisión 
de 26 de mayo de 1770. 

3. ° Para la instrucción de este, expedien- 
te, en que deberán ser oidos el Ayuntamien- 
to y procuradores síndico y personeros de 
cada pueblo, se nombrarán dos peritos, uno 
por el comisionado del intendente y otro por 
el Ayuntamiento, quienes "éon conocimiento 
de los terrenos enajenables harán tasación 
específica de su cabida y precio; nombrando 
el intendente en caso de discordia nn ter- 
cero. 

4. ° Formalizados así los expedientes se 
remitirán por los intendentes al Consejo y 
sala de Mil y Quinientas para su aprobación; 
y verificada se devolverán á los mismos para 
su mas pronta ejecución. 

5. ° A este íin se anunciará la tasación 
por el preciso y perentorio término de trein- 
ta dias; y cumplidos, se pasará al remate 
entre las clases señaladas en el art. 2.°, que- 
dando en el mejor postor ; en defecto de los 
cuales se admitirán sin tal limitación los ve- 
cinos de mayores facultades , y si aun estos 
no bastasen los comuneros, y en último lu- 
gar los forasteros. 

6. ° El remate habrá de llenar forzosa- 
mente todo el precio de la tasación , sin que 
basten las dos terceras partes. 

7. ° Verificada de esta suerte la subasta 
por término de noventa dias, se admitirán 
las mejoras que no bajen del cuarto, debién- 
dose _ proceder a! remate en los nueve dias 
próximos sin mas dilación, advirtiéndose que , 
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en las mejoras se habrá de guardar el mismo 
órden que va prescrito para las diversas cla- 
ses de vecinos en los arts. 2.° y 5.°, y con 
la prelacion que en ellos se ordena. 

Y para su observancia etc. Dado en Pala- 
cio a 22 de julio de 1819. (CL. t. 6.°, pá- 
(jiña 299-,) 

Decreto de ¡as C. de 29 junio de 1822. 

Propiedad y enajenaciones de terrenos baldíos » 
realengos. 

1. * Todos los terrenos baldíos y realen- 
gos se reducirán á propiedad particular, es- 
ceptuando los de las cuatro sierras nevadas 
de Segovia , León , Cuenca y Soria, y los eji- 
dos necesarios a los pueblos. 

2. ° La mitad, exceptuando los ejidos, se 
reserva como hipoteca del pago de la deuda 
nacional, en el todo ó en la parte que se es- 
time conveniente. 

3. ° En las enajenaciones de esta mitad, 
tanto los vecinos de los pueblos como los co- 
muneros gozarán la preferencia de los con- 
dóminos. 

4. ° Las tierras restantes se dividirán en 
suertes de igual valor, de modo que cada una, 
regularmente cultivada, pueda mantener una 
familia de cinco personas. 

5. ° Estas suertes se darán por sorteo á 
militares retirados ó cumplidos con buenos 
servicios, ó á los no militares inutilizados en 
acción de guerra. 

6. ° Las tierras restantes se repartirán por 

sorteo solamente entre los labradores y tra- 
bajadores no propietarios y sus viudas con 
hijos mayores de doce años 

11 . Se prohíbe el corte del arbolado en 
los doce anos primeros, siempre que exceda 
del valor de la cuarta parte de la suerte. 

13. Los terrenos que no puedan entrar 
en suertes por estar infructíferos, se adjudi- 
carán á los que lo soliciten siempre que se 
obliguen á hacerlos productivos en determi- 
nado tiempo.... 

20. Se tendrán por válidos los reparti- 
mientos ó enajenaciones en- virtud del decre- 
to de 4 do enero de 1813, teniendo la apro- 
bación de la Diputación provincial.... 

22. Podrán exceptuarse del reparto las 
dehesas boyales por término de dos años...* 

26. Kn las capitales de provincia se re- 
servará ante todas cosas una suerte para jar- 
din botánico y experimentos de agricultura.» 

/?, D. de 51 diciembre de 1829. 

Quien ha da entender en su veDla. 

(Hac.) «...He tenido á bien mandar lo si- 
guiente: 
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1.0 El ramo de baldíos y. realengos, su 
averiguación , declaración y enajenación de- 
penderán exclusivamente del .Ministerio de 
vuestro cargo (del de Hacienda.) ■ -v 

2. ° En la venta de ellos, se procederá por 
medio de expedientes gubernativos , cuya 
formación correrá al cargo de los intenden- 
tes de las provincias. 

3. ° Esta venta se hará gradualmente en 
las porciones, modo y forma que exijan las 
circunstancias y la conveniencia del Go- 
bierno. - 

4. ° Guando no conviniere la venta en al- 
guna parte, ó por alguna circunstancia, los 
baldíos y realengos se darán á censo , se ri- 
farán ó sortearan, ó se ejecutarán en ellos 
otras operaciones útiles. 

5. * Como lo ordeno en decreto separado 
de esta fecha, relativo á la Real Caja de 
amortización, en la venta, rifa ó sorteo de 
baldíos y realengos se admitirá al curso cor- 
riente la deuda sin interés. 

6. ° Queda á vuestro cargo el proponer- 
me á la mayor brevedad las providencias re- 

lamentarias precisas para la ejecución de las 
aposiciones precedentes. Tendréislo enten- 
dido etc. Palacio 31 de diciembre de 1829.» 
[GL. t. 44, p. 355.) 

R. O. de 6 marzo de 1831. 

Revalidando las enajenaciones de baldíos, pro- 
píos, etc. 

1 .* Todas las enajenaciones de fincas de 
propios, comunes y baldíos, hechas desde -1 .° 
de mayo de 1808 hasta 1 de enero de 1814, 
que hubiesen sido declaradas subsistentes 
por el Consejo Real, por los intendentes ó 
por las justicias, con acuerdo de asesor, has- 
ta que se recibió en cada pueblo el R. D. de 
3 de abril de 1824, en que se estableció un 
nuevo orden para los juicios de propios, y las 
que hayan sido aprobadas desde esta última 
fecha por el Consejo de Hacienda y p.or ios 
intendentes relativas á la misma época, se- 
rán válidas, y sus poseedores quedarán en el 
pleno dominio que les corresponden , con tal 
que no hayan sido reclamadas por parte le- 
gítima en tiempo hábil. 

2.° Los compradores de las fincas enun- 
ciadas en el artículo anterior, que hayan sido 
desposeídos de ellas por providencia mera- 
mente gubernativa, ó estén en actual litigio, 
podrán volver, prévio decreto del subdele- 
gado de la respectiva provincia, á adquirir la 
plena propiedad de las. fincas de que fueron 
desposeídos, sin que tengan que pagar á los 
propios canon ni retribución alguna, siempre 
que acrediten gubernativamente ante el mis- 
mo subdelegado que al verificar la enajena- 


ción no se omitió la tasación en venta ó ren- 
ta, ni voluntariamente la subasta, que no se 
adquirieron las, fincas en menos de las do- 
terceras partes de la tasación, que no ínter 
vino' dolo ó fraude de parte del adquirente, y 
que no fuó repartimiento ó adjudicación del 
Ayuntamiento entre los individuos. Excep- 
túanse de esta disposición los compradores 
que fueron desposeídos por sentencia judi- 
cial, ó los que se hallen ya en posesión de las 
fincas de que fueron desposeídos por haberse 
obligado á pagar un eánon, pues con respec- 
to á unos ni a otros no se hará la menor no- 
vedad. 

3. ° Los compradores de fincas de pro- 
pios de la época de que se trata, que despo- 
seídos de ellas no prueben haberse hecho 
las compras con los requisitos que se previe- 
nen en el artículo anterior, pueden sm em- 
bargo solicitar de los subdelegados la legiti- 
mación de dichas enajenaciones, y estos que- 
dan autorizados para legitimarlas , siempre 
gue se obliguen los adquirentes á pagar al 
íondo de propios un canon perpetuo igual 
al rendimiento que tenían las fincas en el 
año común de un quinquenio anterior á la 
venta , con rebaja de la cuarta parte en los 
prédios urbanos; y si las fincas no tenían en 
aquella época productos conocidos, se redu- 
cirá el canon a 2 por 1 00 anual del valor ca- 
pital en que para su enajenación fueron ta- 
sadas. 

4. ° En todos los expedientes que se for- 
men con arreglo á los dos artículos anterio- 
res se oirá á los respectivos Ayuntamientos y 
á la contaduría de Propios de la provincia; y 
si se oponen a la legitimación ó aprobación, 
no podrá el subdelegado concederla sin con- 
sultar antes á este Ministerio, con remisión 
del expediente. 

fi. 0 Los subdelegados de Fomento invi- 
tarán á los interesados para aprovecharse de 
estas ventajas en el término que les designen; 
en la inteligencia de que en fin de cada mes 
habrán de remitir á este Ministerio un esta- 
do de las aprobaciones y legitimaciones he- 
chas en consecuencia ele esta Real órden, 
cuyo beneficio cesará en fin de agosto del 
presente año, sin que bajo ningún pretexto se 
admitan nuevas solicitudes pasado este tér- 
mino. — De Real órden etc. Madrid 6 de mar- 
zo de. 1.834: \CL. t. 49, p. 127.) 

<m Decreto de 18 mayo de 1837. 

E 

Favoreciendo en la posesión do los terrenos reparti- 
dos etc. en distintas épocas. 

(Gob.) «Los señores diputados secreta- 
rios de las Córtes dicen á este Ministerio de 


588 


BALDIOS... COLONIAS... 


acuerdo con las mismas en 13 del propio 
mes lo siguiente. — Las Cortes han 'resuelto 
que á los labradores senareros y braceros del 
campo á quienes por disposición de la circu- 
lar del Consejo de Castilla de 26 de mayo de 
1770 se repartieron en suerte terrenos de 
propios en los que por declaraciones poste- 
riores han sucedido sus descendientes ,• pa- 
sando canon como si fuera un verdadero en~ 
íitéusis, no se les inquiete en su posesión y 
disfrute ; que Jo mismo se entienda con los 
terrenos repartidos bajo las mismas reglas 
durante la guerra de la independencia por 
disposición de los Ayuntamientos ó de las 
juntas; con los que lo fueron por lo- disposi- 
tivo del decreto de las Cortes de 4 de enero 
de 1813 en las dos épocas que lia regido; 
con los que hasta el dia se han distribuido 
con orden superior competente; y finalmen- 
te, que respecto de los arbitrariamente ro- 
turados, siempre que los hayan mejorado, 
plantándolos de viñedo ó arbolado, se con- 
serve á sus tenedores en la posesión pagan- 
do el canon del 2 por 100 del valor de aque- 
llos antes de recibir su mejora.— De orden de 
S. M. etc. Madrid 18 de mayo de 1837.» 
( CL . t, 22, p. 244.) 

O. del G. P. de 5 octubre 1843. 

Qnede su cesión reservada al Gobierno, 

(Gob.) Extracto.— El Gobierno provisio- 
nal del reino.... ha tenido á bien resolver 
que la cesión de tierras baldías, bajo el canon 
correspondiente, quede reservada en lo su- 
cesivo al Supremo Gobierno , precediendo 
propuesta de la Dirección general de Cami- 
nos , en cuyas oficinas se instruirán cómo 
hasta aquí los expedientes de costumbre , y 
se recaudarán los fondos que este ramo par- 
ticular produzca.» (CL. t. 31, p. 219.) 

R. O. de 7 mayo de 1849. 

Noticias sobre su roturación, ostensión, número y 
rendimientos. 

(Gob.) Extracto. — Aprobado por el Con- 
greso de Diputados un proyecto de ley sobre 
esta materia, para que la discusión que ha- 
bía de sufrir en el Senado fuese tan ilustrada, 
como convenia á los grandes intereses liga- 
dos á- este asunto se pidió á los jefes políti- 
cos su informe sóbre los puntos siguientes: 

1. «Si las roturaciones deque trata el 
proyecto de ley mencionado, han creado 
grandes intereses agrícolas, y á qué frutos 
están destinados. . ■ 

,p u ál es suestension, su número y 
rendimiento, aproximadamente, 

, 3-°, Si los terrenos roturados correspon- 
den a los baldíos realengos ó á los de los 


pueblos, y cuáles eran sus circunstancias 
antes de meterse en cultivo. 

4. ° Qué terrenos estaban destinados al 
arbolado, y si eran susceptibles de criarse. 

5. ü Cuáles son los que impiden el uso 
de alguna servidumbre pública ó aprovecha- 
miento que se considere absolutamente in- 
dispensable para el mejor servicio • público. 

ti. 0 En qué época se verificaron las ro- 
turaciones , antes ó después del decreto de 
las Cortes de i 3 de mayo de i 847 . 

Y 7.° Qué clase de personas las reali- 
zaron, y si se hallan dedicadas á la labran- 
za. (CL. t. 47, p. 33.) 

R . O. de 24 octubre de \ 850. 

Qub los Gobornadores manden los expedientes al 
Gobierno. 

(Gob,) «La Reina (Q. D. G.) sin perjui- 
cio de lo que convenga determinar en lo su- 
cesivo se ha servido resolver que A. S. con- 
tinúe remitiendo d esta Secretaría del Des- 
pacho para la resolución que corresponda: 
í.° Tocios los negocios relativos al ramo de 
baldíos , de cuyo expediente general está 
ocupándose' la J unta de inspectores del Cuer- 
po de la Administración civil; siendo la vo- 
luntad de S. M. que V. S. procure activar 
cuanto sea posible la instrucción de dichos 
expedientes, atendiendo á que el objeto prin- 
cipal de los trabajos emprendidos acerca de 
este particular es el de conocer con exacti- 
tud y separar lo que corresponda al patrimo- 
nio común de los pueblos de lo que perte- 
nezca en propiedad al Estado, para incorpo- 
rar después en las fincas de uno ú otro 
dominio las que respectivamente les perte- 
nezcan, y resolver lo que mejor convenga á 
su administración y aprovechamiento en lo 
sucesivo. 2.° Los expedientes de roturacio- 
nes de terrenos de toda clase cuando no se 
trate únicamente de la variación de sn cul- 
tivo, sino de su enajenación, cualquiera que 
sea el modo de enajenar, repartir ó ceder el 
dominio y disfrute de los mismos; cuidando 
A, S. de que no se confundan estos negocios 
ni dos que se refieren al expediente general 
sobre legitimación de las roturaciones arbi- 
trarias, cpie A. S. continuará remitiendo 
también á esta Secretaría , con los que per- 
tenezcan al fomento, conservación y aprove- 
chamiento de los arbolados ó á la variación 
de cultivo de los -montes, los cuales son de 
las atribuciones del Ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas. Y 3. 5 Los asun- 
tos que se promuevan relativamente á las 
mancomunidades de pastos y demas aprove- 
chamientos de montes en lo que se refieren 
á arbitrios municipales, su distribución, ar- 
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rendimiento , aplicación é incidencias- rela- 


tivas átales asuntos en el mismo concepto. 
S. M. se ha servido igualmente disponer que 
correspondiendo al referido Ministerip .de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas la 
resolución de los expedientes relativos ajas 
cortas ordinarias ó extraordinarias de leñas 
ó maderas, ó á cualesquiera otros aprove- 
chamientos de los arbolados en los montes de 
Propios y Comunes-y en los de- establecimien- 
tos públicos, prevenga V. S. á' los Ayunta- 
mientos de los pueblos que unan á los presu- 
puestos municipales copias autorizadas délas 
Reales órdenes quese hubiesen expedido por 
el- referido Ministerio con dicho objeto; en la 
inteligencia de que sin este requisito no de- 
ben ser aprobados por V. S., ni lo serán por 
este de mi cargo en su - respectivo. caso. los 
■presupuestos mencionados. Por último, es 
también la voluntad- de S. M. que cuando se 
tratase de proceder á alguna corta, extraor- 
dinaria- de árboles como arbitrio principal ó 
único para cualquiera obra importante ue las 
comprendidas en el artículo 106 de la ley , 
de 8 de enero de 1 845 , y sin cuyo objeto no 
debiere ejecutarse la corta propuesta, remita 
V. S, á este Ministerio el expediente relativo 
á la obra municipal de que se tratase y al ar- 
bitrio de -la corta, ’á - fin de que poniéndose 
de acuerdo ambos Ministerios en lo que cor- ; 
responda , se resuelva lo mas conveniente á ; 
la mejor administración de los intereses mu- 
nicipales. — be Real orden etc. Madrid 24- de 
octubre de 1850. (CL. t. 51, p. 229.). 

R . O. de 12 mayo de 1 851 , 

(jué terrenos se entienden por baldíos para la exen- 
ción de contribuciones. 

(Hac.) «Enterada la Reina de lo expues- 
to por esa Dirección general acerca de la 
necesidad ele explicar y determinar, para 
evitar todo motivo de dudas é interpretacio- 
nes, cuáles son los terrenos baldíos -de apro- 
vechamiento común que con arreglo al pár- 
rafo 8.° del art. 3.°, del R. D. de 23 de 
mayo de 1 845 , deben disfrutar de exen- 
ción absoluta y permanente de la contribu- 
ción territorial mientras no se enajenen á | 
particulares , en razón á que en varias pro- 
vincias se está dando á este párrafo en. su \ 
aplicación una latitud que no tiene ni puede ' 
tener, atendido su espíritu y objeto, con per- I 
juicio de la generalidad de íos contribuyentes 
del pueblo ó pueblos en que radican tales 
terrenos ; y teniendo presente : 

1 -° ' Que muchos de estos se están consi- ¡ 
derando , con' error, en la clase de baldíos 1 
para, exceptuarlos, de dicha contribución, 
calificando de tales, sin serlo, ya los de pro- 
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piedad común de dos pueblos_ que solo .dis- 
frutan la exención cuando están destinadas á 
la enseñanza, pública de la agricultura, botá- 
nica ó ensayo de agricultura por cuenta del 
Estado ó de los mismos pueblos, ya.los mon- 
tes y, pinares conocidos en algunas partes 
con el nombre de bienes tomunes , porque 
sus lenas, maderas, pastos, resinas y demás 
esquilmos son de aprovechamiento común 
de varios pueblos, ó estos tienen comunidad 
en; -ellos, .. 

2.° Que por baldío , en su acepción pro- 
pia, solo debe entenderse el terreno qué no 
correspondiendo al dominio privado perte- 
nece al dominio público para su comun dis- 
frute ó aprovechamiento , y no está destina- 
do ,ni á la labor ni adehesado. 

Y. 3.“ Que una buena parte de estos ter- 
renos llamados baldíos se han destinado al 
cultivo ó se 'arriendan por los Ayuntamien- 
tos para el, aprovechamiento de pastos, apli- 
cando sus productos al pago de atenciones 
municipales ,, cuya sola razón bastaría para 
no considerarlos exentos de la contribución, 
visto - lo que dice sobre los edificios de pro- 
iedad común de los pueblos el. párrafo 4.° 
el referido art. 3.°;. por todas estas razones, 
y hecha cargo S. M. al mismo tiempo de ló 
informado sobre el particular por la Dirección 
general de lo Contencioso, se lia servido de- 
clarar que por terrenos baldíos para los efec- 
tos del párrafo 8.°. del art. 3.° de! .Real de- 
creto ya citado solo deben entenderse aque- 
llos terrenos incultos en su estado natural 
que por su mala calidad y escasos productos 
ni se aplican ni pueden aplicarse a labor, ni 
al arrendamiento de pastos para que pro- 
duzcan una renta en favor de la comunidad 
de los pueblos ó provincias, dejándose por lo 
■tanto al aprovechamiento inmediato de Jos 
vecinos ó miembros de la' comunidad. — De 
Real órden etc. Madrid 12 de mayo de 1 851 . » 
(CL. t. 53, p. 137.) 

Tí. O. de 3 agosto de 1851. 

Comisión que forme una ley para la enajenación de 
baldíos. 

(Gob.) Se nombra por esta Real órden 
una comisión para que con arreglo á lo esta- 
blecido en el. párrafo 3.° del art. 16 de la. ley 
para el arreglo de la deuda pública, proceda 
ó la formación de un proyecto de ley de 
enajenación de los realengos y baldíos. (CL. 
t. 53, p. 531.) 

R. O. de 24 enero de 1854. 

Las adjudicaciones de baldíos etc, hechas en la an- 
terior época aunque corroboradas después no pa- 
gan derechos de hipotecas, 

(D. G. de Contribs.) «Si bien la legisla- 
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cion actual hipotecaria sujeta á la formalidad 
del registro ios documentos ó títulos , es 
claro que se refiere á los documentos ó títu- 
los de actos verificados desde que principió 
á regir la misma ley hipotecaria. Lo propio 
determinaba y debe entenderse respecto al 
R. O. de 31 de diciembre de i 829 que esta- 
bleció el antiguo medio por 100 de hipotecas 
y el registro de todos los contratos que con- 
tuvieran traslación de dominio directo ó in- 
directo de lincas ó carga ó gravamen perpé- 
tuo de las mismas fincas. 

Esto sentado y toda vez que las concesio- 
nes y adjudicaciones de terrenos de propios 
ó baidíos en pago de suministros para la ma- 
nutención de los ejércitos en tiempo de la 
guerra de la independencia, á que se rebebe 
■Y. S. en su consulta de 15 del corriente, .se 
han verificado cuando aun no regían la vi- 
ente legislación hipotecaria ni la de 31 de 
iciembre de 1829, sino la pragmática san- 
ción del año de 1768 , la cual sujetaba á la 
toma de razón todos los instrumentos de ím-' 
posiciones, ventas y redenciones 1 de censos ó 
tributos } ventas de bienes raíces que cons- 
tare estar grabados con alguna carga, fian- 
zas en que se hipotecaron especialmente ta- 
les bienes y generalmente todos los que 
tengan especial y espresa hipoteca ó grava- 
men, pero no sujetó las adjudicaciones de 
fincas en pago de deudas, 1 como son las de 
que se trata, es indudable y ba resuelto esta 
Dirección general decir á Y. S. para su in- 
teligencia y electos correspondientes, qué, 
lás'concesiones y adjudicaciones de terrenos 
en pago de los suministros que se hicieron, 
al ejército y de que habla la citada consulta 1 
de V. S. no están sujetas a la toma de razón, . 
sin que. importe que se hayan expedido aho- 
ra á los interesados por el gobierno civil los 
correspondientes títulos y qué los mismos 
interesados hayan sido despojados varias ve- 
ces y otras tantas hayan vilelto á adquirir 
los terrenos adjudicados, ocasionados. dichos . 
despojos y restituciones por efecto de las di- 
versas circunstancias políticas , porque es lo 
cierto que la propiedad de los expresados, 
terrénós, debe considerarse verificada en la 
época de la concesión y adjudicación de los- 
m sinos terrenos, no habiéndose verificado! 
después mas que la restitución, confirmación 
y corroboración de unos derechos qúe ya se- 
tenían adquiridos. ' ' | 

En cuanto á sí deben ó no elevarse á es— . 
entura pública los títulos expedidos ahora v' 
que se espidan por el Gobierno , de provincia,' 
se dirige con esta fecha ¡a comunicación .cor- 
respondiente á la Dirección general de rentas 
estancadas para que como, do su exclusiva 


competencia, resuelva esta consulta. Dios etc. 
Madrid 24 de enero de 1854.» (Del Boletín 
oficial de Cáceres de 6 de febrero del mismo 
año , núm. 16 ). 

Ley de 6 mayo de 1855 . 

Se declara la propiedad de las suertes de baldíos, rea. 
lengos etc. repartidas en distintas épocas. 

(Gob.) Dona Isabel II etc. etc. . . 

Artículo 1 .° Son propiedad particular las. 
suertes que de terrenos baldíos, realengos, 
comunes, propios y arbitrios se repartieron 
con las formalidades prescritas en la : Real 
provisión de 26 de mayo de 1770 y decreto 
de las Córtes do 4 de enero de 1813, 29 de 
junio de 1822, 18 mayo de 1837, y lasque 
bajo las mismas reglas se repartieron también 
por los Ayuntamientos y juntas durante la 
guerra de la independencia. 

Art. 2.° Los poseedores actuales de di- 
chas suertes que por sí ó sus .antecesores las 
adquirieron con obligación de pagar cánon, 
y las han aumentado con roturaciones arbi- 
trarias, no solo quedan obligados al pago de 
las pensiones establecidas ■ al tiempo de la 
concesión , sino laminen al recargo propor- 
cional por el terreno agregado. 

Art. 3.° Los que asimismo posean. suer- 
tes concedidas por premio patriótico ó por 
repartimiento gratuito conforme á las dispo- 
siciones citadas en el art. i °, son dueños en 
pleno dominio de las que en tal concepto se 
les repartió; pero en las- agregaciones que 
arbitrariamente hubiesen hecho .con roturas 
solo tendrán el dominio útil; reconociendo 
previamente el cánon dél 2 por 100 sobre el 
valor actual de lo agregado si estuviesen des- 
tinadas á la labor, ó al que tenían al tiempo 
■de la mejora- si se- hubiesen plantado de viñe- 
do ó arbolado. 

Art. 4.° Los poseedores de terrenos ar- 
bitrariamente roturados, .para plantación de 
viñedo y. arbolado que. legitimasen su adqui- 
sición por virtud del decreto de 18 de mayo 
de 1837, serán respetados en la posesión si 
vienen pagando el cánon establecido sin in- 
terrupción de dos años ; poro los que, ó -no 
reconocieron la imposición, ó interrumpieron 
■su pago por dicho período, ó roturaron con 
otro objeto, serán asimismo respetados , re- 
conociendo el cánon de 2. por 100 sobre el 
valor actual de .los terrenos plantados de vi- 
ñedo, y arbolado,, y del- 3 por 100 en los des- 
tinados á la labor. 

Art. 5.° La clasificación- de derechos á 
que se refieren los precedentes articulos.se 
hará por los Ayuntamientos ,. con presencia 
■de los títulos expedidos conforme a las leyes 
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y decretos citados, y en su defecto con arre- i 
«lo á los expedientes de repartimiento que se 
formaron en virtud de la' cédula de 1770 ó á [ 
tos que fueron . aprobados j)or las Diputaciones 
provinciales, en conformidad del art. 20 del 
decreto de 29 de junio de 1822, con apela- 
ción á las mismas Diputaciones si alguno se 
creyese agraviado. . ■ 

Árt. 6.” A los individuos que se hallen 
en cualquiera de los casos enumerados en los 
precedentes artículos que carezcan del título 
de adquisición por lo que válidamente se les 
repartió, les será otorgado por los Ayunta- 
mientos respectivos, con presencia de los ex- 
pedientes de que se hace; mérito en los dos 
anteriores artículos, haciendo constar en 
-el título el canon bajo el cual se hizo la conce- 
sión. Y á los que' deban legitimar sus deten- 
taciones por virtud de las concesiones de la- 
presente ley, se Ies otorgarán también las 
correspondientes escrituras luego que el ex- 
pediente instructivo que debe formarse ob- 
tenga la aprobación de las Diputaciones pro- 
vinciales. 

Art. 7'.° El cánon Con que estén ó que- 
den gravadas las fincas así adquiridas se su- 
jetara en cuanto á la redención ó venta á lo 
que se establezca en la ley de desamortización 
general. 

Art. 8.° En ningún caso podrán’ legiti- 
marse las roturaciones hechas en los ejidos 
de los pueblos, caminos, cañadas, veredas, 
pasos, abrevaderos y demas servidumbres. 
— Por tanto mandamos etc. Aranjuez 0 de 
mayo de 1855.» ( CL . t. 65, p. 15). 

Ley de 2-1 noviembre de 1855. 

Reducción á cultivo de los baldíos, realengos etc. Es - 
tablecimienlo de colonias agrícolas. 

(Tom.) Doña Isabel II etc., sabed que las 
Cortes Constituyentes han decretado y Nos 
sancionado lo siguiente: 

Artículo 1 .' El. Estado protege el estable- 
cimiento de colonias agrícolas ó nuevas po- 
blaciones para reducir á cultivo los terrenos 
baldíos y realengos del Estado y los particu- 
lares, ó para introducir mejores sistemas en 
ios ya cultivados. 

Art. 2.° Se destinarán ó las colonias los 
terrenos baldíos y realengos que hoy estén 
clasificados como tales, y los que en lo suce- 
sivo lo fueren con arreglo á las leyes y que 
no tengan una aplicación especial. 

Art. 3.° El Gobierno cuidará de conciliar 
los efectos de la ley do desamortización civil 
con el espíritu y tendencias de la de colonias 
agrícolas, á las que se adjudicarán los terre- 
nos que soliciten, consultando siempre el in- 
terés de la nación. 


Art. 4.9 En la designación y concesión 
de estos terrenos habrán de respetarse los 
caminos, fuentes, abrevaderos, usos, aprove- 
chamientos y demás servidumbres púbheas y 
privadas legalmente reconocidas, y de que el 
público necesita. 

Art. 5.° No se entenderán comprendidos 
en las concesiones de colonización los terreó- 
nos cubiertos de monte alto ó maderable, ó 
sean las masas y rodales de pinos, pinabetes, 
. hayas y robles, cuyo dominio continuará como 
en el dia, bien sea que pertenezca al Estado, 
bien á corporaciones dependientes del ¿o- 
bierno. 

Art. 6.° Los terrenos cubiertos de monte 
bajo ó inmaderable ó con árboles dispersos, 
que no formen masas ó rodales de monte 
alto, podrán ser objeto de'la concesión; pero 
aun en este caso se tasarán previamente, 
quedando obligadas las empresas ó los colo- 
nos á satisfacer su valor si no llevasen á efec- 
to la colonización que propusieran , debien- 
do dar las primeras la garantía que el Go- 
bierno estime conveniente. 

Art. 7.°' El español ó extranjero que, en 
nombre propio ó en representación de alguna 
empresa, desee fundar una colonia agrícola, 
remitirá, su propuesta' al Ministerio de Fo- 
mento solicitando el señalamiento de las tier- 
ras con sujeción á prévio reconocimiento , y 
especificando detalladamente el sitio, posi- 
ción, naturaleza y domas circunstancias de la 
localidad, el número y procedencias de los 
pobladores y los recursos con que cuenta 
para su establecimiento. 

Art. 8.° Los labradores y artesanos es- 
pañoles que se propongan colonizar en sus 
respectivas provincias ó en cualesquiera otras 
de la Península, presentarán su instancia al 
Ministerio de Fomento, por sí ó por medio de 
apoderado especial competentemente autori- 
zado para gestionar y obtener á su nombre 
la concesión ; pero no se les exigirá la fianza 
de cantidad alguna como se exige para los 
empresarios en el art. 17. 

A rt. 9 Cuando hayan de fundarse las co- 
lonias en terrenos del Estado, y su cabida no 
llegue á 322 hectáreas , precederá autoriza- 
ción del Gobierno , según lo dispuesto en el 
art. 3.% y se verificara un contrato especial 
entre el Gobierno y los pobladores, ó los que 
tomen á su cargo esta empresa corno simples 
concesionarios. Cuando la concesión de los 
mismos terrenos exceda de 322 hectáreas, 
será objeto de una ley especial. Las colonias 
que hayan de plantearse, en terrenos de pro- 
piedad particular, serán objetos de' convenios 
privados entre lós propietarios y los intere- 
sados, á voluntad de las partes. 



BALDIOS... COLONIAS... 


332 

Art. 10. Por cuenta y disposición dei Go- 
bierno se verificará el señalamiento de los 
terrenos donde ha de establecerse la colonia 
á solicitud de los interesados previo siempre 
el deslinde y fijación de derechos en presen- 
cia v de acuerdo con los dueños de los terre- 
uos’fimítrofes. 

Art. 11. DI Gobierno pondrá á disposi- 
ción de los colonizadores un ingeniero del 
listado. Sin embargo, estos podrán señarse 
de un ingeniero particular, nacional ó ex- 
tranjero para que forme los planos de la co- 
lonia; pero bajo- condición de someterlos al 
Gobierne para su aprobación. 

Art. 12. La concesión de terrenos hecha 
á las empresas, ó á los colonos en su caso, 
será provisional en un principio, pero adqui- 
rirán su propiedad definitivamente en el tér- 
mino de cuatro años, ó antes, si durante este 
tiempo han cumplido las condiciones del con- 
trato. En este caso e! Gobierno les expedirá 
el correspondiente título que se lo acredite. 
Si no se hallasen cumplidas las condiciones 
estipuladas con el Gobierno en el plazo de 
cuatro años se declara esta por caducada en 
todos sus efectos, quedando definitivamente á 
favor del Estado las obras y construcciones 
emprendidas. 

Art. 13. Se concederá á cada empresa 
colonizadora una cantidad de terrenos igual 
á Jasesta parte de los señalados al total de la 
colonia, cuya posesión y propiedad obten- i 
drá en el término prefijado por la declara- l 
cion de propiedad á los colonos, 

Art. 14. Además de la suerte señalada á j 
cada colono, se podrán destinar otras aíli ' 
donde sean necesarias para pastos y demás 1 
atenciones del común, siempre que él terre- • 
no lo permita. 

Art. 15. Durante los diez años, contados 
desde la fecha de Ja concesión provisional, y 
dentro de igual período de la fecha de las 
plantaciones, los colonos establecidos en 
terrenos baldíos y realengos no pagarán 
ninguna clase de contribución directa. Tam- 
bién se eximirán por igual tiempo del servi- 
cio de bagajes y alojamientos, del de verede- 
ros y cualquiera otra carga, satisfaciendo sp- 
lo la prestación personal con destino á los 
caminos vecinales que las colonias necesiten 
para comunicarse con las poblaciones inme- 
diatas. 

Art. 16. A los colonos establecidos en 
terrenos de propiedad particular se concede- 
rán también las exenciones expresadas en el 
artículo anterior, y la contribución de in- 
muebles será para ellos durante e! mismo 
plazo la misma que si no se hubiese fundado 
la colonia. 


Art. 17. Con garantía del cumplimiento 
del contrato, la empresa colonizadora pres- 
tará una fianza de 1,500 rs. por cada colono 
cabeza de familia, cuya cantidad será garan- 
tida por una casa ó pé.rsona de crédilo. 

Art. 18. Tanto los colonos extranjeros, 
corno sus hijos nacidos fuera de España, es- 
tarán exentos del servicio militar para el 
reemplazo del ejército. 

Art. 19. Podrán los colonos extranjeros 
introducir libremente á su entrada en el 
reino todos los efectos de su equipaje y los 
instrumentos, herramientas, máquinas y de^. 
más útiles que necesiten para su trabajo. 

Art. 20. El Gobierno auxiliará los traba- 
jos necesarios para el establecimiento de las- 
colonias con todos aquellos materiales de 
que pueda disponer, y mas particularmente 
con maderas de construcción allí donde eí 
estado y la buena conservación de los mon- 
tes lo permitan, 

Art. 21. Se regirán las nuevas colonias 
por las leyes de España, y podrán constituir 
Ayuntamientos propios, tan pronto como 
reúnan las condiciones al efecto exigidas por 
la ley. 

Art. 22. Entre tanto, el ejercicio de la 
autoridad interior de las colonias se someterá 
á una persona elegida por los colonos, suje- 
tándose en lo judicial y administrativo á las 
autoridades que desempeñen estas funciones 
en el territorio donde existan. 

Art.. 23. La nacionalidad y los derechos 
políticos de los colonos extranjeros se fijarán 
por una ley cuando la coloma haya adquirido 
la propiedad de los terrenos que se le hubie- 
sen señalado.— Por tanto mandamos etc. 
Palacio 21 de noviembre de 1855. ( CL . í. 66, 
página 379.) 

R. O. de 21 marzo de i8tíé. 

Concediendo autorización para establecer dos colo- 
nias agrícolas con sujeción á la ley de 21 de no- 
viembre de 1855. Instrucción para su plantea- 
miento. 

(Fom.) Visto el expediente instruido á 
instancia de D. José Boyero Penis, vecino y 
labrador de Salorino , provincia de Cáceres, 
en solicitud de autorización para establecer, 
con arreglo á la ley de 21 de noviembre de 
i 855, dos colonias agrícolas en los millares 
de Ahumada y Cortegrande , enclavados en 
distintos sitios de Ja dehesa de Piedrabuena, 
término de San Vicente,- provincia de Ba- 
dajoz, entre cuyos documentos constan los 
informes favorables del Gobernador y de va- 
rias corporaciones de la respectiva provin- 
cia, así como los valores reintegables con 
que Boyero Penis, en concepto de empre— 
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sario, ha de auxiliar á lós : colonos ; la acep- 
tación por estos de las condiciones estipula- 
das; el proyecto de división de los terrenos 
colonizantes ; los planos de los edificios que 
han de construirse por cuenta de- aquel; el 
cánon anual que por el terreno debe satis- 
facer al Tesoro público, y la fianza que debe 
prestar por el arbolado que existe en dichos 
millares; de conformidad con el dictámen 
del Consejo de Estado y el de la Junta con- 
sultiva de Caminos, Canales y Puertos, y- de 
acuerdo con lo propuesto por mi Ministro de 
Fomento, 

Vengo en conceder á D, José Boyero Pe- 
nis la autorización provisional á que se re- 
fiere el art. 12 dé la expresada ley para que 
con arreglo á las demas prescripciones de 
Ja misma y de la instrucción adjunta que 
he tenido á bien aprobar con esta fecha, 
proceda á la ejecución del enunciado pro- 
yecto. Dado en Palacio á 21 de marzo de 
1866. — Está rubricado de la Real mano, — El 
Ministro de Fomento, Antonio Aguilar y 
Correa. 

INSTRUCCION 

á que se refiere el B. D. de 21 de marzo de 186P, 
relativo á la autorización provisional en favor de 
D. José Boyero Penis para el planteamiento de dos 
colonias agrícolas en los millares de Ahumada y 
Cortegrande, término de San Vicenle, provincia de 
Badajoz. 

Artículo 1 ,° En cado uno de los dos mi- 
llares de Ahumada y Cortegrande se esta- 
blecerán 12 colonos según se designa en los 
planos de distribución del terreno destinan- 
do para la colonia del de Ahumada una su- 
perficie total de 297 hectáreas , 99 áreas y 
37 centiáreas, y para la del de Cortegrande 
otra de 318 hectáreas, 78 áreas y 66 centi- 
áreas; comprendiendo en ambos casos la sex- 
ta parte correspondiente al empresario, y lo 
que con arreglo á dichos planos se destina 
para el emplazamiento de los edificios, apro- 
vechamientos comunes y demás servidum- 
bres públicas. 

Art. 2." D. José Boyero Penis satisfará 
perpétuamente al Tesoro el cánon de 195 
escudos y 160 milésimas, con cuya condi- 
ción le han sido cedidos los terrenos con des- 
tino a! establecimiento de las dos colonias, 
previa real concesión expedida por el Minis- 
terio de Hacienda. 

Art. 3.° Lwfiistribucion de las suertes.de 
tierra entre el empresario y los colonos se 
hará con arreglo á los planos formados y sus- 
critos en Badajoz el 1 8 de agosto último por 
el ingeniero de montes D. Angel Esteve, y 
los edificios con arreglo á los planos y con- 
diciones facultativas del arquitecto provin- 
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eial de Badajoz, quien cuidará de. su exacto 
cumplimiento. 

Art. 4.° Boyero Penis hará construir ba- 
jo la dirección é inspección de dicho facul- 
tativo los edificios que constan en el proyec- 
to y facilitará á cada uno dedos 24 colonos 
que han aceptado las bases del mismo, una 
casa de labor con sujeción á dichos planos, 
y les entregará los valores y efectos que en 
ganados y en granos para la siembra y ma- 
nutención del primer año les tiene ofrecidos, 
reintegrándose de estos valores en los plazos 
y en la forma que han estípplado. 

Art. 5.' Antes de dar principio á los tra- 
bajos materiales de la colonización deposita- 
rá el mismo Boyero Penis én las oficinas del 
Estado la fianza suficiente para garantí?; jos 
6.998 escudos y 500 milésimas en que están 
justipreciados los árboles dispersos que exis- 
ten en ambos millares, para que.de no lle- 
varse á cabo la .colonización en alguno de 
dichos puntos y desapareciese el arbolado ó 
' sufriese algún daño reintegre lo que le cor- 
responda, á tenor del art. 2.° de la citada ley, 
reservándole el derecho de reclamar perjui- 
cios en este concepto de quien proceda. 

Art. 6.° Atendida la cualidad de labra- 
dores españoles que concurre en los colonos- 
de quienes se trata, no se prestará la garan- 
tía que previene el art. 17 de la mencionada 
lev, según lo establece para tales casos el ar- 
tículo 8.° 

Art. 7.° La concesión definitiva y por 
consiguiente la devolución al empresario de 
la antedicha fianza tendrá lugar tan pronto 
como se hayan dividido las suertes , desmon- 
tado los terrenos, construido los edificios y 
cstablecídose los colonos, no excediendo de 
cuatro años el tiempo que se emplee en ellos, 
á contar desde la fecha de la celebración de 
este contrato ; pues si excediera de dicho pla- 
zo sin haberse cumplido todas las condicio- 
nes, caducará la concesión provisional, que- 
dando á favor del Estado los terrenos, las 
construcciones y las obras emprendidas, á 
tenor del art. 12 de la referida ley. 

Art. 8.” Los 10 años en que con arreglo- 
al art. 15 no ha de satisfacerse ninguna clase- 
de contribución directa y en que los colonos 
han de estar exentos de los servicios y cargas, 
que además se expresan, comenzarán á con- 
tarse desde la fecha en que se haga la pri- 
mera siembra ó plantación de todas ó cada 
una de las suertes. 

Art. 9.° Los colonos quedarán obligados 
durante su contrato con el empresario á 
mantener la casa poblada ó cultivar la tierra,, 
á conservar sus cercas ó zanjas y á procurar 
su mejoramiento constante, sin enajenar 
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nada de, filio á no mediar expreso consenti- 
miento del empresario ; en inteligencia que 
de no cumplirlo así, el Estado se incautará del 
terreno y el empresario se reintegrará de los 
valores a que tenga derecho con los demás 
bienes de! colono. 

Art. 10. Con arreglo al art. 22 de la lev, 
Jos colonos elegirán la persona que entre 
ellos consideren inas apta para el ejercicio de 
la autoridad interior de las colonias ínterin rio 
puedan constituir Ayuntamiento propio, con- 
siderándose elegible el empresario y sujetán- 
dose en lo judicial y administrativo á las au- 
toridades que desempeñen estas funciones en 
el territorio. 

Art,. 11. Sin perjuicio de la inspección 
facultativa encomendada al arquitecto provin- 
cial, respecto de las contracciones, vigilará, 
inmediatamente todos los trabajos de las co- 
lonias y protegerá la seguridad individual y 
de las propiedades el Alcalde del término en 
que radican los terrenos, dando parte cada 
trimestre del impulso que reciba la ejecución 
del pensamiento y de lo demas que estime 
oportuno basta que recaiga la concesión defi- 
nitiva al Gobernador de la provincia, para- 
que este lo trasmita á la Dirección general de 
Agricultura, Industria y Comercio. 

Art. 12. El' Gobernador de la provincia, 
en concepto de delegado del Gobierno, queda 
autorizado para concurrir al otorgamiento de 
la escritura á tenor de esta instrucción, así 
corno para cumplir y hacer que se cumplan 
las formalidades. consiguientes, disponiendo 
que un representante del ramo de Hacienda 
presencie el señalamiento de los terrenos y 
que bajo la dirección del arquitecto provin- 
cial se trace la alineación de los edificios con 
arreglo á los indicados planos y condiciones 
facultativas. 

Art. 13. En consideración al servicio que 
el empresario D. José Boyero Penis se pro-' 
pone prestar á la agricultura y á los colonos 
labradores que han aceptado las bases de su 
laudable pensamiento, se íe reserva el dere- 
cho de signifiar los nombres con que desee 
que se distingan las dos colonias.— Aprobado 
porS. M.— Madrid 21 de marzo de 1866. — 
Vega de Armijo, (Gao. 24 de marzo). 

Ley de 11 julio de 1866. 


Sobje fomento de la población rural. Se c'oncedei 
ciertos beneficios, derechos y exenciones ¿ los-nu 
tormén caserías con las condiciones que se dicei 
para la explotación agrícola. 

0£° M '0 u «Doña Isabel II, etc., sabed: qu< 
las Lories han decretado y Nos sancionado U 
siguiente: 

Artículo 1.* Casería para los efectos d< 


esta ley es un establecimiento compuesto de 
uno ó mas edificios destinados á la explota- 
ción agrícola y habitación del dueño ó culti- 
vador de un terreno fuera de poblado, apli- 
cado al cultivo de cereales, viña, arbolado, 
prados, cria de ganado y cualquier otro ramo 
de agricultura, en una ú otra combinación, 
estando situado el edificio ó edificios en cual- 
quier punto del terreno que constituye la 
finca. 

Art, 2.° Las caserías que se formen para 
optar á los beneficios que establece la pre- 
sente ley y seguir disfrutándolos por el tiem- 
po que se fija en el art. 3.°, deberán reunir 
las condiciones siguientes: 

1 .* Que el máximo de tierras que deben 
constituir la casería sea de 200 hectáreas. 

2. a Que cuando el dueño de una finca 
mayor de 500 hectáreas hubiese reducido á 
caserías, según la ley, la mitad de aquellas, 
pueda con la otra mitad establecer una gran 
, casería ó granja de extensos cultivos, disfru- 
tando de los mismos privilegios y ventajas 
que esta ley otorga á las caserías. 

3. a Que ios edificios disten dos kilóme- 
tros cuando menos del pueblo mas próximo. 

4. * Que se hallen los edificios habitados y 
dedicados á las industrias agrícolas durante 
todo el año, salvo casos de hueco por caduci- 
dad ó rompimiento del arriendo. 

5. " . Que cada casería así constituida sea 
i- indivisible durante c) tiempo que según sus 
'circunstancias disfrute de los beneficios de 
esta ley, podiendo sin embargo trasmitirse 
completas libremente, así por contrato entre 
vivos como por disposiciones testamentarias. 

Pero si por las condiciones especiales de la 
casería ó por las mejoras que hubiese recibido 
fuese susceptible, á solicitud del interesado y 
juicio del Gobernador, oyendo al Ayunta- 
miento del distrito y Judia de agricultura, 
industria y comercio, de ser dividida en dos 
ó mas caserías arregladas á la ley, pueda ha- 
cerse esta división, constituyéndose estas 
nuevas caserías indivisibles. 

Art, 3," No se impondrá- contribución de 
ninguna clase ádos edificios que formen la 
casería, ni á los que se construyan para 
cualquier profesión, industria ú oficio, así 
como tampoco á los que vivan en ellos. 

Las tierras de la casería solo pagarán la 
contribución directa que hubieren satisfecho 
el año anterior á la eonces’fcn durante el 
tiempo marcado en la escala siguiente : 

1 . ° Quince años, Cuando la casería dista- 

se del pueblo mas próximo de dos á cuatro 
kilómetros. ' ' 

2. ° Veinte años, cuando distase mas de 
cuatro á siete kilómetros. 
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3.° Veinticinco años, cuando. distase mas. 
de siete kilómetros. •■■■ ri-!.;; ; 

Estas distancias se.. tomarán desde 1.a ex- 
tremidad del pueblo y no desde- su centro. 

Alt. 4/ . Los beneficios concedidos por es- 
ta ley dorante los años expresados en el ar- 
tículo anterior .son los siguientes: - , 

1 A los. cabezas de familia, yá sean, 
dueños, ya arrendatarios de Ja casería, ya 
administradores . ó .mayorales de los dueños, : 
exención de todo cargo público y obligatorio, ; 
excepto el de Alcalde pedáneo. ’ 

2. ü Licencia gratis de uso de armas para 
sí y para las personas de la casería, á quie- 
nes él creyere necesario confiarlas -bajo su 
propia responsabilidad. 

3. ° A los hijos de los dueños, arrendata- 
rios ó mayordomos que hubieren residido 
dos años en la casería, si les. cayere la suerte 
de soldados, el ser. destinados á la reserva'. 

4. “ A los mozos sorteables que lleven ' 
cuatro años consecutivos de habitar en la, ca- 
sería, si les : tócasela suerte de soldados, el' 
ser destinados á la; ; reserva; pero si durante 
los años que deben servir mudasen su domi- 
cilio á otra localidad que no gozase de los be- 
neficios de esta ley, ingresaran en el ejército 
activo si les correspondiere. 

Art. 5.° Cuando cinco ó mas caserías, 
por razón de las condiciones especiales de su 
situación, tuvieren que agruparse de modo, 
que cada uno de los edificios no esté en su; 
misma tierra de labor, disfrutarán dedos mis- i 
mos beneficios de esta ley,- con tal que. disten 
de un pueblo los kilómetros expresados y las 
habitaciones tengan cada una puerta' al 
campo. 

Art. 6, 6 Para la edificación de las case- 
rías ó grupos se conceden los derechos si- j 
guient.es: 

1 0 El beneficio de vecindad para el apro- : 
vechamiento de leña, pastos y domas de que 
disfrutan los vecinos de los pueblos en cuyos 
términos radiquen las caserías y sus tierras 
para los dependientes y trabajadores y para 
la manutención de los ganados de trasporte 
empleados en los trabajos. 

2.° La facultad de abrir canteras, cons- 
truir hornos de cal , veso y ladrillo, depositar 
materiales y establecer talleres para elabo- 
rarlos en los términos contiguos á las fmeas 
rurales, siempre que sean del Estado ó de 
Ios-comunes de los pueblos. 

Art. 7.° -Los propietarios de un grupo ó 
pueblo de 50 ó mas casas que gocen de los 
beneficios de esta ley tendrán derecho á que j 
se les facilite la parte- facultativa para hacer, 
nivelaciones ó mediciones , vias de comuni- 
cación y formar planos de presas acequias y 


¡ demás obras conducentes al establecimiento 
} -de riegos, siendo el sueldo de cuenta del Es- 
tado y las dietas de la dél interesado, 

Art. 8. u Cuando las construcciones for— 

■ men poblaciones- distantes mas. de- siete kiló- 
metros de otras y estén compuestas, -cuando 
menos, de 100 casas, aun cuando se hallen 
esparcidas por el campo, seráp dichas pobla- 
ciones auxiliadas -por el Gobierno con iglesia 
■y párroco como' los demas pueblos, con mé- 
-dico, cirujano, veterinario, maestro y maes- 
tra de primera enseñanza, pagados durante 
10 años de los fondos del Estado. 

Art. 9.° Los particulares que hubieren 
solicitado . ó solicitaren establecer colonias en 
sus propiedades con arreglo á la ley de 21 de 
noviembre de 1855 podrán optar á los bene- 
ficios de esta ley. Quedan subsistentes las 
exenciones y privilegios concedidos por las 
leyes de .25 de mayo de 1845 y la de 24 de 
junio de 1849 sobre otros cualesquiera otor- 
gados á las obras de riegos , desecaciones y 
plantaciones nuevamente ejecutadas; pero los 
plazos que se determinen no podrán acumu- 
■larse á los que esta ley señala, sino que se 
entenderán comprendidos en ellos. 

Art. 10. El Gobierno dictará' los regla- 
mentos necesarios para la aplicación de la 
presente iey, sin que por estos pueda exceder 
de tres meses el plazo para dar por resuel- 
ta toda concesión, 

Por tanto: Mandamos etc. Dado en Palacio 
á 11 de julio de 1866. — Yo la Reina. — El 
Ministro de Fomento, Manuel de Orovio.» 

( Gaceta 14 julio.) 

R. O. de 28 marzo de 1867 . 

Concediendo ciertos beneficios de los comprendidos d « 
la ley de 11 de julio de 1 8G6, sobre el fomenlo de la 
población rural á una colonia formada antes do di- 
cha ley, con sujeción á la de 21 de noviembre de i 855. 

(Ko.'ví.) «Visto el expediente instruido á 
instancia de D. Angel María Chacón, en con- 
cepto de administrador del marqués del Due- 
ro, solicitando que se declaren ciertos bene- 
| ficios de los comprendidos en -la ley de 11 de 
julio de 1866, sobre fomento de la población 
rural á la colonia que en el término de Mar- 
bella, provincia de Málaga, tiene establecida 
su principal ó representado: 

Considerando que la citada ley trata sola- 
mente de las caserías que se formen después 
de su publicación, exige á la vez que estas se 
encuentren en despoblado y aneja á ellas cier- 
ta porción de terreno con el. carácter de in- 
divisible, circunstancias que no concurren 
■por completo en la finca citada, puesto que 
consta del mismo expediente que el grupo de 
casas que forma el pueblo de San Pedro AI- 
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cántara estaba construido con anterioridad á 
Ja ley y que ninguna tiene terrenos en cul- 
tivo adheridos á Ja misma que fijen su indi- 
visibilidad: , 

Considerando, no obstante, que el marques 
del Duero tenia solicitado en tiempo oportu- 
no el establecimiento de una colonia con su- 
jeción á lo dispuesto en la ley de 21 de no- 
viembre de 1855; y que por el art. 9.° de la 
de 1 1 de julio ya citada, son aplicables los be- 
neficios que en ella se designan á Jos que hu- 
biesen pretendido colonizar antes de Ja pro- 
mulgación de la misma: teniendo en cuenta 
los trabajos y gastos hechos en el estableci- 
miento de la colonia y los esfuerzos, perseve- 
rancia y celo con que el referido marqués se 
ha dedicado á mejorar la agricultura en la 
mencionada finca, estableciendo nuevos cul- 
tivos y mejorando los que son propios del 
pais, circunstancias que Je hacen acreedor á 
la protección del Gobierno, yá que se -Je pres- 
ten los auxilios mas eficaces que sirvan de 
recompensa á sus afanes y de estímulo á los 
que quieran imitarle; 

S. M. la Reina (Q. D. G.), se ha servido 
conceder al interesado los referidos benefi- 
cios, en ios términos y bajo las prescripcio- 
nes siguientes : 

1 .* Se nombrará con el acuerdo de Ja au- 
toridad eclesiástica un vicario ó coadjutor, ín- 
terin no pueda serlo un párroco , que preste 
á los colonos ios auxilios espirituales, por cu- 
yo cargo disfrutará la dotación de 300 escu- 
dos anuales. 

2. " Se nombrarán además por este Minis- 
terio, interinamente y mientras se les dá con 
arreglo á ley el carácter de propietarios, un 
médico con el sueldo de 400 escudos, un ci- 
rujano con 200, un maestro de primera ense- 
ñanza con 250, y una maestra con 136, cu- 
yas dotaciones se pagarán con cargó al pre- 
supuesto general del Estado. 

3. a Para optar á los demás beneficios de i 
la lev que puedan serle aplicables,' y muy es- 
pecialmente las que enfavor délos dueños, 
mayodormos, arrendatarios y sus hijos, esta- 
blece el art. 3.° respecto á exención de con- 
tribuciones y cargas públicas, uso de armas 
y demás beneficios para los que sirviesen 
como soldados en el ejército, deberá presen- 
tar préviamente en- este Ministerio los docu- 
mentos siguientes: 

Primero. Lista nominal de los colonos ó 
arrendatarios de las casas, con expresión de 
la edad, naturaleza, profesión y estado civil, 
nU j ne f° casa suer te del terreno asig- 
nado á ella, con expresión también de las hec- 
táreas de que conste, acotando en el plano 
dicha designación. 
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Segundo. Copia de los contratos de ar- 
rendamiento ó colonia. 

Tercero. Concesiones que disfrute por 
nuevas roturaciones y regadío, indicando las 
épocas en que empezó á disfrutarlas y la en 
que terminen, á fin de poder conceder las 
ventajas que la ley ofrece con toda precisión 
v claridad. — De Real orden etc. Madrid 26 de 
marzo de 1867.— Orovio.— Sr. Director ge- 
neral de Agricultura Industria y Comercio.» 
^ Gao . 8 abril.) 

R. D. de 12 agosto de 1867. 

Aprobando el reglamento para la ejecución de la ley 
de 11 de julio de 1866 sobre fomento de la pobla- 
ción rural. 

(Éom.) «De conformidad con lo propues- 
to por el Ministro de Fomento, oido el dicta- 
men del Consejo de Estado, 

Vengo en aprobar el adjunto reglamento 
para la aplicación de la ley de M de julio de 
1866 sobre fomento de la población rural. 
Dado en San Ildefonso á 12 de agosto de 
1867. — Está rubricado de la Real mano. — 
El Ministro de Fomento, Manuel de Orovio. 

REGLAMENTO. 

PARA LA. APLICACION DE LA LEY DE í 1 DE JU- 
LIO DE 1866 SOBRE FOMENTO DE LA POBLA- 
CION RURAL. * 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Condiciones que kan de tener las caseria,s r 
y medios que deben emplear sus dueños 
para optar á los beneficios de la ley. 

Artículo l.° Para que los beneficios de 
la ley de 11 de julio de 1866 sobre fomento 
de población rural puedan ser aplicables á 
las caserías que se formen, deberán estas 
reunir las condiciones siguientes: 

1. * Que todo su terreno esté dedicado al 
cultivo de cereales, viña, arbolado , prados, 
cria de ganado ó cualquier otro ramo de- 
agricultura en una ú otra combinación. 

2 . * Que la extensión de la casería no pase 
de 200 hectáreas. . 

3. a Que cada una de las que se formen 
tenga en cualquier punto del terreno que las 
constituya uno ó mas edificios habitados y 
dedicados á las industrias agrícolas durante 
todo eFaño, salvo los casos que la ley ex- 
presa. " 

4. * Que los- edificios disten dos kilóme- 
tros cuando menos del pueblo, aldea ó lugar 
mas próximos. 

5. ’ Que los edificios y terrenos formen 
un conjunto indivisible, y permanezcan por 
lo menos en este estado durante el tiempo 
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que , según sus circunstancias disfruten de 
Jos beneficios' de la ley. ' 

Art, 2/ (Cuándo cinco ó mas. caserías, 
por razón de las condiciones especiales de 
su situación, se agrupen de modo que algu- 
nas de ellas no tengan. el edificio detitrq.de 
sus mismas tierras de labor, disfrutarán tam- 
bién de Jos beneficios de lá ley siempre que 
■sus tierras se hallen colindantes con las de 
aquella donde esté enclavado el edificio, y ; 
con tal que reúnan también las demás con- \ 
dicionesdel art. 5.° de la ley. Pero no ha- 
brá lugar á tales beneficios si hubiese otras 
tierras ó caseríos intermedios. 1 

Art. 3.° Todo propietario que pretenda 
obtener la concesión de alguno ó algunos 
de los beneficios que la ley dispensa presen- 
tará una instancia al Gobernador de la pro- 
vincia en que exprese los que desea alcan- 
zar. Acompañarán la instancia los documen^- 
tos siguientes: . ■ ■ 

4,° Un plano sujeto a escala de 115000 
por lo menos, formado por un perito agri- 
mensor ó por cualquier otro facultativo que 
tenga título análogo. En el plano estará re- 
presentada la casería con sus edificios y tier- 
ras , marcando estas con signos que den á 
conocer distintamente la clase de cultivo á 
que estén dedicadas. 

2. ° Una memoria descriptiva de la finca 
y sus límites, declarando en ella dicho facul- 
tativo bajo su responsabilidad el número de 
hectáreas que abraza, con expresión del que 
tiene dedicadas á cada cultivo, y la distancia 
que hay desde el edificio ó edificios de la ca- 
sería á Ja extremidad de - la población mas 
inmediata. 

3. ° Una relación autorizada por el Se- 
cretario del Ayuntamiento con el V." B.° del 
Alcaide , en que aparezcan Jos nombres de 
los colonos ó arrendatarios que se hallen em- 
padronados en la casería, expresando su se- 
xo, naturaleza, edad, estado, profesión civil j 
y si fuesen varias las caserías, se hará cons- 
tar el número de cada casa y la porción de 
terreno que le está asignado/ 

Art. 4 o La memoria de que habla el ar- 
tículo anterior será autorizada con el sello 
del Ayuntamiento y Y. 0 B.° del Presidente 
de la corporación si no resultase en la mu- 
nicipalidad nada en contrario; pero si resul- 
tare, se expresarán las inexactitudes come- 
tidas por el perito, precisando solamente de 
qué .condición ó condiciones de las señaladas 
en el art. í.° carece la finca. 

Art. i>.° Así la' relación certificada como 
la autorización de la memoria, y cualquier 
otro documento que los interesados reclamen 
de los Alcaldes, se deberán expedir por di- 
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chas autoridades en el preciso é improfqga- 
•ble término de ocho dias ; debiendo exigirse 
á los Alcalde^ la mas estrecha responsabili- 
dad si faltaren á lo dispuesto en este ar- 
tículo. . ■ 

- Art, 6.° La solicitud y documento ante- 
dicho serán presentados á la Sección de Fo- 
mento respectiva, cuyo jefe comunicará de 
oficio al interesado el día en que se huyan 
recibido. - 

Art. 7.° Si en el expediente se hubiere 
omitido la declaración y justificación de al- 
guna de las circunstancias prescritas en el 
art. 1'.° ó 2.° de este reglamento , se pondrá 
inmediatamente en conocimien lo del intere- 
sado para que subsane la omisión. 

Art. 8.° Si los justificantes unidos á la 
instancia fueren impugnados por el Ayunta- 
miento ó Alcalde que debiera .autorizarlos., 
nombrará el Gobernador un individuo de re- 
conocida competencia en el particular para 
que emita- sil dictamen. sobre el punto que 
fuere objeto de oposición. ■ 

Art. 9.® Los derechos' que devengue el 
perito á que se refiere el artículo anterior se- 
rán abonados por el interesado si resultase 
que no eran exactos' dichos justificantes , sin 
perjuicio de exigir la responsabilidad que 
corresponda al funcionario ó- facultativo que 
hubiese autorizado el documento impugna- 
do; y en caso contrario los abonará la auto- 
ridad que se hubiese opuesto sin fundamen- 
to verdadero. 

Art. 10. El Gobernador elevará el expe- 
diente con su informe al Gobierno dentro de 
los ocho dias siguientes á aquel en que se 
hubiese recibido la solicitud de! interesado, 
ó en que se hubiere completado la instruc- 
ción del expediente con arreglo á lo. dispues- 
to en los artículos anteriores. 

Art. 1 1 . Si el Gobernador estimase con- 
veniente oir antes de emitir su informe á la 
Junta provincial de Agricultura, Industria y 
Comercio, se ampliará el plazo ocho dias mas 
para que tenga efecto este trámite. 

Art. 42. En el caso de reclamarse por 
algún tercero contra la pretensión del inte- 
resado , el Gobernador .oirá precisamente ál 
Consejo provincial , disponiendo para este 
efecto de otros ocho dias. si . hubiese utilizado 
los ocho de que trata -el artículo precedente. 
Del informe del Consejo provincia! se remiti- 
rá una copia autorizada al Gobierno, 

Art. 13. También deberá ser oida la Sec- 
ción de Gobernación y Fomento dél Consejo 
de Estado dentro de otro plazo igual en el 
caso á que se refiere el. artículo anterior. 

Art. 14. Recibido ei expediente en el Mi- 
nisterio de Fomento, se pasará á informe de 
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Ja primera Sección del Real Consejo de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, la cual debe- 
rá evacuarlo dentro de los 15 dias siguientes 
á aquel en que los reciba. 

Art. 15. Evacuado el informe de la pri- 
mera Sección del Real Consejo de Agricultu- 
ra, Industria y Comercio, y en su caso el de 
la’seccion de Gobernación y Fomento del 
Consejo de Estado, el Ministro de Fomento 
propondrá á S. M. la resolución. 

CAPÍTULO II. 

De la aplicación de los beneficios otorgados 
por la ley, y de las formalidades que de- 
ben llenar las autoridades y personas en 
ellos interesadas. 

Art. 16. Cuando el dueño de una linca 
mayor de 500 hectáreas hubiere reducido á 
caserías, con sujeción á la ley y al presente 
reglamento, la mitad de aquellas, y quisiere 
establecer con la otra mitad otra gran case- 
ría ó granja de extensos cultivos, se declara- 
rán á su favor, si lo lleva á cabo, los mismos 
privilegios y ventajas que Ja ley otorga á Jas 
casarías; pero en este caso la extensión de 
terrenos de la granja no podrá exceder de la 
que tenga el total de las caserías formadas 
por el dueño en el resto de su finca. 

Art. 17. Los plazos para el disfrute de 
los beneficios que concede la ley empezarán 
á contarse desde la fecha en que se comuni- 
que al interesado Ja concesión. 

Art. 18. El concesionario deberá acredi- 
tar en el Gobierno civil de la provincia al 
principio de cada año, por medio de certifi- 
cación del Alcalde del término jurisdiccional, 
que los edificios ban sido habitados y las 
tierras cultivadas en el año precedente , ó 
bien los huecos y suspensión de labores que 
hubiese tenido; con expresión de sus causas, 
así como las trasmisiones de dominio ó de 
cualquiera otra clase que hubiesen ocurrido 
durante el mismo período. 

Art.. 19. Cuando el concesionario lo crea 
conveniente á sus intereses, podrá solicitar 
del Gobernador, y este acordar oyendo al 
Ayuntamiento del distrito y á la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio, una nue- 
va división de caserías. 

Si el Gobernador negase la pretensión, el 
interesado podrá alzarse de la providencia 
acudiendo al Ministerio de Fomento , por el 
que se resolverá lo que corresponda. 

Art. 20. Los Gobernadores expedirán las 
licencias de uso de armas en favor de los 
concesionarios y demás personas de las ca- 
serías, dando, noticia á dos Alcaldes de los 
distritos municipales para su conocimiento y 
á fin de que vigilen su uso. 


Art. 21. Siempre míe se declare una ca- 
sería con opcion a los beneficios de la ley, se 
procederá por la municipalidad en cuyo tér- 
mino se halle enclavada aquella á abrir un 
registro especial en e! cual serán inscritos y 
empadronados los dueños, arrendatarios ó 
mayordomos que la habiten con sus familias 
respectivas, detallándose en él todas las cir- 
cunstancias que expresa el art. 3.° en su 
párrafo tercero. 

Art. 22. Do la inscripción ó empadrona- 
miento se remitirá copia literal al Goberna- 
dor de la provincia á fin de que tome razón 
de ella la sección correspondiente, y se anote 
en el libro que al efecto deberá llevar la mis- 
ma, donde consten las alteraciones que sufra 
el vecindario de las caserías privilegiadas de 
toda la provincia, teniendo especial cuidado 
de hacer constar la fecha en que los colonos 
empezaren a habitarlas y cultivarlas. 

Art.. 23. Los mozos inscritos en el padrón 
especial de vecinos de alguna casería que de- 
jaren de residir en ella el tiempo que marca 
el art. 4.° de la ley en sus párrafos tercero y 
cuarto respectivamente perderán el derecho 
á los beneficios que por ei mismo se Jes con- 
| ceden si la mudanza hubiere sido voluntaria, 
ó hubieren dado motivo justificado para ser 
despedidos por el dueño ó jefe de la finca. 

Art. 24. Los que se hallaren disfrutando 
el beneficio de la reserva, si mudasen su do- 
micilio á otra localidad que no gozare ele esta 
ventaja, ingresarán en el ejercicio activo con 
arreglo al art. 4.° de la ley, salvo el caso pre- 
visto en el artículo anterior. 

Art. 25. Disfrutarán el beneficio de ve- 
cindad y demas á que se contrae el art. 6.' 
de la ley, no solo los dueños de las caserías, 
sino los arrendatarios ó mayordomos en sus 
casos respectivos. Concederá estos beneficios 
el Gobernador de la provincia tan luego como 
sean solicitados por Jos propietarios que pro- 
metan construir algún edificio ó edificios con 
objeto de formarlas, señalándoles un plazo 
prudencial para el cumplimiento de su com- 
promiso. 

Art. 26. Corresponde álos Gobernadores, 
oyendo á los ingenieros jefes del cuerpo de 
Caminos, Canales y Puertos, designar los in- 
genieros ó ayudantes del ramo de obras pú- 
blicas que hayan de practicar los trabajos á 
que se refiere el art. 7. u de Ja ley, en caso de 
que lo soliciten los propietarios de grupos ó 
pueblos de 5Q ó mas casas en uso del dere- 
cho que le$ concede dicho artículo. 

En la orden de autorización que al efecto 
Se expida expresarán los Gobernadores- el 
tiempo de duración del encargo con arreglo 
á lo que sobre el particular expongan previa- 
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mente los ingenieros jefes, y se determinarán 
también las dietas que han de satisfacerse á 
los ingenieros ó ayudantes, á tenor de las 
disposiciones vigentes sobre el particular. 

Art. 27. Si no hubiera facultativo alguno 
de quien valerse para esta clase de servicios, 
lo expondrán los Gobernadores á la Dirección 
general de Obras públicas, la que proveerá lo 
que corresponda en un término que no po- 
drá exceder de un' mes, participándolo al 
Gobernador respectivo para conocimiento de 
los peticionarios. 

Art. 28. A fin de evitar preferencias que 
puedan ceder en perjuicio de los particulares 
y en menoscabo ael buen nombre de la Ad- 
ministración pública, llevarán los Goberna- 
nadores un orden riguroso de antigüedad en 
el despacho de las solicitudes que se promue- 
van reclamando la cooperación del personal 
facultativo de obras publicas con destino á 
los trabajos que expresa el art, 7.” de la ley, 

Art. 29. Los nombramientos del personal' 
con que el Gobierno debe auxiliar á las po- 
blaciones que se hallen comprendidas en el 
art. 8.° de la ley se harán por el Ministerio de 
Fomento y Dirección general de Agricultura, 
Industria y Comercio en individuos que re- 
unan las circunstancias que previenen las dis- 
posiciones vigentes. 

El nombramiento de párroco será interino 
hasta tanto que, dado conocimiento al Minis- 
terio de Gracia y Justicia, acuerde este lo que 
corresponda para que se provea dicha plaza 
canónicamente, y se incluya en el presupues- 
to general del clero la asignación que al cu- 
rato corresponda según los casos, y los gas- 
tos del sostenimiento del culto. 

Art. 30. Los que obtengan las plaza's de 
médico , cirujano , veterinario , maestro y 
maestra de instrucción primaria quedarán su- 
jetos á la eventualidad de los distintos fondos 
sobre que han de pesar sus haberes trascur- 
ridos los primeros 10 años que la ley los de- 
clara de cuenta del Estado. 

Art. 31. Los médicos, cirujanos y veteri- 
narios que se nombren por el Ministerio de 
Fomento para el servicio de las nuevas po- 
blaciones rurales contraen los deberes y obli- 
gaciones que impone á los facultativos titula- 
res la ley de 28 de noviembre de 1855. 

Art, 32. Los dueños de las caserías que 
constituyan las poblaciones rurales á que se 
refiere el art. 8." de la ley podrán anticipar, 
previa la autorización superior, el importe de 
los gastos que ocasione el sostenimiento de la 
iglesia y párroco, médico, cirujano y veteri- 
nario, maestro y maestra de instrucción pri- 
maria, hasta tanto que se consigne en los 
presupuestos generales del Estado la cantidad 
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necesaria para dicho objeto , en cuyo caso se 
dispondrá por, el Gobierno el correspondiente 
reintegro, 

Art. 331; Para que los particulares que 
hubieren solicitado ó solicitaren establecer 
colonias en sus propiedades, con arreglo á la 
ley de 21 de noviembre de 1855, puedan op- 
tar á los beneficios que concede la que moti- 
va el presente reglamento, es indispensable 
que justifiquen hallarse dentro de las condi- 
ciones-prescritas en ambas. San Ildefonso 12 
de agostó de 1867. — Aprobado por S. M. — 
Orovio.» ( Gac . 28 agosto). 


Ya hemos dicho lo bastante á nuestro 
propósito en las pocas líneas de entrada 
á este artículo en donde hacemos alusión 
á las tres leyes del tít. 23, lib. 7.° de la 
Nov. Recop., y á la opinión del ilustre 
Jovellanos, que en su informe sobre la 
ley agraria, con tanta razón se lamentó 
de que la política de aquellos tiempos 
siguiese favoreciendo tan exhorbiuinte- 
mente el funesto sistema de la legisla- 
ción pecuaria, haciendo délos baldíos 
una propiedad exclusiva de los ganados, 
con gran daño de nuestra agricultura 
que para prosperar, dice, solo necesitaba 
la protección de la propiedad de la tier- 
ra y del trabajo; con daño de los pobres, 
puesto que sobre los baldíos podía fun- 
darse un tesoro de subsistencias para sa- 
car de la miseria á gran número de fa- 
milias; y sin beneficio de la riqueza pe- 
cuaria, porque aun reducidos á propie- 
dad particular todos ios baldíos, el inte- 
rés individual dirigiría su atención hacia 
; la industria que mas ganancias ó utili- 
dades le ofreciese. 

Por eso este hombre eminente defen- 
; díó con poderosas razones y propuso la 
necesidad de acordar la enajenación de 
\ todos los baldíos del reino, calculando 
' que esta sola providencia abrirla un ma- 
nantial de riqueza para el ¿país, porque 
reducidos á propiedad particular tan 
vastos y pingües territorios (I) se ejer- 

(i) Canga Arguelles en su excelente Diccio- 
nario de Hacienda nos dice haber visto cu un 
paptd andmmo, titulado «Plan y uso que debe 
hacerse de los baldíos» un cálculo de los que 
existen en la Península; que en extracto es el 
siguiente : ;Que España tiene en su área sin 
contar con Portugal 136.000,000 fanegadas: que 
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citaría en ellos la actividad del interés 
individual, se poblarían, se cultivarían, 
se llenarían de ganados y producirían 
inmensa riqueza en pasto y labor. 

Hoy, no obstante que lia cambiado 
radicalmente nuestra legislación sobre 
esta materia, como hemos indicado en 
el artículo Agricultura (pág. 199 del 
tomo l.°) subsisten todavía inmensos 
baldíos que poco á poco irán entrando 
en cultivo, contribuyendo á ello no solo 
las leyes de desamortización que los han 
puesto en venta y las que protejen la 
propiedad de la tierra , sino las que tie- 
nen por principal objeto el fomento de 
la población rural, como las de b de 
mayo y 21 de noviembre de 1855, y la 
de 11 de julio de que con el re- 

glamento para su ejecución y olías dis- 
posiciones se insertan en su lugar cié 
este artículo. — V. Acotamiento. Agri- 
cultura. Ganadería. Mesta. Pastos. Po- 
blación ETC. 

BANCOS DE CREDITO DE EMISION. Es- 
tablecimientos que con autorización del 
Gobierno se dedican á las operaciones de 
banca y á girar comercia luiente sus ca- 
pitales con arreglo á las leyes y á ia au- 
torización especial que hayan recibido. 

Los Bancos, según la ley de 28 de 


bajando la décima parte por lo que ocupan 
los montes, los ríos, los pueblos y lus caminos 
quedan reducidas á 122 000,000 fanegadas de 
á 500 estadales: que se emplean eu la pro- 
ducción de trigo, cebada, vino, aceite, legum- 
bres y frutas 33,000,000 y que quedan de pas- 
to y baldíos 89.500,000 fanegadas. 

Otro cálculo mas famoso todavía qne el re- 
ferido por el señor Canga hace Don Miguel Al- 
varez Osario y Redin escritor político del rei- 
nado de Carlos II, quien abogando á favor del 
rompimiento de las tierras baldías supone ha- 
ber eq España UO millones de fanegas de tier- 
ra cultivables, y que sembradas únicamente 
la mitad toctos los años en ia proporción que 
establece podrian cogerse 500 millones de fane- 
gas de trigo y otros 500de cebada y sustentarse 
75 millones de habitantes, población que dice 
hubo antiguamente en estos reinos. Aunque 
el P. Feijóo y otros notables escritores asientan 
que tuyo España en lo. antiguo una inmensa 
población que menguó enormemente pur la de- 
cadencia de la agricultura y de la industria, pa- 
rece sin embargo exagerado el cálculo dei pol¡V 
<¡co Osorio. Sus notables escritos se contienen 
en ¡a i. a parte del Apéndice á la educación po- 
pular de los artesanos del gran Gampomanes-, 


enero de 4856, se ocuparán en descon- 
tar, girar, prestar, llevar cuantas cor- 
rientes, ejecutar cobranzas, recibir depó- 
sitos, contratar con el Gobierno y sus de- 
pendencias competentemente autoriza- 
das, sin que quede nunca en descubierto. 
Se llaman Bancos de emisión por la fa- 
cultad que tienen de emitir billetes al 
portador. Esta emisión según nuestra ley, 
puede ser igual al triple de su capital 
efectivo, si bien con la obligación de 
conservar en metálico, en sus cajas, la 
tercera parte cuando menos del importe 
de los billetes emitidos. — V. Banco de 
San Carlos. Banco de España. 

BANCO DE SAN CARLOS. Fue erigido 
por Real Cédula de 2 de junio de 1782, 
inserta en parte en la ley 6 a , tít. 3.°, li- 
bro IX de la Nov. Reeop , con ei fondo 
de 3uí) millones de reales Se debe su 
fundación á.la iniciativa de Florida-blan- 
ca, quien se valió del diligente y enten- 
dido Cabarrus, como lo dice aquel en su 
Memoria. Fue muy combatido el Banco 
en sn origen por algunos nacionales y 
extranjeros, pero con él, dice acertada- 
mente un historiador se libró á la nación 
de una quiebra vergonzosa. Tuvo por 
objeto su creación, satisfacer, anticipar y 
reducir á dinero efectivo las letras de 
cambio, vales reales y pagarés que volun- 
tariamente se llevaren á él, para admi- 
nistrar ó tomar á su cargo los asientos del 
ejército y marina, dentro y fuera del 
reino y para pagar las obligaciones del 
real giro en los países extranjeros. 

Habiendo tenido que suspender este 
Banco sus operaciones por efecto de las 
calamidades públicas que llevaran á él su 
influjo, se formó en 23 de junio de 1829 
un convenio, que fue aprobado en 9 de 
julio del mismo año, para transigir por 
la cantidad fija de 49. millones de reales 
todos los créditos que tenia contra el Es- 
tado, ó sea la Real caja de amortización 
encargada de atender á sus acreedores. 
Al mismo tiempo se dispuso procediese á 
la liquidación de todos sus negocios pen- 
dientes, pasando los fondos resultantes 
de su liquidación en cuenta corriente al 
nuevo Banco español de San Fernando 
que se creó con esta misma fecha. 


BANGOS. 


BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNANDO.— 

V. Banco de España. 

BANCO DE ISABEL II. Este Banco eri- 
gido en Madrid por R. D. de 2o de ene- 
ro de 1844, estaba dedicado á descuen- 
tos, giros, préstamos y depósitos. 

Su capital era de lüü millones -de 
reales representados por 20,000 accio- 
nes de á 5,000 reales cada una. 

Las operaciones á que según sus esta- 
tutos se podía entregar eran: 

Descontar letras, pagarés y efectos ne- 
gociables, cuyo plazo Lóexcedie'se.de 
cuatro meses. 

Hacer anticipos sobre hipotecas segu- 
ras, trasmisibles y de pronta realización, 
no siendo bienes muebles y consistiendo 
solo en géneros y frutos nacionales y 
extranjeros, de valor conocido y desig- 
nado anticipadamente por los reglamen- 
tos del Banco. 

Verificar adelantos sobre depósitos de 
metales preciosos y títulos y documentos 
de la deuda del Estado. 

Admitir los depósitos voluntarios ó 
judiciales que se le hagan en dinero, al- 
hajas, ó barras de oro y plata. 

Ejecutar las cobranzas que se pongan 
á.su cargo de obligaciones corrientes y 
efectivas. 

Llevar cuentas corrientes con las per- 
sonas que lo solicitasen, efectuando pa- 
gos y cobros libres de comisión, siempre 
que el establecimiento no se ponga nun- 
ca en descubierto. 

Se refundió por R. D. de 25 de febre- 
ro de 1847 en el de San Fernando bajo 
los estatutos y reglamentos de este. 

BANCO DE ESPAÑA. BANCOS PROVINCIA- 
LES. Llámase Banco de España el mis- 
mo Español de San Fernando , que tomó 
aquel nombre desde la ley de 28 de 
enero de 1856. Es pues el mismo de San 
Carlos que se refundió en aquel bajo 
una nueva organización por Real cédula 
de 9 de julio de 1829. El capital de di- 
cho Banco fue en su creación de 60 mi- 
llones de reales. Refundido también en 
este Banco el de Isabel II por R. D. de 
2o de febrero de 1847 según queda in- 
dicado, continuó con las mismas opera- 
ciones de descuentos , giros , préstamos, 
Tomo II. 
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cuentas corrientes, depósitos, y otras 
autorizadas por sus estatutos , pero con 
el capital de 400 millones de reales en 
efectivo, representados por 200,000 ac- 
ciones de. a 2,000 reales cada una. Por 
R. 0. de 3 de marzo de 1850 se rnodi- 
ficaron los arts. 241 al 248 del reglamen- 
to entonces vigente; por R. D. dé 22 de 
mayo de 1851 se organizó su Consejo de 
gobierno, fijando en doce el número dé 
consejeros, y para serlo era necesario 
poseer libremente 50 acciones tres me- 
ses antes de ser elegido. 

En 18 de febreio de 1852 se aproba- 
ron los nuevos estatutos de este Banco 
y se dictaron disposiciones para su apli- 
cación que omitimos por es'ar anuladas 
por las que exponemos á continuación. 

El premio que á este Banco estaba 
asignado por el depósito de alhajas por 
R. 0. de 22 de agosto de 1853 era «por 
cada seis meses un cuartillo de real por 
rail sobre el valor de los mismos cuando 
el depósito exceda de 80,000 reales y 
veinte reales por semestre cuando no 
llegue á dieha,cantidad.» 

El Banco de España es como ya deja- 
mos indicado el mismo de San Fernan- 
do que tomó este nombre con arreglo á 
la ley de 28 de enero de 1856, la cual no 
es especial para dicho Banco, sino gene- 
ral para todos los establecidos como ve- 
remos. He aquí pues la legislación sobre 
el Banco de España y los demás nacio- 
nales en general. 

Ley de 4 mayo de. 1849. 

Reorganiza el Banco español ds Sao Fernando hoy de- 
nominado Banco de España. 

(Hac.) «Doña Isabel II etc.; sabed: que las 
Cortes han decretado y nos sancionado lo si- 
guiente : 

Artículo i.° El Banco español de San 
Fernando establecido en Madrid en virtud del 
R. D. de 25 de febrero de 1847 por el térmi- 
no de veinte y cinco años , se reorganizará 
con el capital de 200 millones de reales efec- 
tivos representados por cien acciones trans- 
feribles de á 2,000 reales vellón cada una. 

Arf. 2.° El Banco tendrá la facultad ex- 
clusiva de emitir billetes por nna cantidad 
igual á la mitad de su capital efectivo. Para 
emitir. mayor número de billetes será' pre- 
cisa una lev. Estos billetes serán pagados al 
portador y‘á la vista en su caja de Madrid 

3 
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y en las que establezca en las provincias. 
J Art. 3.° Deberá tener constantemente el 
Banco en caja y en metálico y barras una 
tercera parte cuando menos del importe de 
los billetes en circulación, á fin de que con 
los demás valores se mantenga en todo tiem- 
po una garantía efectiva y superior á la suma 
de billetes en circulación. 

Art. 4.“ El importe de cada billete no po- 
drá bajar de 530 rs. Su falsificación será cas- 
tigada con arreglo á las leyes. 

Art. 5." El Banco tendrá la facultad ex- 
clusiva de establecer con real aprobación ca- 
jas subalternas en las plazas del reino que lo 
juzgue conveniente. 

Art. 6." No habrá en lo sucesivo mas 
que un Banco de emisión , procurando po- 
nerse de acuerdo el de San Fernando con los 
de Cádiz y Barcelona para hallar los medios 
de que se verifique la unión de estos al pri- 
mero sin la menor lesión de sus respectivos 
intereses y con la aprobación del Gobierno. 
Si dicha unión no se verificase, quedarán 
salvos los derechos adquiridos por Jos Ban- 
cos de Cádiz v Barcelona , que continuarán 
con la facultad de emitir billetes por una can- 
tidad igual á su capital electivo desembolsado 
y existente en el Banco; pero se arreglarán 
desde la publicación de la presente jley á lo 
que previenen losarts. 3.°, 4.°, 5.°, 7.°, 12, 
14 y 18, poniéndose en analogía de ellos los 
estatutos y reglamentos de Barcelona y Cádiz. 

Art. 7. u El Banco tendrá un fondo de 
reserva equivalente al 10 por 100 de su ca- 
pital efectivo, ó sean 20 millones de reales, 
lormado de los beneficios líquidos que pro- 
duzcan sus operaciones con deducción de 
un 6 por 100 para pago del interés anual 
de su capital . Los beneficios que resulten 
después de satisfechos los gastos é intereses, 
se aplicarán por. mitad á los accionistas y al 
fondo de reserva hasta que llegue á los refe- 
ridos 20 millones. Cuando estos se completen 
se repartirán íntegramente á los accionistas 
los beneficios obtenidos en las operaciones 
del Banco. 

Art. 8.° Los accionistas solo responderán 
del importe de sus acciones respectivas. 

Art, 9.° Los extranjeros pueden ser ac- 
cionistas del Banco y tomar parte en todas 
las operaciones de cambio y de giro; pero no 
obtendrán cargo alguno en su gobierno y ad- 
ministración si no tuvieren domicilio en el 
reino y carta de naturalidad con arreglo á las 
leyes. 

Ayt. 10. Los fondos pertenecientes á ex- 
tranjeros que existen en el Banco no estarán 
sqjetqs a represalias en caso de guerra con 
sus respectivas potencias. 


Art. 11, ■ Un año antes de espirar ei tér- 
mino de los veinte y cinco de duración que 
tiene concedido el Banco , podrá proponer 
el Gobierno á las Cortes su continuación si 
la junta general de accionistas lo solicitase. 

Art. 12. En caso de que antes de cum- 
plirse los veinte y cinco años de la duración 
del Banco, quedase reducido á la mitad de 
su capital, se verificará inmediatamente la 
disolución y liquidación de la sociedad que 
constituye este establecimiento. * 

Art. 13. El Banco se ocupará fen descon- 
tar, girar, prestar, llevar cuentas corrientes, 
ejecutar cobranzas, recibir depósitos, contra- 
tar con el Gobierno y sus dependencias com- 
petentemente autorizadas, sin que el estable- 
cimiento quede nunca en descubierto. 

Art.. 14. No podrá el Banco hacer prés- 
tamos bajo la garantía de sus propias accio- 
nes. Tampoco podrá negociar en efectos pú- 
blicos. 

Art. 15. El premio, las condiciones y ga- 
rantías de las operaciones expresadas en el 
art. 13 se fijarán en cada caso por el Banco, 
conforme á lo que prevengan los reglamen- 
tos del misino. A los préstamos sobre electos 
públicos procederá una resolución que fije 
también el valor de los efectos sobre que ha- 
yan de verificarse. Esta resolución se reno- 
vará cada quince dias cuando menos. 

Art. 16. El Gobierno de S. M. nombrará 
un gobernador para el Banco. El Banco se 
dividirá en dos secciones , una de emisión y 
otra de descuentos. Al frente de cada una de 
ellas habrá un sub-gobernador de nombra- 
miento real. 

Art. 17. La junta general de accionistas 
del Banco elegirá el consejo de gobierno. 
Este por medio de tres de. sus individuos, 
tendrá todas las atribuciones necesarias pa- 
ra garantir eficazmente los intereses de los 
accionistas, de tal modo que ningún des- 
cuento ni operación se haga sin su consen- 
timiento. 

Art. 18. El Consejo Real conocerá en lo 
sucesivo de todas las infracciones de las leyes 
y reglamentos que rigen en el Banco, meñp£ 
de aquellos cuyo conocimiento corresponde 
según las leyes del reino á los tribunales de 
justicia. 

Art i 9. El Gobierno hará forhiar coñ ai- 
reglo alas precedentes bases los nuevos esta- 
tutos que han de regir al Banco. Por tanto etc. 
Dado en Aranjuez á 4 demayo de 1849.» (GL. 
t. 47, 19.). : . 

Ley de 15 diciembre dé 1851. '■ 
Nueva reorganización de! Banco. J ' 

(Hac.) «Doña Isabel tí etc. , sabed f- que 
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las Cóftes han decretado v Nos- sancionado tó i 
siguiente: 

Artículo l.° El Banco español de Sán 
Fernando se reorganizará por ahora con el 
capital de -120 millones de reales. Se autoriza 
al Gobierno para que pueda conceder al Ban- 
co, á propuesta de este , que aumente su ca- 
pital hasta los 200 millones que fijó la ley de 
4 de mayo de 1.849, cuando las necesidades 
del comercio lo reclamen; La reducción del 
capital se hará precisamente por la amortiza- 
ción de las acciones sobrantes ; pero sin per- 
juicio de las responsabilidades del Banco con- 
traídas bajo su capital anterior. 

Art. 2. a La organización del Banco se 
determinará por los estatutos sobre las bases 
prescritas en la expresada ley de 1849,- ex- 
ceptuando la respectiva á la división en dos 
secciones de que trata el párrafo 2.“ del ar- 
ticulo 16 de la misma ley. . 

Art. 3.“ Será cargo especial del goberna- 
dor del Banco y de su Consejo de gobierno, 
cuidar de que constantemente existan en caja 
metálico y valores de plazo fijo y fácil reali- 
zación dentro del período de noventa dias, 
bastantes ¿ cubrir sus débitos por billetes, 
depósitos y cuentas comentes : la cantidad 
de metálico ha de ser siempre igual, por lo 
menos, á la tercera parte de tos billetes en 
circulación. 

Art. 4.“ También será cargo especial del 
gobernador del Banco y de su consejo de go- 
bierno, publicar en la Gaceta de los lunes un 
estado que manifieste el débito del estableci- 
miento por billetes en circulación, depósitos 
y cuentas corrientes, y sus existencias, así en 
metálico y barras de oro ó plata, como en 
valores corrientes de plazo fijo y probable 
realización dentro del período de noventa 
días. 

Art. 5.° Si antes de cumplirse los veinte 
y ciuco años de la duración del Banco que- 
dase reducido su capital á la mitad, el Go- 
bierno propondrá á las Cortes las nuevas con- 
diciones con que este establecimiento deba 
continuar, ó bien la disolución y liquidación 
de !a sociedad que lo constituye. 

Art. 6.“ Para los casos de robo ó malver- 
sación de los fondos del Banco, serán estos 
considerados como caudales públicos, aunque 
sin preferencia sobre los créditos que tengan 
á su favor hipoteca tácita ó expresa, siempre 
que míos y otros sean anteriores á la época 
en que el autor del robo ó malversación haya 
principiado á manejar caudales del estable- i 
cimiento. 

Art. 7. a Él Banco tendrá la facultad "de ■ 
emitir billetes pagaderos á la vista y al porta- 
dor por una cantidad igual á la de su capital.; 
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Art. 8. a El Bímcó tendrá un fondo de- re- 
serva equivalente ai 10 por 100 de su capital 
efectivo, formado de los beneficios líquidos 
que produzcan sus operácionés, eOfi deducá 
' cion de un 6 por 1 00 para há^o del interés 
anual de su capital. Los beneficios que Resul- 
ten después de satisfechos los gastos é inte- 
reses, se aplicarán por mitad á los accionis- 
tas y al fondo de reserva, hasta que llegue al 
límite prefijado, en cuyo caso se repartirán 
integramente á los accionistas los beneficios 
que se obtengan en las operaciones del Banco. 

Art. 9.° Cuando las necesidades mercan- 
tiles dé una plaza de comercio exigiesen la' 
creación de un Banco, ó el establecimiento de 
una sucursal del de San Fernando, si este no 
se prestase á constituirla , el Gobierno pre- 
sentará a las Cortes el proyecto de ley que 
mas convenga á dicho fin , y á los intereses 
de la población que lo demande. 

Art. 10. Merecerán en todo caso el con- 
: eepto de acreedores del Banco por depósito 
voluntario los que lo fueren por ser tenedores 
. de sus billetes, ó por saldos de sus cuentas 
corrientes abiertas en el mismo estableci- 
¡ miento con el único objeto de Conservar en 
■ él sus fondos y disponer de ellos de la mane- 
ra qite establecen ó establecieren los estatu- 
tos del Banco. 

Art,. 11. Quedan vigentes las disposició- 
¡ nes de la ley de 4 de mayo de i 849 en cuan- 
. to no se opongan á las de la presente. Pór 
tanto etc; Dado en Palacio á 15 de diciembre 
de 1851.» ( CL . t. 54, p. 537.) 

Ley de 28 enero de 1856. 

Sobre ostablacimjeDto de Bancos de emisión en gene- 
ra!. Toma el nombre de Banco dé España el de San 

Fernando. 

(Hac.) «Doña Isabel II, etc.; sabed que 
las Cortes .Constituyentes lian decretado y 
Nos sancionado io siguiente: 

Articulo 1.° El Banco Español de San 
Fernando tomará en lo sucesivo ei nombre 
de Banco de España. 

Su duración será la de 25 años, á contar 
desde la publicación de la presente ley. 

Art . 2. u Los Bancos de Barcelona y Cá- 
diz continuarán funcionando hasta el térmi- 
no de su concesión. 

Art. 3.° El Banco de España establecerá 
en el término de un año sucursales en Ali- 
cante, Bilbao, Coruña,; Málaga, Santander, 
Sevilla, Valencia, ATdiadolid y Zaragoza, sin 
perjuicio de que sin necesidad de esperar i 
la terminación del año, puedan establecerse 
Bancos particulares en los puntos que aca- 
ban de indicarse y demás, con los mismos 
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privilegios que la presente ley concede al de 

España. , , , 

Art. 4.° En cada localidad solo podra 
crearse un establecimiento de emisión , bien 
sea Banco particular, bien sucursal del de 
España. 

Trascurridos tres meses desde la publica- 
ción de esta ley sin que se haya solicitado 
autorización para crear Banco particular en 
alguna ó algunas de' las capitales menciona- 
das en el art. 3.°, el Banco de España optará 
por establecer ó no sucursal. 

Art. 5.° Toda concesión de Banco cadu- 
cará á los tres meses de su fecha, si no se 
hubiese realizado su establecimiento. 

Art. 6." El Gobierna, concillando los 
intereses respectivos de los Bancos de Bar- 
celona y Cádiz, dispondrá el aumento del 
capital efectivo de los mismos cuando lo juz- 
gue oportuno y considere conveniente por 
efecto de las necesidades públicas , sin pasar 
nunca de la suma del capital nominal de di- 
chos establecimientos. 

Art. 7.° Las acciones del Banco de Es-r 
paña y las que se emitan para la creación de 
otros en virtud de la presente ley serán de 
2.000 rs. cada una. 

El capital de las acciones de los Bancos 
será efectivo en todos los casos, y queda por 
por consiguiente prohibida la creación de 
acciones de valor nominal, exceptuándose 
de esta disposición los Bancos de Barcelona 
y Cádiz , cuyas acciones conservarán sus ac- 
tuales condiciones , basta que puedan ser 
convertidas en acciones definitivas. 

Art. 8." Las concesiones para la creación 
de Bancos se harán por Reales decretos, 
acordados en Consejo ae Ministros, previa la 
oportuna información y después oído el Tri- 
bunal contencioso-administrativo ó el que 
hiciere sus veces, publicando los estatutos y 
reglamentos, después de aprobados, en 1a- 
Gaceta del Gobierno. 

Art. 9.* El Banco de España, los de Cá- 
diz y Barcelona, y los que se constituyan en 
la Península é islas adyacentes, en virtud de 
la presente ley , quedan facultados para emi- 
tir una suma de billetes al portador igual al 
triple de su capital efectivo, teniendo la obli- 
gación de conservar en metálico en sus cajas 
la tercera parte, cuando menos, del importe 
de los billetes emitidos. 

Art. 10. No podrán emitirse billetes me- 
nores de 100 rs. ni mayores de 4.000. 

Art. H. Los accionistas de los Bancos 
solo responderán del importe de sus accio- 
nes respectivas. 

Art. 12. Los extranjeros podrán ser ac- 
cionistas da los Bancos, pero no obtendrán 


cargo de su administración si no se hallan 
domiciliados en el reino y tienen además 
carta de naturalización, con arreglo á las le- 
yes vigentes. * 

Art. 13. Loé fondos pertenecientes á ex- 
tranjeros que existan en los Bancos, no es- 
tarán sujetos á represalias en caso de guerra 
con sus respectivas naciones. 

Art. 14. Los Bancos se ocuparán en 
descontar, girar, prestar, llevar cuentas cor- 
rientes, ejecutar cobranzas, recibir depósi- 
tos, contratar con el Gobierno y sus depen- 
dencias competentemente autorizadas , sin 
que quede nunca en descubierto. 

Art. 15. No podrán los Bancos hacer 
préstamos bajo la garantía de sus propias 
acciones. Tampoco podrán negociar en efec- 
tos públicos. 

Art. 16. El premio, condiciones y ga- 
rantías de las operaciones expresadas en 
el art. 14 de esta ley, se lijarán en confor- 
midad con lo que prevengan los estatutos y 
reglamentos de los Bancos. 

Art. 17. El Banco de España, los de 
Cádiz y Barcelona , y los que se creen en la 
Península é islas adyacentes , no podrán an- 
ticipar al Tesoro sin garantías sólidas y de 
fácil realización, una suma mayor que la de 
su capital efectivo. 

Art. 18. El Gobierno de S. M. nombra- 
rá un Gobernador para el Banco de España, 
y ios comisarios régios de Jos de Cádiz, Bar- 
celona y demás que se creen en puntos en 
que no existan sucursales del Banco de Es- 
paña. 

Art. 19. Las juntas generales de accio- 
nistas de los Bancos nombrarán los Consejos 
de Gobierno ó de administración de los mis- 
mos. Estos, por medio de comisiones de su 
seno tendrán todas las atribuciones necesa- 
rias para garantir eficazmente los intere- 
ses de los accionistas, de tal modo que nin- 
guna operación se haga sin su consenti- 
miento. 

Art. 20. Ser*á cargo especial del Gober- 
nador del Banco de España, comisarios régios 
de los demás establecidos, ó que se estable- 
cieren, y de los Consejos de Gobierno y de 
administrado o de los mismos, cuidar de que 
constantemente existan en caja y cartera, 
metálico y valores realizables, cuyo plazo 
no exceda de 90 dias, bastantes á cubrir sus 
débitos por billetes, cuentas corrientes y 
depósitos. 

Art. 21. Todos los bancos de emisión 
estarán obligados á publicar mensualmente 

bajo su responsabilidad en la Gaceta del Go- 
ierno, el estado de su situación, en la for- 
ma prescrita por el Ministerio de Encienda. 
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. Art. 22. Sí antes de cumplirse el térmi- 
no de la concesión de un Banco quedase re- 
ducido su capital á la mitad , el Gobierno 
propondrá á las Córtes las nueras condicio- 
nes con que deba continuar, ó bien la diso- 
lución ó liquidación del mismo. 

Art. 23. Merecerán en todo caso el con- 
cepto de acreedores de los Bancos por depó- 
sitos voluntarios los tenedores de sus bille- 
tes, y los que lo fuesen por saldo de cuenta 
corriente con los mismos establecimientos. 

Art.. 24. Los Bancos tendrán un fondo 
de reserva equivalente al i 0 por i 00 de su 
capital efectivo, formado de los beneficios 
líquidos que produzcan sus operaciones , con 
deducción del interés anual del capital que 
en ningún caso excederá de 6 por 100. Los 
beneficios que resulten después de satisfe- 
chos los gastos é intereses, se aplicarán por 
mitad á los accionistas y al fondo de reserva 
basta que esté se compíete, en cuyo caso se 
repartirán aquellos íntegros á los mismos. 

Art. 25. Quedan vigentes las leyes de 
4 de mayo de 1849 y 15 de diciembre de 
1851 , relativas al Banco de San Fernando, 
y los Bs. Ds. de l.° de mayo de 1844, 25 de 
julio de 1 847 y modificar, iones sucesivas con- 
cernientes á los Bancos de Barcelona y Cá- 
diz en cuanto no se oponga á la presente ley. 
Por tanto mandamos etc. Palacio á 28 de 
enero de 1856. (CL. t. 67, p. 93.) . 

R. O. de 6 mayo de 1856. 

Estatutos del Banco de España. 

_ (Hac.) «Exorno. Sr.: La Reina (Q. B. G). 
oido el Tribunal Contencio.so-administrat.i- 
vo, y de acuerdo con el parecer del Consejo 
de Ministros, se ha servido aprobar los ad- 
juntos estatutos del Banco de España, man- 
dando al propio tiempo que se publiquen en 
la Gaceta del Gobierno , conforme á lo pre- 
venido en el art. 8.“ de la ley de 28 de ene- 
ro último. — De Real órden etc. Madrid 6 de 
mayo de 1856.» (CL. t. 68, p. 248.) 

Estatutos- del Juaneo de España. 

TITULO I. 

DE LA CONSTITUCION Y OPKKACIONES DEL BANCO. 

«Artículo l.° Conforme al art, 1.® de la 
lev de 28 de enero de este año, el Banco Es- 
pañol de San Fernando toma el nombre de 
Banco de España. El capital actual de 120 
millones de reales efectivos continúa repre- 
sentado por 60,000 acciones nominales de á 
2,000 rs. cada una, y podrá aumentarse 
hasta 200 millones de reales por la emisión 
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de nuevas acciones que - en ningún coso se- 
rán enajenadas por un precio inferior á su 
valor representativo. 

Art. 2.° -Las' ficciones estarán inscritas en 
el registro del Banco á nombré de personas 
ó establecimientos determinados , y de ellas 
se expedirán <4 'sus dueños estrados de ins- 
cripción uniformes, que constituirán el títu- 
lo de su propiedad. 

Art. 3.° Las acciones del Banco son ena^ 
jenables por tódos los medios que reconoce 
el derecho,, cuando no se haya puesto en 
ellas embargo por providencia de autoridad 
competente. 

Art. 4.® La trasferencia de las acciones 
se verificará en virtud de declaraciones que 
ante la administración del Banco hará el 
dueño por sí mismo, ó por medio de un ter- 
cero que le represente con poder especial ó 
general para enajenar, firmándola en el re- 
gistro del Banco con intervención de agenté 
de cambio ó corredor de número. También 
puede hacerse la trasferencia en virtud de 
escritura pública. 

Art. 5.° El Banco podrá hacer el comer- 
cio de oro y plata, además de las operacio- 
nes que señalan las leyes de 4 de mayo de 
1849 y 28 de enero último. Cualquiera otra 
operación comercial é industrial le está pro- 
hibida. 

Art. 6.° No podrá el Banco poseer mas 
bienes inmuebles que los precisos para su 
servicio. Le será permitido no obstante, ad- 
quirir los que se le adjudiquen en pago de 
créditos que no puedan realizar con ventaja 
de otra manera; pero deberá proceder opor- 
tunamente á su enajenación. 

Art. 7.° Las letras y pagarés que el Ban- 
co descuente han de estar expedidas con las 
formalidades prescritas por las leyes: tener 
tres firmas de personas de conocido abono, 
una de ellas, cuando menos avecindada en 
Madrid, y un plazo que no exceda de 90 dias. 
Podrán sin embargo admitirse aquellos efec- 
tos con dos firmas, siempre que lo acuerde 
por unanimidad la comisión ejecutiva. 

La administración del Banco es árbitra de 
i admitir ó negar el descuento de los efectos 
que se le presenten, sin que en ningún caso 
esté obligada á dar razón de sus decisiones. 

Art, El BaDC.0 no hará préstamos sino 
á personas abonadas, ni por plazos que exce- 
dan de 90 dias. Sus gar antías consistirán en 
pastas de oro ó plata, ó en efectos de la deuda 
del Estado ó del Tesoro público, con pago 
corriente de interés, ó amortización perió- 
dica, y necesaria establecida por las leyes. ' 

No. serán tampoco admitidas en garantía 
de préstamos las acciones del Renco, ni los 
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bienes inmuebles. Para admitir acciones d e 
sociedades industriales ó comerciales consti- 
tuidas legalmente, ú otros efectos será nece- 
saria una autorización por Real decreto, que 
se expedirá oido el Consejo Supremo de la 
administración, á instancia del Banco, y con 
demostración de las causas que justifiquen su 
conveniencia. 

Art. 9.° El premio de Jos descuentos y 
préstamos &e fijará mensualmente, ó en pe- 
ríodos mas breves, si así conviniese al Banco 
pudiendo ser diferente en Madrid y las pro- 
vincias, y también entre los descuentos y 
préstamos. 

Art. fO. Los efectos que se dén en ga- 
rantía de préstamos solo serán admitidos por 
un valor que uo exceda de las cuatro quintas 
partes del precio corriente que tuvieren en 
el mercado, quedando obligados sus dueños 
á mejorar la garantía si dicho precio bajase 
de un 10 por 100. 

El Banco podrá disponer la venta de estos 
efectos al tercer día de haber requerido por 
simple aviso escrito al tomador del préstamo 
para mejorar la garantía, si no lo hubiese ve- 
rificado; y al dia inmediato siguiente al del 
vencimiento del pagaré si no hubiese sido sa- 
tisfecho. 

A estas ventas se procederá sin necesidad 
de providencia judicial, con intervención de 
agente de cambio ,ó corredor de número, ó 
por otro medio oficial que se hallare estable- 
cido para la de los yaJores de que se trate. 

Para que no haya obstáculo en las enaje- 
naciones serán trasferidos al Banco dichos 
efectos cuando consistan en inscripciones 
nominales, dándose no obstante, por' la ad- 
ministración á los interesados un resguardo 
en , que se exprese este único y exclusivo ob- 
jeto de trasferencia. 

,Si el producto de la garantía no alcanzase 
á .cubrir íntegramente al Banco j? procederá 
esto por la diferencia contra el deudor, á 
quien, por el contrario, será entregado el 
exceso si Jo hubiese. 

Art. tí. Se prohíbe al Banco facilitar no- 
ticia alguna de los fondos que tenga en cuen- 
ta corriente pertenecientes á persona .deter- 
minada-, á no ser en virtud de providencia 
judicial. 

Art, 1$. El .Banco no podrá anticipar al 
Tesoro sin garantías sólidas y de fácil reali- 
zación una suma mayor que ‘la de su capital 
efectivo, 

Art. 13. Los billetes que el Banco emita 
sepán pagaderos en sus cajas de Madrid en 
las horas que fije el reglamento: solo serán 
reembolsadles en las cajas de Jas provincias 
que pongan pji ciroubieion con la 


marca particular que se adopte para cada una 
de' ellas. 

Art. 14. Lá falsificación de jos billetes del 
Banco será perseguida de oficio como delito 
público, y castigada con arreglo á las leyes. 
Podrá el Banco no obstante mostrarse parte 
cuando lo juzgue conveniente. 

Art.. 15. El fondo de reserva está desti- 
nado á suplir la cantidad que en los benefi- 
cios líquidos faltare para satisfacer el 6 por 
100 señalado, por la ley á los accionistas. 

Este fondo será empleado, como los demás 
del Banco en operaciones corrientes. 

Art. 16. En fin de junio y diciembre de 
cada año se formará balance general del ha- 
ber y obligaciones del Banco para hacer la 
correspondiente distribución de beneficios en 
vista de sus resultados. 

Art. 17. Cuando no hubiese en las ope- 
raciones del Banco beneficios líquidos de que 
deducir el todo ó parte del 6 por 100 seña- 
lado por la ley, y el fondo de reserva no 
bastare tampoco á satisfacerlo, se pagará á 
los accionistas el interés con arreglo á la can- 
tidad disponible. 

TITULO II. 

DEL GOBIERNO Y ADMINISTRACION DEL BANCO 

Art.. 18. El gobierno y administración del 
Banco, estarán á cargo del Cobernador, de 
dos Sub-gobernadores y doce consejeros, 
todos los cuales formarán el Consejo de go- 
bierno de! establecimiento. 

Art. 19. De nombramiento del Consejo 
de gobierno y con real aprobación habrá un 
secretario, un interventor, jefe de contabili- 
dad y un cajero. 

§ l.° Del Gobernador y Sub-gobernadores. 

Art. 20. El Gobernador reúne el doble 
carácter de jefe superior de la administración 
del Banco y de representante del Estado para 
cuidar de que las operaciones del estableci- 
miento se conformen con las leyes, estatu- 
tos y reglamentos. Sus atribuciones son: 

1 , a Presidir la Junl£ general de accionis- 
tas y el Consejo de gobierno, y cuando lo 
tenga por conveniente las comisiones que se 
formen de sus individuos, ya sean ordinarias 
ó extraordinarias. 

2. a Dirigir todo el servicio de la adminis- 
tración conforme. á los reglamentos y á los 
acuerdos del Consejo , de gobierno. 

3. a Autorizar los contratos que se cele- 
bren á nombre del Banco y ejercer también 
en su representación todas Jas acciones judi-_ 
cíales y extrajudiciales que le competan. 

4. ® Llevar toda la correspondencia del 
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Banco, con facultad de hacerse sustituir pop ■ 
los Sub-gobernadorés en la parte de este en- j 
cargo que tenga á bien conferirles. 

Si* 1 Nombrar con sujeción al reglamento 
y á los acuerdos del Consejo de gobierno to- 
dos los empleados del Banco , excepto los je- 
fes, y separarlos en la misma forma cuando 
incurran en faltas que hagan necesaria esta 
determinación , dando en uno y otro caso 
cuenta al Consejo de gobierno. ' 

6. a Proponer en el Consejo de gobierno 
sugetos idóneos para las plazas de jefes de las 
oficinas y suspenderlos también en el ejerci- 
cio de sus destinos, dando inmediatamente 
cuenta de esta providencia y de sus motivos 
al mismo Consejo. 

Art. 21 .. El Gobernador suspenderá la 
ejecución de los descuentos, préstamos ó 
cualesquiera otras operaciones acordadas por 
el Consejo ó por comisión en que haya dele- 
gado sus facultades como no las encuentre 
arregladas á Jas leyes, estatutos ó reglamen- 
tos del Banco , haciendo desde luego las ob- 
servaciones convenientes al Consejo. Si este, 
no obstante, acordase que se lleve á efecto la 
operación, el Gobernador podrá todavía sus- 
penderla, consultando sobre ello inmediata- 
mente al Ministerio de Hacienda. 

Art. 22. No podrá el Gobernador dispo- 
ner giro, descuento , préstamo ni pago de 
ninguna especie que no esté autorizado por 
el Consejo de gobierno ó por comisión, á quien 
corresponda su acuerdo. 

Art. 23. Tampoco podrá presentar ai des- 
cuento en el Banco, efecto algimo con su 
firma, tomar de él dinero ú otros valores á 
préstamo, ni dar en estos su garantía perso- 
nal . Esta prohibición es estensiva á los Sub- 
gobernadores. 

Art. 24. Estará obligado á dar conoci- 
miento al Consejo de gobierno de todas las 
operaciones de la administración. De las re- 
servadas en virtud de acuerdo del Consejo de 
gobierno, solo se dará cuenta después de su 
terminación. 

Art. 25, Asistirá diariamente al banco y 
no podrá ausentarse de Madrid sin real li- 
cencia. 

Art. 26. Los Sub-goberíiadores serán 
nombrados por S. M. á propuesta en terna 
del Consejo de gobierno con los títulos de 
primero y segundo, y por su orden sustitui- 
rán al Gobernador cuando este no concurra á 
los actos en que deba ejercer sus atribucio- 
nes (i ). 

El Gobernador señalará las que baya de 


(1) Reformado por R. 0. de 20 mayo. Véa- 
se en su lugar. 
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desempeñar ordinariamente cada uño de los 
Sub- gobernadores, distribuyendo entre ellos 
el servicio que no tenga por conveniente re- 
servarse. \ ‘ 

Art, 27. El Gobernador tendrá yoz y vo- 
to, y decidirá e;n los empates en el Consejo y 
comisiones sobre los asuntos que no conten- 
gan una censura de sus actos! 

En el caso de empate en la comisión eje- 
cutiva, se volverá á traiar del asunto en .otra 
sesión con asistencia del suplente. 

Art. 28. Los Sub-gobernadores, para en- 
trar en posesión de sus cargos, deberán de- 
positar previamente en la caja del Banco 
50 acciones.de] mismo inscritas á su nombre, 
que no les serán devueltas hasta que cesen 
en el desempeño de sus destinos. 

Art. 29, El sueldo del Gobernador será 
de 100,000 rs., y el de los sub-gobernadóres 
de 50,000 cada uno. 

Estos sueldos se satisfarán de los fondos 
del establecimiento. 

§ 2." Del Consejo de gobierno y sus comi- 
siones. 

Art. 30. Para ser consejero del Banco es 
indispensable estar domiciliado en Madrid; 
tener la edad de 25 años cumplidos, ó habi- 
litación legal para contratar y quedar obli- 
gado, y poseer en propiedad, tres meses an- 
tes de ia elección, 50 acciones del estableci- 
miento, las cuales han de estar en él deposi- 
tadas durante el desempeño .de aquel cargo. 

Art. 31 . No pueden ser consejeros del 
Banco, además de. los extranjeros escluidos 
por las leyes, los qué se hallen declarados en 
quiebra; ios que hayan hecho suspensión de 
pagos basta que fueren rehabilitados, los que 
hubiesen sido condenados á una pena aflicti- 
va, y los que estén en descubierto con el mis- 
mo establecimiento por obligaciones vencidas. 

Art, 32. No podrán pertenecer ál Con- 
sejo de gobierno del Banco á un mismo tiem- 
po, las per se ñas que tengan sociedad de in- 
terés, ni las que sean parientes entre sí dentro 
del cuarto grado de consanguinidad ó segun- 
do de afinidad. 

Art, 33. El cargo de consejero durará 
cuatro anos, pudiendo ser reelegidos los que 
lo obtengan 

La renovación se hará por cuartas partes. 

Art. 34. No se dará posesión á los conse- 
jeros elegidos por la Junta general de accio- 
nistas sin haber obtenido antes la real con- 
firmación de sii nombramiento. 

Art. 35. Los consejeros tendrán derecho 
por su asistencia á las sesiones del Consejo 
á una remuneración que lijará el reglamento 
del Banco. ' . 
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Art. 36. Para reemplazar las vacantes de 
consejeros serán elegidos en cada reunión 
ordinaria de la Junta general seis supernume- 
rarios adornados de Jas mismas circunstan- 
cias que los propietarios, debiendo también 
este nombramiento obtener real continuación . 

Los consejeros supernumerarios sustitui- 
rán además por el órden de su nombramien- 
to á los propietarios en los casos de ausencia 
de estos, siempre que el número de los pre- 
sentes bajare ae seis. 

Art. 37. Son atribuciones del Consejo de 
gobierno : 

1. a Determinar el órden y la forma con 
que han de llevarse los registros de las accio- 
nes y de trasferencias , y de todos los libros 
de cuentas del establecimiento. 

2. a Fijar con arreglo á las leyes la suma y 
número de billetes que deban emitirse, su 
tipo y circunstancias. 

3. a Señalar la cantidad que haya de em- 
plearse en descuentos y préstamos \ y el pre- 
mio y circunstancias que en ellos haya de 
exigirse. 

: 4. a Acordar que se proponga al Gobierno 
el establecimiento de cajas subalternas en los 
puntos en que convengan al interés público 
y al del Banco, y determinar el número y las 
circunstancias cíe los individuos que han de 
componer su administración , y los fondos y 
billetes que á cada una hayan de destinarse. 

5. a Enterarse de Jas operaciones de la 
Administración , del movimiento de fondos y 
situación del Banco en todas sus depen- 
dencias. 

6. a Examinar cada seis meses el balance 
que debe- formarse de las cuentas del Banco, 
y acordar la distribución de los beneficios 
jíquidos entre los accionistas y el fondo de 
reserva, según corresponda. 

7. a Vigilar sobre el cumplimiento de los 
estatutos y reglamentos del Banco , y de los 
acuerdos del mismo Consejo, y adoptar las 
medidas convenientes para la mas fácil y 
pronta ejecución de sus disposiciones. 

8. a Fijar el número, clases y sueldos de 
los empleados del Banco de nombramiento 
del Gobernador, y acordar la propuesta de 
los que han de ocupar las plazas para que se 
exija real aprobación. 

9. a ' Acordar la convocación de la Junta 
general de accionistas para su sesión ordina- 
ria y para las extraordinarias en los casos 
previstos por los estatutos. 

10. Nombrar los comisionados y corres- 
ponsales del Banco en las provincias y en el 
extranjero. 

11. Aprobar la memoria que formará la 

Administración y la cuenta general de opera- 


ciones que ha de presentarse anualmente á 
la referida Junta general ordinaria. 

1 2 . Presentar á la misma Junta las propo- 
siciones y observaciones que juzgue conve- 
nientes ; examinar las que hagan sus indivi- 
duos en beneficio del Banco, y manifestar su 
dictamen acerca de ellas. 

13. Acordar la propuesta al Gobierno de 
las modificaciones ó reformas que convenga 
hacer en el reglamento, y las demás disposi- 
ciones que exijan el mejor servicio y crédito 
del Banco. 

Art. 38. El consejo celebrará sesiones 
ordinarias semanales en el dia en que el mis- 
mo señale, y además las extraordinarias que 
exija el despacho de asuntos graves ó urgen- 
tes. Estas últimas serán acordadas por el 
mismo Consejo ó convocadas por el Gober- 
nador. 

Arl. 39. El Consejo se dividirá en tres 
comisiones permanentes, que se denomi- 
narán: 

1. a Ejecutiva. 

2. ‘ De administración. 

3. ' De intervención. 

Art. 40. La comisión ejecutiva se com- 
pondrá de tres individuos elegidos por el Con- 
sejo, de los cuales se renovara un o cada cuatro 
meses, pudiendo no obstante ser todos reele- 
gidos indefinidamente. Será además elegido 
un suplente para reemplazar á cualquiera de 
los tres que faltare por ausencia, enfermedad 
ú otro motivo. Las otras dos comisiones cons- 
tarán también cada una de cuatro individuos 
que se renovarán por turno uno en cada 
mes. 

Art. 41 . A la comisión ejecutiva corres- 
ponde el exámen y admisión de todos los 
efectos que se presenten al descuento , y el 
acuerdo de toáos los préstamos convenios y 
demás operaciones que deban producir salida 
ó movimiento de fondos ó de otros valores del 
Banco. 

El Consejo determinará los límites dentro 
de los cuales han de llevarse á efecto desde 
luego los acuerdos dé la comisión ejecutiva, y 
los que no deban, cumplirse sin la aprobación 
del mismo Consejo. 

Art. 42. La comisión de Administración 
conocerá de todo lo relativo al órden y ser- 
vicio de las oficinas , confección de billetes y 
gastos del establecimiento. 

Art. 43. La comisión de intervención 
tendrá á su cargo la vigilancia sobre el méto- 
do y puntualidad con que deben llevarse to- 
das las cuentas del Banco, y sobre la custo- 
dia de los fondos y demás valores que en él 
hubiere. 

Art. 44, El Consejo de gobierno podrá 



BANCOS. 60& 


acordar además la formación de comisiones I 
especiales para entender en negocios que no | 
correspondan al conocimiento de las-perma- I 
nentes. 

Art. 45. Las comisiones serán oidas pre- 
cisamente en todos los asuntos sobre que ha- j 
ya de deliberar el Consejo, escepto los que 
ést.e califique de urgentes. También deberán 
dar su dictamen desde luego sobre las propo- 
siciones ó negocios que el Gobernador some- 
tiere á su exámen, y podrán además tomar la 
iniciativa en la propuesta de las disposiciones 
que convenga adoptar en los ramos de que 
respectivamente están encargadas. 

§. III. De la junta general de accionistas . 

Art. 46. La Junta general de accionistas 
se compondrá de los accionistas que posean 
en propiedad cincuenta ó mas acciones, ins- 
critas á su favor tres meses antes de la cele- 
bración de aquella. 

Art. 47. El derecho de asistencia á la 
Junta general no puede delegarse, y solo las 
mujeres casadas , los menores, las corpora- 
ciones y los establecimientos públicos podrán 
concurrir por medio de sus representantes 
legítimos. Las viudas y solteras podrán nom- 
brar al efecto apoderados especiales. 

, Art. 48. Cada individuo de la Junta gene- 
ral solo tendrá un voto, cualquiera que sea 
el número de las acciones que posea. 

Art. ’49. Las sesiones ordinarias de la 
Junta general se verificarán en la primera 
mitad cTel mes de marzo de cada año, debien- 
do anunciarse antes del l.° de febrero eu la 
Gaceta de Madrid el día señalado para su 
reunión. Las sesiones no podrán duiar inas 
que cuatro dias sin real autorización. 

Art. 50. 'Al exámen y aprobación de la 
Junta general se someterán las operaciones 
del Banco y la cuenta de sus gastos, según 
resulten del balance y libros y documentos 
que lo justifiquen. 

Art. 51. La Junta general nombrará los 
individuos que han de componer el Consejo 
de gobierno del Banco, y resolverá sobre las 
proposiciones que el mismo Consejo ó los de- 
más accionistas presenten relativas al mejor 
orden y prosperidad del establecimiento en 
conformidad con sus estatutos. 

Art. 52. Será convocada extraordinaria- 
mente la Junta general con real aprobación, 
cuando el Consejo de gobierno lo estime ne- 
cesario para la resolución de un negocio 
grave. 

Art. 53. Serán acordados también por la 
Junta general en sesión ordinaria los aumen- 
tos que convenga hacer en el capital hasta 
completar la suma que le está señalada. 


TITULO Ut. 

* 

DE LAS CAJAS SUBALTEBNAS Ó SUCURSALES 
DEL BANCO. ' 

Art. 54. Las cajas subalternas, que con 
arreglo á lo dispuesto en el árt. 5.* de la ley 
de 4 de mayo de 1 849 se creen en las pro- 
vincias, llevarán el nombre de sucursales del 
Banco de España, con designación cada una 
del punto donde se establezca. 

Art. 55. Para la instalación de cada su- 
cursal se expedirá un Real decreto á petición 
del Consejo de gobierno del Banco. 

Art. 56. Las sucursales formarán parte 
del Banco el cual responderá con todos sus 
fondos de las obligaciones que contraigan. 

Art. 57. Los accionistas del Banco po- 
drán domiciliar sus acciones en las sucursa- 
les, y trasladarlas después al registro del 
Banco central, según les convenga. Las ac- 
ciones inscritas en el registro de una sucur- 
sal serán trasferibles en ella con las mismas 
formalidades que para el Banco central que- 
dan establecidas. 

Art. 58. Las sucursales no podrán ocu- 
parse de mas operaciones que las permitidas 
¡il Banco. 


Art. 59. Las sucursales no tendrán entre 
sí otras relaciones que las que expresamente 
determine el Consejo de gobierno del Banco. 

Art. 60. No podrán tampoco emitir otros 
billetes que los que se remitan por el Banco 
central con la marca particular que ha de 
distinguir los que en cada una se domicilien. 

Art. 61. La administración de cada su- 
cursal se compondrá de un Director y un nú- 
mero de. administradores que lijará el Conse- 
jo de gobierno del Banco según la importan- 
cia de las operaciones á que haya de atender, 
no. debiendo sin embargo bajar de cuatro ni 
exceder de ocho. El mismo Consejo señala- 
rá también el número , clases y sueldos de 
los empleados necesarios para el servicio de 
las sucursales. 

Art. 62. El nombramiento de Director se- 
rá del Consejo con real aprobación. 

Art. 63. El cargo de Director y el de los 
administradores durará tres años; pero uno 
y otros podrán continuar con nuevo nombra- 
miento. 

Art. 64. El Director y Jos administrado- 
res han de ser propietarios; el primero de 
30 acciones del Banco, y cada uno de los se- 
gundos de 20, que tendrán depositadas en la 
caja central del establecimiento mientras des- 
empeñen sus respectivos destinos. 

Art. 65. EJ director es jefe de adminis- 
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tracion de la sucursal, y én tal concepto au- 
torizará todas las operaciones; la representa- 
rá, así en juicio como fuera de él ; llevará la 
correspondencia y cumplirá las órdenes que 
el gobernador deí Banco lo comunique. En 
su ausencia ó vacante será sustituido por el 
administrador que con este fin tenga desig- 
nado el Consejo de gobierno, y en su defecto 
por el primer nombrado. 

Art. 66. Los administradores formarán 
el Consejo de administración de la sucursal, 
cuyo acuerdo será necesario en todos los 
asuntos que el reglamento y las disposiciones 
de la administración central sometan á su 
intervención. 

Art. 67. El Consejo de administración se 
reunirá una vez cuando menos cada 15 dias, 
á fin de enterarse de to las las operaciones 
ejecutadas, y acordar las disposiciones nece- 
sarias para continuarlas, extenderlas ó modi- 
ficarlas. 

Art. 68. Los administradores nombrarán 
una comisión ejecutiva compuesta de dos de 
sus individuos, que se relevarán uno cada 
tres meses, la cual tendrá en la sucursal las 
atribuciones señaladas á la misma comisión 
del Banco, central. 

Art. 69. Cuando en el registro particu- 
lar de una sucursal se hallasen inscritos 30 
ó mas accionistas, los 20 que lo fueren por 
mayor cantidad formarán junta, que bajóla 
presidencia del director se reunirá ordina- 
riamente en el día del mes de febrero de ca- 
da año que el gobernador del Banco señale. 
Esta reunión solo durará tres dias, y en ellos 
examinará la junta el balance, libros y resú- 
men de operaciones del ano anterior, con fa- 
cultad de censurar las que -no hallasen arre- 
gladas á los estatutos y reglamentos; ■ ó que 
hayan inferido perjuicios indebidos al Ban- 
co. También formará la propuesta en terna 
délas personas que hayan de reemplazar. á 
los administradores que cesen en su cargo. 

El Consejo de gobierno del Banco podrá 
disponer la reunión extraordinaria de la jun- 
ta de accionistas de cada sucursal para ocu- 
parse de algún asunto grave. 

TITULO IV. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 70. Los jefes y consejeros del Banco 
y los directores y administradores de sus su- 
cursales .serán responsables al Banco cada 
uno según las atribuciones que des están se- 
ntadas, de las operaciones que ejecuten ó 
autoricen fuera de las permitidas por las leyes 
y estatutos del , Banco. 

Art. 71. El Banco establecerá una caja 


de pensiones en favor de sus empleados y de 
las viudas ó hijos huérfanos de estos , dotán- 
dola por medio de un descuento en. los suel- 
dos de los mismos empleados, y con la sub- 
vención que la Junta general acordará en 
cada año. 

Art. 72. Para toda alteración de estos 
estatutos, según lo exija la mejor y mas fácil 
ejecución de las leyes orgánicas del Banco, 
deberá preceder acuerdo de Ja Junta general 
de accionistas, tomado por las dos terceras 
partes dei valor de los individuos que á ellas 
concurran, y ser oido en su razón el Tribu- 
nal Supremo Contencioso-administrativo ó el 
que hiciere sus veces. Madrid 6 de mayo de 
1856.« (CL. t. 68, p. 248.) 

P. O. de 20 mayo de 1856. 

Adicionando el art. 26 de los estatutos. 

(Hac.) «....S. M.... se ha servido resol- 
ver, ele acuerdo con el parecer del Consejo 
de Ministros, que e) citado art. 26 de los es- 
tatutos del Banco de España se redacte en la 
forma siguiente: 

Artículo 26. Los sub-gobernadores serán 
nombrados por S. M. á propuesta en terna 
del Consejo de gobierno, con los títulos de l.° 
Y 2.", y por su orden sustituirán al Goberna- 
dor cuando este no concurra á los actos en 
que deba ejercer sus atribuciones. El Gober- 
nador señalará las que haya de desempeñar 
ordinariamente cada uno de los Sub-gober- 
nadores, distribuyendo entre ellos el servicio 
que tenga por conveniente reservarse. 

Para separar de sus destinos á los Sub- 
gobernadores, se formará en el Ministerio de 
Hacienda el .oportuno expediente instructivo, 
er que se oirá necesariamente al Consejo de 
gobierno del Banco y al tribunal ó cuerpo 
consultivo que tenga las atribuciones relati- 
vas al mismo Banco, concedidas por Ja ley de 
4 de mayo de 1849 al suprimido Consejo real. 
De Real orden etc. Madrid 20 de mayo de 
1856.» (CL. t. 68, p. 305.) 

R. O. de 12 junio de 1856. 

Aclarando artículos de la loy.' 

(Mac.) Extracto-. — Habiendo consultado 
el Gobernador del Banco de España sobre la 
int.eligeneia.de lo artículos 3,° y 4.° de la ley 
de 28 de enero del año actual, se aclara- 
ron así: 

«Enterada S. M., y oido el Tribunal Supre- 
mo contencioso-administrativo, se ha digna- 
do resolver: 

Primero. Que la obligación del Banco de 

España de establecer sucursales en las capi- 
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tales míe determina el art. 3.' de ja-ley de 
28 de enero üitíiftOj cesa en él caso de haber v 
ocurrido particulares 6 compañías solicitando, 
dentro del térrrtmo de tres meses autorización 
para establecer Ban eos particulares . ! ■ ■ 

Y Segundo . Que la prioridad en- la fecha 
de la solicitud determina el dercho, cual- 
quiera que sea la compañía ó particular que. 
haya presentado aquella, y sea que esta pre- 
sentación se haya ejecutado ante el Gobier- 
no de S. M., ó' ante sus deleqados superio- 
res en las provincias, con tal que conste de 
una manera auténtica é irrecusable-, — De 
Real orden etc. Madrid 12 de junio de 1-856.» 
(CL. #,68, p. 422.) 

R. O. de 29 setiembre de 1857. 

Comisarios régios : su. sustitución. 

(Hac.) «La Reina (Q. D. G.).... ha tenido 
í\ bien disponer que los contadores de Ha- 
cienda pública sustituyan á los comisarios ré- 
gios de los Bancos establecidos fuera de esta 
corteen las vacantes, ausencias ó enferme- 
dades de dichos funcionarios.-— De Real or- 
den etc. Madrid 29 de setiembre de 1857.» 
(CL. t, 73, p. 410.) . 

Circular de 9 octubre de 1 857. 

La Dirección general de rentas estancadas 
previene que los Bancos no expidan ni admi- 
tan bajo ningún pretesto letras de cambio, 
que no se hallen estendidas en papel de) 
s,ello correspondiente. (CL. t. 74, p. 351.) ' 

R, O. de 11 noviembre de 1S58. 

(Hac.) Se declaran constituidas defini- 
tivamente las sucursales del Banco de Espa- 
ña en Alicante y Valencia. (CL.' tomo 78. 
p. 107.) 

Otra R. O. de 11 noviembre de 1858.. 

(Hac.) «Excmo. Sr.: la Reina (Q. D. G.) 
de conformidad con lo propuesto por el Con- 
sejo de Estado , ha tenido á bien aprobar el 
adjunto reglamento especial para el régimen 
y administración de las sucursales del Banco 
de España. — De Real orden etc. Madrid 11 
de noviembre de 1858.— Sa'averría.— Señor 
Gobernador del Banco de España. 

Reglamento especial para las sucursales del 
Banco de España. 

SECCION PRIMERA. 

ADMINISTRACION. 

I.— Del Director. ¡ 

Artículo í.° El Director, como jefe prin- ¡ 
- cipal de la sucursal , representa en esta al 1 


Banco en cuyo nombre . ejercerá todas Jas 
acciones judiciales y dirigirá lás .extrajudicia- 
les que en la misma le ^responda i>, enten- 
diéndose inmediatamente, con el Banco cen-r 
.trai, con las autoridades y eondospartieula- 
res de la localidad : presidirá' 1 el Gojjaejo d>e 
j administración ', sus comisiones y la Junta de 
accionistas, cuando llegue á celebrarse , des- 
empeñando en ella las atribuciones señaladas 
al Gobernador en el art. 32 del reglamento 
general; y en cuanto á las contenidas en los 
arts. 20 de los Estatutos y 33 del mismo re- 
glamento, el Director ejercerá las siguientes;, 

1. a Asistir precisamente, cuando otras 
ocupaciones mas perentorias no se lo impi- 
dan, á las sesiones del Consejo de Adminis- 
tración y de sus comisiones. 

2. a Dirigir el servicio conforme á las dis- 
posiciones. del reglamento y á las que se le 
hayan comunicado por el Gobernador. 

3. a Examinar los libros y registros que 
deben llevarse en las oficinas,- procurando 
que todos los asientos se ejecuten con el mé- 
todo , exactitud y puntualidad que corres- 
pondan. 

4. a Cuidar de que en cada día queden 
formalizadas las operaciones que en él hu- 
bieren temdo lugar, y las cuentas balancea- 
das en términos de presentarse perfectamen- 
te clara la situación de Ja sucursal; disponien- 
do i que los empleados trabajen en horas ex- 
traordinarias cuando no basten las ordinarias 
para llenar aquel objeto. 

5. a Cuidar también de que los fondos, 
billetes , valores de cartera y demás efectos 
se custodien con el mayor orden y seguridad 
en la Caja concurriendo personalmente , ó 
haciéndose representar por el Secretario ó 
por empleado de su confianza en los actos de 
abrirla y cerrarla diariamente. 

6. a Observar con atención suma la circu- 
lación de billetes y el movimiento de las cuen- 
tas corrientes y depósitos, así como los suce- 
sos políticos ó comerciales que puedan alte- 
rar la confianza pública; y proponer en el 
Consejo, y en su caso al Gobernador, las me- 
didas que crea convenientes para evitar con- 
flictos á la sucursal. 

7. a Adquirir todos los conocimientos que 
pueda del estado de Jas casas de comercio y 
demás particulares de la plaza* para concur- 
rir á fijar el crédito que á cada una de las pri- 
meras baya de acordarse en los descuentos, 
y de la mayor suma que á las mismas y á los 
segundos convenga prestar con garantía. 

8. a Cuidar de que el cobro de letras, pa- 
garés y demás valores se haga puntualmente, 
para evitar todo perjuicio que pudiera com- 
prometer su resposabilidad ; y exijir en sy 
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caso la del caiero, cuando aquel ocurriere 
por descuido de este. 

9. a Estar constantemente enterado del 
curso de los cambios con las plazas de co- 
mercio nacionales y extranjeras , y dar de él 
frecuentes noticias al Gobernador del Banco, 

10. Conceder licencia solo por 15 dias á 


los jefes y oficiales de la sucursal, y proponer 
las de mayor tiempo al Gobernador. 

11 . Calificar anualmente á los jefes y ofi- 
ciales con notas que remitirá al Gobernador, 
y pj’oponer Jos ascensos ó recompensas á 
que los juzgue acreedores por sus circuns- 
tancias y servicios. Respecto de los subalter- 
nos de nombramiento del mismo Director, 
podrá este también recomendar á los que se 
distingan por su inteligencia, honradez y la- 
boriosidad, para que se Jes atienda en las va- 
cantes de clase correspondiente que ocurran, 
ya sea en la misma ó en otra sucursal ó ya en 
el Banco central. 

! 12. Suspender de sueldo y empleo á los 
jefes y oficiales de nombramiento de! Gober- 
nador, dando cuenta á este de los motivos de 
aquella providencia con el dictamen del Con- 
sejo de administración de la sucursal , según 
está prevenido por el art. 268 del reglamen- 
to general. 

I Art. 2.° El Director suspenderá la ejecu- 
ción de los descuentos , préstamos ó cuales- 
quiera otras operaciones acordadas por el 
Consejo de administración ó por comisión en 
que este haya delegado sus facultades, cuan- 
do no las encuentre arregladas á las leyes or- 
gánicas, estatutos, reglamentos ó disposicio- 
nes del Banco que se le hubieren comunica- 
do por el Gobernador, á quién consultará 
inmediatamente el caso si el Consejo , des- 
pués de haber oido sus observaciones, ratifi- 
care su acuerdo. 

Art. 3.° No podrá el Director presentar 
al descuento en la sucursal efecto alguno con 
su firma ni tomar dinero ú otros valores á 
préstamo. 

Art. 4." Tampoco podrá ausentarse de 
la sucursal sin licencia del Gobernador. 

Art. 5.° Tendrá voz y voto en el Con-' 
sejo y las comisiones, y decidirá los empates. 

Art. 6,® Para el despacho de los asuntos 
de derecho ó en que se presenten cuestiones 
legales , el Director se asesorará del letrado 
que el mismo elija, y el cual será también 
Abogado defensor del Banco en los pleitos 6 
causas que se sigan á su nombre en el punto 
de la sucursal . 

. Art. 7.° Cuando por enfermedad ú otra 
causa se hallare imposibilitado de asistir al 
despacho, el Secretario avisará inmediata- 
mente al administrador nombrado para sus- 
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tituirle, y en su defecto al mas antiguo de los 
que se encuentren en la población . 

H Si no se encontrase administrador alguno 
en aptitud de sustituir al Director, le susti- 
tuirá el Secretario, si tuviere la categoría de 
jefe, v en su defecto el interventor, limitán- 
dose uno y otro al mantenimiento del órden 
en las oficinas , recepción de fondos y otros 
valores, y pago únicamente de las obligacio- 
nes exigibles á presentación. Las operaciones 
de descuento y préstamo quedarán en este 
caso suspendidas hasta la resolución del Go- 
bernador, á quien se dará inmediatamente 
conocimiento de aquel incidente por despa- 
cho telegráfico y por el correo mas próximo. 

Art. 8.° También será sustituido el Direc- 
tor por el Secretario jefe ó por el interventor, 
con la misma limitación del artículo anterior, 
cuando aquel tuviere que ausentarse mo- 
mentáneamente de las oficinas, reservándole 
no obstante la firma que no sea de trami- 
tación. 

Art.. 9.° En el caso de que, concluido el 
trienio del.cargo de Director, no hubiese este 
obtenido nuevo nombramiento ni comuni- 
cádose su reemplazo, continuará no obstan- 
te despachando sin interrupción , mientras 
por el Gobernador' no se le mande cesar. 


II.— Del Consejo de administración. 

Art. 10. El Consejo de administración} 
según la importancia de los negocios de la 
sucursal, celebrará sesión ordinaria sema- 
nalmente ó cada 15 dias en el que el mismo 
señale, fijando también la hora de la reunión. 
Solo se celebrarán sesiones extraordinarias 
por motivos urgentes, señalándose en este 
caso para ellas por el Director el dia y hora 
e:: que hayan de tener lugar, conformándose 
no obstante con lá designación que hubieren 
hecho los administradores, cuando á petición 
de dos de estos se reuniese el Consejo, según 
lo dispuesto en el art. 270 del reglamento 
general. 

Art. 11. La sesión se abrirá á la hora se- 
ñalada, ó á mas tardar un cuarto de hora 
después, con los individuos que se hubiesen 
■presentado, con tal que no baje de la tercera 
parte dejos que compongan el Consejo. Se 
empezará por la lectura del acta de la última 
sesión, y su aprobación; seguidamente se 
leerán también las comunicaciones recibidas 
del Banco central ó de autoridades locales, 
cuyo conocimiento interese al Consejo para 
el desempeño de sus atribuciones: se dará 
cuenta de las operaciones ejecutadas de una 
á otra sesión, y de la situación de la sucursal: 
y últimamente, se deliberará sobre los asun- 
tos de que el Consejo haya de ocuparse. 



Como el número, de administradores no per- 


mitirá ordinariamente la formación de comi- 
siones para informar sobre los negocios pen- 
dientes, podrá darse este encargo á uno solo 
de amplios cuando: se considere necesario 
este trámite. En los demás casos, el Consejo 
deliberará y acordará desde luego sobre las 
propuestas del Directoró las que hagan sus 
individuos. ■ 

El órden de estas discusiones, votaciones 
y acuerdos será el mismo que el que está se- 
ñalado para las del Consejo de Gobierno del 
Banco central . 

Art. 12. Son atribuciones del Consejo de 
administración de la sucursal: 

1. a Formar la lista de los comerciantes 
de la plaza cuyas firmas hayan de ser admiti- 
das en los descuentos, y fijar, con presencia 
del estado de la sucursal , la cantidad que en 
estas operaciones haya de emplearse en cada 
semana. 

2. a Señalar igualmente la cantidad que 
haya de emplearse eu préstamos con garan- 
tía, y la mayor que haya de darse á cada 
persona. 

3. a Examinar las operaciones ejecutadas 
de descuento, préstamo y giro, y hacer sobre 
ello las observaciones que tenga por conve- 
nientes, elevándolas al Gobernador del Ban- 
co cuando crea deber llamar su atención , y 
la del Consejo de gobierno del mismo esta- 
blecimiento. 

4. * Enterarse del estado de fondos de la 
sucursal, y acordar . la petición de su aumen- 
to cuando las operaciones lo exijan. 

5. a Examinar el orden del servicio en la 
caja yen la intervención, y acordar con el 
Director las medidas que convengan al mas 

ronlo despacho al público y á la seguridad 
e las operaciones y de los fondos; consul- 
tando al Gobernador las que necesiten su 
aprobación. 

6. a Aprobar los presupuestos y cuentas 
de gastos de servicio ordinario, y dar su dic- 
támen sobre los extraordinarios que conven- 
ga hacer , y cuyos presupuestos han de re- 
mitirse á ja aprobación del Consejo de gobier- 
no del Banco. 

Art 13. Cuando por cualquiera causa no 
Sé reuniere la tercera parte, del número de 
los administradores , señalado á la sucursal, 
los asuntos propios del Gorisejo serán despa- 
chados por el Director, el administrador ó 
administradores presentes , el Secretario , si 
le hubiere con categoría de jefe , y el inter- 
ventor . Con estos jefes se atenderá también 
al despacho , aun en el caso de no concurrir 
ninguno de. los administradores. 

Art. 14. La comisión ejecutiva que el 
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Consejo nombre , conforme al art. §8 de los 
estatutos, se reunirá cada tercer dia para no 
detener él despacho de los descuentos y prés- 
tamos que se. solicitaren; la de intervención, 
además de su asistencia á los arqueos sema- 
nales se reunirá cuando lo tenga por conve- 
niente para examinar los libros y cuentas; 
y la de administración solo en el caso de ha- 
berse de ocupar de.algun asunto de este ramo. 

Art. 15. En el caso de no reunirse la 
comisión ejecutiva en el dia y hora señalados, 
el Director, pasada la primera media-hora, 
procederá con el Secretario,' si ttene la cali- 
dad de jefe, y con el interventor al despacho 
de las peticiones de descuento y préstamo; 
sujetándose á las disposiciones acordadas por 
el Consejo de administración y á las que Hu- 
biere aprobado el de gobierno del Banco ; y 
dando después , en la sesión inmediata del 
primero, cuenta de las operaciones así ejecu- 
tadas. Ninguna se llevara á electo sin la con- 
formidad del interventor cuando este con- 
curra solo con el Director al despacho, hasta 
que decidan la comisión ejecutiva ó el Con- 
sejo. En los demás casos se ejecutará lo acor- 
dado por la mayoría de los concurrentes. 

Art. 16. Al Consejo de administración de 
cada sucursal se abonará por su asistencia á 
las sesiones de este, y en concepto de hono- 
rarios, ja cantidad proporcional que corres- 
ponda al número señalado de administrado- 
res , con la determinada para los individuos 
del Consejo de gobierno del Banco central, y 
la cual será distribuida únicamente entre los 
que asistan d cada sesión , aun en el caso de 
que trata el art. 13. Por la asistencia á las 
comisiones ningún abono se hará, como, no 
se hace en el Banco central. 

III. — De las oficinas. 

Art. 17. El servicio de cada sucursal.se 
distribuirá en tres secciones, que serán la Se- 
cretaría la intervención y la caja. 

IV.— De la Secretaria. 

!■ 

Art. 18. Por la Secretaría se llevará toda 
la correspondencia con el Banco central, con 
las autoridades del Gobierno y con las perso- 
nas particulares á quienes la sucursal tenga 
que dirigirse. 

Art. 19. Las obligaciones del Secreta- 
rio son: 

1. * Acordar con el Director el despacho 
de la correspondencia que aquel jefe le en- 
cargue, y hacer que toda se trascriba inme- 
diatamente en el libro copiador que con este 
objeto debe llevarse. 

2. * Comunicar los avisos de convocación 
al Consejo de administración; asistir á las se- 
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siones de este-; dar en él lectura de las co- 
municaciones de qué deba tomar conocimien- 
to; redactar sus actas y acuerdos, y comuni- 
car á ia intervención y caja los- que a estas 
conciernan. 

3. a Asistir también á las comisiones, pre- 
sentando en ellas los documentos de que res- 
pectivamente hayan de ocuparse, y redactar 
igualmente sus acuerdos. 

4. a Hacer que inmediatamente se copien 
en los libros respectivos las actas de las se- 
siones dei Consejo y de las comisiones, auto- 
rizándolas con media firma el Director y con 
firma entera el mismo Secretario. 

5. ' Pasar á la intervención los efectos 
admitidos á descuento y ios acuerdos de ' 
prétamos, para su liquidación y demás opera- j 
dones consiguientes. 

6. a Hacer que se practiquen, conforme á i 
las órdenes del Director, las diligencias opor- 1 
tunas para que los efectos que da caja haya 
devuelto protestados sean realizados en la 
forma que á su clase y procedencia corres- 
ponda. 

7. a Pasar á la intervención y á la caja los 
avisos de giros hechos á cargo cíe la sucursal, 
para que sean satisfechos oportunamente. 

8/ Asistir á la Junta general , si esta se ¡ 
formase; dar en ella cuenta de los asuntos de 
que deba ocuparse, y redactar el acta de su 
sesión ó sesiones. 

Art. 20. A cargo del Secretario estará el 
archivo, en que se custodiarán , con el orden ' 
y clasificación que corresponda, todos los li- 
bros y documentos de la sucursal que no sean 
necesarios para el servicio corriente. 

Art. 21 . El Secretario en sus ausencias y 
enfermedades, será sustituido por el emplea- 
do que elija el Director entre Jos que estén á 
sus órdenes , si no le hubiere expresamente 
designado por el Gobernador. 


se incorporen los resultados de de aque- 
llas dependencias. 

Art,. 24. El interventor tiene la obliga- 
ción de examinar los documentos en que se 
funden las operaciones que lia de intervenir, 
y de exponer al Director los defectos que en 
ellos encontrare. Si, no obstante sus obser- 
vaciones, se le mandare llevar á efecto una 
operación que no hallare arreglada á los es- 
tatutos, reglamentos ó disposiciones de la 
Administración del Banco , susperiderá su 
ejecución hasta que, dada cuenta de aquellas 
en el Consejo de administración, este acuer- 
de lo que haya de cumplirse. El interventor 
en este caso ejecutará el acuerdo de) Consejo, 
asi como también el que á falta de este torna- 
re el Director con los individuos autorizados 
para el despacho, en la forma prevenida por 
el art. 13; pero estará aquel obligado, para 
salvar su responsabilidad , á dar cuenta de lo 
ocurrido al Gobernador por el correo mas 
próximo. 

Art. 25. El interventor asistirá como cla- 
vero á la apertura y cerramiento de la caja; 
fiscalizará el movimiento de los fondos y efec- 
tos que ingresen en ella, y cuidará de que 
su contabilidad guarde entera conformidad 
con la de la intervención en la parte que la 
de esta se refiera á las operaciones de aquella. 

Art. 26. Habiendo de ejecutarse directa 
é inmediatamente en la caja, para mayor fa- 
cilidad del despacho al público, todas las en- 
tregas que se verifiquen de fondos y valores 
por cuenta corriente ó por depósito, el inter- 
ventor deberá anotar brevemente en un re- 
gistro diario la cantidad y el nombre del in- 
teresado de cada resguardo, al tiempo de 
presentársele este documento á la firma, para 
comprobar después con estos asientos los de 
la caja por ingresos. 

Art. 27. El interventor formará todos los 


V.— De la intervención. 

Art. 22. Las operaciones de registro, 
trasferencia y contabilidad particular de accio- 
nes con todas sus in eider. cías, y. las de liqui- 
dad m y cuenta de ios descuentos, préstamos 
giros que en el Banco central están á cargo 
e la Secretaría, estarán al de la intervención 
en las sucursales , con las demás que á esta 
última oficina en aquel establecimiento se se- 
ñalan por el reglamento general. 

Art. 23. .La coñtábiliaad de las sueurSa- 
se ajustará á las disposiciones y modelos que 
se comuniquen por el Banco central, al cual 
han de remitirse los estados y relaciones que 
se señalen, así de operaciones eoiño de si- 
tuaioioav pa^a gobierno dfc la Aduimistrádon 
eeatatíly y para que en la contabilidad de esta 


estados y relaciones, y expedirá las certifica-^ 
dones que hayan de referirse á los libros ó 
registros de la sucursal , autorizando al Di-*- 
rector con su V.° B.o todos estos docu- 
mentos. 

Art. 28. El interventor en sus ausencias 
y enfermedades será sustituido por el em- 
pleado mas caracterizado que estuviere des- 
tinado á la intervención. El Consejo de admi- 
nistración , sin embargo, podrá' elegif otro 
empleado de la misma .sucursal para aquella 
sustitución hasta que ei Gobernador , á quien 
se dará cuenta de este disposición, tóme la 
qué crea conveniente. 

VI.— De la uaja, . * 

Art. 29. No exigiendo las operaciones de 
las sucursales la división que existe en el 
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Banco central, ingresará en una sola caja to- 
dos los fondos., efectos de cartera y valores 
de cualquiera otra especie de que deba ha- 
cerse cargo la sucursal, y por la misma se 
les dará la salida que Ies corresponda. • 

Art. 30. Los efectos de cartera se custo- 
diarán con separación de los demás fondos, y - 
con la clasificación que corresponda á su nar 
turalcza y destinó, distinguiendo los que ha- 
yan de realizarse en la plaza -y el distrito de 
la sucursal, de los que deban dirigirse al 
Banco central ó á puntos y personas que la 
Administración de este haya señalado. 

Art. 31 . La caja se dividirá en reservada 
y corriente. En la primera se custodiarán los 
fondos y valores que no sean necesarios para 
el despacho de cada día, sin perjuicio de ex- 
traer durante este las cantidades que el servi- 
cio exigiere. 

La caja reservada tendrá tres llaves, distri- 
buidas. entre el Director , el interventor y el 
cajero, los cuales asistirán á ios actos de 
abrirla y cerrarla diariamente- pudiendo los 
dos primeros hacerse representar, según 
para cada uno queda prevenido , cuando sus 
ocupaciones no les permitan asistir personal- 
mente. 

En la caja corriente se situarán cada dia 
los fondos que se consideren necesarios para 
el despacho; los efectos á cobrar en el mismo 
dia, y los que deban salir para otro destino. 

Art. 32. Las horas de despacho al públi- 
co serán, como en el Banco central, cuatro 
en los dias no feriados, las cuales estarán se- 
ñaladas por acuerdo del Consejo de adminis- 
tración con atención á las circunstancias de 
la localidad , y anunciadas de antemano por 
los medios de publicidad establecidos en ella. 

Art. 33. Los ingresos se verificarán ha- 
ciendo directamente los interesados sus en- 
tregas en la caja, ya sean de metálico ó de 
efectos, expidiendo aquella recibos ó resguar- 
dos de talón, y anotando en estos, antes de 
cortar aquellos, la cantidad entregada y el 
nombre de la persona, sociedad ó estableci- 
miento á quien haya de abonarse. 

Los pagos se ejecutarán en las cuentas cor- 
rientes á la presentación de los talones, des- 
pués de comprobados su cabimiento y legiti- 
midad; y en ios depósitos , con presencia de 
los correspondientes resguardos, después de 
becha la misma comprobación. 

Los demás pagos se harán en virtud de ii- •_ 
bramiento ó mandato del Director, con la" 
correspondiente intervención. 

Art. 34. Terminado que sea en cada. dia ' 
el despacho al público , el cajero recapitulará 
con la correspondiente , distinción los; ingre-; 
sos y pagos ejecutados, y sin levantar mano 


se procederá á su comprobación con los ásieú- 
tos que habrá llevado la intervención, á la 
cual han de presentarse todoá los talones de 
cuenta corriente, resguardos de depósitos y 
libramientos ó mandatos de pago satisfechos, 
para canjearlos con un libramiento de abonó 
por cada concepto á la Caja. Hallándose con - 
formes las operaciones' de esta con la inter- 
vención , se hará el recuento de los valores 
en metálico y efectos que quedan existentes, 
Y se cerrará en el lugar destinado á su cus- 
todia. • : ■ - 

En ningún caso podrá aplazarse ni suspen- 
derse esta comprobación , que ha de Cjuedar 
precisamente concluida en acto continuo' y 
de conformidad en cada dia éntrela inter- 
vención y la caja. 

Art. 35. Se celebrarán arqueos semana- 
les de fondos en metálico y valores de carte- 
ra y en depósito en los días que el Consejo de 
administración acuerde, asistiendo á ellos. él 
Director, la comisión que para este fin estu- 
viere nombrada y ' el interventor y cajero, 
estendiéndose- acta, que firmaran todos los 
concurrentes igualmente que el Secretario. 

Así el Director como el Consejo de admi- 
nistración y su comisión interventora podrán 
disponer arqueos extraordinarios cuando lo 
tengan por conveniente,. . 

Art. 36. Teniendo en las sucursales el 
cajero á su cargo la cartera, es suya la obli- 
gación de hacer presentar á la aceptación, las 
letras de la pertenencia de la misma sucur- 
sal, y llevar ios- registros de estos efectos y 
sus vencimientos. 

En lo demás le son comunes las obligacio- 
nes señaladas para el cajero del Banco cen- 
tral en el reglamento general de este, en 
cuanto se refiera al orden y puntualidad del 
servicio de la caja, seguridad de fondos, for- 
malidad en los ingresos y salidas y su contabi- 
lidad particular, y á la puntualidad también en 
la cobranza de ios efectos de cartera, de los 
cuales devolverá á la Secretaria los que de la 
pertenencia de la sucursal hubieren sido pro- 
testados, para que por esta se practiquen en 
tiempo oportuno las diligencias que corres- 
pondan. El cajero en estos casos exigirá de la 
intervención el descargo de los efectos de- 
vueltos, cuyo imporLe ha de adeudarse por 
aquella en una cuenta particular de efectos 
protestados. ’ 

Él Cajero responderá de los perjuicios que 
se causen al Banco por no haberse sacado en 
tiempo oportuno el protesto de los efectos no 
cobrados, fuera del caso . en que haya sido 
autorizado por el Director ó el 'Consejo para 
suspender este procedimiento. 

Art. 31 . Los cajeros de las sucursales 
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prestarán la fianza que les señale el Consejo 
de gobierno del Banco. 

Art. 38. El cajero de cada sucursal ele- 
girá, con aprobación del Director, la persona 
que haya de sustituirle en su ausencias y en- 
fermedades. En las vacantes de aquel destino 
el Director proveerá á su reemplazo interi- 
namente, dando cuenta al Gobernador del 
Banco. 

VII. — Régimen interior. 

Art. 39. Eos Jefes y empleados de la su- 
cursal deberán hallarse en sus puestos antes 
de abrirse el despacho al público, y perma- 
necer en ellos hasta que, formalizadas las 
operaciones ejecutadas en el dia, el Director 
dé la órden de salida, 

Art. 40. Antes de la salida de los emplea- 
dos se colocarán los libros y registros funda- 
mentales en una pieza ó en' armarios de hier- 
ro que estén á prueba de fuego, y en su de- 
fecto en la caja reservada. 

Art. 41. La compra, custodia y distribu- 
ción de los artículos necesarios para el ser- 
vicio ordinario, así como la ejecución de los 
gastos extraordinarios, estarán á cargo del 
Secretario, con obligación de rendir cuenta 
mensual de unos y otros, que ha de someter- 
se al exámen de la comisión respectiva, y á 
la aprobación del Consejo de administración, 
cuando estén dentro de las atribuciones de 
éste. De los reservados á la aprobación del 
Consejo de gobierno del Banco, la cuenta se- 
rá remitida al Gobernador con la censura del 
Consejo de administración de la sucursal. 

Art. 42. En el edificio que ocupe , la su- 
cursal tendrán habitación gratuita el cajero, 
los porteros y mozos si hubiere lugar bas- 
tante. 

El primero tendrá á su cargo la adminis- 
tración del mismo edificio, y á sus órdenes 
estarán, fuera de las horas de oficina, todos 
los dependientes que en él habiten : y para 
que siempre haya un empleado que pueda 
tomar las primeras disposiciones en los casos 
de incendio ú otros que amenacen la segun- 
das del edificio, el Director establecerá entre 
aquellos el turno de vigilancia que permita 
su número desde el cerramiento de las ofici- 
nas hasta la hora de la noche que señale, pa- 
ra hacer una requisa por el cajero, empleado 
de vigilancia y dependientes. 

Art, 43. Considerados por la ley de 15 de 
diciembre de 4851 como caudales públicos 
los fondos del Banco, el Director solicitará de 
la Autoridad militar el establecimiento de 
una guardia permanente en el edificio de la 
Sucursal, y el mayor auxilio de fuerza que en 
circunstancias extraordinarias fuere necesa- 
rio q>ará su seguridad . 


También pedirá á la Autoridad civil los au- 
xilios que esta pueda facilitar con aquel obje- 
to en los casos ordinarios y extraordinarios. 

VIII. -De los empleados. 

Art. 44. Pertenecen á la categoría de Je- 
fes de la sucursal, el Secretario, el Interven- 
tor y el cajero. No se considera Jefe el em- 
pleado de clase y sueldo inferior á los dos 
últimos que sirva el destino de Secretario. 

Los' demás, empleados con .nombramiento 
del Gobernador tendrán la denominación de 
oficiales de sucursal; pero en sus relaciones 
con los empleados del Banco central serán 
comprendidos únicamente en la clase á que 
respectivamente correspondan según los 
sueldos que disfruten. 

Art.. 45. Los ascensos de los empleados 
de las sucursales se obtendrán por el orden 
señalado en el Reglamento general, decla- 
rándose el aumento de sueldo á aquellos á 
quienes corresponda por escala en los turnos 
de esta. El Gobernador, en este caso decidirá 
si el ascendido ha de permanecer en su pues- 
to anterior ó trasladarse al punto en que ha- 
ya ocurrido la vacante . 

Art. 46. Para que los empleados de las 
sucursales puedan optar á los ascensos por 
elección, serán calificados en cada año, como 
los del Banco central, en junta compuesta 
por el Director y Jefes de la sucursal respec- 
tiva, remitiéndose las correspondientes notas 
al Gobernador. 

Art, 47. Los Jefes y empleados de nom- 
bramiento del Gobernador sufrirán en sus 
sueldos el descuento señalado para la caja de 
pensiones, á cuyos beneficios tienen derecho. 

Art. 48. Los escribientes y auxiliares de 
nombramiento del Director podrán ser aten- 
didos en las vacantes de la última clase de 
auxiliares del Banco, según sus méritos y 
servicios, que separadamente calificarán los 
Jefes de la sucursal. 

Art, 49. Es aplicable á los empleados de 
las sucursales- la prevención del art. 167 del 
Reglamento general, pudiendo dirigirse por 
escrito al Gobernador del Banco cuando sus 
observaciones no fueran atendidas. 

IX.— De la Junta de accionistas, 

Art. 50. En el caso de reunirse en una 
sucursal el número de accionistas que el ar- 
tículo 69 de los Estatutos del Banco señala 
como necesario para formar Junta de aque- 
llos, esta se cclenrará en los términos preve- 
nidos por el art. 3.°, tít. 5." del Reglamento 
general. 

_ Art. 51 . En la Junta ordinaria de cada 
año se leerá la memoria que el Director ha- 
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bTa formado, de acuerdo con el Consejo de 
administración, de las operaciones de la su- 
cursal, preguntándose después si algún ac- 
cionista tiene observaciones que hacer sobre 
aquellas y demás actos de la Administración. 
Si hubiere discusión, esta tendrá lugar por el 
órdeu prescrito para la Junta general en el 
Banco central, en los artículos desde el 93 al 
101 inclusive del Reglamento general. 

SECCION SEGUNDA. 

OPERACIONES. 

I. — Inscripción de acciones. 

Art. 52, En las sucursales- no pueden 
inscribirse otras acciones, que las que origi- 
nariamente se hallen inscritas en el Banco 
central, en el cual lian de presentarse los 
extractos de las que hayan de trasladarse pa- 
ra ser canjeados por el ce rt.il i ca do, que ser- 
virá en la sucursal respectiva de documento 
justificativo de la inscripción. Para trasladar 
las acciones de una sucursal al Banco central, 
se expedirá -por la primera certificado de 
quedar cancelada en su registro la inscrip- 
ción que se traslada al segundo. 

Art. 53. En la intervención de cada- su- 
cursal se llevarán los mismos libros señalados 
en ei art. i.“ del'Reglamcnto general, ano- 
tándose en el registro de origen, y en los es- 
tractos de inscripción, la numeración que 
las- acciones tengan en el general del Banco, 
además de las que las corresponda en el par- 
ticular de la sucursal. 

Art. 54. Los estrados de inscripción de, 
acciones en la sucursal llevarán la firma del 
Interventor y del Director, cuyos jefes auto- 
rizarán también los libros en la forma preve- 
nida por el art,. 7.° del Reglamento general. 

Art. 55. Se observarán igualmente en las 
sucursales las disposiciones que contiene el 
Reglamento general para la trasferencia de 
acciones, su conversión en no disponibles, su 
embargo, levantamiento de este y pago de 
dividendos. Los estrados de las que se cons- 
tituyan en garantía de los cargos de la admi- 
nistración cíe la sucursal han de depositarse 
en el Banco central. 

Art. 56. Los dividendos que correspon- 
dan á las acciones domiciliadas en cada su- 
cursal serán satisfechos en esta luego que se 
reciba el acuerdo que los determine. Tam- 
bién serán pagados en la misma, á voluntad 
de los interesados, los dividendos de accio- 
nes depositadas en el Banco central por indi- 
viduos de aquella Administración. 

II.— Billetes. 

Art. 57. El Banco central proveerá á las 
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sucursales de los billetes que estas hayan de 
poner- en circulación; llevarán ya la media 
firma del Gobernador; y á su recibo, serán 
colocados en ía caja como depósito de billetes 
no habilitados, del cual se .extraerá diaria- 
mente el número de los que deba firmar el 
Director. El interventor ‘los firmará después, 
y seguidamente los devolverá á la caja, .en 
donde serán firmados por el Cajero, y consti- 
tuidos luego en un depósito de billetes habi- 
litados. Estas operaciones serán consignadas 
diariamente, mientras duren, en registros 
que se llevarán en la Secretaría, Interven- 
ción y caja. 

Art. 58. Los billetes no constituyen obli- 
gación de Banco, sino cuando se bailan fuera 
de sus cajas. En este concepto diariamente 
se extraerá del depósito de los habilitados el 
número que se considere necesario para las 
operaciones del dia, y volviendo á ingresar en 
aquel, al terminar estas, los que resultaren 
existentes en la caja corriente, no aparecerán, 
como uo deben aparecer, en el Pasivo de la 
sucursal mas billetes' que los que realmente 
se hallen en circulación. 

Art. 59. Las sucursales no están obliga- 
das á reembolsar otros billetes que los que 
por ellas mismas y con- su lema respectivo.se 
hayan emitido. Si en algún caso hubiere de 
hacerse excepción en esta regla, será acor- 
dada por el Consejo de gobierno del Banco, 
el cual acordará también la limitación y pre- 
cauciones con que deba procederse ai reem- 
bolso de billetes que no tengan la sucursal 
los talones con que debe ser comprobada su 
legitimidad. 

Art. 60. Los billetes que se inutilicen se- 
rán taladrados y devueltos al Banco central 
cuando' por este se exijan colocándolos entre 
tanto en un depósito particular de billetes 
inutilizados. 

Cuando se hubiere autorizado el reembolso 
de billetes del Banco central por una sucur- 
sal, serán en esta imnediatameuto taladrados 
los que recoja, conservándolos entre los in- 
utilizados hasta su remisión al primero fuera 
del caso de haberse comunicado por el Go- 
bernador un acuerdo del Consejo de gobierno 
que Ies Tic otro destino. 

III.— CuflDtas corrientes. 

Art. OI . Se abrirán y llevarán las cuentas 
corrientes en las sucursales con las mismas 
formalidades prevenidas en el reglamento ge- 
neral para el Banco central. La primera entre- 
ga podrá, no obstante, admitirse en cantida- 
des de 41000 rs., y de 500 las demás. 

Art. 62. Las entregas, así de efectos co- 
mo de metálico y billetes, se harán con do- 

4 
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ble factura totalizada en letra en Ja caja úni- 
ca, dándose por esta resguardo intervenido 
por p! interventor ó por el empleado que lle- 
ve estas cuentas, si así lo dispusiere el Di- 
rector. 

Si en lugar de resguardos prefiriesen los ¡ 
titulares de las cuentas corrientes los asientos > 
en cartillas, bastarán en estos las rúbricas 
del cajero é interventor. 

Art. 63. Las letras que ingresen por 
cuenta corriente han de hallarse aceptadas 
v ser realizables en ¡a plaza dentro de un 
plazo que no exceda de 10 dias. Dentro del 
mismo plazo de vencimiento lian de estar los 
pagarés que se presenten para ser admi- 
tidos. 

El valor de estos efectos no estará disponi- 
ble para sus dueños hasta el dia siguiente al 
de su vencimiento. Si en este no fueren sa- 
tisfechos, se devolverán inmediatamente á 
aquellos por la caja, exigiendo recibo de su 
importe a! pié de la factura presentarla. 

Corresponde á los dueños de los efectos no 
cobrados él sacar el correspondiente pro- 
testo. 

El cajero responderá de los perjuicios que 
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respecto de las cuentas corrientes, la resevar 
impuesta por el art. 1 1 de ios Estatutos del 
Banco, con la sola excepción que en él se 
consigna, de exigirse la noticia por providen- 
cia judicial. 

Art. 67. Las cuentas corrientes ise lleva- 
rán en las sucursales por el mismo orden y 
método que se llevan en el Banco central, el 
cual proveerá á aquellas de los libros y mo- 
delos correspondientes. 


IV. — De los depósitos. 

Art. 68. En las sucursales se admitirán, 
como en el Banco central, depósitos de dine- 
ro voluntarios y judiciales ó gubernativos; 
constituyéndose los primeros á voluntad de 
sus dueños, bajo resguardo trasmisible, por 
endoso, ó intrasmisible y á devolver solo a! 
mismo deponente ó á quien le represente con 
poder legal; y poniendo aquellos su firma en 
el registro que se llevará para comprobar con 
ella, al tiempo de la devolución, la del primer 
endoso en los trasmisibles y la del recibo en 
los intrasmisibles. 

Los depósitos judiciales ó gubernativos no 
eran devueltos sino en virtud de providen- 


los dueños de las letras ó pagarés no cobra- cia de! Juez ó autoridad á cuya disposición se 


dos se les causaren por no habérseles devuel- 
to en tiempo oportuno para sacar el protesto. 

Art. 64. Los pagos en cantidad que no 
bajará de 500 reales se ejecutará, por medio 
de talones al portador, ó por mandatos de 
Irasferencia, si los interesados prefiriesen es- 
te método, estendidos unos y otros en formu- 
larios que habrá entregado la sucursal, con 
cuya matriz serán aquellos comprobados, así 
como su importe con el saldo de que deba 
satisfacerse, y la firma con Ja que cada inte- 
resado habrá puesto en el libro que con este 
objeto debe llevarse. 

Art. 65. Para que no se confundan los 
talones de cuentas corrientes con los billetes, 
se procurará enterar bien al púolico de que 
aquellos no tienen otro carácter que el de 
libramientos á cargo de la sucursal, y que 
por consiguiente esta no responde de su pago 
sino en cuanto el suseritor tiene fondos sufi- 
ciente^ para satisfacer su importe al tiempo 
mismo de exigirse su realización. 

Tampoco responde la sucursal del pago 
aue haya ejecutado de un talón legítimo per- 
mido ó sustraído, si antes de presentarse al 
cobro no se solicitare por el suseritor su de- 
tención. Cuando esta se hubiere solicitado 
por aquel, se constituirá en depósito el im- 
porte del talón, rebajándole del saldo y no se 
satisfará sino á la persona á quien se aplique 
porqirovidencia de autoridad competente. 

Art. 66. Se guardará' en las sucursales, 


liayau constituido, aunque la entrega se haya 
hecho sin su mandato prévjo. 

Art. 69. No se admitirán depósitos por 
cantidad menor de 1,000 rs,, ni los mayores 
que no sean múltiplos de 100; pudiendo ex- 
pedirse á cada interesado varios resguardos, 
si asi lo exigiere, con tal que el importe de 
cada uno no baje de la primera cantidad. 

. Art. 70. Los resguardos llevarán las fir- 
mas del cajero, interventor y Director; pero 
como en muchos casos las ocupaciones de 
este no le permitirán firmar aquellos docu- 
mentos en el acto de constituirse los depósi- 
tos, se darán por el cajero recibos provisio- 
nales, que se canjearán por los resguardos 
dentro del mismo dia á la hora que para este 
objeto tenga señalada el Director. 

Art. 71. La expedición de resguardos du- 
plicados se hará con las formalidades preve- 
nidas en el art. 9.° del Reglamento general, 
y, con las del 8 del mismo, la devolución en 
el caso de muerte del deponente. 

Art. 72. No pudiendo las sucursales com- 
probar la legitimidad de los efectos de la deu- 
da del Estado, solo serán estos admitidos en 
ellas bajo carpetas cerradas y selladas; que- 
dando a cargo de Jos interesados el cobro de 
los intereses. 

Del mismo modo serán admitidas las accio- 
nes ú obligaciones de compañías ó empresas 
domiciliadas fuera del punto en que se halla 
situada la sucursal. 



BANCOS. 619 

Art. 73. Las acciones y - obligaciones de ; estatutos, cumplí endo las demás disposiciones 
compañías comerciales é industriales, cuyo que contiene el mismo artículo'. , , 

domicilio esté eix el punto mismo deda sucw— - ■ i! Én e! caso de haberse de proceder á la 
sal, podrán ser depositadas en ésta, previa la: venta de los efectos' depositados por falta de 
comprobación de su legitimidad, .cobrándose, mejora en la garantía, cuando- aquellos hu^ 
por la misma los di vio en dos activos o rntere- hieren bajado im 10 por lOOdel precio á que 
ses sin responder en los demás de las (lili- estuvieren admitidos', 6 por no haber sido sa- 
gencias ú operaciones, en que deban'interve- tisfecho el pagaré á su vencimiento, la Admi- 
tir los interesados. " L nistracion de'lá. sucursal remitirá inmediata- 

Art 74. Las sucursales no admitirán de- menté el resguardó con endoso á la central 
pósitos de alhajas ni otros éféctos que los se- del Banco, por la cual se hará la enajena- 
ííalados en los dos ¡artículos anteriores. cion de los electos. 

Art. 75. La devolución de los depósitos Realizada por la Administración central la 
voluntarios se hará por la caja á la presenta- Venta,, dará aviso á la de la sucursal do su 
cion de los resguardos, después de compro- . producto, para que proceda contra ei toma- 
bada su legitimidad y puesto el recibí del in-. dor del préstamo, si resultare contra él algu- 
teresado, y la de los judiciales o gubernativos' na diferencia, ó le abone la que hul?iere.re- 
con éstas mismas formalidades, previa la ór- snltado en su favor. 

den del Director, con vista de la providencia . Art. 78. : Si llegare á autorizarse la admi- 
que le habrá comunicado la autoridad com- sion de otros efectos como garantía de prés- 
petenfe. tamos, se cumplirán por la administración de 

las sucursales as disposiciones especiales que 
v — Descuentos y préstamos. ' para ellos se adoptarán. 

Art. 79. El interés de los descuentos y 
Art. 76. Para los descuentos de letras 'y préstamos se fijará por el Consejo de gobier- 
pagarés de comercio se observarán en las- .su- : no del Banco. 

cúrsales las reglas establecidas por el art. 7.° No se hará descuento dí préstamo por pía— 
de los Estatutos, y por el cap. 1 tít. 4.° del zo menor de 1 0 dias. 

Reglamento general, limitándose además Las letras sobre otras plazas se tomarán al 
aquellas operaciones para cada individuo al curso corriente dé los cambios. <■ 
crédito que le esté señalado en la lista forma- Art. 80. Las sucursales podrán descon- 
da por el Consejo de administración y apro- tar letras sobre Madrid y demás plazas del 
bada por el de Gobierno del Banco. ' reino y del extranjero que- la Administración 

Esta limitación, sin embargo, no debe ern- del Banco tenga designadas, y con arreglo 
barazar el descuento de las letras ó pagarés también á las instrucciones que haya comu- 
que el individuo á quien se refiera presente nicado. 

por mayor cantidad que la que le esté señala- Estas.letras serán remitidas al Banco cen- 
da, si las demás firmas de los efectos, y par- tral, aun cuando estén giradas sobre punto en 
ticularmente las de los aceptantes en las le- ! que exista otra sucursal, si por aquel no se 

' hubiere dispuesto su remisión directa á esta. 

VI. — Do los giros, 

Art. 81. Las sucursales no harán otras 
operaciones de giro que las que se hayan 
dispuesto por la Administración central!, y 
dentro de los límites que esta haya señalado. 
Estas operaciones en su caso se ejecutarán 
y necesaria establecida por las leves; pero no librando directamente las sucursales al curso 
bailándose las sucursales con medios espedí- corriente de los cambios, á cargo del Ban- 
tos de comprobar, conforme al art. 252 del co central ó de otra sucursal ó comisionado 
Reglamento general, la legitimidad de los! del mismo establecimiento, 
electos de la segunda clase que se las presen- Art. 82. Respecto de las letras que de 
ten, solo se harán en ellas préstamos por 90 cuenta del Banco recibieren las sucursales y 
días con la garantía de dichos efectos depo- que no fueren aceptadas, se exigirá precisa- 
sitados en el Banco central, bajo resguardo mente el afianzamiento de su valor, usando del 
trasnusible, que será endosado á la órden de derecho que concede el art. 465 del Código 
la sucursal. La Administración de esta expe- de comercio, y según dispone el 218 del re- 
dirá a su vez al interesado el resguardo que glamento general. 

previene el párrafo cuarto del art. 10 de lo§ Art. 83. También podrán encargarse las 


tras, merecen coniianza bastante de que se- 
rán pagados á su vencimiento. 

Art. 77. Según lo prevenido en el art. 8.° 
de los Estatutos del Banco, Jas garantías en 
los préstamos solo consistirán por ahora en 
pastas de oro ó plata, ó en efectos de la deu- 
da del Estado ó del Tesoro público con pago 
corriente de interés ó amortización neriódica 
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sucursales del cobro de letras de particulares 
sobre el reino y el extranjero, bajo las condi- 
ciones que la Administración central fijará, 
en el concepto de no satisfacerse su importe 
has! a después de recibido el aviso de su rea- 
lización. Estas- operaciones en todo caso.'se 
harán por medio del Banco central. 

Vil,— Prevenciones generales. 

Art. 84. Las sucursales, después de for- 
malizadas las operaciones de cada día, darán 
cuenta de ellas y de la situación en que que- 
da su caja á la Administración central del 
Banco, arreglándose á formularios aue esta 
proveerá, y haciendo el Director las ODSérva- 
ciones y propuestas que crea convenientes 
para ilustrar a aquella Administración sobre 
todas las partes de su servicio, y para que 
puedan tomarse las disposiciones que deban 
contribuir á mejorarle. 

Además del estado y relación diaria, remi- 
tirán en su dia copia de las actas del consejo 
de administración. 

Art. 85. Las sucursales formarán balan- 
ces semestrales en 30 de junio y 31 de di- 
ciembre, y los remitirán inmediatamente á la 
Administración central para que esta los 
comprenda en los generales del Banco. 

En el principio de no ser repartibles 'entre 
los accionistas mas utilidades que las que se 
hallen realizadas al fin de. cada semestre, se 
deducirán por reescuento en la cuenta de ga- 
nancias todas las que resulten abonadas con 
vencimiento posterior á la fecha del balance. 
Para facilitar esta operación se llevará la 
cuenta de ganancias con la correspondiente 
distinción de las realizables dentro y hiera 
de cada semestre. 

Art. 86. Las dudas que no puedan resol- 
verse por las disposiciones de este reglamen- 
to ni por las del general á que se refieren se- 
rán consultadas por la Administración de las 
sucursales á la central del Banco para .su re- 
solución. 

La Reina (Q. D. G.), oido el Consejo de Es- 
tado, se ha servido aprobar el presente Re- 
glamento.— Madrid 1 í' de noviembre dé 
1858.— Salaverría. (CL. t. 78, p. 108) 

R. O. de 17 diciembre de 1858. 

(Hac.) Se declaran inadmisibles las accio- 
nes del Banco de España cii fianzas de los re- 
caudadores de contribuciones. (CL. t. 7 8, 
7%. 412.) A 

7L O. 'de 12 febrero de 1 863. ' ■ 

Se dictaron reglas para la traslación á la Ca- 
ja de Depósitos . de los depósitos administrati- 


vos y judiciales ó gubernativos. que existían en 
el Banco dé España y sus sucursales y que 
con arreglo ai art,. 16 del R. D. de 12 de ma- 
yo de 1861, han debido constituirse en la re- 
ferida caja, ó sus sucursales en las provincias 
(CL. t. 8d,pág. 404.) 

El Real decreto que se cita de 1861 
se inserta en Depósitos (Caja de.) 

. . 

R. O. de julio de 1863. 

Se halla inserta en Sociedades. 

R. D. de 30 julio de 1864. 

Se autorizó al [Banco de España para es- 
tablecer una caja subalterna en Cartagena, 
bajo la denominación de Sucursal del Banco 
de España en Cartagena, conforme á los ar- 
tículos 3.° y 4.° de la ley y al 54 y 56 de 
los Estatutos, debiendo regirse por los mis- 
inos y por el reglamento de sucursales de 11 
de. noviembre dé 1858. (CL. t. 92, pág . 282.; 

R. O. de 6 noviembre de 1866. 

Disposiciones- para salvar el estado escepcional de! 
Banco 'do Cádiz: se desestima como ilegal el proyec- 
to del Ayuntamiento de garantizar el déficit: nego- 
ciaciones ilegales; suspensión de operaciones; amor* 
tizacion de billetes. 

(Hac.) «He dado cuenta á la Reina (que 
Dios guarde) de las diferentes comunicaciones 
que Y. S. ha dirigido á este Ministerio con 
motivo de la especial situación en que se en- 
cuentra ese Banco desde la época en que tu- 
vieron lugar las cuantiosas anticipaciones he- 
chas por el mismo á D. Manuel Lloret y viu- 
da de Portilla-, así como del proyecto de ese 
Ayuntamiento relativo á garantizar el déficit 
que resulta en los billetes de ese estableci- 
mientos que están en circulación. 

Resultando de las expresadas comunicacio- 
nes y demás datos que se han estimado opor- 
tunos al mejor estudio y conocimiento de esta 
. importante cuestión que el capital de ese Ban- 
, co no puede considerarse perdido en la mitad 
ó en cualquiera otra parte de! mismo, toda 
vez que lo que realmente aparece es una dis- 
tracción de todo ó casi todo su capital' social, 
i aplicándolo á las anticipaciones indicadas, de 
cuyo reintegro son responsables los deudores 
directos; y por el déficit de que éstos resulten 
insolventes el Consejo de Administración que 
ajustó tales negociaciones, y en este concep- 
to no procede la disolución y liquidación de 
ese Rauco de que trata el art. 22 de la ley de 
28- de enero de 4856: . 

- Teniendo presente que ios billetes dé ese 
establecimiento sufren une. depreciación de 
50 por 400 ó más de su valor, y que las con- 
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secuencias de este estado de desconfianza son 
trascendentales á los cambios y •negocia- 
ciones mercantiles y á las transacciones ór^ 
diñarlas de la sociedad en general* cuyo es- 
tado es insostenible por mas tiempo sin . que 
afecte mas radicalmente á la situación del 
Banco y de los tenedores de billetes, y por 
consiguiente á todas las clases de la sociedad 
que el capital de crédito. relaciona en dnterés 
común: . 

Y considerando que el proyecto .del Ayun-- 
tamiento es ilegal é inconveniente por la ba- 
se en que descansa y la forma en que se 
desenvuelve, pues que según la ley de Ayun- ¡ 
tamientos de 8 de enero de fi845, cap. 2.°, : 
artículo 85, no Im debido entender la Muni- 
cipalidad por falta de competencia en la si- 
tuación del Banco, teniendo presente que 
conforme á lo dispuesto en el referido artí- 
culo, los Ayuntamientos no pueden deliberar 
sobre mas asuntos que dos comprendidos en 
aquella ley, y que en toda la designación de 
sus atribuciones no se incluye tácita ni ex- 
presamente la de entender en cuestiones de 
crédito propias de los Bancos de emisión y 
descuentos; S. M. ha tenido á bien disponer 
de acuerdo con el Consejo de Ministros: 

l.° Que.' se desestime el proyecto del 
Ayuntamiento de Cádiz por ilegal é inconve- 
niente á los intereses de aquel vecindario y 
de la Hacienda. 


2.° Que se prevenga al Comisario Régio, 
que es el representante del Estado conforme 
lo declara el art. 31 de los estatutos, emplee 
los medios que su carácter y posición le faci- 
liten para que se reintegre el establecimien- 
to de Jas cuantiosas anticipaciones hechas á 
la viuda de Portilla y D. Manuel Lloret, y 
para que se proceda con actividad por parte 
del Tribunal correspondiente contra el Con- 
sejo de Administración del Banco que ajustó 
aquellas negociaciones, á fin de exigirle la 
responsabilidad á que por la legislación vi- 
gente, en la materia haya lugar, siempre que 
en el improrogable término de tres meses no 
se hayan obtenido los resultados satisfactorios 
á que por medios conciliadores aspiraba en 
su reconocida benevolencia la R. O. de 21 
de agosto de 1864. 


3. ° Que los créditos pendientes á favor 
del Banco se puedan renovar solamente por 
cuartas partes de la suma á que asciendan en 
la actualidad, guardando el plazo legal de 90 
días, jde modo que al concluir el período de 
un ano quéden estinguidos en su totalidad. 

4. <l Que se prevenga también al Comisa- 
rio Régio active todas las aceiones judiciales 
pendientes sobre cobranza de créditos á fa- 
vor del. Banco. 


5. ° Que se supenda toda clase de operd-; 

■ cíon es, limitándolas á las- de la realización- 
del activo de! Banco para ' .cubrir sus débito s 
con preferencia, por billetes, cuentas cor- 
dientes y depósitos-.--. » - ; ¡y, . : : 

6. ° Que 'los billetes ' que . se recojan para 
que la retirada de la circulación sea un fie- , 
cho definitivo y público se anulen ó amorti- 
cen , no por el medio de taladro sino per el 
de quema; debiendo ésta tener lugar todos 
los meses en el sitio que disponga el Comisa- 
rio Régio, anunciándose el acto en los perió- 
dicos de la plaza con expresión del número y 
valor de dichos billetes. 

7. ° Que en la primera quema se es,tin- , 
gan todos Jos billetes que anteriormente se 
hayan retirado de la circulación. 

Y 8.° Que el Comisario Regio dé cuenta 
. quincenal á este Ministerio de la suma que se 
haga efectiva por la diversa procedencia de 
los créditos del BanCo, así como de sus ges- 
tiones en favor de los que están por realizar , 
— De órden etc. Madrid 6 de noviembre de 
1866. — Barzanallana. — Sr. Comisario Régio 
del Banco de Cádiz. ( CL . tomo 96, pági- 
na 820.) 

7?. O. dé 7 agosto de 1867. 

Autorizando la suspensión de operaciones del de Va- 
lladolid: Medidaspara que las cantidades que ingre- 
sen en la caja procedentes de los bienes embarga- 
dos á los culpables de su actual situaciou, se apli- 
quen al pago de las obligaciones pendientes. 

(Hac.) «Hace tiempo que viene Uamand 0 
la atención del Gobierno la situación del Batr 
co de esa capital, cuyos tristes efectos se re- 
presentan por la minoración del comercio pa- 
sado y la decadencia del existente, por el em- 
pobrecimiento de numerosas familias y por la 
desocupación de millares de individuos de Ja 
atendible y precaria clase obrera. Causas de 
distinta naturaleza, nacidas unas de la negli- 
gencia en el desempeño de las obligaciones 
administrativas, otras del abuso y torpeza en 
el cumplimiento de las mismas han hecho 
perder el indispensable equilibrio en las en- 
contradas operaciones del establecimiento; 
dejando sin cubrir las reservas metálicas que 
habian de salir al frente de futuras contingen- 
cias; verificando préstamos y descuentos con 
las sociedades de crédito domiciliadas en la 
plaza bajo la garantía de sus propias acciones 
y obligaciones sin haberlo solicitado previa- 
mente del Gobierno; recibiendo imposiciones 
á metálico á un interés convencional con des- 
conocimiento de los fines dé la institución, 
que se dirigen á prestar auxilios y no á recir 
birlos; omitiendo en das listas de crédito el 
señalamiento de una ó mas firmas á los indi-: 
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viduos comprendidos en ellas para la admi- 
sión de sus efectos; llenando la cartera del 
Banco con obligaciones de sus propios admi- 
nistradores,- Y cambiando últimamente, por 
efecto del incalificable convenio de 24 de oc-' 
tubre de 1864, los valores realizables ó sa- 
neados por otros de las sociedades' Crédito 
Castellano y Crédito Industrial , Agrícola y 
Mercantil, que se mancharon inmediatamen- 
te cod el protesto. La parte de las faltas indi- 
cadas que constituían infracciones contra la 
ley general de Bancos y los estatutos y regla- 
mentos del de esa capital, como derivación 
de esta, lia sido objeto de solícitas y enérgi- 
cas medidas para devolver d Jos principios le- 
gales la> integridad de sus fueros y la firmeza . 
de sus previsiones. Las facultades de los Ban- 
cos públicos, por distinta que sea su misión, 
deben contenerse siempre dentro de un lími- 
te moral de prudencia y de elevadas miras, 
cuyas condiciones lian de constituir la base y 
tendencia de la lev; y por eso en el cumpli- 
miento de determinados preceptos, ni cabe 
interpretación, ni es disculpable Ja negligen- 
cia. Las faltas que por otro Jado se cometen 
en la observancia de deberes impuestos por 
la confianza del que elige, y aceptados libre- 
mente por el que los contrae, como sucede 
en las relaciones, de . Jos accionistas con el 
Consejo de Administración del Banco , dejan 
rara vez de ser trascendentales á los intere- 
ses comunes y del público, cuya única ga- 
rantía no es otra que el acatamiento de jas 
disposiciones legales. El Gobierno ha amo- 
nestado con severidad á la administración de 
ese establecimiento , haciéndola Volver á los 
senderos de donde se había extraviado. 

Pero una de las administraciones, cuya 
responsabilidad la exigen boy los Tribunales 
de justicia, ha traspasado la línea de los ex- 
cesos 'en el orden ele -sus atribución es' con el 
ajuste del convenio de 24 de octubre de i 864, 
á que respondió la sorpresa pública, el terror 
de las familias arruinadas y el odio que inspi- 
ra la corrupción que bastardea el principio 
justo de-la ley utilizando la apariencia' de las 
formas. Desde aquel momento la conducta de, 
los administradores abrió un periodo de ; gra- 
vísimas complicaciones, 'produciendo' él con- 
venio que se levantaron actas de protesto por 
mas de 18 millones de reales, equivalente 
esta súma al triple del capital efectivo.- La 
sustitución de los efectos de las carteras 'de 
las sociedades Crédito Castellano y Crédito ■ 
Industrial , Agrícola' y Mercantil pof otros 
de la cartera del Banco; objeto de aquel fu- 
nestó; pacto , desató los : lazos del sentimiento l 
de la justicia, conculcó los respetos de la-mo ¿ 
ral pública v privada, y colocó al Banco en 


la situación del despojo y la penuria. Erala 
acción justa y severa ae los Tribunales la que 
habia de entender en el cononocimiento y 
solución de lo que tenia el carácter del mas 
repugnante delito. 

Una suma de bienes embargados á los que 
aparecen responsables de los tristes efectos 
del convenio , que excede en mucha impor- 
tancia de las obligaciones del pasivo, asegura 
al Banco del reintegro de sus valores. No de- 
be, pues, considerarse perdido en la mitad ni 
en parte alguna el capital del establecimien- 
to, y por consecuencia no procede resolver 
con arreglo á lo dispuesto en el art. 22 de la 
ley do 28 de - enero de 1856, que declara el 
estado de liquidación en el caso de quedar 
reducido á la mitad el capital del Banco. Por- 
que hay que tener en cuenta además que el' 
estado de liquidación en las grandes institu- 
ciones de crédito que libran á la plaza vina 
importante suma de valores fiduciarios puede- 
comprometer por otra parte la recogida de 
esos mismos valores, si ese estado no es apli- 
cable sino en una falsa apariencia de las cir- 
cunstancias en que el Banco se encuentra. 

En atención a las consideraciones expues- 
tas, y de conformidad con el Consejo de Es- 
tado', la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien 
acordar las disposiciones siguientes: 

1. a Queda autorizada la suspensión de 
operaciones del Banco, comprendiéndose en- 
tre ellas el cambio de billetes que por la exi- 
güidad de la suma de 200 rs. aplicada diaria- 
mente á esta operación y por la procedencia 
de la misma suma, que constituye un présta- 
mo de varios accionistas , no es" decoroso ni 
conveniente continuar dicho cambio bajo ta- 
les condiciones, toda vez que mientras por 
un lado resulta que mas bien que ei cumpli- 
miento de un servicio es la ficción del mismo, 
por otro aumenta casi estérilmente, la res- 
ponsabilidad del Banco; 

2. a Debiendo considerarse la representa- 
ción de los bienes embargados á los deudores 
y responsables del Banco corno la cartera le- 
gal del mismo; y siendo estrictamente obli- 
gatorio de parte del comisario régio la vigi- 
lancia de las operaciones,' cuyo encargo no- 
puede tener otro objeto que' el de cuidar do 
que la cartera esté dotada de valores realiza- 
bles por su saneamiento, el expresado funcio- 
nario facilitará ios datos oportunos y prestará 
el auxilio dé sus conocimientos y experiencia 
á la acción judicial en la forma que mejor se 
estime para el completo esclarecimiento de 
Jos hechos y la mas rápida terminación dedas 
diligencias pendientes: 

! ""•3> 'Las cantidades qúe en su dia -realicen 
como resultado de la subasta pública dé los- 
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bienes embargados, <5 por efecto de otros me- 
dios de indemnización legal ingresarán in- 
mediatamente en la Caja del Banco, aplicán- 
dolas al cambio de billetes y Satisfacción de 
las' cuentas corrientes , depósitos • y demás 
obligaciones por el órden de preferencia que 
la ley establece’.' . '- ?. 

4.® Se amortizarán los billetes que se re- 
tiren de la circulación,- empleándose al efecto, 
el medio de quema, que tendrá lugar en el 
punto donde el comisario, regio disponga,, con 
prévio anuncio del acto y con expresión del 
número y valor de dichos billetes. •. ■. 

•,5. a Quedarán extinguidos en la primera 
quema, todos los billetes que hoy figuran en 
el activo del Banco como existencia fiduciaria 
encaja. 

Y 6. a Si después de verificada la comple- 
ta amortización de ios billetes y satisfacción 
de las. demás obligaciones del Banco resulta- 
se un sobrante en el caudal de los bienes ven- 
didos ó en otros medios de indemnización 
previstos y sancionados por las leyes, que no 
llegara á cubrir la mitad del capital efectivo 
del Banco, se procederá con arreglo á lo dis- 
puesto en el art. 22 de la ley de 28 dé enero 
de 1 856.— De Real orden etc. Madrid 7 de 
agosto de' 1867'. — Barzanallana. — Sr. Comi- 
sario régio del Banco de Yalladolid.» (Gaceta 
13 agosto). 


En toda Europa, dice el Sr. Florez Es- 
trada, los Bancos de circulación son es- 
tablecimientos públicos formados con au- 
torización del Gobierno; y sus operacio- 
nes así como su administración son diri- 
gidas por reglamentos que este les da. 

Los billetes de los Bancos de circula- 
ción, dice mas adelante, son libranzas 
pagaderas á la vista por el Banco que los 
lia emitido. Sin embargo se diferencian 
esencialmente aquellos de estas; pues las 
letras d.e cambio son regularmente paga- 
deras á plazo fijo y son siempre endosadas 
á favor de un portador determinado, el 
único que puede reclamar el pago; mien- 
tras que todo portador de billetes de 
Banco, puede sin endoso y á cada mo- 
mento .presentarse al Banco y hacerse 
reembolsar el valor de sus billetes. 

La protección que merecen estos esta- 
blecimientos cuando llenan todos los re- 
quisitos exigidos por la ley, hace que no 
sea en absoluto una verdad lo relativo al 
inmediato, reembolso de los billetes. Lo 


único que hace nuestra ley, es limitar la 
emisión de billetes ai triple del capital 
efectivo de los bancos, imponer á estos 
la obligación de conservar én metálico 
la tercera parte cuando menos del impor- 
te de los billetes emitidos, (arts, 9 y 20) 
y considerar á los tenedores' de los mis- 
mos etc. como acreedores de los Bancos 
por depósitos voluntarios. Sin embargo, 
en los estatutos del de España, y lo mismo 
en los demás publicados, se establece ex- 
presamente qúe los billetes sean pagade- 
ros en las - cajas del Banco' en las-horas 
que fije el reglamento, disposición que 
es fácil eludir en gran parte en los mo- 
mentos y situaciones críticas como hemos 
■ visto hacerlo,- si no cerrándolas cajas del 
Banco, al menos dificultando su acceso 
á ellas y poniendo limitaciones á los cam- 
bios que en mas de una ocasión han to- 
mado carácter de gravedad y trascenden- 
cia con perjuicio de su propio crédito y 
del interés del comerció. 

Mr. Bíanqui lia dicho de los Bancos 
de emisión, que marchan ordinariamen- 
te bien, mientras el Gobierno no se mez- 
cla en sus negocios, y no los arrastra en 
los azares de sus operaciones políticas ó 
financieras. ¡Ojalá que no se hubiese ol- 
vidado nunca esta gran verdad, que dic- 
tó la disposición del art. 17 de nuestra 
ley, prohibitiva de anticipar al Tesoro sin 
garantías sólidas y de fácil realización, 
una suma mayor que la de su capital 
efectivo! 

Pero desgraciadamente, como puede 
verse en las Reales órdenes insertas de 6 
de noviembre de 1866 y 7 de agosto de 
1867 hay otros peligros qué no dependen 
de los abuses de los Gobiernos sino de 
los encargad is de la administración y go- 
bierno de los Bancos que la ley con toda 
su previsión no ha podido evitar, á pesar 
de las acertadas disposiciones de los ar- 
tículos 9, 15, 20 y 2.1 y otras todavía mas 
terminantes de los estatutos. Todo el ri- 
gor de la ley debe aplicarse en tales casos, 
sin consideración de ningún género, por 
los grandes intereses públicos que así se 
lastiman y comprometen, aparte de la rui- 
na de innumerables familias víctimas de 
su propia confianza, y de la mala fé de 



osados manipulantes que suelen encubrir 
sus inicuas estafas bajo el manto de error 
ó mal éxito en las operaciones, sin que se 
avergüencen de que todo el mundo les 
señale con el calificativo que han me- 
recido. 

Y 3 hemos dicho en las líneas de en- 
trada á este artículo cual es la misión de 
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brir En Tarragona , por R. D. de 25 de 
rror junio de 1864: su capital 5 millones' de 
e se , reales. 

lies! En Valladolid , por R. D. de 25 de 
ne- ! abril de 1857: su capital 6 millones de rs. 

i En Vitoria , por R. D. de 11 de marzo 
en- de 1865; su capital 4 millones de rs. 
i de ! En Zaragoza , por Rea! decreto de 


estos Bancos según la ley; y estando tan igual fecha : su capital 6 millones de 
terminantes sus disposiciones y las de sus : reales. 

estatutos, á ellas nos remitimos, en lo de- ¡ Todos estos Bancos se rigen por la ley 
más que es relativo al orden y formalida- | de 28 de enero de 1856 que queda in- 
des de sus operaciones, y á‘ su gobier- j serta y por sus respectivos estatutos y re- 
no y administración. glamentos aprobados por S. M. 

Solo indicaremos aquí que además del BANCOS- (Acciones del de San Cár- 
Banco de España, se han autorizado y los pertenecientes á los propios.) 
establecido con arreglo á la ley de 1856 Cuando se fundó el Banco nacional de 
muchos otros que existen, aunque algu- San Carlos, fueron los pueblos invitados 
nos de ellos en situación lamentable. Son por el Gobierno para que se interesasen 


los siguientes: 

En Bilbao , por R. D. de 19 de mayo 
de 1857: su capital 8 millones de reales. 

En Burgos, por R. D. de 6 de noviem- 
bre de 1863: su capital 4 millones de rs. 

Se insertaron sus estatutos en la Ga- 
ceta del 30 de noviembre. 

En la Cortina, por R. D. de 25 de no- 
viembre de 1857: su capital 4 millones 
de reales. 


en lan útil establecimiento, y lo hicieron 
muchos en efecto, por 7.257 acciones de 
2.000 reales cada una , que representan 
un capital de 14.514.000 rs. Reorganiza- 
do en 1829 e! Banco de San Cáríos, to- 
mando el nombre de Banco español de 
San Fernando ,Jas 7.257 acciones queda- 
ron reducidas en la conversión á 1.426, 
las cuales fueron vendidas por el Gobier- 
no en virtud de la ley de 9 de noviem- 


En Málaga, por R. D. de 12 de iu- bre de 1837, que las declaró propiedad 
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nio de 1856: capital 20 millones de rs. 

En Oviedo, por R. D; de 5 de febrero 
de 1864: su capital 4 millones de reales. 

En Patencia, por R. D. de 11 de mar- 
zo de 1864: su capital 4 millones de rs. 


del Estado para atender á los gastos de la 
guerra. A los pueblos, pues, se les re- 
servó el derecho á reintegrarse del valor 
de sus acciones, y sus créditos no po- 
dían menos de declararse comprendidos 


En Palma de Mallorca (llamado Ban- en I a ley de 3 de agosto de 1851 , sobre 
co Balear) , por R. D. de 5 de junio de deuda del Tesoro, habiéndose dictado al 

1 C i * • i i i * , _ j t 1 ‘ ■■ i i r» y-k t r. 


1864: su capital 4 millones de reales. 

_ En Pamplona , por R, D. de 6 de no- 
viembre de 1863: su capital 4 millones 
y medio de rs. 

En Puerto-Rico, por R. D. de 10 de 
abril de 1866. Capital 700.000 escudos. 


efecto las disposiciones de la R. O de 4 
de febrero de 1853 sobre su valoración 

y pago- 

Sobre la manera de proceder á la ena- 
jenación de estos efectos , y pago del 20 
por 100, llegaron ¿ suscitarse dificulta— 


En Reus , por R. D. de 4 de junio de • des, y para resolverlas se dictó la si- 
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1863: su capital 2.500.000 reales. 

En Santander , por R. D. de 15 de 
mayo de 1857: capital 5 millones de rs. 

En Santiago t por R. D. de 15 de mayo 
de 1864: su capital 3 millones de is. 

En Sevilla, por R. D. de 21 de no- 
viembre de 1856: su capital 18 millones 
de reales. . 


guíente 

R. O. de 7 diciembre de 1860. 

(Hac.) He dado, cuentá á la Reina (que 
Dios guarde) del expediente instruido en esa 
Dirección general con motivo de una comu- 
nicación del Gobernador de la provincia de 
Guadalajara, en que participa haber negado 


I 
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al Alcalde' de Romaneos la autorización que 
le había pedido para enajenar 25 acciones, 
que los propios del mismo pueblo tenían pen- 
dientes de cobro en el extinguido Banco de 
San Cárlos, y consulta acerca dcl rnodo y for-' 
ma en que ha de 'procederse al inventario 
v enajenación ó inversión de estos efectos, 
puesto que los pueblos de aquella provincia 
no los han incluido en las relaciones que han 
dado de sus bienes de propios, ni se. hallan 
establecidas las reglas que deben observarse, 
en dichas operaciones, en las cuales habrá de 
intervenir el Bstado en el concepto de parti- 
cipe en esos valores; y considerando que las 
acciones que así los propios como los pósitos 
de los pueblos tenían en el antiguo Banco de 
San Gárlos, por consecuencia de la extinción 
de este, fueron refundidas en otras del de San 
Fernando; que habiendo pasado estas últi- 
mas á ser propiedades del Estado, en calidad 
de reintegro, en virtud de la lev de 9 de no- 
viembre de 1837, en el dia solo tienen dere- 
cho los pueblos á que se les liquiden y abo- 
nen los referidos créditos en los términos 
prescritos por las Rs. Ords. de 4 de febrero 
de 1853 y 15 de setiembre de 1855, según 
se está verificando ya; que el origen y demás 
circunstancias especiáles de los mismos cré- 
ditos aconsejan que no se haga en ellos el 
descuento de la quinta parte que correspon- 
de al Estado en los valores de propios ; que 
por R. O, de 5 de octubre de 1857 fueron 
declarados exentos del pago del eontigente 
de pósitos los capitales de los títulos que ha- 
bían de recibir los pueblos en equivalencia 
de las acciones que pertenecieron á sus pó- 
sitos; que las leyes de desamortización de l.° 
de mayo de 1855, y 11 de julio de 1856 solo 
comprenden la riqueza inmueble y los dere- 
chos anejos á ella; y finalmente que en la 
parte administrativa cíe toda clase de bienes 
de propios entiende el Ministerio de la Go- 
bernación; S. M., conformándose con lo pro- 
puesto por Y. I., y oida la Sección de Ha- 
cienda del Consejo de Estado, lia tenido á 
bien declarar exceptuados del pago del 20 
por 1 00 de propios los créditos ó capitales, 
que se reconozcan y abonen á los pueblos 
en reintegro de las referidas acciones del 
Banco español de San Fernando que perte- 
necieran al caudal de propios, y disponer 
ue la mencionada consulta del Gobernador 
e la provincia de Guadalajara se remita ori- 
ginal al Ministerio de la Gobernación, para 
que por el mismo pueda acordarse lo que 
proceda respecto á la autorización solicitada 

S or el Alcalde del pueblo de Romaneos.— 
Real órden etc. Madrid 7 de diciembre de 
1860.» ( CL . t. 85, p. 601.) 
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- 1 Las disposiciones que en la anterior 
Real, orden se citan , y oirás sobre ena- 
jenación de créditos de los pueblos, pue- 
den Consultarse en sus respectivos ar- 
tículos. A saber: 

En Alcaldes t Ayuntamientos, los ar- 
tículos 61 , 102 y 107 de la ley de 8 
de enero de 1845. En Propios y comu- 
nes de los pueblos, el R. D. de 28 de 
setiembre de 1849. En Desamortización, 
Ma R. 0. de 13 de setiembre de 1859. Y 
en Deuda pública, el art. 56 del R. D. 
de 17 de octubre de 1851; la R. 0. de 
31 de diciembre de 1851, y las de 14 
de enero y 15 de setiembre de 1855. En 
los mismos artículos se encuentran in- 
sertas otras que ilustran mas este asunto. 

BANCO DE CREOITO TERRITORIAL. Por 
R. D. de 20 de mayo de 1864 se autori- 
zó al Ministro de Hacienda para que pre- 
sentase á las Cortes un proyecto de ley 
para la fundación de un Banco de cré- 
dito territorial; pero no llegó á obtener 
la aprobación de las Cortes. 

BANCO NACIONAL ESPAROL. En 3 de 
abril de 1866 se sometió á la delibera- 
ción de las Cortes un proyecto de ley 
autorizando la creación en Madrid de un 
Banco de emisión y descuento, con el 
título d eBanco nacional Español, no ob- 
tuvo tampoco la aprobación de las Cortes. 

BANCO HIPOTECARIO ESPAÑOL. Por 
R- D. de 11 de diciembre de 1863 se- 
concedió autorización al duque de Ber- 
wick y de Alba y otros, para fundar la 
sociedad Banco hipotecario Español y 
general de Crédito, con arreglo á a ley 
de 28 de enero de 1856 yá las que ri- 
jan en lo sucesivo sobre sociedades anó- 
nimas, con la duración de 99 años, do- 
micilio en Madrid, facultad de establecer 
agencias ó sucursales y con un capital 
de 100 millones de rs. 

La ley que se cita de 28 de enero no 
es lado Bancos, sino la de sociedades 
anónimas inserta en su respectivo ar- 
ticulo. 

BANCOS AGRICOLAS 0 DE LABRADORES. 

En el articulo Pósitos trataremos conve- 
nientemente de este importante asunto in- 
dicando la conveniencia de invertir los 
actuales capitales de los pósitos en Ban- 
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eos agrícolas ó dé labradores ó de con- 
tribuir con ellos á la formación de estos 
establecimientos. Aquí para ilustrar es- 
ta importante materia, damos cabida al 
luminoso preámbulo que acompaña á un 
importante proyecto de ley presentado á 
las Cortes en 16 de abril de 1853, por 
algunos celosos Diputados de las Corles 
constituyentes, que es literalmente co- 
mo sigue: 

Á LAS CORTES. 

El fomento de la agricultura es una 
de las principales atenciones de los le- 
gisladores. 


Para que la industria agrícola pros- 
pere entre nosotros y llegue á elevarse 
á la colosal altura que permiten las con- 
diciones privilegiadas de nuestro suelo 
y nuestro clima, es indispensable que 
los crecidos capitales circulantes que ne- 
cesita guarden la debida proporción con 
el capital fijo que la sirve de base. Sin 
metálico el labrador no puede emplear 
jornales, comprar caballerías ni aperos, 
proveerse de abonos, hacer nuevas plan- 
taciones, dedicarse á la ganadería, her- 
mana inseparable de la agricultura, ni 
beneficiar sus esquilmos ni hacer en sus ; 
heredades las mejoras necesarias para 
aumentar su valor y asegurar sus pro- 
ductos. Y sin embargo de que este ca- 
pital circulante es tan indispensable pa- 
ra la agricultura como el sol y la lluvia, 
el labrador español en general carece de 
ese poderoso edemento. Por esta razón 
yace en España la industria agraria en 
un estado miserable de postración y de. 
pobreza, porque el metálico existente en 
el país, sobre ser escaso se halla en su 
mayor parte, ú ocioso en los bolsillos 
particulares, ó se aplica á especulacio- 
nes bursátiles, fabriles y comerciales qué 
los atraen con preferencia por el mayor 
lucro que les proporcionan. 

Si sé desea que el país, en su mayor 
parte agreultor, salga de este lamenta- 
ble estado, es indispensable que se pro- 
cure eficaz y decididamente que se es- 
parzan por las poblaciones agrícolas éa- 
pítales metálicos de gran consideración 
que puedan dedicarse á promover la me-' 
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jora y el cultivo de los campos; es in- 
dispensable que se busque el. medio de 
que el labrador encuentre con seguridad 
á poco precio y en todas épocas el me- 
tálico necesario para dichas mejoras. 

Realizar de un modo positivo este me- 
dio es lo que nos hemos propuesto los 
firmantes al presentar al dictamen de la 
comisión de desamortización la enmien- 
da que hemos tenido el honor de hacer 
al mismo, para que con los productos 
de los bienes de propios, de beneficencia 
é instrucción que van á desamortizarse, 
se funden en todas las capitales de pro- 
vincia bancos hipotecarios. 

En el deber en que nos encontramos 
de completar nuestro pensamiento y de 
no dejar pasar esta ocasión feliz, y qui- 


■ 


zá única en este siglo, de fundar de un 
modo sólido una institución tan racio- 
nal como bienhechora, vamos á exponer 
brevemente el mecanismo de estos esta- 
blecimientos, las ventajas que propor- 

mas seguro y eficaz 
pueden establecerse 


Clonan, y el modo 


como creemos que 
en nuestra pátria. 

El objeto principal de los Bancos hi- 
potecarios consiste en facilitar á la ágri- 
cultura los capitales metálicos que nece- 
sita para su progreso y desarrollo sin 
exigir su devolución integra en corto' 
plazo. El mecanismo de estos estableci- 
mientos consiste en prestar á los dueños 
de tierras ó casas que inspiren la con- 
fianza y seguridad necesarias bajo la ga- 
rantía hipotecaria de los valores que sus 
fincas representan, las cantidades que 
necesitan, solventando el capital presta- 
do y los intereses por medio del pago 
anual de una suma módica y fija du- 
rante un período de años mas ó menos 
largo. 

Esta institución benéfica, conquista 
inapreciable de los tiempos modernos, 
no es sin embargo tan nueva que no 
cuente ya ochenta años de existencia en 
algunos estados de Alemania, habiéndo- 
se propagado rápidamente y con el me- 
jor éxito por todas las naciones del Nor- 
te, y establecidose últimamente en Fran- 
cia en 1852. No es, pues, el pensamien- 
to que proponemos una súbita invención 
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do imaginaciones acaloradas; es un itie^ quien saca de esta «suerte dobles intere— 
dio examinado extensa y maduramente ses, ó en fin, la cede con cláusula 
por el Juicio pensador de los concienzu- retroveota, la cual no puede por lo co-' 
dos alemanes,- discutido largamente en: mun realizar en el tiempo convenido, 
toda Europa por 1 los hombres mas ilus- perdiendo su heredad por un valor in- 
tradós y amantes de la humanidad, y fimo respecto á lo que vale después te 
planteado como acabamos de indicar, en haber satisfecho crecidos intereses. Por- 
muchas naciones de diferente carácter que mo solo es harto frecuente, sino ge- 
y costumbres, y donde la propiedad y la . neral en -España, que' los propietarios 
industria agraria se hallan con mucha ; territoriales, aunque cuenten con un ca-- 
variedad constituidas. No hay, pues, en j pi ta 1 considerable- en fincas, carezcan de* 
nuestro país obstáculo alguno que impi- ' la mas módica suma para hacer los gas- 
da su planteamiento, si como es de es- tos extraordinarios que, reclama una 
perar de la sabiduría' de las Cortes, plantación ú otra cualquiera mejora deh 
atienden estas á enlazar dicha ■ institu- ; cultivo. Los gastos ordinarios de este y 
eion pon' nuestros hábitos, y si adoptan las escasas necesidades de una vida fru— 
los medios prudentes que tienen en sus gal y miserable absorben de tal modo Ios- 
manos para asegiirar.su resultado. Las productos que obtiene al tiempo de la 
ventajas que de ello lia de reportar la recolección, que apenas le quedan ahor- 
nacion entera son inmensas. ! ros de consideración pára atender a 

Por medio de estos bancos los propie- aquellas mejoras ó subvenir á sus des- 
tarios que, víctimas hoy de la usura, gracias. De aquí el triste y lamentable 
tienen hipotecadas sus fincas parares- cuadro que presenta nuestra población 
ponder de préstamos que se ven en la agrícola, cuya laboriosidad , honradez 
imposibilidad de devolver, y cuyos ere- y frugalidad apenas bastan para saciar 
cidos intereses y leoninas renovaciones la avaricia de los prestamistas usureros, 
frecuentes absorben mucho mas de lo Con semejantes condiciones es imposi- 
que las fincas reditúan , jiodrán ennver- ble que progrese jamás la agricultura, 
tir estas insoportables cargas én una li- manantial fecundo de todas las indus- 
gera y fácil de sobrellevar, reembolsable trias; es imposible que nuestros labra- 
en plazos largos por medio de módicas dores se empeñen en compra alguna de 
retribuciones anuales, que al paso que los bienes que se van ha desamortizar, 
sclvenlan los intereses, amortizan el ca- porque no. contando generalmente con 
pital. ahorros suficientes, aumentarían su an- 

Hoy gran número de propietarios no , gustiosa suerte con los pagos anuales que 
lo son en España sino en el nombre. ‘ hubieran de hacer y que naturalmen- 
Sus propiedades pertenecen' mas bien á te han de subir á mayor cantidad que 
sus acreedores, hallándose ellos eon'ver- ; la que han de obtener de los productos 
tidos en unos meros'y gratuitos admi- ¡ ordinarios de la finca. Pero si en vez de 
nistradores de estos. Sabido es que cuan- esto se les coloca por medio de los ban- 
do un labrador experimenta una des- eos hipotecarios en el caso de poder ad- 
gracia , bien por muerte de su ganado quirir en metálico una mitad ó una ter- 
de labor, bien por enfermedad ó por cera parte del valor que representan sus 
caer soldado un hijo, echa mano de su fincas propias, se decidirán á entrar en 
mejor finca , la hipoteca pagando crecí- las subastas , porque contarán de esta 
dos intereses y gastos, y no pudiendo suerte .con medios poderosos para pagar* 
devolver en el corto plazo estipulado el y explotar la nueva finca adquirida , y 
capital, ó. renueva el préstamo con nue- aun para sacar de ella mas cuantiosos 
vos gastos, empeorando su situación y : recursos. 

poniéndose en mayor imposibilidad de Estas ligerísimas indicaciones dan ya 
pagar el capital, . ó entrega- la finca para una idea bastante clara de la alta im- 
,que sea usufructuada por el acreedor, portaociá que Loy puede tener en núes- 
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ira patria la ereacion da los Bancos hi- tíos, los cuales, á la vez que reúnen ca- 
potecarios. Para completar la ligera no- pítales considerables , que buscan mas 
«ion que antes hemos dado de es.tos bien la segundad , del empleo que ; el 
establecimientos, conviene que fijemos aumento de ips intereses, se rigen por 
aquí con mas detenimiento su carácter reglas invariables tan constantes como 
distintivo. Fúndase este principalmente paternales; pero que en vano es exigir 
en que en los Bancos hipotecarios no se | semejantes condiciones de los prestarais-- 
verifica la devolución del capital en gran- \ tas particulares que no pueden ser tan 
des sumas ni á corto plazo, que es lo filantrópicos que impongan sus capita- 
que arruina á los labradores., porque la les á tan modestas ganancias, renua- 
industria agraria á diferencia de la .fa- ciando á las mas considerables que les 
bril y mercantil, no devuelve el capital ofrecen boy las empresas industriales y 
en corto tiempo, sino que estos estable- mercantiles, y los negocios bursátiles y 
cimientos exigen solo del deudor que de banca. 

agregue á cada pago de intereses cierta Y esto nos conduce eomo por la mano 
■cantidad pequeña por via de amortiza- á reseñar las diferentes especies que se 
cion, la cual, acumulándose sin cesar y conocen de estos establecimientos; pues 
produciendo ella misma interés, condu- si bien el objeto esencial y los principa- 
ye por libertarle de la deuda gradual y les caracteres de todos ellos son los mis- 
paulatinamente sin grandes 'Sacrificios, mos en todas partes, el medio de su 
Para explicar esto con un ejemplo, pon- aplicación y los pormenores de esta di- 
dremos uno que guarda cierta analogía fieren en cada país. Ni puede suceder 
con la materia, y que es ya conocido en de otro modo. Las circunstancias y con- 
ducirás poblaciones de España. Si una diciones económicas, políticas y sociales 

Í iersona se propone ahorrar 4 rs. anua- de cada pueblo son propias y peculiares, 
es, claro es, que guardándolos no ha- y por lo tanto al tratar de trasplantar de 
Hará al cabo de cincuenta años sino uno á otro instituciones de esta clase 
200 rs.; pero si en vez de esto los pone conviene mucho estudiar, no solo el , 
en una Caja de ahorros al interés coin- principio genera! sino los medios prác- 
puesto de 4 por 100, en vez de dicha ticos y positivos que hay en el pais para 
cantidad se encontrará al cabo de los realizarle, .y la forma en que esto deba 
mismos cincuenta años con un capital hacerse. 

4e mas de 600 rs. Pues lo mismo suce- Breves, pero concluyentes, serán las 
•de con los Bancos hipotecarios, porque observaciones que aduzcamos para pro- 
no teniendo estos establecí nicntos sus bar que, al intentar los que suscribimos 
fondos ociosos, sino siempre prestados,' introducir esta bellísima institución en 
las cantidades- pequeñas que reciben ] nuestra patria, no hemos desatendido, 
anual ó sencestralmente de todos los deu antes bien considerado con muy parti- 
dores, componen una cantidad de eonsi- cular y decidido esmero, los elementos 
deracion que vuelve á, prestar inmedia- nacionales con que contamos, los hábi- 
lamente, y como dicha cantidad no deja tos de nuestro pais, su legislación, sus 
de redituar de este modo los intereses costumbres y su estado de civilización 
-correspondientes, claro es que uo se y de cultura. 

perjudica el Banco con rebajársela al En tres clases principales se dividen 
quela .paga, dejando de exigirle en lo los establecimientos de este género crea- 
sucesivo interés por ella,- puesto que.re- dos hasta hoyen muchas naciones .de 
dama este desde aquel día al nuevo Europa: una, la de los Bancos funda- 
mutuatario que la tomó. dos por ios propietarios territoriales de 

De lo expuesto se deduce que solo una comarca ó provincia que, consti- 
pueden verificar . convenientemente es- tuidos. en accionistas por interés- propio, 
íás operaciones los establecimientos lia- ■ garantizan con sus propiedades la crea- 
mados Bancos territoriales ó hipoteca* cion de cédulas -hipotecarias con interés, 
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las cuales son obtenidas bu el mercado 
cdü un pe'queñó deséüeñto ó sin él: 
otra , la de los creados por sociedades 
de capitalistas con an fin de especula- 
ción; y otra, cri fin, la dé los creados 
con fondos comunes, del Estado ó de las 
provincias. ■' ■ ' 

Es indudable que ; entre nosotros la 
asociación libre y espontánea dedos pro- 
pietarios comarcanos de úna provincial 
que, obligándose solidariamente, cons- 
tituyesen una respetable hipoteca para 
atraer semejantes fondos , sería hoy un 
sueño, porque no ha penetrado tai cien- 
cia ni el espíritu de asociación en la ma- 
sa de nuestros propietarios tanto corno 
un pensamiento dé esta naturaleza exi- 
ge; ni por otra parte iás condiciones en 
que se halla la propiedad particular en- 
tre nosotros, la falla de catastros legales 
y bien formados, y las prescripciones de 
nuestro actual sistema hipotecario lo 
consienten. Esta idea '.fecundísima de la 
asociación que un dia llegará induda- 
blemente á ser una verdad práctica en 
nuestra patria, lo que exige hoy de los 
legisladores,' lo que reclama de la gene- 
ración presente en nombre del porve- 
nir, es que nose introduzcan obstáculos 
que impidan ó dificulten su futuro des- 
arrollo. 

Tampoco es aceptable, en general, el 
medio de las sociedades anónimas ó co- 
manditarias, que con el objeto principal 
de proporcionar á los accionistas bene- 
ficios iguales á los que rinden las espe- 
culaciones mercantiles é industriales, se 
han formado en otros países, y se inten- 
tan también formar entre nosotros; pues 
si bien harían bajar la alta tasa á que 
paga hoy e! labrador el interés del dine- 
ro que recibe en préstamo, sin embar- 
go, no seria nunca este interés tan bajo 
como de otro modo puede serlo y como 
reclaman las poco ventajosas condicio- 
nes de nuestra industria agraria. 

Además, los abusos' de las sociedades 
anónimas están demasiado recientes pa- 
ra que el público las acogiese con el' en- 
tusiasmo y confianza con que debe na- 
cer entre nosotros esta institución. Pero 
aun cuando supongamos á estas nuevas 


compañías purgadas dedos vicios de que^ 
las conocidas hasta hoy han adolecido» 
la escasez natural que esperimentamos- 
de capitales metálicos no hace presumi- 
ble que fu'eren en muchos años tan po- 
derosas ni tantas que abareaséiVbl 1 '' ám- 
bito espacioso de todas las prOvidéias» 
pues pendiendo siempre ,1a formación de 
estas compañías del interés individual 1 
de los accionistas, es claro que solo se 
establecerían en los puntos que mas con- 
viniese a estos, no en aquellos en que 
mas necesidades esperimentá la indus- 
tria agraria; resultando de aquí que st 
este medio se intentase' como único su- 
ficiente y capaz, quedarían huérfanas y 
abandonadas muchas provincias que se- 
guramente tienen un derecho igual á las 
demás á reclamar de las Cortes y del 
Gobierno la tutela superior y el fomento 
que demandan su propiedad y su agri- 
cultura. La creación, pues, de los ban- 
cos por este medio como único y exclu- 
sivo sería un privilegio de ciertas loca- 
lidades, pero no el establecimiento de 
una institución general para toda la na- 
ción, porque por semejante medio' no es- 
posible que se reúna en metálico el in- 
menso capital de 3 ó 3.000 millones que 
necesita por el pronto la propiedad rús- 
tica de España para desempeñarse de las 
deudas pesadas y gravosas que la opri- 
men, y dar un paso avanzado en el ca- 
, mino de las mejoras materiales. 

, Ei medio pues de las compañías anó- 
nimas no es el seguro que debe adoptar- 
se para introducir en nuestro país esta 
institución de un modo orgánico y ge- 
neral: podrá servir como auxiliar para 
aquellas provincias que no tengan bie- 
nes suficientes de propios, beneficencia 
é instrucción para constituir un banco;, 
en ellas encontrará ancho campo el in- 
terés individual de los capitalistas que 
deseen emplear de esta suerte sus fon- 
dos, y así lo consignamos los firmantes 
en el proyecto. 

Desechadas, pues, ambas formas, la 
de la asociación do propietarios comar- 
canos y la de las compañías anónimas, 
y creyendo expuesto también crear esta 
institución entre nosotros bajo una for- 
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nía mista en la cual se combinasen va- 
rios elementos, el único medio que nos 
■queda, pero medio fecundísimo, exento 
úe los inconvenientes que hemos rese- 
ñado y que llena por completo cuantas 
-condiciones pudieran desearse, es el que 
pone en nuestras manos la próxima des- 
amortización de los bienes de propios, 
beneficencia é instrucción. 

Bajo cualquier aspecto que este pen- 
samiento se examine, se bailará siempre 
justo, conveniente y político, favorable 
así á los pueblos como al Gobierno, así 
á Ja clase jornalera como ó la acomoda- 
da, salvador para Jas municipalidades 
que creen, y no sin razón, que van á 
ver convertidos los capitales reales y 
efectivos que hoy poseen en valores no- 
minales de escasa ó ninguna estimación, 
fomentador de la riqueza opcional en to- 
dos los ramos, y cimiento indestructible 
en tin de una nueva era que abra á esta 
nación las puertas de la prosperidad, de 
la civilización y de la riqueza. 

Infinitas serian las consideraciones que 
podríamos hacer, los datos que podría- 
mos aducir, los ejemplos que podríamos 
citar, sí hubiéramos de desarrollar la 
vasta cadena de beneficios que de este 
modo se pueden obtener. Concretándo- 
nos, sin embargo, cuanto nos sea da- 
ble, nos contentaremos con apuntar li- 
geramente' algunas de sus inmensas ven- 
tajas. 

Beneficios que obtendrán los particu -■ 
lares. 

Si la masa de bienes de propios, be- 
neficencia é instrucción pública se em- 
plean en la formación de bancos hipote- 
carios, la suerte de los propietarios me- 
jora extraordinariamente. Ellos pueden 
sacudir el pesado yugo de la usura, pa- 
gando desde luego á los prestamistas 
que los esclavizan ; y si en este caso no 
se encuentran, podrán dedicarse á. rea- 
lizar en sus fincas las mejoras que tie- 
nen meditadas y que no pueden verifi- 
car por falta de medios. La variación 
fie cultivos, modificación y abono de los i 
terrenos, las plantaciones, los cercados 
' y las construcciones de todo género, no 


solo darán nuevo movimiento y vida á 
nuestra agricultura, sino también ocu- 
pación segura al jornalero y mayor abun- 
dancia de productos. .. 

Al aumento de producción y de in- 
dustria corresponden siempre mayor co- 
mercio, aumento de actividad, comuni- 
cación mas frecuente, mayor bienestar 
i mas riqueza, creciente civilización y mas 
comodidad en la vida. Las fincas que 
mas producen mas valen: aumentando, 
pues, la producción de la tierra, y do- 
i tando al gran mercado de fincas de los 
crecidos capitales metálicos que su alta 
importancia exige, el valor délas fincas 
subirá, ganando en ello el propietario 
en particular, y el país en general, pues- 
to que movilizado el suelo, irá este ad- 
| quiriendo mayor valor en cada una de 
las nuevas manos que le aceptan como 
instrumento de trabajo. Con el aumen- 
to de este, crece la moralidad. Ningún 
ser racional emplea criminales medios 
para obtener su alimento, si le halla con 
facilidad por el medio honroso del tra- 
bajo. Otra ventaja moral observada en 
todos los paises donde esta institución 
se halla establecida, es la de inclinar al 
propietario á la economía, enseñándole 
suavemente el camino que conduce á ella 
por medio de la lección práctica que le 
dá el Banco, y de la obligación que le 
impone de retribuir á este por el bene- 
ficio que le ha prestado con una canti- 
dad fija anual, aunque exigua, pues este, 
sistema puramente práctico, y cuyos re- 
sultados tiene constantemente á la vista, 
influyen poderosamente en su ánimo, y 
despiertan en él el espíritu económico 
que aplica despees con espontánea na- 
turalidad al manejo de sus 1 intereses. 

Beneficios para las municipalidades. 

Libres de la complicación administra- 
tiva de las ñucas de propios, las muni- 
cipalidades podrán disminuir sus de- 
pendientes y sus gastos, al propio tiem- 
po que aumentarán considerablemente 
sus ingresos cobrando con toda exacti- 
tud el 5 por 100 del valor en que sus 

fincas se hayan vendido, interés muy 
superior al que hoy les reditúan. Si se 
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atiende, pues, al mayor valor que las 
fincas han de adquirir en la subasta, f 
a este mayor valor le agregamos el au- 
mento del interés ó renta, claro es qué 
Jas municipalidades salen en extremo 
beneficiadas, redundando este beneficio 
en utilidad de los vecinos todos que ve- 
rán mas atendidas tas necesidades co- 
munes sin los recargos que hoy sopor- 
tan. Otro beneficio no despreciable es 
e! de la seguridad del cobro, porque es- 
tablecido el Banco provincial con las de- 
bidas precauciones, las hipotecas res- 
ponsables serán las mas saneadas, las 
mas pingües en cada pueblo. De suerte 
que aceptando nuestro- pensamiento no 
pierden , antes ganan en derechos las 
municipalidades, porque el hipotecario 
es siempre preferido al de propiedad; 
no' pierden, antes ganan en c apital, por- 
que el de las^aceiones del Banco ha de 
ser muy superior, en virtud déla subas- 
ta, al valor que hoy tienen las fincas de 
propios; y no pierden, antes ganan en 
intereses, porque naturalmente estos han 
de ser mas crecidos y seguros que los 
que hoy les rinden sus fincas, y todo 
esto, como decimos en*e! preámbulo de 
la enmienda que hemos tenido el honor 
de hacer al dictamen de la comisión de 
desamortización, sin destruir el derecho 
propio y exclusivo de las municipalida- 
des y corporaciones, y sin exponer la vi- 
da interior de unas y otras al azar de 
las mudanzas y oscilaciones políticas. 

Beneficios para el Estado. 

Es evidente que el Estado en general 
reporta inmensos beneficios de todo au- 
mento de producción y de riqueza, pe- 
ro ios mas directos é inmediatos son sin 
duda los que conseguirá: primero, con 
la mayor facilidad que tendrán los pro- 
pietarios de satisfacer los impuestos pú- 
blicos; segundo, con el aumento consi- 
derable que adquirirá el valor de la ri- 
queza imponible, la cual permitirá muy 
luego un aumento proporcional en la 
contribución territorrial; y tercero, con 
el ancho campo que abre esta institución 
á !a actividad particular, y el crecido 


número de agentes que hallarían un 
medio de ocupación honrosa y lucrati- 
va, separándose de la senda peligrosa 
qqedos condece á los. destinos, públicos 
y á' vivir del presupuesto general de la 
nación. Si del fórden econórnico pasa- 
mos al moral y al político , las ventajas 
que como consecuencia lógica de la ins- 
titución que proponemos lograría el Es- 
tado , aparecen infinitas. Nosotros rer 
nunciamos á exponerlas por no ofender 
la ilustración y sabiduría de las Cortes, 
y por no dar á este escrito una exten- 
sión tan innecesaria como inconvenien- 
te.' Pero mucho nuestra fé nos. engaña, 
ó el sistema que inauguramos es el án- 
cora mas fuerte que puede hallarse en 
los turbulentos tiempos modernos para 
asegurar el orden público é interesar á 
los propietarios en la consolidación de 
un sistema que va á proporcionarles 
tantos beneficios. , 

La introducción en España de los ban- 
cos hipotecarios, alimentados por hoy 
con fondos públicos, es además un ci- 
miento só.lido sobre el cual puede levan- 
tarse en el porvenir el magnífico edifi- 
cio de la ventura y de la grandeza de 
España. Porque á medida que se mejo- 
ren nuestras instituciones y nuestras le- 
yes, será fácil enlazar á dichos estable- 
cimientos las asociaciones de propieta- 
rios que vengan á prestarlos mayor apo- 
yo y extensión; el establecimiento de 
cajas de ahorros garantidas por los Ban- 
cos aumentarán los capitales disponibles, 
y establecerán una solidaridad humana 
y benéfica en la obra de la producción; 
la armonía entre los productores unirá 
mas sus esfuerzos para hacer mas fecun- 
da también la'obra social que pende del 
concurso de sus brazos y de su inteli- 
. gencia; la mayor comodidad y holgura 
elevará la vida á otros horizontes cerra- 
dos boy casi por completo al inculto es- 
píritu de la mayoría de nuestros labra- 
dores; la instrucción agraria alcanzará 
| el grado de perfección que la señala la 
ciencia, y por íi n la civilización españo- 
la marcará en su marcha un paso impor- 
tante de progreso y de mejoras.» 

Sigue á este preámbulo el proyecto de 
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ley (i) que no llegó á discutirse y que por 
lo mismo no insertamos, parecíéndonos 
bastante á nuestro propósito el conoci- 
mientó de la doctrina en que se fundaba. 

BANDA. Orden militar de España ins- 
tituida por Alfonso XI, Rey de Castilla, 
quien era cabeza y gran maestre de ella. 
Tenia por divisa una banda ó cinta de 
gules que traían cruzada desde el hom- 
bro derecho al flanco izquierdo. Los ca- 
balleros debían ser nobles y seguidores. 
No es coneeida en el dia. 

BANDERA. Iusignia ó señal que cons- 
ta de un gran lienzo, tafetán ú otra tela 
cuadrada ó cuadrilonga asegurado por 
uno de sus lados por una asta ó palo alto 
la cual por su eolor ó por el escudo que 
tiene dá á conocer la nación ó potencia 
á que pertenece el lugar ó cosa en que 
está puesta, como el castillo, la embar- 
cación etc. Bandera nacional, se mee la 
que está adoptada para significar, confor- 
me al derecho de gentes, la personalidad 
política de la nación, esto es su sobera- 
nía, su rango, sus inmunidades, sus 
fueros y derechos, la protección de sus 
súbditos, la inviolabilidad de su territo- 
rio. Bandera de guerra es la misma ban- 
dera nacional. Sobre este importante 
asunto hé aquí lo que se halla dispuesto. 

R. O. de 14 mayo del84l. 

(Guerra,) Ha tenido á bien resolver 

que la bandera nacional se enarbole en las 
plazas fuertes y demás puntos prevenidos por 
las reales ordenanzas, además cíe los dias mar- 
cados en ellas, en los de gala, fiestas naciona- 
les ó acontecimientos notables plausibles ; y 
aun cuando en los mencionados títulos no se 
comprende á Madrid en el número de aque- 
llas, continuará enarboiándola mediante á ser 
la capital de la Monarquía y residir en ella las 
personas Reales y el Gobierno Supremo del 
Estadó. Madrid 14 de mayo de 1841. (C. de 
Vallecillo, t. 2, p. 455.) 

R. D. de 13 octubre de 4 843. 

f Siendo la bandera nacional el verdadero 
símbolo de la Monarquía española, ha llama- 
do la atención del Gobierno la diferencia que 
existe ; entre aquella y las particulares de los 


(i) Ej que quiera consultarle le encontrará 
en El Consultor de Ayuntamientos , anuario 
de Í860, pág. 350. 


cuerpos del ejército. Tan notable diferencia 
trae su origen del que tuvo cada uno de esos 
mismos cuerpos; porque formados bajóla 
dominación é influjo de los diversos reinos 
provincias ó pueblos en que estaba antigua- 
mente dividida la España, cada cual apoptó 
los colores ó blasones de aquel que le daba 
nombre. La unidad de la Monarcpiia española 
y la actual organización del ejército y demas 
dependencias del Estado exigen imperiosa- 
mente desaparezcan todas las diferencias que 
hasta ahora han subsistido sin otro funda- 
mento que el recuerdo de esa división local 
perdida desde bien lejanos tiempos. 

Por tanto, el Gobierno provisional, en 
nombre de S. M. la Reina Doña Isabel II, ha 
venido en decretar lo siguiente: 

Art. I.* Las banderas y estandartes de 
todos los cuerpos é institutos que, componen 
el ejército, la armada y la milicia nacional se- 
rán iguales en colores á la bandera de guerra 
española, y colocados estos por el mismo orden 
que lo están en ella.- 4 

Art. 2.° Los cuerpos que por privilegio ú 
otra circunstancia llevan hoy el pendón mo- 
rado de Castilla usarán en Jas nuevas ban- 
deras una corbata del mismo color mofado y 
del ancho de las de San Fernando., única di- 
ferencia que habrá entre todas las banderas 
del ejército, á eseepcion de las condecoracio- 
nes militares que navan ganado ó en lo su- 
cesivo ganaren, 

Art. 3.° Al rededor del escudo de armas 
reales, que estará colocado en el centro de di- 
chas banderas y estandartes , habrá una le- 
yenda que expresará el arma, número y ba- 
tallón del regimiento. 

Art. i." Las escarapelas que en lo suce- 
sivo usen los que por su categoría ó empleo 
deben llevarlas , cualquiera que sea Ja clase 
á que pertenezcan, serán de los mismos colo- 
res que las expresadas banderas. 

Art. 5.° Los adjuntos modelos se circula- 
rán por todos Jos Ministerios á sus respectivas 
dependencias, para que por todos los indivi- 
duos del Estado sean conocidas y observadas 
las disposiciones contenidas en éste decreto. 
Dado en Madrid á 13 de octubre de 1843. 
(CL. t. 5'l,p, 263.) 

R. O. de 14 marzo de 1844. 

(Guerra.) Resuelve que en las grandes 
solemnidades se ice la bandera nacional en 
todos los cuarteles, edificios y establecimien- 
tos militares. (CL. t. 32, p/413.) 

R. O. del febrero de 1858. 

(Guerra.) Se resuelve como regla gene-, 
ral que las banderas de los regimientos que 
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se deteriorenpór el mucho servicio se remitan 
ai Museo de Artillería, y que el Santuario de 
Atocha no contenga . mas que los trofeos que, 
represente las glorias nacionales, esto es, las 
insignias cogidas al enemigo y las que se 
inutilicen á Jos - cuerpos del ejército en los 
campos de batalla. (CL. t. 79, p. 145.) 

■ ff. O de 1. a enero de 1864. 

Quien debe* atender á la colocación de banderas en los 
edificios militares. . 

' (Guerra.) «A (in de que en Jo sucesivo 
quede fijado definitivamente quiénes deben 
atender a la colocación del pabellón nacional 
en los edificios militares, qa;' tenido á bien 
mandar S. M. la Reina (Q. D. G.), con'pre- | 
sencia de lo expuesto acerca del particular ¡ 
por los Directores-generales de artillería é 
ingenieros-, que en todo nuevo, edificio mili- 
tar que se construya sé incluya en su presu- 
puesto el coste de la bandera ó banderas 
que por ordenanza deban tener , . así como 
cualquiera otro dé los efectos anejos, á las 
mismas. 

El entretenimiento, conservación y repa- 
ración de las banderas de los cuarteles que 
ocupen las armas *le infantería y caballería, 
estará á cargo de la Administración militar; 
las que pertenezcan á los cuarteles y esta- 
blecimientos de los cuerpos de artillería ó 
ingenieros, se repondrán y entretendrán por 
los fondos del material de cada uno de estos 
cuerpos, y en los demas edificios militares 
la reposición y conservación de las predi- 
chas banderas correrán á cargo de la de- 
pendencia que pase, á ocupar el edificio, con 
arreglo al espíritu de la Real orden circular 
de 20 de julio de i 852. — De la de S. M. etc. 
Madrid l.° de enero de 1864.» (Gac. 12 de 
enero .) 


En la Instrucción sobre insignias y 
banderas, honores y saludos publicada 
coa el R D. de 13 de marzo de 1867 en 
sustitución del tratado 4.° de las orde- 
nanzas generales de la armada se des- 
cribe la bandera nacional de-los buques 
déla armada, la que han. de usar los 
mercantes, el estandarte Real etc. La : 
bandera de los buques de la armada y 
arsenales, como la de las plazas maríti- 
mas es de tres listas; la del centro ama- 
rilla, ocupando una mitad, y la alta y 
bajaencarnadas iguales, esto es, del cuar- 
to de la anchura con las armas reales de 
Tomo II. 
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solo los escudos de Castilla y León y la 
corona imperial enría lista del centro.' '• 

Igual bandera es la de los buques de 
la Hacienda y con la sola diferencia de 
ser' repetirlos y cruzados los escudos de 
Castilla y León y al medio de las inicia- 
les H. TI. de color azul, con corona en- 
cima de. cada una. de estas letras. ■ / 

£ La bandéra dé todas las demás em- 
barcaciones mercantes, sin distinción, es 
la nacional que queda dicha de listas de 
los mismos colores amarillo y encarnado 
que enrías de guerra, formada de cinco 
fajas; la del centro amarilla ocupando un 
tercio, las de ios extremos también ama- 
rillas, de un sexto cada una, y encarna- 
das las intermedias de igual anchura, 
sin que se ponga escudo de armas aun- 
que naveguen con balijas de correos.' 

El estandarte Real que se arbola en el 
buque en que embarca S. M. el Prínci- 
pe de Asturias ó Infantes de España , es 
bandera cuadra de color morado oseu»- 
■ro, con todos los cuarteles de las armas 
reales. 

BANDIDO. El ladrón, bandolero ó sal- 
teador de caminos. Antes se llamaba así 
al fugitivo de la justicia contra quien 
se publicaba bando. — Y. Robo en CUA- 
DRILLA. 

BANDOLERA. Distintivo dé guardas 
del- campo, de montes, y de otros depen- 
dientes del Gobierno y de las corpora- 
.cione?. Es una correa ancha de cuero 
con escudo ó lámina de metal que anun- 
cia el cargo y dependencia. La de los 
guardas municipales del campo debe te- 
ner unaqdaca de latón de cuatro pulga- 
das de largo y tres de ancho , con el 
nombre del pueblo en el centro, y al re- 
dedor de él el lema Guarda del campo. 
(Reglamento de 8 noviembre de 1849.) 
— Y. Guardas municipales. 

BANDOS DE POLICIA Y BUEN GOBIERNO. 

A los Alcaldes les compete publicar los 
bandos que creyeren convenientes al 
ejercicio de sus atribuciones , pasando, 
antes de ejecutarlos , al Gobernador de 
la provincia para su aprobación, copia de 
aquellos que sean relativos á intereses 
permanentes ó de observancia constan- 
te. Esto es lo que establece el párr. 6.° . 
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del art. 75 de la ley de 8 de enero de 
1845; disposición previsora que tiende 
á poner en manos de tan importantes 
agentes de la Administración los medios 
necesarios para llenar los grandes debe- 
res de su cargo. 

Lo que importa es comprender bien 
el espíritu de la ley. No atribuye á los 
Alcaldes la facultad de dictar por sí ban- 
dos permanentes ó de observancia cons- 
tante; lo que hace es prescribir que para 
esta clase de bandos obtengan antes de 
ejecutarlos la aprobación superior, vi- 
niendo así á autorizarlos implícitamente 
para que puedan publicar bandos ur- 
gentes ó sobre intereses del momento, 
que haga necesarios el ejercicio de sus 
funciones administrativas (a). 

De este modo, los Alcaldes verdade- 
ros delegados del Gobierno en sus res- 
pectivos pueblos, están revestidos de to- 
do el poder de este. Todo lo que el Mi- 
nistro de la Gobernación podría hacer 
respecto de todas las provincias, ó que 
el Gobernador respecto de la suya, lodo, 
todo lo puede hacer un Alcalde respec- 
to del pueblo en que ejerce la jurisdic- 
ción. Su deber es ejecutar y hacer que 
se ejecuten las leyes, dictar las medidas 
protectoras de la propiedad y de las per- 
sonas y publicar los bandos que á este 
efecto crea conducentes según dejamos 
dicho. 

Y claro es que siendo tantas las facul- 
tades de los Alcaldes., debe ser también 
muy grande su responsabilidad, así por 
lo que hacen como por lo que dejan de 
hacer; por abuso, por omisión , por re- 
tardo , por negligencia y hasta por falta 
de todo el celo y de la actividad y la 
energía, en casos dados necesaria , para 
poner á salvo grandes intereses. 

Los bandos de policía son obligatorios 
para toda clase de personas sin distinción 
de fueros , como se previene en la ley 

.(«) El bando que publica un Alcalde pro- 
hibiendo la rebusca de la aceituna como una 
medida protectora de la propiedad, está den- 
tro de las atribuciones que les conceded pár-' 
rafo-6.° del art. 75* (antes 73) dg la ley muni- 
cipal. (R. D. de 15 de mayo de 1865 confir- 
mando la negativa para procesar al Alcalde de 
Toííepdrogil. r 


3. a , tít. 32, lib. 7.° Nov. Rec, y en las 
Reales órdenes de 12 de mayo y 6 de 
octubre de 1819, insertas en el articulo 
Aforados. 

Respecto á los bandos de policía y 
buen gobierno de los pueblos debe te- 
nerse presente el art. 505 del Código pe- 
nal, y en la parte que le modifica el Real 
decreto de 18 de mayo de 1853 (Véase 
Faltas) según cuyas disposiciones, en los 
bandos que dicten las autoridades admi- 
nistrativas no pueden señalarse mayores 
penas que las establecidas en el Código 
ni ser aplicadas sino en juicio, salvo que 
consistan e-n simple multa y esto con su- 
jeción á las disposiciones del mismo Có- 
digo y á la escala del art. 77, antes 75 
de la ley municipal (1). Asi lo establece 
también respecto de los Gobernadores 
civiles el art. 11, párr. l.° de la ley para 
el gobierno y administración de las pro- 
vincias. —V. Alcaldes y Ayuntamien- 
tos: Arresto: Autorización para proce- 
sar. Código penal: Faltas: Fuero; Mul- 
tas: Policía. 

BANDOS MILITARES. Los que publi- 
can los generales en jefe de los ejércitos 
en campaña, ó estando declaradas los 
plazas ó provincias en estado de guerra. 
En el artículo Estados de guerra ( ó de 
sitio) comprenderemos las disposiciones 
dictadas sobre el particular , limitándo- 
nos ahora á las siguientes: 

Fuerza de los bandos militares. 

Ordzas. de S.M. de de octubre de 
Til. 8 ,°,tral. 8.°, art. 5.° «En inteligen- 
cia de que los bandos que el capitán gene- 
ral ó comandante general en jefe del ejército 
mande promulgar, han de tener fuerza de 
ley y comprender su observancia á cuantas 
personas sigan el ejército , sin eseepcion de 


(i) Las infracciones de los bandos de buen 
gobierno que no tienen en ¿1 Código penal una 
disposición expresa aplicable á aquellas, pue- 
den castigarse gubernativamente por la auto- 
ridad administrativa. En este caso está el he- 
cho de trabajar en dias festivos, y consiguien- 
temente pueden los Alcaldes castigar guber- 
nativamente esta falta con multa. No es apli- 
cable á la misma el ñtim. 2.° del art. 481 dei 
Código penal. (R. D. de 28 de diciembre de 
1864 decidiendo á favor dé la Administración 
la competencia entre el Gobernador de Yalla- 
dolid y el Juez de Yillaion). 
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clase, estado, condición ni sexo, se atendrá 
el auditor general á la literal extensión de 
ellas para eí juicio de los reos contravento- 
res; para el de las demás causas á las reglas 
y título de penas que prescriben mis reales 
Ordenanzas, y en lo que ellas no expresen á 
lo que previenen las leyes generales.» 

R. O. <&26 junio de 1183: «Dispone que 

siempre (pie los delitos tengan pena señalada 
en la Ordenanza, deben ser juzgados los reos 
militares de cualquier cuerpo del ejército por 
sus respectivos consejos ordinarios, y que al 
tribunal dél general en jefe solo- corresponde 
entender de las causas de contravención á 
los bandos, cuyo privativo conocimiento se 
reserva, ó de las faltas y crímenes cometidos 
por Ja infracción de los que hace publicar 
bajo penas que no prescriba la Ordenanza.» 

Los bandos militares, aun cuando 
tengan fuerza legal. como dictados en es- 
tado de alarma ó de sitio, deben inter- 
pretarse restrictivamente , de modo que . 
si solo se atribuyen el conocimiento de 
ciertos delitos cuando los delincuentes 
sean aprehendidos infraganti no debe 
conocer de ellos la Autoridad militar 
en otro caso , y s ; se reserva avocar á sí 
el conocimiento de las causas que ten- 
ga por .conveniente , aunque no versa- 
sen sobre delito» expresamente someti- 
dos á su' jurisdicción por el misma ban- 
do, esta reserva no puede tener tan ili- 
mitada extensión qué se aplique á toda 
clase de delitos comunes sobre los cuales 
baya tomado conocimiento la jurisdic- 
ción ordinaria, sino limitarse á los que 
se cometan contra el orden público. Asi 
lo estableced T. S. en sentencia de 29 
de julio de 1858, decidiendo una com- 
petencia entre el juzgado de Guerra y el 
de primera Instancia de Balaguer. — 
V. Orden público. 

BAÑOS. En los baños deben obser- 
varse las reglas de decencia ó seguridad 
establecidas por la autoridad, y los que 
las infrinjan incurren en la pena seña- 
lada en el núrn. \‘l del art. 49o del Có- 
digo penal , que es la multa de medio 
duro á cuatro, ó la establecida en el. 
bando, si no es mayor que la del Códi- 
go.— V. Baños y Aguas minerales. Ba- 
ños DEL MAR, 

BAÑOS Y ABUAS MINERALES. Se co- 
nocen con el nombre de Aguas minera- 
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les las que naturalmente nace!) carga- 
das de principios ó sustancias ferrugi- 
nosas ó sulfurosas ó cualquiera otra 
mineral, que las comunican virtud-me- 
; icinal. ó propiedades terapéuticas espe- 
ciales. Se emplean pues como medicina- 
les en .un sinnúmero de padecimientos, 
ya tomándolas interiormente ó bebidas, 
ya en baños, ya en chorros aplicando á 
ellos la parte enferma, ó ya por medio 
de la inhalación de sus gases-. Cuando 
las aguas nacen con una temperatura 
elevada se las da el nombre üe termales. 

Por mas que nuestra legislación ha 
mirado con indiferencia hasta bien en- 
trado este siglo el importante asunto de 
este artículo, eran ya en lo antiguo bien 
conocidas las virtudes medicinales de 
gran número de manantiales de España, 
contando los romanos hasta 40, próxi- 
mamente como en Francia, aunque mu- 
cho menor número que en Alemania y 
en Italia. 

En 1816, según veremos, se. crearon 
ya médicos-directores de los estableci- 
mientos de aguas, y desde entonces se 
ha consagrado masía atención del legis- 
lador al cuidado de los mismos para ga- 
rantizar la salud pública ó para que sean 
administrados con provecho de los que 
privados de salud concurren á ellos con 
el deseo y la esperanza de recobrarla. 

Según el art. 96 de la ley de Sanidad 
de 28 de noviembre de 1856, los esta- 
blecimientos de baños y aguas minera- 
les esteán bajo la inmediata inspección y 
dependencia del Ministerio de la Gober- 
nación; y según el 97 se declaró vigente 
el reglamento de 3 de febrero de 1834 
hasta que el Gobierno publicase uno es- 
pecial sobre las bases que deban regir 
estos establecimientos , su clasificación, 
las circunstancias, calidad, atribuciones 
de los profesores, etc., etc. Véase como 
en efecto se ha hecho en 11 de marzo 
de 1868. 

En el artículo Aguas se halla inserta 
la ley general de 3 de agosto de 1866, y 
según su art. 43 el dominio de las aguas 
minero-medicinales, se adqu^re por los 
mismos medios que el de las aguas su- 
perficiales y subterráneas , siendo de 
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dueño del prédio en cjue nacen si las 
utiliza, ó del descubridor si las diere 
aplicación con sujeción á,los reglamen- 
tos sanitarios. 

Las distancias para el' alumbramiento 
de estas aguas especiales por medio de 
pozos .ordinarios , socavones y. galerías 
y de pozos artesianos para los ascenden- 
tes, serán las mismas que se establecen 
para las aguas comunes. 

Por causa de salud pública el Gobier- 
no, oyendo á la Junta provincial y Con- 
sejo do Sanidad y al Consejo de Estado, 
podrá declarar la expropiación forzosa 
de las aguas minero-medicinales no apli- 
cadas á la curación, y de ios terrenos ad- 
yacentes que se necesitaren para formar 
establecimientos balnearios, aunque con- 
cediéndose dos años de preferencia á los 
dueños para verificarlo por sí. 

R. D. de 29 junio de 1816. 

Establecimiento de los médicos para el «so de aguas 
minerales. 

.... «He venido en resolver que en cada 
uno de los baños mas acreditados del reino 
se establezca un profesor de suficientes co- 
nocimientos de las virtudes de sus aguas y 
de la parte médica necesaria para determi- 
nar su aplicación y uso.»- 

R. O. dé 28 mayo de 1817. ' 

Contiene el reglamento que se mandó ob- 
servar para la inspección, gobierno y uso de 
todas las aguas y baños minerales de Espa- 
ña. Sus disposiciones fueron refundidas en 
el de 3 de febrero de 1834. ( CL. t . 19. Apén- 
dice 3.) 

Regí, de 3 febrero de 1834. 

Este reglamento ha venido rigiendo hasta, 
el recientemente publicado de 1 1 de marzo 
de 1868, que se halla inserto en el Apén- 
dice l.° ó Anuario de 1868, pág. 83. 

R. O. de 20 noviembre de 1837. 

Se mandó observar por entonces el regla- 
mento de 1834, y que los Jefes políticos y Di- 
putaciones provinciales instruyesen el opor- 
tuno expediente sobre Ja necesidad de con- 
servar Jos establecimientos de baños y aguas,, 
minerales de sus respectivas provincias. 

R. Q. de 24 mayo de 1839. , 

i Rosidencía de los , médicos-directores. 

■ . ■ V 

(Gob,) Se mandó >que..i.. «todos los di- 


rectores de aguas minerales residan la tem- 
porada de baños en su respectivo estableci- 
miento.» Lo mismo sé halla dispuesto por el 
nuevo reglamento de 1868. 

R. O. de 28 febrero de 1844. . 

Sueldos do los médicos-directores. 

(Gob.) A consecuencia de haberse sus- 
pendido en algunas provincias el repartimien- 
to de los sueldos de los directores de aguas 
medicinales, se mandó «que tengan cumpli- 
rlo efecto las disposiciones vigentes, sobre este 
asunto, y que á estos profesores se les satis- 
fagan puntualmente sus haberes» previnién- 
doselo así á las Diputaciones provinciales. 

R. O. de 4 junio de 1850. 

Creación de direcciones interinas de baños minerales* 

(Gob.) «Existiendo en España con gran 
abundancia manantiales de agua minero-me- 
dicinales, y siendo estos unos agentes cura- 
tivos cuya aplicación no puede ser indiferen- 
te, han llamado constantemente la atención 
del Gobierno de S. M., quien ha procurado 
dotarlos de directores interinos siempre que 
lo reclamaba su importancia. Pero como no 
todos exijan una dirección facultativa, ya por 
la escasa y dudosa virtud de sus aguas , ya 
por el corto número de enfermos concurren- 
tes á ellas, S. M. la Reina, de acuerdo cpn 
lo expuesto por el Consejo de Sanidad en 15 
de mayo último , ha tenido á bien dictarlas 
reglas siguientes: 

1. ’ Para la creación de las direcciones 

interinas de baños, minerales se instruirá ex- 
pediente por los Gobernadores de provincia, 
quienes lo elevarán oportunamente á este 
Ministerio. t 

2. a Dichos expedientes se promoverán 
únicamente á. instancia : primero , de los Al- 
caldes de los pueblos en cuya jurisdicción 
broten las aguas minerales, si pertenecen á 
sus bienes de propios : segundo, 'de los due- 
ños de las aguas con anuencia del Alcalde, si 
no se ha hecho por aquellos ningún gasto 
para construir baños ú hospederías, y sin ella 
cuando se haya empleado mas de 20^000 rea- 
les con dicho objeto: y tercero, de algún mé- 
dico que haya estudiado física, química y me- 
dicinalmente las aguas, y presente al Gober- 
nador de Ja provincia uña memoria sobre 
ellas , calificada ventajosamente por la junta 
provincial de Sanidad. 

3. ' En el expediente se acreditará : pri- 
mero, la virtud medicinal de las aguas, com- 
probada por una experiencia mas ó menos 
larga: segundo , la concurrencia para beber 
aquellas ó bañarse , de personas de fuera del 
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pueblo en cuya jurisdicción se encuentran: 
tercero, la existencia ó falta en el rádio. de 
uná legua de ún- 'médico titular que asista á 
los bañistas: cuarto, los medios que haya para 
bañarse metódica y cómodamente, quinto, si 
existe hospedaje mas ó menos cómodo cerca 
de la fuente ó ñaños, ó en el pueblo mas pró- 
ximo; y sesto, si hay ó no en k provincia- 
aguas minerales de igual clase con dirección 
facultativa , y á qué distancia se hallan . 

4. ° Los indicados estreñios se justifica- 
rán: el primero y sesto con un informe ra- 
zonado del subdelegado de Sanidad del par- 
tido á que corresponda el territorio de las 
aguas, y el segundo, tercero, cuarto y quinto 
con una certificación del Alcalde del pueblo. 

5. a Formado el expediente , el Goberna- 
dor oirá sobre él á la junta provincial de Sa- 
nidad, y lo elevará al Ministerio de la Gober- 
nación con su dictamen motivado. 

6. * El Consejo de Sanidad examinará el 
expediente y dará su parecer al Gobierno. Y 
á fin de que se establézcala uniformidad con- 
veniente en este importante ramo del servicio 
público, ha tenido S. M. á bien disponer que 
se sujeten á las preinsertas reglas todas las 
direcciones interinas que actualmente existen, 
para lo cual instruirá Y, S. el oportuno expe- 
diente repecto de las de esa provincia, ele- 

ovándolo para su resolución á este Ministerio. 
— De Rea) órden etc. Madrid 4 de junio de 
1850. (CL. t. 50, p. 194). 

R. O de il agosto de 1850, 

Paguen los militares seis reales á los médicos- 
directores etc. 

(Guerra.) Se dispuso por esta Real órden 
«que los individuos de tropa que por efecto 
de sus enfermedades sean destinados en de- 
bida forma á tomar baños ó aguas minerales, 
contribuyan á los directores de estos con la 
cuota de seis reales vellón, cuya cantidad se' 
abonará y acreditará á los cuerpos respecti- 
vos por la Administración militar con cargo 
al artículo que corresponde del presupuesto 
de guerra y como un aumento á la suma de- 
tallada para estancias de baños; de manera 
que cada uno de los comprendidos en el caso 
arriba expresado, percibirá para atender ex- 
clusivamente á dicha necesidad un dia mas 
de haber al respecto de seis reales de los que 
emplee en la ida, permanencia en los baños y 
regreso á su cuerpo respectivo.» (CL. t, 50, 
p. 731). 1 ’ 

Ley de 28 noviembre de i 855. 

Es la de Sanidad que se inserta en su res- 
pectivo artículo. Los artü. 96 y 97 que tratan 


de los establecimientos de baños y aguas mi- 
nerales solo dicen que están bajo la inmedia- 
ta inspección y vigilancia del Ministerio de la 
■ Gobernación y qne se publicaría un nuevo 
reglamento especial marcando las bases por- 
que deban regirse estos establecimientos, etc. 
observándose entre tanto' el de 4834. ■ 

R. O. de 22 octubre de 4858.. 

Uso de aguas minerales donde no haya médico- 
director. Reglas que deben observarse. 

(Ggb.) «El Consejo de Sanidad al cual se 
pasó una comunicación del médico-director 
de los baños de Hervideros de Fuensanta ha 
expuesto lo que sigue:. 

La sección se ha enterado de la comunica- 
ción del médico- director de los baños de Her- 
videros de Fuensanta en la provincia de Ciu- 
dad-Real, participando haber sabido con es- 
trañeza que en el término de Almagro hay 
unos baños minerales conocidos bajo el nom- 
bre de «Las Nieves» inmediatos á dicha capi- 
tal; otros denominados de «El Emperador» y 
otros cerca de Manzanares llamados del «Pe- 
ral» en los que, frecuentados por una ex- 
traordinaria concurrencia, se cometen abusos 
perjudiciales á la salud pública por carecer 
de facultativos que dirijan á’los enfermos. Y 
aunque no se expresa la clase de abusos que 
tienen lugar en aquellos establecimientos, es 
de inferir’sean los resultantes de hacerse uso 
de las aguas sin la prescripción y vigilancia 
inmediata de médico- director; pues á ser otra 
clase de faltas no es creíble se tolerasen por 
las autoridades locales ó de la jurisdicción en 
que se cometen. 

Los baños de que se trata no forman parte 
de los establecimientos de planta, ni aun de 
los que tienen dirección interina , porque no 
habiéndose solicitado ó careciendo de jas con- 
diciones indispensables que, para conside- 
rarlos en uno de ambos conceptos, previene 
laR. O. de 4 de junio de 1850, mal puede 
concedérseles un médico-director nombrado 
por el Gobierno ; lo cual debe reservarse y 
se reserva únicamente para los manantiales 
de virtud medicinal bien demostrada, que 
además cuenten con edificios cómodos para 
usar las aguas en las diversas formas en que 
se utilizan por la medicina de los paises mas 
adelantados y en donde asimismo existan 
hospederías que nada dejen, que desear á las 
necesidades, gusto y fortuna de los enfermos; 
con mas la circunstancia esencial de no du- 
plicar en una misma provincia los que sean 
de virtudes análogas. 

Fuera de estas condiciones, hay no obstan- 
te, en varios puntos de España /multitud de 
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manantiales á donde acuden muchos enfer- 
mos, y donde sin método, y acaso contra lo 
que exijan los padecimientos de los concur- 
rentes, se beben y usan las aguas, resultando 
abusos y perjuicios como Jos que probable- 
mente haya oido referir el director interino 
de los Hervideros de Fuensanta; por cuyo 
motivo tampoco se puede formar un juicio 
exacto de las virtudes de las aguas. 

Para evitar estos inconvenientes, cuya gra- 
vedad no puede ponerse en duda, hay dos 
medios de que echar mano; ó mandar termi- 
nantemente que se cierren los baños en cues- 
tión, lo que sin duda alguna ocasionaria mul- 
titud de quejas sin lograr extinguir los abu- 
sos, ó bien regularizar el servicio en esta cla- 
se de baños, de la manera mas conveniente 
á los intereses generales y particulares. 

Optando la sección por este último medio, 
cree que sin perjuicio de tenerlo presente en 
el nuevo reglamento de baños que al efecto 
está mandado formar, deben dictarse algunas 
disposiciones dirigidas á remediar del mejor 
modo posible las faltas denunciadas , lo que 
en su concepto se conseguirá sometiendo el 
Consejo á la aprobación del Gobierno las si- 
guientes: 

1. “ Los dueños ó encargados de los ma- 
nantiales minerales, donde sin embargo de 
no haber médico-director por carecer de las 
condiciones señaladas en la R. O. de 4 de ju- 
nio de 1850, se utilizan las aguas para usos 
medicinales, deberán pagar al Tesoro la con- 
tribución de subsidio correspondiente á tal 
género de industria. 

2. * Aun con esta circunstancia, los Al- 
caldes de los pueblos en cuya jurisdicción ra- 
dican los manantiales impedirán el uso de 
las aguas, sin que haya en los baños locali- 
dades convenientes separadas para ambos 
sexos y en buenas condiciones higiénicas, lo 
cual se acreditará mediante reconocifnieñto 
del establecimiento hecho por el subdelega- 
do médico del partido á quienes los dueños 
deberán satisfacer las dietas que devenguen 
por este servicio; 

3. * Tampoco se permitirá el uso ó bebi- 
da de las aguas , sin que cada concurrente 
exhiba la autorización para su uso dada por 
uno de Jos médicos residentes en poblacio- 
nes próximas al manantial; en cuya nota ha 
de expresarse el método y forma á que ex- 
trictamente deberá arreglarse el ¿añero: 

Y4" En fin los subdelegados médicos 
vigilarán y los respectivos Alcaldes cuidarán 
del cumplimiento de las anteriores disposi- 
ciones. r 

/ ^ ^habiéndose dignado resolver la Reina 
(Q. D. G.) de conformidad á lo en el prein- 


: serlo dictámen, lo comunico á V. S. de su 
Real orden para los efectos correspondientes 
y como medida general (1).» (Bol. Of. de 
Logroño de 11 de noviembre de 1858.) 

R. O. de 31 julio de 1864. 

Documentación para admitir á los pobres en los ba- 
ños medicinales. 

(Gob.) Enterada la Reina (Q. D. G.) del 
expediente instruido á instancia del médico- 
director de los baños de Trillo solicitando se 
establezca una regla fija para extender los 
documentos que deben presentar los pobres 
concurrentes á los establecimientos balnea- 
rios con el fin de acreditar su pobreza; y 
considerando imperiosa la necesidad de res- 
tringir los abusos que en este particular se 
vienen cometiendo según las constantes que- 
jas de los directores de baños, y facilitar al 
mismo tiempo á los pobres de solemnidad el 
benéfico uso de ciertas aguas minerales, S.M. 
de acuerdo con lo consultado por el Consejo 
de Sanidad del Reino, se ba servido resolver 
que en lo sucesivo para usar gratuitamente 
las aguas minero-medicinales, se requieren 
las siguientes condiciones: 

1. a Las señaladas en la R. O. de 4 de 
junio de 1861. 

2. * Certificación del profesor que pres- 
criba las aguas minerales. 

Y 3. a Documento que acredite no haber 
sido socorrido para este objeto con limosna 
de alguna corporación benéfica. Solamente 
cuando concurran las expresadas circuns- 
tancias, deberá considerarse al interesado 
como pobre para el uso de las aguas. 

Es al propio tiempo la voluntad de la Rei- 
na (Q. D. G.) que esta soberana disposición 
se publique en los Boletines oficiales y como 
edicto en las casas de Ayuntamiento, cui- 
dando Y. S. de comunicarla á los directores 
de establecimientos balnearios en esa pro- 
vincia, y encargando severamente á los Al- 
caldes la fiel interpretación de los deseos del 
Gobierno , que no es otra que el aliviar la 
suerte y contribuir al restablecimiento de la 
salud de los pobres de solemnidad . ó de los 
que carecen de lo necesario para vivir. 

Asimismo recomendará Y. S. á los médi- 
cos directores de los indicados estableci- 
mientos que cuando tengan motivos funda- 
dos para sospechar que los que se presentan 
como pobres, no lo son efectivamente, acu- 
dan al Gobierno de la provincia de donde 
procedan con objeto de que se adopten las 
medidas convenientes al mayor esclareci- 


(!) No está, sin embargo en la Colección 
legislativa. . 
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i miento de la verdad; y en el caso de resultar 
fundada la queja, se, castigue al Alcalde, in- 
fractor de lo que determina esta , disposición 
y al profesor que prescribió las aguas, el cual ' 
en su certificación expresará asimismo las 
condiciones del enfermo, conminando á este 
con las penas pecuniarias y aderiaás con el 
pago de los honorarios, que como de clase 
acomodada debió satisfacer. 

Por último, se publicará en los Boletines 
oficiales de las provincias el nombre de to- 
dos los infractores de esta Real órden en jus- 
ta expiación de la usurpación que puedan 
cometer Jos mas y la complicidad que pue- 
dan aceptar los otros.— De la.de S. M. lo co- 
munico áY. S. etc. San Ildefonso 31 de ju- 
lio. — Cánovas. (Gac, 17 de agosto.) 

R. O. de 30 enero de 1863. 

Sobre gratificación á los bañeros por asistencia á ios 
individuos de tropa. 

(Guerra.) Se manda que se haga exten- 
siva á todos los bañeros de los establecimien- 
tos termales de la Península, la R. O. de i i 
de abril del ano próximo pasado, por la que 
se concedió el abono de 4 rs. al Dañero del 
establecimiento de Albania, en Granada, por 
cada individuo de tropa que hace uso de 
aquellas aguas como retribución del servicio 
personal y. asistencia que se les presta; re- 
clamando y abonándose por la Administra- 
ción militar la expresada gratificación á los 
•cuerpos en la misma forma que se verifica 
con la de 6 rs. acordada á los directores fa- 
cultativos de los propios establecimientos por 
R. O. de 17 de agosto de 1850. (Gac. 23 de 
febrero.) 

Circular de 13 febrero de 1865. 

Sobre la necesidad de autorización para su uso 
público. 

(Dir. Gen. de Benef, y Sanidad.) «Han 
llamado la atención de esta Dirección gene- 
ral, algunas- noticias extraoficiales relativas 
á la existencia de establecimientos balnearios 
con verdadera importancia al frente de los 
ue según parece, se hallan en las tempora- 
as, directores facultativos que no han sido 
nombrados por el Gobierno, y cuyas aguas 
ni aun han sido declaradas de utilidad pú- 
blica. Como el objeto de la R. .0. de 4 de 
junio de 1850, expresando lás condiciones 
que deben tener los establecimientos para 
qqe el Gobierno los proteja y cree dirección 
facultativa en los mismos, no tiene otro es- 
píritu que el de garantizar la salud pública 
y dar verdadera .importancia á los estábleéi- 
snifi'ntos qüe por la asistencia de enfermos y 


la naturaleza benéfica de sus aguas las me- 
rezcan, y como las citadas noticias recibidas 
por esta Dirección, hacen creer fundadamen- 
te que hay baños que se escapan & las nadi- 
llas protectoras del Gobierno, produciendo 
incalculables perjuicios á los - que buscan en 
ellos el alivio de sus enfermedades; esta Di- 
rección general ha considerado conveniente 
dirigir á V. S. la presente órden, con objeto 
de que manifieste .en- término de un- mes el 
nombre de torios los baños ó aguas que se' 
encuentren en esa provincia de su cargo, 
número de bañistas que á ellos concurran, 
órden en virtud de lá cual están estableci- 
dos, médico que está al frente de ellos, ex- 
presando si' es titular, etc., propietario de los 
mismos , órden y autoridad porque están 
nombrados los médicos, consignando por 
último en una casilla de observaciones, que 
será la última, cuantas V. S. considere opor- 
tunas, y además ¡a de si el establecimiento 
está comprendido en la R. O. de 22 de octu- 
bre , de 1 853, y si esta se cumple estricta- 
mente. Esta Dirección general recomienda 
á Y. S. el mayor celo en este asunto y la 
mas perfecta exactitud en los datos que re- 
mita, recomendándole al propio tiempo que 
estimule á los propietarios de los estableci- 
mientos para que acudan á S. M. pidiendo 
la declaración de utilidad pública de las aguas 
que tengan condiciones y concurrencia. Ul- 
timamente informe Y. S., oyendo á la Junta 
de Sanidad, sobre los baños existentes y re- 
conocidos por el Gobierno, que en su juicio 
no merecen hoy conservar la Dirección fa- 
cultativa, expresando si deben ser cerrados 
absolutamente por encontrarse en terrenos 
insolubres ó reducidos á la condición de los 
consignados en la citada R. O. de 22 de oc- 
tubre de 1858.» Lo que he dispuesto se in- 
serte en esté periódico oficial etc. (Bol. Of. 
de Córdoba de 27 de febrero de 1865.) 

R. O. de 11-22 diciembre de 1865. 

Resolviendo que es obligatorio facilitará los indivi- 
duos de tropa enfermos el uso gratuito de los banos. 

(Guerra.) «Por el Ministerio de la Go- 
bernación, con fecha 11 del actual, se. dijo á 
este de la Guerra lo que sigue : 

El Sr. Ministro de la Gobernación dice con 
esta fecha al Gobernador de la provincia de 
Salamanca lo que sigue: 

Enterada la Reina (Q. D. G.) del expedien- 
te promovido por el administrador de ios ba- 
ños lermales de Uedesma, en nombre del 
propietario, en solicitud de que se declare 
que cobró legahnente de los soldados que 
acudieron á dicho establecimiento en la últi- 
ma temporada las cantidades que con arreglo 
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á tarifa deben satisfacer los bañistas; oido so- 
bre el particular el parecer dei Consejo de 
Sanidad, y de acuerdo, con ei dictámen ■ de 
las secciones de Guerra y Marina y Goberna- 
ción y Fomento del Consejo de Estado; S. M. 
se ha servido resolver que es obligatorio fa- 
cilitar á los individuos de- tropa enfermos el 
uso gratuito de los baños, según se dispuso 
or R. O. de 22 de abril de 1862, eonfirma- 
a en el Real decreto-sentencia que recayó 
en 25 de junio de 1864 en el pleito promovi- 
do ante el Consejo de Estado sobre revoca- 
ción de dicha Real órden desestimando en 
su consecuencia la solicitud del administra- 
dor. de los baños termales de Ledesma, el 
cual devolverá las cantidades que' exigió á los 
soldados que acudieron al mismo estableci- 
miento, en la última temporada. — De Real or- 
den etc. Madrid 22 de diciembre de 1865. « 

( Gac . 19 enero.)- 

Ley de 3 agosto de 1866. ■ ■ 

.Se halla inserta en Aguas, t. l.°, p. 252. 
Ver principalmente el art. 43. 


Concuerda la anterior Real orden con 
lo dispuesto en el art. 71 del reglamento 
de 11 de marzo de 1868. 

i?. O. de 21 noviembre de 1866. 

Se encargó á los Gobernadores que exci- 
tasen á los propietarios de establecimientos 
balnearios la conveniencia de que facilitasen 
los planos de los mismos, formados á la es- 
cala de 5 milímetros por metro. (Gac. 4 di- 
ciembre.) 

Concuerda lo dispuesto en esta Real 
orden con los arts. 13 y 24 al 27 del 
nuevo reglamento, con la diferencia de 
que estos artículos son preceptivos. 

R. D. de 11 marzo de 1868. 

Se aprobó por este decreto el reglamento 
orgánico para los establecimientos de aguas 
minerales, y se halla inserto en el Apéndi- 
ce l.° 6 Anuario de 1868, págs. 83 á 96. 

Parte doctrinal. 


R. O. de i 8 setiembre de 1866. 

Declarando incompatible el cargo de mcdico-diretítor j 
de baños y aguas minerales con todo destino pa- 
gado por ei Estado, provincia 6 municipio. 

(Gob.) «Atendiendo á la conveniencia de 
normalizar las diferentes disposiciones que 
se' han dictado hasta la fecha sobre. incompa- 
tibilidad del cargo de médico-director de ba- 
ños y aguas minerales con, cualquier otro 
destino ó cargo público; y habiendo oido al 
Consejo de Sanidad deí Reino con objeto de 
determinar los casos de incompatibilidad de 
que tratan las Rs. Ords. de 3 de junio- de 
1846., 10 de julio de 1858 y l.“ de mayo del 
corriente año; S. M.j de acuerdo con lo con- 
sultado por aquella corporación, y á fin de 
que sirva de jurisprudencia para lo sucesivo, ' 
se ha servido resolver: 

1 .° Que el cargo de médico-director pro- 
pietario con sueldo es incompatible con tpdo 
otro destino remunerado por el Estado, pro- i 
vincia ó municipio, ' . i . 

■ Y2.° Que el cargo de médico-director ' 
interino sin sueldo es compatible con todo 1 
otro destino del Estado, provincia ó munici- 
cipio, jáempre que, e'1 agraciado pueda des- 
empeñarle cumplidamente sin desatender 
ninguna de sus dobles obligaciones, y siem- 
pre que este, doble cargo se preste en un 
mismo distrito municipal. — De real orden efe. 
Madrid 18 de setiembre de 1866.— González 
Biabo,» (Gac. 25 setiembre.) 


En cumplimiento de lo- dispuesto en 
los arts. 96 y 97 de la ley de Sanidad, 
hemos visto ya que el Gobierno ha pu- 
blicado recientemente,, en ti de marzo 
de 1868, el reglamento orgánico para los 
establecimientos de aguas minerales. Es- 
te, pues, se halla inserto en el Apéndi- 
ce l.°, pág. 83, y allí nos remitimos 
principalmente.. No por eso dejaremos 
de hacer aquí algunas indicaciones re- 
ferentes al mismo reglamento y que ayu- 
den á facilitar su consulta. 

Requisitos para abrir establecimientos de aguas 
minerales . 

Ningún establecimiento puede abrir- 
se ni se considera legalmente abierto en 
caso alguno, sin que preceda la corres- 
pondiente, autorización deí Ministerio de 
la Gobernación , previo expediente ins- 
truido con acompañamiento de) plano, 
memoria, análisis químico cualitativo y 
cuantitativo do las aguas y certificados <4 
: informes del Alcalde, Subdelegado de 
Medicina, etc., etc., en la forma que 
íhuy por menor se expresa en el cap, II, 
arts. 12 al 33 del citado' reglamento. Los 
propietarios de establecimientos abiertos 
sin autorización, dice el art. 25, incür- 
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ren en la multa marcada en el 24o del 
Código penal, artículo que sin duda se 
cita con referencia^ la edicion.de ISIS,, 
y que en. la vigente ó reformada en 1859 
es el 253. 

; Dependencia.' 

Nada se altera en esta parte lo esta- 
blecido por la ley de Sanidad. Los esta- 
blecimientos de aguas, según los artícu- 
los l.o al 10, dependen del Ministerio 
de la Gobernación, y la Dirección gene- 
ral- de Beneficencia y Sanidad es la in- 
mediatamente encargada de hacer cum- 
plir el reglamento que'es dé obligatoria ( 
observancia en todos ellos, quedando 
solo á cargo'de los Gobernadores su vi- 
gilancia y protección. 

A la Real Academia de' Medicina de 
Madrid se confiere el encargo de hacer 
él análisis de todas las aguas, y publicará 
una Memoria con el resultado de su aná- 
lisis, cuyos honorarios costearán los 
propietarios de los establecimientos. 

Clasificación de los establecimientos: Médicos-direc- 
tores jefes de los mismos. 

Tres clases habrá de establecimientos 
de aguas minerales; correspondiendo á 
la I a por regla general los que tengan ■ 
una concurrencia mayor de 400 bañis- 
tas; á la 2. a los en que la concurrencia 
exceda de 100 hasta 400; y á Ja 3. a tedos 
lds demás. (Art. 34 y adicionales.) 

En cada establecimiento deberá haber 
un médico-director, jefe inmediato del 
mismo en lo concerniente á su buen or- 
den y gobierno, y será nombrado de 
Real óyden en los de 1. a clase; por la 
Dirección general de Beneficencia y Sa- 
nidad en los de 2. a y por los propieta- 
rios en los de 3. a (Arts. 5.°, 37. y sigs.) 

Todo lo relativo á la toma de posesión, 
sueldos y emolumentos, ausencias, pre- ■ 
mios y castigos é insignias de los médi- 
cos-directores se determina en el capí- 
tulo 4.°, arts. 55 al 86, y sus deberes y 
atribuciones en el cap. 5.° ó: arts. 87 
al 95. . 

Rebaja á los soldados. Exentos Ios-pobres. 

Por la consulta que deben hacerle to- 
dos los que concurran al establecimiento 


á tomar aguas ó baños,- percibirán dos- 
escudos, y por ningún otro concepto de- 
vengarán honorarios á no ser por la asis- 
tencia particular que presten á los que- 
hallándose en. el establecimiento deman- 
den sus servicios. 

Los individuos de tropa solo' ahonda 
600 milésimas- de escudo por consulta y 
cualquiera otra asistencia facultativa (ar- 
tículo 76); y nuda los pobres, acreditada 
su pobreza en la forma que dice el art. 77. 

Propietarios de establecimientos. Precios por baños y 
.asistencia..' Militares.. Pobres. ¡. 

Se reconoce, confío és justo, el dere- 
cho de propiedad en las aguas, edificios 
y dependencias dé los- establecimientos, 
pero hay ciertas limitaciones no menos 
justas que s'e determinan expresamente 
respecto á fijar quince dias antes con et 
V.° B.° dél Gobernador los precios que 
tengan por conveniente poi cada baño, 
estufa, chorro, etc., y lo mismo por las 
habitaciones, camas y alimentos. Esto 
tiene por objeto evitar en cierto modo los 
abusos del monopolio. (Arts. 96 y 97). 
Lo demás que se exige de los propietarios 
es relativo al buen orden de que no per- 
judiquen las. propiedades de las aguas por 
aumentar su caudal; de que tengan bo- 
tiquín, (art. 107), de que el servicio in r 
terior de los baños de mujeres se haga 
por bañeras (art.- 113), de que dediquen 
una habitación á hospital de pobres (ar- 
tículo 106), etc., etc. 

A los individuos de tropa y pobres de 
solemnidad les facilitarán gratuitamente 
las aguas, (art. 102) y los bañeros cobra- 
rán solo 600' milésimas de escudo de eada 
bañista, eseepto dé los individuos de tro- 
pa de quienes solo cobrarán 400 y nada 
délos pobres de solemnidad, como ya 
estaba acordado (art. 114). 

Hay otras disposiciones en el regla- 
mento referentes á los enfermos que con- 
curren á los establecimientos que pueden 
verse en los arts. 115 al 121. Dos Lay 
muy principales que conviene enumerar 
y son que de las aguas ' minerales no se 
puede hacer uso sin conocimiento ó sin 
papeleta del médico-director, y que por 
las faltas que adviertan ya en los direc- 
tores, ya en los propietarios, ya en los 
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bañeros, deberán dirigirse á los primeros 
y contra ellos al Alcalde de la jurisdic- 
ción y Gobernador según proceda.' 

BAÑOS DEL MAR. El reglamento orgá- 
nico de 1868 para los establecimientos 
de a^uas y baños minerales ni el que le 
precedió, no hacen mérito en sus dispo- 
siciones de los baños del mar, y no les 
.son por tanto aplicables. Respecto de es- 
tos baños hay que estar principalmente á 
lo prevenido en la ley de aguas de 3 de 
agosto de 1866, según la que el uso de! 
las playas es público bajo la vigilancia de : 
la autoridad civil y todos pueden pasear- 
se en ellas, bañarse etc. sin mas limita- 
ciones qué las que por razón de decen- 
cia etc. impongan los reglamentos. Con- 
súltense, pues en dicha ley (tomo l.° 
pág. 252) los arts. 17, 19, 24, 25 y 28 
que establecen las formalidades y requi- 
sitos para establecer, en las playas, cho- 
zas, barracas etc. con destino á baños. 

BAPTISTERIO, (ó Bautisterio.) El ! 
lugar sagrado en que se administra de! 
ordinario el Sacramento del bautismo. ! 
El baptisterio debe ser de piedra por- 
que Jesucristo que es la fuente del agua 
viva, es también la piedra angular de la 
iglesia. 

BARATERIA. El engaño ó fraude en 
las contratos. Llámase así también el de- 
lito hoy penado en el art. 314 del Códi- 
go penal consistente en recibir dádivas 
ó regalos los funcionarios públicos por 
actos lícitos, ó debidos. — V.' Adehalas. 

BARATERIA MARITIMA. El dolo, frau- 
de ó negligencia en que incurre el capi- 
tanee una nave, y que produce respon- 
sabilidad para él mismo. Arts. 832 y 862 
Código de comercio. 

BARBECHOS. Llámase barbecho la 
primera labor que se hace en alguna 
haza, ó la misma haza labrada. Nuestros 
labradores entienden por barbechos las 
tierras que.descansan un año ó mas du- 
rante cuyo tiempo se las dan las labores 
necesarias [para ponerlas en estado de 
producir. Aunque está muy generaliza- 
do el sistema de barbechos, en el senti- 
do de sor conveniente dejar descansar 
la tierra un; año ó mas, los progresos de 
fa agricultura han modificado poco á 


poco la opinión , como que puede ser 
reemplazado por una bien entendida al- 
ternativa de cosechas, que permita a la 
tierra el descanso necesario sin dejar de 
ofrecer fruto al labrador y sin otros in- 
convenientes de los barbechos. 

Lo que si deberemos advertir aqui es 
que salvo en aquellos casos en que la 
propiedad tenga constituida sobre sí la 
servidumbre.de barbechos, mediante 
un titulo legítimo y expreso, en los de- 
más los labradores son árbitros de sem- 
brar ó no sus tierras todos los años, sin 
que los ganaderos ni nadie puedan im- 
pedírselo ni invocar privilegios en con- 
trario. — Y. Acotamiento. Agricultura. 
Pastos etc. 

BARBERIAS. BARBEROS. En la Noví- 
sima Recopilación se dedica un título, el 
11 del libro 8.° á tratar «de los médicos, 
cirujanos y barberos» y esto, sin duda, 
bien porque los cirujanos solían tener 
tiendas de barbería, bien porque al con- 
trario, los barberos se dedicaban también 
á sangrar , echar sanguijuelas , sacar 
dientes y muelas etc. Es lo cierto sin 
embargo que el oficio de barbero ningu- 
na afinidad tiene con las ciencias médica 
y quirúrjica. 

Ley 8. a , íif. 11, lib. 10 Nov. Rec. 
Dispone que ningún barbero, ni otra per- 
sóna pueda poner tienda para sajar, san- 
grar, echar sanguijuelas y ventosas ni 
sacar dientes m muelas, ni usar del. arte 
de flemotomia , sin preceder su examen 
y licencia. ( D . Fernando y Baña Isabel 
año de 1500.) 

Ley 3.*, tit. 12, lib. 8." Es sobre privi- 
legios etc. de los alumnos del real eolegio.de 
.cirujía aprobados de cirujanos latinos! Con- 
tiene varios artículos, y el l.° concluye así: 
«de ningún modo les será permitido tener 
tienda de barbería, ni afeitar , pues de lo 
contrario perderán Jos privilegios, exencio- 
nes y destinos que les concedo....» [Cár- 
los III, año 1787.) ■ 

Ley 12, id. En su artículo 18 prohibió 
como la ley 3.* que los cirujanos lá^nos 
puedan poner tienda de barbería ni afeitar) 
porque este ejercicio les apartaría del es- 
crupuloso cuidado que deben tener con los 
enfermos, y del continuo estudio qúe re- 
! quiere el ejercicio de la- cirujía; pero con- 
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cl-uye diciendo que esto no se entienda con 
los cirujanos que estaban en posesión, de di- 
cho ejercicio. (Cédula de 6 mayo.de 1804.) 

R. O . de 16 mayo circulada en 3 de ju- 
nio de 1826. 

Queriendo los cirujanos hacer privativa 
suya la facultad de abrir tiendas de barbería, 
acudieron á S. M. en 1815 para que lo re- 
solviese así, pero los barberos de la córte y 
otros de írmenos pueblos a quienes sé quiso 
privar del ejercicio, .elevaron igualmente sus 
reclamaciones, é instruido un largo expe- 
diente vino á consultar el Consejo Real y así 
se. ordenó «qué no se prohibiese ni impidiese 
á los barberos el libre uso y ejercicio de afei- 
tar, ni establecer al efecto tienda de. jarbe- 
ría; no obstante de que pudiesen también 
tenerlas y continuar en la posesión de dicho 
ejercicio los cirujanos á quienes se permitió 
por la R. G. de 6 de mayo de 1804». pero 
que se vigilase para que no se entrometiesen 
los barberos en el arte de curar. 

R. O. de l.° octubre de 1860. 

No están facultados para sangrar los que carecen del 
título de cirujanos. 

El Sr. Ministro de la Gobernación dice 
con esta fecha ( 1 ,° de octubre) ai Goberna- 
dor de la provincia de (laceres lo que sigue: 

«El Consejo de sanidad del reino' ha. ex-, 
puesto á este Ministerio en 28 de agosto úl- 
timo, lo siguiente.... Exigiendo nuestras 
leyes, por razones justísimas, estudios y au- 
torización prévios para el ejercicio de la ci- 
rujía, y aun para ejecutar flebotomía, que es. 
una de sus operaciones mas comunes; estan- 
do señaladas penas á los que se entrometen 
en el ejercicio de esa profesión; habiendo 
encargado el Gobierno por diferentes Reales 
órdenes que las autoridades opongan á tan 
lamentable abuso el oportuno dique, y pu- 
diendo resultar de la tolerancia daños muy 
graves, es de necesidad que el Gobernador 
de la provincia de Cáceres, como los de las 
restantes provincias, impida la trasgresion 
de nuestras leyes, contra la cual han recla- 
mado los cirujanos de aquella capital, é im- 
ponga á los intrusos las penas gubernativas 
que está en sus facultades imponer en con- 
formidad á aquellas. Y conviene además ad- 
vertir á esta autoridad, que carece de toda 
fuerza lo que expone respecto á resentirse 
el servicio si se impide á los barberos eje- 
cutar las sangrías y otras operaciones meno- 
res, por cuanto los dos cirujanos que hay 


pueden muy bien cubrir hasta cón exceso 
el servicio; y además porqué en - caso de nb 
alcanzar á tanto, acudirían alli en mayor nú- 
mero los profesores de está clase, si la im- 
punidad en que se deja á los intrusos no les 
privara de las utilidades que alcanzarían ne- 
cesariamente no existiendo estos. Sucede 
que la tolerancia cón los intrusos ahuyenta 
a los profesores autorizados, y luego se pre- 
senta la falta de estos como un argumento 
de valer para tolerar aquellos, prescindiendo 
completamente de las leyes y ae la bien en- 
tendida conveniencia pública. Abusos tales 
deben cortarse de raiz, observando con fide- 
lidad las leyes. — Y habiéndose dignado S. M- 
'r eso! ver de" acuerdo cón el preinserto dicta- 
men, lo comunico á V. S. de Real órden 
para su inteligencia y cumplimiento.» (Bo- 
letín Of. de Ciudad-Real ae 29 de octubre.) 

Sobre intrusos en. el ejercicio de las 
ciencias de curar téngase presente lo dis- 
puesto en el núin. 4.°, art. 485 del Có- 
, digo penal y en las Rs. Ords. de 5 de 
setiembre de 1857 y 20 de mayo de dS54 
y en otras disposiciones que se insertan 
en el artículo Medicina y Cimjjía. 

Una ley de las Partidas, la 27, tit. 15 
de la 7. a , habla de los daños .que pue- 
den causar los alfajemes, que así Habla- 
ba á los barberos , y les prevenia que 
afeitasen en lugares apartados é non en 
las plazas, nin en las calles por do andan 
las gentes, porque non puedan recibir 
daño aquellos á quienes afeitaren, por 
alguna ocasión. Consideraba culpables 
hasta como homicidas á los que eran 
causa de alguna desgracia, y concluía 
diciendo que si por aventura el que afei- 
tase fuere en culpa del daño seyeudo em- 
briagado, etc., entonces debe ser escar- 
mentado según el albedrío del juzgador. 

BARCAGES- — V. Portazgos, Pontazgos 
y Barcages. Puentes. 

BARON. Título honorífico, nobiliario 
y señorial. Ha sido muy usado y de mu- 
cha consideración en España, principal- 
mente en la Corona de Aragón, y en los 
siglos xi y xn en que algunos señores 
dejaban el titulo de príncipes para lo- 
mar el de barones ; pero ya ha rebajado 
mucho de la elevación en que estuvo. 
— V. Títulos de Castilla, 

BARRAGANA —V. Concubina. 

BARRIO. Una de las partes en que 
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se dividen las poblaciones grandes, ó 
también grupo de casas algún tanto apar- 
tadas del centro de una población. — 
V. Alcaldes de barrio, tomo l.° p. 397. 

BASILICA. Esta palabra griega signi- 
fica Casa Real. En Roma era un edificio 
público suntuosamente construido don- 
de á cubierto se administraba la justicia, 
en lo cual se distingue la basílica del 
forum que era una plaza pública expues- 
ta á las inclemencias del aire. (Moreri) — 
Se ha dado también el nombre de basíli- 
lica á las iglesias de los cristianos, con- 
siderándolas como el palacio del Rey de 
los réyes. Se conocen hoy en Roma con 
el nombre de basílicas siete iglesias prin- 
cipales. 

BASTARDO. Es equivalente á hijo na- 
cido de unión ilegítima, y se conocen ge- 
néricamente con este nombre los hijos 
adulterinos, los incestuosos, los sacrile- 
gos y espúreos.— V. Hijos. 

BASTON DE AUTORIDAD. Nuestra le- 
gislación deja un notable vacío sobre 
este asunto, y seria muy conveniente 
que se adoptase una medida radical que 
pusi ere término á la anarquía que el si-' 
lencio de las leyes ha producido 

En la conciencia de todos está que el 
bastón con borlas es insignia de auto- 
ridad , pero si esto es indudable, tam- 
bién es una verdad que este mismo bas- 
tón le usan, y como insignia, los profe- 
sores de medicina y cirujía, y le usan 
hasta los particulares como les place. 

Alguna vez se nos ha preguntado ¿es- 
tán los médicos y cirujanos autorizados 
para llevar bastón con borlas? ¿Podrá 
prohibírseles su uso? Y francamente di- 
remos que después de haber registrado 
nuestros códigos no hemos sabido dar 
á tan sencilla pregunta una contestación 
satisfactoria. L a ley con su silencio, la 
costumbre que.es. general entre nuestros 
profesores médicos , y hasta la constan- 
te tolerancia en este punto del Gobierno 
y de sus delegados, hacen que sea ar- 
riesgada y poco prudente , si se quiere,; 
una .medida parcial prohibitiva del bas- 
tón con borlas,, ; á los que no la usan 
como insignia de autoridad, pero no he- 
mos hallado precepto ¡ al’guno legal que 


justifique esta costumbre ( *). Esto es 
lo único que hemos contestado, confe- 
sando que no hemos sabido decir mas; 
ni autores de gran nota que debían tra- 
tar este asunto nos han ilustrado tampo- 
co tanto como necesitábamos. 

Respecto del bastón de autoridad , ya 
que no esté regulado su uso de una ma- 
nera conveniente, pondremos aquí lo 
que exponen antiguos tratadistas, y lo 
que se halla dispuesto por las leyes, ad- 
viniendo que por R. 0. de 16 de di- 
eiembre de 1867 se ha determinado al 
fin el que deben usar las autoridades ju- 
diciales, como veremos. 

La vara de justicia, dicen, y el cetro 
Real tienen un mismo principio y signi- 
ficación de jurisdicción y de alteza , y el 
derecho y potestad del cuchillo y del 
mero misto inperio que se concede y re- 
presenta con la vara, (bastón) es real y 
muy grande: que el origen de traerse en 
España varas por insignia de justicia vie- 
ne desde el tiempo de los romanos: que 
antes en los primeros siglos en señal 
de diadema y real poderío traían los re- 
Reyes unas lanzas cortas ó astas sin hier- 
ro , y que estas astas las traían también 
los magistrados y jueces, de donde vie- 
ne que lo que se vendía en almoneda 
pública se llamaba subbastatio ; y últi- 
mamente, que con .el tiempo las astas 
■se redujeron á las varas de que ahora 
se usa. 

En cuanto á lastwas de los alguaciles, 
convienen en que además de ser insig- 
nia de justicia, como ejecutores'de la 
potestad de los corregidores y magistra- 
dos, tráenlas también para apartar el 


(*) Decimos mal. En el cap. XXIII del 
R. D. de iO de diciembre de 1828 que es el 
reglamento de los reales colegios de medicina 
y cirujía, se contiene-la fórmula del juramen- 
to de los doctores de dicha facultad, y entr^ 
las insignias de que dice se adorne á los lau- 
reados, lo está el bastón, diciéndose al ha- 
cer la entrega «Accipe baculum signum auto- 
ritatis et prcesidü ad infirmorum. solatium 
ac firmamentum . » 

En el art. 86 dél reglamento de 11 de mar- 
zo de 1868 para los establecimientos de aguas 
minerales, se habla también del bastón de los 
■médicos-directores; "Véase dicho reglamento en 
la p. 83 del Apéndice. 



BASTON DE 

vulgo y hacer plaza y- lugar, corno suce - 
dió ya en tiempo de Rómulo y desudes. 

Las leyese sin embargo, hemos índi- 
cado ya que no regulan el uso de bastón. 
Nuestros Alcaldes han soluto usar y usan 
todavía una vara delgada de junco;; péro 
se va ya adoptando como mas propio y 
decoroso ei bastón de caña de indias.con 
borlas ó bellotas, que es análogo al que 
usan los' jueces, dejando el liso de la 
vara delgada para los alguaciles."/ 

Veamos ahora las únicas leyes en que ' 
no obstante nuestro esquisito esmero 
liemos hallado disposiciones sobre uso 
de bastón ó vara de justicia. 

'Ley 33, tít. 6, lib. 3/ Rec. (*). 

Quiénes pueden usar vara de' justicia. 

Que no se consienta traer vara de justicia 
sino á los oficiales del Rey y á los Alcaldes 
do ¡a hermandad y alguaciles de la inquisi- 
sicion, y Alcaldes y alguaciles de la casa y 
córte dentro de las cinco leguas. 

Ley 4. a , tit. 14, lib. 2.\ Nov. Rec. 

l.os oficiales eclesiásticos no la usen. 

Fundándose esta ley en que' muchas veces 
los alguaciles y merinos y fiscales y ejecuto- 
res de. los jueces eclesiásticos, intentaban 
prender y ejecutar en las personas y bienes 
de los legos usurpando la jurisdicción real 
previno que dichos oficiales eclesiásticos no 
puedan traer ni travan vara de la forma y 
manera que. la traen las justicias, y que la 
que usen «sea del gordor de una asta de lan- 
za y no menos gruesa , y con dos regatones, 
uno encima de la dicha vara y otro en cabo 
de ella, y no de otra manera.» (D. Fernan- 
do y Duna Isabel año de 1476.) 

Ley 9, tit. 21 , lib. 3.°, Nov. Rec . 

Bastón de los Alcaldes dé barrio y cuartel. 

Esta ley (año 1768) dividió á Madrid 
en ocho cuarteles, y estableció ocho Al- 
caldes de barrio con jurisdicción pedá- 
nea, disponiendo en el párrafo.2 0 de su 
capítulo IX, sobre uso de bastón , lo si- 
guiente: 

«A fin. de que sean conocidos (los Alcal- 
des de barrio) y nadie pueda dudar de sus ■ 
facultades y jurisdicción, podrán usar de la 
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insignia de un bastón de vara y media de 
alto" con puño de marfil : declarando corno', 
declaró, que estos empleos se deben reputar 
como áctoá' positivos y honoríficos de la Re- 
pública...... '■ " filí.-, fiálvd *,:>■'< -i» 

Ley 10, titulo ij libró citados. . ■ 

«Es uña instrucción para el cumplimiento 

■ de lo dispuesto en la ley anterior sobre Al-r 

caldos de barrio, y establece en su capítu- 
lo 3; 0 ' ' \ 

. « Para que estos Alcaldes de barrio sean 
Conocidos y respetados de todos sin que se 

■ pueda alegar ignorancia de su persona , ni 

dudarse de sus facultades, 'usarán la insignia 
de un bastón de vara y inedia de alto con 
puño de marfil...» . . 

Ley 1. a , tít . 13. lib. 5. a id. 

Estableció esta ley (año 1769) Alcaldes de 
cuartel en todas las ciudades en donde resi- 
dían chancillerias, á semejanza de io dispues- 
to para Madrid en el año anterior, y también 
mandó subdividir cada cuartel en barrios con 
un Alcalde de barrio en cada uno, con juris- 
dicción pedánea. Su capítulo 12 reproduce 
en cuanto al uso de bastón lo mandadores- 
pecio á los Aleudes de barrio de Madrid en las 
leyes de que hemos hecho mérito.» 

R , O. de 14 noviembre de 3853. 

Bastón de Jueces : Magistrados : Fiscales. 

Es sobre el traje é insignias que deben 
usar los individuos del' Ministerio' judicial y 
fiscal. • Respecto del bastón solo sé dice que 
los magistrados y jueces- usarán ademas el 
bastón cíe autoridad judicial j y que el fiscal 
del Tribunal Supremo y los de las Audiencias 
usarán e! misino traje, medalla y bastón que 
los magistrados. 

R . O. de 23 noviembre de 1053. 

Bastón ile los alguaciles. 

Se dispone sobre el traje de los porteros y 
alguaciles de ios Tribunales y 'Juzgados y sus 
disposiciones 3. a y 5. a dicen así: 

3.. a ...Eos alguaciles en Jos actos solem- 
nes y de guardia ante las Salas, llevarán en 
la mano el junco ó vara antigua de justicia. 

5.’ En los actos que no sean del servicio 
cerca de los Tribunales y juzgados, podrán 
los alguaciles usar sobre vestido serio el bas- 
tón de puño de plata que actualmente llevan . 

R. O. de i 6 diciembre de 1867. 

Bastón de Magistrados, Fiscales, Jueces y promotores- 

Establece esta Real órden reglas para el 
uso de las insignias por los íuneionarios de 1 


O No está en la Nov. Recop. 
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órden judicial, y respecto deJ bastón dice en 
su disposición 4.* ...«usaran del bastón con 
puño de oro, cordon y bellotas de oro y ne- 
gro para los magistrados y fiscales, y con 
cordon y bellotas de plata y negro para los 
ueces y promotores. 

R. O. de 24 mayo de 1854. 

Bastón de los Ministros do la Corona. 

(Pres. del C. de M.) «Excmo. Sr.: Consi- 
derando la necesidad de que los Ministros de 
Ja Corona en actua l ejercicio lleven siempre un 
distintivo de la autoridad superior que ejercen, 
y siendo el bastón según las leyes y las cos- 
tumbres de España, el emblema de toda auto- 
ridad; S. M. la Reina (Q. D. G.), oido el pa- 
recer del Consejo de Ministros, se ha servido 
mandar que los Ministros de la Corona en ac- 
tual ejercicio usen en todo caso , vistiendo de 
uniforme ó de paisano , bastón con puño y 
borlas de oro. —De Real órden etc. Madrid 
24 de mayo de 1854.» (CL. t. 62, p. 77.) 


teza etc. Madrid 30 de mayo de 1841» (Co- 
lección legislativa t. 28, p. 255.) 

R. O. de 15 abril de 1854. 

Se observen las disposiciones vigentes. 

(Guerra.) «Excmo. Sr.: Habiendo llama* 
do ia atención de la Reina (Q. 1). G.) que al- 
gunos jefes y oficiales de los cuerpos faculta- 
tivos del ejército y de administración militar 
desentendiéndose de lo prescrito en diferen- 
tes Reales órdenes, usan el bastón de mando 
con divisas superiores á los empleos que ejer- 
cen en sus respectivas armas y con el fin de 
cortar abuso tan perjudicial al buen órden del 
ejercitó, se ha servido S. M. disponer preven- 
ga á V. E. vigilo sobre el cumplimiento de lo 
mandado, prohibiendo el uso del bastón á to- 
dos aquellos que lleven otra divisa que la del 
empleo que ejerzan en sus cuerpos. — De Real 
orden etc. Madrid 15 de abril de 1854.» (CL. 
t. 61, p. 520.) 

R. O. de 28 abril de 1862. 


R. O. de 16 abril de 1857, y R. D. de 22 
octubre de 1858. 

Bastón de los Jueces de paz. 

Se dispone en el art. 6.° de la primera y en 
el 15 del segundo que los jueces de paz pue- 
den usar la misma dase de bastón con borlas 
que sirve de distintivo á los Alcaldes.. 

BASTON DE AUTORIDAD D MANDO MILI- 
TAR. Sobre los jefes á quienes corres- 
ponde el uso de bastón de mando, lié 
aquí las disposiciones que se han dic- 
tado: 

O. del R. de 30 mayo de 1842. 

No pueden usarle sino los qno designan las or- 
denanzas: 

(Guerra.) «Enterado el Regente del Rei- 
no de la comunicación de Y. E. de 14 de se- 
tiembre último, en que consultaba si el coro- 
nel retirado D. Sebastian Guerrero Estrella 
deberá usar el bastón de mando por ser co- 
mandante efectivo del presidio de Sevilla, se 
dignó S. A. oír sobre el particular el parecer 
de la junta general de inspectores, y de con- 
formidad con lo que esta ha manifestado con 
fecha 19 del presente ha tenido á bien resol- 
ver el Regente ■ del reino que ni el referido 
Guerrero, ni cuantos se hallen en su caso, 
cualquiera que sea su destino ó investidura 
fuera de la carrera militar, puedan usar su 
bastón llevando uniforme ó insignias milita- 
res en contravención de lo prevenido en las 
ordenanzas del ejército.— De órden de Su Ál- 


Baston de los ayudantes; supresión del de otras 
clases. 

(Guerra.) «Conformándose la Reina (que 
Dios guarde) con lo propuesto por la Junta 
consultiva de Guerra, se ha servido disponer 
que la resolución de 27 de febrero de 1861, 
suprimiendo et uso del bastón desde coronel 
inclusive abajo se haga extensiva á las clases 
análogas del cuerpo de Sanidad militar, á los 
capellanes castrenses, auditores, asesores y 
fiscales del ramo de Guerra, siempre que 
vistan el uniforme militar, y aun cuando ten- 
gan títulos de doctores; cesando también en 
el uso de dicho distintivo los oficiales de to- 
das las graduaciones del cuerpo de estados 
mayores de plazas, Al propio tiempo es la vo- 
luntad de S. M. que los ayudantes primeros 
y segundos de los regimientos y batallones 
de las diversas armas del ejército usen sola- 
mente un junco de color de avellana, cuyo 
diámetro superior no exceda de 15 milíme- 
tros, siendo el puño dorado de un centímetro 
de alto, y el cordon y las borlas de cuero del 
indicado color de avellana.» — De Real órden 
etc. Madrid 28 de- abril de 1862. (CL. I. 87, 
pág . 371.) . 

R. O. de 2 julio de 1862. 

Bastón de los abanderados. 

(Guerra.) Dispone «que los abanderados 
deben considerarse comprendidos en la de- 
signación general de ayudantes segundos, 'y 
usar por lo mismo el junco con norias de 
cuero que determina la R. O. de 28 de abril 
último.» (CL. L 88, p. 4.) 
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R. O. de 23 abril de i 867. 

Se determinan los jefes á quienes corresponde el nso 
del bastón de mando. 

(Guerra.) «He dado cuenta á la Reina 
(Q. D, G.) de la comunicación de Y. É.de 24 
noviembre dél año próximo pasado, en la que . 
propone el restablecimiento del uso del bas- 
tón para los Coroneles de Jos regimientos y 
primeros Jefes de los batallones de cazadores; 
considerando la importancia y significación 
que tienen los atributos de mando; conside- 
rando al citado bastón como uno de los mas 
importantes/porque va acompañado siempre 
de la idea de autoridad, tanto en el orden ci- 
vil como en el judicial y administrativo, y 
después de haber oido el parecer de la Junta 
consultiva de Guerra, S. M. se ha servido 
inandar que usen el mencionado bastón preci- 
samente los Coroneles y demás Jefes de todas 
las armas é institutos del ejército que se ha- 
llan comprendidas en la relación adjunta.» 
— De Real orden etc. Madrid 23 de abril 
de 1867. 

JEFES Á QUIENES CORRESPONDE EL USO DEL 
BASTON DE MANDO. 

Cuerpo de Estado Mayor del ejército . — 
El Jefe que lo' sea de la Escuela. — El del De- 
pósito de la Guerra. — Los de Estado Mayor 
de un distrito, ejército, cuerpo de ejército, 
división ó brigada. — El Secretario de la Di- 
rección general. 

Infantería.— Los Coroneles que manden 
regimiento. — Los Tenientes Coroneles que , 
manden batallón. — El Coronel Jefe de la Es- 
cuela de tiro. — Los Comandantes de las comi- 
siones provinciales. 

Artillería. — Los Coroneles que manden 
regimiento. — Los Tenientes Coroneles que 
manden batallón.— Los Jefes que sean Co- 
mandantes de Artillería de Jas plazas. — Los 
que sean Directores de establecimientos fa- 
bril as-militares. — Los Coroneles Directores 
déla Academia y del Colegio. 

Ingenieros. — Los Coroneles que mandern 
regimiento. — Los Tenientes Coroneles que 
manden batallón. — El Corone! Jefe de estu- 
dios de la Academia. — Los Jefes que sean 
Comandantes de Ingenieros de las plazas. 

Caballería. — Los Coroneles que manden 
regimiento. — Los Comandantes que manden 
escuadrón.- — Los Coroneles Jefes de estable- 
cimientos de remonta. — El Coronel Subdi- 
rector del Colegio. 

Guardia civil. — Los Coroneles Jefes de 
tercio.. 


Carabineros. — Los Coroneles Jefes de dis- 
trito. , . . ' . 

Escuadras de Cataluña.— El Jefe de las 
escuadras de Cataluña, 

Estado Mayor de plazas . — Los Jefes que 
sean Gobernadores ó Comandantes militares 
de puntos fuertes. — Los que desempeñen 
las funciones, de Sargentos mayores de las 
Plazas. • 

Administración militar,— Los Subinten- 
dentes que sean interventores militares de 
los distritos. 

Sanidad militar . — Los Subinspectores de 
primera clase. 

En Ultramar. — Los Jefes que desempeñen 
los mandos anteriormente citados. — Los Je- 
fes que' sean Gobernadores político-milita- 
res. — Madrid 23 dejabril de 1867. (CL. t. 97, 
página 713.) 

R. O. de 24 mayo dé 1867. 

(Guerra.) «La Reina (Q. D. G.) se ha dig- 
nado mandar que se considere comprendidos 
entre losjefes a quienes se ha concedido el Uso 
de bastón de mando por R. 0. de 23 de abril 
último á los auditores de 1. a y 2. a clase que 
se hallen empleados activamente en conside- 
ración á la importancia de sus funciones y á 
la jurisdicción que ejercen. — De Real ór- 
den etc. Madrid 24 de mayo de 1 867. » (CL. to- 
mo 97 p. 1027.) 

fí. O. de 23 mayo de 1867. 

(Guerra.) «...La Reina... se ha servido 
resolver que se considere comprendidos en- 
tre los jefes á quienes se ha concedido el uso 
de bastón de mando por R. O. de 23 de abril 
último á los tenientes coroneles y comandan- 
tes de carabineros con mando de comandan - 
cía. »(CL. t. 97, p. 1029.). 

R. O. de 26 junio de 1867. 

(Guerra.) «...La Reina... se ha servido 
resolver que se considere comprendidos en- 
tre los jefes á quienes se ha concedido el uso 
de bastón de mando por R. 0. de 23 de abril 
¡ último á los tenientes coroneles y cornandan- 
dantes de la Guardia civil con mando de pro- 
vincia.» (CL. t. 97, p: 1230.) 

BAUTISMO, E! primero de los sacra- 
mentos de la Iglesia, con el cual se nos 
dá la gracia y el carácter de cristianos. 
Se administra en la forma y con las so- 
lemnidades que tiene establecidas la igle- 
sia, vertiendo el agua sobre la cabeza del 
bautizado y diciendo estas palabras: *Eyo 
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tp bautizo in nomine P atris et Filii et cion del bautismo, han tenido á bien acordar 
Snirilus Sanct i . Amen. O bien en caste- j que se generalice la saludable práctica d e 

e l nom bre del bautizar con agua templada, con arreglo a lo 


Snirilus Sancti 
llano: Yo te bautizo en 
Pudre, del Hijo y del Espíritu Santo • 

El bautismo no se debe administrar 
mas que en !a iglesia , en la pila bautis- 
mal, y por el párroco; puede sin embar- 
go administrarse en casa habiendo nece- 
sidad como si nO pudiese llevarse e! niño 


que previene el Ritual, romano. Re acuerdo 
do las mismas lo decimos á V. E. á fin de que 
poniéndolo eii conocimiento de S. M. tenga 
á bien disponer se expidan las órdenes opor- 
tunas al efecto.— Y de Real orden etc. Ma- 
drid 7 de junio de 1837.» (CL. t. Tí, p. 317;. 

BAUTISMOS. MATRIMONIOS Y DEFUNCID- 

á la iglesia sin peligro. La administra- Modelos para la extensión de 

cion del bautismo és un derecho parro- . partidas: Datos estadísticos ete. — 'En 


quial que no se puede ejercer en per- 
juicio del Dropio párroco. 

En caso de necesidad toda persona de 
cualquier sexo ó condición que sea 
puede bautizar , y hasta los mismos pa- 
dres cuando no haya otra persona que 
les supla en este acto; pero el párroco 
deberá informarse después como se ad- 
ministró el Sacramento. 

Por el bautismo contraen parentesco 
espiritual el bautizante y el padrino ó 
madrina con el bautizado y sus padres 
como veremos en Parentesco. 

En el bautismo basta, un padrino, ó 
madrina, y el párroco no debe permitir 
que haya en "todo caso mas que dos, pa- 
drino y madrina, según lo ordena el 


el articulo Abortivo liemos visto que se- 
gún nuestra legislación no se consideran 
1 naturalmentenacidos losque no han sido 
' barnizados. Ahora teniendo présente lo 
expuesto en el artículo Bautismo, vamos 
á insertar integras las importantes Reales 
órdenes de l.°'de diciembre de 1837, 
24 de enero de 1841, y 24 de mayo de 
184o, en que se dan reglas y modelos- 
para reunir datos estadísticos de bau- 
tismos, matrimonios y defunciones y 
para estender las partidas en los libros 
parroquiales, cuyas reglas deben tener 
muy presentes no solo los Alcaldes y 
Ayuntamientos sino también los. párro- 
cos y directores ó rectores de estableci- 
mientos de beneficencia. Veamos, ha- 


Concilio de Trento. En la partida del ' ciendo mérito ante todo de una ley re 
bautizado se hacen constar sus nombres. , copilada. 


Deben concurrir á este acto sacramen- 
tal dos testigos y expresarse en la exten- 
sión de las partidas todas las circunstan- 
tancias que previene la R. 0. de l.° de 
diciembre de 1837 que se inserta á con- 
tinuación en el artículo Bautismos. Hé 
■aquí lo que sobre bautismo disponen 
una ley de partida y la R. O. de 7 junio 
de 1837. 1 

Ley 6, tit. 7, Part. 4. a 

Ordena que en caso de necesidad , puede 
el padre bautizar á su propio hijo, tal como 
si se fuese á morir y no hubiese allí otro que 
le bautizase. 

R. ó. de 7 junio de 1837. 

.Que se generalice el uso del agua templada, 

- {Grac. y Just.) «Los Sres. Secretarios de 
las. Cortes con fecha l. u dei actual me dicen 
lo Siguiente: 

Las Córtes, atendidos los perjuicios que re- j 
sultán del uso del agua fría eñ la administra- ’ 


Ley 10, tit. 22, lib. 7, Nov. Rec. (1). 

Formación de estados mensuales de nacidos, casados y 
muertos. 

Para en cualquier tiempo conocer el esta- 
do de la población dispone se formen estados 


(1) Por las notas 10. 11 y 12 de esta lev se 
hace referencia en la Nov. Rec. de otras tres 
disposiciones relativas al mismo servicio; una 
R. O. de 21 de marzo de 1749 encargando á los 
prelados del reino cuiden de que los libros de 
bautismos, casamientos y entierros se pongan 
en las mismas iglesias , en que eítén con toda 
custodia y seguridad. Por la otra R O. de lo de 
octubre de 1801, se circularon nueve formula- 
rios para ordenar las noticias. 1.» sobre bautis- 
mos; 2 ° matrimonios; 3.° entierros; 4.° casas 
de expósitos; 5.° hospitales; 6.° hospicios, cár- 
celes, casas de misericordia, dé reclusión, etc.; 
7.° colegios, casas de educandas, etc ; 8.° y 9.° 
religiones de ambos sexos, congregaciones, bea*- 
terios y otras semejantes; estos dos últimos 
para darles cada año, los demás cada mes. Fi- 
nalmente, por R. O. de 23 de febrero de 1802 
se encarga el cumplimiento de las dos anterio- 
res que estaban en inobservancia. 
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mensuales de los nacidos, matrimonios _ y 
imperios que haya,, con otras circunstancias 
cómo, sexo, edad, profesión ú oficio; la enfer- 
medad de laS;person,as que fallezcan, etci Asi- 
mismo. se circular on formularios para cum- 
plir. con- la debida' uniformidad este servicio, 
pero modificado posteriormente, se inserta 
cil las disposiciones que siguen. (R. O. de 8 
de mayo de 1,801). 

ft. O. de i.° diciembre de 1837. 

Segla« y modelos de las partidas de bautismos, 
■casados y muertos.— id. para datos estadísticos. 

«En vano, procuraría el Gobierno obtener 
un censo general de población, según está 
mandado formar por la instrucción de 29 
dejjulio último, si al mismo tiempo no se 
estableciesen reglas fijas y uniformes para 
reunir en lo sucesivo los datos numéricos 
relativos á los nacidos, casados y muer- 
tos en cada avio; porque de otro modo, no 
podiendo hacerse en el censo las correccio- 
nes oportunas, llegaría con el tiempo á ser 
inútil. Antes de ahora se conoció ya esta ne- 
cesidad (1), y en la ley de 3 de febrero de 
1823, como en las reales órdenes de '19 de 
febrero y 14 de marzo de 1836, se dictaron 
disposiciones para alcanzar el fin indicado; 
pero la experiencia ha demostrado que no ¡ 
fueron las mas adecuadas, y así es que en la ; 
mayor parte de las provincias no han tenido 
efecto, y que en las demas se han obtenido ■ 
datos tan inexactos y por métodos tan diver- \ 
sos, que- ningún resultado útil puede de ellos ¡ 
deducirse. Es. pues, indispensable adoptar ' 
otro sistema hasta que se dicten las medidas 
legislativas convenientes para plantear el re- ' 
gis tro civil como se halla en otras naciones, 
y ninguno ha parecido mejor que el que por ! 
R. O. de 8. de mayo de 1801 (es la ley recopi- 
lada inserta) se mandó observar, pero con las 
variaciones oportunas para facilitar la ejecu- 
ción y ponerlo en armonía con las institucio- 
nes actuales. Por tanto, S. M. la Reina go- 
bernadora, enterada del expediente instruido 
en este Ministerio sobre el particular , y en 
vista de lo expuesto por el de Gracia y Justi- 
cia, se ha. servido mandar que desde 1 de 
enero del ano próximo venidero se observen 
puntualmente las. disposiciones siguientes: 
■Artículo l.° Los MM. RR. arzobispos, 
RR. obispos, vi'cário general castrense y to- 
.dqs los que ejercen una superior jurisdicción 
eclesiástica,, comunicarán la competente ór- 
den á los párrocos de sus respectivas jurisdic- 
ciones y superiores de los conventos no su- 


(1) V . la nota anterior. 

Tomo II. 
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primidos, así como los jefes políticos a los di- 
rectores, rectores ó administradores de hos- 
picios, hospitales, casas de expósitos y demás 
- establecimientos de beneficencia, 1 -para que 
en los formularios de sus respectivos - libros 
de nacidos. Casados y muertos: se expresen 
las circunstancias ■sigúientés: .. . V a 1 

En las partidas de baulisyios. 

EJ nombre del bautizado , el día y hora en 
que nació. . 1 ■ ; 

Si es hijo dé legítimo matrimonio ó natu- 
ral, de padres conocidos ó desconocidos.' 

Si es hijo de legítimo matrimonio, su pon- 
drán los nombres y apellidos de los padres y 
los de los .abuelos paternos y maternos, la 
naturaleza y vecindad de cada una de estas 
. personas, y el ejercicio ó empleo que tenga 
el padre del bautizado. 

.Si fuere hijo natural y de padres conocidos, 
se expresarán las mismas circunstancias; y 
no siéndolo, se anotarán las que los iiíteresa- 
■ dos dijesen. ' . ... : 

Se pondrá también el nombre y apellido 
del padrino ó madrina, la naturaleza y vecin- 
dad que tengan, el estado de- soltero, casado 
ó viudo, y el empleo ú ocupación que ejer- 
zan; entendiéndose que si fuese madrina, se 
pondrá, siendo soltera, el empleo ú ocupación 
de su padre ; y si casada ó viuda , ei dé su 
marido. 

Asistirán á este acto sacramental dos testi- 
gos que nombrarán los padres del bautizado, 
y en su defecto el párroco , cuyos nombres, 
naturaleza vecindad y ejercicio ó empleo han 
de expresarse. 

Si por delegación del párroco confiriere 
este sacramento otro ministro, se expresará 
su nombre, su naturaleza, vecindad, y desti- 
no que tenga. 

Las partidas de los bautizados las firmarán 
los encargados de llevar los libros, poniendo 
las fechas por letra y no por número. 

En las partidas de casamientos. 

'Los nombres, naturaleza, vecindad y esta- 
do de soltero ó viudo de los contrayentes. 

Los nombres, naturaleza, vecindad, em- 
pleo y ocupación de sus padres. 

Los nombres, naturaleza, vecindad ú ocu- 
pación de los testigos. 

Si el matrimonio se hiciese por poder otor- 
gado,, se expresará donde se otorgó , en qué 
fecha, por qué notario y a favor de- qué per- 
sona, cuyo nombre , naturaleza', vecindad y 
empleo u ocupación han dé ex presar sé. 

Si por delegación del párroco ejerciese otro 
ministro sus veces, se pondrá el nombre, na- 
turaleza, vecindad y empleo del delegado. 

6 
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En las partidas de defunciones. 

La fecha en que se dió sepultura al cadá- 
ver su nombre, naturaleza, edad , vecindad;.' 
estado y empleo ó ejercicio que tuyo. 

La enfermedad que causó el fallecimiento, 
según la certificación del facultativo , sin la 
cual no podrá darse sepultura al cadáver, 
debiendo dicho documento estenderse gratis 
y en papel común. 

Si la muerte fuese por suicidio, por homi- . 
cidío ó por pena capital, se expresarán estas 
circunstancias, y la causa y medios emplea- 
dos en el primero y segundo caso, y el delito 
que motivó el tercero. Pero si no fuese posi- 
ble, saber estas particularidades, ni las cíe los 
párvulos que se depositen en las iglesias, se 
expresará así en las partidas de entierros. 

Art, 2.° Para que estas circunstancias se 
expresen en dichas partidas , se colocará por 
primera hoja en cada libro de nacidos, casa- 
dos y muertos el respectivo formulario nú- : 
mero i.°, 2.“, 3.°, firmado por el Alcalde del 
Ayuntamiento á que corresponda Ja parro- ; 
quia, convento ó casa de beneficencia, cuyos 
huecos en blanco son los sitios en ‘ que han 
de colocarse los nombres y circunstancias de 
las personas que intervienen en estos actos. 
Estos formularios han de servir de modelo 
para en un todo imitarlos en las partidas que 
a continuación se estiendan. 

Art. 3.° Los mismos párrocos y superio- 
res de casas de beneficencia pasarán á sus 
respectivos Ayuntamientos los estados nu- 
méricos por trimestres, contados desde 1 de 
enero del año siguiente, de los nacidos, ca- 
sados y muertos que haya habido en su feli- 
gresía ó establecimientos , arreglando dichos 
estados á los adjuntos modelos números l.“, 
4.° y 7.°, remitiéndolos siempre en el mes 
inmediato á la conclusión de cada trimestre. . 

Art. 4. a Los MM. RR. arzobispos. y re- 
verendos obispos conminarán del modo que 
su prudencia les dicte á dichos párrocos y 
demás superiores que ejercen jurisdicción 
eclesiástica, así como los jefes políticos á los 
directores, rectores ó administradores de ca- 
sas de beneficencia, por las faltas ú omisiones 
que cometan en lo prevenido, en los tres ar- . 
ticulos precedentes, según queja presentada 
por el Ayuntamiento que haya notado la falta 
al jefe político, que trasladará este al respec- 
tivo arzobispo ú obispo, si se tratase de per- 
sona sujeta á su jurisdicción. : ¡ 

Art. 5.° Los Ayuntamientos cuidarán bajo ■ 
su responsabilidad de la puntual remisión ; 
que les han de hacer los párrocos y supe- 
riores de casas de beneficencia de los nieu- ^ 


donados estados, é igualmente de su exa- 
men, con facultad de ventilar Jas dudas que 
les ocurran, comisionando al intento áun 
individuo de su seno; y si por parte de di- 
chos párrocos ó superiores se faltase á esta 
untualidad, los Ayuntamientos se la recor- 
arán de oficio antes de dar cuenta á su res- 
pectivo Jefe político.. 

Art. 6." Los Ayuntamientos compendia- 
rán los estados de los trimestres en resúmen 
con arreglo á los modelos números 2.°, 5.° 

, 8.°, que remitirán precisamente en el mes 
siguiente de su recibo á la Diputación pro- 
vincial á que correspondan. Estas corpora- 
ciones castigarán las faltas ú omisiones que 
aquellos cometan con la multa que juzguen 
prudente. 

Art. 7.° Las Diputaciones provinciales 
formarán un estado compuesto de los totales 
de los partidos con arreglo á los modelos nú- 
meros 3. a , 6.° y 9.°, los que remitirán al 
Ministerio de ia Gobernación en el mes si- 
guiente de haberlos recibido. 

Art. 8.° La presente instrucción se in- 
sertará en los Boletines oficiales de Jas pro- 
vincias, y las Diputaciones provinciales cui- 
darán de remitir el suficiente número de 
ejemplares á sus respectivos Ayuntamientos, 
para que estos los distrubuyan á los curas 
párrocos superiores de conventos no supri- 
midos, y á los de casas de beneficencia. 

Art. 9.° Los Ayuntamientos suministra- 
rán á sus párrocos y á los superiores de con- 
ventos no suprimidos y de casas de benefi- 
cencia el número suficiente de ejemplares , 
de los formularios y modelos, bien sean im- 
presos ó manuscritos, para que este gasto no 
les sea oneroso. 

Art. 10. Los Jefes políticos quedarán en- 
cargados bajo su responsabilidad del exacto 
cumplimiento de estas disposiciones. — De 
Real orden etc. Madrid 1. a de diciembre 
de 1837.» 


FORMULARIO NÚM. 1 

Partida de bautismo á cuyo tenor han de extenderse 
las de los respectivos libros parroquiales. 

En la ciudad de.... (villa ó lugar) cor- 
respondiente á la provincia de.... obis- 
pado de,.,, d tantos de.... (aquí la fecha 
del mes y día puesta por letra) yo D.... 
cura párroco de.... (aquí él nombre del 
párroco y de la iglesia) bauticé solemne- 
mente á un niño (ó nina) que nació en 
tantos de.... (aquí el dia del nacimiento) 
hijo (ó hija) legitimo de D.,.. (aquí el 
nombre del padre) natural de .... (aquí 
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el pueblo de que sea natural y la provin- 
cia á que corresponde: el empleo ú ocu- 
pación) y de Doña.... {aquí el nombre Üe 
la madre y pueblo en que nació); siendo 
sus abuelos paternos D.... y Dona.... 

■ naturales el primero de;... y la segunda 
de.... y los maternos D.... natural de.... 
y Doña.... natural de.... Se le puso por 
nombre.... y fueron sus padrinos (ó su 
padrino ó madrina) D.... ó Doña.... na- 
tural de.... de estado.... {aquí si es sol- 
tero, casado ó viudo, y el empleo ó ejer- 
cicio que tenga; y si fuese madrina se 
pondrá, si es soltera, el empleo ó ejerci- 
cio del padre; y si casada ó viuda , el de 
su marido), á quienes, advertí el paren- 
tesco espiritual y obligaciones que por 

él contraen; siendo testigos D y D.... 

naturales el primero de.... de tal ocupa- 
ción ó empleo, y el segundo de.... {aquí 
el pueblo de su naturaleza y el empleo ó 
ejercicio que tenga). Y para que conste 
extendí y autoricé la presente partida 
en el libro de bautismos de esta parro- 
quia a ... {aquí la fecha por letra). 

Nota. Si el bautizado fuese hijo natural 
de padres conocidos ó desconocidos, se ex- 
presarán estas circunstancias, observando 
literalmente lo demás del formulario, y á fal- 
ta de padrino y de testigos servirán cuales- 
quiera de los ministros ó sirvientes de la 
iglesia. 


% FORMULARIO NÚM. 2.® 

Partida de casamiento á cuyo tenor han do extenderse 
las de los respectivos libros parroquiales. 

En la ciudad de — {villa ó lugar de) 

provincia de — yo D cura párroco 

de.... {aquí el nombre del párroco de la 
iglesia y del obispado á que corresponda) 
desposé y casé por palabra de presente 
(ó por poder otorgado por 1)....) (aquí el 
pueblo del otorgamiento, nombre del que 
lo otorgó y del notario que lo autorizó) á 
D.... (aquí el nombre del novio, su natu- 
raleza, estado anterior de soltero ó viudo. 
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edad y ejercicio ó empleo) hijo de.... 
(aquí el nombre del padre del novio, na- 
turaleza y el empleo ó ejercicio que ten- 
ga) con Doña.... (aquí el.- nombre de la 
novia, su naturaleza, edad y estado ante- 
rior de soltera ó viuda), habiendo- prece- 
dido todos los requisitos requeridos para 
la validez y legitimidad de este contrato 
sacramental , siendo testigos D.... y D.... 
naturales el primero de.... de tal ocu- 
pación ó empleo, y el segundo de.... 
(aquí el pueblo de su naturaleza y el em- 
pleo ó ejercicio que tenga). Y por ser 
verdad firmo la presente en.... (aquí el 
pueblo y la fecha por letra. 

Nota.- Si los contrayentes fueren hijos 
naturales de padres conocidos ó desconocidos 
se expresarán estas circunstancias. 


FORMULARIO NÚM. 3.* 

Partida de entierro á cuyo tenor han de extendería 
las do los respectivos libros parroquiales. 

Como cura propio de la parroquia 
de.... de la ciudad.... (villa ó lugar de) 
provincia de.... mandé dar sepultura en 
el día de la fecha al cadáver de .... na- 
tural de .... de tal estado , edad y ejerci- 
cio ó empleo.... hijo de D.... natural 
de..,, de tal empleo ó ejercicio, y de 
Doña...j su mujer. Falleció en tal dia... 
de tal enfermedad según certificación 
de facultativo; hizo testamento, decla- 
ración de pobre, ó murió abintestato; y 
fueron testigos D.... y D.... de tal em- 
pleo ó ejercicio. Y para que conste lo 
firmo etc. (la fecha por letra). 

Nota !,* Si el difunto fuere descono- 
cido y no se pudiese indagar su nombre, 
naturaleza y ejercicio, se expresará así en 
la partida, y pueden ser testigos dos minis- 
tros ó sirvientes de la iglesia. 

2. a Si la defunción ocurriese en algún 
hospicio, hospital ó cualquiera otra casa de 
misericordia, se expresará así con todas las 
demás circunstancias del anterior formula- 
rio, que autorizará el que lleve los libros de 
defunciones del establecimiento. 
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BAUTISMOS 

BAUTISMOS. 


MODELO NÚM. l.° PARA LOS PÁRROCOS. . . 

, J E ■ =--= — .-•r--.- -r = 

Provincia de, . , . , Partido de *. . . . . 


PRIMER TRIMESTRE DE 1838. 


Ciudad (villa ó lugar) de . . . 


Estado numérico de los bautismos celebrados en la parroquia de San Gil, de esta ciudad 
(villa ó lugar) en el expresado trimestre de 1838. 

hijos. 


DIAS. 


DE LEGITIMO MATRIMONIO. 



Varones. 

Hembras. 

Total. 

Varones. 


Total. | 

clases. 

Enero 2 

4 

2 

6 

1 

» 

1 

7 

Idem & 

1 

3 

4 

» 

1 

i 

5 

Total. ........ .1 

5 

5 

10 

1 

1 

2 

12 


FUERA DE MATRIMONIO. 


TOTAL 
de ambas 


«NOTAS. 1. a Arreglados á este modelo se formarán los de losfotros tres trimestres del año, 
que remitirán los párrocos á sus respectivos Ayuntamientos en el preciso término de un mes 
después de haber concluido el trimestre. 

2. a Este modelo corresponde á los curas castrenses, capellanes de regimiento y demás cla- 
ses de párrocos que adminístren este Sacramento. 

3. a Como podrá suceder que en una misma parroquia corresponda su feligresía á dos ó mas 
partidos d provincias, por cuanto la división del territorio eclesiástico es distinta de la civil, 
cuidarán los párrocos al formar sus estados de ponerlos con la debida separación, remitiendo 
á cala Ayuntamiento el estado numérico de la feligresía que está bajo su jurisdicción, evi- 
tando la duplicación de noticias de unos mismos individuos, 

4. a Para que este modelo y los señalados con los números 4 ° y 7.° se llenen con facilidad 
y sin equivocaciones, cuidarán los párrocos de tenerlos enblancoy de ir llenandosus columnas 
y fechas en los mismos dias que ocurran los caios á que se refieren, por cuyo sencillo méto- 
do encontrarán á fin de cada trimestre hecho el trabajo, que seria, penoso si lo hubiesen de 
hacer al finalizar los períodos y sacándolo de las partidas de los libros parroquiales.» 


BAUTISMOS. 


MODELO NUM. 2.” PARA LOS AYUNTAMIENTOS. . . TRIMER TRIMESTRE DE 183$. 


Provincia de Partido de Ciudad ( villa ó lugar) de , .... 

Resumen numérico de los bautismos celebrados en las parroquias de la jurisdicción de es- 
ta ciudad (villa ó lugar) en el primer trimestre del presente año. 


PARROQUIAS. 

1 HIJOS I 

TOTAL 
de ambas 
clases. 

DE LEGÍTIMO MATRIMONIO. 

FUERA DE MATRIMONIO. 


Varones. 

Hembras. 

Total. 

Varones. 


Total. ¡ 

De S. Juan 

» 

5 

» 

5 

» 

10 

1 

», 

i 

1 

» 

2 

)) 

12 

De G íl » a . b r k - í- | , 

Totales.. , 

I 5 | 5 

10 

1 

l” 

2 J 

12" 


«NOTAS. 1. a Si el pueblo no tuviese mas que una parroquia, se llenará este modelo con 
solo poner los totales clasificados que remita el párroco, teniendo presente la nota 3. a del 
modelo núm. 1.» * 

2. a Los Ayuntamientos remitirán á sus respectivas Diputaciones provinciales los modelos 
de cada trimestre en el mes siguiente de haber cumplido.» 


Modelo numero o. Este es para las Diputaciones (hoy para los Gobiernos) de provin- 
cia. bus casillas son exactamente iguales al núm. 2.° con la única diferencia de expresar la 
i. en vez de las parroquias, los partidos. 
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MATRIMONIOS. 

MODELO NÚM. 4.° PARA LOS PÁRROCOS. PRIMER TRIMESTRE DE 1838. 

Provincia de. . . Partido de. . . Ciudad ( villa ó lugar) de, . . 

Estado numérico de ios matrimonios celebrados en la parroquia de San Gil, de esta ciu- 
dad (villa ó lugar) en el primer trimestre de este año. 


r 


r 

MATRIMONIOS DE 



\ 

MESES. 

DIAS. 

SOLTERO CON 

VIUDO CON 

Total. 

i 

ll 

1 


Soltera. 

Viuda. 

■ Soltera. 

\ 

Viuda. 


Enero. 

4 

1 

» 

• 

)) 

» 

I 

Idem 

Etc. ! 

Idem. 

.» 

)) 

i 

» 

I 

i 

Totales. ...... 


1 

n 

i 

» 

5 


NOTAS. 1. a Este modelo es el mismo que han de llenar los curas castrenses y los cape- 
llanes de los regimientos, y así estos como los párrocos remitirán los de cada trimestre á los 
respectivos- Ayuntamientos en el ines siguiente de haber concluido. 

2. a Se tendrá presente la nota H. a del modelo núm. l.°, pues su contenido comprende los 
casamientos, así como ios bautizos. 


MATRIMONIOS. 

MODELO NÚM, 5.° PARA LOS AYUNTAMIENTOS. PRIMER TRIMESTRE DR 4 838. 


Provincia de. . . Partido de. . . Ciudad (villa ó lugar) de. . . 


Resúmen numérico de los matrimonios celebrados en las parroquias de la jurisdicción de 
esta ciudad (villa ó lugar) en el primer trimestre de este año. 



1 

MATRIMONIOS DE 



PARROQUIAS. 

SOLTERO CON 

I VIUDO CON 

Total. 


Soltera. 

Viuda. 

Soliera. 

Viuda. 


De S. Juan. . , . . T H „ „ 

» 

» 

» 

» 

» 

Ií6 S, Gil. ja. b . PVIiaBBi .. 
Ele. 

i 

» 

1 

» 

2 

Totales. ...... 

\ 

» 

1 

» 

2 


NOTAS. 1. a Este resúmen del trimestre vencido lo remitirán los Ayuntamientos á las Di- 
putaciones (hoy á 1 js Gobiernos) provinciales en el mes siguiente de haber recibido de los pár- 
rocos los suyos respectivos. 

2. a Si la población no tuviese mas que una parroquia se llenará el resumen con solo po 
ner los totales clasificados que el Ayuntamiento hubiese recibido del párroco. 


Modelo núm. 6.°- Es para las Diputaciones (hoy para los Gobiernos) de provincia y todas 
sus casillas son exactamente iguales á las del anterior, menos la primera que indicará los 
partidos en vez de las parroquias. 



DEFUNCIONES. 


MODELO MÚM. 7. fl PARA LOS PARROCOS. 


PRIMER TRIMESTRE DE 1838. 

Provincia de 

Partido de 

Ciudad (villa ó lugar ) de 


Estado numérico por edades, por condiciones sociales y sexos de las defunciones ocurridas en la parroquia de San Juan de esta ciudad 
{villa ó lugar) en el primer trimestre del presente año. 

POR EDADES. 


MESES. 

Dias. 

De menos de 
un afro 

O 

CD 

f 1 

: 

5 

Vi 

o 

| De 10 á 15.. 

© 

cu 

P> 

lo 

o 

: 

o' 

hv 

o 

p>. 

o 

CD 

iva 

« c 

p- 

co 

O 

ce 

co 

O 

p> 

CO 

cu 

CD 

CO 

VI 

P3> 

O 

■ 

CD 

0 
P¡' 

01 

oT 

OX 

o 

__ 

CD 

OI 

0 

p> 

01 
OI 

CD 

Ox 

en 

O 

:° 

. 

O 

05 

O 

05 

VI 

c 

CD 

■CU 

OI 

P' 

-I 

© 

O 

CD 

-1 

0 

pv 

-a 

01 

O 

CD 

-I 

Ot 

P'. 

oo 

O 

' 

O 

CD 

00 

O 

p> 

oo 

vz 

co 

oo 

Vi 

p 

| De 91 

O 

CD 

O 

IV 

© 

<D 

CD 

CO 

CD t CD 

CO¡ CD 
■ OI 

■ : 
i i : 

U = 

| De 96 

e 

CD 

s 

e 

■ 

a 

O 

CD 

CO 

00 

1 
r 

■ 

0 

CD 
CD | 

r 

De 100 en 
adelante. ... 

TOTAL. 

Enero. ...... 

1 

3 

2 

2 

1 


1 

» 

x> 

» 

1 

» 

2 

» 

» 

a 

J 

» 

2 

2 

» 

1 

2 

i¡ 1 

1 

» 

i 

» 

1 

25 

IdClDi • + H » 1 ’ 4 . 

4 

» 

i 

4 


» 

1 

» 

» 

1 

» 

» 

» 


» 

» 

1 

)) 

1 

» 

i 

» 

• 

2 » 

i 

» 

1 


» 

» 

14 

Totales. , . 


3 

3 

_6 


» 


»¡ 

j\ 

l 

1 

» 

2 

1 

» 

» 

2 

)j 

3 

V 

2 

1 

1 

i 2 

3¡ 1 

1 

1 

i i » 

' 1 

39 


EL MISMO ESTADO CLASIFICADO POR CONDICIONES SOCIALES Y SEXOS. 


Solteros. 

Solteras. 

Casados. 

Casadas. 

Viudos. 

1 Viudas. 

[ 

1 Total. 

10 

7 

4 

5 

. 7 

e- 

39 


«NOTAS, i'.* Este estado os repetición del anterior en cuanto al número de las defunciones, que ha de ser igual en ambos. Si resultase di- 
ferencia numérica estará equivocado, y será necesario rectificarlo. 

2. a Servirán ambos estados para los hospicios, hospitales; conventos de ambos sexos y demás casas que dan sepultura á sus muertos sin co- 
nocimiento de la parroquia. 

3. a Los párvulos de ambos sexos se colocarán en las columnas do solteros y solteras. 

4 a Se cuidará de observar lo prevenido en la nota 3. a modelo l.° para los bautismos, pues que igualmente comprende las defunciones, 

5. a Al pié de este modelo, y bajo el titulo de observaciones, se pondrán como cansas de los fallecimientos: l.° La enfermedad que mas jos 
haya motivado si con esceso la ha sufrido el pueblo. 2.° El número de loe suicidios y de los homicidios, causas que los motivaron, y medios 
para cometerlos; y 3.° el número de los condenados á pena capital, y delitos porque fué impuesta. Estas noticias están en las partidas arregla- 
das al art. i,° de la instrucción. Si alguna faltase por no haberse podido adquirir, ss expresará así en el respecti vo libro 

6. a Cuidarán los párrocos de remitir los estados de trimestre á sus respectivos Ayuntamientos en el mes siguiente de haber cumplido.» 


BAUTISMOS,.- 





























DEFUTTClONm 


Modelo núm. $.* para'los ayuntamientos. ■ primer trimestre de Í838,^ 

"Provincia de " 'Partido de. 1 ■■ Ciudad (villa ó luya^-de. 


Estado numérico de las defunciones ocurridas en las parroquias de Ja jurisdicción de esta ciudad f’vitfa ó lugar) en oí primer trimestre 
del presente año. 

POR EDADES. 


PARROQUIAS. 

De menos de 

un año .... 

G 

CD 

CR 

G 

cd 

vt 

o 

g 

o 

P-- 

CjC. 

G 

o 

- 

Vi 

P> 

N£> 

O 

o 

£, 

o 

*0 

p< 

* 

O 

CD 

Oí 

SN 

co 

o 

" 

G 

ct 

00 

o 

p' 

co 

Oí 

| De 35 á 40 . . 

G 

p 

O 

P^ 

4^ 

Vi 

| De 45 á 50 , , 

a 

03 

§ 

CR 

Ot 

G 

o 

ur 

Ot 

P^ 

Oj 

O 

G 

o 

as 

0 

p- 

” CD 

01 
: 

o 

OD 

CR 

P> 

-X 

O 

G 

o 

-í 

o 

Oí 

G 1 

o 

-i 

Oí 

co- 

co 

O 

G 

o 

oo 

O 

P- 

oo 

CR 

| De 85 á 90, . 

G 

CD 

CO 

t-*- 

G 

CD 

<o 

G 

CD 

O 

co 

G 

CD 

co 

£-> 

G 

P 

CO 

CR 

G 

CD' 

CO 

CD 

O 

CD 

co 

-I 

4 

G 

CD 

co 

•CO 

s 

CO 

CO - 

o 

■ ÉL* 

. CD 

- -a* 

:_:P O 

•S ° 

. o 

■ p 

Toril;. 

De San Juan 

3 

3 

6 

T 

» 

2 

» 

» 

1 

1 

30 

2 

1 

» 

» 

2 

)> 

3 

2 

1 

i 

2 

3 

1 

1 

1 

i 

» 

1 


De etc 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


» 

» 

» 


J> 

» 

-» 

» 

>5 J 

■ » 

» 

» 

» 

» 

» 

:ü 

•» 

»■ 

» 

Totales , . r r 

3 

J, 


1 


2 

» 

30 

1 

1 

» 

2 

1 

■» 

-i 

_2 

* 

> 

2 

' i 

1 

. 2 

3 


1 

i 

f 

» 

i 

33 


EL MISMO ESTADO CLASIFICADO POR CONDICIONES SOCIALES Y SEXOS. 


PARROQUIAS. 

i 

1 Solteros. 

Solteras. 

Casados, 

í 

Casadas. ^ 

Viudos. 

Viudas. 

Total. 

De San Juan 

10 

7. ■ 

■ 4 

5 ■ 

7 

",fl- ■ 

33 

De etc 

» 

» 


» 

» 

■ o. ■ 

a 

Totales 

10 

7 

4 

5 

7 

6 

■ 30 



Modelo núm. 9,* Es para las Diputaciones 6 sea hoy para los Gobiernos de provincia v igual en lodo al anterior, sin luda diferencia que 
hacer por partidos (1.* casilla) el estado mimérico ? en vez de por parroquias que corresponde á los Ayuntami'íírtos.- 
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D:-de la Reg. prov. de 24 enero de 1841. 

Uue se establezca el registro civil de los nacidos, ca- 
sados y muertos 

(Gobierno be la Península.) Persuadida 
h Regencia provisional del reino de que la 
falta de cumplimiento á lo mandado en el ar- 
ticuló 7.° de la ley de 3 de febrero de 1823 
sobre el establecimiento del registro civil de 
nacidos , 'casados y muertos procede de que 
eü- la mayoría de los pueblos por su' corto ve- 
cindario y escasez de recursos, no hay los 
elementos necesarios para llevar adelante tan 
útil medida : y deseosa por otra parte de que 
se obtengan en cuanto sea posible los resul- 
tados propuestos en aquella disposición legal, 
á fin de que el Gobierno posea datos seguros 
y propios del movimiento déla población, sin 
estar atenido á los que le suministren las au- 
toridades eclesiásticas que los procuran con 
objetos diferentes , no ha dudado en adoptar 
el.medio de que empiecen desde luego los re- 
gistros cu las poblaciones mas considerables ! 
por su vecindario y circunstancias, para que 
de este modo se vaya introduciendo el nuevo 
método , y pueda ' más presto generalizarse 
dando resultados de suma importancia para la 
Administración del Estado. Al efecto ha teni- 
do á bien dictar las disposiciones siguientes: 

.Articulo i Inmediatamente que reciban 
el presente decreto los jefes políticos, dispon- 
drán que, los Ayuntamientos- de las capitales, 
de las cabezas de partido y de lodos los pue- 
blos que excedan de 500 vecinos, establezcan 
en sus secretarías el registro civil de los na- 
cidos, casados y muertos dentro de su térmi- 
no jurisdiccional. 

Art. 2.° Para que así se verifique, harán 
imprimir los libros correspondientes, : confort- 
mes en un todo á los modelos, números i 
2.° y 3.” y los remitirán ála mayor brevedad 
á los Ayuntamientos,, que satisfarán su costé 
dé les fondos: municipales. 

■Aít. 31° Desde el dia en que se reciban 
los libros comenzarán! registro civil do xual 
liarán sajaer los Alcaldes por medio de oficio 
á.los cu$as' párrocos de su territorio , y des- 
pués de éste aviso, no podrán los curas .bau- 
tiza^ ni énterra^sin quejse les presente pa*- 
pélela del encargado del registro civil en :qu£ 
conste estar sentada en él la partida del naci- 
do (ídifunto. •: 

í.Art. 4.“ Respecto de los matrimonios, los 
cairas párrocos darán noticia circunstanciada 
y exacta al registro civil de los que celebren 
cacfci día, dentro de las 24 horas- siguientes. 

o Art. 5.“ También la darán desde luego de 
t;5dós los nacimientos, matrimonios y defun- 
ciones ocurridos desde el principio de este año 


hasta- el dia en que comience el registro, á fJtí- 
de que el encargado de llevarlo pueda incluir 
en los libros todas las partidas cronológica- 
mente colocadas desde el dia i / de enero., para 
que el registro parta en todos los pueblos de 
época marcada y comprenda años enteros. 

Art. 6.° Tanto en estas noticias dedos na- 
cimientos, desposorios y fallecimientos ocur- 
ridos en lo que vaya def año hasta el dia de la 
creación del registro, como en las que suce- 
sivamente han de ir suministrando de los ma- 
trimonios que ocurran, se arreglarán los pár- 
rocos á los modelos adoptados para los libros,, 
á fm de que estos puedan llevarse con todas- 
las circus tandas que se expresan. 

Art, 7.° Los Secretarios de Ayuntamiento 
y. los Alcaldes en su caso serán responsables 
de la puntualidad y exactitud del registro 
civil. La omisión de una partida, el descuido 
en asentarlas y la falta de esmero en enten- 
derías, se castigarán por los jefes políticos eon 
multas, proporcionadas a la calidad de la tras- 
gresion , líffciendo siempre que los libros se 
pongan al corriente y en orden á costa del 
responsable. . 

Art. 8." De las faltas que cometan los cu- 
ras párrocos,. ya bautizando ó enterrando sii* 
el previo asiento del registro civil, ya por rer 
traso ó inexactitud en las noticias que deben 
dar al mismo registro , avisarán los Alcaldes 
á ios jefes políticos, quienes .conforme á la 
gravedad de las faltas , impondrán las multas 
correspondientes, dando en caso necesario 
conocimiento al Gobierno. 

Art. 9.“ A los jefes políticos toca velar' 
escrupulosamente sóbrela observancia de este 
decreto, sin dar lugar á recuerdos que debi- 
litan el prestigio de los mandatos, visitando 
por sí ó por sus delegados los registros, ha- 
ciéndolos confrontar con los parroquiales. 
Citándoles parezca conveniente, y usando del 
lleno de sus facultades para que no sé malo- 
gren los deseos del Gobierno. Tendréislo en- 
tendido etc. , En Palacio á 24 de enero de 
1841.» — At D. Manuel Cortina {CL-^t. 11 r 
página W). ■ - ' \ ... > 

Modelo. ' A 

del parte diario de nacidos , dadojpor las 

parroquias, al Ayuntamiento de Madrid. 

Número. v 


MADRID.— Nacimiento de;. 

El dia i_ 

á la hora de 

en la calle de 

Es hijo 


ñúm._ 


_cto. 
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NATURALEZA. 

Padres. Pueblo. Provincia. 


Su profesión __ 

Abacios paternos. 


Abuelos maternos. 


Se bautiza en la parroquia de 

Modelo 

del parte diario de casados, dados por las 
parroquias al Ayuntamiento de Madrid. 

NÚMERO. 

MADRID á .. de____ de mil 

ochocientos cincuenta y 

natural de __ provincia de , 

de edad de. 

su estado ■ ... _ 

de profesión 

contrae matrimonio con . 

natura! de ■ provincia de_ 

de edad de,_ 

su estado 

Viven en . 

Se desposan en la parroquia de ■ 
NATURALEZA. r 

Padres del coiitrayenlc. Pueblo. Provincia. 


Su profesión, • . ■ 

Padres de la contrayente. 


Su profesión 

Modelo 

del parte diario de muertos , dado .por la& 
parroquias al Ayuntamiento de Madrid . 

Número. 


MADRID á de de mil 

ochocientos cincuenta y . ■■ _ _ 

Hoy á muerto __ , 

natural de _ provincia de 

de edad de „ 

su estado__ 

de profesión 

su enfermedad 

Testamento _ — 

Vivía en la calle de núm. 

Se ha enterrado en . 

NATURALEZA. 

Padres. Pueblo. Provincia. 


Su profesión 







LIBRO DE NACIDOS PARA EL AÑO DE... 


■ 

Sexo. 

Nombre 
que se le ha 
puesto y suí 
1 apellidos. 

Dia 

y hora en que 
nació. 

Calle 

y casa en que 
nació.. 

Nombre 

del padre, naturaleza, pro 1 
fesion, vecindad ó domi- 
cilio; on qué calle vive. 

Nombre 

de la madre, con expre- 
sión de las mismas cir- 
cunstancias que el padre. 

Abuelo» 

paternos, su naturaleza y 
vecindad. 

1 

Abuelos 

maternos, su naturaleza 
y vecindad. 

Varón. 

F. de T, 

. . 

Dia tantos 
de tal mes 
y año, a tal 
hora. 

Calle de 

F. de T.j natural 

de vecino de.,.,. 

vive calle de nú- 

mero tantos, de ofi- 
cio ó de profesión..... 

F. de T., natural 

de vecina de 

vive en tal calle. 

F. de T., natural 

de vecino de 

y F. de T. , natural 
y vecina de 

F, de T., natural 

de vecino de 

y F. de T., natural 
y vecina de..... 


AÑO DE 


Casillas en que se anotarán los expósitos, y los demás que no hayan nacido de legitimo matrimonio . 


Sexo. 

Nombres que se le han puejl*. 

Dia y hora en que nació. 

Establecimiento en que se expuso, ó casa y 
calle en que nació. 

' Varón. 

Fulano, 

Tal fecha y tal hora. 

En tal establecimiento. 

Hembra. 

Fulana. 

Tal fecha y hora. 

Calle de 



Deberá anotarse si algún niño ai 
tiempo de su exposición tenia consi- 
go nota, papeleta, aviso ó señal con 
que poder ser reclamado ó reconocido 





_ 


algún dia: 

1 


658 BAUTISMOS 


LIBRO DE CASADOS PARA EL AÑO DE 


Nombres, 

apellidos y profesión 
de los contrayentes 

Edad 

y estado de los 
contrayentes. 

Pueblos 

de su naturaleza y de su 
domicilio cuando con- 
traen matrimonio, calle 
y casa donde habitan. 

Día 

en que se ha cele- 
brado el matrimo- 
nio y parroquia en 
que se ejecutó. 

Padres, 

su naturaleza, ve- 
cindad, donde vi- 
ven y profesión que 
tienen. 

Abuelos 

paternos, su natura- 
leza y vecindad. 

Abuelos 

maternos, su natu- 
raleza y vecindad. 

F. de T. de ofi- 
cio de 

25 años , de 
estado soltero. 

Natural de do- 

miciliado en al 

tiempo del matrimo- 
nio, calle de nú- 

mero tantos. 

Dia tantos en la 
parroquia de... 

F. de T. natural 

de... vecino de 

y F. de T natu- 

ral de..... viven en 
tal ■ calle , número 
tantos , su oficio... 

F. de T. y F, de 
T . , natural y veci- 
no de..... 

F. de TV y F. de 
T., es natural de... 


LIBRO DE MUERTOS PARA EL AÑO DE..... 


Varones: 
sus nombres, 
apellidos y 
profesión 
que tenían. 

Hembras: 

sus 

nombres 
y apellidos. 

Dias 

en que mu- 
rieron. 

Expresar 
si la muerte 
ha sido na- 
tural ó v'o- 
lenta. 

Edad 

que tenían. 

Estado 
que tenían. 

Su nalura- 
lezay domi- 
cilio al tiem 
po de la 
muerte, ca- 
sa y calle 
donde vivia 

Hi j os 

que han de- 
jado y sus 
nombres. 

Padres, 

sunaturaleza y 
vecindad. 

Abuelos, 
paternos, suna- 
turaleza y ve- 
cindad.! 

Abuelos 
maternos, su 
naturaleza y 
vecindad. 

F. de T. 
de tal oficio. 


20 de ene- 
ro. 

De muer- 
te natural. 

60 años. 

Casado 
con F. de 
T. 

Natural 

de ve- 

ciño de 

calle do... 

Tres. 

F. de T. y 
F.* de T. na- 
turales y veci- 
cinos de... 

F. de T. y 
F.^ de T. na- 
turales y veci- 
nos de... 

F. de T. y 
F. a de T. na- ; 
turalesy veci- 
nos dé,,.... 


F. de T. 

2 de ju- 
nio. 

Idem. 

26 años. 

Viuda de... 

Natural 
de... calle 
de 

Ninguno. 

F. de T. y 
F.* de T. na- 
turales y veci- 
nos de 

F. de T. y 
F. a de T. na- 
turales y veci- 
nos de.,. v . 

F. de T. y 
F. 1 de T. na"-, 
turáles y ve- 
cinos de.:. 


• - V V. . W* 

Los modelos de los estados trimestrales de bautismos, matrimonios y defunciones son los mismos insertos en las páginas 652 á 655. 1:0 
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BEBIDAS NOCIVAS.— BENEFICENCIA PUBLICA. 


R. O. de 24 mayo de < 845 . 

Prevenciones para llevar el registro civil. 

«Enterada S. M. de los graves inconve- 
nientes que lleva consigo la ejecución de las 
disposiciones contenidas en los artículos 3.° 
y 4 .o ¿el decreto de 24 de enero de 1841 so- 
bre formación del registro civil, se ha servi- 
do resolver que por ahora, y mientras este 
asunto se arrregla de un modo definitivo , se 
observen las prevenciones siguientes: 

1. a Quedos párrocos y demas encargados 
de las feligresías puedan bautizar y dar se- 
pultura á los cadáveres, sin necesidad de ha- 
ber obtenido antes la papeleta del encargado 
del registro civil, 

2. a Que no se fes obligue á dar parte de 
ios matrimonios que hubiesen autorizado en 
las primeras 24 horas de su celebración. 

3. " Que para suplir esta derogación de 
los dos artículos ya citados remitan mensual- 
mente á los Ayuntamientos respectivos una 
nota circunstanciada de Jos nacidos, muertos 
y casados en sus feligresías durante el mismo 
período, ateniéndose en todo lo demás á las 
restantes disposiciones del citado decreto de 
24 de enero de 1841. Madrid 24 de mayo de 
1845.» (CL t. 34, p. 261.) — V. Censo depo- 
blacion. Estadística. 

BEBIDAS NOCIVAS. Remitimos al lec- 
tor al artículo Abastos, en cuyo párrafo 
5.° hemos tratado estensamente todo lo 
relativo á la policía de abastos ó de bebi- 
das y comestibles. — Véanse también los 
artículos Farmacia: Limonadas gaseosas: 
Vinos. 

BECERRO El libro en que las iglesias 
y monasterios antiguos escribían sus pri- 
vilegios y pertenencias. El en que de 
orden del Rey D. Alonso se escribieron 
las behetrías de las merindades de Cas- 
tilla y los derechos que pertenecían en 
ellas á la Corona a: los diviseros y á los 
naturales. Llamáronse así estos libros 
porque sus hojas eran de becerro. 

BEGUER. Magistrado que en Cataluña 
y Mallorca ejercía funciones administra- 
tivas y judiciales, á semejanza de los cor- 
regidores de Castilla. 

BEHETRIA. Especie de señorío. ; La 
población cuyos moradores como dueños 
absolutos de ella podían elegir á quien 
quisieren y mas bien les hiciese. Llamá- 
base behetría de entre parientes, cuando 
la. designación de señor debía hacerse 
entreoíos del lináge del difunto ó bien 


que tuviese naturaleza en aquel lugar. 
Y la behetría de mar á mar la que libre- 
mente podia elegir señor sin sujeción á 
lugar determinado. Entre los servicios 
con que contribuían las behetrías á sus 
señores se cuentan los llamados, condu- 
cho , yantar martiniega , devisa , infur- 
cion, mincion etc. etc. — V. Abadengo. 
Señoríos. 

BELLAS ARTES. Bajo este elocuente 
título se comprenden lo pintura, escul- 
tura, arquitectura y música. 

En el tomo primero, en el artículo 
Academia de bellas artes nos liemos 
ocupado ya de esta enseñanza, cuyos es- 
tudios se mejoraron en la Real Acade- 
mia de San Fernando por Real decreto 
de 25 de setiembre de 4844, dándoles 
mayor estension cuando por el Real de- 
creto orgánico de 31 de octubre de 1849 
se establecieron los estudios de Bellas 
Arles en varias academias como hemos 
visto ya en el citado artículo. 

La ley de instrucción pública de 9 de 
setiembre de 1857 comprende entre las 
enseñanzas superiores la de Bellas Artes 
y en sus artículos 55 al 58 inclusives de- 
termina ios estudios que comprende. — 
V. Academia de bellas arte?. Arquitec- 
tura. Escultura. Exposiciones de bellas 
artes. Instrucción pública. 

BENEFICENCIA PUBLICA, La sociedad 
tiene el deber de socorrer al necesitado, 
y este un derecho indisputable á encon- 
trar en aquella un amparo contra la in- 
digencia y la desgracia. En la instrucción 
para los subdelegados de fomento de 30 
de noviembre de 1833, que se inserta en 
el artículo Gobierno y Administración 
de las provincias, dedicó su sabio autor 
todo el cap. IX á exponer los deberes de 
la administración respecto de este asunto, 
y recomendando su estudio á los Gober- 
nadores de provincia, Alcaldes y Ayun- 
tamientos, juntas de beneficencia etc., 
nos limitaremos aquí á reunir las leyes 
y demás disposiciones generales que ri- 
gen en este importante ramo. 

Leyes del tít. 29, lib. 7.° Nov. Recop. 

Socorro y recogimiento- dedos pobres,. Requisitos para 
pedir limosna ele.: recogimiento de mendigos; vagos. 

Ley 1 A Dispene que «no puedan andar 


BENEFICENCIA 

ni anden pobres por estos nuestros reinos, 
vecinos ni naturales de otras partes, sino que 
cada uno pida en su naturaleza.» (Don Cár- 
los I y Doña Juana en Vallaíolid , año 
de 1523). ■ 

Ley 2.“ Dispone «que las personas que 
verdaderamente fueren pobres y no otros 
pueden pedir limosna -donde fueren natu- 

rales y moradores y en sus tierras y jurisdic- 
ciones; y que siendo naturales puedan 

pedir limosna en la ciudad ó vi|la y en los lu- 
gares de su tierra y jurisdicción, y si fueren 
naturales de alguna ciudad ó villa que no 
tenga lugares ni aldeas de su jurisdicción, ó 
tan pocos que no se estiendan á 6 leguas de 
la dicha ciudad ó villa, que puedan pedir y 
pidan en los pueblos que estuvieren dentro 
de 6 leguas al derredor de Ja dicha ciudad ó 
villa donde fueren naturales ó moradores te- 
niendo para ello licencia » ( Felipe II, 

año 1562) . 

Ley 5. a Ordena que ninguno pueda pedir 
limosna sin cédula del cura de su parroquia y 
licencia de la justicia del pueblo de su natura- 
leza ó vecindad. 

Ley 6. a Que ningún pobre lleve consigo 
á pedir limosna hijos suyos ni de otros que 
pasen de cinco años. 

Ley 7.* Que los estudiantes puedan pedir 
limosna con licencia del rector de su estudio. 

Ley 9." Que la licencia para pedir limos- 
na no sirve para hacerlo dentro de iglesias 
durante la misa mayor. 

Ley 21 . Prohíbe que se sitúen pobres á 
las puertas de las iglesias. En circular del 
consejo de 5 de mayo de 1778 se recomendó 
que no pidiesen limosna los pobres en los 
templos ni en sus cláustros, átrios y porte- 
rías. (/?. O. ele 17 junio de 1 7 7 D } . 

Ley 22. Se establecieron en los 72 barrios 
de Madrid las diputaciones de barrio, bajo las 
reglas que allí se previenen. Por cédula de 3 
de febrero de 1785 se hizo estensiva esta ley 
á todos los pueblos en que hubiere juntas de 
caridad. Por otras disposiciones de 23 de 
abril, 12 y 28 de julio, y de 4 de setiembre 
como complemento de esta ley se dictaron 
medidas sobre cuentas y constituciones de las 
juntas etc. Esta ley y las disposiciones que Je ! 
sirven de complemento contienen muy buena 
doctrina vigente en nuestra moderna legisla- 
ción. (30 marzo de 1778). 

Leyes 23 y 24. Por estas leyes se ordena 
el recogimiento de mendigos, el socorro res- 
pecto de los que corresponde según las leyes 
y la expulsión de los forasteros. A osle fin se 
expidieron también la resolución de 12 de fe- 
brero de 1786, de 20 de noviembre de 1787, 
de 27 de marzo v 22 de junio de 1789, y autos 
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■ de la sala plena de córte de 23 de marzo, 9 
de mayo del mismo año y 9 de enero de 1790. 
(Reales órdenes de 25 diciembre de 1780 y 23 
octubre de 1783) . 

Ley 25. Dispone que los mendigos lace- 
rados ó deformes sean recogidos y curados 
para evitar lodo contagio, para procurarles su 
alivio y para libertar al público de su im- 
portunidad y de su vista desagradable. ( Car- 
los III, año 1785). 

Ley 26. Que los mendigos voluntarios y 
robustos sean tratados del mismo modo que 
. los vagos; y los inválidos y verdaderamente 

impedidos harán que se recojan en los 

hospicios y casas de misericordia, en donde 
| cuidarán sean bien tratados; pero por ningún 
I caso ni protesto permitirán jamás que los quo 
¡ piden limosna traigan consigo muchachos ni 
muchachas; y á los que los trajeren se les 

quitarán, y aunque sean hijos suyos ni 

consentirán tampoco quo los muchachos se 
ocupen en ciertos ejercicios, que..... en lio— 
| gando á edad mas adelantada no puedan man- 

; tenerse con ellos (El mismo , instrucción 

de corregidores en cédula de lo de mayo 
de 1778) . 

Ley de i i octubre de 1820. 

Prohibición de adquirir bienes. 

Es la ley de desvinculacion, cuyos arfs. 15 
y 16 prohíben á las manos muertas adquirir 
bienes raices ó inmuebles, ni imponer ni ad- 
quirir por titulo alguno capitales de censo de 
cualquiera clase impuestos sobre dichos bie- 
nes etc. etc. Véase esta ley en Mayorazgos y 

OTRAS VINCULACIONES.. 

Ley de 23 enero de 1822, ó sea D. de las C. de 
27 diciembre de 1821. 

Establecimiento general de Ja beneficencia. 

Las Cortes extraordinarias, después de ha- 
ber observado todas las formalidades prescri- 
tas, por la Constitución, han decretado lo 
i siguiente: 

TITULO I. 

DE LAS JUNTAS DE RENEFICENCIA . 

Artículo -i.° Para que los Ayuntamientos 
puedan desempeñar mas fácil y expedita- 
mente lo prevenido en el párrafo 6.° del ar- 
tículo 321 de la Constitución, habrá una jun- 
ta municipal de beneficencia en cada pueblo 
que deberá entender en todos los asuntos de 

■ este ramo, como auxiliar de su respectivo 
i Ayuntamiento. 
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Art. 2.° En las capitales y pueblos que gastos indispensables que se originen por 
tengan 400 vecinos ó mas, se compondrá este encargo. 

esta junta de nueve individuos , á saber : de Art. ti. Las juntas municipales celebra- 
uno de los Alcaldes constitucionales, que rán sus sesiones en uno de los esiablecimien- 
será presidente nato, de un regidor del tos de beneficencia que juzguen mas adecua- 
Ayuntamiento , del cura párroco mas anti- do al efecto , en los dias, forma y modo que 
guo de cuatro vecinos ilustrados y caritati- prescriba el reglamento, 
vos/ de un médico y un cirujano de los de Art. 12. Las obligaciones de estas juntas 
mayor reputación. serán: 

Árt. 3.° En los demás pueblos de menos 1 Hacer observar esta ley y los regla- 
vecindario, se compondrá la misma junta de mentes y órdenes del Gobierno a los direc- 
siete individuos, á saber: del Alcalde con s- tores, administradores y demás empleados 
titucional, qtie será presidente nato, de un de los establecimientos de beneficencia, 
regidor del Ayuntamiento, del cura párroco 2. u Informar al Ayuntamiento sobre la 
mas antiguo, de un facultativo de medicina necesidad de aumentar, suprimir ó arreglar 
v en su defecto de cirujía, y de tres vecinos cualesquiera de dichos establecimientos, 
de Jos mas pudientes ’é ilustrados. 3.“ Proponer arbitrios para su dotación. 

Art. 4.° En los pueblos en que no liubie- y socorro de la indigencia en las necesidades 
re facultativos se completará el número de extraordinarias. 

vocales, eligiéndolos del vecindario , ya sea 4.° Ejecutar las órdenes sobre mendicí- 
del estado eclesiástico, ya del secular. dad que le comunique el Gobierno por con- 

Art. 5.° Estas juntas se gobernarán por ducto de sus respectivos Ayuntamientos, 
las reglas que fija ésta ley, y por el regla- 5. 8 Recibir Jas cuentas de los adminis- 
mento particular que para ellas formará el tradores de los establecimientos de benefi- 
Gobierno. cencía, y examinadas, pasarlas al Ayunta- 

Art. 6.° Los vocales electivos de las jun- miento con su censura, 
tas de beneficencia serán nombrados por los 6.° Cuidar de la buena administración de 
Ayuntamientos respectivos, debiendo ejer- los establecimientos de su cargo, y estable- 
cer sus funciones por el tiempo de dos años, cer la mas escrupulosa economía en la in- 
y en cada uno de estos se mudarán por mi- versión de los fondos, claridad en las cuen- 
tad, saliendo la primera vez el mayor mime- tas, y el buen desempeño en las respectivas 
ro, la segunda el menor, y así "sucesiva- obligaciones de cada empleado, dando cuen- 
mente. * ta al Ayuntamiento si notasen en alguno 

Art. 1. a Uno de los vocales de la junta poco celo y actividad , y suspendiendo en el 
desempeñará las funciones de secretario , y acto á cualquiera por sospechas fundadas de 
otro las de contador, ambos elegidos por la tortuosos manejos, ó por otro motivo grave, 
misma junta, aprobados por el Ayunta- T f .° Proponer al Ayuntamiento para los 
miento. " destinos de directores y administradores de 

Art. 8.° Si por haber en un pueblo mu- los establecimientos de beneficencia las per- 
chos establecimientos de beneficencia fue- sonas que juzguen mas á propósito, 
sen tantas las ocupaciones de estos cargos, 8.° Formar anualmente un presupuesto 
que 3a junta creyese ser necesarios un se- de gastos para el año próximo y la estadística 
cretário y un contador, dotados y de fuera de beneficencia de su distrito, pasando uno 
de su seno, lo hará presente al Ayuntamien- y otro al Ayuntamiento para su dirección 
to para que informando sobre ello á la Dipu- ulterior. 

tacion provincial, pueda esta consultar al 9.“ Presentar anualmente al Ayuntamien- 
Gobierno io conveniente. to cuentas documentadas de los "fondos in- 

Art. 9.° En el caso en que, á propuesta vertidos en la hospitalidad y socorros domi- 
. del Gobierno, las Córtes aprobasen Ja creación ciliarios. 

de estas plazas, señalándoles la dotación que Art. i 3. Para que la vigilancia de estas 
estimen conveniente, las juntas propondrán juntas sobre los establecimientos de benefi- 
para ellas las personas que creyesen mas á cencía sea mas efectiva, nombrarán para 
propósito, para su buen desempeño, y los cada uno de dichos establecimientos un vo- 
Ayuntamientos harán el nombramiento. cal, que con calidad de visitador, estará en- 
Art. .10. La depositaría de estas juntas se- cargado de observar frecuentemente si se 
rá servida gratuitamente por un individuo de cumplen en él los reglamentos, si los em- 
sú . seno ó fuera de él, nombrado á propuesta pleados desempeñan su obligación, y si los 
éúya , por el Ayuntamiento bajo responsabi- pobres están bien asistidos, 
lidad , á cuyo individuo se le abonarán los Art. 14, Las juntas municipales preferí- 
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rán en lo posible las hermanas de. la caridad 
ara desempeñar todos los cargos de bene- 
cencia que les estén encomendados, espe- 
cialmente en la dirección de las casas de 
maternidad, y en la asistencia de los enfer- 
mos de ambos sexos en los hospitales. 

Art. 15. También se valdrán al mismo 
efecto de las asociaciones de uno y otro sexo 
que tuvieren por objeto el cuidado de los ni- 
ños expósitos ó la asistencia de los enfermos, 
rocurando atraer á objetos de caridad las 
emás hermandades que hubiere en su dis- 
trito con distintos fines. 

Art. 16. Estas juntas se entenderán en 
todo directa y exclusivamente con los Ayun- 
tamientos respectivos, y sólo en el caso de 
tener que reclamar de agravio contra ellos 
podrán dirigirse en derechura á las Diputa- 
ciones provinciales; las cuales en todo lo 
relativo al ramo de beneficencia se entende- 
rán con el Ministerio de la Gobernación de 
la Península. 

Art. 17. En las poblaciones de mucho 
vecindario las juntas municipales, con la 
aprobación de su respectivo Ayuntamiento, 
nombrarán juntas parroquiales de benefi- 
cencia, que serán presididas por ' el cura de 
la parroquia, y en sus ausencias y enferme- 
dades por su teniente. 

Art. 18, Estas juntas, además del presi- 
dente, se compondrán de ocho individuos 
celosos y caritativos, vecinos de la parroquia, 
y se renovarán cada dos años por mitad, a 
■ virtud de propuesta de la propia junta á la 
municipal de beneficencia. 

Art. 19. Uno de los individuos de la 
.junta parroquial desempeñará las funciones 
de secretario, otro las de contador y otro las 
de depositario, debiendo haber, para custo- 
diar los fondos, una arca de tres llaves, de las 
ue'tendrá una el presidente, otra el conta- 
or y otra el depositario. 

Art. 20. No se manejarán por estas jun- 
tas mas fondos que los que provengan de 
limosnas de la parroquia, y los que les des- 
tinen las municipales por via de socorro 
para fines de su instituto. 

Art. 21 . Las juntas parroquiales cuida- 
rán de la colecta de limosna , de las suscri- 
ciones voluntarias, de la hospitalidad y so- 
corros domiciliarios, de la primera enseñan- 
za y vacunación de ios niños pobres, de re- 
coger los expósitos y desamparados, y de 
conducir á los establecimientos de benefi- 
cencia respectivos á los que puedan ser 
socorridos en sus propias casas. 

Art. 22, Donde no hubiese juntas parro- 
males todas estas obligaciones serán propias 
e las juntas municipales de beneficencia. 


Art. 23. Las juntas parroquiales presen- 
tarán anualmente á las municipales cuentas 
documentadas . de los fondos parroquiales, 
dando además una idea exacta del estado en 
ue se hallen en su parroquia la hospitali- 
ad y socorros domiciliarios. 

Art. 24. Siendo las juntas parroquiales 
el resorte principal del sistema de beneficen- 
cia en las grandes poblaciones , el Gobierna 
formará para ellas un reglamento particular, 
en el cual se expresarán por menor todas 
sus atribuciones y el modo de desempe- 
ñarlas. 

TITULO II. 

DE LA ADMINISTRACION DE LOS FONDOS DE 
BENEFICENCIA. 

Art. 25. Los fondos de beneficencia pro- 
cedentes de fundaciones, memorias y obras 
pías de patronato público, sea rea! ó eclesiás- 
tico, cualquiera que fuere su origen primi- 
tivo, quedan reducidos á una sola y única 
clase, destinados al socorro de las necesida- 
aes á que se provee por esta ley. 

Art. 26. Reducidos á un sistema común 
los fondos de beneficencia se dividirán en 
dos clases, á saber, en generales y ammici— 
pales. 

Art. 27. Fondos generales son los pro- 
cedentes do rentas , consignaciones y arbi- 
trios que las Córtes tengan á bien asignar á 
favor de tan importante objeto; y municipa- 
les son las rentas, bienes, censos, derechos, 
acciones y demás arbitrios , particulares que 
posean, ó á que tengan derecho los estable- 
cimientos de beneficencia, como también las- 
limosnas que al efecto colecten las juntas 
respectivas en los pueblos. 

Art. 28. Los fondos generales servirán 
para socorrer las casas de beneficencia del 
reino, cuyas rentas no alcancen á su comple- 
ta subsistencia, y también para auxiliar á Jos 
pueblos en sus necesidades ordinarias, siem- 
pre que no basten al efecto los fondos muni- 
cipales. 

Art. 29. Los fondos municipales se em- 

E learán en mantener los establecimientos de 
eneíicencia, y socorros domiciliarios de ca- 
da pueblo, á juicio de la juntas municipales 
y parroquiales, en la forma y modo que pres- 
criba el reglamento, y si hubiere algún so- 
brante con cuenta y razón formará parte de 
los fondos generales. 

Art. 30 La recaudación de los fondos ge- 
nerales de beneficencia se hará por los em- 
pleados de la Hacienda pública conforme al 
sistema administrativo aprobado por las Cór- 
tes ; y la de Jos fondos municipales se hará 
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por una ó mas personas nombradas por la 
[unta municipal respectiva, con aprobación 
v bajo responsabilidad del Ayuntamiento, 
abonando á los recaudadores el 1 por 1Q0 de 

lo que recauden 

Art. -H. Los fondos generales de benefi- 
cencia estarán siempre á cargo del tesorero 
de cada provincia sin que por ningún título 
ni pretesto se puedan aplicar á otro objeto, 
bajo la mas estrecha responsabilidad; pero el 
Gobierno podrá destinar el sobrante de una 
provincia a los establecimientos de beneficen- 
cia de otra, oidas las Diputaciones provincia- 
les respectivas. 

Art. 32. Los recaudadores de fondos mu- 
nicipales darán cada mes cuenta exacta al 
depositario, entregándole lo que hubiere co- 
brado , y podrán hacerle las observaciones 
competentes para mejorar el estado de la co- 
branza, la que sin dilación pondrá aquel en 
noticia de la junta municipal. 

Art. 33. Los depositarios de los fondos 
municipales darán mensualmente alas juntas 
respectivas de beneficencia cuenta exacta de 
lo recaudado en cada mes, de los pagos que 
hubieren hecho, y de las existencias que re- 
sultaren en caja. 

Art. 34. Cada seis meses se publicará una 
razón circunstanciada de los caudales que 
hayan entrado en la depositaría, expresando 
ja inversión que hayan tenido, las existencias 
ó déficit que hubiere, y el número de pobres 
que. se haya socorrido. 

Art. 35. Los Ayuntamientos examinarán 
cada año las cuentas documentadas que da- 
rán las juntas municipales de beneficencia, 
y con su aprobación ó censura las remitirán 
a la Diputación provincial, para que exami- 
nadas y glosadas por la contaduría de propios 
de la provincia, recaiga sobre ellas su visto 
bueno, si las hallare conformes á las leyes y 
reglamentos, y con ostos requisitos se pasa- 
rán después a! jefe político para su aproba- 
ción. 

Art. 36. La Diputación provincial hará 
formar cada año por dicha contaduría un fini- 
quito general comprensivo de las cuentas de 
todos los establecimientos de beneficencia de 
ia provincia, en el que se expresarán los cau- 
dales sobrantes, que existieren en caja, y con 
el visto bueno de la misma Diputación y apro- 
bación del jefe político, le remitirá este al 
Gobierno para su conocimiento y efectos con- 
venientes. 

Art. 37. En consecuencia quedan supri- 
rirídas; todas las juntas gubernativas de las. 
casas públicas de "beneficencia y sus Oficinas,, 
con inclusión de la del fondo pío beneficia], 
y la superintendencia de éste ramo con res- 


)ecto á las casas y establecimientos de bene- 
ficencia, sin que en virtud de esta medida se 
layan de considerar cesantes sino ios em- 
pleados que, tengan nombramiento del Rey, 
ó de las personas ó corporaciones que por 
la ley ó costumbre hayan estado autorizadas 
al efecto, debiendo arreglarse su sueldo á las 
disposiciones dadas en este punto por las 
Cértes. 

Art. 38. Las juntas municipales de bene- 
ficencia propondrán para los nuevos empleos 
que resulten á los empleados cesantes" con 
sueldo, que tengan la aptitud correspondiente. 

Art. 39. Un reglamento particular pres- 
cribirá para los contadores de Ja junta de be- 
neficencia un método sencillo y uniforme á 
fin de que en el arreglo de estas cuentas se 
evite toda sospecha de la menor defrau- 
dación. 

TITULO III. 

| DE los establecimientos de beneficencia . 

Art. 40. Los objetos que han de estar ba- 
jo la dirección y vigilancia de las juntas mu- 
nicipales de beneficencia son las casas de ma- 
ternidad, las de socorro, los hospitales de en- 
fermos, convalecientes y locos, y la hospitali- 
dad y socorros domiciliarios. 

De las casas de maternidad. 

Art. 41. Habrá en cada provincia una 
casa de maternidad con tres departamentos; 
uno de refugio para las mujeres embarazadas 
y paridas; otro para la lactancia de los niños, 
y otro para conservar y educar á estos hasta 
la edad de seis años. 

\ Art. 42. Siendo el objeto del departamen- 
. to de refugio evitar los infanticidios y salvar 
¡ el honor de las madres, serán admitidas en 
él todas las mujeres, que habiendo concebido 
ilegítimamente se hallen en la precisión de 
reclamar este socorro. 

Art. 43. No serán admitidas las mujeres 
que se hallen en el caso del artículo anterior 
hasta el sétimo mes de su preñez, á rueños 
ue por causas justas y graves, á juicio del 
. irector deban ser admitidas antes de dicho 
: tiempo, ó pagen una pensión, 6 ganen el sus- 
tento con sú propio trabajo. 

■ Art. 44. Habrá en este departamento la 
conveniente separación entre las mujeres 
acogidas, según sus circunstancias, y la con- 
ducta pública que hubieren observado. 

Art. 45. Se observará el secreto mas in- 
violable en este departamento, no debiendo 
: hacerse pregunta ni información alguna so- 
bre fia conducta privada de las mujeres re fu- 
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giadas, y será espelido. inmediatamente el em- 
pleado, ó dependiente que faltase de cual- 
quier modo á tan importante obligación . 

Art. 46. El- descubrimiento de alguna 
mujer en estas casas no podrá servir de prue- 
ba legal contra ella. 

Art. 47. Este departamento servirá de es- 
cuela de obstetricia á las alumnas que quieran 
dedicarse á este arte. 

Art. 48. Pasado el tiempo que el Gobier- 
no crea necesario después del establecimien- 
to de estas escuelas, á ninguna mujer se per- 
mitirá ejercer dicha arte en los pueblos sin 
haber estudiado en ellas, ó á lo menos adqui- 
rido el título correspondiente previo exámen. 

Art. 49. Los reconocimientos que hayan 
de practicarse en este departamento, las ins- 
tancias que hayan de pagar las que tengan 
posibilidad para ello, la ocupación en que ha- 
yan de emplearse las mujeres acogidas, el 
modo con que han de ser admitidas, el tiem- 
po de su salida, y lo demás perteneciente á 
las obligaciones cíe los dependientes y régi- 
men administrativo, deberá expresarse en su 
particular reglamento. 

Art. 50. Serán recibidos en el departa- 
mento de lactancia los niños que nacieren en 
el de maternidad, si sus madres determinasen 
dejarlos a cargo del establecimiento, y todos 
que fueren expuestos ó entregados á mano. 

Art. 51 . Ninguna persona' pública ni pri- 
vada podrá detener, examinar ni molestar en 
manera alguna á los que llevaren niños para 
entregarlos en Jas casas de maternidad, ó á 
las juntas municipales de beneficencia, salvas 
las reglas de sanidad y policía. 

Art. 52. Lejos dé deber perjudicar á la 
buena opinión de una persona el haber reco- 
gido un niño expósito ó abandonado para 
conducirle á la casa de maternidad, ó presen- 
tarle á la junta respectiva municipal de be- 
neficencia, se tendrá por una obra digna del 
reconocimiento de la nación. 

Art.. 53. El director de estas casas tendrá 
un libro de recepciones en que con arreglo á 
lo prevenido por las leyes, llevará asiento de 
la entrada de los niños, con todas las circuns- 
tancias y señales que convenga expresar para 
contestar su identidad, certificando haber 
recibido el bautismo dentro ó fuera de la casa. 

Art. 54, En estos establecimientos se pre- 
ferirá por regla general el método de dar á 
criar los niños á nodrizas de fuera de la casa, 
mientras se pueda , valiéndose al efecto sus 
directores délas juntas municipales de bene- 
ficencia. 

Art. 55. En los pueblos donde hubiere 
casas de maternidad estará á cargo de las 
juntas municipales de benificencia el cuidado 
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de recibirlos niños expósitos, y formarles el 
1 asiento correspondiente en un libro que ten- 
drán al efecto. 

Art, 56. Estas juntas no perdonarán me- 
¡- dio alguno para proporcionar á los niños ex- 
pósitos ó abandonados nodrizas sanas y hon- 
radas que se encarguen de criarlos en sus 
propias casas; y solo en el caso de no poder 
lograr esto, lo harán conducir con seguridad 
y precaución debida a la casa de maternidad 
respectiva , remitiendo los documentos cor- 
respondientes para poder formarles allí él 
asiento prescrito en el art, 53. 

Art, 57. Se practicarán tanto por los di- 
rectores de los establecimientos, cuanto por 
las juntas municipales de beneficencia, con- 
tinuas y eficaces diligencias para colocar los 
niños expósitos y los absolutamente desam- 
parados, unos y otros después de concluida 
su lactancia, en casas de labradores ó artesa- 
nos de arreglada conducta. 

Art. 58, Se considerarán como absoluta- 
mente desamparados aquellos niños que ha- 
biendo sido abandonados por sus padres, ó 
quedando huérfanos de padre y madre, no 
hubieren sido recogidos por algún pariente ó 
persona extraña ; con propósito de cuidar de 
su crianza. 

Art. 59. Se dejarán en poder de las no- 
drizas los niños que hayan tenido en lactan- 
cia, siempre que hubieren cumplido bien con 
su encargo y manifestaren voluntad de seguir 
criándolos. 

Art. 60. Los niños que hubieren cumpli- 
do la edad de dos años en el departamento 
de lactancia, serán trasladados a! de crianza 
y conservación. 

Art. 6t . Serán también recibidos en este 
departamento los niños d< samparados desde 
la edad de dos hasta la de seis años. 

Art. 62. Los niños de este departamento 
serán cuidados y asistidos por mujeres, cuyo 
esmero y honradez las hagan acreedoras á 
un encargo de tanta confianza , debiendo ser 
superiora la que posea estas circunstancias 
en mas distinguido grado. 

Art. 63. Los individuos de ambos sexos 
que se crien en las casas de maternidad, aun 
aquellos cuya crianza ó educación fuere cos- 
teada por personas particulares, estarán bajo 
la tutela y curaduría de las juntas municipa- 
les de beneficencia, con arreglo alas leyes. 

Art. 64. Si estos individuos de la casa de 
maternidad adquirieren por herencia ó por 
otro cualquier título legítimo algunos bienes 
raíces ó capitales , las juntas arriba expresa- 
das cuidarán de que con sus productos se 
acuda á los gastos de la crianza y educación 
del pupilo ó menor, supliendo los fondos de 
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beneficencia lo que faltare, y reservando para 
el interesado lo que sobrare. 

Art. 65. Los niños expósitos y abandona- 
dos que no fuesen reclamados por sus padres, 
y los huérfanos de padre y madre podrán ser 
prohijados por personas honradas que tengan 
posibilidad de mantenerlos, todo á discreción 
délas juntas municipales de beneficencia; pe- 
ro este prohijamiento no producirá mas efec- 
to que el que' determinen las leyes. 

Art. 66. Las juntas municipales de be- 
neficencia cuidaran de que á los prohijados 
les sean guardados todos sus derechos, y caso 
de que por cualquier motivo la prohijación 
viniese a no ser beneficiosa al prohijado res- 
pectivo, las expresadas juntas lo volverán á 
tomar bajo su amparo. 

Art. 67. Antes de procederse á la entre- 
ga de los que hubieren sido reclamados, los 
gastos que su crianza hubiere ocasionado á 
estas casas serán, resarcidos por ios padres 
en el todo ó en la parte que pudieren, á dis- 
creción de las juntas;' y si estas juzgaren que 
los padres no se hallan en estado de poder 
pagar cosa alguna, les serán devueltos los 
hijos sin exigir nada. 

Art. 68. Aun cuando alguno estuviere ya 
prohijado, sera devuelto á sus padres que le 
reclamaren, los cuales con la intervención 
de las juntas se concertarán antes con el pro- 
hijante sobre el modo y forma en que haya 
de ser este indemnizado de los gastos hechos 
en la crianza del prohijado. 

Art. 69. Se suspenderá la entrega de los 
ñiños reclamados á los padres de mala con- 
ducta por todo el tiempo en que haya funda- 
das sospechas de que no les darán buena 
educación. 

..Art. 70. Las formalidades y condiciones 
que deban acompañar á la entrega y coloca- 
ción de los niños, la vigilancia que sobre ellos 
ejercerán así las casas de maternidad como 
las juntas de beneficencia , las asistencias y 
consignaciones que en su caso habrán de su- 
ministrar por ellos, la educación física y mo- 
ral que haya de dárseles y todo lo demás 
concerniente a la seguridad de su bienestar 
y de su' mejor suerte para lo sucesivo , todo 
será materia de los reglamentos.. 

TITULO IV. : ■ 

DE LAS CASAS DE SOCORRO. 

.. . '!<!. 

Art. 71 . Habrá en cada provincia , según ■ 
lo exijan su extensión y demás circunstancias, 
una ó mas casas- d,e socorro párá acoger á los 
huórfainqs desamparados; y niños délas casas 
de maternidad' que_ hayan cumplido' seis años 


de edad , como ' también á los impedidos y á 
los demás pobres de ambos sexos que no ten- 
gan recurso alguno para proporcionarse el 
sustento diario. 

Art. 72. Estas casas tendrán dos depar- 
tamentos separados é independientes entre 
sí, uno para hombres, y otro para mujeres, 
do los cuales el primero será gobernado por 
un director , y el segundo por una directora; 
ambos adornados del celo , conocimientos y 
demás circunstancias debidas. 

Art. 73. Para conservar el buen nombre 
de estas casas, y evitar que lleguen á hacerse 
odiosos estos asilos de la involuntaria pobre- 
za; se prohíbe destinar á ellos por via de 
corrección ó castigo á ninguna persona, sea 
de la clase que fuere. 

Art. 74. Además' de la primera enseñan- 
za que se proporcionará á los niños y niñas 
de estas casas, conforme á lo prevenido eu 
los títulos A l, 12, y 120 del reglamento gene- 
ral de instrucción pública , en todas ellas se 
establecerán las fábricas y talleres que sean 
mas análogos á las necesidades y produccio- 
nes de la provincia ; tomando las debidas 
precauciones para que con este motivo no 
decaigan las fábricas particulares. 

Art. 75. Luego que un niño haya recibido 
la primera enseñanza se le destinará al arte, 
profesión ú oficio á qúe mas disposición ten- 
ga y él quiéra elegir ; procurando proporcio- 
narle esta segunda enseñanza fuera de la 
casa en cualquier pueblo de la provincia; y 
solo eD el caso de que esto no pueda conse- 
guirse, se entregará á un maestro de la casa, 
observándose lo mismo con las niñas, según 
sus circunstancias. 

Art. 76. A todas persona de uno y otro 
sexo que llegue ya á ganar mas de lo que la 
casa gastase en su manutención, se le reser- 
vará el escedente en un fondo de ahorros del 
modo que se prescriba en el reglamento. 

Art. 77. En cuanto sea posible se pro- 
porcionará también por estas casas trabajo á 
aquellas personas de ambos sexos, que sien- 
do naturales de la provincia no hallen en 
ciertas' temporadas medios de ganar su sub- 
sistencia. 

Art. 78. Para proporcionar estímulo al 
trabajo, en - ninguna casa de socorro se tra- 
bajará por jornal, sino por obra arreglándola 
según la materia, naturaleza y calidad del 
trabajo. ■ 

Arj 79. Nó debiendo va ser estas casas 
un encierro de gentes formadas, sino un 
honroso asilo de impedidos y menesterosos, 
se lés permitirá úna prudente y arreglada li- 
bertad, proporcionándoles desahogos y diver- 
siones moderadas y se proscribe . paña ’siém- 
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ore en ellas el uso.de grillos,- cepos, azotes y 
calabozos. 

Art. 80. Ninguna persona podrá ser de- 
tenida en estas casas mas tiempo que el que 
necesita para su socorro y cuidado ; pero de- 
berá nreceder á su salida licencia por escrito 
de las juntas de beneficencia, y la entrega de 
sus ahorros. 

Art. 81. Cualquier individuo de la casa 
que habiendo observado buena conducta 
quiera contraer matrimonio con alguna mu- 
jer amparada en la misma ademas de sus 
ahorros, recibirá una gratificación mayor ó 
menor según las circuntaneias de la inte- 
resada. 

Art. 82. Lo dispuesto en el artículo ante- 
rior se entenderá también con los que no 
perteneciendo aJ establecimiento, pero te- 
niendo oficio y buena conducta contrajesen 
matrimonio con alguna de las mujeres ampa- 
radas en estas casas. 

Art. 83. El pasto espiritual de. las casas de 
socorro estará á cargo del cura de la parro- 
quia á que ellas pertenezcan, y en caso de 
ser muy grande el número de personas ampa- 
radas en alguna de estas casas , la junta de ' 
beneficencia señalará una pensión moderada : 
al cura, para que con ella pueda nombrar un 
teniente que le ayude en el desempeño de 
este cargo. 

Art. 84. A proporción del número de 
personas, fábricas, talleres y demas negocios . 
que haya en cada una de estas casas, la junta ■ 
de beneficencia respectiva nombrará una, dos 
ó mas personas de la confianza del director y 
directora para que á sus órdenes Jes ayuden 
á desempeñar los importantes ramos de su 
cargo procurando emplearen esto los mismos 
pobres de la casa que hubiese idóneos ai 
efecto . 

Art.. 85. Todo lo tiernas concerniente al 
órden, policía y administración de estas casas 
será objeto de un reglamento particular. 

TITULO V. 

DE LOS SOCORROS DOMICILIARIOS. 

Art. 86. Las juntas parroquiales de be- 
neficencia (y donde no las haya las munici- 
pales) atenderán á la necesidades de los in- 
digentes de su distrito, de tal modo que solo 
sea conducido á la casa de socorro el que por 
ningún otro medio pueda ser socorrido en la 
suya propia. 

Art. 87. >A este fin nombrarán un indi- 
viduo de ía janta, que con el título de comi- 
sario de pobres estará encargado de- distri- 
buir los socorros domiciliarios ; debiendo dar 
á la junta cada semana cuenta exacta de las 


cantidades invertidas, del número de pobres 
socorridos, y de todo lo demás concerniente 
á la recta y económica distribución de- estos 
socorros. - "■ 

Art. 88. Para que un necesitado sea so- 
corrido en su casa habrá de ser vecino resi- 
dente en Ja parroquia, de buenas costumbres 
y tener oficio ú ocupación conocida; debien- 
do ras mujeres gozar igual concepto en su 
caso. ; 

Art. 89. Si la necesidad proviniese de 
falta de trabajo, las juntas procurarán sumi- 
nistrar materias primeras a Jos individuos de 
ambos sexos, determinando la cantidad' y ca- 
lidad de dichas materias , según las circuns- 
tancias de los interesados, y tornando las- pre- 
cauciones necesarias para que al devolverse 
elaboradas no se cometa la menor defrau- 
dación. 

Art. 90. En el caso de ser muchas las 
personas necesitadas, y tener que recurrir á 
la distribución de alguna sopa económica, 
cuidará la junta de hacer trabajar los socorri- 
dos, descontándolos del precio de su trabajo 
el valor del alimento que se les suministrare. 

Art. 91-. Cuando algún pobre no tuviese 
casa propia ni ajena en que albergarse, ó por 
otra cualquier causa no pudiese ser socorrido 
en el pueblo de su domicilio , será destinado 
por la junta al establecimiento de beneficen- 
cia á que corresponda, facilitándole el pasa- 
porte y los auxilios necesarios para el viaje, 
■con prohibición ríe pedir limosna durante él. 

Art. 92. El extranjero que se establecie- 
re en un pueblo con algún oficio, arte ó pro- 
fesión útil, y se imposibilitare para ganar su 
sustento, participará de todos los socorros 
que la nación dispensa á los españoles nece- 
sitados, y estará sujeto á las mismas leyes y 
reglamentos. 

Art. 93. En donde ya se hallen estableci- 
das Jas casas de socorro, ó facilitados los au- 
xilios domiciliarios bajo el sistema prescrito 
en esta ley, no se permitirá absolutamente á 
nadie pedir limosna bajo título ni pretexto 
alguno. 

Art. 94. Las autoridades civiles vigilarán 
bajo su mas estrecha responsabilidad sobre 
este particular, dando inmediatamente átodo 
mendigo el destino que le corresponda, se- 
gún sus circunstancias, con arreglo á ■ las 
leyes. 

Art. 95. Los jefes polít icos dispodrán des- 
de luego aue los mendigos sean trasladados 
al pueblo nte su domicilio ó naturaleza, cuyas 
autoridades locales, previos-ios informes cor- 
respondientes sobre las necesidades de caria 
uno de ellos , providenciarán lo conveniente, 
dando aviso á las juntas municipales de be— 
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neficencia por lo respectivo á los socorros 
que fuere oportuno prestarles. 

Art. 96. Mientras se plantifica este siste- 
ma tampoco podrá pedir limosna el que no 
tenga licencia por escrito de la respectiva jun- 
ta municipal de beneficencia, la cual tornará 
al efecto los correspondientes informes; y si 
fuere transeúnte el que la solicite, no se la 
' dará, á no expresarse en su pasaporte que es 
pobre de solemnidad. 

Art, 97. Las juntas de beneíicencia pro- 
moverán las asociaciones piadosas que tengan 
por objeto el alivio de los presos en las cár- 
celes públicas; debiendo estas asociaciones ex- 
citar en casos extraordinarios el celo de las 
juntas para el posible socorro de los presos, 
sin perjuicio de los demás establecimientos 
de beneficencia. 

TITULO VI. 

DE LA HOSPITALIDAD DOMICILIARIA. 

Art, 98. En todos los pueblos de la Mo- 
narquía, según sus circunstancias lo permi- 
tan, se establecerá la hospitalidad domicilia- 
ria, limitándose en lo posible la curación de 
los enfermos en los hospitales á los que no 
tengan domicilio en el pueblo en que enfer- 
maren, á los que padezcan enfermedades sos- 
pechosas, y á los que no se bailen con las 
circunstancias prevenidas en el art. 88 de es- 
ta ley. 

Art. 99. Las juntas parroquiales de be- 
neficencia, y en su defecto las municipales, 
cuidarán de suministrar á ¡los enfermos po- 
bres- en sus mismas casas los socorros y me- 
dicamentos necesarios , nombrando al efecto 
uno ó mas vocales, que bajo ef título de -en- 
fermeros estén encargados de lodo io concer- 
niente á este ramo. 

Art. 100. Será cargo de los enfermeros 
tomar los correspondientes informes, y oir 
el parecer del facultativo antes de suministrar 
socorro alguno, á excepción de los casos muy 
urgentes en que peligrase inminentemente la 
vida de algún enfermo. 

Art 101. Los enfermeros darán cada se- 
mana á la junta parroquial ó municipal cuen- 
ta exacta de las cantidades que se hayan in- 
vertido en este objeto, de los enfermos que se 
hayan curado, muerto ó adolecido de nuevo, 
de todo cuanto juzguen digno de ponerse 
en conocimiento de la junta, para que esta 
provea por si lo conveniente , ó recurra á la 
municipal en caso necesario. 

Art. 102. Para la asistencia de lus enfer- 
mos las juntas parroquiales nombrarán los 
facultativos necesarios, á quienes, previa la 
. aprobación de la municipal, señalarán el ho- 


norario correspondiente, y recomendarán al 
Gobierno, por conducto de los Ayuntamien- 
tos, á los que se presten gratuitamente al des- 
empeño de este cargo. 

Art. 103. En la parroquia ó pueblo en 
que hubiese alguna asociación de caridad, 
cuyo objeto sea asistir y socorrer á los socios 
enfermos en sus propias casas, los enferme- 
ros de Ja junta de beneficencia se pondrán 
de acuerdo con los de dicha asociación para 
auxiliar sus operaciones en caso necesario, y 
para asegurarse de que nada falta á los enfer- 
mos que se hallen en el caso de reclamar la 
asistencia y vigilancia de la junta. 

TITULOjVU. 

DE LA HOSPITALIDAD PÚBLICA. 

Art. 104. Los enfermos que no pudiesen 
ser asistidos y curados en sus propias casas 
lo serán en los hospitales públicos. 

Art. 105. Habrá hospitales públicos en 
todas las capitales de provincia y en todos los 
pueblos en que el Gobierno juzgue conve- 
niente que los haya, oidos los Ayuntamientos 
y Diputaciones provinciales respectivas. 

Art. 106. Ningún pueblo por grande que 
sea tendrá mas de cuatro hospitales, que se 
procurará situar en otros tantos ángulos ó 
extremos del mismo; y el Gobierno, oyendo 
á las Diputaciones provinciales, determinará 
los que deba haber en cada uno, según su 
población y demás circunstancias. 

Art. 107. Entre estos cuatro hospitales 
no se comprenderá el de convalecencia, que 
será separado siempre que sea posible, y el 
el de locos, que lo será siempre. 

Art. 108. En los pueblos en que se haya 
establecido la hospitalidad domiciliaria nin- 
gún hospital deberá contener mas de 300 
enfermos; sino en los casos extraordinarios. 

Art. 109. En los hospitales habrá depar- 
tamentos ó_ salas separadas para hombres y 
mujeres, ñiños y adultos, parturientas y pari- 
das, diferentes clases de enfermedades v 
convalecientes, en cuanto la localidad lo per- 
mitiere. 

Art. 1-10. Habrá también una ó mas pie- 
zas separadas para los enfermos cuyas estan- 
cias fueren costeadas por ellos mismos, por 
sus amos ó por otras personas. 

Art. 111. Además del competente nú- 
mero de enfermeros ó enfermeras habrá en 
cada hospital un director dotado de las cali- 
dades debidas, á cuyo cargo estará el gobier- 
no interior del establecimiento y la conducta 
de los empleados y enfermos. 

Art. 112. Habrá también en los hospita- 
les el competente número de capellanes, 
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adornados de las circunstancias necesarias, 
para ejercer debidamente en ellos su sagrado 
ministerio, sin perjuicio de la autoridad y de- 
rechos parroquiales. 

Art. 113. En los hospitales de pocos en- 
fermos un individuo de la junta municipal 
de beneficencia, nombrado por ella, podrá 
ejercer el cargo de director, y el cura del 
pueblo ó su teniente atender á la asistencia 
espiritual de los enfermos. 

Art,. 114. Habrá en loshosp tales el corres- 
pondiente número de facultativos dotados 
competentemente, cuyas plazas serán pro- 
vistas por rigorosa oposición en los hospita- 
les de las capitales, debiendo ser en todos 
ellos de nombramiento de las juntas muni- 
cipales de beneficencia; pero esta disposición 
solo se entenderá para lo sucesivo y sin per- 
juicio de Jos actuales. 

Art. 115. La entrada, colocación per- 
manencia y salida de los enfermos, la venti- 
lación, limpieza y fumigaciones, el modo de 
depositar los cadáveres, la cantidad y calidad 
de los alimentos, el orden y hora de tomar- 
los, y todo lo demás perteneciente al régi- 
men interior, como también el orden y as- 
censo de los facultativos, sus atribuciones y 
su autoridad sobre los empleados del hospi- 
tal, la admisión y obligaciones de los practi- 
cantes, el tiempo y modo de las visitas serán 
objeto de reglamento. 

Art. 146. Ed los pueblos en que sea muy 
numerosa la hospitalidad pública las juntas 
municipales de beneficencia podrán estable- 
cer fuera de 1a. población casas de convale- 
cencia, á las que se conducirán los convale- 
cientes de los hospitales, previo el dictámen 
de ¡os facultativos. 

Art. 117. Las casas de convalecencia ya 
existentes dentro de los pueblos podrán que- 
dar ¡á juicio del Gobierno, habiendo oido á 
las Diputaciones provinciales y Ayuntamien- 
tos respectivos. 

Art. 118. Un reglamento especial dispon- 
drá el regimen interior y cuanto fuere con- 
ducente para el mejor gobierno de las casas 
de convalecencia. 

Art. 119. Habrá casas públicas destina- 
das á recoger y csrar los locos de toda espe- 
cie, las cuales podrán ser comunes á dos ó 
mas provincias, según su población, distan- 
cias y recursos; y aun según el número ordi- 
nario de locos en ellas; todo á juicio del Go- 
bierno. 

Art. 1-20. Estas casas no deberán estar 
precisamente en la capital, y el Gobierno 
podrá establecerlas en otros puntos de la 
provincia que ofrezcan mas ventajas y co- 
modidades para la curación de los locos. 


Art. 121 . En estas casas las mujeres ten- 
drán un departamento distinto del . de los 
hombres, y las estancias de los locos serán 
separadas en cuanto fuere posible según el 
diferente carácter y período de la enfer- 
medad. 

Art. 122. El encierro continuo, la aspe- 
reza en el trato, los golpes, grillos y cadenas 
jamás se usarán en estas casas. 

Art. 123. Se ocupará á los locos en los 
trabajos de manos mas proporcionados á 
cada uno, según lo posibilidad de la casa y 
el dictámen del médico. 

Art.' 124. Habrá un director, á cuyo car- 
go estará la parte económica de la casa, co- 
mo también 1a. gubernativa en todo lo que 
tuviere relación directa con la curación de 
los locos. 

Art. 125. Podrán los particulares esta- 
blecer de su cuenta casas de locos; pero es- 
tas deberán estar también bajo la inspección 
de las juntas de beneficencia. 

Art. 126. La admisión, colocación y ali- 
mentos de los locos, la forma del edificio y 
estancias particulares, la cantidad que de- 
ban pagar los que puedan costear su cura- 
ción, las atribuciones de los facultativos, las 
circunstancias de los sirvientes , el orden y 
tiempo de las visitas todo será objeto de un 
reglamento especial. 

TITULO VIII. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art, 127. Todos los establecimientos de 
beneficencia, de cualquiera clase y denomi- 
nación que sean, incluso los de patronato 
particular, sus fondos y rentas, quedan su- 
jetos en todo al orden de policía que pres- 
cribe esta ley. 

Art. 128, El Gobierno indemnizará á los 
patronos por derecho de sangre, mediante 
transacciones particulares, los derechos per- 
sonales y pecuniarios que les correspon- 
diesen por fundación, sin que entre tanto 
se verifiquen los contratos respectivos pue- 
dan ser privados del goce de aquellos de- 
rechos. 

Art. 129 Cuando los establecimientos de 
que habla el artículo anterior hubiesen sido 
fundados exclusivamente para socorro de 
alguna familia, clase , corporación, pueblo, 
provincia 6 nación determinada, se propon- 
drá por las juntas municipales de beneficen- 
cia á los interesados en su conservación la 
cesión del derecho que pueda corresponder- 
les, ofreciéndoles iguales ventajas en los es- 
tablecimientos análogos del pueblo ó provin- 
cia á que pertenezcan; y si conviniesen en 
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ello, se agregarán sus haberes al fondo co- 
mún de beneficencia, cuidando, las Juntas de 
cumplir escrupulosamente lo pactado, 

Aft. 130. Los contratos indicados en los 
dos artículos anteriores estarán sujetos' á la 
aprobación del Gobierno. 

Art. 131. Si los interesados no convinie- 
sen en este partido, no se admitirán las per- 
sonas correspondientes á aquellas familias, 
corporaciones ó naciones en los estableci- 
mientos públicos. deJ pueblo en que estuvie- 
ren fundados dichos establecimientos par- 
ticulares, mientras no esté lleno el objeto de 
su fundación, y en todo caso quedarán obli- 
gados á observar las leves y reglamentos vi- 
gentes en el nuevo sistema, y á presentar 
sus cuentas á la junta municipal de benefi- 
cencia , únicamente para examinar si se 
cumple lo dispuesto para los fundadores, y 
cuidar se lleve á debido efecto su voluntad. , 

Art. 432. Se admitirán en todos los esta- 
blecimientos de beneficencia pensionas á fa- 
vor de personas determinadas, Jas cuales se- 
rán tratadas religiosamente con arreglo á los 
convenios celebrados al efecto con la junta 
municipal, y aprobados por el Ayuntamiento. 

Art. 4 33. Este plan de beneficencia se 
irá planteando en todo la Monarquía al paso 
que se proporcionen medios para verificarlo. 

Art. 434. Todos los establecimientos des- 
tinados á objeto público de beneficencia no 
mencionados en esta ley deberán suprimir- 
se, adjudicándose sus fondos á los que que- 
den existentes, en la misma provincia, según 
su respectiva analogía; pero no se compren- 
derán en esta providencia los colegios de 
instrucción para ciegos y sordo-mudos, y 
cualesquiera otras casas cuyo objeto sea la 
educación de ambos sexos, los cuales esta- 
blecimientos no están comprendidos en es- 
ta ley. r 

Art. 435. El Gobierno tomará las medi- 
das mas eficaces para averiguar brevemente 
y con toda la exactitud posible á cuánto as- 
cienden en cada provincia los fondos aplica- 
dos á objetos de beneficencia, de cualquier 
clase que sean, proponiendo á las Córtes las 
reformas y economías que croa deben ha- 
cerse en su administración. 

Art. 436. Si reunidos estos fondos aun 
resultase un déficit para costear los esta- 
blecimientos prescritos en este plan, el Go- 
bierno, tomando los correspondientes infor- 
mes, propondrá á las Córtes el modo de cu- 
brirlo permanentemente. 

Art. 137. Se autoriza al Gobierno para 
que oyendo á las Diputaciones provinciales 
y Ayuntamientos respectivos destine a esta- 
blecimientos de beneficencia los edificios pú- 


; (Ley de 1822 .) 

blicos que crea mas á propósito , entre los 
que pertenecieron á establecimientos ó cor- 
poraciones suprimidas. 

Art.. 138. Las Diputaciones provinciales 
propondrán al Gobierno los medios que juz- 
guen mas convenientes para ir estableciendo 
en sus respectivas provincias este plan gene- 
ral de beneficencia. Lo cual presentan las 
Córtes á S. M. etc. Madrid 27 de diciembre 
de 4 821.» Palacio 23 enero de 1822. Publí- 
quese como ley. (D. de las C. t. 8, p. ,115.) 

R. O. de 26 marzo de 1834. 

Inspección v protectorado de los establecimientos de 
beneficencia. 

(Fom.) ((Persuadida S. M. la Reina Go- 
bernadora de la necesidad de establecer re- 
glas uniformes que fijen con claridad y pre- 
cisión las relaciones que los establecimientos 
de beneficencia del reino deben tener con 
los subdelegados de fomento, y el orden con 
que han de intervenir en su régimen; y en- 
terada de lo manifestado por varios do estos 
jefes, y principalmente por el de Granada, se 
ha dignado aprobar. Jas reglas siguientes: 

1 , a Todos los establecimientos de bene- 
ficencia, ya sean de fundación ó patronato 
real, ya del de otra- corporación ó persona, 
están bajo la vigilancia y protección délos 
subdelegados de fomento de la provincia en 
que se hallen. 

2. a Pueden por tanto visitarlos dichos 
jefes cuando Jo juzguen oportuno, celar so- 
bre que se cumplan sus reglamentos ó esta- 
tutos, proponer la modificación ó variación 
de estos cuando lo consideren útil, y ejercer 
en fin la vigilancia que sobre todos los esta- 
blecimientos públicos corresponde at Gobier- 
no de quien los subdelegados son agentes es- 
peciales. 

3. a Por consecuencia del derecho de 
inspección, protección y vigilancia que com- 
pete á los subdelegados, y atendidos los vi- 
cios de que hoy adolecen casi todos ios esta- 
blecimientos dé beneficencia del reino, de- 
berán dichos jefes hacer desaparecer los abu- 
sos que advirtieren, tomar noticias de sus 
rentas, ver el modo con que se administran 
y la proporción que guardan con sus necesi- 
dades, intervenir su inversión, examinar sus 
cuentas, reducir sus empleados á ios que las 
del servicio exijan, y hacer en fin eficaz la : 
protección que el Gobierno desea dar á los 
asilos de dolientes y menesterosos. 

4. a En conformidad de los principios 

adoptados por regla general, los presidentes 
de los Ayuntamientos presidirán las juntas 
de los establecimientos locales de beneficen- 
cia, y los subdelegados las de ios establecí- 
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mi en tos ¡proveíales, ceaieodoies síempro-ei 
asiento preferente em el caso de que alguna 
vez juzguen útil asistir á las locales. 

5. a Queda abolida la antigua costumbre 
de elogié precisamente de la nobleza y esta- 
do eclesiástico todos los individuos que deban 
componer las -juntas ó corporaciones, direc- 
tivas de aquellos, y en lo sucesivo recaerán 
las elecciones ,en sugotos, que cualquiera que 
sea la clase á que pertenezcan, posean cono- 
cimientos en la ciencia económica, y estén 
dotados de* celo por eC bien de ‘sus seme- 
jantes. 

6. a , Todas las autoridades, corporaciones 
ó hermandades encargadas de la dirección 
de los referidos establecimientos, cumplirán 
exactamente cuantas órdenes relativas á los 
mismos expidan- los subdelegados de Fomen- 
to dentro de sus atribuciones. — De Real or- 
den etc. Madrid 26 de marzo de 1834. ( CL . 
tomo 19, p. 166.) 

R. O. de 2 % setiembre de 1834. 

Se mandó cesar a! colector general de es- 
polios y vacantes en el desempeño de la su- 
peritendencia general de las casas de miseri- 
cordia y hospicios. {CL. t . lí), pág. 590.) 

R. D . de 8 setiembre de 1836. 

Restableciendo la ley de 1822. 

{Gob.) «Deseando que la beneficencia 
pública se arregle en su ejercicio del modo 
mas adecuado. y capaz de llenar los grandes 
objetos que la humanidad y la justicia recia-- 
man, be tenido á bien decretar á nombre de 
mi augusta bija etc. lo siguiente: 

Articulo 1 Se restablece en toda su fuer- 
za y vigor el reglamento general de benefi- 
cencia pública decretado por las Cortes ex- 
traordinarias y sancionado por mi difunto es- 
poso en 6 de febrero de 1822.» Contiene 
otros dos artículos transitorios. (CL. t. 21, 
pág. 382. j ’ l 

R. O. de 20 julio de 1838. 

Sean defendidos por pobres los establecimientos de 
beneficencia. 

. (Crac, y Jüst.) «El Sr. Subsecretario del 
Ministerio de Gracia y Justicia con fecha 20 
de julio último comunica á esta Audiencia ter- 
ritorial la Real orden siguiente: — El Sr. Mi- 
nistro de Gracia y Justicia ha comunicado en 
este dia al Tribunal Supremo de Justicia la 
Real órden siguiente: 

Conformándose S. M. con lo -consultado 
po r ese Tribunal acerca de uua instancia de 
la Diputación provincial de Barcelona, y de 


la junta de beneficencia de Arenis de Mar. 
se lia servido- resolver que los ; hospitales, hos- 
picios y demás institutos de beneficencia, sean 
defendidos gratuitamente como pobres én loé' ' 
pleitos de Cualquiera clase que tengan qué’ 
sostener, entendiéndose esto con la calidad 
de por ahora, y basto que aquellos estableci- 
mientos mejoren de situación, y se pueda en 
tal caso ordenar otra cosa -por regla 'general. 

;Y cumplimentada etc. Cartagena 6 de agosto 
i de 1838.» (Col. del Castellano t. 5. n , p. 23.) 

R. O. de 30 noviembre de 1838. \ -.. 

(Gob.) Se resolvieron algunas dudas so- 
bre el cumplimiento de la ley de benéficen-' 
cia de 1822,' en lo relativo á juntas, y sé ; 
maridó además : «5.° Que en las casas y es- 
tablecimientos mantenidos con fondos ‘par-’ 
ticulares sé respete el derecho dé- propiedad,’ 
limitándose las Diputaciones provinciales á ! 
proponer á la superioridad , por conducto dé’ 
los jefes políticos , con arreglo al art. 138, lo 
que tengan por conveniente acerca de su es- 
tado y de las mejoras que consideren oportu- 
nas, pudiendo desde luego ponerlas en obra, 
si hubiere conformidad por ambas partes.» 
:{CL. t. 24, p. 628.) 

R. O. de 30 diciembre de 1838. 

Que las juntas no enlabien litigios sin recurrir á Su 
Majestad. 

(Gob.) « S. M se ha servido re- 

solver, conformándose con lo propuesto por 
la junta auxiliar consultiva de este Ministe- 
rio, que ni las juntas municipales entablen' 
recurso alguno en tribunales ordinarios, ni 
estos' se los admitan , así como tampoco á los. 
demás establecimientos públicos de benefi- 
cencia los que interpusieren contra las mis- 
mas, sin que los demandantes acredíten pre- 
viamente que lian recurrido á S. M. por la 
vía gubernativa para obtener la protección 
de sus derechos; prometiéndose S. M. que 
por este medio se logrará la debida justicia 
con mas expedición, reservando el recurso 
judicial solamente para aquellos casos en que 
no quepa avenencia ó se ofrezcan dudas gra- 
ves. — De Real órden etc. Madrid 30 de di- 
ciembre de 1838. (CL. t. 24, p. 701.) 

R. O. de 8 mayo de 1840. 

Asistencia de dementes. 

(Gob.) S. M. se ha servido mandar... 

«se prevenga á las autoridades eclesiásticas, 
judiciales y civiles que cuando se destine por 
providencia gubernativa' ó judicial algún de- 
mente al — . hospital dé Toledo ó á cualquie* 
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rarotro que esté en su caso que sea provin- 
cial ó local) se imponga á la lamilla ó bienes 
de aquel la obligación de atender eu todo ó 
en parte á su manutención y asistencia, y que 
en el caso de ser el demente pobre de solem- 
nidad, ó desvalido, arbitre la Diputación pro- 
vincial á que corresponda el modo de cubrir 
aquel gasto. Madrid 8 de mayo de 1840 etc. 
(CL. t. 26, p. 172.) 

R, D. de 29 julio de 1841. 

(Gob.) Se nombró una comisión encar- 
gada de revisar el reglamento de beneficen- 
cia y de proponer un proyecto de ley que es- 
tablezca la oportuna subdivisión, administra- 
ción y dependencia de ios establecimientos 
piadosos, bajo la base de centralización de to- 
dos los fondos aplicados á beneficencia, aun- 
que respetando en cuanto sea útil y posible 
la voluntad de los fundadores. (29 julio de 
1841. (CL. t. 27, p. 490.) 

Real orden de la misma fecha. 

Pidiendo noticias de fundaciones... 

(Gob.) «Artículo l.° Las corporaciones- 
ó jefes encargados de los establecimientos de 
beneficencia, ya sean generales ya provincia- 
les, de partido ó de pueblo, y los administra- 
dores de obras pías, memorias ó de cualquier 
otro instituto benéfico, ya sean de patronato 
real, eclesiástico ó particular, facilitarán, ba- 
jo su responsabilidad, noticias exactas de la 
procedencia de la fundación, sus rentas ó 
productos en todos conceptos, y obligaciones 
y cargas á que aquellos estén afectos.» Otros 
dos artículos lijan el plazo para dar estas no- 
ticias. (29 julio de 1841, (CL. t. 27, p. 488.) 

R. O. de 23 marzo de 1845. 

Mandas y legados á la beneficencia. 

(Grac. y Just.) Para .que los estableci- 
mientos de beneficencia no se vean privados 
injustamente de las mandas y legados que 
personas caritativas suelen dejar constituidos 
á favor de aquellos en sus disposiciones tes- 
tamentarias, se ha servido resolver Ja Reina 
nuestra señora , en vista de lo solicitado por 
la junta municipal de esta Córte , de acuerdo 
con el Ministerio de la Gobernación, que los 
escribanos públicos, ó los notarios reales en 
su caso al dar la primera copia de los testa- 
mentos ó codieilos que ante ellos ó en su res- 
pectivo registro se hubieren otorgado, la ex- 
' pidan asimismo de las cláusulas que conten- 
gan alguna .manda ó legado para dichos esta-: 
blecimientos, ó den su íé negativa de no con- 
teper ninguna cláusula de esta clase ; y que 


si no expidieren la primera copia á instancia 
de los interesados dentro de un mes, conta- 
do desde el fallecimiento del testador, facili- 
ten en los tres dias inmediatos la copía testi- 
moniada que queda prevenida, ó el documen- 
to negativo en su caso, remitiéndolos sin exi- 
gir derechos al jefe político de la provincia 
respectiva para que adopte las disposiciones 
convenientes.— De Real orden etc. Madrid 23 
de marzo de 1845.» (CL. t. 34, p. 116.) 

R. O. de 16 abril de 1845. 

Declarando que la prohibición de adquirir 
bienes raíces los establecimientos de benefi- 
cencia no tiene efecto retroactivo á lo verifi- 
cado antes de 30 de agosto de 1836. 

R. O. de 2 febrero de 1846. 

Pidiendo datos de casas de dementes. 

(Gob.) Se pidieron á los jefes políticos no- 
ticias de los establecimientos de dementes de 
sus respectivas provincias. (CL. t. 36, pági- 
na 186.) Esto mismo se les previno por otra 
R. O. de 25 de marzo del mismo año, encar- 
gándoles que no habiendo casas de dementes 
manifestasen á qué puntos son conducidos Jos 
desgraciados á quienes esta enfermedad ata- 
ca. (CL. t. 36, p. 538.) 

R. O. de 25 marzo de 1846. 

Protectorado del Gobierno sobre las fundaciones be- 
néficas. 

(Gob.) «Cuando los poderes legislativo y 
ejecutivo residían en el trono, disposiciones 
reales confirieron á diversas autoridades el 
protectorado de las fundaciones sin distinción 
alguna, y crearon además juzgados especiales 
para fallar los negocios contenciosos relativos 
á las mismas. Establecido el Gobierno repre- 
sentativo, pasó el protectorado en las provin- 
cias á los jefes políticos, y todo lo contencioso 
á la justicia ordinaria. Este cambio de siste- 
ma, unido al restablecimiento de la ley de 6 
de lebrero de 1 822 , ha dado ocasión á varias 
dudas que S. M. me manda aclarar en térmi- 
nos que sirvan de regla para lo sucesivo. Re- 
vestido el Gobierno de S. M. por el artículo 
43 de la Constitución de un soberano imperio 
sobre cuanto concierne al orden publico, 
ejerce por sí mismo, y por medio de los jefes 
políticos sus delegados, el protectorado no tan 
solamente de los establecimientos que perte- 
necen al Estado, á las provincias ó á los pue- 
blos, sino también el de los intereses colecti- 
vos, que como el socorro de pobres, ó el dote 
de doncellas, sin entrar en el cuadro de aque- 
llas divisiones políticas , requieren una espe- 
cial tutela de parte de la administración pú- 
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blica , ya por su importancia, ya por carecer 
de representante que eficazmente los defien- 
da. Siempre que el protectorado ó la admi- 
nistración de los intereses públicos ó colecti- 
vos están reunidos en una sola mano, el Go- 
bierno ejerce en toda su plenitud el imperio 
de que se halla constitucionalmente revestido; 
pero cuando los patronos ó administradores 
son personas particulares, el ejercicio del pro- 
tectorado queda reducido á la vig lancia é in- 
tervención necesaria para que la voluntad del 
fundador tenga el debido cumplimiento. Toda 
duda sobre la inteligencia de esta voluntad, 
debe ser resuelta por los tribunales ordina- 
rios. Cuando por disposición explícita del fun- 
dador queda el cumplimiento de su voluntad 
á la fé y conciencia del patrono ó administra- 
dor, cesa toda facultad coercitiva de parte del 
protectorado , porque la voluntad de un fun- 
dador debe ser respetada en tanto que no se 
opone ni á la moral, ni á la naturaleza ni á las 
leyes. Por último, si una fundación de aque- 
llas en que tienen parte los intereses públicos 
ó colectivos se hallase sin patrono, ó nadie 
se creyese con derecho á serlo , ó si creyén- 
dose alguno considerase el jefe político que 
no !e corresponde, en tales casos debe este 
nombrar por sí mismo un patrono, en tanto 
que un fallo judicial no venga á declarar este 
derecho. — De Real órden etc. Madrid 25 de 
marzo de 1846. (CL. t. 36, p 541.) 

R. O. de l.° abril de 1846. 

Gastos de los dementes. 

(Gob.) «"Vista la comunicación de Y. S. de 
6 de marzo próximo pasado dando cuenta de 
las reclamaciones de la junta de beneficencia 
de Granada para el pago de lo que la muni- 
cipalidad del ramo en esa ciudad y su Ayun- 
tamiento le están debiendo por las estancias 
de los dementes de esa provincia existentes 
en el hospicio de aquella capital; se ha ser- 
vido S. M. resolver que el gasto que ocasio- 
nen estos desgraciados se incluya en el pre- 
supuesto provincial, aumentando los repar- 
timientos que se bagan á los pueblos para 
cubrir el déficit, con una cantidad proporcio- 
nada á su respectivo vecindario.— De Real 
ordénete. Madrid l.° de abril de 1846.» (CL. 
t- 37 , p. ,»0.) 

R. O. de 3 abril de 1846. 

Clasificación de los establecimientos de beneficencia 

Facultades de los Alcaldes etc. 

(Gob.) «La ley de 6 de febrero de 1822 
encardaba la dirección de la beneficencia pú- 
blica á las juntas municipales en calidad de 


auxiliares de los Ayuntamientos. Semejante 
sistema es insostenible desde que publicada 
la ley de 8 de enero de 1845 los Alcaldes de- 
ben ser los encargados de dirigir los estable- 
cimientos .municipales de beneficencia; varia- 
ción esencial y conveniente , por cuanto se- 
para de los cuerpos colectivos la gestión ad- 
■ ministrativa y la coloca en las manos de auto- 
ridades unipersonales. Es por lo tanto preciso 
que proponga Y. S. á la brevedad posible el 
arreglo administrativo de los establecimientos 
de beneficencia de esa provincia, con sujeción 
á las bases siguientes: .■ 

1. a Que han de ser clasificados en provin- 
ciales y municipales, teniendo para ello en 
consideración el espíritu que presidió á la ins- 
titución de cada uno, la existencia de sus ser- 
vicios y la de Jos medios con que cuenta. 

2. a Que han de suprimirse ó agregarse á 
otros los que por su poca utilidad no deban 
subsistir, conciliando estas reformas con los 
legítimos derechos que puedan tener los pa- 
tronos ó administradores particulares. 

3. a Que las casas de niños expósitos han 
de ser consideradas como establecimientos 
provinciales, porque como los expósitos no 
llevan la marca del pueblo de su naturaleza, 
y aun cuando la llevasen, no es posible aban- 
donarlos, resultaría que el pueblo que cos- 
tease una inclusa municipal haria un servicio 
sin recompensa á otro que no la tuviese. 

4. a Que las inclusas esparcidas por la pro- 
vincia deben considerarse como hijuelas ó de- 
pósitos de la principal. 

5. a Que el jefe de los establecimientos 
municipales de beneficencia debe ser el Al- 
calde, quedando las juntas como cuerpos 
consultivos. 

6. a Que los presupuestos y cuentas de 
dichos establecimientos deben ser sometidos 
por el Alcalde á la deliberación del Ayunta- 
miento, como parte del presupuesto y' cuen- 
tas municipales. 

7. a Que el déficit que resulte para cubrir 
los gastos del presupuesto municipal de be- 
neficencia debe ser votado por el Ayuntamien- 
to en el presupuesto municipal. 

8. a Que los empleados en los estableci- 
mientos municipales de beneficencia deben 
ser nombrados por el Alcalde á propuesta de 
la junta municipal. 

9. a Que el jefe inmediato de los estableci- 
mientos provinciales de beneficencia debe ser 
el Alcade del pueblo donde estén sitos. 

10. Que las juntas municipales de benefi- 
cencia se consideren como cuerpos consulti- 
vos del Alcalde respecto de los establecimien- 
tos provinciales de beneficencia. 

11. Que los presupuestos y cuentas de 
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Jos establecimientos provinciales 1 de benefi- 
cencia se remitirán por el Alcalde al jefe poli-, 
tico para que está autoridad, prévia sil apro- 
bación. los someta a la deliberación de la 
’ Diputación provincial como parte del presu- 
puesto y cuenta provincial. ; ", 

12. Que el déficit, que resulte para cubrir 
los gastos del presupuesto provincial de be- 
neficencia debe ser votado' por la Diputación. 

13. Que los empleados de los estableci- 
mientos 1 provinciales de beneficencia deben 
ser nombrados por el Alcalde á propuesta de 
la junta, y aprobados por el jefe político.— De 
Real orden etc. Madrid 3 de abril de 1846. 
(CL. t. 37, p. 57.) 

R. O. de 28 setiembre de 1846. 

Cuentas procedentes de fundaciones eclesiásticas, 

«He dado cuenta á S. M. la Reina de la 
consulta de 3 de mayo de 1845, en que soli- 
citó (el jefe político de Cádiz ) la comptente 
declaración para que las juntas municipales 
de beneficencia puedan intervenir las cuentas 
del ramo procedentes de fundaciones eclesiás- 
ticas ú otras. Y teniendo presente S. M. no 
solo lo que á la autoridad superior adminis- 
trativa corresponde en el protectorado de to- 
dos los establecimientos inclusos los de inte- 
reses colectivos se ha servido mandar 

diga.á Y. S..... que ateniéndose á lo deter- 
minado en las circulares de 25 de marzo y 3 
de abril último, haga uso del ejercicio de su 
autoridad en los casos respectivos, cuidando 
sobre todo de que en las fundaciones particu- 
lares, se cumpla la voluntad del fundador sin 
detrimento de los objetos de beneficencia. De 
Real órdeu etc. Madrid 28 de setiembre de 
1846. (CL: t, 38, p 398./ 

■ 1 1 ■ : : :■ ■ 

ü. D. de 26 setiembre de 1847. 

Que se vendan los inmuebles. 

(Hac.) Estrado. — Este Real decreto cuya 
acción ble suspendida por el que á continua- 
ción ponemos, ordenaba la venta de los bie- 
nes inmuebles pertenecientes á establecimien- 
tos de beneficencia nacionales, provinciales ó 
locales, qué no siendo necesarios para el ser- 
vicio de 1 los mismos produjesen menos de 2 
por 1 00 líquido de renta , y dictaba disposi- 
ciones para llevarle á cabo. (CL. t. 42. mai- 
na 162). ■ «• ■ L y 

ib D de 6 octubre de 1847. 
Suspendiendo los efectos del anterior. 

(Hac.) «Tomando - en consideración, las 
rizones que media expuesfo mi Ministró !de 


. Hacienda, vengo en mandar que mientras- Se 
E reuñen las Górtes y resuelven lo conveniente 
acerca de la enajenación de los bienes de be- 
neficencia, se suspenda ejecución de mi Rea} 
decreto de 26 de setiembre último, relativo á 
¡ los expresados bienes. — De Real órden etc. 
Madrid 6 de octubre de 1847.» (CL. t, A% 
[pág. 217.) • ' 

R. O. de 11 diciembre de 1847. ' 
Sobre defensa gratuita. 

(Gob.) «Con fecha 24 de agosto de 1838 
se circuló por este Ministerio de Real orden, 
lo que sigue: , ,,. f 

(Aquí la R. O. de 20, de julio de 1838-que 
dejamos trascrita y sigue :) 

. «Y habiéndose suscitado dudas sobre el es- 
tado de validez de Ja real, disposición prein- 
serta, S. M.,se ha servido declarar en Real 
orden dirigida á este Ministerio por el de Gra- 
cia y Justicia con fecha 19 de mayo último, 
queda referida resolución se halla en. su fuer- 
za y vigor actualmente. — De lapropia Real ór- 
den. etc. Madrid 11 de diciembre de 1847.» 
(CL. t. 42, p. 409.) 

R. O. de 19 abril de 4848. 

Reglas para organizar los establecimientos. 

(Gob.) «para organizar los est.ablecimien : 
tos públicos de beneficencia... la Reina (que 
Dios guarde) se ha servido mandar : 

■l.° Que proceda Y, S. á nombrar una 
comisión que sé ocupe inmediatamente en 
averiguar cuantas memorias*, obras pias y 
fundaciones existan en esa provincia, que de- 
biendo estar aplicadas en todo ó en parte íj 
i beneficencia, se hallen distraídas del objetoi 
que las destinaron los instituidores. ■ . ' ¡ 

: 2.° Que dicha comisión se componga,: 

■ bajo la presidencia de Y. S., del Alcalde de 
esa capital, de un diputado de provincia., de 
un consejero de ella que sea letrado precisa- 
mente , de un regidor del Ayuntamiento,, de 
un individuo- de la junta municipal y de un 
eclesiástico considerado por sus virtudes y 
amor á la humanidad desvalida, haciendo de 
secretario, el oficial de ese Gobierno político 
que tenga á su cargo el negociado. ■ . . ■ 

3. ° Se autoriza á la expresada comisión 
: para que pida bajo el correspondiente recibo, 

la exhibición de escrituras de fundación, do- 
cumentos y cuantos antecedentes existan re- 
ferentes al cometido que se le confiere, ó en 
su defecto copias autorizadas. 

4. ° En el momento que sea' conocida la 
- existencia de cualquiera fundación ó pía me ‘ 

moria, cuya aplicación á beneficencia' no ad- 
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mita duda* que se halla detentada ó distraidá 
del objeto á que la ‘dedicara el fundador, hará 
YVS. que se pida la posesión por los términos 
que marca la legislación vigente, teniendo en 
cüenta la clasificación que corresponda ó pue- 
da coresponder al establecimiento acreedor. 

5.° Si las fincas, censos ó : derechos se ha- 
llasen en poder de la Dirección general de 
fincas del Estado, dará V. S. cuenta á este 
Ministerio acompañando el oportuno expe- 
diente. •' : 

■ 6.° Cuando' la aplicación de alguna pía 
memoria ofrezca duda ó uo esté terminante- 
mente expresa en la institución , mandará 
Y.- S. instruir expediente en el que conste • 

Primero. Copia autorizada de la funda- 
ción: 

• Segundo. La razón en que se apoyen los 
patronos ó administradores para impedir que 
se apliquen sus productos á beneficencia. . 

V tercero. Dictamen de la comisión qué 
se manda crear. 

■ 7.° El expediente así instruido lo pasará 
V. S. al Ayuntamiento para que ponga cnan- 
to se le ofrezca si el establecimiento ú que se 
crea coresponder la fundación estubiéra cla- 
sificado como miminicipal, ó á lá Diputación 
de la provincia si se considerase como pro- 
vincial, y con el parecer razonado de Y. S. lo 
elevará á este Ministerio. 

8.° Cuidará Y. S. de que se -respeten las . 
fundaciones dé patronato familiar ó de sangre, 
sin perjuicio de la acción protectora y de vi- 
gilancia que compete á Y. S.por las disposi- 
ciones vigentes. 

P.° Después de instalada la referida comi- 
sión, lo pondrá Y. S. en conocimiento de este 
Ministerio, acompañando nota expresiva de 
las personas que la compongan , y dando 
cuenta periódicamente del resultado que va- 
yan ofreciendo los trabajos de la misma. 

10. Hará Y. S. que se abra un registro 
donde consten las obras pías, memorias ó 
fimdaciones que vayan descubriéndose,- espe- 
cificando su título V objeto , rentas, tiempo de 
la detentación .y cuantas noticias' ú observa- 
ciones sé éstimen convenientes. 

Y 1 1 . Consultará V. S. cualquiera duda ú 
obstáculo que impida el cumplimiento de es- 
tas disposiciones. — De Real orden etc. Madrid 
10 ele abril dé 1848.» (CL. t. 43 ,pág. 483, } 

R. O. de 15 mayo de 1848 . 

Sobro venta y permnta do bienes. 

(Gob.) Estrado. — Esta Real érden man- 
daba que el Gobernador de la provincia «im- 
pida por' cuantos medios estén á su alcance 
que sé ejecuten ventas ó permutas de los bie- 


nes que pertenecen á la beneficencia pú- 
blica sin qne preceda -la autorización' dél' Gu- 1 
bierno , dando cuenta inmediatamente én el 
caso de que : se efectúe alguna enajenación ó ; 
cambio sin los requisitos- ¡enunciados;» [Co- 
lección legislativa t. 44, p. 47.) '• '■ ' 

Modificada la legislación referente á la 
enajenación de estos bienes por la ley 
de l.° de mayo de 1855, remitimos á 
nuestros lectores al artículo DesíAMOUtí!-. 
zagion, donde la encontrarán. ■ 

fíi O. de 21 junio de 1 848.. : 
Oposiciones á las. plazas, de facultativos. 

(Gob.) «...La Reina (Q. D. G. se ha 
servido mandarí - : 

1 . ° Cuando haya- qué proveer 1 alguna pla- 
za de facultativo en los hospitales á que se re- 
fiere la citada ley (de 6 febrero de 182-2), dis- 
pondrá el Alcalde que la junta municipal de 
beneficencia someta á su áprobacioii el cor- 
respondiente, edicto convocatorio, en el-que 
sé exprese Ja categoría y condición de la pla- 
za vacante', 1 las 'Obligaciones que le - son ¿ne- 
jas, su dotación, cualidades- que han de re- 
unir los aspirantes, ejercicios de oposición que 
deban' hacerse, dia en que estos se verifiquen 
y cuantas particularidades se consideren 
oportunas. 

2. °. Para aspirar á alguna de las plazas 

indicadas, es necesario: Primero, tener título 
legítimo para ejercer el todo de la ciencia de 
curar, ó aquella parte á que corresponda la 
vacante. Segundo, firmar por sí ó por medio 
de persona autorizada con poder bastante, 
el registro abierto' para la oposición en la Se- 
cretaría de la junta municipal dé beneficen- 
cia durante el plazo que se fije' en. el edicto. 
Tercero, presentar en la misma dependencia 
el título original ó copia testimoniada de é!, 
acompañando uña relación dé méritos legíti- 
mamente autorizada. : 

3. ° El tribunal dé oposición se compon- 
drá de siete ó cinco jueces, según lo permi- 
ta el número v calidad de los profesores que 
haya en la capital donde el concurso se cele- 
bre, y de dos suplentes para el cáso de fal- 
tar alguno de los propietarios por énferme- 
dad ú otro motivo extraordinario: Será presi- 
dido por el Alcalde ó por quien haga sus ve- 
ces, sin voto de calificación, Hará de Secre- 
tario el individuo del tribunal mas moderno 
en el profesorado. 

4. ° Los jueces del concurso deberán ser 
doctores ó licenciados en ambas facultades, ó 
por lo menos en aquella á que pertenezca la 
plaza que se haya ae proveer. ' 
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5 * Si el tribunal se compone de siete 
jueces, deberán ser tres de ellos, si fuere po- 
sible, profesores del hospital en que existía 
la vacante, y dos en el caso de que se com- 
ponga de cinco, eligiendo en dicha clase uno 
de los dos suplentes. . . 

6. ” Corresponde á la junta municipal de 
beneficencia proponer al Alcalde las personas 
que han de desempeñar los cargos de jueces y 
suplentes, y á esta autoridad nombrarlos, 
dando preferencia á ios profesores de mas 
categoría, á cuyo efecto podrá consultar á la 
junta provincial de sanidad.^ 

7. ° Las oposiciones serán públicas, y en 
ellas no podrá figurar como juez el que sea 
pariente dentro del cuarto grado de los opo- 
sitores. 

8. ° Antes de empezar las oposiciones, 
procederá el tribunal á la formación de trin- 
cas si el número de los aspirantes fuera divi- 
sible por tres, disponiendo en otro caso el 
modo y forma, de .celebrar el acto. 

9. ° Los ejercicios para las plazas de mé- 
dicos serán dos. Primero, escribir una me- 1 
moría en veinte y cuatro horas sobre un 
punto designado por la suerte, de patología 
general, de patología interna ó de terapéutica 
médica. Segundo, exponer un caso práctico 
de enfermedad interna aguda ó crónica, que 
el tribunal designará en aquel momento. 

10. Para determinar el punto sobre que 
ha de escribirse la memoria, entregará cada 
juez al presidente tres papeletas en que va- 
yan propuestas otras tantas cuestiones, una 
de patología general, otra de patología inter- 
na, y la tercera de terapéutica médica. Todas 
estas papeletas se pondrán en una urna, de 
donde sacará tres el opositor para elegir la 
que tenga por oportuno. Las papeletas res- 
tantes, que no han de entrar otra vez en 
suerte se inutilizarán en el acto. 

1 1 . Para el primer ejercicio se incomuni- 
cará al opositor, facilitándole un escribiente 
y los libros que necesite; entregando, pasada 
la incomunicación, la memoria cerrada y se- 
llada al presidente, quien la devolverá aí opo- 
sitor cuando haya de verificarse su lectura. 

12. En el segundo ejercicio, después de 
hecha la exploración del enfermo, manifesta- 
rá el actuante cual es la dolencia que aquel 
padece, y dándole media hora para que me- 
dite el caso, hará la exposición de él de una 
manera clara y precisa, insistiendo principal- 
mente en el diagnóstico y plan terapéutico 
del mal. 

13. Los ejercicios para las plazas de ciru- 
janos serán: primero, la exposición de un ca- 
so de enfermedad quirúrgica aguda ó crónica 
en los términos que se previene en el artícu- 


lo anterior respecto al segundo ejercicio de 
los médicos. Segundo, ejecutar en el cadáver 
y explicar una operación quirúrgica que de- 
signe la suerte. 

14. Para determinar cual haya de serla 
operación que se practique, cada juez pro- 
pondrá tres operaciones en otras tantas pa- 
peletas que entregará al presidente. Con estas 
papeletas se hará lo que marca el artículo 10 
respecto de los médicos. 

15. No se reducirá este ejercicio á ejecu- 
tar la operación; deberá también el opositor 
manifestar qué método y procedimiento ope- 
ratorio ha creído oportuno seguir y por qué 
le ha dado la preferencia; las modificaciones 
que haya juzgado conveniente introducir en 
él; la explicación de los métodos ó procedi- 
mientos que hubieran también podido em- 
plearse, y los instrumentos que han estado y 
están en uso para la indicada operación; ade- 
más de esto deberá dar una idea circunstan- 
ciada de la anatomía de la parte en que se 
opere, y aun de las anomalías mas comunes 
de sus vasos arteriales. 

16. Después de cada ejercicio, responde- 
rá el actuante á los argumentos que le opon- 
gan dos contrincantes por espacio de media 
hora cada uno. A falta de contrincantes, le 
argüirán uno ó dos jueces. ' 

17. Luego que se hayan terminado los 
ejercicios, procederá el tribunal: primero, á 
la aprobación ó reprobación de los actos; y 
segundo, á la formación de una lista en que 
resulte graduado de una manera fiel y exacta 
el mérito relativo de los opositores. 

18. Con presencia del expediente general 
de las oposiciones y de la lista á que se hace 
referencia en el articulo anterior, propondrá 
en terna la junta municipal de beneficencia 
al Alcalde los candidatos que considere mas 
dignos, expresando en igualdad de censura 
los que tengan mejores servicios y méritos li- 
terarios. 

19. El Alcade hará el nombramiento, 
que someterá á la aprobación del jefe político 
cuando el hospital esté considerado como es- 
tablecimiento provincia] de beneficencia-.— 
De Real orden etc. Madrid 21 junio de 1848.» 
{CL. t. 44, p. 152.) 

R. O. de 13 a^osfo de 1848. 

Casos en que se pueden entablar recursos sin autori- 
zación: Personalidad de los Alcaldes. 

(Gob.) Habiéndose dado demasiada lati- 
tud á la R. O. de 30 diciembre de 1838 de 
modo que se seguían notables perjuicios á los 
establecimientos de beneficencia se resolvió: 

«Que en los actos propios de una admires- 
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tracion celosa ,' como fcon las reclamaciones 
judiciales por débitos procedentes de ar- 
rendamientos y réditos de censos, interposi- 
ción de interdictos posesorios y otros análo- 
gos por su urgencia, no es indispensable qiíé 
preceda la consulta al Gobierno ni la prévia 
aprobación de este, bastando solo la persona- 
lidad del Alcalde del pueblo en que se halle 
situado el establecimiento de beneficencia 
para que como director del mismo reclame 
ante los tribunales en los casos indicados, sin 
perjuicio de dar cuenta al jefe político cuando 
la gravedad lo exija, para que esta autoridad 
lo ponga en conocimiento del Gobierno. — De 
Reai ordénete. Madrid 13 agosto de 1848.» 
(CL. t . 44, y?. 291.) 

R. O. de 2*7 octubre de 1848. 

Ascensos de los módicos de los hospitales. 

(Gob.) « S. M se ha .servido de- 

clarar. 

“M.® Que tienen derecho á ascenso los mé- 
dicos y cirujanos de los hospitales á que se 
refiere el título 7.°, art. 114 de la ley de be- 
neficencia, siempre que hayan obtenido sus 
plazas por rigorosa oposición. 

2. ° Que tienen igual derecho aquellos 
ue. hubieren sido nombrados antes de que- 
ar planteada la referida ley en la capital de 

la provincia correspondiente. 

3. ° Que lo tienen del mismo modo los 
que hubieren obtenido real nombramiento es- ■ 
pedal con anterioridad á la R, O. de 21 de 
junio último. 

Y 4.° Que el ascenso se verificará siem- 
re con antigüedad rigorosa según la fecha 
el nombramiento. — De Real orden etc. Ma- 
drid 27 de octubre de 1848.» (CL. t. 45, 
p. 224.) 

R. O. de 26 noviembre de 1848. 

Se defiendan por pobres los hospitales y otros 
establecimientos. 

(Gbac. y Just.) Extracto.— La herman- 
dad del refugio de esta Córte acudió manifes- 
tando se le habían exigido las costas en un 
pleito y se resolvió «debe considerársela com- 
rendida entre las corporaciones de que ha- 
la la citada R. 0. de 20 de julio de 1838, por 
la cual se mandó que los hospitales, hospi- 
cios y demas institutos de beneficencia sean 
defendidos como pobres en todos los tribuna- 
les del reino.» (CL. t. 45, p. 287.) 

R. O. de i 8 diciembre de 1848. 

Requisitos necesarios antes de pedir autorización para 
litigar, 

(Gob.) «... La Reina (Q. D. G.) se ha 

servido resolver : 1 Que antes de pedir la 


competente autorización para que puedan li- 
tigar Jos establecimientos de beneficencia, 
califiquen los jefes políticos la importancia 
del asunto á los Consejos provinciales para 
resolver sobre la conveniencia de elegir le- 
trado que no sea de turno. 2.” Que cuando 
no se haga declaración expresa sobre el par- 
ticular al tiempo de concederla autorización, 
se entiende que ha de pedirse el nombra- 
miento de abogado de pobres que defienda 
á la beneficencia sin retribución alguna. Y 
3.° Que en los asuntos calificados como de 
importancia, con arreglo á lo dispuesto ante- 
riormente, se abonen sus honorarios al letra- 
do electo , no siendo de turno. — De Real ór- 
den etc. Madrid 18 de diciembre de. 1848.» 
(CL. t. 45, p. 418.) 

Ley de 20 junio de 1849. 

Organizando la beneficencia. 

(Gob.) «Doña Isabel II, etc., sabed, que 
las cortes han decretado y Nos sancionado lo 
siguiente: 

Artículo l.° Los establecimientos de be- 
neficencia son públicos. 

Se esceptúan únicamente, y se considera- 
rán corno particulares, si cumpliesen con e! 
objeto de su fundación, los que se costeen 
exclusivamente con fondos propios , donados 
ó legados por particulares , cuya dirección y 
administración esté confiada á corporaciones 
autorizadas por el Gobierno para este efecto, 
ó á patronos designados por el fundador. 

Cuando estos lo fuesen por razón de oficio, 
y el oficio quedase suprimido , el estableci- 
miento se regirá por las disposiciones de esta 
ley, respetando en todo lo demas las de la 
fundación. 

Art. 2. u Los establecimientos públicos se 
clasificarán en generales, provinciales y mu- 
nicipales. El Gobierno procederá á esta clasi- 
ficación teniendo presentes la naturaleza de 
los servicios que presten, y la procedencia de 
sus fondos, y oyendo previamente á las jun- 
tas que se crean en la presente ley. 

Art. 3. a Son establecimientos provincia- 
les por su naturaleza: 

Las casas de maternidad y de expósitos. 

Las de huérfanos y desamparados. 

Art. 4. u La dirección de la beneficencia 
corresponde al Gobierno. 

Art.. 5.“ Para auxiliar al Gobierno en la 
dirección de la beneficencia, habrá en Ma- 
drid una junta general, en las capitales de 
provincia juntas provinciales, y en los pue- 
blos juntas municipales. 

Art. 6.° La junta general de beneficen- 
cia se compondrá: 
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De un presidente que nombrará ei Gu- 

1)1 DebArzobispo de Toledo, vicepresidente; 
del Patriarca de las 1 Indias y del comisario 
general de Cruzada, como individuos natos. 

De un consejero real de Ja sección de Go- 
bernación, y otro de la de lo contencioso; de 
un consejero de Instrucción pública; de otro 
de sanidad, que sea médico, y de cuatro vo- . 
cales mas, nombrados todos por el Gobierno. 

Del patrono de un establecimiento general 
que se halle domiciliado en Madrid, y si fue- 
sen varios, de dos que elegirá el Gobierno. 

Art.- 7.° Las juntas provinciales de bene- 
ficencia se compondrán: 

Def Jefe político , presidente. 

Del prelado diocesano, ó quien haga sus 
veces en ausencia ó vacante , vicepresidente. 

De dos capitulares propuestos por el cabil- 
do al Gobierno; y donde no hubiere catedral, 
de dos eclesiásticos, que propondrá el pre- 
lado. 

De un diputado provincial. 

De un consejero provincial, de un médico, 
de dos vocales mas, todos domiciliados en la 
capital, y nombrados por el Gobierno á pro- 
puesta del Jefe político. 

Del patrono de un establecimiento provin- 
cial que se halle domiciliado en la capital de 
la provincia, y si fuesen varios, de dos que 
propondrá el Jefe político. 

Art. 8.° Las juntas municipales de bene- . 
licencia se compondrán. 

Del Alcalde, ó quien haga sus veces, presi-; 
dente. 

De un cura -párroco, en los pueblos donde 
no hubiere mas de cuatro parroquias; de dos j 
donde pasaren de este número. 

De un regidor, de dos en el caso de esce- 
der de cuatro el número' de los que compo- 
nen el Ayuntamiento. ¡ 

Del médico titular , y. en su defecto de un 
facultativo domiciliado. en el pueblo. 

De un vocal mas, si los vecinos del pueblo . 
no llegan á 200, y de dos si exceden de este 
número.. .. 

Todos estos vocales serán nombrados por 
el Jefe político á propuesta del Alcalde'. 

Del patrono de un establecimiento que se 
halle destinado á socorrer ¿ hijos del pueblo, 
con tal que estuviere domiciliado en el mis- 
mo; y si fuesen varios, de dos que nronondrá 
el- Alcalde. . 

Art. 9. Q El presidente de la junta gene- 
ral de beneficencia es amovible, 

La ‘duración del cargo de vocales de nom-' 
bramiento del Gobierno ó- de los Jefes políti- 
cos/ será de cuatro años en la junta general, ; 
tres en las juntas provinciales -y- dos en las í 


municipales. Todos ellos pueden- ser réelesi. 
dos por íos'mismos trámites y conceptos con 
que hubiesen sido nombrados. *u 

Art. 10. La junta general, además de 
ejercer en los establecimientos generales las 
atribuciones que las provinciales y municipa- 
les en los de su respectiva competencia, será 
consultiva del Gobierno para los asuntos de 
Beneficencia. 

Art. 11. Corresponde á la junta general, 
á las provinciales y á las municipales propo- 
ner á ia aprobación del Gobierno los regla- 
mentos especiales de los establecimientos de 
beneficencia de su cargo y las modificaciones 
convenientes en los mismos. ■ 

En todos los reglamentos, así como él 
cualesquiera otras disposiciones relativas á 
los establecimientos de beneficencia, se ob- 
servarán siempre las reglas y principios si- 
guientes: 

Primero. Los patronos, bien ejerzan esta 
cargo por sí bien por rnzon de- cilicio é por 
representación de alguna corporación legítb 
roa, conservarán sobre los- establecimientos 
de su patronato los derechos que les corres- 
pondan por fundación, ó por posesión inme- 
morial. 

Segundo. Cuando el patrono no tenga 
derecho terminante de nombrar en todo ó 
en parte los empleados necesarios para la 
administración del establecimiento la junta 
general propondrá al Gobierno los que no 
pudiese nombrar el patrono, si el estableci- 
miento fuese general: si fuese provincial- ó 
municipal, harán la propuesta al Jefe político 
las juntas correspondientes. 

Tercero. El presidente de la junta gene- 
ral, mediando íá tas graves, y prévia instruc- 
ción de un expediente gubernativo, en que 
será oida la junta general, podrá suspender 
á los patronos de establecimientos generales. 

Los jefes políticos tendrán igual atribución 
respecto de patronos de establecimientos pro- 
vinciales ó municipales, oyendo al Consejo 
provincial . 

Unos y otros darán inmediatamente dien- 
ta al Gobierno con remisión del expediente 
instruido al efecto. 

El Gobierno confirmará la suspensión' 6 la 
modificará en los términos que halle conve- 
nientes. 

Cuarto. La destitución .de cualquier pa- 
trono perLenece exclusivamente al Gobierno; 
pero para acordarla habrá de ser precisa- 
mente oído el interesado y consultado el 
Consejo Real. 

Et patrono destituido tendrá derecho sin 
embargo á redamar ante los tribunales que 
■según ‘jos casos correspondan. ■ uinvc¡' 
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destituido un patrono , si su cargo 1 fuese- 
anejo. & üii 'ofició , el Gobierno nombrará' otro 
'patrono téinporal para rnié&tr as el destituido 
viviere ó .sirviere el oficio que lleva consigo, 
el patronato. Si el oficio fuere eclesiástico, el' 
Gobierno nombrará patrono temporal á un 
sacerdote de categoría análoga en cuanto sea: 
posible á 1a. dél destituido. Si el patrono pro- 
viniere de elección de alguna corporación' 
perpétua, esta procederá á nombrar otro pa- 
trono ; y si no lo hiciere en el término de 
quince dias después que le haya sido comu- 
nicada la destitución , lo liará el Gobierno. Si 
el patronato fuese personal , será llamado éu 
su reemplazo el que corresponda con arreglo' 
á la fundación, sin perjuicio dé los derechos 
-existentes ó eventuales que la misma hubiere, 
establecido. 

i; Quinto. Por ningún establecimiento de be- 
neficencia sean públicos ó particulares, ni 
por sus patronos podrá oponerse la menor 
dificultad ó entorpecimiento a las visitas quc : 
el presidente de la junta general ó los jefes 
políticos por sí ó por delegados especiales 
suyos girasen á .los mismos. La autoridad de 
inspección de estos representantes del Go- 
bierno es omnímoda en el acto de visita sobre 
cuanto tenga relación con examinar el estado 
económico del establecimiento, la regulari- 
dad de su administración y el cumplimiento 
de las obligaciones á que por reglamento se 
halla consagrado. 

Sesto, Los obispos, en desempeño de su 
ministerio pastoral , podrán visitar los esta- 
blecimientos de beneficencia de sus respecti- 
vas rliócsis, y poner en conocimiento de ios 
jefes políticos, de la junta general ó del Go- 
bierno las observaciones que juzguen benefi- 
ciosas á los mismos, y no fueren de su propia 
competencia. 

Sétimo. Todos los establecimientos de be- 
neficencia están obligados á formar sus pre- 
supuestos y á rendir anualmente cuentas cir- 
cunstanciadas de su repectiva administración. 

Estos presupuestos y cuentas se examina- 
rán y repararán por las juntas generales, 
provinciales ó municipales , según la clase de 
los establecimientos, dándoles después el cur- 
so correspondiente. 

Octavo. Todos los cargos de la dirección 
de beneficencia encomendada á las juntas 
general, provinciales y municipales, escepto 
sus secretarías, serán gratuitos. 

Todos los empleados en la recaudación y 
custodia de fondo están sujetos á la dación de 
fianzas’. . ‘y "■ " 

Art. 1 ; ¿ . Las juntas provinciales estable- 
cerán. donde séa^ posible , juntas de señoras- 
que, fin Concepto' ‘dé delegadas, cuiden de' las 


casas de expósitos; próeüranckyque la lactan- 
cia de estos sé verifiqué eii eí dbniicilio de las 
amas, de las de maternidad] dé las de párvu- 
los 1 ó de cualquier otro establecimiento de be- 
neficencia que. se considere análogo á las 
condiciones dé su sexo. 

Queda autorizado el establecimiento de ca- 
sas subalternas de maternidad. 

Art. 13. Las juntas municipales organi- 
zarán y fomentaran todo género de socorros 
domiciliarios, y muy particularmente los so- 
corros en especie. ; y 

Las juntas municipales determinarán el nú- 
mero' de las subalternas de socorros domici- 
liarios que haya de haber, y que podrán ser 
tantas cuantos sean los barrios de la pobla- 
ción. ’ 1 

Al frente dé ' cada junta subalterna de so- 
corros domiciliarios habrá, por regla general, 
un eelesiático que nombrará el Alcalde á 
propuesta de la junta municipal. Los curas 
párrocos lo están por razón dé su ministerio 
al de las. juntas parroquiales de beneficencia 
domiciliaria. •• "• \ 

Las cuentas de las juntas parroquiales com- 
prenderán y refundirán en una las de Jas jun- 
tas de barrio en que se hallen sübdivididas. 

Estas cuentas se darán mensual mente á la 
junta municipal , y expresarán el número y 
cantidad de auxilios recibidos, ya en efectos, 
ya en dinero, y su distribución" 

Las licencias para las cuestaciones domici- 
liarias y públicas las concederá el Alcalde, j 
Art, 14. Son bienes propios de la benefi- 
cencia cualesquiera que sea su género y con- 
dición, todos los que actualmente poseen, ó á 
cuya posesión tengan derecho los estableci- 
mientos existentes y los que en. lo sucesivo 
adquieran con arreglo á Jas leyes. 

Lo son igualmente las cantidades que se 
les consignen en los presupuestos generales, 
provinciales y municipales, según los casos. 

Art. 15. Se reserva al Gobierno la facul- 
tad de crear ó suprimir establecimientos, 
agregar ó segregar sus rentas en todo ó en 
parte, prévia consulta del Consejo Real , des- 
pués- de deliberar la junta igenerai respecto 
de establecimientos generales; las juntas y 
Diputaciones provinciales respecto de estable- 
cimientos provinciales , y las juntas munici- 
pales y Ayuntamientos respecto de los muni- 
cipales. 

También podrá el Gobierno usar de iguales 
facultades respecto de los establecimientos 
particulares cuyo objeto haya caducado o 'no 
pueda llenarse cumplidamente' por la dismi- 
nución, de sus reptas,; pero en unq y otro 
caso, deberá oir precisfimente al Consejo Real 
y á los intéresaaos; '' . 
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Art. 16. La supresión de cualquier esta- 
blecimiento de beneficencia, público ó partí- 
lar supone siempre la incorporación de sus 
bienes rentas y aerechos en otro estableci- 
miento de beneficencia. 

Art. 17. Así en los negocios contencioso- 
administrativos como en los ordinarios, bien 
sean actores, bien demandados, los esta- 
blecimientos de beneficencia litigarán como 
pobres. 

Art. 18. Los establecimientos de benefi- 
cencia, públicos ó particulares, no admitirán 
á pobres ó mendigos válidos. 

Art. 19. Los establecimientos que perte- 
necen exclusivamente al Patrimonio real con- 
tinuarán rigiéndose como hasta aquí por sus 
reglamentos partí culaies. 

Árt. 20. No son objeto de esta ley los es- 
tablecimientos de beneficencia no voluntarios, 
ya sean disciplinarios, ya correccionales. 

Art. 21. Quedan derogadas las leyes, 
Reales decretos, órdenes é instrucciones que 
se opongan á la presente ley. Por tanto etc. — 
Dado en Aranjuez á 20 de junio de 1849.» 

( CL . t. 47 , p. 203,). 

R. O. de 27 junio de 1849. 

Se remite la ley y se ordena se instalen las juntas etc. 

(Gob.) «Al acompañar á Y. S ejem- 

plares de la ley de beneficencia sancionada 
por S. M. y publicada en 20 del corriente, me 
manda la Reina (Q. D. G.) que haga á Y. S. 
las prevenciones siguientes : 

1 .* Eu el momento ordenará V. S. la pu- 
blicación de la expresada ley en el Boletín 
oficial de la provincia, procediendo á organi- 
zar las juntas municipales en los términos 
que previene el art. 8.° de la misma dando 
cuenta á este Ministerio de estar instaladas. 

2. a Con la misma perentoriedad formali- 
zará V. S. y remitirá las propuestas en temas 
para crear la junta provincial ateniéndose á 
lo prescrito en el art. 7.° de la ley referida. 

3. a Formará y remitirá Y. S. también la 
plantilla del personal y gastos para las Secre- 
tarías de las respectivas juntas , ateniéndose 
á la mayor econonomía y á que el número de 
empleados sea lo menos posible, sin proceder 
á nombramiento alguno. 

Y 4. a Las juntas actuales seguirán funcio- 
nando para que no se entorpezca el servicio 
hasta que estén instaladas las que deben 
reemplazarlas.— De Real órden etc. Madrid 
27 de junio de 1849.» (CL. t. 47, p. 290,). 

R. O. de 7 julio de 1849. 

Demandas de estos establecimientos. 

(Gob.) «Enterada la Reina (Q. D. G j de 
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una exposición del Duque de Abrantes y de 
Linares solicitando se fije el verdadero senti- 
do de la Real orden circular de 30 de diciem- 
bre de 1838, S. M. se ha servido declarar, que 
la citada Real órden y las aclaratorias de 5 
de febrero y 1 3 de agosto del año último se 
. refieren y tienen aplicación en un solo caso: 
cuando las juntas ó los establecimientos pú- 
blicos de beneficencia sean actores, no de- 
' mandados, porque de otra suerte se perjudi- 
caría el derecho de los particulares entorpe- 
ciendo la acción judicial .— De Real orden etc. 
Madrid 7 de julio de 1849.» (CL. t. 48 , pá- 
gina 368.) 

R. O. Cir. de 12 julio de 1849. 

(Grác. y Just.) Se mandó proceder in- 
• mediatamente á formar las propuestas de ca- 
li pítulares ó eclesiásticos de que habla el pár- 
í rafo 4.° del art. 7.° de dicha ley, remitiéndo- 
¡ las en terna al Ministerio de la Gobernación 
' por conducto de los jefes políticos. (CL. tomo 
48, p. 419.) 

R. O. de 6 enero de 1850. 

Organizando provisionalmente las Secretarías de 
las Juntas del ramo. 

(Gob.) «La Reina (Q. D. G.) se ha servi- 
do resolver que provisionalmente y hasta que 
otra cosa se acuerde , luego que se publique 
el reglamento general para ejecutar la ley de 
20 de junio último, se organicen las Secreta- 
rías de las expresadas juntas en esa provincia 
bajo las siguientes bases : 

1. a El secretario del gobierno de la mis- 
ma será interinamente secretario de la junta 
provincial. 

2. a Se asignará por ahora á la secretaría 
de la indicada junta el personal y material 
que marca la nota adjunta. 

3. a El gasto que ocasione esta organiza- 
ción se satisfará con cargo al cap. 3.° del 
presupuesto de la provincia ó á imprevistos 
ael mismo. 

4. a El personal se nombrará por este 
Ministerio mientras otra cosa no se deter- 
mine 

5. a Sin perjuicio de lo que previene el 
art. 11, párrafo 8.° de la citada ley de 20 de 
junio , las juntas municipales elegirán por 
ahora un vocal de ta misma que haga de se- 
cretario. 

6. a Los gastos mas precisos é indispensa- 
bles de estas juntas se satisfarán por los Ayun- 
tamientos con cargo á beneficencia , ó cuan- 
do no fuere posible á imprevistos del presa- 
supuesto municipal. — De Real órden etc. Ma- 
drid 6 enero de 1850.» (GL. t. 49, p. 12.) 


BENEFICENCIA. {Reg. de |8$2). GBt 


R. O. de Sl enero de 1851 . /'-J ■: 1 

Indemnización de gastos á hospi tales. . 

{Gbac. y Íost.) ' Extracta.— Declarando 
«por regía general que los hospitales y demás 
establecimientos de beneficencia, en virtud 
de lo dispuesto CU él art. 118 del Código pe- 
nal, con referencia al 115, tienen derecho á- 
la indemnización de los gastos de curación y 
demás que ocasionen los enfermos á conse- 
cuencia de m delito, cuya medida aplicarán 
los tribunales en las causas en que entien- 
dan.» (27 enero 'de. 1 851 , (CL. t. 52, p. 124. ) 

R. D. de 14 mayo de 1852. ■ 

♦ 

Aprobando el reglamento para la ejecución dpla lej 
de 20de junio de 1849. 


pios, de ios qüje careceíi de Ja protección /Je 
su f^ilia; y. ■ • ' - y. ■ ■ 

A esta clase pertenecen , los hospitales-de 
enfermos, las casas de misericordia, las de 
maternidad y expósitos,, las de loríanos y 
. desamparados,;. ■ y.- y,;' y," . . . 

Art. 4.° Son establecimientos thújücipa- 
lés de beneficencia los destinados á sócor 
rer enfermedades occidentales,' á conducir 5 
los establecimientos generales ó provine ales 
á los pobres de sus respectivas pertenencias, 
y á proporcionar á los menesterosos en el 
bogar doméstico los alivios -que reclamen 
sus dolencias ó una pobreza inculpable. , 

A esta- clase pertenecen las casas de refu- 
gio y hospitalidad pasajera, y la beneficencia 
domiciliaria. .. 


(Goe . ) «En vista de lo que me ha expues- 
to el Ministro de la Gobernación, y de acuer- 
do con ei parecer de mi Consejo de Ministros,- 
oido el Consejo Real, y conformándome en 
lo sustancial con el proyecto .de reglamento 
formado por la junta general de beneficencia, 
vengo en mandar que para la ejecución de 
la ley de 20 de junio- de 1849 se observe y 
guarde el adjunto reglamento. —Dado en 
Aranjuez á 14 de mayo de 1852.» (CL. t. 56, 
pág. 49.) 

Reglamento general para la ejecución de la 
ley de beneficencia de 20 de junio de 1849. 

TITULO I. 

EE LOS ESTABLECIMIENTOS DE BENEFICENCIA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De las clises y objeto de los establecimien - j 
tos de beneficencia. 

«Artículo l.° Los establecimientos de be 
nefieencia son públicos y particulares: per- 
tenecen á la primera clase los generales, 
provinciales y municipales. 

Art. 2." Son establecimientos generales 
de beneficencia todos aquellos que exclusi- 
vamente se' hallen destinados á satisfacer ne- 
cesidades permanentes, ó que reclaman una 
atención especial. 

A esta clase pertenecen los establecimien- 
tos de locos, sordo-mudos, ciegos , impedi- 
dos y decrépitos. 

Art. 3.° .Son establecimientos provincia- 
les de beneficencia todos aquellos que tienen 
por objeto el alivio de la humanidad doliente 
en enfermedades comunes; la admisión de 
menesterosos incapaces de un trabajo per- 
sonal que sea suficiente para proveer á su 
subsistencia, el amparo y la educación, bas- 
to el- punto en que puedan vivir por sí pro- 
Tomo II. 


CAPÍTULO II. 

De la situación y número de los estableci- 
mientos de beneficencia. 

Art. 5.° El Gobierno, oida la junta ge- 
neral de beneficencia, señalará los puntos 
donde hayan de situarse los estableeimietos 
generales. 

. Su número será por- ahora en todo el rei- 
no de seis casas de dementes, dos de ciegos, 
dos de sordo-mudos, y diez y ocho de decré- 
pitos, imposibilitados é impedidos. 

Art. 6. ° Las juntas provinciales propon- 
drán al Gobierno por conducto de ios Go- 
bernadores, en los puntos convenientes y en 
el número necesario, los establecimientos 
que se hallan á su cargo, bajo las reglas si- 
guientes: 

En cada capital de provincia se procurará 
que haya por lo menos un hospital de enfer- 
mos, uña casa de misericordia, otra de huér- 
fanos y desamparados, y otra de maternidad 
y expósitos: 

Se procurará que haya asimismo en cada 
provincia un hospital de enfermos, que se 
denominará de distrito. En la situación de 
estos hospitales subalternos se procurará que 
medie úna distancia proporcionada entre 
unos y otros, considerando las circuntancias 
ventajosas de las poblaciones que al efecto se 
designen, y el aprovechamiento de edificios, 
fundaciones y establecimientos existentes. 

Art. 7.° En todos los pueblos donde ha- 
ya junta municipal de beneficencia habrá 
por lo menos un establecimiento dispuesto 
para recibir á los enfermos que por no ser 
socorridos en sus casas llamaren á sus puer- 
tas. En cada uno de estos establecimientos 
municipales se tendrán preparados los me- 
dios necesarios para trasportar al hospital 
del distrito los enfermos del pueblo que ha- 
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'van de curarse en él, y cualquier otro me- 
nesteroso que por su clase haya de pasar á 
otros establecimientos , ya provinciales , ya 
generales. 

La beneficencia domiciliaria se organizará 
desde luego en todos los pueblos que tengan 
junta municipal. 

CAPÍTULO III. 

de las obligaciones, y derechos de- los esta- 
blecimientos de beneficencia. 

Art. 8.° Ningún establecimiento de be- 
neficencia puede excusarse de recibir á po- 
bre alguno ó menesteroso de la clase á que 
se haya destinado. 

Esta obligación se extiende á pobres ó me- 
nesterosos de distinta clase de las que for- 
man el objeto especial de su instituto en los 
casos en que no hubiera en la población es- 
tablecimiento destinado á la dolencia ó nece- 
sidad que padezca el pobre, siempre que por 
circunstancias especiales no se. prefiera ó 
convenga prestarle socorros domiciliarios. 

Art. 9.° Lo dispuesto en el artículo an- 
terior supone siempre gestión personal del 
pobre ó doliente, ó por medio del párroco. 
Los menesterosos á quienes involuntaria- 
mente ía autoridad pública sometiere á cual- 
quier género de reclusión, no corresponden 
á los establecimientos de beneficencia, los 
cuales no deben tomar nunca el carácter de 
correccionales. 

Art. 10. El Estado abonará los gastos 
de traslación de los pobres destinados á es- 
tablecimientos generales desde el hospital 
provincial que los haya recogido, y este abo- 
no se hará por mecho de consignaciones 
mensuales que se pedirán al Tesoro con car- 
go al crédito que se señale en la ley de pre- 
supuestos para beneficencia, expidiendo el 
libramiento la dirección de contabilidad á 
favor de la junta general, para que esta la 
distribuya como reintegro entre los estable- 
cimientos provinciales que hayan ocurrido 
al gasto: para justificarlo debidamente , se 
exigirán cuentas documentadas que acredi- 
ten la inversión. 

Art. 11. Es obligación de toda casa ó es- 
tablecimiento municipal, recibir y trasladar 
al hospital de distrito mas inmediato toda 
clase de pobres ó menesterosos que se aco- 
gieron á él. La'prbvineia costeara las estan- 
cias y traslación al establecimiento provin- 
cial correspondiente desde la entrada del po- 
bre en el hospital del distrito. 1 

Art. 12. La admisión de pobres incapa- 
ces de un trabajo suficiente para ganar su 
.subsistencia, que constituye el objeto de las 


casas de misericordia: y la educación de Iqy 
huérfanos y desamparados, corresponde ex- 
clusivamente á la provincia de donde sean na- 
turales, á menos de haber tomado los pri- 
meros, ó sus padres Si se trata de huma- 
nos desamparados, vecindad en aquella don- 
de reclaman el socorro de la beneficencia. 

No mediando esta circunstancia, la pro- 
vincia á que pertenezcan abonará los gastos- 
de traslación y las estancias desde el día en 
que la junta provincial que los hubiera aco- 
gido haga la competente reclamación á la 
junta provincial correspondiente. 

La excepción indicada no se entiende res- 
pecto de los expósitos que pasan á las casas 
de huérfanos y desamparados á la edad com- 
petente. 

Art. 13. Todos los establecimientos de 
beneficencia pueden admitir pensiones y so- 
corros en favor de personas determinadas. 
Los convenios que al efecto se celebren, de-, 
berán ser aprobados por el presidente de la 
junta á que se halle sometido el estableci- 
miento, dando después cuenta á la misma. 


Art. 14. Los establecimientos generales 


de locos tendrán un departamento especial 
para aquellos cuyas familias pudiesen costear 
sus estancias en ios mismos, conforme dis- 
pongan sus reglamentos. 

Art. 15. Los establecimientos generales 
de ciegos y sordo-mudos podrán recibir y 
educar á pacientes no pobres con la separa- 
ción conveniente, y por el estipendio que au- 
toricen sus reglamentos especiales. 

Art. 1 6. La tutela y curaduría de los in- 
dividuos de ambos sexos que se erian-en los 
establecimientos provinciales de expósitos, 
aun de aquellos cuya crianza ó educación 
fuere costeada por personas particulares, 
corresponde á la junta provincial de benefi- 
cencia con arreglo á las leyes. 

Art. 17. Serán admitidas en la casa de 
maternidad todas las mujeres, que habiendo 
concebido ilegítimamente se hallen en la pre- 
cisión de reclamar este socorro. 

Art. 18. No serán admitidas las mujeres 
que se hallen .en el caso del artículo anterior 
hasta el sétimo mes de su preñez, á menos 
que por causas justas y graves, á juicio del 
director, deban ser admitidas antes de dicho 
tiempo, ó paguen una pensión, ó ganen el 
sustento con su propio trabajo. 

Art. 19. El descubrimiento de algun a 
mujer en estas casas, no podrá servir de prue* 
ba legal contra ella. ■ 

Art. 20. Ninguna persona pública ni pri- 
vada podrá detener, examinar, ni molestar 
en manera alguna á los que llevaren niños 
para entregarlos en las casas de expósitos, o 
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en los establecimientos municipales, salvas 
las reglas de sanidad y policía. 

Art. 21. Si los individuos de las casas de 
expósitos adquieren por herencia ó por otro 
cualquier título legítimo algunos bienes raí- 
ces ó capitales, la juntas provinciales cuida- 
rán de que con sus productos se acuda á los 
gastos de la crianza y educación del pupilo 
ó menor, supliendo los fondos de beneficen- 
cia lo que faltare, y reservando por el inte- 
resado lo que sobrare. 

Art, 22. Los niños expósitos ó abandona- 
dos que no fuesen reclamados por sus pa- 
dres, y los huérfanos de padre y madre, po- 
drán ser prohijados por personas honradas 
que tengan posibilidad de mantenerlos, todo 
á discreción de la junta provincial de benefi- 
cencia; pero este prohijamiento no produci- 
rá mas efecto que ei que determinen las 
leyes. 

Art. 23. Las juntas provinciales de be- 
neficencia cuidarán de que á los prohijados 
les sean guardados todos su derechos; y caso 
de que por cualquier motivo Ja prohijación 
viniese á no ser beneficiosa al prohijado, 
las juntas lo volverán á tornar baio su am- 
paro. 

Art. 21. Antes de procederse á la entre- 
ga de los que hubieren sido reclamados, los 
gastos que su crianza hubiere ocasionado á 
los establecimientos de beneficencia, serán 
resarcidos por los padres en el todo ó en la 
parte que pudieren, á discreción de las jun- 
tas; y si estas juzgaren que los padres no 
pueden pagar cosa alguna, les serán devuel- 
tos los hijos sin exigir nada. 

Art. 25. Aun cuando alguno estuviere ya 
prohijado, será devuelto á sus padres que Je 
reclamaren, los cuales, con la intervención 
de las juntas , se concertarán antes con el 
prohijante sobre el modo y forma en que ha- 
ya de ser este indemnizado de los gastos he- 
chos en la crianza del prohijado. 

Art. 2í). Se suspenderá ia entrega de los 
niños reclamados á los padres de mala con- 
ducta por todo el tiempo en que haya funda- 
das sospechas de que no Jes darán buena 
educación. 

Art. 27. A toda persona de uno y otro 
sexo que llegue á ganar mas de lo que el 
establecimiento de beneficencia gastare en 
su manutención, se le reservará el exceden- 
te en ura fondo de ahorros del modo que 
prescriben los reglamentos especiales. 

Art. 28. Ninguna persona podrá ser de- 
tenida en los establecimientos de beneficen- 
cia mas tiempo que el que necesiten para su 
socorro y cuidado; pero deberá preceder ¡i 
su salida licencia por escrito del director del 
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establecimiento, y la entrega de sus ahorros, 
si los tuviere. 

TITULO II. 

DEL GOBIERNO DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE 
BENEFICENCIA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Bel gobierno supremo de los establecimien- 
tos de beneficencia. 

Art. 29. La dirección superior de los es- 
tablecimientos de beneficencia corresponde 
al Gobierno por conducto del Ministerio de 
la Gobernación. 

El Ministro-ale la Gobernación delegará en 
las juntas general, provinciales y municipa- 
les, conforme al art. 5.° de la ley de 20 de 
junio de 1849, las atribuciones convenientes, 
ademad de las que se expresarán mas ade- 
lante. 

Art. 30. Es propio exclusivamente del 
Gobierno el nombramiento de los vocales de 
la junta general que no lo son por razón de 
sus oficios. Los de igual carácter de las jun- 
tas provinciales los nombra el Gobierno á 
propuesta de los Gobernadores; y estos, los 
de las juntas municipales á propuesta de los 
Alcaldes. 

Art. 31. Fuera de los casos en que el 
patrono de algún establecimiento de benefi- 
cencia, pública ó particular, tenga un dere- 
cho terminante para nombrar los empleados 
de beneficencia, el Gobierno nombra Jos de 
establecimientos generales á propuesta de la 
junta general, y los Gobernadores, como de- 
legados del Gobierno, los de establecimien- 
tos provinciales y municipales á propuesta 
de las respectivas juntas. 

Art. 32. Corresponde al Gobierno con- 
firmar ó modificar la suspensión de patronos 
de establecimientos generales de Beneficen- 
cia que hubiese acordado el presidente de la 
junta general, oida esta; y los Gobernadores 
oído el Consejo provincial, respecto de patro- 
nos de establecimientos provinciales y mu- 
nicipales. 

Art. 33. La destitución y nombramiento 
consiguiente de cualquier patrono de estable- 
cimientos de beneficencia, pertenece exclu- 
sivamente al Gobierno con arreglo á la ley. 

Art. 34. La facultad de crear ó suprimir 
establecimientos de beneficencia, y la de 
agregar ó segregar sus rentas, en todo ó en 
parle, está reservado por la ley al Gobierno, 
previas las formalidades que según la cla- 
se de establecimientos se previenen en Ja 
misma. 
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CAPÍTULO II. 

De la junta general de beneficencia. 

* 

Art. 35. La junta general tiene á su in- 
mediato cargo como auxiliar del Gobierno, 
la dirección de los establecimientos genera- 
les de beneficencia. 

Los individuos de su seno podrán encar- 
garse por nombramiento de la misma, de la 
visita especial de los establecimientos gene- 
rales situados en Madrid. La junta general 
podrá conferir el encargo de visitador en las 
provincias á las personas que estime conve- 
nientes. 

Art,. 36. La junta general, además de 
sus atribuciones propias de los estableci- 
mientos generales, tiene, como cuerpo con- 
sultivo del Gobierno en asuntos de la bene- 
ficencia, las obligaciones y facultades si- 
guientes : * 

Informar al Gobierno sobretodos los asun- 
tos que le pase á este efecto. 

Proponer al Gobierno todo lo que crea 
oportuno en asuntos de beneficencia, ya ge- 
nerales, ya especiales, de cualquier clase y 
condición que sea. 

Todas las juntas y establecimientos de be- 
neficencia, por medio de sus presidentes, 
facilitarán a. la junta general cuantos datos, 
documentos y noticias les fueren reclama- 
dos per esta. 

Fuera de los asuntos de instrucción ó de 
indagación de hechos , la junta general no 
podrá dirigirse ni dar órdenes á las provin- 
ciales v municipales : cuando sintiere la ne- 
cesidad de hacerlo en cualquier asunto que 
no fuere de los indicados, Ja junta general 
consultará al Gobierno lo que estime; y este, 
si se conformare con la consulta ó propuesta 
de la junta general, lo mandará directa- 
mente á" la junta ó establecimiento provin- 
cial ó municipal á quien corresponda la eje- 
cución y cumplimiento. 

Art. 37. El presidente de la junta ge- 
neral puede inspeccionar por sí ó por dele- 
ados suyos todos los establecimientos de 
eneficencia del reino, públicos ó particula- 
res, y sus patronos quedan sujetos á esta 
autoridad de inspección . 

CAPÍTULO III. 

De las juntas provinciales de beneficencia. 

Art. 38. Las juntas provinciales tienen 
á su inmediato cargo, como aüxiliares del 
Gobierno, los establecimientos provinciales 
de beneficencia. Su autoridad no pasa de los 
limites de la provincia. Los individuos de su 


seno pueden encargarse, por nombramiento 
de las mismas, de la visita especial de cada 
uno de los establecimientos provinciales , si- 
tuados en la capital de la provincia. La ¡unta 
podrá conferir el cargo de visitador , en los 
distritos donde existiese algún establecimien- 
to provincial , á la persona que halle mas á 
propósito. 

Art. 39. Los Gobernadores de provincia 
como delegados del Gobierno , como presi- 
dentes de las juntas provinciales, y como 
autoridad superior administrativa de la pro- 
vincia, puede inspeccionar todos los esta- 
blecimientos de beneficencia situados en el 
territorio de su mando, ya públicos, ya par- 
ticulares, ya sean generales , provinciales ó 
municipales. Los patronos de los mismos 
quedan sujetos á esta autoridad de inspec- 
ción con arreglo á la ley. 

CAPÍTULO IV. 

De las, juntas municipales de beneficencia. 

Art. 40. Las juntas municipales de be- 
neficencia tienen a su inmediato cargo, como 
auxiliares del Gobierno, los establecimientos 
municipales de recepción y traslación de en- 
fermos pobres y menesterosos , y la benefi- 
cencia domiciliaria. 

Art. 41. Los Alcaldes deben visitar los 
establecimientos mimcipales, públicos ó par- 
ticulares, y todas las operaciones de la bene- 
ficencia domiciliaria. Los patronos de^esta- 
bJecimientos municipales están sujetos á esta 
autoridad de inspección. 

CAPÍTULO V. 

De las juntas de beneficencia en general. 

Art. 42. Las obligaciones de las juntas 
son hacer observar la ley, reglamentos, ór- 
denes del Gobierno y de las mismas á los di- 
rectores, administradores y demás empleados 
de los establecimientos de" beneficencia; deli- 
berar é informar sobre Ja necesidad de au- 
mentar, suprimir ó arreglar cualquiera de 
dichos establecimientos; proponer medios y 
recursos para su dotación ; recibir las cuen- 
tas de los administradores de los estableci- 
mientos de beneficencia; y examinadas y re- , 
paradas, pasarlas al Gobernador tos munici- 
pales y provinciales , y al Gobierno la junta 
general ; cuidar de la buena administración 
de los establecimientos de su cargo, y esta- 
blecer la mas escrupulosa economía en la 
inversión de los fondos, claridad en las eueu' 
'tas y buen desempeño en las respectivas 
obligaciones de cada empleado; dando cuen- 
ta al Gobernador de provinciü las municipa- 
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los y provinciales, y al Gobierno la general si 
notasen en alguno poco celo y actividad, y 
suspendiendo en el acto sus presidentes á 
cualquiera por sospechas fundadas de tor- 
tuosos manejos, ó por otro motivo grave: for- 
mar anualmente un presupuesto de gastos 
para el año próximo, y la estadística de be- 
neficencia de su correspondiente atención. 

Art. 43. Todas las juntas de beneficencia 
del reino se organizarán en tres secciones: 

1. a De gobierno. 

2. ‘ De administración. 

3. ‘ De estadística. 

La primera de estas secciones, ó sea de 
gobierno entenderá en todo lo que diga rela- 
ción con las personas: la educación, la higie- 
ne’ el cuidado de los enfermos, la admisión v : 
despedida de toda clase de menesterosos, em- 
pleados y dependientes pertenecen á esta 
sección. 

La segunda, ó sea la de administración, se 
ocupará de las cosas. Los edificios, bienes, 
rentas, efectos, presupuestos y contabilidad, 
son los objetos de esta sección. 

La bercera, ó de estadística , examinará las 
fundaciones, origen y vicisitudes de los esta- 
blecimientos. bienes y rentas que lian tenido 
ó conservan ó pueden reclamar; atenciones á 
que han estado ó están consignadas , y nú- 
mero clasificado de, pobres socorridos. 

Art. 44. Ningún empleado en las secre- 
tarías de las juntas podra desempeñar cargo 
alguno ni retribuido ni gratuito en la admi- 
nistración de los establecimientos de bene- 
ficencia. 

Art. 45. Las juntas celebrarán sus sesio- 
nes en un edificio público, sea ó no propio de 
la beneficencia, y esté ó no destinado al so- 
corro de los pobres ; establecerán en él sus 
secretarías, su archivo y las demás depen- 
dencias que fueren necesarias. 

TÍTULO III. 

DE LA ADMINISTRACION DE LA BENEFICENCIA. 

CAPITULO PRIMERO. 

De los Inenes y fondos de beneficencia. 

Art. 46. Los bienes y fondos de benefi- 
cencia procedentes de fundaciones , memo- 1 
rias y obras pías , de patronato público, sea 
real ó eclesiástico, cualquiera que fuere su 
origen primitivo , quedan destinados al so- 
corro de los necesitados. 

Se exceptúan los de establecimientos que 
pertenecen exclusivamente al Patrimonio real. 

Art. 47. Además de los bienes, fondos y 
rentas propias de los actuales establecimien- 


tos de beneficencia , derechos y acciones de 
los mismos, pertenecen á esta institución las 
cantidades que las Córtes consignen en la ley 
de presupuestos á los -establecimientos gene- 
rales; las Diputaciones provinciales á los es- 
tablecimientos de esta clase en los presupues- 
tos provinciales., y los Ayuntamientos en los 
municipales, con arreglo á las leyes. 

Art. 48. Son también fondos de benefi- 
cencia las limosnas que se colecten con des- 
tino á la misma. 


Art, 49. Son 
licencia los que ad 
t.os con arreglo á 


por último bienes de bene- 
quieran los establecimien- 
as leyes. 


CAPITULO II. 

De la administración de los bienes y rentas 
de la beneficencia. 


Art. 50. Cada junta de beneficencia ten- 
drá una depositaría, en donde se reunirán los 
fondos procedentes de consignaciones, limos- 
nas y demás ingresos que no tengan aplica- 
ción á determinados establecimientos. 

Art. 51 , En principios de cada mes la jun- 
ta general publicará en la Gaceta del Go- 
bierno, las provinciales en los Boletines de 
las provincias, y las municipales en la por- 
tería del establecimiento municipal, y don- 
de hubiese varios, en la de las Casas Consis- 
toriales, un estado comprensivo de las canti- 
dades que por los indicados conceptos hu- 
biesen ingresado en su poder, y la distribu- 
ción que de ellos hubiesen verificado, con ex- 
presión de las fechas. 

Art. 52. Los estados de que habla el ar- 
tículo anterior, irán firmados por el deposi- 
tario de la junta y por el decano de su sec- 
ción de administración, y visados por el pre- 
sidente. 

Art. 53. Los contratos sobre arriendos y 
alquileres de los bienes propios de los esta- 
blecimientos de beneficencia, se harán por 
los administradores de los mismos, bajo su 
responsabilidad, pero no podrán llevarse á 
efecto sin la aprobación de la junta respectiva. 

Art. 54. En las juntas se llevará un re- 
gistro de los dias y meses en que vencen los 
arrendamientos, alquileres, censos etc., de 
cada uno de los establecimientos de su cargo. 

Art. 55. La recaudación de los bienes 
propios de los establecimientos de beneficen- 
cia, se hará por los administradores de los 
mismos, con arreglo á los contratos aproba- 
dos ó á las imposiciones y demás títulos cons- 
tituí ¡vos de las obligaciones correspondientes. 

Art. 56. Las juntas por medio de sus vi- 
sitadores ordinarios, y sus presidentes por la 
inspección que les corresponde, vigilarán 
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muy esmeradamente las circuntancias de los 
bienes y de sus productos. . 

Los servicios y obr&s de los estcibiecíniieii*-* 
tos de beneficencia, se sujetarán á lo preve- 
nido en el art. i 4 del R. D. de 27 de febrero 
del presente año. 

Art. 57. Las juntas adoptaran por regla 
general el sistema de estancias, ó de contra- 
tar los socorros personales de los acogidos 
en los establecimientos de beneficencia en to- 
das aquellas cosas y efectos en que sea posi- 
ble. Estos contratos se harán siempre en pú- 
blica subasta. 

Art. 58. Todos los establecimientos de 
beneficencia, salvo los casos en que por su 
oca importancia acuerden otra cosa los Go- 
ernadores ó el Gobierno, á propuesta de las 
juntas respectivas, tendrán un director y un 
secretario-contador con sueldo fijo, y un ad- 
ministrador con el tanto por l OÓ que deter- 
minen los reglamentos especiales. Estos dos 
últimos empleados están sujetos á fianza. 

Art. 59. El arca de caudales de las jun- 
tas estará en el local que. estas determinen, y 
la de ios establecimientos en los mismos; las 
arcas tendrán tres llaves distintas, que se dis- 
tribuirán; las de las juntas, entre el presiden- 
te, el decano de la sección de contabilidad y 
el depositario; y la de los establecimientos, 
entre el director, el secretario-contador y el 
administrador. 

Art. 60. El administrador puede serlo de 
varios establecimientos á la vez, hasta el pun- 
to de no haber mas que uno en cada capital 
ó población, si así conviniere á juicio de las 
juntas respectivas. 

Art. 61. El cargo de director es incom- 
patible con el de administrador, 

CAPITULO III. 

De los presupuestos y contabilidad de be- 
neficencia:. 

Art. 62. Los directores de los estableci- 
mientos de beneficencia, formarán en el mes 
de febrero de cada año el presupuesto de gas- 
tos y de ingresos que para su respectivo es- 
tablecimiento haya de regir en el año si- 
guiente. 

Art. 63. Los directores remitirán dichos 
presupuestos á Ja junta general, á la pro- 
vincial ó á la municipal, según que el esta- 
blecimiento corresponda á una ú otra de es- 
tas clases. 

Art. 64. La junta general, las provincia- 
les y las municipales, después de examinar 
los presupuestos que deben recibir, según 
dispone el artículo anterior, los reasumirán 
en uno general, consignando además en él 


las restantes obligaciones que hayan de sa- 
tisfacerse directamente por sus propias depo- 
sitarías, y los ingresos que se recauden inme- 
diatamente por las mismas , de manera que el 
presupuesto de cada junta presente reunido 
el conjunto completo de gastos y de ingresos 
de la beneficencia general, provincial ó mu- 
nicipal que tenga á su cargo. La junta gene- 
ral remitirá el suyo al Ministerio de la Gober- 
nación; las provinciales al Gobernador de la 
provincia, y las municipales á los Alcaldes 

Art,. 65. v El Gobernador incorporará el 
presupuesto de la beneficencia provincial al 
de gastos provinciales, y los Alcaldes al de 
su Ayuntamiento respectivo los de la bene- - 
licencia municipal. 

Art. 66. En el mes de enero de cada 
año se formará un presupuesto adicional al 
ordinario, va provincial ó municipal , que 
comprenda en los ingresos las existencias án 
metálico en 31 de diciembre anterior, y los 
créditos sin realizar en la misma fecha que 
provengan del presupuesto precedente; y en 
los gastos, las obligaciones devengadas y 
pendientes de pago en el mismo dia, y los 
créditos necesarios para nuevos servicios, ó 
para ampliar los ya autorizados. Estos presu- 
puestos seguirán hasta su aprobación los 
mismos trámites que para los ordinarios es- 
tablece el artículo anterior. 

Art. 67. El déficit que resulte entre el 
total de los gastos y el de los ingresos de la 
beneficencia general, se cubrirá por el pre- 
supuesto del Estado; el de la provincial por 
el de la provincia, y el de la municipal por 
el del Ayuntamiento á que corresponda. Los 
fondos destinados á este objeto ingresarán en 
las depositarías de las juntas respectivas. 

Art.. 68. Las juntas aplicarán el importe 
de dichas consignaciones distribuyéndolas 
entre los establecimientos que de ellas de- 
pendan, en proporción al déficit que tuviere 
cada uno, pudiendo con el mismo objeto dis- 
poner las traslaciones de fondos sobrantes de 
unos á otros establecimientos. 

Art. 69. Satisfarán además las juntas di- 
rectamente por medio de sus propios depo- 
sitarios los sueldos y gastos de sus secreta- 
rías, y las demás atenciones generales que 
no estén afectas exclusivamente á ningún es- 
tablecimiento. ■■ ^ 

Los pagos que ejecuten las depositarías de 
las juntas, se harán en virtud de libramien- 
tos que expidan los presidentes de las mis- 
mas, intervenidos por el decano de la sec- 
ción de contabilidad. 

Art. 70. Todo establecimiento público de 
beneficencia, cualquiera que sea su clase y 
condición, está sujeto á la rendición de cuen- 
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tas documentadas , exceptuándose los com- miento, se acompañarán a la de caudales, y 
prendidos en el art. 20 de la ley de 20 de ju- las juntas las remitirán con las de su propio 
nio de 1849 , y que no son objeto de la depositario al dar á esta el curso marcado en 
misma. ! el artículo anterior. • 

Los pagos correspondientes á las obliga- ^Art. 80. En 31 de diciembre de cada 
* dones de cada establecimiento, se harán con año se cerrarán las cuentas de presupuestos 
sujeeional presupuesto aprobado para el mis- de los establecimientos provinciales y muni- 
mo, en virtud de libramientos expedidos por cipales, sea cual fuere el estado que en diebo 
el director intervenidos por el secretario- dia tenga la cobranza de los ingresos y el 
contador. pago de las obligaciones, considerándose ca- 

Art. 71. Cada establecimiento de benefi- ducados en aquel dia todos los créditos, sin 
concia producirá tres cuentas ; una que ren- perjuicio de incluir en el presupuesto adicio- 
dirá el director y las otras el administrador, nal, de que habla el art. 66, los que en el 
Art. 72. El director formará la cuenta mismo se designan, para enlazar la cuenta y 
Jel presupuesto en que figure, con la clasi— ■ razón del año anterior con la del sucesivo, 
iicacion oportuna, la cantidad aprobada para j Art. 81. Para la redacción de los presu- 
gastos, la suma calculada por ingresos, lo puestos, cuentas y demás documentos de lu 
pagado por los primeros, lo realizado por los contabilidad de beneficencia se circularán los 
segundos, explicando además la causa de las formularios correspondientes. Las cuentas a 
diferencias que aparezcan entre la cuenta y que se refieren los arts. 72, 73, 74 y 75, se 
el presupuesto á que se refiere, ” rendirán en las épocas que determinen las 

Art. 73. El administrador formará la disposiciones vigentes respecto á la contabi- 
cuenta de caudales que comprenderá en el lidad provincial y municipal, 
cargo las cantidades que hayan entrado en su La cuenta de que trata el* art. 78 se dará 
poder por todos conceptos y en la data todos en las épocas y bajo la forma que establezca 
los pagos que hayan ejecutado. el Ministerio de la Gobernación con arreglo 

Art. 74. El administrador formará igual- al sistema general establecido, 
mente la cuenta de administración de todas Art. 82. Los administradores de los esta- 
las fincas, censos, consignaciones y rentas blecimientos de beneficencia deberán llevar 
fijas que administre por cuenta de cada esta- además bajo la inspección inmediata de las 
blecimiento. juntas respectivas y rendirán periódicamente 

Art. 75. Los depositarios de las juntas de á estas, según las mismas determinan, una 
beneficencia rendirán también cuenta de to- cuenta especial de depósitos en la que se ha- 
das las cantidades que ingresen directamente rán cargo de las cantidades, bienes ó efectos 
en su poder por consignaciones y demás ob- que reciban por herencias, donaciones ñ 
jetos á que se refiere el art. 50. otros haberes que pertezcan individualmente 

Art. 76. Las cuentas de caudales, de los á los acogidos en el establecimiento, y de los 
establecimientos de beneficencia, se presen- ahorros que les correspondan por su jornales 
taran á las juntas respectivas según queda : ú otro concepto dentro de la casa, datándose 
establecido en el art. 63 para los presupuestos, en dicha cuenta de las entregas que hagan 
Art. 77. Después que las juntas exami- por iguales conceptos, 
nen estas cuentas, las pasarán á su deposita- ¡ Arí. 83. La beneficencia domiciliaria no 
rio, para que incorporando con la suya pro- forma presupuestos; pero rinde cuenta for- 
pia ue que habla el art. 75 las de los admi- | mal á la junta municipal de quien depende, 
nislradores de los varios establecimientos, Art. 84, En poblaciones en que por su 
constituyan la cuenta completa de la bene- mucho vecindario existan juntas de barrio, 
Ucencia general, provincial ó municipal, si- estas darán cuenta á la junta parroquial de 
guiendo su curso hasta su aprobación definí- beneficencia domiciliaria á que correspon- 
tiva. dan. La Junta parroquial formará de ellas su 

Art. 78. La junta general pasará su cuen- cuenta general que rendirá á la junta muni- 
ta ai Ministerio de la Gobernación; las pro- cipal. 

viudales, al Gobernador de provincia para Art. 85. Las juntas parroquiales de bene- 
que la incorpore á la suya el depositario de licencia no manejarán mas fondos que los 
fondos provinciales; y las municipales la diri— que provengan de limosnas y los que les des- 
girán al Alcalde para que el depositario del tinen las municipales por vía ue socorro 
Ayuntamiento la una también á Ja suya. para los fines de su instituto. 

Art. 79. Las cuentas de presupuesto y Art. 86. Las juntas parroquiales cuidarán 
las de administración que han de formar el de la colecta de limosnas de fas suscriciones 
■'.director y el administrador de cada establecí- voluntarias; de la hospitalidad y socorros do- 
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miciliarios, celando muy particularmente que 
estos sean en especie, de la primera ense- 
ñanza, aprendizaje de oficios y vacunación de 
los niños; de recojer los expósitos y desampa- 
rados y de conducir al es.laWecimion lo mu- 
nicipal,' para que este Jos traslade al que cor- 
responda, á los pobres que no puedan ser 
socorridos en sus casas. 

Art. 87. Al pasar las juntas parroquiales 
á las municipales la cuenta de que trata el 
artículo anterior, añadirán una relación cir- 
cunstanciada del estado en que se hallen en 
su parroquia la hospitalidad y socorros do- 
miciliarios, y llamarán la atención de la junta 
sobre las observaciones que la esperiencia 
haya acreditado sobre esta base esencialísima 
de todo buen sistema de beneficencia pública. 

TITULO IV. 

DISPOSICIONES GENERALES Y TRANSITORIAS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Disposiciones generales. 

Art. 88. Los establecimientos municipa- 
les de beneficencia, reducidos á socorrer las 
necesidades pasageras y repentinas, y á en- 
cargarse de la traslación de los enfermos ó 
menesterosos de cualquier otra clase al esta- 
blecimiento provincial mas próximo, podrán 
ser tan sencillos cuando así lo exigiese la 
pobreza del pueblo, que baste una sala de re- 
cepción, una pieza recluida, dos camas , un 
carro, ó tartana y dos caballerías, bien pro- 
pias, nien contratadas. 

Art. 89. Lo dispuesto en el artículo ante- 
rior no obstará para que en donde los fondos 
municipales lo consientan, las casas de hos- 
pitalidad momentánea, y los medios de condu- 
cir los pobres y enfermos al hospital provin- 
cial , sean dignos de la islitucion, y también 
que la hospitalidad y los socorros se prolon- 
guen en ellos cuanto sea posible, basta evitar 
en algunos casos, con la curación de los en- 
fermos, los gastos y las incomodidades de la 
conducción. 

Art. 90. La mas importante obligación de 
los Ayuntamientos respecto de beneficencia 
consiste según el espíritu de la ley y las dis- 
osiciones del presente reglamentó que la 
esenvuelve y explicaren los socorros y hos- 
pitalidad domiciliaria. Este es el verdadero y 
exencial objeto de la beneficencia municipal. 

Las juntas municipales organizarán desde 
luego, en consecuencia de esto; las juntas 
parroquiales y de barrio, y excitarán la cari- 
dad del vecindario acomodado á tomar parte 
en estos trabajos y en las limosnas en efectos 
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y en especie que reclama esta clase de bon ex- 
imen ei a domiciliaria. 

Art. 91 . Cumplidas de esta suerte las obli- 
gaciones de la municipalidad, los pobres que 
uo pueden ser socorridos por Jos pueblos en 
sus domicilios, y que la junta municipal tras- 
lada á los establecimientos de beneficencia 
mas inmediatos, entran ya bajo el cuidado de 
la provincia. Por esta consideración las jun- 
tas provinciales procurarán organizar sin pér- 
dida de tiempo los establecimientos de distri- 
to prevenidos en el art. 6.° de este regla- 
mento. 

Art, 92. Estos establecimientos tienen di- 
versos objetos : el de curar los enfermos po- 
bres del distrito á que sus recursos alcancen, 
ó que no haya una necesidad de trasportar al 
establecimiento de la capital : el de recibir Ios- 
expósitos y tener un departamento de mater- 
nidad : el de conducir a las casas correspon- 
dienles de la provincia á ios huérfanos y des- 
amparados y á los menesterosos incapaces de. 
un trabajo suficiente; y por último el de cui- 
dar de los locos, sordo -mudos, ciegos, decré- 
pitos é impedidos hasta su entrega en los es- 
tablecimientos de la capital ó en el general á 
que correspondan, salvas las indemnizaciones- 
que fija este reglamento. En semejantes con- 
ceptos , los establecimientos de beneficencia 
de distrito serán considerados, en cuanto ten- 
gan relación con las obligaciones de la provin- 
cia, como hijuelas ó casas subalternas de los 
establecimientos provinciales de la capital , y 
como tales se regirán por las disposiciones 
correspondientes de los reglamentos de aque- 
llos. 

Art. 93. Asi en los establecimientos que 
en las capitales y en los distritos forman la 
beneficencia provincial, como en los mismos- 
establecimientos generales, no hay necesidad 
de que cada establecimiento ocupe un edificio 
.separado: tampoco se prohíbe que puedan es- 
tar reunidos en todo ó en parte, en uno solo, 
dos ó mas de diversa clase. 

Estas cuestiones se resolverán con arreglo* 
á los edificios que pueden apro vecharse, á los 
recursos disponibles, y á las demás circuns- 
tancias locales, mas ó rnenos duraderas que 
pueden ofrecerse. 

En su resolución sin embargo se procurará 
desde luego y en cuanto sea posible : 

; 1 .° Que las atenciones que tengan analo- 
gía se agrupen, así como se separen las con-- 
trarias. 

2.° Que los establecimientos de matprori 
dad se unan con los de expósitos, dando á la 
parte destinada á los primeros la separación? 
necesaria y entrada independiente para gch*- 
servar el secreto y para inspirar confianza.. 
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3. ° Que los establecimientos de huérfanos 
y desamparados se reúnan. 

4. ° Que cada hospital de enfermos no pa- 
se de 300 camas. 

5. ° Que haya la conveniente separación 
entre los enfermos contagiosos y los restan- 
tes, y que se establezcan aparte las salas de 
cirujía. 

6. u Que los hospitales de convalecencia 
se hállen situados fuera del de los enfermos. 

7. ° Que los niños expósitos se crien fuera 
y en poder de nodrizas particulares. 

8. ° Que en toda casa de beneficencia ha- 
ya una completa separación entre ambos 
sexos. 

9. ° Que se promuevan y utilicen los ser- 
vicios de toda asociación de caridad de uno y 
otro sexo, bien religiosa, bien regular, ya en 
favor de los enfermos, ya en el cuidado de los 
párvulos, ya en la educación de los huérfanos 
y desamparados. Se evitará con todo que nin- 
guna de estas asociaciones ni institutos inter- 
vengan ni tomen parte en objetos de admi- 
nistración interior de los establecimientos de 
beneficencia. 

Art. 94. Las juntas acudirán al Gobierno 
por conducto de las autoridades, cuando cre- 
yeren conveniente que se destine á estable- 
cimientos de beneficencia algún edificio pú- 
blico de los que pertenecieren al Estado. 

CAPITULO II. 

D ¿s posiciones transitorias . 

Art. 95. Las juntas general y provincia- 
les y las municipales que se crean necesitadas 
de hacerlo, propondrán inmediatamente al 
Gobierno, las primeras y á los Gobernadores 
las últimas, las plantillas de su secretaría y 
los medios de cubrir sus propias atenciones. 

Art. 96. Las juntas se ocuparán desde lue- 
go en reconocer todas las fundaciones, bie- 
nes, títulos, derechos y acciones propias de 
la beneficencia general , provincial y munici- 
pal que radiquen dentro de sus respectivas 
demarcaciones. 

Art. 97. A medida que las juntas adelan- 
ten en estos trabajos propondrán al Gobierno 
la general directamente, y las provinciales v 
municipales por conducto de los Gobernado- 
res, la reorganización y clasificación de los 
actuales establecimientos de beneficencia con 
arreglo á la ley y presente reglamento. 

Art. 98. Propondrán también del mismo 
modo los puntos donde deban conservarse 
unos establecimientos, trasladarse y situarse 
otros, y los bienes que han de constituir su 
dotación respectiva. 

Art. 99. Propondrán igualmente los re- 
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lamentos especiales de cada establecimiento 
e su cargo, cuidando de observar en ellos 
las prevenciones de la ley y las bases orgáni- 
cas de este reglamento general. 

Art. 100. Durante estos trabajos, las jun- 
tas procurarán atender al servicio de la bene- 
ficencia pública, enmendando parcial y pro- 
visionalmente los defectos que advirtieren, 
poniendo al abrigo de todo riesgo a los pobres 
refugiados, ó que se vayan refugiando en las 
actuales casas de caridad, y celando con ac- 
tividad y perseverancia porque los intereses- 
de la beneficencia no padezcan el mas leve 
menoscabo, ni durante el período que medie 
ó trascurra desde la organización anterior á 
la actual, ni al incorporarse sucesivamente 
en la nueva administración y régimen que la 
ley y el presente reglamento establece. Ma- 
drid 1 í de mayo de 1 852. » 

R O. de 28 mayo de 1852. 

(Grao y Just.) Extracto. — Encarga «eí 
mas puntual cumplimiento de la circular de 
23 de marzo de 1845 , podiendo las juntas de 
beneficencia reclamar, por conducto délos 
Gobernadores, ante los jueces de primera 
instancia, siempre que adviertan alguna falta 
ú omisión por parte de los escríbanos ó nota- 
rios, para que sin causar gastos ni costas á 
las juntas, sean aquellos apremiados en la 
forma qne proceda.» (CL. t. 56, p. 92 .) 

R. O. de 4 abril de 1853. 

Expedientes de enajenación y permuta de bienes. 

(Gob .) «Ha llamado la atención de la Rei- 
na (Q. D. G.) Ja poca regularidad con que se 
acostumbra á instruir los expedientes relati- 
vos á la enajenación ó permuta de lincas y va- 
lores pertenecientes á la beneficencia pública. 
A fin de que se armonice dicha instrucción y 
que haya en la tramitación de los expedientes 
la debida homogeneidad, me manda prevenir 
áY. S. que se atenga estricta y rigorosamente 
para estos casos á io preceptuado en las 
Rs. Ords. de 24 de agosto de 1834, 3 de marzo 
de 1835, 17 de mayo de 1838, 15 de mayo 
de 1848, 13 de febrero y 3 de julio de 1 849, 
y R, D. de 28 de setiembre de 1849, así bien 
que en las leyes de organización y atribucio- 
nes de los Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales; en la inteligencia de que no se 
aprobará expediente alguno en que se omita 
cualquiera de las formalidades en dichas Rea- 
les órdenes prevenidas, de cuya transgresión, 
si llegar á noticia de Y. S., dará cuenta al 
Gobierno.... Dios etc. Madrid 4 de abril de- 
1853.» (CL. t. 58, p. 290.) 
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R. O. de 11 mayo de 1S53. 

Se halla inserta en Facultativos de Bene- 
ficencia. 

r. O. de 28 mayo de 1853. 

Hospitalidad domiciliaria. 

(Gob.) « Sin salir de lo prevenido en 

la Jey y reglamento vigentes sobre beneficen- 
cia, ios Gobernadores de provincia tienen an- 
cho campo donde ejercer útilmente su acti- 
vidad, adquiriendo un honroso título al 
aprecio de S. M. y á la gratitud de ios pue- 
blos; y á fin de conseguirlo, y de hacer cesar 
los entorpecimientos con que hasta ahora ha 
tropezado en algunos punios esta interesante 
parte de la administración, la Reina (que 
Dios guarde) me manda prevenir á V. S.: 

1 . ° Que dé inmediatamente cumplimien- 
to, si ya no lo hubiese hecho, á la circular 
expedida en 25 de abril último por la direc- 
ción de beneficencia, inserta en la Gaceta del 
28 del mismo mes. 

2. ° Que reuniendo en sesiones extraordi- 
narias á ia junta provincial de beneficencia, 
excite eficazmente su celo para que sin levan- 
tar mano se termine en un breve plazo los 
trabajos á que se refieren los arts. 98 al 1 00 
del reglamento del ramo; hecho lo cual los 
remitirá V. S. con informe á la aprobación 
de S. M. 

3. ° Que se dirija V. S. en los mismos 
términos á las juntas municipales y Ayunta- 
mientos, hasta conseguir que en todas las 
localidades se plantee y regularice el servicio 
de hospitalidad domiciliaria, imprescindible 
base de todo buen sistema de beneficencia. 

Para ello se tendrán presentes el art 30 de 
la ley de 20 de junio de 1849, y los 7, 41, 83 
al 88 y 90 del reglamento de 14 de mayo de 
1852..... tal es la voluntad deS. M., de cuya 
Real orden etc. Madrid 28 de mayo de 
1853.» [CL. t. 59, p. 124.) 

R. O. de 25 junio de 1853. 
Instrucción de expedientes para la venta de bienes. 

(Gob.) « Es la voluntad de S. M. la 

Rema (Q. D. G.) que se prevenga terminan- 
temente á V. S. cómo de su Real órden lo 
verifico: 

l.° Que bajo concepto alguno remita á 
■este Ministerio los expedientes relativos á 
enajenación de bienes propios de la benefi- 
cencia, hasta que su instrucción esté completa 
a tenor de las disposiciones vigentes, sin omi- 
tir formalidad ni requisito alguno de los que 
para esta clase de asuntos se requieren. 


2. ° Que cuide de instruir del propio mo- 
do y con las mismas formalidades , los que se 
refieran á la conversión ó enajenación del 
papel del Estado que sea caudal de la bene- 
ficencia. 

3. ° Que en el caso de no ser habidos los 
títulos de los bienes, de cuya enajenación se 
trate, se una al expediente, para acreditar el 
dominio que sobre ellos tenga la beneficen- 
cia, y atraer mayor concurrencia en su dia á 
la pública licitación en que habrán de ser 
vendidos, vina certificación de lo que resulte 
eD el reglamento de propios del pueblo en 
que radiquen aquellos, si tuvieran los bienes 
tal procedencia, 6 de lo que conste en el 
libro catastral; y si nada de esto hubiere para 
justificar la pertenencia, que se acompañe 
origina] una información de testigos ancia- 
nos, recibida en debida forma, para que ten- 
ga fuerza legal en juicio y fuera de él, ante el 
juez de primera instancia del partido. — Dios 

¡ etc. Madrid 25 de junio de 1853.» [CL. t. 59, 
página 228.) 

R. D. de 6 julio de 1853. 

Dicta disposiciones para el cumplimienio de la ley. 

(Gob.) «Señora: La ley de 20 de junio de 
1849, votada en Cortes y sancionada por 
Y. M., reorganizó el importante servicio de 
la beneficencia pública, tanto mas atendible 
cuanto mas progresan todos los ramos de la 
administración y va aumentándose la gene- 
ral cultura. Creáronse por aquella ley juntas 
respetables encargadas de auxiliar con asi- 
dua y honrosa solicitud la protectora acción 
del Gobierno de Y. M.; se prescribieron sá- 
bias disposiciones para estirpar abusos, y se 
adoptaron medidas de todo género, igualmen- 
te oportunas, para atender eficazmente á la 
satisfacción de las diversas necesidades, cuyo 
conjunto forma el objeto de aquel interesante 
servicio. Mas á pesar del tiempo trascurrido 
á pesar del reglamento que para aplicar debi- 
damente la expresada ley se dignó Y, M. apro- 
bar en 14 de mayo de 1852, no se han reali- 
zado todavía los adelantos que eran de espe- 
rar en la beneficencia pública, ya por los na- 
turales inconvenientes de una nueva legisla- 
ción hasta que lentamente se completa y 
perfecciona, ya por la resistencia con que 
tropieza en pueblos, clases y familias que te- 
men perder en el cambio ventajas ó derechos 
de que están en posesión; dificultades inhe- 
rentes á toda reforma, y que solo pueden 
vencerse con un atento estudio y una infati- 
gable perseverancia. 

En su artículo l.° comprende la ley por 
punto general á las casas ac beneficencia en 


I / 

BENEFICENCIA. 691 


i a clase de establecimientos públicos, sujetán- 
dolas á ciertas condiciones de que sin embar- ¡ 
go se esceptúan, por diversas circunstancias 
enlazadas con el cumplimiento de las funda- 
ciones, con la manutención de los pobres ó i 
con su dirección, algunas que conservan to- ! 
lluvia el título de casas particulares. Esta cía- ' 
siticacion base de todo arreglo y gobierno, pun _ 
no se ha llevado á efecto en la mayor parte de 
los establecimientos de beneficencia. Para fa- 
cilitarla en la práctica importa metodizar la 
ejecución de la ley, y no habiendo sido el ob- 
jeto de esta, como de su contesto se infiere, 
intervenir en la observancia de las fundacio- 
nes que se estén cumpliendo, dar auxilios al 
que no los necesite, ni dirección á lo que la 
tenga propia , es preciso no perder de vista 
ninguna de las expresadas condiciones aípres- 
cribir para alcanzar tan justo fin reglas pru- 
dentes y equitativas; 

Separados los establecimientos públicos 
conviene proceder con igual urgencia á sub- 
dividirlos, según está prescrito, en generales, . 
provinciales y municipales, operación intere- ■ 
sante , cuya importancia crece al considerar 1 
el inmenso coste que tendrá la fundación de 
nuevos establecimientos, y la consiguiente 
necesidad de contar con los que ya existen, 
mientras no posea el país recursos bastantes 
para su renovación y aumento. La justicia or- 
dena respetaren esta subdivisión los derechos 
é intereses legítimos de las corporaciones que 
vengan ejerciendo patronato, así como los de 
territorios, pueblos ó familas; la conveniencia 
aconseja proveer al reemplazo interino de los 
patronos, siempre que tenga lugar su suspen- 
sión , y sobre todo cuando ejerzan atribucio- 
nes de imprescindible desempeño; la caridad 
prescribe, en fin, conciliar los extremos, de 
suerte que mientras no se creen nuevos esta- 
blecimientos para socorrer ciertas necesida- 
des dadas, no queden estas desatendidas en 
ninguno de los puntos donde hasta ahora han 
sido satisfechas. 

indispensable aparece también por las ra- 
zones expuestas proceder con suma parsimo- 
nia en la supresión de casas de beneficencia, . 
así como es conveniente facilitarla instalación 
de otras nuevas, á fin de que los enfermos y i 
desvalidos puedan siempre acogerse á ellas sin 
recorrer largas distancias. Para acudir pun- 
tualmente y con seguridad de acierto al re- ¡ 
medio de los verdaderos necesitados; cuidar 
de su momentáneo acogimiento é inmediata 
traslación al lugar que corresponda; socorrer 
á los que, careciendo de albergue, sean ata- 
cados de enfermedad aguda, y distribuir en 
fin auxilios domicílarios, no hay, en concepto 
del que suscribe, medio mas eficaz que la 


creación de juntas municipales de beneficen - 
cia, con un pequeño local á su disposición, 
hasta en los pueblos de mas corto vecindario- 

Velar por la recta inversión y el incremento 
de los fondos destinados á aliviar la miseria, 
no es solamente un acto do buen gobierno ni 
una obligación del hombre honrado; es ade- 
más un deber de caridad cuyo religioso cum- 
plimiento por parte de sus representantes tie- 
ne derecho á exigir la sociedad entera. Por 
eso, aun cuando fuera posible al Estado sufra- 
' gar las onerosas cargas de la beneficencia pú- 
blica, nunca le seria lícito excluir de su parti- 
cipación en tan meritoria obra los esfuerzos 
individuales de la caridad cristiana. Antes al 
contrario, debe promover con toda clase de 
esfuerzos las inspiraciones de esta sublime 
virtud, y secundarla siempre en los impulsos 
de su actividad fecunda. Los medios mas se- 
guros de infundir la. confianza y de acrecentar 
el caudal de los pobres, son sin duda la inte- 
gridad de los encargados de su dirección y 
manejo, la ordenada administración y lamas 
escrupulosa economía. 

Cuando personas acreditadas por su arrai- 
go, caridad y saber, puedan desempeñar gra- 
tuitamente ciertos destinos, no bav para que 
nombrar empleados con sueldo; antes bien es 
muy prudente alejar de la beneficencia todo 
lo que se parezca á superfluidad y lujo. Im- 
porta asimismo prescindir, siempre que sea 
posible, de] sistema de contratas para socor- 
rer y mantener á los desvalidos, pues las ven- 
tajas que aparentemente ofrecería acaso este 
sistema podrían redundar muy pronto en 
daño de los socorridos y en descrédito del 
servicio. 

No es menos esencial para el progreso de 
la beneficencia pública el respeto á la volun- 
tad de cuantos la hayan favorecido con sus 
larguezas, En esto mas que en nada los ejem- 
plos de lo pasado lian de ser para lo porvenir 
el mejor estimulo y la mas acertada regla. 
Las leyes, y V. M. al ordenar su cumplimien- 
to, quieren seguramente conciliar los deseos 
de los bienhechores con las necesidades del 
servicio , deteniéndose solo en estos princi- 
pios de sabia tolerancia allí donde existan ins- 
tituciones que notoriamente se opongan al 
interés público. 

El espíritu de beneficencia prefiere por lo 
común aplicaciones especiales, y aun es mas 
frecuente el desarrollo de sus diversas ten- 
dencias á favor de fundaciones con deter- 
minado objeto. Esta experiencia enseña al 
Gobierno de S. M. cuán parco debe .ser en 
amalgamar rentas pertenecientes á ramos 6 
establecimientos distintos, en segregarías do 
unos para destinarlas á otros, y aun en ha- 
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cerlas administrar por las mismas manos. 

Tales son. Señora, las principales razones 
en que se tunda el proyecto de decreto que 
para la aplicación de la ley de^ beneficencia 
tengo Ja honra de someter á la superior 
aprobación de V. M . , de conformidad con el 
parecer del Consejo de Ministros. San Ilde- 
fonso 6 de julio de 1853.— Señora. —A los 
R. P. de Y. M.— Pedro de Egaña.» 

REAL DECRETO. 

«En vista de las razones que acerca del 
importante ramo de beneficencia me ha ex- 
puesto mi Ministro de la Gobernación , de 
conformidad con el parecer del Consejo de 
Ministros, vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo i.° Las juntas provinciales de 
beneficencia formarán y remitirán á la apro- 
bación del Gobierno á la mayor brevedad, si 
no los hubieren verificado aun, la clasifi- 
cación de los establecimientos de sus res- 
pectivos distritos , calificándolos con arreglo 
á la ley de públicos y particulares, y los pri- 
meros de generales, provinciales y munici- 
pales. Antes de proceder á la clasificación de- 
finitiva avisarán por medio del Boletín ofi- 
cial á cuantos se crean con algún derecho 
sobre los referidos establecimientos, fijándo- 
les el fdazo conveniente para que puedan 
acudir ¿justificarle. 

Art. 2.° Para que se clasifique como 
particular un establecimiento han de probar 
Jos interesados : 

t.° Que ei establecimiento á que se re- 
fieren cumple con el objeto de su fundación, 
o con el que ha tenido desde tiempo inme- 
morial. 

2, ° Que se mantiene exclusivamente con 
el producto de bienes propios , sin ser socor- 
rido con fondos del Gobierno, de la provin- 
cia ó de la municipalidad, y sin participar 
del beneficio de repartos ó arbitrios for- 
zosos. 

3, u Que su dirección y administración 
están confiadas á corporaciones autorizadas 
J'or el. Gobierno al efecto, ó á patronos de- 
signados por el fundador. Se Considera auto- 
rizada por el Gobierno una corporación siem- 
pre que tenga á su favor el reconocimiento 
del mismo ó él tácito consentimiento de su 
ejercicio inmemorial; y se reputarán patro- 
nos designados tos- que hayan sucedido con 
arreglo a las fundaciones ó apoyen su dere- 
cho en la posesión inmemorial. ° 

Art. 3.° Para la clasificación de los esta- 
blecimientos púhiicos en generales, provin- 
ciales y municipales deberán observarse muy 
particularmente las reglas siguientes : 


1. a Se oipá á los patronos si comparecie- 
ren en el término designado al efecto , y se 
procurará conciliar sus derechos con los ge- 
nerales del Estado. 

2. a Se tendrá en cuenta los servicios que 
hasta la publicación de la ley de beneficencia 
hayan prestado los referidos establecimien- 
tos, y la extensión del territorio que partid - 

. paba de sus beneficios. 

3. a Si para la clasificación pudiese darse 
á alguno de ellos una circunscricion de ter- 
ritorio mas limitada ó mas extensa, se optará 
siempre por esta última. 

Art. 4.° Si conforme á Jo dispuesto en la 
ley fuese suspendido algún patrono, se nom- 
brará uno interino del modo prevenido en la 
misma ley para el caso de destitución . 

Art. 5.° Clasificado un establecimiento 
para su objeto y en la categoría que sea mas 
conforme al espíritu de la ley, serán admiti- 
dos ó continuarán admitiéndose en él los po- 
bres que aunque rigorosamente no le perte- 
nezcan por la clase de su enfermedad ó sus 
circun tan cías , careciesen de otro estableci- 
miento destinado especialmente para ellos. 

Art. 6.° No podrá suprimirse ningún es- 
tablecimiento de beneficencia si no resulta 
robada su inutilidad en un expediente que 
eberá remitirse después de instruido al Go- 
bierno para que lo resuelva oyendo al Con- 
sejo Real y á la junta general de benefi- 
cencia. 

Art. 7.° “Las juntas general, provinciales 
y municipales de poblaciones de crecido ve- 
cindario, promoverán la creación de los es- 
tablecimientos que juzguen mas convenien- 
tes, y en especial de los destinados á enfer- 
mos si no los hubiere en su territorio. 

Art. 8.° En las poblaciones que carecie- 
ren de hospitales de esta clase , en las de 
corto vecindario y aun en aquellas en que la 
junta municipal no pueda componérsele! 
número de, individuos que la ley prescribe, 
se formará' también dicha junta, á lo menos 
para socorrer á domicilio" á los vecinos po- 
bres, especialmente en caso de enfermedad, 
para cuidar del momentáneo amparo, ali- 
mento é inmediata traslación de los expósi- 
tos, enfermos y demás desgraciados que de- 
ban pasar á los establecimientos respectivos, 
y para sostener por el tiempo indispensable 
á aquellos cuyo crítico estado ó circunstan- 
cias extraordinarias les hagan merecedores 
de sus auxilios. Para estos objetos tendrá dis- 
puesta dicha junta municipal una pequeña 
casa-habitación ó .cuando menos una sala. 

Art. 9.° Para Ja dirección inmediata de 
cada uno de los establecimientos públicos de 
beneficencia propondrán las juntas del ra- 



BENEFICENCIA. 693 


mo, a! Gobierno si fuere ia general, y á los 
Gobernadores de provincias si fuesen las 
provinciales ó municipales, personas de ar- 
raigo, calidad y saber, en número de tres ó 
cinco , según "la importancia del estableci- 
miento, debiendo ser una de ellas del estado 
eclesiástico. Estas personas desempeñarán 
gratuitamente la administración de dichos 
establecimientos , con arreglo á las instruc- 
ciones que les diere la junta respectiva. 

Art. 10. Se liarán estas propuestas y los 
nombramientos inmediatamente después de 
la renovación ó reelección de Jos vocales de 
la junta respectiva , y para todo el tiempo 
que estos duraren en sus cargos, pudiendo 
ser reelegidos los individuos nombrados por 
la junta anterior. 

Art. 11. Los tres ó cinco administrado- 
res de cada establecimiento formarán junta 
que se denominara de gobierno, y nombra- 
ran de entre ellos uno para director, otro 
para secretario-contador y otro para deposi- 
tario. Si estuvieren discordes en la elección, 
liará el nombramiento la junta que hubiere 
hecho la propuesta. 

Art. 12. El director tendrá un subdirec- 
tor fijo en el establecimiento , el secretario- 
contador un dependiente, y el depositario 
otro. Los dos primeros serán nombrados á 
propuesta de las juntas general , provinciales 
ó municipales, según la categoría, del esta- 
blecimiento, por el Gobernador de Ja provin- 
cia ó por el Gobierno en su caso; el último 
por el misino depositario responsable , á sa- 
tisfacción del cual deberá prestar la corres- 
pondiente fianza. Los tres serán dotados con 
la retribución mas económica que permitan 
las circunstancias del establecimiento y de la 
población en que esté situado á propuesta de 
las respectivas juntas y resolución de los Go- 
bernadores ó del Gobierno. 

Art. 13. Todas las cobranzas y pagos se 
harán por el depositario, mediante orden 
escrita del director con intervención del con- 
tador. Si el establecimiento poseyere censos 
ú otras pequeñas prestaciones, tendrá ade- 
más un cobrador de ellos con un tanto por 
ciento al estilo del pais. 

Art. 14. Eli las juntas provinciales* y 
municipales el destino de secretario será 
gratuito y desempeñado por uno de sus vo- 
cales, el cual será nombrado á propuesta de 
la junta respectiva por el Gobierno ó el Go- 
bernador de la provincia en su caso. Los au- 
xiliares ú oficiales de los secretarios de be- 
neficencia serán retribuidos con prudente 
economía. 

Art. 15. Tanto en dichas secretarias co- 
mo las salas de juntas y en los mismos esta- 


blecimientos de beneficencia se evitará todo 
gasto que indique superfluidad ó lujo. 

Art. 16. En cada distrito judicial se nom- 
brarán por el Gobierno uno ó mas letrados, 
según exijan las atenciones de] servicio, á 
cuyo cargo se confie la defensa gratuita de 
los derechos de los establecimientos que ra- 
diquen en el mismo. Se denominarán abo- 
gados de beneficencia, y les serán conside- 
rados como de doble abono para la carrera 
de la judicatura los años que consagren al 
desempeño de este ministerio, gozando ade- 
más de las franquicias y exenciones conce- 
didas, á los abogados de pobres (1). 

Art. 17. No se dará por contrata á los 
acogidos en los establecimientos de benefi- 
cencia los efectos necesarios para su manu- 
tención ó socorro , pero sí podrán hacerse 
ajustes con las seguridades debidas de aque- 
llos artículos que no sea fácil adulterar ó es- 
catimar. . 

Art. 18. El Gobierno, las juntas genera], 
provinciales y municipales y las de inmedia- 
ta dirección de los establecimientos, respeta- 
rán en todo lo posible la voluntad de Jos 
bienhechores , y aunque no permitirán que 
se proporcione á los acogidos cosa alguna 
que pueda perjudicarles , procurarán con- 
ciliar el deseo de aquellos con el provecho 
de estos. 

Art. 19. La acumulación de rentas perte- 
necientes á establecimientos distintos, y la 
aplicación ó traspaso de las de uno á otro, 
solo se verificará en los casos expresamente 
prevenidos por ley y con las formalidades 
que ella prescribe. 

Art. 20. Cada establecimiento se socorre- 
rá con el producto de sus bienes propios, los 
cuales serán administrados con absoluta inde- 
pendencia de los demás por distintas perso- 
nas, nombradas al efecto por el Gobierno ó 
por el Gobernador de la provincia respectiva- 
mente. Estas personas deberán prestar la 
correspondiente fianza, y tendrán la retribu- 
ción que para cada uno determine el Gober- 
nador, ó el Gobierno en su caso, á propuesta 
de la junta genera!, oídas las provinciales. 

Art. 21 . Quedan subsistentes Jas clasifica- 
ciones de establecimientos piadosos hedías en 
virtud del reglamento de I í de mayo de 
1852, sin perjuicio de reformarlas cuando 
por algún motivo gravo lo creyere el Gobier- 
no necesario. 

Art. 22. Quedan derogadas todas las dis- 
posiciones anteriores que se opongan á la 
ejecución del presente decreto. — Dado en 


(1) V. Abogadas de Beneficencia. 
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San Ildefonso á 6 de julio de 1853.» (CL. to- 
mo 59, pág, 275.) 

R. O. de 7 julio de 1853. 

Que se gire una visita de inspección á todos los esta- 
blecimientos. 

(Gob.) Extracto.— Se ordena á los Gober- 
nadores giren una visita de inspección á to- 
dos los establecimientos de beneficencia y 
den parte circunstanciado del resultado que 
ofrezca para conocer su verdadero estado y 
disponer la supresión, agregación ó incorpo- 
ración á otros de alguno de ellos ó la creación 
de alguno nuevo, instruyendo en su caso el 
expediente en ¡a forma prevenida en los artícu- 
los 15 v 16 de la ley de 20 de junio de 1849. 
{CL. i'. 59, p. 282.) 

71. O. de 8 julio de 1853. 

Autorización para obras: subastas. 

(Gob.) «La Reina (Q. D. G.) se ha servi- 
do acornar » 

1. ° Que bajo ningún concepto permita 
que se ejecuten obras de nueva planta ni re- 
paros en los edificios y fincas de beneficencia 
sin que para ellas preceda la autorización de 
S. M., ó la de Y. S. según los casos. 

2. ° Que cuando las obras sean de las que 
necesitan rea! aprobación , no se proceda á 
realizarlas bajo ningún preteslo hasta que, . 
instruido el oportuno expediente, recaiga la : 
autorización ue S. M., pues de lo contrario , 
se exigirá la mas severa responsabilidad á 
quien corresponda. 

3. ° Que ningún servicio ni obra se adju- 
dique ni realice si llega á la cantidad que fija 
el art. 14 del citado Real decreto, (27 lebrero 
1852), (*) sin previa licitación pública y apro- 
bación del remate por la autoridad competen- 
te , á fin de que los fondos de beneficencia 
reporten las ventajas consiguientes al sistema 
de concurrencia y publicidad en todos los 
contratos. 

Y 4. ü Que tanto en los expedientes de 
obras, como en los de servicios, se observen 
las formalidades prevenidas en las disposicio- 
nes vigentes, según que los establecimientos 
sean municipales ó provinciales , exceptuán- 
dose tan solo el servicio de estancias. — 
Dios etc. San Ildefonso 8 de julio de 1853.» 
(CL. t. 59, p. 293.) 

R. O. de 20 julio de 1853. 

V. Abogados de beneficencia, t. 1 p. 80, 


(*) Véase en Obras publicas. 


7?. D. de 3 agosto de 1853. 

Asilos de párvulos: su establecimionto en las capita- 
les de provincia, su objeto, dirección ele. 

(Gob.) «Teniendo en consideración las 
razones que me ha expuesto mi Ministro de 
ia Gobernación, vengo en decretar lo si- 
guiente (1): 

Artículo l.° Se establecerán inmediata- 
mente en cada capital de provincia de prime- 
ra clase uno ó mas'As-t/os de párvulos donde 
serán acogidos durante el (lia los niños de 
ambos sexos pobres y menores de seis años. 
Estos establecimientos podrán extenderse á 
las capitales de segunda, tercera y cuarta 
clase , y á otros pueblos á petición de los 
Ayuntamientos y de las juntas municipales 
de beneficencia. 

Art. 2.° Para los efectos de la ley se con- 
siderarán estos asilos como establecimientos 
municipales de beneficencia , y estarán bajo 
la vigilancia de las juntas y autoridades lo- 
cales. 

Art. 3,° También podrán instituirse esta- 
blecimientos de la misma clase de carácter 
privado; pero con entera sujeción á lo que 
se preceptúa en este decreto. 

Art. 4.° En todo asilo de párvulos habrá 


(i) En el preámbulo del decreto se dice 
que su objeto es «introducir en España esta 
institución saludable que nació en su suelo, 
pues aunque existen ya escuelas de párvulos 
en Madrid y en algunas provincias, donde se 
dá cierta instrucción elemental y gratuita á 
los niños mayores de dos años y menores da 
seis, estos establecimientos no, llenan cumpli- 
damente el objeto de los otros» conviniendo 
por lo tanto crear asilos de párvulos ó casas 
públicas de beneficencia donde puedan ser 
acogidos los niños pobres de ambos sexos me- 
nores de seis años, cuya dirección suprema 
corra á cargo de una junta de señoras, y la 
inmediata á cargo de mujeres honradas «por- 
que solo el corazón de la mujer, donde la ter- 
nura tiene su natural asiento, es capaz de 
comprender el oficioso desvelo que tales casas 
exigen si han de corresponder dignamente al 
objeto de su institución.» 

«El coste de los Asilos de párvulos dice, será 
insignificante comparado con los beneficios in- 
mensos que reportará de ellos la clase pobre y 
honrada. Según los datos que ha reunido la 
Administración, puede calcularse con bastan- 
te exactitud que no excederá de 8 maravedís el 
coste de cada estancia en Madrid, y de 3 1/2 á 
4 en las provincias; precio que se deberá dis- 
minuir á medida que se aumente el número 
de niños acogidos, porque , á no ser extraordi- 
nario, no alterará el coste del local y del uten- 
silio.* 
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precisamente dos departamentos ó secciones: 
uno para los niños menores de dos años que 
estén en lactancia ; otro para los que tengan 
de dos á seis años. 

Art. 5.° Las escuelas de párvulos que 
existen en la actualidad servirán de base á los 
asilos que se crean por este decreto, y for- 
marán la segunda sección de ellos. 

Art. 6.° El régimen y dirección de los ■ 
asilos de párvulos, en lo concerniente á la | 
enseñanza, se arreglarán á las disposiciones ; 
generales déla materia; y en todo lo demás | 
estarán dichas casas á cargo de una junta de f 
señoras que se creará al efecto en las pobla- 
ciones donde no la hubiere establecida. La ' 
presidencia do estas juntas corresponde al ; 
Gobernador de la provincia en las capitales, | 
y á los Alcaldes constitucionales en los demás 
pueblos. 

Art. 7.° Un reglamento especial, que se 
formará por el Ministerio de la Gobernación, 
de acuerdo con el de Gracia y Justicia, y que 
me reservo aprobar , determinará el régimen 
interior de estos establecimientos, et método 
de enseñanza, las circunstancias que han de , 
tener las personas que cu ellas sirvan , y las i. 
demás prescripciones necesarias para el buen 
gobierno de los mismos. Serán bases de este 
reglamento las siguientes: 

Primera. En los asilos de párvulos se ad- 
mitirá gratuitamente tan solo á los niños po- 
bres de ambos sexos. 

Segunda, No serán admitidos en manera 
alguna los niños enfermos ni los que estén 
sin vacunar. 

Tercera. La sección de lactancia ha de 
estar a! exclusivo cargo de mujeres, cuya 
actitud especial so haya acreditado ante la ¡ 
junta de señoras. En la segunda sección se ! 
podrá, á juicio de la propia junta, dar entra- 
da á los hijos de familias acomodadas, que 
pagarán una subvención mensual. 

Cuarta. En la primera sección habrá vina 
sala de cunas y otra para juegos y comidas. 
En la segunda, destinada especialmente á 
promover el desarrollo físico, moral é inte- 
lectual de los niños , habrá un departamen- 
to para escuela, otro para policía, paseo y 
juegos de gimnasia, y otro para comedor. El 
local de ambos departamentos tendrá todas 
las condiciones convenientes de ventilación 
y salubridad. 

Quinta. Se prohibirá toda clase de castigo 
corporal. 

Sexta. La junta de* damas inspeccionará 
diariamente dichas casas de asilo por medio 
de una visitadora, en cuyo cargo alternarán 
todas las señoras. 

Art. 8.° A los gastos de instalación y sos- 1 


tenirniento de los asilos de párvulos, mientras: 
las Cortes no concedan crédito para la bene- 
ficencia pública, ó se varié, con acuerdo de 
las mismas, Ja legislación actual sobre la ad- 
quisición de bienes, se aplicará : 

Primero. El producto de la suscricion 
vuluntaria, que se promoverá por los Gober- 
nadores de provincia y juntas de señoras. 

Segundo. Las cuotas mensuales que so 
satisfagan en la segunda sección por la asis- 
tencia de los niños que no pertenezcan á fa- 
milias pobres. 

Tercero. La parte que del fondo del indul- 
to cuadragesimal pueda aplicarse por los dio- 
cesanos en cada pueblo, previa la instrucción 
del oportuno expediente y la resolución def 
Gobierno. 

Cuarto. El producto de las fundaciones y 
obras pías que por la analogía do su objeto o 
por haber este caducado baya disponibles con 
arreglo á las leyes. El déficit que resulte se 
cubrirá con los fondos de la beneficencia mu- 
nicipal, sien ellos hubiere sobrante, ó con el 
presupuesto municipal en la forma que per- 
miten las leyes , y como se practica para cu- 
brir las atenciones de la beneficencia en 
cada pueblo. 

Art. 9. ,J El primer asilo de párvulos que se 
abra en Madrid llevará el nomnrede mi que- 
rida hija la augusta Princesa de Asturias, y es- 
tará bajo su especial é ¡mediata protección. 
La Dirección de este y todos los de su clase 
que en la córte se establezcan se encomien- 
dan á la junta de damas de honor y mérito, 
que tiene á su cargo la inclusa, bajo la presi- 
dencia del Gobernador de la provincia. Dado 
en San Ildefonso á 3 de agosto de 1853. — Está 
rubricado de la Real mano.— El Ministro dé- 
la Gobernación, Pedro de Egaña. 

II. O. da 22 agosto de 1853. 

Dictando disposiciones sobre los establecimientos de- 
ja provincia de Teruel. 

(Gob.) «Enterada la Reina (Q. D. G.) de 
lo expuesto por V. S. en su comunicación de 
21 de mayo último respecto á la clasificación 
y organización de los establecimientos de esa 
capital,. y la creación desde luego de un hos- 
pital de distrito en Alcañiz, sin perjuicio de 
proceder mas adelante á la creación de otros 
de esta clase según las distancias y situación 
de los pueblos; S. M. , oida Ja junta general 
de beneficencia, y de acuerdo con su dicta- 
men , se ha servido aprobar lo propuesto por 
esa junta respecto á la casa de misericordia 
en que deberán reunirse el departamento de 
expósitos, que ya ¡o está; el de pobres de am- 
bos sexos; la casa de maternidad, y la sala 
secreta de que habla el art. 17 del reglamen- 
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to general de 14 de inayo de 1852, pudiendo 
en caso de que se reúna mayor numero de 
pobres hábiles, establecerse una fábrica de 
tegidos de lana ú otro género, aprovechando 
los saltos de agua que hay dentro del recin- 
to: que el hospital llamado de la Asunción se 
declare provincial mediante el número de 
Í50 camas con que cuenta y las buenas con- 
diciones que reúne: que se apruebe la crea- 
ción del hospital de distrito en Alcañiz, des- 
tinando al efecto el edificio que fué convento 
de San Francisco, en que está situado el mu- 
nicipal, y finalmente, que atendidas las cor- 
tas rentas que disfruta la beneficencia en esa 
provincia, suplan los fondos provinciales el 
déficit que resulte, continuando la junta sus 
gestiones para atender á la hospitalidad de 
distrito, sin olvidar la domiciliaria, y ajustar - 
sus disposiciones á las contenidas en el Real 
decreto de 6 de julio último en cnanto sea 
posible.— De Real orden etc. San Ildefonso 
22 de agosto de 1853.» ( CL . t. 59 , p. 516.) 

R. O. de 9 setiembre de 1853, 

Que los Ayuntamientos construyan por su 
cuenta casas para pobres.— V, Habitaciones 

CARA POBRES. 

R. O. de 31 octubre de 1853. 

Piazas de facultativos. 

(Gob.) «...S. M. se ha dignado mandar: 

1 Que se confirmen en sus destinos los 
médicos , cirujanos y farmacéuticos de los 
hospitales y demás establecimientos de bene- 
ficencia generales y provinciales que, al pu- 
blicarse la R, 0. de 4 de julio último, tenían 
plaza de número ó nombramiento en pro- 
piedad. 

Y 2.° Que los efectos de dicha Real orden 
se entienden únicamente con los que tuvie- 
ren plazas interinas, cualquiera que sea su 
denominación. — De Real orden etc. Madrid 
31 de octubre de 1853.» (CL. t. 60 ,pag. 340.) 

R. O. de 10 febrero de 1855, 

Suspensión de la venta de bienes. 

(Hac. «S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha 
servido mandar que mientras se halle pen- 
diente de la aprobación de las Cortes el pro- 
yecto de ley sobre desamortización y venta 
de bienes pertenecientes al Estado á los pue- 
blos, al clero y á los establecimientos de be- 
neficencia é instrucción pública queden sus- 
"• densas las ventas de los mismos, cuya su- 
basta no se haya verificado antes d,efdia‘de 
■>. 3a fecha, á lin de que se sujeten en adelante 
á las nuevas condiciones que la ley determi- 


ne. Madrid 10 de febrero de 1855.» (CL. to- 
mo 64, pág . 215.) 

Ley de l.° mayo de 1855. 

Es la ley declarando en estado de venta 
todos los predios rústicos y urbanos, censos, 
etc., de manos muertas en que se incluyela 
beneficencia . — V , Desamortización . 

P. O . de 29 mayo de 1855. 

inversión de los producios de bienes. 

(Hac.) «Próximos ya á publicarse los re- 
glamentos que han de regir para las enaje- 
naciones de los bienes cuya desamortización 
previene la ley de l.°del corriente, y deseo- 
sa la Reina (Q. D, G.) de que los beneficios 
inmensos que á la nación entera ha de pro- 
ducir alcance la mayor elevación posible, 
mejoren cuanto sea dable los rendimientos 
en favor de los actuales poseedores, y fomen- 
tando en -su cuna la riqueza individual, co- 
operen con la mayor eficacia al gran desar- 
rollo de la pública que están llamados tan 
fundadamente á levantar, se ha servido dis- 
poner se prevenga á Y. S. que manifieste sin 
el menor retardo á los Ayuntamientos de los 
pueblos de su provincia, y á todas las cor- 
poraciones de beneficencia de la misma to- 
mando cuantos datos estimen convenientes, 
oyendo el dictamen de cuantas personas en- 
tendidas puedan consultar, y reflexionando 
con calma y desinteresadamente acerca de lo 
que mas pueda convertirá sus respectivos in- 
tereses, estudien con toda detención la inver- 
sión que deban dar á los fondos procedentes 
de las ventas que de sus bienes tengan Ju- 
gar, ya sea en las inscripciones intransferi- 
bles de que trata el art. 15 de la expresada 
ley, ya en obras públicas de utilidad local ó 
provincial, ya en bancos agrícolas ó territo- 
riales, ó ya en otros objetos análogos, según 
los arts. 19 y 20 de la misma. 

Con tales condiciones la colocación de los 
fondos no podrá menos de ser acertada; las 
corporaciones de beneficencia 'con mayores 
rentas podrán ser mas cómodo, benéfico y se- 
guro amparo del huérfano, del enfermo y del 
anciano, del pobre y del desvalido; los pue- 
blos, que conservarán intactos los bienes _dc 
aprovechamiento común, disfrutarán al mis- 
mo tiempo los beneficios de que los escasos 
rendimientos de sus propios Ies han privado 
1 hasta hoy; y la tendencia de la ley, que no 
es otra que la felicidad de la nación y el ali- 
vio de las necesidades públicas, quedará cum- 
plida, como cumplidos quedarán también los 
deseos de la Reina (Q, D. G.), de las Córtes 
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Y del Gobierno de S. M. — De Real órden etc. 
Madrid 29 de mayo de 1855.» ( CL . t. 65, 
pág. 157.) 

Ley de 28 noviembre de 1855. 

Es la genera! de Sanidad que se inserta en 
su respectivo artículo. 

R. D. de 17 mayo de 1856. 

Se crea por este decreto una condecora- 
ción civil con el nombre de Orden de benefi- 
cencia , la cual fué reformada por otro de 
30 de diciembre de 1858. — Y. Calamidades 
Públicas. 

R. O. de G diciembre de 1856. 

Aprobando el reglamento de la Asociación de 
beneficencia domiciliaria. 

(Gob.) «...La Reina (Q. D. G.) se ha dig- 
nado aprobar desde luego y plenamente el 
citado reglamento de la Asociación de bene- 
ficencia domiciliaria ; reservándose para su 
dia, con presencia de los recursos disponibles 
del fondo común de la beneficencia pública, 
proveer , con la subvención que asequible 
sea, á la duración y acrecentamiento de fun- 
dación tan piadosa y activa. — De Real or- 
den etc. Madrid 6 de diciembre de 1856.» 
(CL. i. 70, p. 385.) 

iNo se publicó el citado reglamento. 

Rs. Ords. de 25 febrero de 1857. 

Sobre incompatibilidad de cargos en las juntas. 

(Gob.) Extracto.— Con esta fecha se ex- 
pidieron dos Reales órdenes, declarando por 
la una incompatible el cargo de vocal de las 
.pintas provinciales y municipales con cual- 
quiera destino que haya de servirse en jos 
establecimientos de beneficencia; y por la 
otra incompatibles entre sí los cargos de vo- 
cales de unas y otras juntas provinciales y 
municipales. (CL. t. 71, págs. 230 y 231.) 

R. O. de 8 junio de 1857. 

Es una circular de, la Dirección, disponien- 
do se entregue á los establecimientos de be- 
neficencia el interés del 4 por 100 anual de 
las cantidades procedentes de los bienes ven- 
didos á los mismos , todo con arreglo al ar- 
tículo 41 de la ley de 11 de julio de 1856 y 
con las formalidades prevenidas en el párra- 
fo 7.°, art. 22 de la Real instrucción de 11 de 
julio del mismo año. — V. Desamortización. 

R. O. de 2 julio de 1857. 

Asuntos qu6 dabiin defender los abogados de 
beneficenoi a . 

V. Abogados de beneficencia. 

Tomo II. 


R. o. de 17 julio de 1§57. 

Abono del 4 por iOO anual por los pagos efectuados 
en tesorería por ventas de bienes da beneficencia. 

(Hac.) Se previene el abono bajo las re- 
glas que establece del 4 por 100 de interés 
anual por los pagos realizados en las arcas 
del Tesoro por enajenaciones efectivas con 
arreglo á la ley de desamortización. — Véase 
Desamortización, f CL. t. 73, p. 4.) 

R. O. de TI agosto de 1857. 

Representación de un prelado diocesano : Vicepresi- 
dencia de las juntas provinciales. 

(Gob.) He dado cuenta á la Reina (que 
Dios guarde) de una comunicación elevada á 
este Ministerio por el Gobernador de Soria, 
consultando quién debe desempeñar el cargo 
de vicepresidente nato de las juntas provin- 
ciales de beneficencia en los casos en que el 
prelado diocesano no resida en la capital de 
la provincia respectiva, ni haya en la misma 
vicario eclesiástico que le represente. Y visto 
el art. 7.° de la ley de 20 de junio de 1849, 
; como igualmente lo informado en 6 de agosto 
de 1 850 por la junta general del ramo en ex- 
pediente análogo promovido por el Goberna- 
dor de la Corona. S. M. se ha dignado decla- 
rar, que en el caso que es objeto de esta con- 
sulta corresponde á los prelados diocesanos 
la facultad de designar un eclesiástico de su 
confianza que los represente como vicepresi- 
dentes natos de las juntas provinciales ae, be- 
neficencia. — De Real órden etc. Madrid 27 de 
agosto de 1857.» (CL. t. 73, p. 217.) 

R. O. de 21 diciembre de 1857. 

Defensa por pobre los establecimientos de benefi- 
cencia. 

(Gob.) He dado cuenta á la Reina (que 
Dios guarde) de una exposición del procura- 
rador general de las escuelas pias en solicitud 
de que se declare vigente y en toda su fuerza 
la R. O. de 11 de marzo de 1851 ; que hizo 
extensiva á dicho benéfico instituto la gracia 
de litigar como pobre , concedida á los esta- 
blecimientos de beneficencia, y que en algún 
juzgado lia sido tenida corno derogada por la 
nueva ley de Enjuiciamiento civil. 

Considerando que el art. 180 de Ja citada 
ley , así como los siguientes dictados para su 
ejecución, se circunscriben a Jos casos y per- 
sonas particulares, según se infiere de " su li- 
teral conteslo, no siendo aplicables á aque- 
llos establecimientos ó personas morales, que 
tienen legalmente declarada la pobreza por 
las circunstancias y fin de su piadoso institu- 
to, como sucede con los hospitales, casas de 
beneficencia v las escuelas pias, contadas en 

9 
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esta clase por la li- O. de H de marzo de 1 851 . 

' Oído el supremo Tribunal de Justicia, y de 
conformidad con lo propuesto por la sala do 
Gobierno del mismo, se ha servido S. M. re- 
solver que el beneficio de litigar como po- 
bres , concedido por disposiciones generales 
á los citados establecimientos subsiste en todo 
su vigor y no se halla de modo alguno en , 
contradicción con lo que previene la ley de 
Enjuiciamiento civil en el título de las defen- 
sas por pobre.— De Real orden etc. Madrid . 
21 de diciembre de 1857.» (CL. t. 74, pági- 
na 249.) 

R, O. de 14 abril de 1858. 

Que informen -loa abogados de beneficencia sobre los 
asuntos qun sean constatados por las juntas. 

(Gob . ) Habiéndose suscitado dudas acer- 
ca de si los abogados de beneficencia creados 
por el art. 16 del R. D. de 6 de julio de 1855, 
se bailan obligados á informar á las juntas 
del ramo sojire cualquier negocio de interés 
de la beneficencia en que por su naturaleza 
jurídica crean conveniente consultarles las 
corporaciones mencionadas ; la Reina, (que 
Dios guarde) á fin de e-vitar en Jo sucesivo las 
que pudieran ocurrir en el sentido indicado, 

Y teniendo asimismo en cuenta lo que ha iu- 
iormado la junta general de beneficencia so- 
bre el asunto, se ha dignado S. M. disponer 
como aclaración al mencionado artículo del 
Real decreto referido, que los funcionarios 
dichos deben ilustrar á las juntas respectivas 
de beneficencia en todos aquellos asuntos que 
por ofrecer dudas jurídicas reclamen su dic- 
támen. — De Real orden etc. Madrid 14 de 
abril de 1858. (CL. t. 76, p. 431.)— V. Abo- 
gado DE BENEFICENCIA. 

R. O. de 28 julio de 1860. 

Edvío de dementes á los establecimientos. 

,(iGob.) «Con el fin de evitar los conflictos 
que ha producido alguna vez el envío de de- 
mentes por las autoridades, así judiciales co- 
mo militares y civiles; desde las provincias ó 
la junta general de beneficencia y á la casa de 
enajenado^ de Santa Isabel de Leganés, ó 
al hospital .general de esta córte, en cuyos es- 
tablecimientos no siempre es posible admitir 
¡á aquellos ,por falta de local, la Reina (que 
©ios guarde) fia tenido á bien mandar que se 
prevenga á V. S. como en su real nombre lo 
■ejecuto, que en ningún caso remita demen- 
tes á los establecimientos de su clase sin po- 
narse ■pEóviianaente de acuesdo non . las juntas 
de ¡que e>atos. de pendan. 

És -asimismo da voluntad de S. M. que esta , 
finheuam ^disposición se publique en la Gaoer ¡I 


ta , para >su debido cumplimiento por parte 
de todas las autoridades á quienes correspon- 
da. Dios etc. San Ildefonso 28 de julio da 
1860.» (CL. t. 84, p. 99.) 

R. O. de 12 octubre de 1860. 

Los reglamentos para establecimientos particulares 

necesitan la aprobación del Gobierno. 

(Gob.) «Remitida á informe de la junta 
general de beneficencia la consulta... relativa 
á si lian de recibir ó no la aprobación del Go- 
bierno de S. ¡VI. los reglamentos de estableci- 
mientos particulares de beneficencia, dicha 
corporación lia informado lo que sigue: — 
Excmo. Sr. — Cumpliendo el superior precep- 
to de Y. E. de 26 de junio último, ha exami- 
nado esta junta la consulta elevada por el Go- 
bernador de Gerona, relativa á si lian de re- 
; cíbir ó no la aprobación del gobierno deS. M, 
¡os reglamentos de los establecimientos parti- 
culares de beneficencia. — Ni en la ley vigeu- 
( te, ni en el reglamento que la completa, ni 
| en las demás disposiciones especiales del ra- 
i mo, se encuentra ninguna que expresa y ter- 
minantemente resuelva este punto. Sin em- 
bargo la junta cree, que no obstante la caren- 
cia de legislación, dichos reglamentos deben 
recibir la aprobación del Gobierno como una 
consecuencia de la ley dei reino que la exige 
1 para que sean legítimas Jas hermandades y 
1 cofradías, dei derecho de inspección y vigi- 
lancia que sobre los establecimientos particu- 
lares ejerce y por el interés general y público 
que representan como establecidos en benefi- 
cio de los pobres del cual es el Gobierno único 
regulador y custodio. Por esto es que vienen 
interviniendo desde muy antiguo en los refe- 
ridos establecimientos, así puede decirse tam- 
bién que por una práctica constante y casi 
general le corresponde también este derecho. 
Aun considerados dichos establecimientos co- 
mo meras asociaciones debería el Gobierno 
autorizar su existencia y organización. Ade- 
más si han de gozar aquellos de los privile- 
gios y exenciones que Jas leyes les conceden, 
deben recibir precisamente la sanción de 
S. M.» (Comunicada en 12 de setiembre de 
4860 al Gobernador de Gerona, y circulada 
en 12 de octubre. Rol. of. de Soria.) 

R. O. de l.° agosto de 1861 . 

Declara establecimiento general el hospital de Toledo. 

(Gob.) «Declaradoestableciraiento general 
de beneficencia, a virtud de R. ,0. de 2.de julio 
de 1859 el hospital de decrépitos de Toledo, 
titulado delReypS. M. laReina (q, Ü. g.), ani- 
mada del deseo .de que esta : .elasilicacion 
llegue á noticia ‘de - cuantos se encuentren 
en el caso de utilizar Jas ventajas ,que ofrece 
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¡arpie! benéfico instituto , se ha servido .dis- 
poner ,se cié publicidad á la declaración men- 
cionada por medio de Ja Gaceta de Madrül ij 
Boletines oficiales de las provincias , con in- 
serción de los arts. 18 y 19 del reglamento 
de dicho hospital ; debiendo los interesados 
d irigir sus instancias : al vicepresidente de ¡la 
junta general de beneficencia, no obstante lo 
prevenido sobre el particular en el mencio- 
nado art. 19. — Be Real orden etc. Madrid 
1 de agosto de 1 861 . 

Artículos que se citan. 

Art. 18. Serán acogidos en el .hospital del 
Rey basta el número de camas que en el mis- 
mo se establezcan: 

4.° Los ancianos de ambos sexos mayo- 
res de 70 años que no tengan familia que les 
dispense su cuidado ni medios para atender á 
su subsistencia. 

2. ° Los impedidos mayores de 60 años 
que se hallen en el mismo caso que los ante- 
r i ores. 

3. ° Los ciegos de mas de 40 años y cuya 
ceguera no sea curable por alguna opera- 
ción , en quienes concurran las mismas cir- 
cunstancias. 

Art. 19. El individuo que solicite ingre- 
sar en el establecimiento dirigirá una ins- 
tancia al visitador. .Esta instancia pasará á in- 
erme: 

1 Del facultativo de la casa para que 
manifieste, previa visita del interesado, si 
reúne las circunstancias que el reglamento 
exige para ser admitido. 

2. ° Del director, que extenderá su infor- 
me acerca de la situación higiénica, y familiar 
en que le encuentra. 

3. " Del inspector de policía, quien mani- 
festará cuál es el pueblo de la naturaleza y 
vecindad del pretendiente, tiempo de residen- 
cia en el de su vecindad , oficio , profesión ó 
industria que ejerce, su estado de familia, 
medios de manutención con que cuenta, y 
concepto público que disfruta. 

4. ° Del señor cura párroco, quien se ser- 
virá informar sobre la opinión moral y reli- 
giosa del interesado, y causas que le reduje- 
ron á pobre/.a. (Gac. de H agosto .) 

R. O. de 17 junio de 1862. 

Dictando prevenciones higiénicas y do buen orden, 
relativas á las casas de caridad. 

(Gob.) La Reina (Q. D. G.) siempre soli- 
cita en prevenir cuantas medidas puedan re- 
dundar en provecho de Jos pobres acogidos 
en Jos establecimientos de beneficencia, se 
ha dignado disponerse hagan á V. S. las si- 
guientes prevenciones : 


1 , a Las baterías de cobre que existan en 
las casas de beneficencia de esa provincia, 
deberán reemplazarse inmediatamente por 
otras de .hierro; remitiendo V. S. á este Mi- 
nisterio para su aprobación el presupuesto 
del importe de estas, y enajenando aquellas 
en subasta pública. 

2. a En todas las enfermerías de los esta- 
blecimientos habrá la conveniente separación 
.de edades, alejando á los párvulos de los 
adultos. 

3. " No se permitirá que desempeñen el 
cargo de boticarias las hermanas de la cari- 
dad, debiendo regirse estas oficinas con es- 
tricta sujeción á las ordenanzas de farmacia. 

4. a Procurará V. S. y recomendará muy 
eficazmente á la junta provincial y munici- 
pales se vigile con esquisito celo que en to- 
das las casas de beneficencia se cuide con 
especial y constante esmero de la conserva- 
ción de la limpieza , ventilación de todos los 
departamentos y vida higiénica de los acogi- 
gidos, muy particularmente en los hospicios. 
— De Real orden lo digo á V. S. para su exac- 
to y cabal cumplimiento. (Bol. Of. de Ciu- 
dad-Real, núm. 80.) 

R. O. de 2 julio de 1862. 

Reiterando que cada provincia costee las estancias 
que sus dementes 6 enfermos causeo en otras, y 
el listado los gastos de traslación á los estableci- 
mientos generales. 

(Gob.) El Unto. Sr. Subsecretario del 
Ministerio de la Gobernación, coniecha 2 del 
actual, me dice de Real orden lo siguiente: 

El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación 
dice con esta fecha al Sr. Gobernador de 
Madrid lo siguiente: — «La Reiría (Q. D. G.), 
enterada ele la consulta de la junta de bene- 
ficencia de esta provincia, que V, S. remite 
con su apoyo en 23 de setiembre del año úl- 
timo, sobre la ostensión que debe darse á la 
obligación de abonar las provincias las estan- 
cias causadas en establecimientos pertene- 
cientes á otras por los acogidos que de las 
mismas proceden, oido el Consejo de Estado 
y de conformidad con su dictamen, se fia 
dignado resolver , que no habiendo motivo 
para innovar la legislación vigente en esta 
parte , Jas estancias causadas y que causen 
los dementes y enfermos procedentes de otra 
provincia, bien en las casas de locos ó en los 
hospitales provinciales destinados á la cura- 
ción de enfermedades especíales, deben ser 
cargo de la provincia en donde los enfermos 
ó dementes tengan su domicilio, debiendo 
por lo tanto, y hasta que con mayores datos 
§e acuerde otra cosa, limitarse la obligación 
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del Estado á costear ios gastos de traslación 
de los pobres destinados á establecimientos 
generales desde el hospital provincial que 
los haya recogido en los casos y en la forma 
que previene el art. 10 del reglamento de 14 
de mayo de 1852, cuyo art. 12 debe también 
observarse cuando se trate de la admisión de 
pobres incapaces de un trabajo suficiente pa- 
ra ganar la subsistencia. — De Real órden lo 
comunico á V. E. para su intetigencia, la de 
la junta de beneficencia de esta provincia y 
su exacto y cabal cumplimiento. 

De la propia Reai órden , comunicada por 
el expresado Sr. Ministro, lo traslado á Y. S. 
para los mismos electos. Dios guarde á ’V. S. 
muchos años. Madrid 2 de julio de 1862. — 
El Subsecretario, Antonio Cánovas del Cas- 
tillo. — Hay una rúbrica. — Sr. Gobernador 
de la provincia de Castellón. 

Cuya soberana disposición se inserta en 
este periódico oficial para su debida publi- 
cidad. Castellón 22 de julio de 1862.— Ramón 
Cuervo. (Bol. Of. de Castellón, núm. 89.) 

R. O. de 12 agosto de 1864. 

Prohibiendo que las casas de maternidad sirvan de 
escuela práctica de matronas. 

(Gob.) En vista del expediente promo- 
vido por esa junta provincial de beneficen- 
cia para que la enseñanza de matronas no se 
verifique en la casa de maternidad de esa 
capital : considerando que la índole de las 
casas de maternidad exige la reserva y el se- 
creto como condición esencial para impedir 
que la publicidad de la deshonra de las aco- 
gidas sea causa de criminales atentados, que 
ocurrirían con lamentable frecuencia á no 
existir esta clase de asilos : considerando que 
el establecimiento en los mismos de la ense- 
ñanza de matronas quebrantaría esta indis- 
pensable y rigorosa reserva prescrita por to- 
dos los reglamentos de las expresadas casas; 
y desnaturalizando este servicio, impediría 
íos benéficos resultados que la moral y el in- 
terés público reportan de su institqcion: con- 
siderando que la reducción del local de las 
casas de maternidad, que seria consiguiente 
al planteamiento en las mismas de la referida 
enseñanza, perjudicaría asimismo notable- 
mente el servicio á que dichas casas están 
destinadas; y estimando, por último, en vir- 
tud de las anteriores consideraciones, que en 
el caso presente no son conciliables , como 
fuera de desear, los intereses de la instruc-. 
cion pública y los de la beneficencia; la Rei- 
na (Q. D. G.), de conformidad con el dictá- 
men de la junta general de beneficencia, ha 
tenido á bien prohibir que la casa de mater- 
nidad de esa provincia sirva de escuela prác- 


tica uara la enseñanza de matronas ; siendo 
asimismo la voluntad de S. M. que esta dis- 
posición se observe como regla general para 
todas las casas de maternidad del reino , á 
cuyo efecto deberá publicarse en la Gaceta 
oficial. — Dé Real órden etc. Madrid 12 de 
agosto de 1864. — Cánovas. (Gac. de 18 se- 
tiembre.) 

R. D. de 31 enero de 186o. 

Creando en el Ministerio de la Gobernación una di- 
rección de beneficencia y otra de sanidad 

(Gob.) «El gran desarrollo que cada día 
van tomando los servicios de beneficencia y 
sanidad, uno y otro sumamente importantes , 1 
porque atienden, el primero á las necesida- 
des de la clase menesterosa, y e| segundo á 
la conservación de la salud pública en todos 
los pueblos del reino, hace indispensable que 
se dedique á cada uno de ambos ramos una 
especial soíicitud. 

Por otra parte, los adelantos que la civi- 
lización va introduciendo en la administra- 
ción, en general, exigen que se procure per- 
feccionar la marcha especial de cada ramo, 
á cuyo efecto es preciso estudiarlos deteni- 
damente , aplicando desde luego aquellas re- 
formas que sean oportunas con una pruden- 
te discreción. 

Nadie desconoce las mejoras que pueden 
deben recibir los hospítates, asilos de men- 
icidad, inclusas , casas de maternidad , asi- 
los de dementes , hospicios y otros institutos 
benéficos. Cometido el cuidado de cada uno 
de estos establecimientos á corporaciones 
distinguidas por su celo y caridad, todavía 
necesitan de la acción bienhechora del Go- 
bierno para que auxilie sus esfuerzos y con- 
tribuya á perfeccionar' el importante servicio 
que prestan. 

No es menos necesario cuidar de da con- 
servación de la salud pública con asidua y 
constante atención. Conviene para conse- 
guirlo revisar la legislación vigente en la 
materia y los reglamentos á ella referentes, 
dedicándose á perfeccionar una y otros , to- 
mando en cuenta, como es justo, las relacio- 
nes comerciales que deben facilitarse cuanto 
sea posible dentro de los términos ..que la 
previsión aconseja tratándose de asunto tan 
trascendental. 

Para esto es indispensable un estudio ana- 
lítico, concienzudo y detallado; y este estu- 
dio no puede hacerse como corresponde sin 
deslindar las materias, separándolas en gru- 
os de las que sean análogas, y cometiendo 
un solo centro el examen de cada grupo. 

En estas razones se funda el Ministro que 
suscribe para introducir en la organización 
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de la secretaría del Ministerio de su cargo 
una reforma que permita estudiar y mejorar 
los ramos arriba citados de beneficencia y 
sanidad; reforma que tiene el honor de pro- 
poner á Y. M, y que no altera en nada ab- 
solutamente el presupuesto de la secretaría, 
que continúa siendo el mismo que hoy rige. 
Madrid 31 de enero de 1865. — Señora: 
A L. R. P. de V. M.. — Luis González Brabo. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me ha ex- 
puesto el Ministro de la Gobernación, 

Yengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1 ,° Se crean en el Ministerio de 
la Gobernación una dirección de beneficen- 
cia y otra de sanidad, en equivalencia de la 
de beneficencia y sanidad que hoy existe.- 
Los directores disfrutarán el sueldo de 
50,000 rs. asignado á los demás de su clase. 

Art. 2.° La organización de las citadas 
direcciones habrá de realizarse sin aumento 
alguno del presupuesto de la secretaría del 
Ministerio de la Gobernación. Dado en Pala- 
cio á 31 de enero de 1865.- — Está rubricado 
de la real mano.— El Ministro de la Gober- 
nación, Luis González Brabo. (Gac. Id' de 
febrero.) 

B. O, de 13 setiembre de 1865. 

Proliibiemld fiar licencias á los empleados del ramo, 
Ínterin haya atacado del cólera algún punto del Reino. 

(Gob. ) Aunque el estarlo de la salud públi- 
ca en general no requiere afortunadamente 
la adopción perentoria de ciertas medirlas 
tan solo destinadas á producir injustificables 
alarmas, aconseja al Gobierno una prudente 
expectativa v la certeza de contar en los mo- 
mentos críticos en indas partes, y muy espe- 
cialmente en los establecimientos del ramo de 
beneficencia, con todos los recursos necesa- 
rios para combalir los efectos de la epidemia 
y atender al socorro y alivio de los invadidos. 

Fundada en estas consideraciones, la Rei- 
na (Q. D. G,) se ha dignado resolver que ín- 
terin exista atacado algún punto del Reino, 
no se conceda licencia para ausentarse bajo 
ningún pretesto á los empleados de benefi- 
cencia de los establecimientos generales, 
provinciales y municipales, de cualquiera 
clase y categoría que sean, y que desde lue- 
go rlé Y. S. por caducadas todas las que se 
bailen en la actualidad disfrutando esta clase 
de funcionarios, previniéndoles se presenten 
inmediatamente en su respectivo puesto. — 
De Real orden etc. Madrid 13 de setiembre 
de 1865. — Posada Herrera. (Gao, 15 id.) 


B, O. de 9 noviembre de 18G5. 

Aclaratoria de otras sohre nombramiento de emplea- 
dos del ramo en las provincias. 

(Gob.) A pesar de que Ja Real orden cir- 
culada en 18 de setiembre último tenia por 
exclusivo objeto de recordar las disposiciones 
vigentes en materia de nombramientos de 
empleados del ramo de beneficencia provin- 
cial insertándose para mayor esclarecimiento 
la de 18 de noviembre de 1854, aclaratoria 
del R. ü. de 31 de octubre de 1853, en que 
se faculta á la Dirección general de benefi- 
cencia para nombrar y separar á los emplea- 
dos cuyos sueldos no lleguen á 6.000 reales 
en los establecimientos especiales de su de- 
pendencia; recientes consultas cometidas ;í 
este Ministerio inducen á creer que todavía 
subsisten dudas, llegando á suponer algún 
Gobernador que por la última real disposi- 
ción lian sido desposeídos por completo de 
las facultades que les concede la regla 2. a del 
art. 11 de la ley de beneficencia. 

En su vista, la Reina (Q. D. G.) ha tenido 
á bien disponer manifieste á Y. S., para que 
no haya lugar á nuevas dudas en estos casos 
que continúa subsistente la autorización que 
la ley de beneficencia concedía á los jefes 
políticos, cuyas atribuciones corresponden 
ahora al cargo que Y. S. desempeña, y por 
3o tanto que, mediante la propuesta de la 
Diputación provincial, que es requisito previo 
é indispensable para la provisión de torios los 
cargos retribuidos de fondos provinciales, á 
Y. S. compete el nombramiento de los em- 
plados necesarios para la administración de 
los establecimientos provinciales, siempre que 
el patrono no tenga para ello terminante de- 
recho ; refiriéndose por lo tanto las preven- 
ciones dirigidas á V. S. en la ya citada circu- 
lar de i 8 de setiembre último á establecer 
reglas necesarias, vistas las opuestas inter- 
pretaciones dadas á las órdenes vigentes so- 
bre el particular, respecto de la provisión de 
los destinos de las Secretarías de las juntas 
provinciales del ramo y demás dependencias 
del mismo que existan, cuyos nombramien- 
tos, según sus dotaciones, corresponden á 
S. M. ó á la Dirección general de benefi- 
cencia. 

Con lo expuesto será fácil á Y. S. con en- 
tera seguridad apreciar la parte que le toca 
en la provisión de ios diferentes cargos de la 
beneficencia de esa provincia, confiando Su 
Magestad que tales aclaraciones harán cesar 
para lo sucesivo las dudas que en algunos 
casos recientes ha producido el ejercicio de las 
atribuciones que según la procedencia de los 
cargos vacantes corresponden al Gobierno, á 
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la Dirección del ramo ó directamente á V. S. — 
De órden de S. M. etc. Madrid 9 de noviem- 
bre dé 1865. — Posada Herrera» (Gac. 24 id.) 

R.O. de 27 diciembre de 1865. 

Sobre nombramiento de apoderado por las juntas par a 
enajenar el papel de la deuda. 

(Gob.) ...En vjsta de que ya por descui- 
dos ya por haber entregado créditos de enti- 
dad á personas sin garantía que faltaron á la 
confianza se ocasionaron perjuicios; y desean- 
do S. M. evitar la repetición de hechos tan 
sensibles y trascedentales se ha dignado 
mandar: «que se prevenga á las juntas de 
beneficencia y demás establecimientos del 
ramo autorizados para las operaciones ex- 
presadas que en lo sucesivo cuiden muy es- 
crupulosamente de nombrar como apode- 
rados á personas de toda su confianza , de 
reconocida probidad y honradez, y, siendo 
posible, á empleados que se hallen bajo su 
dependencia, y que por razón de sus cargos 
tengan prestada fianza; en la inteligencia 
dé que en caso de descuido ó negligencia 
serán responsables de los perjuicios que 
uedan irrogarse á los establecimientos que 
irijan ó administren. — De Real árdea; etc. 
Madrid 27 de diciembre de 1865. — Posada 
Herrera. ( Gac . 3 enero.) 

R. O. de 30 setiembre de 1866. 

No es atribución de Las Juntas acordar los arrien- 
dos de tás fincas dé beneficencia, por corresponder 
rertficarlo á la administración de los establecí- 
• mientos á que pertenecen en propiedad. 

(Gob). «Remitido á informe del Consejo 
de Estado el expediente instruido á conse- 
cuencia de la suspensión dispuesta por Y. E. 
dé un acuerdo de Ja Diputación provincia!, 
pof el que dispuso se pidiesen datos y ante- 
cedentes relativos al arriendo de la plaza de 
tofos, aquel alto cuerpo ha emitido el si- 
guiente dictámen: 

«Excrno. Sr.: Para cumplir lo dispuesto 
én la R. 0. de 28 de junio de este año, ha 
examinada el Consejo el expediente adjunto, 
en que éí Gobernador de Madrid dió cuenta* 
ál Ministerio del digno cargo de V. E. de ha- 
ber suspendido un acuerdo de la Diputación 
provincial: 

Resolvió ést^ preguntar á dicha autoridad 
Cuándo terminaba el arriendo de la plaza de 
toros y pedirle los antecedentes y datos que 
biibiera reunido respecto del mismo arrien- 
dó, á fin de tenerlos presentes al acordar las 
condiciones con que habría de hacerse otro 
tfuévo. to’ cuáf ér& en su concepto de la com- 
pétdñéid db k cófpdf ación , según el art. 56 


de la ley para* el góbierbó y áüfhrtfistiraeioil 1 
dé las pfóvmdas*. 

Entendiendb el Gobernado? que eh ufane- 
ro 1 .° de dicho articuló Sé refiere é Ms pro- 
piedades de la provincia y no á los jJaftiCaria'- 
resde la beneficencia , y teniendo presente 
que la plaza de toros corresponde af hospi- 
tal, y que las atribuciones de las Diputacio- 
nes provinciales respecto de aquel ramo se 
limitan á las de inspección que les dá el 
núm. 6.°, art. 54 de la' referida ley sobre los 
establecimientos que se costean en todo ó en 
parte por los fondos provinciales, suspendió 
el acuerdo y lo puso en conocimiento de Y. E. 

El Consejo halla acertado el juicio' qiie 
formó sobre este asunto el Gobernador de 
Madrid; y para convencerse de que lo és, 
basta examinar el precepto legal- en que se 
apoya la Diputación, y tener presente a quién 
pertenece la finca en cuyo arriendo 1 preten- 
de intervenir. 

Corresponde á las Diputaciones provincia- 
les, según el número l.°, -art. 56 de la ley 
de 25 de setiembre de 1863, acordar sobre 
«el modo de administrar las propiedades qud 
tenga la provincia, y condiciones de los ar- 
riendos.» 

Es evidente que esta disposición se refiere 
á aquellas fincas ó bienes que pertenecen á 
la entidad provincia , y cuyos productos en 
venta y renta pueden aplicarse libremente, 
salva la observancia de las leyes y regla- 
mentos i á cubrir cualquiera de los servicioá 
provinciales. 

La plaza de toros de Madrid es propiedad 
del hospital , ségun afirma el Gobernador; y 
siendo así, no puede comprenderse éntre las 
fincas que tiene la provincia ; Iós productos 
ordinarios ó extraordinarios de aquella hmi 
de invertirse precisamente en el estableci- 
miento á que pertenece , y lo mismo habría 
de hacerse coñ el que rindiera en venta si 
llegara á efectuarse; uno y otro mientras el 
Gobierno no haga uso de la facultad que. hi 
concede el art. 15 dé la ley de 20 de : junio 
de 1849, agregando las rentas de la! plaza' á 
otro establecimiento. Y es de notar fiutf en 
este caso, por ahora poco probable; esas ren- 
tas no podrían aplicarse á tas' atenciones ge- 
nerales de la provincia, siúo á oúbrir las de 
beneficencia. 

Los contratos sobre arriendos y alquileres 
de los establecimientos de este ramo han dé 
hacerse por los administradores de )o§ misa- 
rnos bajo su responsabilidad , y no pueden 
llevarse á efecto sin fa aprobación de la jim- 
ia respectiva. Así lo dispone el art. 53 del 
reglamento de 14 ; dé rifa* o de 1852; y Cór- 
respondé de oóttsigakne- á la jnífta provliH 
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eúd de- beneficencia de Madrid aprobar Jas 
condiciones de ios arrendamientos de las pro- 
piedades del hospital. 

No tiene , pues, aplicación af caso actual 
el citado núm. i.° del art. 56 de la ley de 25 
de setiembre de 1863; y como las Diputacio- 
nes provinciales no pueden deliberar, segnn 
el art. 50, sobre otros asuntos que los com- 
prendidos en aquella, no era lícito á la de 
Madrid ocuparse en el que motiva esta con- 
sulta , ni tomar el acuerdo que fue conse- 
cuencia de su deliberación : 

Opina por tanto el Consejo que si Y. E. 
está conforme con las observaciones que pre- 
ceden, puede servirse proponer á S. M. la 
anulación del acuerdo en que la Diputación 
provincial de Madrid pidió datos y anteceden- 
tes respecto del arriendo de la plaza de to- 
ros, en el concepto de que le corresponde 
entender en las condiciones con que debe 
contratarse esta finca. » 

Y habiéndose dignado la Reina (Q. D. G.) 
resolver de 'conformidad con el preinserto 
dictamen, de Real orden lo comunico á Y. E. 
para su conocimiento , el de la Diputación 
provincial y demás efectos oportunos. Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Madrid 30 de 
setiembre de i 860. — González Grabo. — Se- 
ñor Gobernador de esta provincia.» (Gaceta 
7 octubre.) 

R. 0. da 14 febrero de 1807 . 

Recomendando á las juntas de! ramo el cumplimiento 
del art. 42 del regí emento de 14 de mayo de 18»2 
en que se señalan sus obligaciones, y del 43 sobre 
gestión de los asuntos de su Interés; á fin de evitar 
desfalcos y abusos en la administración de los 
fondos. 

(Gob.) «Recientes y deplorables hechos 
en desdoro de la administración subalterna 
del ramo do beneficencia , y lo que es mas 
sensible, en perjuicio de los sagrados intere- 
ses de los establecimientos, han venido á 
demostrar la necesidad imperiosa fie que se 
adopten algunas medidas urgentes y eficaces 
para poner á cubierto de toda eventualidad 
el caudal destinado al socorro de los pobres 
acogidos. I na confianza, irreflexiva por parte 
de las juntas: la seguridad de no ser inspec- 
cionados con rigorosa exactitud por la de los 
fine administran los establecimientos, y el 
descuido frecuente en muchos casos de no 
cumplir con la formalidad debida las pres- 
ermeiones reglamentarias tocante á la cus- 
todia de fondos , responsabilidad de los cla- 
veros, celebración periódica, do arqueos en 
los plazos y con los requesitos señalados , y 
por último, una marcada dejadez en llenar 
en esta parte importante del servicio todas 


las precauciones que con previsora ateñeipn 
se hallan establecidas , son, la¡ causa de que 
se hayan cometido graves faltas con detri- 
mento de los recursos destinados á tan pia- 
doso objeto. Para- precaver su repetición, 
manteniendo siempre despierta la vigilancia, 
así de los que inspeccionan la custodia de 
fondos como de los que los administran, la 
Reina (Q. D. G.) se ha servido disponer lo 
siguiente : 

i . c Que dando V. S. la preferente aten- 
ción que requiere este interesante ramo por 
la caritativa misión que realiza, recuerde á 
esa junta provincial el exacto cumplimiento 
de ¡as obligaciones que le encomienda el 
art. 42 del reglamento de 14 de mayo 
de 1852, de cuya observancia y exacta eje- 
cución por parte de sus subordinados depen- 
de la buena ó mala administración de los es- 
tablecimientos. 

2. ° Que igualmente encarezca á la mis- 
ma corporación Ja conveniencia de que de- 
signe vocales de su seno que se encarguen 
de la visita especial de cada uno de aquellos; 
caso de que no se hubiere verificado dicho 
encargo como dispone el art. 38 del citado 
reglamento, 

3. ° Que recomiende con igual interés que 
la sección do administración de la misma 
junla despliegue todo su celo y patriotismo 
en la gestión de los asuntos que le enco- 
mienda el art. 43, los cuales constituyen el 
patrimonio de los diferentes asilos puestos á 
su cuidado. 

4. ° Que en el arca de la depositaría de 
esa junta provincial tan solo se retengan los 
fondos indispensables para las atenciones co- 
nocidas de cada mes, debiendo reducir dicha 
suma al importe de una quincena, caso de 
que aquella excediere del que representen 
las fianzas prestadas por el depositario, único 
clavero de esta caja obligado á la dación de 
fianza. 

5. 11 Que las sumas que excedan del gasto 
preciso para el mes ó quincena se coloquen 
en cuenta corriente en la sucursal de la Caja 
ele Depósitos de esa provincia, disponiendo 
de ellas ¡i medida que sea preciso, y median- 
te orden escrita del presidente de la junta. 

6." Que caso de existir también en el arca 
particular de cada establecimiento valores 
sobrantes y que superen al importe de las 
obligaciones presupuestas para un mes , se 
trasladen en igual forma á la referida sucur- 
sal do la Caja de Depósitos, usando de ellas á 
medida que lo exijan las atenciones del esta- 
blecimiento, y mediante orden escrita de! vi- 
sitador del mismo. Adoptadas estas medidas 
de precaución y buen régimen administra- 
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tivjo, será- fácil evitar la, perpetración de des- 
falcos como el que ha tenido lugar hace poco 
tiempo en Logroño, que tanto afectan el 
buen nombre del personal administrativo de 
la beneficencia , á la vez que disminuyen 
sensiblemente ios recursos allegados con pia- 
doso esmero por la caridad pública para sub- 
venir á tan sagradas atenciones. Al celo re- 
conocido de V. S. confia S. M. la pronta eje- 
cución de estas medidas, á las que no duda 
prestará una leal y franca cooperación esa 
junta provincial de beneficencia, tan íntima- 
mente ligada á los intereses del ramo y de- 
seosa de su mayor acrecentamiento. Contan- 
do con este apoyo y la autoridad de V. S. 
para la protección de tan caros intereses, 
debe esperarse el mejor resultado y la segu- 
ridad de que en el territorio de su mando no 
tendrán lugar hechos de la índole de los que 
motivan esta soberana resolución. — De Real 
órdcn, etc. Madrid 14 de febrero de 1867. — 
González Brabo. 
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1. TEOHIA DE LA BENEFICENCIA. 

t 

La palabra beneficencia derivada' de 
lasados latinas 6 ene facer e , hacer bien, 
designa la institución de ia caridad so- 


cial para socorrer á los desvalidos que 
por cualquier accidente desgraciado ca- 
recen de los medios indispensables de 
atender á su subsistencia ó ia de su fa- 
milia ó de curar sus dolencias ó enfer- 
medades. 

Los publicistas no están de todo pun- 
to conformes con las teorías sobre esle 
impórtente ramo de la moral y de la Ad- 
ministración. Unos sostienen que el Es- 
tado tiene el deber indeclinable de sub- 
venir directamente á las necesidades de 
las clases desvalidas, ó lo que es igual 
que estas tienen el derecho de ser man- 
tenidas á costa del Estado; y otros creen 
que el deber del Estado en este asunto 
es solo un deber moral, imperfecto, que 
puede dejar de existir en circunstancias 
dadas. Nosotros no vemos muy distantes 
entre sí estas dos opiniones, #ni creemos 
que sea conveniente empeñarse en cues- 
tiones de este género. Diremos sí, con 
toda franqueza, que aparte de las teorías 
en que se fundan ciertas espuelas para 
Inclinarse á lo primero, no vemos en el 
fondo motivo de contradicción, y hasta 
no vacilamos en reconocer como ellas, 
que la beneficencia es un deber perfec- 
to de la sociedad ; deber sagrado á que 
no podrían faltar las naciones sin desco- 
nocer abiertamente el derecho innato en 
el hombre de encontrar en sus semejan- 
tes un amparo contra la indigencia y la 
desgracia. Y no queremos decir que este 
derecho sea igualmente perfecto respec- 
to al individuo como lo es respecto á la 
colectividad social; que bien sabemos, 
que el deber de caridad es individual- 
mente imperfecto, por mas que la reli- 
gión y la moral le recomienden tan es- 
trechamente. Pero si esto es indudable 
¿podrá decirse lo mismo de los indivi- 
duos de una familia para con esta fami- 
lia, y de los miembros del Estado para 
con el Estado? No: y las leyes asi lo tie- 
nen reconocido. Han reconocido y san- 
cionado respecto de la familia el deber 
de prestarse alimentos que es un deber 
de beneficencia, y han reconocido y san- 
cionado ia beneficencia 'pública como una 
de las cargas mas preferentes del muni- 
cipio, de la provincia y del Estado. . 


I 


BENEFICENCIA. 


II. Resumen histórico de la. beneficencia. 

Diremos cuatro palabras acerca dé la 
historia de la beneficencia pública en Es- 
paña. Antiguamente no se conocía esta 
institución que hacían hasta cierto pun- 
to innecesaria las costumbres de enton- 
ces y que venia á suplir la caridad pri- 
vada. Pero poco á poco se fue sintiendo 
la necesidad de impulsar esta misma ca- 
ridad, y debido á fundaciones particula- 
res se crearon algunos hospicios con ren- 
tas suficientes, donde se amparaban en 
su principio los peregrinos; y también 
hospitales para recoger y curar á los en- 
fermos. Los árabes en su conquista res- 
petaron estas casas de caridad y estable- 
cieron además otras á su semejanza. Las 
diferentes órdenes religiosas que se crea- 
ron desde e> sigío IX para socorros de 
desvalidos y rescate de cautivos, asi co- 
mo la aparición de la lepra y del fuego 
de San Antón con otras enfermedades 
epidémicas, contribuyeron en gran ma- 
nera á la creación de nuevos asilos de 
beneficencia con destino algunos de ellos 
á curar especialmente las enfermedades 
citadas Efecto de la mala administración 
y de haberse convertido en militares al- 
gunas corporaciones religiosas decreció 
algún tanto en la edad media el espíritu 
de crear nuevas casas de caridad, de que 
sin embargo no se olvidaban nuestras 
leyes; y las de Partida consignaron que 
eran asilos religiosos «los hospitales é las 
alberguerias que facen los ornes para re- 
cibir los pobres, ó las otras casas que son 
fechas para facer en ellas cosas é obras 
de piedad.» Este espíritu sin embargo, 
volvió á reanimarse con motivo de ¡os 
cismas, que sabido es produjeron el buen 
efecto de avivar mas y mas el celo reli- 
gioso, y corregidos algunos abusos por 
el Santo Concilio de Trento no es extraño 
que á favor de la facilidad de amortizar 
bienes, se construyesen nuevos hospicios 
y hospitales y se aumentasen las rentas 
de los pobres. Así continuaron las cosas 
hasta el tiempo de Carlos III que dio gran- 
de impulso á la beneficencia púhlica crean- 
do en la córte diputaciones de caridad 
y nombrando una junta general del ramo. 
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Los legisladores de Cádiz consignaron 
en el art. 321 de la Constitución del. año 
12 que los establecimientos de benefi- 
cencia estuviesen á cargo de los Ayun- 
tamientos, principio que se desenvolvió 
en el decreto de 23 de junio de 1813; 
pero sustituido otro régimen á la vuelta 
de Fernando Vil en 1814 quedaron anu- 
lados todos los actos de aquellas Cortes. 
En 1820 se restableció dicha Constitu- 
ción y se sancionó la ley de desvincula- 
cion que prohibía á las maños muertas 
adquirir bienes rüices; y en la misma 
época (en 1823) se formó un importan- 
te reglamento de beneficencia que esta- 
blecía juntas del ramo en todas las mu- 
nicipalidades, y. acordaba á la vez otras 
mejoras de interés; pero también fue 
anulado todo esto por consecuencia del 
cambio ocurrido en 1823, y eso que el 
Gobierno absoluto no desconocía la ne- 
cesidad de fijar la atención en la benefi- 
cencia pública. De nuevo sin embargo 
fue restablecido en 1836 el sistema cons- 
titucional de 1812; de nuevo se dio fuer- 
za al importante reglamento de benefi- 
cencia de 1822 que envolvía en sí solo 
todo un sistema, y aunque hoy no pode- 
mos decir que esté derogado en todas 
sus partes, rigen ya principalmente en 
la materia la ley de 20 de junio de 1849 
y el reglamento de 14 de mayo de 1852 
de cuyas disposiciones hemos de ocu- 
parnos. 

III. MEDIOS QUE DEBE EMPLEAR LA ADMINIS- 
TRACION PARA PREVENIR LA MISERIA. 

De dos clases son en general los me- 
dios que la Administración puede em- 
plear para combatir la pobreza y sus 
consecuencias: unos preventivos y otros 
, de socorro. De unos y otros trataremos 
en Cajas de ahorros : Mendicidad etc. 

IV. JUNTAS DE BENEFICENCIA. 

Bajo tres difei'entesaspectos consideran 
nuestras leyes la beneficencia pública: ó 
como dispensada por el Estado ó por la 
provincia ó por el municipio. Por eso 
empieza por crear tres clases de juntas; 
una general con residencia en la capital 
de la nación, otra en cada una délas ci- 
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pitale» de provista, y otra en cada dis- 
trito notan ioi pal. (Ley de 20 de ju/mo de 
1849, art. 5.°) 

Como auxiliaren de las provinciales la 
ley admite juntas de senqras que vigilen 
Y cuiden de los asilos de maternidad, de 
expósitos, huérfanas etc. y cualquiera 
otro análogo á su sexo, y al lado de las 
municipales, en poblaciones de mucho 
vecindario, admite también otras subal- 
ternas que podrán ser tantas cuantos 
sean los barrios de la pohlaeion, ó las 
parroquias. (Arts . 12 y 13 de dicha ley.) 

La organización de la junta general de 
beneficencia se determina en los artícu- 
los 6.°, 9.°. 10, íl de la ley y 30, 35 á 
37 y 42 al 4o del reglamento. 

La de’ las juntas provinciales, se esta- 
blece en los arts. 7.°, 9-°, 1 1 y 12 de la 
ley y 6.°, 38 al 45 de! reglamento. 

Y la de las municipales en los arts. 8.° 
y 9.° de la ley 7.° y 40 al 45* del regla- 
mento» 

Sus atribuciones se especifican en los 
arts. 13 y siguientes de la ley y en el tí- 
tulo 2.° del reglamento que "trata en el 
cap. I, del gobierno supremo en los es- 
tablecimientos de beneficencia en el 2.° 
de la junta general; en el 3.° de las pro- 
vinciales, en el 4.° de las municipales y 
en el 5,° de todas en general. Hay que 
consultar además muy especialmente el 
R. D. de 6 de- julio de 1853 eu que se 
trata de la creación, clasificación, supre- 
sión etc. de establecimientos de benefi- 
cencia y de su dirección y administra- 
ción, con otras disposiciones dictadas 
posteriormente y entre ellas la de 14 de 
febrero de 1867 que ni unsolo momento 
deben perder de vista las juntas# 

Además de las juntas indicadas la ley 
quiere que haya también otras parro- 
quiales ó de barrio, en las grandes po- 
blaciones, siendo nombradas por las mis- 
mas municipales con aprobación del 
Ayuntamiento, según el art. 17 del re- 
glamento de 1822,, ó de! Alcalde presi- 
dente á quien con arreglo al art. 13 de la 
ley de 1849 compete nombrar el ecle- 
siástico que esté ai frente dé las mismas. 

. Las juntas parroquiales y de bardo, 
fuJftcionan com-o aubnUeenas de las niu^ 


nicipales, y como encargadas principal- 
mente, en donde existen, de la benefi- 
cencia domiciliaria, dando cuenta de los 
auxilios recibidos y de su distribución. 
Esta cuenta la dan los de barrio á la de 
parroquia , y las de parroquia á la mu- 
nicipal. 

Y. Gobierno interior de las juntas. 

En las juntas de beneficencia, mas 
que la discusión debe ser la acción la que 
domine. El socorro de la indigencia y el 
alivio de las desgracias de sus hermanos, 
estos son los motivos que unen á sus in- 
dividuos Llegar á este objeto por el ca- 
mino mas fácil y corto, sin necesidad de- 
empleados, ó con los menos que sea po- 
sible debe ser todo su constante esmero. 
Para tan humanitarias tareas basta, pues, 
una firme y decidida voluntad, bastan la 
prudencia y la práctica en los asuntos lo- 
cales, sin necesidad de ostentar erudi- 
ción en estériles controversias. El regla- 
mento de 14 de mayo de 1852, establece 
sin embargo algunas reglas generales 
muy convenientes para asegurar la uni- 
dad en los trabajos de todas las juntas, 
regularizar et servicio y aprovechar así 
los esfuerzos que para bien de la benefi- 
cencia hagan sus individuos. 

Prescribe dicho reglamento (art. 33) 
que las juntas se organicen en tres sec- 
ciones: í. a de gobierno, encargada de 
todo lo relativo á las personas, á saber 
de la educación é higiene, del cuidado 
de los enfermos, de la admisión y despe- 
dida de toda clase de menesterosos, y 
de lo que concierne á los empleados: 
2 ( . a de administración , encargada de las 
cosas, ó sea de. los edificios, bienes, ren- 
tas, efectos, presupuestos y contabilidad. 
Esmerándose esta sección en la direc- 
ción económica, debe ocuparse en. fo- 
mentar toda clase de recursos y en mejo- 
rar tos socorros que se presten. 3. ú de 
estadística , á cuyo cuidado debe correr 
examinar las fundaciones y legados de la 
beneficencia domiciliaria, los- estableci- 
mientos de recepci n y el número clasi- 
ficado de pobres socorridos. 

No obstante, esta división en secciones 
' no debe- perjudicar al principio de ani- 
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. tilw,' ó bieé curándolos á* la' pár euítackv* 
' están efermosí qote e» lo* que se^ dernomi- 
jna hospitalidad dor.ticiUaria. 

En realidad nú- debe' co rree piularse- ba- 
jo' este doble aspecto la beneficencia do- 
miciliaria, atendido á que según losar-* 
' ticulos 64 , 65 y 66 de la- ley de 26 de 


dad' tfe é'^taM jrirttélfe, cdyos individuad 
deben rila redar’ dé áréuúrdo' hácía 1 riri 
puAto cbriiuri, á 1 ádc'otfi’fT y ampáriafr á‘ 
lote desvalidos qrie lo necesiten. Las j un-' 
tris deben celebrarse eri un sitio público, 
edmd la casa ¿orísistorial, ó algún esta- 
blecimiento de beneficencia etc., y allí , 

deberán establecerse la secretaría, el ar- ( noviembre du 1855, en todos los puéblos* 


chivo y las demas dependencias que sean 
necesarias. ( Art . 45 R.) 

Sobre incompatibilidad ue cargos, es- 
tá resuelto que la haya entre él cargo de 
vocal de las juntas con cualquiera desti- 
no de fas mismas, ó de los estableci- 
mientos de beneficencia, y también entre 
los cargos de vocales de las juntas muni- 
cipales y las provinciales. (Rs. Ords. de 
25 febrero de 1857.) 

VI. La Beneficencia domiciliaria. 

La beneficencia pública se ejerce en 
general de dos maneras. 

1. a Socorriendo en su casa al indi- 
gente que á causa de un infortunio ó con 
motivo de no tener trabajo no se en- 
cuentra con medios de subsistir; ó bien 
asistiéndole también en casa durante sus 
enfermedades, y suministrándole á la par 
que los alimentos la asistencia facultativa 
y medicinas que necesitare : esto es lo 
que se llama beneficencia domiciliaria. 

2. a Acogiendo , alimentando , edu- 
cando y curando á los indigentes en los 
diversos establecimientos que, según las 
circunstancias de los necesitados, se han 
creado para aliviar sus infortunios. 

La 1. a es dispensada siempre por* las 
juntas municipales y constituye la parte 
mas importante de la beneficencia públi- 
ca. Y en la 2. a también intervienen siem- 
pre las juntas municipales, las.cuales si 
ios males que se quieren remediar no 
son momentáneos 6 pasagoros, trasladan 
los acogidos á los establecimientos pro- 
vinciales para su curación y sostenimien- 
to si corresponde á "ellos , ó para que pa- 
sen á los establecimientos generales. 

La beneficencia domiciliaria, como ya 
hemos indicado, se presta, ó socorriendo 
á los que no tienen medios de proporcio- 
narse los alimentos por cualquier motivo, 
lo qué llamáramos dar socorros á domi-' 


'deberá haber plazas de médicos, ciruja 1 - 
! nos y farmacéutic’os titulares encargados 
;de la asistencia de las familias pobres, 
i Por consiguiente los gastos principales 
i que puedan originarse con motivo de la 
1 beneficencia domiciliaria solo serán los 
“correspondientes á ios alimentos, de- 
biendo tenerse en cuenta que aunque 
sean mas delicados y costosos para ios 
enfermos, también los necesitan en me- 
nos cantidad. 

Las juntas municipales ó sus subalter- 
nas tendrán un especial cuidado eü la 
asistencia domiciliaria, de no prestar, si 
puede ser, mas que en especie los socor- 
ros, dando el pan , carne . y dem.is que 
puedan necesitar los indigentes en vez del 
equivalente en dinero, pues de este modo 
no es tan fácil que distraigan las limos- 
nas de su legítima aplicación. También 
procurarán las juntas no confundir al 
verdadero necesitado con el falso, ajustar 
los socorros al grado de infortunio, re- 
mediar las necesidades verdaderas y no 
alimentar el vicio, y por fin saber retirar 
á tiempo el socorro, para que no lo con- 
sideren ios necesitados como obligatorio 
ni contraigan hábitos de pereza y ocio- 
sidad. 

Es indispensable por lo menos, que las 
personas que estén encargadas de pres- 
tar estos beneficios se armen de severi- 
dad, y sean tan eáutas que nunca con- 
sientan que el falso necesitado robe el pan 
al pobre verdadero, pero sin humillará' 
este; teniendo en cuenta que quien pue- 
da trabajar ó vivir con mas economía, 
proporcionándose de este modo lo nece- 
sario -para vivir, no lo hace, no debe 
encontrar abiertas las puertas de la bene- 
ficencia. 

La asistencia domiciliaria solo deberá 
concederse al vecino residente en el 
pueblo, de buenas costumbres y que ten” 
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ga oficio ú ocupación conocida. Cuando 
la necesidad es resultado de la falta de 
trabajo debe facilitarse, si es posible, á 
los que esperimenton este contra-tiempo 
las primeras materias, tomando las con- 
venientes precauciones para que al de- 
volverlas elaboradas no haya fraudes . y 
distribuyéndoles si fuesen muchos una 
sopa económica cuyo valor debe descon- 
tarse del precio de la obra. 

Socorro á indigentes forasteros.— Dislribncion de so- 
corros domiciliarios. 

Si hubiera necesidad de socorrer por 
el momento á un indigente forastero, sa- 
tisfecha esta necesidad , y dándole el so- 
corro necesario hasta el pueblo mas pró- 
ximo , debe ser remitido á la junta del 
pueblo á que corresponda, cuidando de 
que por ella sea reintegrado el fondo de 
beneficencia del pueblo de doude ha sido 
socorrido. En esta doctrina no nos apar- 
tamos de lo que se dispone por ios ar- 
tículos 88 al 90 del reglamento de benefi- 
cencia de 1822 que pueden consultarse. 

Debe hacerse notar que los socorros 
domiciliarios deben distribuirse con ar- 
reglo á la especialidad de ellos, á su me- 
dida y á su oportunidad; es decir, que 
debe cuidarse en primer lugar que ten- 
gan relación con el sexo, la ,edad, la sa- 
lud y el carácter de las personas necesi- 
tadas; en segundo que guarden propor- 
ción entre el beneficio y el infortunio, y 
en tercero que coincida el remedio con 
el mal; advirtiendo que cuando las nece- 
sidades disminuyan deben disminuir los 
socorros, y cesar cuando cesen las nece- 
sidades. 

Comisarios de po¡bres, Enfermeros. 

Para que las juntas puedan atender á 
todos los servicios del instituto de la be- 
neficencia domiciliaria , deben nombrar 
un individuo de su seno, que con la de- 
nominación de comisario de pobres, se 
encargue de la distribución de los socor- 
ros, dando cuenta semanal de su impor- 
te, del número de socorridos y de lo de- 
más concerniente al caso. Así lo dispuso 
el art. 8“ del reglamento de 1822. 

También será muy recomendable, si- 
guiendo el espíritu de los arts. 99 y 100 


del mismo reglamento que las juntas 
municipales , para practicar con mas 
acierto la hospitalidad domiciliaria, nom- 
bren uno ó mas enfermeros si no puede 
ser de entre los mismo individuos de su 
seno; eligiendo otras personas competen- 
tes y á propósito para prestar tan útil ser- 
vicio. De este modo podrán evitarse al- 
gunos abusos, y darán mejor resultado 
las filantrópicas tareas de las juntas. 

Facultativos. — Misión de la beneficencia domiciliaria. 

Además de esto en las grandes pobla- 
ciones ó distritos, donde hay juntas par- 
roquiales y aun de barrio , nombrarán 
estas para su demarcación los facultati- 
vos que sean necesarios, sí, conforme á 
lo prevenido en la ley de sanidad de 28 
de noviembre de 1855 no es suficiente 
el titular ó titulares para la prestación de 
este servicio. Y ya que de esto hablamos 
no queremos dejar de recomendar á los 
Ayuntamientos y juntas locales de bene- 
ficencia, el cumplimiento de la obliga- 
ción que tienen de crear plazas de facul- 
tativos titulares para la asistencia de las 
familias pobres. La citada ley en sus ar- 
tículos 64 y 65 establece esta obligación, 
y hasta hace responsables á los Ayunta- 
mientos en casos dados, cuando descui- 
dan la creación ó provisión de dichas 
plazas, si ocurriere alguna defunción en 
la clase menesterosa, sin habérsela pres- 
tado los auxilios facultativos. — V. Fa- 
cultativos DE BENEFICENCIA, FACULTATI- 
VOS TITULARES. 

Cftrocido ya el grandioso objeto de 
la beneficencia domiciliaria v practica- 
da con caritativo celo, como ía ley quie- 
re, no es posible hallar términos bas- 
tantes con que encarecer los consuelos 
que derrama y los grandes resultados 
que produce. Su idea es buscar al me- 
nesteroso en su propia casa y facilitarle 
en ella los socorros en especie que ne- 
cesita para hacer frente á sus necesida- 
des, sin separarle de la familia, sin pri- 
varle de los servicios cariñosos que esta 
puede prestarle, y de los consuelos que 
tanto valen y que difícilmente saben dis- 
pensar los extraños. Es muy satura] por 
lo mismo, que legisladores y escritores 
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ponderen tanto y tanto la importancia 
de la beneficencia domiciliaria. La ley 
de 1822 , llamó á las juntas encargadas 
de practicarlas, el resorte principal del 
sistema de beneficencia. El reglamento 
de 18Ó2, cpnsidera los socorros y la hos- 
pitalidad domiciliaria como el verdade- 
ro y esencial objeto de la beneficencia 
municipal. Esto las leyes. El Sr. Col- 
meiro en su eseelente tratado de Admi- 
nistración, cree io mismo, que ninguna 
forma de la beneficencia se adapta mas á 
la cualidad y á la medida del infortunio; 
ventaja muy importante, por que gra- 
duando los socorros economiza el gasto 
y apropiándolos aumenta su eficacia. La 
Enciclopedia de Derecho y Administra- 
ción cree también que no hay nada mas 
diguo de la institución de la beneficen- 
cia pública que los socorros que lleva al 
seno de las familias libertándolas con 
su previsión de caer en los horrores de la 

miseria Y por último en el artículo 

Beneficencia de la Enciclopedia moder- 
na , publicada por Mellado , hallamos 
también estas notables palabras: «La di- 
rección y administración de los estable- 
cimientos públicos no es el objeto pre- 
ferente y mas elevado de la beneficencia: 
esta tiene que cumplir todavía para lle- 
nar el objeto de su instituto, dos misio- 
nes mas humanitarias y filantrópicas á 
saber: el socorrer á los indigentes de tal 
modo, que solo sea conducido á las ca- 
sas públicas el que por ningún otro me- 
dio pueda ser socorrido en la suya pro- 
pia; y el cuidar de suministrar á los en- 
fermos pobres en sus mismas casas los 
socorros y medicamentos necesarios.» 

VII. Establecimientos de beneficencia. 

Hemos hablado primeramente de ios 
medios que nos han parecido convenien- 
tes para estirpar en lo posible el germen 
de la pobreza sostenido y vivificado por 
la falta de buenas leyes administrativas, 
de trabajo constante para la clase jorna- 
lera, de hábitos de economía y de cajas 
de ahorros y de otros establecimientos 
piadosos que ofrezcan á las familias es- 
tímulo para depositar los fondos que les 
sobren de sus diarias atenciones, y faci- 


lidad también de encontrar á un módico 
interés los que les falten para satisfacer 
sus mas urgentes necesidades en situa- 
ciones críticas: hemos dicho después lo 
que nos parece acerca de la manera de 
aliviar la pobreza existente por medio de 
socorros domiciliarios convenientemen- 
te distribuidos; y ahora exige el buen 
orden que nos ocupemos de los estable- 
cimientos creados para el amparo, soste- 
nimiento y educación de los huérfanos 
y desamparados, de los pobres ciegos y 
sordo-mudos, de los indigentes decré- 
pitos ó enfermos etc. en cuanto los re- 
medios que hemos indicado y propuesto 
antes no hayan bastado para evitar el 
mal, y sea indispensable la asistencia en 
dichos establecimientos. 

En dos ciases divide principalmente 
la ley los asilos de beneficencia: en pú- 
blicos y en particulares. 

■ Se llaman públicos : l.° Los que se sos- 
tienen en todo ó en parte de los fondos 
municipales provinciales ó del Estado. 
2,° Los que aunque no sean costeados 
por sus propios fondos no tienen una 
dirección autorizada por el Gobierno, ó 
por la voluntad del fundador. 3.° Los 
dirigidos por patronos de oficio que es- 
tá suprimido. 4.° Los que aunque par- 
ticulares de origen no llenan ya el ob- 
jeto de su fundación. 

Son establecimientos particulares de 
beneficencia, todos los que fundados por 
particulares á expensas de los fondos ó 
bienes que les pertenecían cumplen con 
el objeto para que fueron creados, sin 
encontrarse comprendidos en ninguna 
de las cuatro clases de públicos de que 
acabamos de hablar. (Art. i. ú regí.) 

Los establecimientos públicos de be- 
neficencia se dividen, según la índole de 
los desgraciados que son acogidos en 
ellos y según las enfermedades que pa- 
decen , en municipales , provinciales y 
generales . 

Establecimientos provinciales y generales. 

Los provinciales costeados por la pro- 
vincia dan albergue y asistencia á los po- 
bres en sus enfermedades comunes, ad- 
miten Jos menesterosos que no pueden 
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tratvajar io suficiente para sm sustento, «y 
amparan y educan ihasta que puedan sos- 
tenerse por <sí á los que se ven privados 
de la protección de su familia: y que por 
lo tanto se denominan estos asilos, hospi- 
tales, casas de misericordia , de materni- 
dad , de expósitos y de huérfanos ,y des- 
.amparados . En cada provincia debe ha- 
ber uno por lo monos de cada uno ; de los 
expresadosy de la mismamanera un hos- 
pital de distrito, cuidando que esta ¡cLse 
de -hospitales subalternos estén situados 
de manera qae auxilien eficazmente á los 
provinciales. (Art. 3.° ley y 6.° del re- 
glamento.) 

Los establecimientos generales son los 
que mosteados por el Estado están dedi- 
cados exclusivamente á.satisfneor necesi- 
dades permanentes, ó que reclaman una 
atención especial. Comprende esta clase 
de asilos las casas de locos, sordo-mudos, 
ciegos, impedidos 'y decrépitos. 
(Artículo -2. p regí.) 

Aunque por nuestra legislación no se 
ha descuidado nada, -y para toda clase de 
infortunio se han creado dos paites cor- 
respondientes , todavía su aplicación es 
tari incompleta, principalmente con res- 
pecto á las casas de misericordia de ín- 
dole provincial y á las de impedidos y 
decrépitos consideradas como generales, 
que pasma, después de haber leído la 
ley y el reglamento, que todavía se oi- 
gan por las calles y paseos los lamentos- 
de tanto mendigo sin acoger, y lo que es 
mas repugnante de tantos mísei¡os tulli- 
dos enseñando sus miembros lacerados, 
ó la falta de ellos, ó las heridas muchas 
veces abiertas con objeto de escitar la ca- 
ridad, ó la compasión. Concretándonos 
á la córte donde hay multitud de asilos 
benéficos, entre ellos el de San Bornar- 
dino y los de incurables de ambos sexos, 
no dehiera- consentirse que tapto desgra- 
ciado i m&lido mendigue el, sustento dia- 
rio, y no se les recoja en aquellos.. Y sieu 
la culta capital de España sucede esto,- 
jGuánta miseria no &e ocultará en otras 
ciudades populosas, donde el presupues- 
to municipal no pipaba á , cubrir s.us 
|)i¡eoisás.obligajci,wpst 

©a f ada sirve, pues,el:íoímax buritt&s! 


ley?ee,.si luego su aplicación .cuando tíñe- 
nos ha de . ser muy remota. Por ego seria 
muy conveniente que ,eu el presupuesto 
del Ministerio 4e la Gobernación se desai- 
nase un crédito principalmente á reme- 
diar, estas necesidades, estableciéndose 
hasta el .número de las seis casas de (oqqs 
dos de ciegos, dos de sordo-mudos y las 
tan necesarias.dit.zy ocho de imposibilita- 
dos que marca egregiamente de beneficen- 
cia; y que mejorando ademas los estable- 
cimientos ¡existentes, procurara el tpismio 
.Ministerio inculcará las autoridades de 
provincia la necesidad imprescindible de 
dotará cada uno de los hospitales de dis- 
trito y dedas casas de misericordia que 
sean indispensables para aliviar en ellas 
a la humanidad doliente. Ei Gobierno, 
cumpliendo así las laudables prescrip- 
ciones de la ley , baria con ello up gran 
beneficio al país, como lo haría también 
si Llevase á efecto sin consideración de 
ninguna especie la clasificación ,de Ips 
establecimientos existentes, sin consen- 
tir que algunos que todavía son consi- 
derados como particulares cqntiq¡úen 
siéndolo, por no ¡reunir las condicio- 
nes que previene el art, 1 .° de l,a ley 
de beneficencia, en cuyo, caso han de 
encontrarse muchos que pudieran con- 
vertirse con gran provecho de los po- 
bres en hospitales de distrito, ó ep casas 
de beneficencia municipal, ó servir ¡sus 
rentas para aumentar las de esta y la 
provincial, ' sacando dichos institutos. de 
manos que no solo no pueden dirigirlos 
al objeto filantrópico de su fundación, 
sino que ni siquiera los administran con 
la integridad y pureza debida, ;ó con el 
celoy prudencia que serian convenientes. 

Establecimientos municipales. 

Los establecimientos .municipales, son 
los destinados á socorrer enfermedades 
accidentóles, á conducir á los estableci- 
mientos generales ó provinciales á ja in- 
fancia abandonad^ y iospebresdesns res- 
pectivas pertenencias, y á proporcionar 
á los menesterosos ep el" hogar doméstico 
Jos alivios ¡que reclamen sns.fJoj, encías ó 
una pobreza inculpable. Asi los ,deftpfi n 
-el ¡an. 4.° y $1 $8 íe 1 , regJapWP íp A 4 
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,de mayo de 1852, diciendo que «áiesía 
clase ¡pertenecen tas casas de refugio y 
hospitalidad pasajera, y la beneficencia 
domiciliaria.'» 

Pero la ley no se contenta can definir, 
prescribe además terminantemente que 
en todos los ¡pueblos, donde haya junta 
municipal de beneficencia, baya también 
por .lo menos un establecimiento dis- 
puesto pana recibir enfermos, con los 
medios necesarios para trasportaría! .hos- 
pital del distrito los que hayan de cu- 
rarse en él y los menesterosos que por 
su clase hayan de pasar á otros estable- 
cimientos ya provinciales, ya generales. 
Esto dice el art. 7.° del reglamento, y 
esperamos que algún día sea cumplido, 
dehiendo ahora contentarnos con que en 
los muchos pueblos en que no hay hos- 
pitales, dispongan siquiera las juntas 
municipales una pequeña casa-habitacion 
ó cuando menos una sala, para cuidar 
del momentáneo amparo, alimento ó in- 
mediata traslación de los expósitos, en- 
fermos y demás desgraciados que deban 
pasar á los establecimientos respectivos, 
y para sostener por el tiempo indispen- 
sable á aquellos cuyo crítico estado ó cir- 
cunstancias extraordinarias les bagan 
merecedores de sus auxilios. La ley, por 
ahora, no exige mas en las pequeñas 
poblaciones, como vemos por el art. 8.° 
del R. D. de 6 de julio de 1853; pero 
seria muy conveniente que no se mirase 
con indiferencia tan importante asunto 
en bien de ia beneficencia, y en bien de 
los vecindarios, obligados á levantar in- 
dividualmente la pesada y enojosa carga 
de alojar á los pordioseros y enfermos, 
sufriendo todas sus incomodidades y 
hasta el espectáculo repugnante de la mi- 
seria que su pobreza no puede remediar. 

La beneficencia municipal, sus casas 
de asilo y socorro, son pues, el primer 
resorte que tocan los que demandan los 
auxilios de sus semejantes. Son estas ca- 
sas las que recojen los enfermos que sin 
asilo ó sin medios de curarse moririan 
en medio de las calles, ya para cuidarlos, 
si sus dolencias son de corto duración, 
ya para condnotrlov después dejas pri- 
-mexas socorros, á. los .hospitales de pro- 
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tyincia ó á los generales, ©mellas se -a-coje 
provisionalmente tamfcien >y ¡encuentran 
auxilio los niños aban, donados*>eB la lac- 
tancia, los párvulos desamparados, los 
pobres dementes, ciegos, sordo-mudos, 
impedidos ó decrépitos; se des remedia 
en lo posible y son conducidos á los es- 
tablecimientos correspondientes. A todos, 
repetimos, atiende la primera la benefi- 
cencia municipal. ¡Cuánta es pues su 
importancia! ¡Cuánta preferencia se la 
debe por parte de las autoridades locales, 
y provinciales y por parte dei Gobierno! 
Pero en vano es que se hagan buenas 
leyes para arreglar este importantísimo 
ramo de la Administración pública si no 
se llevan á cabo; sí no se conceden re- 
cursos suficientes para ello, si las muni- 
cipalidades carecen de fondos con que 
responaer á ese gran deber que nos im- 
ponen la religión y la humanidad,, á la 
satisfacción de las necesidades de la be- 
neficencia local, llave de la beneficencia 
pública ; 

Bien conocemos hasta dónde llegan 
estas y otras muchas dificultades que han 
de encontrar los pueblos para el plan- 
teamiento de la beneficencia local, de tal 
manera que ningún verdadero necesita- 
do deje de recibir el. oportuno auxilio; 
pero toda vez que las leyes han consig- 
nado ya como un deber el atender á los 
desgraciados según el grado de su infor- 
tunio, nosotros decididos siempre á que 
sus preceptos se lleven á cabo, no ceja- 
remos un momento en combatir y re- 
mover los obstáculos que impidan su ob- 
servancia, y en ilustrar, como si no exis- 
tieran aquellos, á las autoridades locales 
en todo lo concerniente á sus obligacio- 
nes y derechos, objeto preferente de 
nuestras tareas. 

VIÍ!. Admisión de enfermos y menestero- 
sos EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE LA BENE- 
FICENCIA MUNICIPAL EABA SER SOCORRIDOS EN 

ELLOS, O TRASLADADOS Á LOS PROVINCIALES. 

Para admitir á cualquiera que nece- 
site de los auxilios de la beneficencia pú- 
blica, deberá preeeder instancia de parte 
ó del párroco si son adultos; pero si dos 
desgraciados sqp de tiema ó se 
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hallan acometidos de una enfermedad 
que les imposibilite de hacer las gestio- 
nes convenientes por si ó por el párroco, 
puede solicitarse á nuestro juicio su ad- 
misión por cualquiera, así como practi- 
carse de oficio bien por mandato de la 
autoridad ó bien del director del estable- 
cimiento. (Art. 9 reg.) 

Enfermos. 

Para la admisión de un enfermo en 
las casas de socorro es muy conveniente 
que antes ó después, según las circuns- 
tancias, se exhiba certificado de pobreza 
dado por la autoridad, y de estar enfer- 
mo y de corresponder ai establecimiento 
por padecer la dolencia que se designa- 
rá, expedido por el facultativo titular ú 
otro de la pcblaeion. 

En vista dé estos atestados el encarga- 
do de la casa municipal puede acordar 
la admisión en ella del enfermo. El mé- 
dico titular ó del establecimiento por los 
síntomas que presente la enfermedad, 
debe informar si el doliente ha de ser 
trasladado al hospital de provincia , te- 
niendo entendido, que en este debe cu- 
rarse, cuando la enfermedad sea común 
ó exija recursos para su curación que 
no haya en la casa de socorro. 

Cuando el enfermo fuere forastero, 
vista la necesidad de socorrerle debe ad- 
mitírsele, y averiguado el pueblo á que 
corresponde, su junta municipal debe 
abonar los gastos que se ocasionen con 
motivo de la, asistencia de aquel, á no 
ser que el enfermo tenga medios para 
sufragarlos; pero de todas maneras debe 
oficiarse al Alcalde del domicilio del so- 
corrido para que satisfaga las estancias 
del fondo de la beneficencia del pueblo, 
si aquel es pobre, ó le obligue á que él 
las pague, si no lo es. En caso de no po- 
der cobra. lo, debe ponerse en conoci- 
miento del Sr. Gobernador este resulta- 
do, para que dicha autoridad se entienda 
con el de la á que pertenece el indivi- 
duo asistido. Esto es lo que parece mas 
conforme á la justicia , pues no debe re- 
caer sobre un pueblo la asistencia y cura- 
ción de los que no están domiciliados en 
él, y así hemos dicho lo establecen los 
arts. 88 al 90 ¿el reglamento de 1822. 


En la traslación de los enfermos se 
han de lomar todas las precauciones ne- 
cesarias para que no se agraven los pa- 
decimientos, y no se deberá realizar si 
con la curación en la casa de refugio se 
evitan mayores gastos. Al remitir las 
juntas municipales los enfermos á los 
hospitales de provincia deben acompa- 
ñar el informe del facultativo, expresivo 
de la enfermedad, síntomas que presenta 
y medicamentos empleados para comba- 
tirla. [Art. 89 del reglamento.) 

Parturientas pobres. 

Como pudiera suceder que algún ma- 
trimonio ó viuda pobre se encontrase 
sin recursos y sin bogar, antes de dar á 
luz lo que concibiera la esposa ó viuda, 
debe admitírsela en la casa de socorro 
municipal dispensándola todos los auxi- 
lios que exija su estado, siempre que 
acredite su pobreza y haya pasado del sé- 
timo mes de su embarazo; pero cuidando 
que salga del establecimiento con la cria- 
tura á los quince dias después del .alum- 
bramiento, si su estado de salud lo permi- 
te. Aunque en nuestra legislación no se 
encuentra previsto este caso, creemos que 
hay necesidad de socorrer este infortu- 
nio, considerándole bajo todos aspectos 
como de los mas atendibles; y nos hemos 
atrevido á lijar la salida á los' quince 
dias, que pueden ser veinte ó mas, por- 
que conceptuamos muy razonable esta 
práctica consignada [por la Administra- 
ción francesa en virtud del proyecto de 
reglamento para el servicio de hospita- 
les y hospicios de 31 de enero dp 1840. 

Mujeres que han concebido ilegítimamente. 

Pocos casos pueden presentarse de es- 
ta especie en las poblaciones de reducido 
vecindario, porque siendo el alma de 
las casas de maternidad el secreto para 
cubrir el honor de las que se hallan en el 
caso del epígrafe, se conocería mas su 
desliz refugiándose en ia s easa de socorro 
municipal. No obstante, si llegare el ca- 
so de solicitarse auxilio de esta natura- 
leza, deben tomarse todas las precaucio- 
nes necesarias para cubrir el secreto, 
facilitando á las desgraciadas los auxilios 
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necesarios hasta su ingreso en la casa de ] tán, y sórf trasladados á los hospicios ó 


maternidad de la provincia; pero temen-; 
do presente que para admitir la benefi-' 
cencia en esta clase de asilos á las que ; 
acuden á ellos, debe acreditarse que se 
encuentran al menos en el sétimo me^de 
su preñez á no ser que haya causas gra- 
ves para admitirlas antes. (Art. 41 de la 
ley de 1822; 12 de la de 1849; 17 y 18 
del reglamento y 1\. 0. de 12 de agosto 
de 1864.) 

Niños expósitos. 

Al niño expósito cuyos padres son 
desconocidos ó. no conocidos legalmente 
se le recibe en el asilo municipal guar- 
dando el mayor sigifo, si es posible, 
acerca de su nacimiento, prodigándole 
todos los cuidados que necesita en tan 
tierna edad, haciéndole bautizar, si no 
hay seguridad de haber recibido este 
sacramento , y entregándole provisional- 
mente á una nodriza para que le alimen- 
te. Cumplidos estos deberes se le remite 
á la casa-cuna correspondiente con las 
mayores precauciones, comisionando pa- 
ra ello si puede ser una mujer, y si no 
una persona de confianza que le cuide, 
con oficios del Alcalde al Gobernador de 
la provincia solamente, si se halla en la 
capital aquel establecimiento, y al direc- 
tor de él también, si la casa de expósi- 
tos se encuentra fuera de la capital in- 
cluyendo en él la fe de bautismo del ni- 
ño en su caso, y los justificantes expre- 
sivos del sexo, señas y ropas con que es- 
tuviere envuelto, así como también del 
día, hora y sitio en que fue hallado ó re- > 
cogido y demás circunstancias que sean 
del caso. (Arts. 20 al 22 del reglamento.) 

Huérfanos y niños desamparados. 

Cuando estos se encuentran en la lac- 
tancia se practica cuanto dejamos preve- 
nido respecto de los expósitos, pero ex- 
presando además los nombres de sus pa- 
dres y el certificado de pobreza, sin el 
cual no deben admitirse gratuitamente; 
remitiéndolos con las mismas precaucio- 
nes a la casa de expósitos, con las for- 
malidades convenientes. 

Si ya están destetados, se admiten de 
la misma manera que los que no lo es- 
Tomo II, 


casas de huérfanos y desamparados, re- 
mitiendo los correspondientes documen- 
tos y bajo las. mismas formalidades que 
los anteriores. * 

Pobres incapaces de na trabajo suficiente para gaoa* 

, su subsistencia. 

Cuando se presente algún pobre men- 
digo incapaz ce ganarse lo bastante para 
su sustento, debe exigirsele informe del 
párroco ó del Ayuntamiento si es del 
pueblo, y.certificado del facultativo, pa- 
ra acreditar la pobreza y la imposibilidad, 
pudiendo en su vista autorizarse el in- 
greso en el establecimiento municipal 
basta su traslación á la Casa de miseri- 
cordia de provincia. Si el pobre es de 
distinta provincia, aquella debe abonar 
los gastos, como se colige del espíritu 
del art. 11 del reglamento y lo aconseja 
la equidad. Esta clase de menesterosos 
se socorren actualmente por lo general 
en los asilos de mendicidad donde los 
hay, pocos en los hospicios, y la mayor 
parte se encuentran pidiendo limosna 
por las calles, plazas, paseos públicos y 
en ias puertas de los templos, no ampa- 
rándoles por consiguiente las provincias 
como manda el reglamento á pesar de 
estar prevenido por el mismo que haya 
en cada una por lo menos un asilo para 
ellos (Art. 6.° regí.) 

Pobres váiidós ó que pueden trabajar. 

Los mendigos válidos no tienen dere- 
cho por la ley á .ser acogidos en los es- 
tablecimientos de beneficencia; pueden, 
sí, ser socorridos á domicilio si la falta 
de recursos que experimentan no es pro- 
ducida por la vagancia ó prodigalidad, 
pero hay precisión de no confundir unos 
con otros. (Art. 18 ley.) 

Dementes. 

Aunque por el reglamento de benefi- 
cencia se previene hayan de ser costea- 
dos por el Estado los gastos que ocasio- 
nen las casas de dementes, se encuentra 
todavía en inobservancia aquella dispo- 
sición , sufragando las estancias de los 
locos indigentes los fondos de las respec- 
tivas provincias con arreglo á las Reales 
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órdenes de 8 de mayo de 1840, l.° de 
abril, de 1846 y disposiciones posterio- 
res que asignan provincias á los in- 
completos establecimientos que de esta 
clase existen en el reino; pues aunque 
sostenida por el Estado la casa de Santa 
Isabel de Leganés, solo la de Madrid dis- 
fruta acaso la exención de costear las es- 
tancias de los dementes, como sucederá 
después. si no se crean mas asilos que el 
proyectado Manicomio en el que habrá 
de refundir.se aquel. También debe te- 
nerse presente la R. 0. de 28 de julio 
de 1860. 

Las diligencias que para la admisión de 
estos desgraciados en las respectivas ca- 
sas deben practicarse, se reducen á hacer 
constar por certificación de facultativo y 
del Ayuntamiento, expresiva la primera 
de la clase, historia y males probables 
de la enajenación, hasta de si hubiera po- 
dido trasmitirse de padres á hijos, y los 
medios empleados para curarla; y la se- 
gunda del estado de pobreza del demen- 
te. Se tendrá la precaución de asegurar- 
le cuando siendo su locura furiosa no 
pueda sujetarle su familia, con el objeto 
de que no cause daño. 

Cuando no es pobre el demente ni su 
familia y su estado puede ser dañoso á 
las personas ó propiedades, y sus padres 
ó hijos etc. - no le sujetan en casa, ó le 
recogen en el establecimiento correspon- 
diente, se le remite al mismo de oficio, 
prévias las seguridades convenientes, de- 
biendo de ser trasladado y mantenido á 
costa de sus bienes ó de los i de su fami- 
lia. Aunque esto mas bien corresponde 
al ramo-de seguridad pública, como quie- 
ra que son frecuentes los casos de esta 
clase y tratamos ahora de dementes, he- 
mos creído conveniente intercalar en es- 
te trabajo lo que nos parece mas conve- 
niente para evitar dificultades á los Al- 
caldes y á la vez las desgracias que pu- 
dieran suceder con los locos furiosos. 

Ciegos. 

.También se encuentra casi en inob- 
servancia el precepto de la ley en esta 
parte, por no haber todavía el núoíero 
suficiente de establecimientos públicos 


en que se admita á los pobres ciegos ca- 
paces de educación. Aunque ofrece mu- 
cha dificultad, á causa de la exigüidad 
del local, el ingreso de los ciegos en el 
único establecimiento que existe de esta 
clase unido al de sordo-mudos, las for- 
malidades para conseguirlo, deberán ser 
las mismas que para la admisión de los 
dementes pobres, sin mas que añadir la 
partida de bautismo para acreditar la ne- 
cesidad de su educación. Al hablar en el 
próximo párrafo de los sordo-mudos nos 
extenderemos mas acerca de la protec- 
ción que merece esta clase y de los me- 
dios para realizarla. 

Los que privados de la vista por su 
edad ú otros achaques no son á propósi- 
to para recibir la educación que se dá en 
las casas de ciegos, deben conceptuarse 
como impedidos y ser acogidos á nues- 
tro juicio en los asilos correspondientes, 
á esto última clase de que trataremos 
después. 

Sordo-mudos. 

Llámanse sordo-mudos las personas 
privadas del uso de la palabra á conse- 
cuencia de una sordera que les atacó en 
su infancia ó al nacer. Es decir, que son 
naturalmente mudos los sordos desde na- 
cimiento, ó desde los primeros meses de- 
su vida. Deber de una buena Adminis- 
tración es procurar la educación Je estos 
seres desgraciados, desenvolviendo su 
inteligencia por medio def arte, que ha 
conseguido establecer un buen sistema 
de enseñanza con signos escritos, de tai 
manera que «la escritura desempeña en 
la enseñanza de los sordo-mudos el mis- 
mo papel que desempeña la palabra en 
los niños que tienen lodos sus sentidos.» 
Este magnífico descubrimiento es debi- 
do á los esfuerzos que se han hecho por 
varios hombres de grande ilustración y 
llenos de filantropía Inicia séres tan dig- 
nos de lástima; y por fortuna va produ- 
ciendo felices resultados siendo pasmo- 
sos los adelantamientos que con los mé- 
todos inventados se están tocando en Ja 
educación de los sordo-mudos 

En España todavía no existen mas es- 
tablecimientos para esta clase que el de la 
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córte, unido al de ciegos y conocido con 
el nombre de Colegio de Sordo-mudos y 
ciegos , faltando por consiguiente otro, 
asi como para ios ciegos, hasta comple- 
tar el número que determina el regla- 
mento de i i de mayo de 1852. Afortu- 
nadamente para estas desgraciadas clases 
la ley de instrucción pública de 9 de 
setiembre de 1857, en su artículo 6.°, 
ha consignado la obligación de educar- 
las, y en el 108 ordena que promueva 
el Gobierno las enseñanzas para los sor- 
do-mudos y ciegos, procurando que ha- 
ya por lo menos una escuela de esta 
clase en cada distrito universitario (*), y 
que en las públicas de niños se atienda 
cuanto sea posible á la educación de 
aquellos desgraciados. 

Para la admisión de los sordo-mudos 
pobres en el colegio de este nombre , se 
pri cederá á formar un expediente pare- 
cido al que recomendamos para los cie- 
gos. No porque esponjamos el modo de 
solicitar una plaza en dicho establecimien- 
to, han de ser admitidos en él todos los 
que se hallen en este caso. Desde luego 
puede asegurarse que muy pocos pue- 
den disfrutar esta ventaja, en atención 
á que como sucede con los ciegos, ni 
el local ni las rentas permiten esten- 
derse á socorrer y educar á lodos, y á 
que Iqs hijos de los ricos tienen tam- 
bién el derecho de ser educados, aun- 
que con la obligación de pagarlo. Ni 
aun cuando se establecieran las dos ca- 
sas, según dispone el reglamento, ó las 
escuelas necesarias con arreglo á la ley 
de instrucción pública, saldríamos ga- 
rantes de que habían por ahora de ser 
acogidos y educados en ellos todos los 
sordo-mudos y ciegos pobres, aunque 
el número de unos y otros es relativa- 
mente menor al de otras clases desvali- 
das. Mas tarde, creemos ser posible que 
estoy desgraciados serán atendidos con- 
venientemente, viendo la marcada ten- 
dencia de nuestras leyes á dispensarles 
protección, y no dudamos que paulati- 
namente se irán creando los estableci- 
mientos necesarios. 

(*) En Burgos se ha establecido reciente- 
mente una escuela de sordo-mudos. 
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Impedidos y decrépitos. 

Nuestras leyes de beneficencia, no 
contentándose con hacer casi obligatorio 
el asistir á los pobres en todas sus en- 
fermedades, han establecido también ep- 
mo obligación del Estado el sostenimien- 
to de los que privados de los medios de 
: fortuna se encuentran imposibilitados 
i para trabajar por alguna enfermedad de 
i carácter permanente, por la falta de al- 
| gun miembro etc.; y no solo esto , sino 
i que también obligan á socorrer incesan- 
temente á los pobres ancianos que por 
su avanzada edad no pueden trabajar. 

Al objeto determina el art. 5.° del re- 
glamento que se establezcan en los pun- 
tos convenientes ha:ta el número de 
diez y ocho casas, de las cuales creemos 
que todavía no se haya instalado una 
! sola por cuenta del Estado, al cabo de 
tantos años trascurridos desde la pu- 
blicación de aquel ; hallándose de tal 
í manera desatendida esta clase tan digna 
¡ de lástima y de socorro, que como he- 
mos dicho antes, los infelices imposibi- 
litados son los que forman el mayor nú- 
mero de mendigos, que con sus clamo- 
! res, y mostrándonos sus deformidades y 
| llagas, nos asedian en los sitios públicos 
i para que Ies demos una limosna; y á los 
recomendables decrépitos los vemos mo- 
rirse de hambre, si no hay almas carita- 
tivas que les socorran. 

En este estado, ó bien han de ser sos 
j tenidos los infelices de que se trata por 
] las municipalidades ó por las provincias, 

| cuyos fondos no siendo suficientes para 
| cubrir tantas atenciones como sobre 
i ell as pesan, con dificultad podrán dedi- 
i carse á aliviar su miseria, ó tienen con 
í mengua nuestra y descrédito del Go- 
bierno que seguir mendigando su sus- 
tento, siquiera algunos para conseguirlo 
tengan que marchar á la rastra. Pero 
: por si se crean dichos establecimientos 
I ó por si mientras tanto es fácil su ingreso 
en los establecimientos provinciales ó 
municipales, la manera de conseguirlo es 
acreditando su estado, como hemos 'dicho 
respecto de los dementes, con certifica- 
t cion de pobreza en primer lugar para 



BENEFICENCIA. 


todos, y de inutilidad ó de la edad para 
hacer constar la decrepitud, que es ja 
postrera edad de la vida, en que están 
perdidas las fuerzas del cuerpo y la ener- 
gía de las facultades del ánimo. No está 
determinada por la ley la edad de la de- 
crepitud , pero aparte de las causas que 
la aceleran ó retardan , convienen los 
juristas en que tiene su principio á los 
setenta años. 

Penados y presos pobres. 

Aunque la beneficencia pública no 
debe intervenir en los establecimientos 
disciplinarios y correccionales, es la dis- 
pensadora de los medios para alimentar 
á los recluidos pobres, y tiene además 
que Henar un gran deber con respecto á 
aquellos desgraciados que carecen de 
instrucción, de recursos para cubrir su 
desnudez y se hallan en inminente peli- 
gro de convertirse en criminales, cuan- 
do solo una falta ó uiv delito impreme- 
ditado fué la causa de perder su libertad. 

La beneficencia pública , en sus hu- 
manitarias tareas de hacer el bien, no se 
limita pues á socorrer físicamente al in- 
dividuo necesitado proporcionándole ali- 
mentos y asistencia en sus enfermeda- 
des, sino lo que es mas meritorio y su- 
blime le socorre instruyéndole y mora- 
lizándole, proponiendo recursos para que 
el hálito emponzoñado do las malas com- 
pañías no contamine á hombres que si 
no justificados al menos no están aveza- 
dos al crimen. 

Es una verdad, por desgracia admiti- 
da por todos, que los establecimientos 
penales y casas de retención, aunque 
muy mejorados en el día , son mas bien 
un foco de corrupción que lugares don- 
de espiando el crimen ó esperando la 
absolución ó condena. aprendan, los que 
están privados de su libertad, á apartar- 
se 4e los motivos que los redujeron á 
tal estado. ;Cuántos y cuántos inocentes 
á quienes la fatalidad lleva á las cárceles 
por indicios y sospechas que el tiempo al 
fin desvanece, salen de ellás alecciona- 
dos por los-otros presos con el corazón 
pervertido y dispuesto al crimen! ¡Y 
cuántos penados también, que en bue- 


nos establecimientos correccionales se 
hubieran convertido en pacíficos ciuda- 
danos, mas que arrepentidos y enmen- 
dados, vuelven á sus casas tan decididos 
ó mas que antes á continuar su vida 
criminal! 

Dejemos este cuadro desconsolador, y 
bagamos cuanto sea posible para que 
desaparezca; lo cual no es tan difícil 
aun en el estado actual de nuestras cár- 
celes y establecimientos correccionales, 
si los Alcaldes de las cabezas de partido, 
de acuerdo con las juntas do beneficen- 
cia, cuidan de observar las buenas re- 
glas establecidas para el orden interior 
de dichas casas, si' establecen la separa- 
ción debida entre los presos según su 
edad, según sus circunstancias, según la 
clase ó la natuluraleza de los delitos, se- 
gún la distinta criminalidad deaquellos, y 
según que concurran mas ó monos pre- 
sunciones de inocencia ó de culpabilidad. 

Pero no basta esto tampoco, según *1 
principio dejamos indicado. La adminis- 
tración debe llevar mucho mas^aüá sus 
miras: debe promover la instrucción y 
educación de los presos y recluidos, es- 
pecialmente de los jóvenes, haciendo 
aprender á leer y escribir á los que no 
sepan, y dándoles á conocer por medio 
de libros y de lecciones orales los pre- 
ceptos de nuestra religión y los deberes 
del hombre constituido en sociedad. Po- 
drá ser esto gravoso al Estado; pero ¿qué 
importa si es tan evidentemente nece- 
sario para moralizar á los infinitos seres 
que pueblan nuestras cárceles y presi- 
dios, y doblemente á aquellos que por 
abandono ó. por falta de recursos no 
pudieron en tiempo recibir siquiera una 
mediana instrucción? — V. Prisiones: Pre- 
sos pobres. 

IX. Asilos de párvulos. 

El R. D. inserto de 3 de agosto de 
1833 trata de los asilos dedicados á aco- 
jer durante el dia á los niños que basta 
la edad de seis años se encuentran casi ■ 
abandonados ó en sus casas ó en las ca- 
lles, porque sus padres obreros ó jorna- 
leros pobres están casi todo el dia en los 
talleres. 
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La beneficencia social no contenta con I 
querer atender al sostenimiento, cura- j 
eion y educación de los menesterosos é : 
impedidos, trata también de cuidar y j 
educar los niños de padres pobres, que I 
no tienen tiempo para hacerlo por si, á i 
no ser que se vean privados del salario 
correspondiente á las horas que en cui- 
dado de sus pequeños hijos hubieran de 
invertir, y pdr consiguiente de los re- 
cursos necesarios para sostener su casa, 
puesto que sin el producto de aquellas 
horas no podrían cubrirlas. Otros incon- 
venientes evitaria esta filantrópica insti- 
tución si llegara á plantearse, y son: la 
prematura desmoralización de los niños, 
pues abandonados á si propios, adquie- 
ren los hábitos de una vida licenciosa; 
y también que á pretesto de no abando- 
narlos los padres exploten sus débiles 
fuerzas, obligándoles á trabajar con me- 
noscabo de su desarrollo físico é inte- 
lectual. 

En las capitales de provincia de pri- 
mera clase debe haber cuando menos, 
uno de estos asilos, según el R. D. de 3 
agosto de 1853, y como municipales ha- . 
brán de estar bajo la vigilancia de las , 
juntas y autoridades locales. Deberán j 
dividirse en dos secciones: una para los 1 
niños menores de dos años que están ! 
en lactancia, y otra para los que lia-; 
liándose destetados no pasen de seis : 
«ños sirviéndoles de base las escuelas de ! 
párvulos que haya establecidas. Estos 
asilos sujetos en cuanto á la enseñanza 
á las disposiciones de la ley de instruc- 
ción pública, estarán en lo demás' á car- 
go de una junta de señoras. Las rentas 
que se fijan para su sostenimiento son: 
el producto de suscriciones , las cuotas 
que satisfagan los niños no pobres, par- . 
te del fondo de bulas y el producto de 
las fundaciones y obras pias do carácter 
análogo. (Art. l.° al 6.° del citado de- 
creto.) 

Convencidos nosotros de que en las 
poblaciones pequeñas no se pueden plan- 
tear tan benéficos asilos, conforme pre- 
viene el Real decreto citado, y deseosos, 
de que en ellos puedan ser atendidos los 
niños de los que necesitan salir de casa 
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para proporcionarse el sustento , nos 
atrevemos á proponer que en la casa de 
socorro municipal haya un pequeño de- 
partamento, donde se cuiden al menos 
los niños que se hallen en la jactancia, 
hasta que, á la vuelta del trabajo, sus 
madres puedan darles el pecho, encar- 
gando al maestro de la otra sección, 
cosa fácil de ejecutarse á nuestro ver 
porque tiene á su cargo pocos niños. Y 
uno y otro podrá conseguirse á gusto de 
todos con solo aumentar un . poco el 
sueldo del maestro y el de los encarga- 
dos de la casa de socorro municipal; y 
se conseguirá uu bien incalculable en 
favor de los niños que no se verán ex- 
puestos á los peligros que hemos indi- 
cado, y también de los padres que por 
este medio irán descuidados á ganar lo 
que necesitan. 

Ya de una ó ya de otra manera, para 
la admisión gratuita de los niños en di- 
chos asilos, se necesita acreditar la po- 
breza de los padres; que no pasen de 
seis años los niños, que estén vacunados 
y que no se hallen enfermos. (Arts. 1,° 
y 7.°) Encarecemos pues, á los Ayunta- 
mientos el planteamiento de los asilos de 
párvulos, mediante los cuales pueden 
entregarse al trabajo durante el día los 
matrimonios pobres, seguros de que se- 
rán asistidos y educados sus hijos mien- 
tras ganan el sustento ellos. 

X. Casas de lavado y baños paha pobres. 

El desaseo que esperimentan los po- 
bres principalmente en las poblaciones 
de crecido vecindario, efecto de la falta 
de medios para el buen lavado de sus 
escasas ropas, y para poder bañarse, su- 
girió al Gobierno la idea de proporcio- 
nar á esta desgraciada clase estableci- 
mientos de este género, dictando por lo 
tanto la R. 0. de 15 de junio de 1853, 
por la que se nombraba una junta que 
propusiera lo conveniente para la cons- 
trucción de estos lavaderos y baños para 
pobres; establecimientos muy convenien- 
tes porque en ellos los desgraciados, á la 
vez que no contagian con su miseria á 
los demás habitantes, encuentran los ar- 
tículos necesarios para su completo aseo, 
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y lugares á propósito para llevar á cabo 
esta necesidad que de otro modo ener- 
varía sus fuerzas y baria contraer en- 
fermedades contagiosas y de difícil cu- 
ración, 

Xt. Casas ó habitaciones para pobres. 

La habitación es una de las cosas mas 
importantes en la vida, y teniendo en 
cuenta las malas condiciones en que por 
lo general se encuentran las de los po- 
bres, el desaseo que en ellas reina y la 
falta de ventilación, que engendra la fe- 
tidez y con ella un foco perenne de in- 
fección que produce mortíferas enferme- 
dades, el Gobierno que debe ser muy 
previsor, y que debe á la vez no des- 
atender nada de .cuanto tiene relación 
(jon el bienestar de las clases desvalidas, 
no pudo menos de reconocer por la Real 
orden de 9 de setiembre de 1853, la ne- 
cesidad de procurar á dichas clases ha- 
bitaciones económicas, bien acondicio- 
nadas, aereadas y sanas. Al efecto escitá- 
base por dicha Real orden el celo y la 
filantropía de los Ayuntamientos de Ma- 
drid y Barcelona, principalmente para 
que se ocupasen con toda preferencia en 
escogítar los medios mas aptos de edifi- 
car eú barrios estrenaos una ó mas casas 
para pobres,* que á la comodidad é indis- 
pensable holgura se aunase la baratura 
de los alquileres. 

Encargaba el Gobierno por la referida 
Real orden que los Ayuntamientos, para 
deliberar sobre este asunto, convocasen 
ajos mayores contribuyentes, que oye- 
sen á las juntas de beneficencia, sani- 
dad y policía urbana; que arbitrasen re- 
cursos; que optasen por los medios de 
ejecución mas prontos y menos' dispen- 
diosos; y que acordasen por último las 
necesidades higiénicas con las económi- 
cas de modo que ya acudieran á la ad- 
ministración, á la especulación, á las su- 
bastas, á las rifas, á las asociaciones, ai 
presupuesto local, á las exenciones de 
cargas, A las cesiones y permutas ó á 
cualesquiera otros medios de ejecución, 
procurasen ante todo que fueran estos 
ios mas breves y obvios. 

Empeño grande y noble mostraba el 


Gobierno por conseguir la construcción 
de estas casas en las poblaciones creci- 
das, y mas principalmente en las men- 
cionadas capitales; pero nada, después 
de tantos años, hemos adelantado toda- 
vía en tan importante asunto, siguiendo 
como antes en esas y otras grandes po- 
blaciones habitando en casas mal sanas 
los pobres braceros, los operarios, los 
desvalidos etc., con daño de ellos mis- 
mos y con peligro de la salud pública. 

Nosotros no podemos hacer otra cosa 
que convenir con el Gobierno en cuanto 
á !a necesidad y utilidad de llevar adelan- 
te tan filantrópico pensamiento; y por 
eso nos lamentamos mueho de que se 
i entreguen al mas completo olvido rnedi- 
; das de tanta importancia en que á la vez 
| que la beneficencia se interesan tanto y 

| tanto la salud pública. 

' 

f 

| XIÍ BIENES Y DERECHOS DE LA BENEFICENCIA. 
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Pertenecen á la beneficencia los bie- 
nes, derechos y acciones de que está en 
posesión, y que pudieran corresponder- 
ía por incorporaciones de bienes proce- 
dentes de fundaciones análogas, las can- 
tidades consignadas para esta atención 
en el presupuesto municipal eí fondo de 
limosnas y suscriciones'que se hagan con 
destino á las mismas, y por fin los bie- 
nes que adquiera con arreglo á las leyes. 
(Art. 46 á 49 del reglamento ) 

Es necesario tener en cuenta que sí 
bien con arreglo á la ley de M de octu- 
bre de 1820 sobre mayorazgos, los esta- 
blecimientos de beneficencia y demás 
conocidos con el nombre de manos muer- 
tas no podian adquirir bienes raíces ó 
inmuebles, han sido modificadas en sus 
arts. 14, Ib y Í6 por la de desamortiza- 
ción de l.° de mayo de 1855 que en su 
art. 26 autoriza expresamente á los esta- 
blecimientos de beneficencia para adqui- 
rir bienes raices aunque á condición de 
invertir el producto integro de la venta 
de ios mismos en efectos públicos. Así 
, lo tiene también reconocido la jurispru- 
dencia del Tribunal Supremo de Justi- 
cia, como veremos en Mayorazgos, ar- 
tículo 15 de la ley citada. 

La beneficencia municipal asi cómo la 
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general y provincial se defienden comd 
pobres, bien se presenten como deman- 
dadas. bien como, demandantes y tiene 
•en cada distrito judicial sus abogados es- 
peciales. (Art. 17 de. la ley y 16 del 
R. D. de 6 julio de 1853.)— V. Aboga- 
dos DE BENEFICENCIA. 

Para que los establecimientos de bene- 
ficencia puedan litigar necesitan la auto- 
rización del Gobierno , previa delibe- 
ración del Ayuntamiento sobre la con- 
veniencia del litigio y concedida aquella, 
los Alcaldes representan en juicio el mu- 
nicipio pudiendo desde luego en casos 
urgentes presentarse en juicio; ponién- 
dolo en conocimiento del Gobernador. 
(Rs. Ords. de 30 diciembre 1838, 13 
agosto, y 18 diciembre de 1848, y 7 ju- 
lio 1848. 

Su administración. 

Para administrar los fondos de la be- 
neficencia, debe cuidarse en primer lu- 
gar, que no haya mas empleados que los 
absolutamente precisos y estos con dota- 
ciones modestas, y no permitir, tanto en 
las secretarías congo en las salas de las 
juntas y de los establecimientos, objeto 
alguno ni gasto que indiqne lujo y su- 
perfluidad. 

Cada junta deberá tener un deposita- 
rio encargado de custodiar los fondos que 
procedentes de consignaciones, limosnas 
y legados ú otros, no tengan aplicación 
determinada, cuyo cargo está sujeto á 
fianza y debe conferirse eji persona de 
honradez. El arca de caudales de las 
juntas tendrá tres ilaves diferentes y son 
claveros el presidente, el decano de la 
sección y el depositario. (Art. 11 ley, 50 
y 59 regí.) 

En principios de cada mes debe fijar- 
se en la portería de las juntas el estado 
de la recaudación de fondos y de su in - 
versión en el mes anterpar, formado por 
el depositario y visado por los otros cla- 
veros. (Art. 51 y 52 regí.) 

Las juntas por medio de visitadores 
así como sus presidentes inspeccionarán 
á menudo el estado de los bienes y ren- 
tas de la beneficencia que está á su cargo; 
probarán los administradores los con- 
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tratos de arriendos y alquileres de las 
fincas llevarán un registro de los plazos 
en que vencen, no subastarán en público 
remate los efectos necesarios para el ali- 
mento de los acogidos, pero podrán sí 
hacer ajustes eon las garantías debidas 
de aquellos artículos que no se pueden 
alterar ó- escatimar. (Art. 53 á 56 regí, y 
R. 0. de 14 febrero 1867.) 

En cada establecimiento según las 
circunstancias debe haber una junta 
compuesta de tres ó cinco individuos de 
arraigo, probidad y saber, de los cuales 
uno será eclesiástico, quienes le admi- 
nistrarán gratuitamente. Estos nombra- 
mientos se harán á propuesta de las jun- 
tas y durarán el tiempo que duraren 
ellas. Dichos administradores constitu- 
yen la junta de gobierno del estableci- 
miento, y nombran de entre ellos, uno 
para director , otro para secretario, y 
otro para depositario, haciendo estos 
nombramientos la junta municipal en 
caso de discordancia. 

El director tendrá un subdirector fijo 
en el establecimiento; el contador un es- 
cribiente y el depositario otro nombrado 
por él, correspondiendo hacerlo respecto 
de los primeros á la junta municipal, y 
los tres serán dotados con una retribu- 
ción lo mas económica posible á propues- 
ta de la junta y resolución del Goberna- 
dor de la provincia. E! Director, Secre- 
tario contador y depositario, desempe- 
ñan gratis corno se ha dicho antes su co- 
metido, y está sujeto á fianza el ultimo. 

Todos estos cargos son incompatibles 
entre sí, y con el de individuos de las 
juntas. Cuando los establecimientos sean 
de poca consideración ó tengan pocos re- 
cursos, ó estos no exijan la separación 
de cargos, podrán los Gobernadores á 
propuesta de las juntas arreglar el per- 
sonal de la administración acomodándo- 
se á dichas circunstancias. Esto se en- 
tiende únicamente respecto de los car- 
gos retribuidos. 

El depositario es el encargado de todas 
las cobranzas y pagos mediante orden 
escrita del director con intervención del 
contador; y si el establecimiento poseye- 
re censos ú otras pequeñas prestaciones 
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podrá haber además un cobrador de ellos 
con un tanto por ciento al estilo del país. 
También el depositario bajo su respon- 
sabilidad, dará en arrendamiento de 
acuerdo con la junta los bienes que cor- 
responden al establecimimiento. Esta 
parte de la administración económica 
como hemos visto, ha sufrido modifica- 
ción desde la publicación del Real decreto 
citado de 6 de julio de 1853. 

Se nos olvidaba advertir que los ser- 
vicios y obras de la beneficencia están 
sujetos á las prescripciones del R. D. de 
27 de febrero de 1 852 sobre contrata- 
ción de obras y servicios públicos. (Ar- 
tículo 56 del Regí, y R. 0. de 8 de julio 
de 1853.) 

En cuanto á la venta de sus bienes ó 
inscripciones deberá tenerse presente lo 
dispuesto en las leyes de Desamortización, 
consultando además en el presente artí- 
culo las R 5 . Ords. de 26 setiembre y 6 de 
octubre de 1847, 15 de mayo de 1848, 4 
de abril y 25 de junio de 1853, 10 de 
febrero de 1855 y 27 de diciembre 
de 1865. 

Sobre arriendos véase la R. 0. de 30 
de setiembre de 1866. 

XIII. Presupuestos y contabilidad de 

' LA BENEFICENCIA. 

Todo lo que proporcione á los estable- 
cimientos de beneficencia, recursos para 
socorrer á los necesitados, y todo cuanto 
conduzca á la claridad en su cargo y 
data debe adoptarse.. Por tanto los presu- 
puestos deben formarse con tiempo y 
rendir las cuentas con método y regula- 
ridad. 

Los presupuestos ó son ordinarios , ó 
extraordinarios ó adicionales: los prime- 
ros, los redactan todas las juntas y esta- 
blecimientos , á escepcion de los de la 
asistencia domiciliaria , de esta manera. 
Lo$ directores de los establecimientos di- 
rigen con antelación los suyos , después 
de examinados, á la junta respectiva; es- 
ta, reunidos todos en el suyo general y 
comprendidos en él, le remite al Minis- 
terio, al Gobernador ó al Alcalde según 
corresponda para que le incorpore á la 
gprcrbaeion superior. Si resulta déficit en 


él presupuesto de la beneficencia muni- 
cipal debe cubrirse respectivamente con 
los del presupuesto del pueblo de la pro- 
vincia ó del Estado. (Art. 67 regj.) 

Los presupuestos extraordinarios son 
los que se forman fuera de los plazos 
mareados en los reglamentos, ya para la 
construcción ó reparación de un edifi- 
cio, ya para atender á los gastos produ- 
cidos por una epidemia ú otra calamidad 
pública. 

Los presupuestos adicionales se for- 
man de la misma manera que los ordi- 
narios, teniendo en cuenta los débitos y 
créditos pendientes en fin de año ante- 
rior y correspondientes al presupuesta 
del mismo, y las nuevas atenciones que 
deban llenarse , ó las que hayan de am- 
pliarse con arreglo á las necesidades deí 
pueblo. 

No habiendo formularios especiales, 
como se prometieron en el reglamento 
queda al arbitrio de cada junta el for- 
marlos, pero deben cuidar mas de pecar 
de minuciosos en este trabajo , que con- 
fundir muchos servicios en un solo ren- 
glón. (Art. 89 regl.) # 

Las consignaciones'que reciben lasjun- 
tas de los depositarios deben aplicarlas & 
los capítulos que correspondan y las dis- 
tribuciones entre los establecimientos se- 
rán proporcionadas al déficit de cada 
uno , pudiendo aplicar los sobrantes de 
unos á las atenciones de otros. (Arts. 68- 
y 69 regí.) 

No debe verificarse pago alguno por 
las depositarías de las juntas sino en vir- 
tud de libramiento expedido por el pre„- 
sidente é intervenido por el decano de 
la sección de administración; y por las 
de los establecimientos, sino en virtud 
de igual documento del director é inter- 
venido por el Secretario contador, arre- 
glándose al presupuesto, (Arts. 69 y 70 
a el reglamento.) 

Todos los que administran fondos de 
la beneficencia están obligados á dar 
anualmente , ó en los plazos marcados, 
cuenta exacta, detallada y justificada de 
su inversión. (Art. 7.° ley y 70 regí.) 

Cada establecimiento de beneficencia 
produce tres cuentas. 1. a Que rinde efc 
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director del presupuesto con la clasifica- 
ción correspondiente de ingresos y gas- 
tos calculados y realizados y motivando 
la diferencia entre unos y otros. La 2. a 
la forma el depositario de los ingresos y 
pagos realizados. Y la 3. a formada tam- 
bién por este de la administración de lás 
fincas, censos, consignaciones y rentas 
fijas de cada establecimiento. Las expre- 
das tres cuentas deben rendirse antes de 
la época señalada para la dación de las 
municipales, para que puedan los depo- 
sitarios de las juntas refundirlas en las 
suyaá después de censuradas y examina- 
das. (Arts. 72 á 81 regí.) 

Los depositarios de las juntas deben 
rendir á estas la cuenta de lo recaudado 
directamente por asignaciones , limosnas 
y demás ingresos, al tiempo y en la mis- 
ma forma que las de los establecimientos. 
(Arts. 75, 76 y 79.) 

Formadas de esta manera dichas cuen- 
tas, así como las de las juntas subalter- 
nas, parroquiales y de barrio donde las 
hubiere, por las limosnas, consignacio- 
nes que reciben para su distribución á 
domicilio entre los necesitados , remi- 
tiendo las suyas las primeras á .las se- 
gundas para que refundidas por parro- 
quias se rindan á la municipal, el depo- 
sitario de esta, engloba en la suya de 
caudales todas las de los establecimien- 
tos y la déla junta municipal formando 
la genera! de beneficencia del pueblo la 
cual, unida á la del depositario del Ayun- 
tamiento y acompañando á ellas las cuen- 
tas del. presupuesto y administración de 
los establecimientos, se remite después 
de llenar todos los requisitos que provie- 
nen las instrucciones á la aprobación su- 
perior. (Arts. 77, 78 y 84 regí.) 

Las cuentas de presupuesto de bene- 
ficencia se cerrarán siempre en 31 de 
diciembre (*) de cada año, en cuyo día 
caducan todos los créditos y débitos pen- 
dientes, que se incluirán en el presu- 
puesto adicional del año siguiente en!a- 


_( ) Entiéndase que el establecimiento do los 
años económicos para la contabilidad del Esta- 
do, provincial y municipal comprende del mis- 
mo modo la de los establecimientos de benefi- 
cencia. — V. ASo económico. 


zándose de esta manera la cu'enta de un 
año con la de otro. (Art 80 regí.) 

Además de las cuentas de que hemos 
Labiado debe llevarse por los deposita- 
rios la de los «fectos y dinero que cor- 
responda á los acogidos, tanto por lo que- 
hayan traído al establecimiento como por 
lo que hayan adquirido después, deducL 
do el importe de las estancias que hayan 
ocasionado, todo con el objeto de que- 
aquellos nunca salgan perjudicados. 

También nos parece conveniente, de- 
ben llevar las juntas municipales y las 
de los establecimientos un libro de ac- 
tas; un registro de órdenes: un inventa- 
rio de los bienes y efectos correspondien- 
tes á cada establecimiento; los registros, 
que convengan para la entrada y salida 
•de los acogidos; y los demás auxiliares 
necesarios para la pronta y exacta redac- 
ción de las cuentas, y de la estadística 
debiendo estar todos foliados y rubrica- 
dos por el decano de la sección de ad- 
ministración en las juntas y por los di- 
rectores en los establecimientos. 

XIY. Conclusión. 

En el artículo Mendicidad exponemos,, 
hablando de los medios de prevenir la 
miseria y sus consecuencias los que de- 
bieran adoptar las Autoridades y corpo- 
raciones municipales con el objeto de 
evitar la vagancia y de proporcionar re- 
cursos en sus necesidades á los que por 
falta de trabajo no puedan adquirirlos. 
No dejaremos de insistir sobre ello, re- 
cordando que cuanto mejor administra- 
do está un pueblo con respecto á este 
punto , mas sobrios y morigerados son 
sus habitantes y menos necesidades, sien- 
ten, puesto que ó ya tienen ahorros, & 
derecho á una pensión, ó ya encuentran 
fondos sin gran quebranto de sus intere- 
ses. No deben omitir, pues, medio algu- 
no para que las clases menos acomoda- 
das se habitúen al trabajo, pues como 
dice Boniri en su compendio ae los prin- 
cipios de administración: «acostumbrar 
á los hombres al trabajo, á no buscar re- 
cursos sino en sí mismos, á economizar 
para el tiempo en que las fuerzas falten, 
ó la edad y los achaques los inhabiliten* 
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para atender á sus necesidades y ganar 
asila independencia del último tercio de 
su vida, es el complemento de la perfec- 
ción de una administración sabia y po- 
lítica.» ' 

Pero de nada sirve que haya afición al 
trabajo, si no hay demanda de él; ó si, 
aun cuando la haya, el salario no alcan- 
za á cubrir las necesidades del operario 
como sucede en las épocas de carestía. 
En uno y otro caso la administración 
municipal debe promover obras de utili- 
dad común, para, que el jornalero en- 
cuentre recursos suficientes en el prime- 
ro, y el segundo para que el jornal ad- 
quiera mas precio y se aumenten sus 
rendimientos; y cuando esto no baste, 
debe con aprobación de la superioridad 
arbitrar recursos, á fin de que los pro- 
lotarios puedan contar con los artículos 
indispensables pan su sustento y el de 
su familia, por humanidad siquiera y 
per evitar también los trastornos que 
con tal motivo pudieran sobrevenir á la 
sociedad, si la idea de socorrer al nece- 
sitado no es por sí sola atendible para la 
administración. — V. Fundaciones piado- 
sas: Mendicidad: Facultativos titula- 
bes: Epidemias: Cajas de ahorros. 


BENEFICENCIA. (Facultativos de) . Las 
disposiciones que rigen sobre provisión y 
orden de ascensos en las plazas facultati- 
vas de los establecimientos de beneficen- 
cia se hallan insertas en Facultativos de 
establecimientos de Beneficencia. 

BENEFICIO. En la acepción que aquí 
tomamos esta palabra es el derecho que 
compete á alguno por ley ó privilegio, 
•como el beneficio de cesión fie acciones, 
fie cesión de bienes de competencia, de 
deliberar,- de división , de inventario. — 
V. Aceptación de herencia. Fianza. Ce- 
sión de bienes. Inventario. Restitu- 
ción etc. 

BENEFICIO ECLESIASTICO, Es renta uni- 
da á un oficio eclesiástico, ó cargo ú ofi- 
‘Cio.en la iglesia, constituido con autori- 
dad del obispo y dotado en cierta renta. 
Para que un beneficio sea verdadera- 


mente eclesiástico se reguiere según los 
Canonistas que se baya erigido con auto- 
del obispo, que Heve aneja cosa es- 


piritual, ó lo que es lo mismo, que se dé 
por razón de oficio divino, que se confie- 
ra por persona eclesiástica , punque l a 
presentación corresponda á un patrono 
lego, que haya de conferirse á clérigo ó á 
persona que cuando menos tenga la pri- 
mera tonsura, que sea perpétuo y que no 
pueda persona alguna retenerlo para si. 

Tai es la definición y tales son los car- 
ractéres de los beneficios eclesiásticos, 
siendo á todos ellos inherente la obliga- 
ción de residencia personal, como nunca 
se ha puesto en duda y se ha establecido 
también en el art. 19 del Concordato de 
1851 , en el R. D. de 14 de noviembre 
di-l mismo año en las Rs. Ords, de 8 de 
febrero de 18o3, 16 de octubre de 1855 
y otras. 

Hay beneficios seculares que son los 
que poseen los clérigos no ligados con vo- 
to en orden religiosa; y regulares los que 
se conceden únicamente á ios monjes ó 
clérigos regulares. 

Son beneficios seculares , el papado, 
el episcopado, las dignidades de los ca- 
pítulos, las de cardenal y patriarca, las 
canongías, los curatos, las vicarías per- 
petuas, las capellanías y en general todos 
los beneficios que solo poseen los cléri- 
gos seculares. 

Son beneficios regulares, con el título 
de una abadía y otros oficios de que se 
recibe provisión. 

Todos los beneficios se comprenden 
como queda indicado en la clasificación 
de secutares ó regulares pero se dividen 
en simples que son lo que no tieqen ju- 
risdicción ni están encargados de gobier- 
no alguno ni sobre el pueblo ni sobre el 
elero, como las canongías que no son 
dignidades, las capellanías etc.; en dobles 
que son los que tienen cargo de alguna 
administración, ya concedan con la admi- 
nistración algún derecho de jurisdicción 
como los curatos, en cuyo caso]se deno- 
minan beneficios curados, y las dignida- 
des de, la iglesia; ya sin este derecho co- 
mo los personados; en colativos que son 
los que pertenecen simplemente al nom- 
bramiento de un patrono; de patronato 
©uando el colador no confiere sino en 
virtud de presentación de otra persona;. 


BENEFICIO!— 

electivos los que se confieren por medio 
de sufragios; incompatibles los que no 
pueden hallarse juntos en una persona; 
nutuales que también se dicen manuales' 
ó amovibles ad nutum porque pueden 
quitarse ó dejarse á volutad de otro; pa- 
trimoniales que son los que deben con- 
ferirse á hijos de la diócesis; pilongos los 
que están destinados á hijos déla parro- 
quia ó sea á los que han sido bautizados 
en su pila. 

Los beneficies dobles que tienen juris- 
dicción ó cargo de almas, requieren con 
relación al oficio la edad de 25 anos se- 
gún el Concilio de Trento, sesiones 23, 
cap. 6.° y 24 cap. 12, de reformatione ; 
para los demás beneficios 22 y para los 
simples 14. 

Además de los cánones se ocupan tam- 
bién nuestras leyes de los beneficios ecle- 
siásticos, como puede verse en las leyes 
5. a , 6. a , 8. a , 10, 11, 12 y 13, tit. 16 de 
la Partida 1. a y otras. La Novísima Re- 
copilación contiene también no pocas y 
dedica títulos enteros á este asunto, fun- 
dadas todas en la doctrina conónica. 

Por la ley 5. a , tit. 12, lib. I. (Felipe V. 
año 1741), conforme con lo dispuesto en 
el art. 6.° del Concordato de 1737, se re- 
produjo la prohibición de fundar benefi- 
cios temporales y mandó que quedasen 
enteramente abolidos los fundados. Por 
la 0 a del mismo título (Carlos IV año 
1796) se prohibió la fundación de cape- 
llanías perpetuas, sin real licencia y á 
consulta de la Cámara y eso solo con los 
bienes expresados en la ley 12 del lít. 17, 
lib. X, ó decreto de 28 de abril de 1789, 
prohibición que es hoy mas absoluta; 
según el art. 14 de la ley de 11 de octu- 
bre de 1820 — (V. Mayorazgos). 

Las demás leyes recopiladas tratan, 
entre otras cosas de que los beneficios no 
se provean en extranjeros de la facultad 
de los obispos para trasladar, suprimir ó 
reunir los incongruos, de la residencia, 
de la provisión en general y de la de los 
patrimoniales y pilongos. (Leyes de los 
títulos 13 al 16 del lib. I, Nov. Recop.J 

Iloy sobre lo que es objeto de este ar- 
tículo hay que éstar á lo dispuesto en 
las referidas leyes , en el Concordato de 
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1753, én el de 1851 en los convenios pos- 
teriores con la Santa Sede y disposicio- 
nes dietadaspara su ejecución. Del Con- 
cordato de 1851 consúltense principal- 
mente los arts. 16 al 26. Lo que princi- 
palmente corresponde á S. M. en la 
provisión de beneficios se establece en el 
artículo 18. Lo que es relativo á la pro- 
visión de curatos en el art. 26; ha'biendo 
cesado el privilegio de patrimonialidad 
ó la exclusiva ó preferencia para obtener 
curatos y otros beneficios los patrimonia- 
les ó pilongos. — V. Capellanía: Clérigo: 
Concordato: Curato: Mayorazgos: Pa- 
tronato. 

BESAMANOS. ’ Solemnidad decórte que 
consiste en concurrir á la real ¿estancia 
los dignatarios del Estado, autoridades, 
cuerpos y personas que tienen entrada 
para tales actos á besar la mano al mo- 
narca y á las demás personas de la Real 
familia, que con él se sientan á recibir 
este homenage. En las capitales de pro- 
vincia donde no reside el Rey reciben cor- 
te á su nombre las autoridades de pro- 
vincia, pero sin besar la mano salvo en 
donde resida el príncipe de Asturias ó 
algún infante de España, que en ausen- 
cia de! Rey gozan de los mismos honores 
que este. 

Son muchas las cuestiones que se han 
promovido con motivo de la recepción 
de córte ó besamanos, sobre preferen- 
cias etc. y para resolverlas, se lian dic- 
tado además de las disposiciones que pue- 
den verseen Presidencia y Presidencias 
en Actos y funciones públicas, las si- 
guientes: 

fí. O. de 16 febrero de 1836. 

Es sobre el modo y forma de recibir córte 
las autoridades de provincia y se halla en 
Presidencia y precedencias en actos y fun- 
ciones PÚBLICAS. 

R. O de 6 julio de 1850. 

Deben asistir los jefes de, la Guardia civil acompañan- 
do al Gobernador. 

(Gob.) Considerando estos actos com- 
prendidos entre los de servicio se dispone: 
«que los jefes y-ofieiales del cuerpo del diguo 
mando de V. É. (Guardia civil) asistan siem- 
pre á Jos besamanos y demas actos de cere- 
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monia acompañando á Jos Gobernadores de 
Jas provincias.» (CL. t. 50, p. 580 ) 

Cir. de 20 julio de 1 850.- 

One la G. C. concurra directamente á donde se reciba 
el besamanos, 

(Jnst. gen. de la G. C.) Extracto. — De la 
anterior Real órden consultó el Inspector de 
la Guardia civil y considerando que ia orde- 
nanza genera] del ejército art. 20, dispone en 
tales casos se dirijan los cuerpos directamen- 
te á la morada del Capitán general ó persona 
que reciba el besamanos «me manda (S. M.) 
decir á Y. S. que cualquiera alteración en 
esta parte respecto de la Guardia civil fuera 
del caso y de Jas consideraciones, militares 
que le están señaladas desde su creación, por 
cuyas razones y otras dt que Y. E. se hará 
cargo ; deseando también evitar cualquier 
abuso que pueda haberse introducido, es 
oportuno prevenir por ambos ministerios que 
las planas mayores y oficiales de la Guardia 
civil no vayan á buscar á las autoridades mi- 
litares ni á los Gobernadores de provincias ó 
jefes políticos para concurrir, al besamanos, 
sino que cumpliendo á la letra lo que previe- 
ne el art. 20 ya citado de las obligaciones del 
coronel, se dirijan en cuerpo directamente al 
Real Palacio en Madrid ó á la casa morada de 
la autoridad que en las provincias reciba la 
córte. — De Real órden etc. Madrid 20 de ju- 
lio de 1850.» (CL. t . 50, p. 646,) 

R. O. de 6 febrero de -i 854 . 

Orden de colocación de los cuerpos ; que se cumpla la 
de 22 de julio de 1 844-. 

(Guerra.) Consultado por el Capitán ge- 
neral de Castilla la Nueva «el puesto que de- 
beria ocupar el cuerpo de artillería para el acto 
de los besamanos; la Reina (Q. D. G.) ha re- 
suelto que el órde’- ie se han de colo- 
car los cuerpos d< j para dichos actos 

sea, por ahora, e 1 en la Real orden 

que se comunicó ai ... eneral de Cata- 

luña en 22 de julio de ío-i-., la cual á la letra 
es como sigue: 

«Enterada S. M. la Reina nuestra señora 
(que Dios guarde) de lo que manfiesta Y. E. 
con esta fecha en consulta sobre el órden que 
debe seguirse en el próximo besamanos por 
los cuerpos del ejército, se ha servido resol- 
ver diga á Y. E. que sin perjuicio de que Y. E., 
como Capitán general de esta provincia, bese 
las Reales manos cuando lo hagan las digni- 
dades y demás personas de su categoría, lo 
.verifiquen los cuerpos del ejército por el ór~ 
j j j su Prenda, reunida la. oficiali- 
dad de cada uno, empezando el de estado 
mayor y siguiendo los ele artillería, ingenie- 


ros, infantería y caballería por antigüedad ; ; 

para conservar el principio de unidad qu e í 

tanto realza su brillo y esplendor en esta$ 1 

solemnes ceremonias, debiendo Y, E. coRk : 

carse en el punto que se le fijará para pre- i 

senciar el desfile de los mismos cuerpósj)— . i 

De Real órden etc. Madrid 6 de febrero de 
1851.» (CL. t. 52, p. 469.) " ** 


R. O. de 8 diciembre de 1852. 


Loa cónsules no tienen carácter representativo. PueBlo 
que debe señalárseles 

(Guerra.) «En contestación á la consulta 
que se ha recordado por ese Ministerio...;, 
debo poner en conocimiento de Y. E. de ór- 
den de S. M. que si bien los cónsules no tie- 
nen el carácter representativo que equivoca- 
damente les conceden algunas veces las au- 
toridades locales, no están demás las atencio- 
nes y actos de cortesía con los funcionarios 
extranjeros por lo que contribuyen-a fomen- 
tar las buenas relaciones con sus naciones 
respectivas, y porque de lo contrario se pro- 
moverían cuestiones desagradables con sus 
Gobiernos. Respecto de las invitaciones para 
concurrir á los actos solemnes que las auto- 
ridades militares se vean en el caso de cele- 
brar, de no pasarlas á cada uno de los indi- 
viduos del cuerpo consular, como es natural 
que lo. deseen. estos agentes, el mejor medio 
es el de dirigirse á su decano, según lo pro- 
pone el Comandante general de Málaga. Ulti- 
mamente, en cuanto al puesto que les corres- 
ponde en las ceremonias públicas, no siendo 
oportuno darles uno preferente respecto de 
las autoridades locales, es lo mas conveniente 
señalarles siempre el que sin faltar á la con- 


sideración debida á too 
jero mas se aparte de 


o funcionario extrañ- 
os puestos destinados 


á aquellas, y que por su aislamiento menos 
márgen pueda dar á controversias sobre pre- 
cedencia.» Y conforme S, M. etc. Madrid 
8 de diciembre de J 852.» (CL. t. 61, pági- 
na 637). 


R. O. de J9 marzo de J 855. 

La fuerza destinada á la casa de quien ¡a reciba, se* 
considera como piquete ó reten, 

(Guerra.) «...S. M... ha venido en re-, 
solver como medida general: 
i.° Todas las solemnidades públicas en 
que reciba la autoridad superior militar ó po- 
lítica de una provincia, con cualquier motivo 
que sea, inclusos los dias y cumpleaños de 
SS. MM. y AA., deben considerarse como de 
gala, felicitación, cumplimiento ó córte, úni- 
cas denominaciones adaptables á los objetos = 
que ocasiona eí recibimiento; pero ni aun para 
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estos casos deben darse por las tropas del 
ejército guardias de honor de ninguna espe- 
cie á las autoridades civiles, ni hacerles por 
ellas ni por otra clase de gentes honores mi- 
litares con armas, porque aquellas y estos 
deben estar exclusivamente reservados para 
]<fs personas á quienes la ordenanza les con- 
cede. ^ 

2. ° Bajo este principio general, solo pue- 
den considerarse como guardias las que se 
proveen para las personas y con la fuerza que 
en sus respectivos casos la misma ordenanza 
determina: cualquiera otra fuerza armada que 
por circunstancias especiales se destine, ya 
para aquellos objetos, ya para otros análogos, 
solo pueden considerarse como un reten ó 
piquete, siempre dependiente de los jefes de 
la plaza con las instrucciones que por su con- 
ducto se le comuniquen, sin que este piquete 
deba tampoco hacer honores mas que á las 
personas que los tengan declarados; y si asis- 
tiese la música de algún cuerpo con piquete 
del mismo , debe ir á las órdenes del que lo 
mande : si acudiese suelta , el músico mayor 
las tomará de la persona que por el jefe mili- 
tar se le haya designado. 

3. ° Cuando un funcionario público en el 
orden civil reciba córte ó felicitación , ó haya 
de ser cumplimentado por cualquier motivo 
solemne en representación del Gobierno su- 
premo , solo podrá ser obsequiado con las 
músicas que tenga á bien facilitarle el jefe mi- 
litar del punto, pero en ningún caso con guar- 
dia de honor; pues si el orden público ó la 
mayor ostentación que quisiera darse al acto 
del recibimiento, exigiese que haya alguna 
fuerza militar en su casa-alojamiento, ó en 
.sus inmediaciones, nunca deberá considerar- 
le mas que como reten ó piquete. — De Real 
óráen etc. Madrid 19 de marzo de 1853.» 
( GL . í. 58, p. 267.) 

fí. O. de 3 noviembre de 1858. 

Orden de colocación de los cuerpos del ejército. 

(Guerra. ) «La Reina (Q. D. G.) se ha 

enterado del escrito de V. E y llevada del 

deseo de evitar dudas y competencias incon- 
venientes, conforme con lo propuesto con 
la citada Secretaría de la Guerra se ha servi- 
do dictar las disposiciones siguientes: 

1. a En los besamanos y demás actos ofi- 
ciales á que deban concurrir al régío alcázar 
los cuerpos del ejército, las direcciones é 
inspecciones generales de las armas é insti- 
tutos por su inmediata dependencia del Mi- 
nisterio de la Guerra deberán siempre prece- 
der á la guarnición, guardando entre sí la 
preferencia que les corresponda por las ar- 
mas ó cuerpos que representan. 


2. Los directores é inspectores genera- 
les se colocarán por su turno después de be- 
sar las Reales manos frente al trono y á la 
derecha de la puerta de salida de la Real cá- 
mara , para ver desfilar á sus subordinados, 
dejando el puesto luego que haya pasado el 
último de estos al director ó inspector que 
le siga. 

3. a Inmediatamente después seguirá la 
guarnición bajo este órden: Estado mayor deí 
distrito, artillería, ingenieros, infantería, ca- 
ballería , guardia civil , si fuese del primer 
tercio por la circunstancia de tener bandera, 
y siendo de los demás , carabineros con pre- 
ferencia por ser cuerpo de creación mas an- 
tigua, Estado mayor de la plaza, retirados, 
administración militar de distrito y sanidad 
militar. 

4. a y última. El Capitán general ó el que 
haga sus veces presenciará el desfile de estos 
cuerpos desde el sitio marcado á los directo- 
res , que habrá debido desocupar el último 
luego que haya acabado el de la secretaria de 
su dirección ó inspección. — De Real orden 
etc. Madrid 3 de noviembre de 1858.» (GL. 
t. 78, pág. 97.) 

R. O. de 18 noviembrejde 1858. 

Lugar que ha de ocupar el cuerpo de inválidos. 

(Guerra.) ...«Considerando que el cuer- 
, po de inválidos, además de reunir la repre- 
sentación de todo, por la opcion á todos con- 
cedida para ingresar en el, lleva en sí la alta 
y honrosa significación ele las glorias milit:- 
res de la nación , se ha servido S. M. resol- 
ver que en los besamanos y actos oficiales á 
que haya de concurrir, ocupe el primer lu- 
gar después de las direcciones de las armas é 
institutos del ejército, y por consiguiente, an- 
tes de los cuerpos de la guarnición.» (CL. 
t. 78, pág. 172.) 

R . O. de 20 marzo de 1859. 

Lugar del Cuerpo jurídico militar. Id. de los Caba- 
lleros Grandes Cruces. 

(Guerra.) He dado cuenta á la Reina 
(Q. D. G.) del escrito de Y. E... en que con 
motivo de no expresarse en la R. O. de 3 de 
noviembre anterior y adicional de 18 deí 
mismo, el lugar que debe ocupar en los besa- 
manos y demás actos oficiales el Cuerpo jurí- 
dico militar y los Caballeros grandes cruces, 
consulta el que les corresponde; S. M. se ha 
enterado y conforme con lo informado por la 
Sección de Guerra del Consejo de Estado á 
quien tuvo por conveniente oir, se ha servido 
resolver se dó participación á tan benemérita 
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clase entre los institutos auxiliares de la mili- t 
cía, colocándola en el lugar que por ia an— , 
tigüedad de su creación la corresponda; y ; 
que con respecto á la que deben tener los [ 
Caballeros grandes cruces se observe la eti- ' 
queta que S. M. tiene señalada en su Real ■ 
Palacio » — De orden de S. M. etc. Madrid 20 ! 
de marzo de 1859. (CL. t. 79,/). 261.) 


cribíeron en griego , excepto el Ev aTJge . 
lio de ¿an Maieo y ia Episioio a ios He- 
breos, que se cree haberse escrito en 
hebreo y tradueídose en griego poco 
tiempo después. 

Sobre publicación y venta de'Bibliafc 
hé aquí des Reales órdenes. 


Además de las disposiciones conteni- 
das en el presente artículo, consúltense 
también sobre el asunto las insertas en 
Presidencia y Precedencias en actos y 
funciones rúbricas á donde nos remi- 
timos. 

BIBLIA. La colección de libros sagra- 
dos escritos por inspiración del Espíritu 
Santo, ícorao fuente de toda y saludable 
verdad y regla de costumbre.» Estos li- 
bros son conocidos bajo el nombre de 
Antiguo y Nucv o Testamento ; y para que 
nadie pueda dudar de cuales son, los 
enumera el Concilio de Trento en la se- 
sión 4. a 

Son los siguientes: 

«Reí Antiguo Testamento : que son el Géne- 
sis, el Exodo, el Levítico, Jos Números y c! 
Deuterenomio ; el de Josué ; el de los Jue- 
ces; el de Ruth; los cuatro de los Reyes; dos 
del Paralipómenon ; el primero de Esdras, y 
el segundo que llama Nehcmias; el de Tobías; 
Judit; Esther; Job; el salterio de David de 150 
salmos; los Proverbios; el Eclesiaslés; el Cán- 
tico de los cánticos; el déla Sabiduría; el 
Eclesiástico, Isaías; Jeremías con Baruch; 
Ezequiel; Daniel; los doce profetas menores 
que son Oseas, 'Joel, Amos, Abdias , Jonás, 
Micheas, Nahum , Abacuc, Sofonías, Aggeo, 
Zacharías , y Mal achí as , y los dos de los Má- 
cateos, que son primero y segundo.» 

«Del Testamento Nuevo-, Los cuatro Evan- 
gelios; esá saber, según San Mateo, San Mar- 
cos, San Lúeas; y San Juan; los hechos de 
ios Apóstoles escritos por San Lúeas Evange- 
lista; catorce Epístolas escritas por San Pa- 
blo Apóstol: á los Romanos; dos á los Corin- 
tios; á los Gálatas; á los Efesios; á los Filipen- 
ses; á los Colosenses; dos á los de Tesálóni- 
ca, dos á Timoteo; á Tito: á Philemon, yá los 
Hebreos; dos de San Pedro Apóstol ; tres de 
San Juan Apóstol; una del Apóstol Santiago; 
una del Apóstol San Judas; y el Apocalipsis 
del Apóstol San Juan...» 

Tales son según el Concilio los libros 
sagrados, ó á que se da el título de Bi- 
blia sacra. Todos ellos son el fundamen- 
to do. la religión de los cristianos. Se es- 


R. O. de 20 jubo de 1838. 

' (Grac. y Just.) Circula con esta fecha el 
Sr. Ministro de Gracia y Justicia una Real 
orden que le dirigió el de Estado en 19 de 
mayo del mismo año cuyo tenor es el si- 
guiente : 

En consecuencia de lo ocurrido en Málaga 
y otros puntos sobre la publicación y venía 
de Biblias de la traducción de! P. Scío, que 
no son enteras, pues no contienen todos los 
libros que la Iglesia Católica reconoce ñor ca- 
nónicos, ni aun conteniéndolos puede impri- 
mirse sin las notas del mismo l.\ Scio; según 
las disposiciones vigentes, será conveniente 
se impida su publicación y venta; pero sin 
vejar ni molestar á Jos súbditos ingleses que 
de algún tiempo áesta parle, conducidos por 
un celo religioso, entendido á su manera, las 
introducen en el reino y las venden á pre- 
cios ínfimos, creyendo hacer un bien cuando 
en realidad causan perjuicio como acaba de 
suceder en Málaga. 

Pór consiguiente ha tenido á bien resol- 
ver S. M. que se prohíba la impresión en Es- 
paña en lengua vulgar, no siendo la Biblia’ 
entera como la reconoce la Iglesia Catódica, 
con las ifotas correspondientes: que se impi- 
da su entrada por las fronteras , así como no 
se permite las de los libros impresos en cas- 
tellano en país extranjero; y que las que se 
hallen puestas en venta pública se recojan, y 
en uri paquete precintado y sellado se entre- 
guen. á sus dueños con obligación de extraer- 
las por las aduanas de las fronteras ó puer- 
tos. — Lo quede orden de S. M. etc.» ( C . del 
Cast. t. 5 ,°,p. 62.) 

R. O. de 16 junto de 1842. 

(Hac.) Resuelve que cuando sean pocos 
los ejemplares que se aprehendan en las 
aduanas sin las notas del P. Scio se inutilicen 
por no ser fácil asegurar su reexportación. 
(CL. t. 28, p. 283). 

BIBLIOTECAS, ARCHIVOS Y MUSEOS AR- 
QUEOLOGICOS. Hemos. dedicado a archi- 
vos un artículo especial, en el tomo l.° 
pág. 463. De antigüedades hemos habla- 
do también en su respectivo artículo y 
en Anticuarios, y nos queda todavía algo 


bibliotecas.... 


para el artículo Mónumentos artísticos é 
históricos. Aqui comprendemos las im- 
portantes disposiciones dictadas sobre 
¡os tres asuntos del articulo, para no 
fraccionarlas , y las especiales sobre bi- 
bliotecas. 

Creación de la Biblioteca nacional. 

Ley 1. a , til. 19, lib. 8.° Nov. Reo. (Deci- 
sión de 1716.) Mandó establecer en Madrid 
una biblioteca reuniendo en ella el mayor nú- 
mero posible de libros , algunos instrumen- 
tos matemáticos , monedas , medallas y otras 
curiosidades. 

Se la dotó con 8,000 pesos de renta al año, 
asignándoles en las del tabaco y naipes del 
reino; 4,000 pesos importaban los sueldos 
que por la misma ley se establecen , y los 
4,000 restantes dispone se empleen todos los 
años en la compra de libros que no hubiere. 
(Decisión de 1716.) 

Ley 2. id. id. Previene la observancia de 
las nuevas constituciones de la Real bibliote- 
ca de Madrid que las constituyen algunas de 
las leyes que dejamos trascritas. En su pár- 
rafo l.° dice: «La biblioteca, como fundación 
rea!, y una de las mas preciosas alhajas de la 
Corona, de que resulta tanto beneficio y ho- 
nor al Estado, estará siempre bajo la protec- 
ción de S. M.; y todas sus dependencias y 
negocios correrán siempre privativamente, 
con entera independencia de otro cualquier 
Ministro, por el secretario del despacho uni- 
versal que tuviere á su cargo las casas rea- 
les.;) ( Ced . de 1761.) 

Erección de la biblioteca de San Isidro. 

Leyes 3 y 4, id., id. Se erige por la pri- 
mera de estas leyes una biblioteca pública en 
los Reales estudios de San Isidro de Madrid, 
y por la segunda se ordena se abra y destine 
a! servicio del público, puesto que con la 
venta de libros duplicados y sobrantes se ha 
formado una biblioteca muy capaz en que ha- 
bía ya colocado mas de 34,0(30 volúmenes. 
(Céd. del C. de 1785.) 

Ley 5, id., id. «En cada uno de los co- 
legios de cirujía ha de haber una oficina des- 
tinada para biblioteca; en la cual se procura- 
rá tener todas las mejores obras de la facul- 
tad y sus ramos auxiliares para la instrucción 
pública, haciéndose sucesivamente una co- 
lección de las que se consideren mas conve- 
nientes á este fin.» (Céd. de 6 mayo de 1804.) 

Formación do bibliotecas con los libros de los prela- 
. do3 que fallecen. 

Ley 5 , tit. 13, lib. 2.° Nov. Reo. El re- 
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glamento mandado observar por esta Reaf 
cédula con este objeto entre otras, dispone 
que se reserven á faVor de las mitras tocias; 
las librerías de los prelados que se' encontra- 
sen al tiempo de su* muerte para el uso de 
sus sucesores y para el aprovechamiento pú- 
blico de sus diocesanos : asimismo dice , que 
á la muerte del prelado se forme un índice 
de los libros que dejase con expresión de sus; 
autores, materia de la obra y lugar de su im- 
presión etc. 

Facilita la adquisición de libros. 

Ley 4, tit. 15, lib. 8-.° Ordenó se diese 
nota circunstanciada al bibliotecario mayor de 
los libros y manuscritos que por muerte de 
los dueños se pongan á la venía que no pue- 
de verificarse basta quince dias después para 
dar lugar á ver los que convenga tomar para 
la Real biblioteca, ajustándose con los que 
los vendan ó por el tanto que ofrecieren otros- 
compradores. (Rs. Ords. áe 1761 y 1793.) 

Que se faciliten ejemplares para la biblioteca. 

Ley 36. tit. 16, id. « He resuelto que- 

de todas las impresiones nuevas croe se hi- 
cieren en mis dominios , se haya ele colocar 
en ella un ejemplar del tomo ó tomos de la 
facultad que trataren, encuadernados y en 
toda forma, en la misma que se practica dar 
á los del Consejo; colocándose también en di- 
cha biblioteca todos los libros y demás im- 
presiones que se hubieren dado’a la estampa 
desde el año de 1711 en que tuvo principio 
esta biblioteca.» (1716.) 

Ley 37, id., id. Para no causar perjuicio 
á los autores que según auto de 10 de julio 
de 1713 tenían que ciar un ejemplar para el 
Escorial, otro al presidente y á cada uno dé- 
los Ministros del Consejo, otro al secretario 
del Gobierno y otro al portero, se dispone 
que solamente den tres ejemplares de las 
obras que impriman; uno á la Real bibliote- 
ca, otro al Real convento de San Lorenzo del 
Escorial, y el otro al gobernador del Conse- 
jo. (1717.) 

Ley 38, id., id. Declara no pueda darse 
curso ó expender ninguna obra ó impresa 
cualquiera que no se haya entregado antes 
un ejemplar á la bMoteca'Real. (Rs. OrdS. de 
1761 y 1793.) 

Ley 39, id., id. Que igualmente se en- 
tregue un ejemplar de todas las obras á la bi- 
blioteca de los estudios reales de Madrid 
{R. O. 1786.) 

Ley 40, id., id. Ordena lo mismo respec- 
to á la biblioteca de la cátedra de clínica es- 
tablecida en Madrid. (R. O. 1795.) 



R. O. de 23 de febrero de 1819. 

Extracto. — Renueva las disposiciones que 
'prescriben que de todas las obras, papeles, 
«scritos de cualquiera clase, mapas y estam- 
pas que se diesen á luz, se entregue un ejem- 
plar encuadernado á la Real biblioteca. (Oí*. . 
t. $,p. i 04.) 

X). de las G. de 22 marzo de 1837. 

Se entregue en la nacional un ejemplar do todas las 
obras que se impriman. 

(Gob.) «...Atendiendo á que establecida 
por el Sr. D. Felipe en 1716 la expresada bi- 
blioteca, se ha mandado posteriormente en 
repetidas leyes que de todas las obras, libros, 
papeles y escritos de cualquiera clase se haya 
de entregar en aquella un ejemplar; siendo 
el mejor comprobante la segunda, tit. 16, li- 
bro 8.°, las 36, 37 y 38, tít. 16 del mismo li- 
bro/comprendidas en la Nov.Rec.; conside- 
rando asimismo que habiendo sido sancionada 
y publicada la ley de imprenta con diverso 
objeto, y no haciéndose en ella específica 
mención de las que vienen citadas, no deben 
entenderse derogadas en lo que contienen 
con respecto á la entrega del ejemplar, han 
resuelto las mismas, que cumpliendo con lo 
determinado en las expresadas leyes , entre- 
guen los escritores y horeros un ejemplar en 
la biblioteca nacional, según así se resolvió 
ya en cuanto á la de las Córtes. — Y de Real 
órden etc. Madrid 22 de marzo de 1837.» 
(Col. del Castellano , t. 2 .°,p. 140.) 

R. O. de 22 setiembre de 1858. 

"Formación de bibliotecas de las universidades con los 
libros de los conventos. 

(Gob.) «...S. M. ha tenido á bien dispo- 
ner que en las provincias donde hubiere uni- 
versidad reemplace este cuerpo literario á la 
comisión artística en la reunión, colocación 
J arreglo de los libros procedentes de los $u- 
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Q cer las bibliotecas.... — De Real órden etc j> . 

(CL. t. 24, p. 468.) 

ones que q ¿ e ¡R ¿ € 5 agosto de 1 84 1 . 


Se cumpla lo dispuesto sobre entregar nn ejemplar en 
la nacional 

(Gob.) Extracto. — Habiendo reclamado el 
Director de la Biblioteca Nacional la inobser- 
vancia de las leyes que imponen á los autores 
ó libreros la obligación de entregar á la mis- 
ma un ejemplar de las obras que se impriman 
el Regente del Reino acordó se hiciesen cum- 
plir las leyes y órdenes vigentes sobre el par- 
ticular. (CL. t. 27 , p. 54 4 ) 

O. del G. provi de 50 setiembre de 4843. 

Dicta medidas con el mismo objeto que la anterior. 

(Gob.) A pesar de lo decretado por las 
Córtes en 22 de marzo de 1837 y déla órden 
de 5 de agosto de 1841 continúa la inobser- 
vancia de lo que disponen. «En su conse- - 
cuencia, dicho Gobierno se ha servido resol- 
ver lo siguiente: 

1 . ° _ Los jefes políticos cuidarán de que se 
lleve á puro y debido electo el preinserto de- 
creto de las Córtesy las leyes á que se refiere, 
mandando que en el mismo día de la publi- 
cación, y sin escusa alguna, se deposite en la 
secretaria por los autores, libreros ó editores 
el ejemplar correspondiente á la Biblioteca 
nacional, de toda obra que dieren á luz, bien 
sea nueva ó reimpresa. 

2. ° Un oficial de la expresada biblioteca . 
en Madrid, y un comisionado de la misma en 
las provincias, todos debidamente autorizados 
por el bibliotecario . mayor, estarán encarga- 
dos de recoger estos ejemplares en el Gobier- 
no político, debiendo hacerlo cuanto mas tar- 
de cada quince dias , y los pasarán á dicho 
establecimiento. 

3. ° El mismo oficial y los comisionados 
llevarán nota exacta de toda obra, libro, papel 
ó escrito de cualquiera clase que sea que se 


primidos conventos ; pero en la inteligencia P ubllc J ue en su respectiva provincia, y com- 
que ño ha de considerar la biblioteca que se P arando - esta ? ota c ° n la da J ? s 
forme cómo propiedad exclusiva suya, aun- que rcco f u en la c,tada secreta ™ “ ™ ® 
que sí podrá servirse de ella, sino como esta- os , que lalten , í 10 / 1 e^gar, Y ? ar , á Jf 
blecimiento público, de cuya conservación recla .*nacion al jefe político, el cual dispondrá 
estará encargado , y que deblrá estar abierto que Inmediatamente se verifique el corres- 
seis*horas al menos diarias, excepto en el mes P ondiente depósito, ^dito^edelw i mecho 
de agosto, que se destinará á la limpia general , Ie P errnita ? u autoridad. De ó den 
Y verificación anual de índices ; y como en la Gobierno provisionai etc Madrid 30 de se 
realización de este proyecto están interesados tiembre de 1843.» ( CL . í. 31, p. 193.) 

es A inl“S,m? a 7 ' ““ P ro ™ cia - ! R. O. de i enero ¿e 1849. 

íes, es la voluntad de S. M. que se pongan 

ios claustros de acuerdo con estas corpora- Se P ide notade 148 bibliotecas do cada provincia, 
ciones para que señalen fondos sobre sus (Dm. Gen. de I. P.) «La Reina (Q, D. G.) 
presupuestos, á efecto de conservar y enrique- se ha servido disponer que á la mayor, bre- 
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vedad posible remita V. S. á este Ministerio 
una noticia de Jas bibliotecas que existan en 
esa nrovincia. con el objeto de formar una 
estadística general de las que hay en España. 
— De Real orden etc. Madrid 4 de enero de 
1849.» {CL. t. 46, p. 5.) 

R. O. de 24 diciembre de 1849. 

, Comisiones para su arreglo. 

(Com. I. y O. P.) 'Con el objeto de surtir 
tanto la Biblioteca Nacional como las de las 
universidades de todas las obras que deben 
poseer y de hacerlo con el mayor provecho 
en cuanta á su elección y economía «S. M. se 
ha servido dictar las disposiciones siguientes:' 

1. a En cada universidad se formará una 
comisión compuesta del rector, presidente; 
del bibliotecario , de un catedrático de las 
facultades de teología, jurisprudencia, medi- 
cina y farmacia, donde existan, y de otro de 
filosofía por cada una de las secciones que la 
componen. Hará de secretario el mas joven. 

2. a En la Biblioteca Nacional de esta cór- 
te se formará otra comisión compuesta de 
todos sus bibliotecarios, presididos por el 
mayor; y de un oíicial de la misma como se- 
cretario . 

3. a Estas comisiones, con presencia de 
los índices de su respectiva biblioteca, for- 
marán una lista de las obras que crean nece- 
sario adquirir y la remitirán á Ja Dirección ge- 
neral de instrucción pública, juntamente con 
el catálogo de las que posean correspondien- 
tes á Jas publicadas en el presente siglo. 

4. a Una comisión central, presidida por 
el director general de Instrucción pública y 
compuesta dei bibliotecario mayor de la na- 
cional, del de la Universidad de Madrid y de 
catedráticos elegidos entre las facultados de 
la misma, reunirá estas listas, formará el ca- 
tálogo-modelo que ha de servir para todos 
los establecimientos, el de las obras que han 
de suministrarse á cada biblioteca, inclusa la 
nacional, y el presupuesto del costo que ha 
de tener la adquisición de las obras. 

5. a La misma comisión central, reunidos 
que sean estos datos y formado el presu- 
puesto general, indagará y propondrá al Go- 
bierno ios medios de hacer las adquisiciones 
del modo mas fácil y económico, y se encar- 
gará después de verificarlas. 

6. a El Gobierno con presencia de los da- 
tos que le suministre la comisión central, 
presentará á las Cortes un proyecto de ley 
que le autorice para llevar á efecto estas 
compras é incluir en el presupuesto de ins- 
trucción pública, en uno ó mas años, según 
se crea conveniente, las cantidades que re- 
quiere la adquisición de las obras. 

Tomo II. 


i 7. a Las comisiones, áfin de sacar el par- 
j tido posible de las existencias que sean inúti- 
'■ les en sus respectivas bibliotecas, formarán 
\ también listas de las obras triplicadas ó des- 
; cabaladas que tengan, y propondrán los me- 
| dios de venderlas con la mayor ventaja posi- 
■ ble, á fin de atender en parte con su produc- 
l ;.o á la adquisición de las nuevas. — De Real 
’ orden etc. Madrid 24 de diciembre de 1849.» 
{CL. t. 48, pág. 644.) 

R. D. de 3 diciembre de 1856. 

Reorganizando Ja Biblioteca Nacional. 

(Fom.) «Conformándome con lo que me 
lia expuesto mi Ministro de Fomento vengo 
en decretar lo siguiente: 

Artículo 4.° La Biblioteca Nacional se 
; reorganizará en esta forma: habrá un direc- 
! tor, cuyo cargo será, por ahora, honorífico y 
gratuito; dos bibliotecarios, uno con el sueldo 
anual de 26,000 r$., y otro con el de 20,000; 
10 oficiales, de ellos ios dos primeros con ei 
haber anuo de 16,000; dos segundos, con el 
de 14,000; dos terceros , con el de 12,000; 
dos cuartos, con el de 10,000; y dos quintos, 
con el de 8,000. Siete celadores, 'uno con 
8,000; dos con 6,000; dos con 5,000 y dos 
con 3,000. Un escribiente con 6,000. Dos 
porteros con 4,400 y 4,000 rs. respectivamen- 
te. Dos mozos, uno con 3,000 y otro con 
2,200. Y un plantón con 2,545. Para los gastos 
del material , se consignará la cantidad de 
1 40,000 rs. La pequeña diferencia de 1 0,825, 
entre el importe de sueldos de empleados y 
la cantidad votada por las Cortes, se cubrirá 
con las economías delart. 2.°, capítulo XXXIII 
del presupuesto general de gastos del Minis- 
terio de Fomento, hasta que sea incluida en 
ios correspondientes al año venidero. 

Art. 2.° Terminado que ahora sea el ar- 
reglo de la Biblioteca Nacional, se proveerán 
en lo sucesivo las vacantes de bibliotecarios 
y oficiales en concurso público y á propuesta 
¡ en terna del tribunal que se designe al electo; 

! en cuyo caso los nombrados serán inamovi- 
bles. Unicamente podrán presentarse al con- 
curso: 

1. u Los que hubieren escrito y publicado 
obras científicas ó literarias de mérito reco- 
nocido. 

2. ü Los que hayan desempeñado por tres 
años lo menos, con celo, aptitud y probada 
moralidad, destinos en las bibliotecas públicas 
dei reino. 

Y 3. u Los que tengan el título de paleó- 
grafos bibliotecarios. 

Art. 3. u Los empleados de la Biblioteca 
Nacional, consagrándose con empeño ú la tor- 
il 
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macion de índices por autores y materias, co- 
menzarán desde Juego á redactar un Diccio- 
nario biográfico y bibliográfico de todos los 
escritores españoles. Mi Ministro de Fomento 
me propondrá un sistema de premios anuales 
y extraordinarios, que serán adjudicados en 
concurso entre los oficiales que presenten ma- 
yores servicios en una y otra empresa. 

Art. 4.° Bajo los auspicios de la biblioteca 
nacional se publicará mensual mente un Bo- 
letín bibliográfico, en la forma y del modo 
que se prescribirá á su tiempo. 

Art. 5.° El director y bibliotecarios pro- 
pondrán los medios oportunos para establecer 
la biblioteca en local propio de la nación, ca- 
paz y adecuado. 

Art. 6.° A la brevedad posible se somete- 
rá á mi Real aprobación un reglamento de la 
Biblioteca Nacional, donde se fije y determine 
cuanto conduzca á la conservación de las pre- 
ciosidades que allí se guardan, mayor lustre 
de la española literatura y mejor servicio del 
público y del Estado. Dado en Palacio á3 de 
diciembre de 1856.» (C¿. t. 70 , pág. 880.) 

R. D. de 7 enero de 1857 . 

(Fom.) Aprobando un nuevo reglamento 
para el régimen de la Biblioteca Nacional. 

TITULO PRIMERO. 

DEL OBJETO DE LA BIBLIOTECA. 

Artículo 1.° La Biblioteca Nacional tiene 
por objeto reunir, conservar é ir acrecentan- 
do sucesivamente, para uso del público, el 
mayor número posible de libros y demas im- 
presos, manuscritos útiles, mapas, música y 
cualquier otro género de grabados y litogra- 
fías, monedas, medallas y antigüedades. 

Art. 2.° Reunirá también la Biblioteca Na - 1 
cionat cuantos retratos originales puedan ha- 
berse de nuestros escritores. 

Art. 3.° En virtud de lo que se establece 
en el art, 13 de la ley de propiedad literaria, 
la biblioteca nacional tiene eJ carácter de ar- 
chivo público, para asegurar los derechos de. 
los autores ó editores de obras impresas en 
España y sus posesiones ultramarinas. 

Art. 4,° La Biblioteca Nacional aumentará 
su caudal de impresos: 

1. ° Comprando los que necesite hasta 
donde, alcancen los fondos señalados anual- 
mente al efecto. 

2. a Haciendo permutas de duplicados con 
otras bibliotecas ó con particulares. 

3. ° Recibiendo los impresos que el Go- 
bierno le adjudicare. 

4. ° Recibiendo un ejemplar de todos los 
libros, folletos, periódicos y hojas volantes 


que se imprimieron en España y sus pose- 
siones. 

5.° Recibiendo Ja donaciones y legados 
que se le hicieren, y aprobare el Gobierno. 

Art. 5.° Los ejemplares de lo que se pu- 
blique en Madrid serán entregados por los 
autores ó editores en la secretaría de la biblio- 
teca; los ejemplares de lo que se dé á luz en 
las provincias y en nuestras posesiones ultra- 
marinas pasaran á la Biblioteca Nacional por 
mano del Gobierno. 

Art. 6.° En iguales términos recibirá la 
biblioteca un ejemplar de cada moneda ó me- 
dalla que se acuñare en España ó qn sus do- 
minios, de cada grabado suelto ó litografía. 

Art. 7.° El Gobierno expedirá sus órdenes 
para facilitar á la biblioteca la adquisición de 
estátuas, bustos, relieves, lápidas, utensilios 
y otros objetos de la antigüedad. 

TITULO II. 

DEL PERSONAL. 

Art. 8.° Como determina el R. D. de 3 
de diciembre de 1856, constituyen el perso- 
nal de la biblioteca 26 individuos en la forma 
siguiente: 

Un director, conservador y bibliotecario 
mayor, con 40,000 rs. de sueldo anual. (En 
lo que sigue de este artículo se determina el 
personal como en el R. D. de 3 de diciem- 
bre de 1856; y todo lo relativo á la provisión 
de plazas, oposiciones ejercicios etc. en los 
demás artículos y títulos sucesivos hasta el 5.° 
inclusive.) 

TITULO VI. 

DE LA TOMA DE POSESION. 

Art. 38. La toma de posesión de los car- 
gos científicos de la biblioteca será siempre 
solemne y pública, á cuyo fin se anunciará 
á tiempo en el periódico oficial, y se verifica- 
rá en un dia festivo dentro de los 15 siguien- 
tes á la fecha del nombramiento. 

Art. 39. El acto será presidido por el Mi- 
nistro del ramo, ó un su nombre por un fun- 
cionario de elevada categoría, si la toma de 
posesión fuere de la plaza de director; presi- 
diendo este si la plaza fuere de bibliotecario 
ó de oficial. Al Ministro y. ni director corres- 
ponde respectivamente señalar dia para la ce- 
remonia, á la cual habrán de concurrir todos 
los empleados de la biblioteca. 

Art. 40. En este acto, si es director el 
nombrado, leerá un breve discurso acerca de 
un punto propio de sus estudios y ocupacio- 
nes. Si es bib iotecario ú oficial leerá la me- 
moria remitida por él á la biblioteca sobre el 
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tema anunciado en la convocatoria de opo- 
sición. 

Art. 41. Terminada la lectura, el presi- 
dente dará la posesión en nombre de S. M., 
y retirado el publico, se presentarán al nom- 
brado todos los individuos del personal cien- 
tífico. 

Art. 42. De los demás empleos se dará 
posesión en junta de gobierno privativamente. 

TITULO VII. 

\ 

DE LA JUNTA DE GOBIERNO. 

Art. 43. Constituyen la junta de gobier- 
no de la biblioteca: el director, como presi- 
dente; los bibliotecarios, como vocales, y el 
oficial secretario, sin voto. 

Art. 44. Tendrá la junta sesión ordinaria 
en uno de los siete primeros dias de cada 
mes, y celebrará sesión extraordinaria siem- 
pre que ocurra una vacante y haya de pro- I 
ponerse una terna, ó darse posesión á un em- 
pleado ó necesite el director consultarla para 
algún asunto importante. 

Art. 45. La sesión ordinaria tendrá por 
objeto: 

Examinar el estado de los índices , de los 
trabajos bíbliográfico-biográficos y cuales- 
quiera otros en que se ocupen los dependien- 
tes del establecimiento; acordar las mejoras, 
reformas y adquisición oportunas; resolver 
las consultas que hayan de elevarse al Go- 
bierno; llamar y amonestar á los empleados 
que no cumplan con sus deberes; examinaf y 
aprobar las cuentas, y disponer en general 
todo lo relativo al gobierno y administración 
de la biblioteca , para lo cual podrá la junta 
oir á los oficiales. 

TITULO VIII. 

DEL DIRECTOR. 

Art. 46. El Director, como jefe superior 
y conservador del establecimiento, tiene á su 
cargo el gobierno é inspección general de él, 
y lo representará en las solemnidades á que 
asistiere por derecho ó por invitación. 

Art. 47. Firmará toda la corresponden- 
cia oficial y autorizará con su visto bueno los 
libramientos, cuentas, certificados y docu- 
mentos de importancia. 

Art. 48. Presidirá todos Jos actos oficia- 
les que se celebren en la biblioteca, excepto 
aquellos en que asistieren los Ministros de Su 
Majestad ó sus delegados en virtud de Real 
órden. 

Art, 49. Nombrará contador, secretario 
y habilitado de la biblioteca; distribuirá libre- 
mente los demás cargos y ocupaciones, y cui- 
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dará de que todos los dependientes cumplan 
su obligación. 

Art. 50. Dispondrá de los fondos de' la 
biblioteca , pudienclo emplear grandes ó pe- 
queñas cantidades dentro del presupuesto, 
sin necesidad de autorización especial. 

Art. 51. Cada año, en la segunda quin- 
cena de diciembre, remitirá al Gobierno úna 
memoria acerca del estado de la biblioteca, 
adquisiciones y trabajos hechos durante el 
año, variaciones del personal y mejoras que 
se necesitaren , incluyendo en el lugar opor- 
tuno un resúmen del movimiento científico 
y literario de España, comparado con el de 
otros países. Esta memoria se imprimirá con 
el Boletín bibliográfico en que ha de enten- 
der la biblioteca. 

Art. 52. ElDirector, habiendo causa- jus- 
tificada y urgente , podrá conceder hasta un 
mes de licencia á los empleados del estable- 
cimiento. 

Art. 53. Solo por conducto del Director 
podrán los individuos de la biblioteca presen- 
tar al Gobierno solicitudes. 

TITULO IX. 

DE LOS BIBLIOTECARIOS. 

Art. 54. Los dos bibliotecarios sustitui- 
rán por su orden al Director, y se sustituirán 
éntre sí en caso de vacante, ausencia ó en- 
fermedad. 

Art. 55. Uno de los dos bibliotecarios ten- 
drá á su cargo los códices, los grabados, las 
litografías y música, las monedas, medallas y 
antigüedades; dirigirá la formación de los íd- 
dices y catálogos correspondientes, y cuidará 
de su conservación, ordenación, aumentos y 
mejoras. 

Art. 56. El otro bibliotecario se encarga- 
rá de los libros y demás impresos; dirigirá é 
inspeccionará la formación ele sus índices, la 
de listas para compras y cambios, encuader- 
naciones, restauraciones etc. 

Art, 57. Ambos bibliotecarios trabajarán 
artículos para el Diccionario bibliográfico en- 
cargado a la biblioteca, y para el Boletín bi- 
bliográfico en que ha de entender. 

Art. 58. Pondrán asimismo su V.° B.°, 
si á su juicio lo merecieren, á los artículos 
bibliográfico— bi ográficos qué redactaren los 
oficiales , y los remitirán al secretario archi- 
vero. 

Art. 59. El bibliotecario encargado de 
los manuscritos desempeñará el cargo de 
contador, y como tal intervendrá los libra- 
mientos, llevando los libros de entrada y 
salida. 
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TITULO X. 

del oficial secretario. 

Art. 60. El oficial secretario llevará la 
correspondencia con el Gobierno, corpora- 
ciones y particulares; extenderá las consultas 
y actas, y ordenará los expedientes. 

Art. 61. Llevará asimismo tres libros: 

1. ° De reglamentos, decretos, Reales ór- 
denes etc., que tengan relación con la bi- 
blioteca. 

2. ° De actas de la junta de gobierno. 

3. ° De adquisiciones para el estableci- 
miento. 

Art. 62. Recibirá todos ios objetos de bi- 
blioteca que esta vaya adquiriendo; pondrá 
el registro de ellos en el libro destinado á es- 
te uso; designará, de acuerdo con los biblio- 
tecarios, los libros, códices y hojas de música 
que hayan de encuadernarse, y entregará á 
su tiempo á cada bibliotecario los artículos 
projños de su sección. 

Art. 63. Corno archivero conservará en 
buen orden cuantos papeles y documentos 
deban obrar en la biblioteca y pertenezcan á 
su historiá, régimen y organización; las pa- 
peletas de entrada y un registro de los artícu- 
los biográficos de escritores españoles que re- 
dacten ios oficiales. 

Art. 64. Preparará los datos para el Bo- 
letín bibliográfico mensual. 

Art. 65. Despachará con el Director y bi- 
bliotecarios. 

TITULO XI. 

DÉ LOS OFICIALES, 

Art. 66. Los oficiales de la Biblioteca Na- 
cional, según el cargo de cada uno, tienen 
Obligación de conservar y servir, bajo su res- 
ponsabilidad y conforme al reglamento in- 
terior, los libros ú otros objelos que se les 
confien. 

Art, 67. Los que estén destinados á las 
salas de impresos deben aumentar el índice 
general de autores con las papeletas corres- 
pondientes á los libros que vaya recibiendo 
la biblioteca: debe cada uno formarse un in- 
ventario especial de los impresos que custodie, 
y contribuirá cada año, para el índice por ma- 
terias, á lo menos con 500 papeletas clasifi- 
cadas. 

Art. 68. Están obligados también á re- 
dactar lo menos 30 biografías de escritores 
- españoles, acompañadas de noticias biográfi- 
cas con las cuales optarán al premio anual. 

Art. 69. Deben asimismo facilitar, por 
medio de los celadores, los libros que solici- 
te el público, procurando satisfacer cumpli- 
damente cuantas preguntas se les hicieren, y 


servir á los concurrentes Je guias y auxilia- 
res en sus estudios, consultas é investiaa- 
c iones. 

Art. 70. Toda falta de urbanidad y pron- 
titud en servir al público, se considerará co- 
mo grave. 

Art. 71 . Para que no se ocupen dos ó mas 
empleados en un mismo artículo bibliográfi- 
co de los que dan opcion álos premios, los 
bibliotecarios conferenciarán todos los meses 
con los oficiales acerca de la mejor distribu- 
ción de estos trabajos; los irán recibiendo su- 
cesivamente á fin de autorizarlos con su vis- 
to bueno, y los remitirán eu seguida á la se- 
cretaría para su clasificación y registro. 

Art. 72. Obligaciones iguales ó análogas 
tienen los encargados de los manuscritos, 
monedas, medallas, estampas etc., conforme 
á ¡o que se disponga en el reglamento inte- 
rior de la biblioteca. 

Art. 73. Unos y otros estarán igualmente 
obligados a cumplir las órdenes y evacuar las 
comisiones y trabajos de investigación que 
les encarguen el Director y los bibliotecarios. 

Art. 74. El Director elegirá de entre los 
oficiales la persona que mas á propósito juz- 
gue para desempeñar el cargo de habilitado, 
y, sin justa causa, ninguno podrá eximirse 
de él. 

Art. 75. El habilitado formará las nómi- 
nas, recibirá de Ja Dirección del Tesoro las 
mensualidades destinadas al personal y mate- 
rial del establecimiento; tendrá en su poder 
la cantidad necesaria para satisfacer los gas- 
tos ordinarios de cada mes, y disfrutará de' 
una retribución, de 1,000 reales anuales so- 
bre el presupuesto del material, por el des- 
empeño de este cargo y para quebranto de 
moneda. ’ 

TITULO XII. 

DE LOS CELADORES V EL ESCRIBIENTE. 

Art, 76. Los celadores servirán sus pla- 
zas como ayudantes de los oficiales, á cuyas 
órdenes estarán según disponga el Director, 
obedeciendo además á los bibliotecarios en 
todo lo que les mandaren para el mejor ser- 
vicio del establecimiento. 

Art. 77. Recorrerán de continuo las sa- 
las á que se les destine; cuidarán de que el 
público guarde el orden, silencio y compostu- 
ra precisos, y atenderán con especialidad á 
que del uso de los libros y demás objetos no 
resulte detrimento ni pérdida. Estarán asimis- 
mo obligados á alcanzar los libros que les 
designen los oficiales, y á colocarlos de nupy 
vo en su sitio; sujetándose en todo lo demás a 
las instrucciones que se les dén. 

Art. 78. Los celadores tendrán también 
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la obligación de desempeñar las comisiones 
que el servicio del establecimiento exija para 
fuera de él, y podrán optar al premio anual 
que se designa en el título correspondiente. 
El cargo de estos empleados requiere que 
tengan algún conocimiento de latín y francés. 

Art. 79. El escribiente deberá también 
saber latín y francés, cuando menos, y tra- 
bajará á las órdenes del secretario. 

Art. 80. Para proveer la plaza de escri- 
biente se abrirá concurso, anunciándose en 
la Gaceta con un mes de anticipación y nota 
de los ejercicios que los aspirantes deberán 
practicar. 

TITULO xm. 

DE LOS DEMAS EMPLEADOS SUBALTERNOS. 

Art. 81. Para los empleos subalternos 
de la biblioteca deberán nombrarse personas 
de honradez, laboriosidad y buenos modales. 

Art. 82. El portero primero será conserje 
del establecimiento, cuya custodia en gene- 
ral le está encomendada, así como, lás com- 
pras y gastos menores de la biblioteca. A ex- 
cepción de este encargo, el portero segundo 
tendrá las mismas obligaciones. 

Art, 83. Los mozos, bajo la inspección 
del conserje, liarán el barrí fio y limpieza de 
la casa, y las demás faenas de este género, 
propias cíe su oficio. 

Art. 84. El plantón está encargado de la 
puerta de la calle, bajo la inspección del con- 
serje. 

Art. 85. Los porteros y el plantón habita- 
rán en el edificio de la biblioteca. 

TITULO XIV. 

DEL SERVICIO PUBLICO. 

Art. 86. La Biblioteca Nacional estará 
abierta al público todos los dias no festivos 
desde, las diez de la mañana á las cuatro de 
la tarde en los meses de octubre, noviembre, 
diciembre, enero y febrero, y desde las nue- 
ve de la mañana á las tres de Ja tarde en el 
resto del año. 

Art 87. En los dos meses de julio y agos- 
to, que serán vacaciones, quedará solo en la 
biblioteca una comisión compuesta de un bi- 
bliotecario, dos oficiales y dos celadores, des- 
tinada á servir á las personas que tengan 
precisión de concurrir ai establecimiento pa- 
ra trabajos é investigaciones de importancia 
ó de urgencia, y justifiquen la precisión á 
juicio del bibliotecario. 

Art. 88. Los museos arqueológico y nu- 
mismático solo se franquearán al público el 
último día de trabajo de cada semana, 

Art. 89. A los viajeros ú otras personas 


que no puedan visitar la biblioteca en los dias 
y horas en que se abre para el público, po- 
drá el Director franquear la entrada, ya en 
los días festivos, ya en horas extraordinarias, 
no siehdo de noche. 

Art. 90, Los porteros recibirán al públi- 
co, y entregarán á cada uno de los concur- 
rentes una papeleta de las que habrá dispues- 
tas al efecto con el sello de la biblioteca, para 
que escriban en ella ei titulo de la obra ú 
obras que soliciten: con dicha papeleta se di- 
rigirá el lector al oficial de la sala que sede 
indique, y este; por medio del celador, le en- 
tregará lo que se pide, si fuere de dar, con- 
servando la papeleta por vía de resguardo. 

Art. 9i. Devuelta al oficial Ja obra, se 
devolverá la papeleta al lector, quien á su sa- 
lida deberá dejarlo en la portería. 

Art. 92. Todo nuevo pedido se reclama- 
rá con nueva papeleta. 

Art. 93. No se podrá sacar libro alguno 
fuera del establecimiento sino con permiso 
del Director para solo quince dias, ó en vir- 
tud de Real orden para mas tiempo. 

Art. 94. Las obras modernas de puro en- 
tretenimiento no se darán sino á los lectores 
que justifiquen, á juicio de los bibliotecarios, 
necesitarlas para objetos de .estudio. 

Art. 95. Los que por mas de un día quie- 
ran usar de las colecciones de periódicos en 
que hay novelas, juisüficarán también que 
necesitan el libro para estudio, consulta, ó 
investigación importante. Al que pida un pe- 
riódico para copiar ó extractar de él, se le 
franqueará inmediata é ilimitadamente. 

Art. 96. El que pida un manuscrito fir- 
mará la papeleta correspondiente. 

Art. 97. Los manuscritos se servirán 
conforme á las disposiciones que rigen sobre 
archivos y bibliotecas. 

Art. 98. Las monedas, medallas y obje- 
tos pequeños de la antigüedad se examina- 
rán siempre en la mesa del oficial encargado 
de su custodia. 

Art. 99. Los porteros conservarán las pa- 
peletas de pedir impresos y manuscritos, y 
las entregarán al secretario, que formará con 
estos datos una estadística de la entrada de 
lectores, estudios que con preferencia se cul- 
tivan, y obras solicitadas que no existen en la 
biblioteca y deben adquirirse. 

Art. iüó, Los concurrente^ que observen 
algún descuido, ó á quienes se desatienda en 
cualquier concepto, podrán de palabra ó por 
escrito, acudir en queja al Director. 

Art. 101. Los que, por el contrario, abu- 
sen de la confianza que se les dispensa en 
esta clase de establecimientos , ó resistan 
sus prescripciones y reglas, incurrirán en Ja 
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pena que corresponde á tales faltas, según la 
lev 

TITULO XV. 

DE LOS PREMIOS Y RECOMPENSAS. 

Art. 102. Todos los años desde el dia l.° 
al 30 de diciembre se constituirá un tribunal 
en ía ^biblioteca, en la misma forma que el 
de las oposiciones, par* la adjudicación de 
premios. 

Art. 103. El secretario leerá el expedien- 
te instruido al efecto, y presentará al tribu- 
nal los trabajos hechos durante el ano, por 
los oficiales do Ja biblioteca, y los remitidos 
por las demás personas que hayan entrado 
en el concurso. 

Art. 104. Los premios serán cuatro: 

Uno de 8,000 rs, para la persona, de den- 
tro ó fuera del establecimiento, que presente 
mas y mejores artículos bibliográfico -biográ- 
ficos, acerca de escritores españoles. 

Otro de 6,000 rs, para Ja persona, de den- 
tro ó fuera del establecimiento, que presente : 
en mayor número y con superior desempeño 
monografías de literatura española, ó sean 
artículos bibliográficos de un género, como 
un catálogo de obras sin nombre de autor, 
otro de los que han escrito sobre un ramo ó 
punto de historia, sobre una ciencia, sobre 
artes y oficios, usos y costumbres y cual- 
quier trabajo de especie análoga, útil para , 
completar nuestra biblígrafía. 

Otro premio de 4,000 para el oficial de la 
biblioteca que presente mayor número de 
papeletas clasificadas, y que hayan obtenido 
el V.° B.° de uno de los bibliotecarios. 

Dos mil reales se distribuirán entre los ce- 
ladores, y el escribiente, siempre que, según 
el informe de la junta do gobierno, además 
de haber cumplido bien sus obligaciones, 
hayan desempeñado trabajos extraordinarios 
ó facilitado la adquisición de libros preciosos, 
medallqs, monedas ó antigüedades. 

Art. 105. Para juzgar ríe las bibliografías y 
monografías, el tribunal habrá de leerlas to- 
das sin excepción; para formar juicio de las 
papeletas de mdice, los bibliotecarios y el se- 
cretario. las habrán dividido, según la respec- 
tiva importancia en tres clases: se s.lcarán á 
la suerte cuatro de cada clase, correspon- 
dientes las 12 á una misma persona, y se 
leerán estas, pudiendo los jueces además 
examinarlas todas en la forma que mejor les 
parezca. La votación para adjudicar los pre- 
mios será secreta. 

Art. 106. El dia 2 de enero del año si-, 
guíente se reunirá el tribunal , presidido por 
el Ministro del ramo , ó persona delegada al 
efecto ; el Director leerá ía memoria relativa 


al año anterior, y el presidente dará los pre- 
mios en nombre de S. M. 

Art, 107. En la memoria del Director se 
expresará el número de bibliografías , mono- 
grafías y papeletas de índice que haya traba- 
jado cada uno de los oficiales 'durante el año. 

Art. 108 . Los nombres de los individuos 

premiados se publicarán en la Gacela, y en 
sus artículos cuando se impriman. 

Art. 109. Cuando no se adjudicaren pre- 
mios, porque los trabajos presentados no lo 
merezcan , se anunciará así en el periódico 
oficial. 

Art. f lO. Si, aunque no se hayan adju- 
dicado los premios, hay entre los artículos 
presentados algunos de conocido mérito é 
importancia, el tribunal podrá autorizar al 
director de la biblioteca para que los adquie- 
ra de los respectivos autores. 

TITULO XVI. 

DE LA SEPARACION DE EMPLEADOS. 

Art. 111. Si algún empleado de la biblio- 
teca faltare á sus deberes , ó desobedeciere 
las órdenes de sus superiores , el Director le 
amonestará en la junta de gobierno hasta, 
tres veces; y en caso de nueva reincidencia, 
propondrá su separación , ó le separará , se- 
gún la clase á que perteneciere. 

Art,. 112. Si un oficial no presentase, du- 
rante tres anos consecutivos , el número de 
papeletas que le corresponde, propondrá la 
junta de gobierno su separación. 

TITULO xvn. 

DISPOSICIONES GENERALES Y TRANSITORIAS. 

1. a Se publicará mensuaimente, bajólos 
auspicios de la biblioteca, un Boletín biblio- 
gráfico del movimiento literario español, á 
cuyo fin se dispondrá lo conveniente para que 
los Gobernadores de las provincias reciban 
de los autores ó editores (además de los dos 
ejemplares que deben entregar de cuanto im- 
primieren) dos portadas de cada obra, que 
pueden ser pruebas de ia edición. 

Al respaldo de úna de estas nortadas ó 
pruebas se expresará el precio del impreso, 
si es ó no periódica su publicación, el núme- 
ro de tomos , el tamaño, puntos de venta y 
cuanto recíprocamente pueda interesar al 
editor y al público. 

Las portadas con estas noticias serán remi- 
tidas por los Gobernadores al Director de la 
biblioteca en los primeros ocho días de cada 
mes, quedándose' una en el archivo del esta- 
blecimiento, y remitiéndose la otra al editor 
del Boletín. 




Los Jibros y demás impresos que. reciban 
ios Gobernadores de. provincia con destino á 
la Biblioteca Nacional, se remitirán á Madrid 
de seis en seis meses. 

2. a Una línea diagonal impresa con tinta 
encarnada de derecha á izquierda en las pá- 
ginas 1, 25, 51 y 101 de cada libro, será el 
distintivo de los de la Biblioteca Nacional-. En 
las láminas se marcará esta misma línea, pero 
en el ángulo inferior de Ja derecha. 

El Director certificará en la anteporta de 
los libros ó al pié de las estampas , que por 
cambio ú otro concepto análogo, salgan para 
siempre del establecimiento. 

3. a De dos en dos años, tres personas de 
superior instrucción y categoría, delegadas 
por el Gobierno , practicarán una visita de 
inspección en Ja Biblioteca Nacional , para in- 
formar acerca de su estado. 

4. a Esta visita se hará en la forma que se 
determine en el reglamento interior. 

5. " La junta de gobierno qufcda especial- 
mente encargada de proponer lo conveniente 
para el establecimiento de la Biblioteca Nacio- 
nal en local propio, capaz y adecuado. 

0. a Para el mejor servicio del público, 
mientras la biblioteca subsista, donde hoy se 
halla, y como principio de las reformas y au- 
mentos que necesita, se procederá inmedia- 
tamente á un reconocimiento general de sus 
libros, comprobando con ellos el índice por 
papeletas á fin de rectificarlo y adicionarlo, 
sacar una copia de él con que formar los ín- 
dices é inventarios particulares de las salas, 
reponer las obras que por el uso ó por ha- 1 
berso descabalado resulten inservibles, y fijar 
en cada volumen, además de los números de 
sala, estante y orden , que ya tienen todos, 
otro número que exprese el lugar' que ocu- 
pa cada tomo en su tabla respectiva. 

7. a El director de la Biblioteca Nacional 
hará imprimir este reglamento , que regirá 
desde la fecha en todo lo que por ahora no 
ofrezca algún inconveniente material que ha 
de allanarse después. 

8. a Sobre la base de este reglamento, el 
Director de la Biblioteca Nacional formará 
otro para el régimen interior de ella, some- 
tiéndolo á la aprobación del Gobierno. Madrid 
7 de enero de 1857.» (GL. t. 71, p. 23.) 

ñ. O. de 8 enero de 1857. 

Se remita nota de las obras (jue salgan á luz para 
formar el Boletín bibliográfico. 

(Fom.) «Para que tenga debido cumpli- 
miento la disposición primera, título XVII del 
reglamento orgánico de la Biblioteca Nacional, 
decretado pyr S. M. en 7 del corriente, la 
Reina (Q. D. G.) se ha servido mandar pre- 


venga á V. S., como de 1 su Real órden Jo eje- 
cuto, que ño conceda licencia para la circu- 
lación de ningún impreso, - sin que el autor ó 
editor, además de los dos ejemplares que 
debe entregar en observancia de la ley, lo 
baga asimismo de dos portadas sueltas de 
la qbra , que pueden ser pruebas de la edi- 
ción. Al respaldo de una de ellas se expresa- 
rá si la edición es 6 no periódica ,v el número 
de tomos de que consta, el tamaño, el precio, 
los puntos de venta, y cuanto recíprocamente 
haya de importar al editor y al público, cuyos 
deseos é intereses habrán de ser atendidos y 
satisfechos, con la inserción de estas noticias 
en el Boletín bibliográfico que mensualmen- 
te ha de salir á luz bajo los auspicios de la 
Biblioteca Nacional. V. S. cuidara de remitir 
puntualmente, en los primeros ocho días de 
cada mes al Director de la misma, las porta- 
das con aquellas noticias, dando parte en caso 
de no haberse presentado ninguna. Todo sin 
perjuicio de cumplir, como hasta aquí, lo 
prevenido en las disposiciones vigentes acer- 
ca de la remesa de obras á este Ministerio 
cada seis meses para los efectos de la ley 
sobre propiedad literaria, en la inteligenc a 
de que S. M« tendrá muy en cuenta el cum- 
plimiento de este servicio , esperando que 
V. S. dará nuevas pruebas de su acreditado 
celo por el desarrollo y prosperidad de las le- 
tras españolas. Dios, etc. Madrid 8 de enero 
de 1857.» (GL t. 71, p. 40.) 

R. D. de ti julio de 1858. * 

Archivos. Su clasificación. Establee, de uno general 
central. Bibliotecas. Archiveros. Bibliotecarios. 

(Fom.) «En atención á las razones ex- 
puestas por mi Ministro de Fomento, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo 
en decretar lo siguiente : 

Articulo l.° Las bibliotecas públicas y 
los archivos generales y provinciales históri- 
cos, sujetos hoy al Ministerio de Fomento (1), 
y los establecimientos de esta naturaleza que 
se formen eu lo sucesivo, estarán bajo la de- 
pendencia inmediata de Ja Dirección general 
de instrucción pública. 

Art. 2.° Los archivos públicos existentes 
en que se custodien documentos históricos, 
se clasificarán en generales, provinciales y 
municipales , y respetando los derechos ad- 
quiridos, se procurará agregar á ellos cuan- 
tos no reúnan las condiciones necesarias 
para su buena conservación. 

(1) En virtud de lo dispuesto por el R. D. 
de 5 febrero 1847, y después por el de 17 de 
junio de 1855, el cual dejó sin efecto lo dis- 
puesto en el art. 4.° del de 20 oet. 1851. 
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Art. 3.* Se establecerá, además, en edi- 
ficio espacioso y cercano á la córte un archi- 
vo general central, donde se reunirán desde 
luego los de la cuatro Ordenes militares y de 
San Juan de Jerusalen , en sus dos lenguas 
de Castilla v Aragón, los de la inquisición; los 
de las colegiatas suprimidas en virtud del úl- 
timo concordato celebrado con Su Santidad, 
y cuantos se consideren útiles , salvo lo pre- 
venido en el artículo anterior. 

El Gobierno dispondrá lo mas acertado para 
que oportunamente se incorporen al central 
los archivos de las suprimidas cámaras, Con- 
sejos y sus presidencias. 

Art. 4.° Se remitirán al archivo central, 
en las épocas y con las formalidades que en 
el reglamento se establezcan, todos los pape- 
les de carácter administrativo de las secreta- 
rías del despacho , cuando el trascurso del 
tiempo los haga inútiles para la instrucción 
de los negocios. 

Art. 5.° El Gobierno dictará las medidas 
oportunas para la averiguación de los archi- 
vos, bibliotecas, libros y documentos separa- 
dos de su destino, que deban corresponder ai 
Estado, y los agregará á los establecimientos 
en que puedan ser mas útiles al servicio del 
público. 

Art. 6.° En todos los - archivos regirán 
unos mismos reglamentos y tarifas. Los de- 
rechos se satisfarán en el papel sellado cor- 
respondiente. 

Art. 7.° Son bibliotecas públicas la na- 
eíctoal , las universitarias , las provinciales y 
todas aquellas que por su instituto ó por las 
condiciones de su fundación deban destinarse 
á la enseñanza del público. Respecto á las de- 
más, que en todo ó en parte estén sostenidas 
con fondos del Estado , el Gobierno ejercerá 
la inspección que le compete, según deter- 
mine el reglamento , y procurará , con espe- 
cial cuidado , que sean útiles á las personas 
estudiosas; así como 'también que sus emplea- 
dos tengan los títulos y requisitos convenien- 
tes para el buen desempeño de sus cargos, 
todo sin menoscabar los derechos legítimos 
ni alterar lo dispuesto en las cláusulas de fun- 
dación. 

Art. 8.° Se centralizarán y distribuirán, 
en la forma que el reglamento determine, las 
cantidades consignadas en los presupuestos 
para la adquisición de libros. 

Art. 9.° Habrá un reglamento general 
para el servicio de todas las bibliotecas pú- 
blicas.. , 

. Art. 10. Se crea una junta superior direc- 
tiva de archivos y bibliotecas dei reino, com- 
puesta de un presidente y ocho vocales. 

El presidente disfrutará el sueldo de 50,000 


reales y categoría superior administrativa que 
le corresponde, y su nombramiento recaerá 
en persona de distinguida reputación litera- 
ria y de notables servicios al Estado. 

Son individuos natos los directores de la 
escuela de diplomática y«de la Biblioteca Na- 
cional. 

Los demás vocales, todos do nombramiento 
del Gobierno, serán: 

Un académico de número ríe la Historia. 

Dos catedráticos: uno de facultad y otro de 
enseñanza superior. 

Tres personas de reconocida competencia 
en esta ciase de reconocimientos. 

Y un individuo del cuerpo de archivos y 
bibliotecas, que desempeñará las veces de se- 
cretario. 

Estos cargos serán honoríficos y gratuitos. 

Art. 11. Serán atribuciones de la junta 
superior directiva. 

1. a Consultar ai Gobierno acerca del es- 
tablecimiento y clasificación de los archivos y 
bibliotecas del reino, y sobre el régimen mas 
conveniente para cada uno de ellos. 

2. a Dar su dicta men en todo lo concer- 
niente á la adquisición y cambio de libros y 
documentos. 

3. a Examinar y clasificar los anteceden- 
tes y méritos de los empleados, elevando al 
Gobierno un proyecto de escalafón general. 

4. a Proponer para Ja provisión de las pla- 
zas vacantes en la forma que determine el 
reglamento , así como sobre los premios ó 
correcciones que por su conducta merezcan 
los empleados. 

5. a Exponer al Gobierno las reformas que 
creyere convenientes para el mejor servicio 
de estos ramos. 

6. a Examinar ios estados en que periódi- 
camente los jefes de los archivos y bibliote- 
cas habrán de dar cuenta de ios trabajos em- 
prendidos en estas oficinas. 

"7. a Y por último, informar acerca de 
cualquier asunto sobre que el Gobierno tu- 
viere á bien consultarla. 

Art. 12. Se crea un cuerpo facultativo de 
archiveros-bibliotecarios , que se compondrá 
de tres categorías: 

La primera de archiveros-bibliotecarios. 

La segunda de oficiales; y 

La tercera de ayudantes. 

Habrá , además , ,un Director de la Bi- 
blioteca Nacional y otro del archivo general 
central. 

Art. 1 3. Los actuales empleados de archi- 
vos y bibliotecas ingresarán en el cuerpo , y 
serán clasificados según el sueldo que disfru- 
ten, títulos, méritos y antigüedad. 

Art. 14, Serán individuos del cuerpo los 
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catedráticos y ayudantes de la escuela de di- 
plomática; pero ni ocuparán húmero en el 
escalafón, ni devengarán sueldo por su cate- 
goría. 

“ Art. 15, Para ingresar en el cuerpo des- 
de la publicación de este decreto se necesi- 
tará haber obtenido el título académico de 
archivero-bibliotecario. 

I, os que ya sean licenciados en letras se 
bailarán también aptos para el servicio de las 
bibliotecas públicas, pero los que en adelante 
reciban dicho título necesitarán acreditar, 
además , para obtener estos puestos, haber 
ganado en la escuela de diplomática un cur- 
so de bibliografía. 

Art. 16. "El ingreso será siempre en la 
última plaza de la categoría de ayudantes. 

Los ascensos dentro de una misma catego- 
ría se obtendrán por antigüedad rigorosa; y 
de una á otra , por medio de concurso entré 
los de la inferior, eligiendo el Gobierno á pro- 
puesta de la junta superior directiva , la cual 
presentará terna de ios aspirantes que á su 
juicio reúnan mayores méritos y servicios. 

Será razón de preferencia, en igualdad de 
otras circunstancias, haber obtenido el título 
de licenciado en letras ó el de archivero-bi- 
bliotecario. 

Art. 17. De cada tres vacantes de oficia- 
les y bibliotecarios que ocurrieren en las bi- 
bliotecas podrá el Gobierno, oida la junta su- 
perior directiva, proveer la una en un doctor 
en letras, que baya cursado y probado acadé- 
micamente la asignatura de bibliografía, si el 
título es posterior á este decreto, ó en perso- 
na que por sus escritos ó notables servicios 
haya dado suficientes pruebas de aptitud. 

El ingreso será siempre en la última plaza 
de la categoría respectiva. 

Art. 18. Podrán los individuos del cuer- 
po desempeñar además de, sus destinos, siem- 
pre que estos lo permitan y previo dictamen 
de la junta superior directiva, cualquier ser- 
vicio de inspección en los archivos y biblio- 
tecas , ó de enseñanza en la escuela que el 
Gobierno les encomendare, mediante la gra- 
tificación correspondiente. 

Art. 19. Los actuales empleados que lle- 
ven mas de seis años de servicio, ó los cum- 
plan en adelante, están en aptitud de aspirar 
al título de archivero-bibliotecario, previo 
examen de las asignaturas de la carrera de 
diplomática, y pago de la' mitad de los dere- 
chos de matrícula. 

Art. 20. Los individuos del cuerpo de ar- 
chiveros-bibliotecarios no podrán ser sepa- 
rados de sus empleos, sino en virtud de sen- 
tencia judicial que los inhabilite para ejercer 
sus cargos ó de expediente gubernativo, for- 
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mado con audiencia del interesado y dictá- 
men déla junta superior directiva, en el cual 
se declare que no cumple este con los debe- 
res de su destino, ó que es indigno por su 
conducta moral de pertenecer al cuerpo. 

Art. 21 . Queda autorizado mi Ministro de 
Fomento para la ejecución del presente de- 
creto. Dado en Palacio á 17 de jubo de 1858.» 
(CL. t. 77, p. 61.) 

R. D. deSmayo de 1859. 

Organizando los archivos y bibliotecas del reino. 

(Fom. ) «En vista de las razones expuestas 
por mi Ministro de Fomento, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, vengo en decretar 
jas siguientes : 

BASF.S PARA LA ORGANIZACION DE LOS ARCHIVOS Y 
BIBLIOTECAS PÚBLICAS DEL REINO. 

Clasificación de archivos' y bibliotecas. 

1 . a Los archivos públicos en que se cus- 
todien documentos históricos se clasifican en 
generales, provinciales y municipales. 

2. a Los generales son de primera y se- 
gunda clase. 

Son de primera : 

El archivo central, el de Simancas y el de 
la Corona de Aragón; y de segunda los de 
Valencia, Galicia y Mallorca. 

Los demás, considerados hoy como provin- 
ciales, ó municipales se clasificarán según su 
importancia. 

8. a Los archivos que en lo sucesivo se 
agreguen al Ministerio de Fomento, ó cuyo 
personal entre á formar parte en el cuerpo 
facultativo de archiveros-bibliotecarios , se 
colocarán en Ja clase que les corresponda, 
atendidas sus condiciones y la procedencia de 
los fondos con que se sostengan, ajustándose 
su organización al arreglo general de este 
ramo. 

4. a Las bibliotecas públicas que hoy exis- 
ten y las que con este carácter se formen en 
lo sucesivo estarán bajo la dependencia inme- 
diata de la Dirección general de instrucción 
pública. 

5. a Para su servicio y organización se di- 
vidirán en bibliotecas de primera, segunda y 
tercera clase. 

Serán de primera clase la nacional y las 
que consten de mas de 100,000 volúmenes; 
de segunda , las que comprendan mas de 
20,000, y de tercera, lasque no lleguen á 
este número. 

Las que tengan menos de 5,000 se regirán 
del modo que en el reglamento se determine. 

Cuerpos de archiveros y bibliotecarios. 

6. a El personal destinado al servicio fa- 



738 BIBLIOTECAS 


cultativo de los ai-chivos históricos y bibliote- 
cas públicas constituirá en lo sucesivo el 
cuerpo de archiveros— bibliotecarios. 

Este se dividirá en tres categorías. 

Primera. Archiveros-bibliotecarios. 
Segunda. Oficiales. 

Tercera. Ayudantes. 

Cada una de estas categorías se suhdividirá 
en tres grados. Habrá además un Director de 
Ja Biblioteca Nacional y otro del archivo cen- 
tral. 

7. a El cargo de Director de la Biblioteca 
Nacional constituye el grado superior del 
cuerpo, y estará dotado con el sueldo anual 
de 40,000 rs. 

El Gobierno le proveerá , exigiendo libre- 
mente entre los individuos de la primera ca- 
tegoría del cuerpo que hayan servido en las 
bibliotecas públicas, ó nombrando, á propues- 
ta en terna de la junta consultiva del ramo, 
á persona de distinguida reputación literaria 
que haya dado prueba." de sus conocimientos 
bibliográficos. 

8. a Siendo de nueva creación el cargo de 
Director del archivo general central, le pro- 
veerá por esta vez el Gobierno , á propuesta 
en terna de la junta, en persona de conocida 
reputación literaria, acreditados conocimien- 
tos y práctica en. el ramo de archivos. 

El nombrado ocupará en la categoría de 
archiveros el grado que le corresponda según 
su antigüedad. 

9. a Los archiveros-bibliotecarios del cuer- 
po disfrutarán el sueldo anual de 30,000, 
24,000 y 20,000 reales según su grado. 

Los oficiales el de 16,000, 14,000 y 12,000, 
según su antigüedad. 

Los ayudantes el de 10,000, 8,000 y 6,000 
en los propios términos. 

10. El ingreso en el cuerpo y los ascen- 
sos, asi de grado como de categoría, se veri- 
ficarán con arreglo á lo prevenido en los ar- 
tículos 15, 16 y 17 del mecionado Real de- 
creto. 

11. El personal facultativo destinado al 
servicio de los archivos se compondrá por 
ahora de 4 archiveros, uno de primer grado, 
otro de segundo y 2 de tercero: 18 oficiales; 
4 de primer grado, 6 ^le segundo y 8 de ter- 
cero: 28 ayudantes; 6 de primer grado, 10 
de segundo y 12 de tercero. 

12. El personal de las bibliotecas públi- 
cas constará por ahora, además del director 
de la nacional, de 5 bibliotecarios; uno de 
de primer grado, 2 de segundo y 3 de terce- 
ro: 24 oficiales; 4 de primer grado, 8 de se- 
gundo y 1-2 de tercero: 70 ayudantes; 10 de 
primero, 25 de segundo y 35 de tercero. 

13. Los encargados de los archivos pro- 


vinciales, municipales y cualesquiera otros 
que por la escasez de fondos de las corpora- 
ciones á que pertenezcan no puedan ser re- 
munerados de la manera establecida para los 
individuos del cuerpo, ni formar parte de 
este, deberán al menos acreditar sus conoci- 
mientos en paleografía, ya por certificación 
de la escuela de diplomática , ya con el título 
de revisores de letra antigua, ó bien, por úl- 
timo, sujetándose á un exámen en la forma 
que oportunamente se ordenará. 

14. El Gobierno publicará en la Gaceta 
las vacantes del cuerpo facultativo de archi- 
veros-bibliotecarios, convocando para dentro 
de un breve plazo á los que tengan derecho á 
solicitarlas. 

15. Así para la provisión de que trata el 
art. 17 del citado Real decreto, como para los 
ascensos en categoría, habrá de atenderse á 
las siguientes circunstancias de los aspi- 
rantes: 

1. a Haber escrito ó publicado obras lite- 
rarias ó especiales de bibliografía de recono- 
cido mérito. 

2. a Tener los títulos superiores acadé- 
micos de la facultad de letras ó el de la es- 
cuela diplomática. 

3. a Acreditar sus conocimientos en len- 
guas sabias ó vivas. 

4. a Haber hecho trabajos especiales ex- 
traordinarios de clasificación ú organización 
en algún archivo p biblioteca. 

5. a Justificar cualesquiera otros méritos 
particulares contraídos en el servicio. 

16. Se distribuirá el personal de archivos 
y bibliotecas según la categoría de cada es- 
tablecimiento con arreglo á su clasificación, 
procurando en lo posible la 'estabilidad y per- 
manencia de cada funcionario en el punto y 
departamento á que se le destine. 

17. Además del personal facultativo ha- 
brá para los archivos y bibliotecas el número 
necesario de escribientes , porteros y auxilia- 
res con el sueldo y ventajas que en su plan- 
ta especial se determine. Los escribientes de-' 
berán saber latín, paleografía y alguna len- 
gua viva; además, lemosin los destinados á 
los archivos de la Corona de Aragón, y el 
dialecto gallego los de Galicia. 

t 

Régimen de los archivos y hibliotecas. 

18. Se formarán reglamentos generales 
para el régimen y servicio de los archivos y 
bibliotecas. . 

19. La organización de todos los archi- 
vos, la clasificación de sus documentos y for- 
mación de índices é inventarios serán unifor- 
mes en cuanto lo permita el sistema porque 
actualmente se rigen, conforme á las instruc- 
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clones especiales que ai efecto se comuni- 
carán. 

20. Se remitirá al central copia debida- 
mente autorizada de los índices de cada ar- 
chivo. 

21. En todas las bibliotecas regirá igual- 
mente un sistema uniforme de índices con 
arreglo á las instrucciones .y modelos que 
acompañarán al reglamento general. 

22. De todos estos índices se remitirá 
una copia formal y exacta al Gobierno, que la 
comunicará á la junta. Esta copia, ú otra su- 
ficientemente autorizada, se depositará á su 
tiempo en la biblioteca nacional. 

23. Los jefes de las bibliotecas formarán 
y remitirán separadamente al Gobierno una ¡ 
iista de los duplicados y ejemplares repetidos 
de los establecimientos de su dependencia. 

24. Se formarán también inventarios 
completos de todos los libros, documentos y 
objetos que se conserven en cada biblioteca. 

En el reglamento se expresará el sistema 
y la forma en que habrán de estar numera- 
dos todos los libros, con las anotaciones de 
estantes, tabla y demás circunstancias. 

25. Los empleados del cuerpo que entra- 
ren al servicio de una biblioteca firmarán el 
inventario de la sección que se les confie, y 
de la propia manera harán entrega de él á 
quien le sucediere. 

26. Los libros duplicados ó ejemplares 
repetidos que hubiere en las bibliotecas no 
podrán enajenarse sino como objeto de cam- 
bios, con ia debida compensación entre las 
bibliotecas, á consulta de la junta. 

27. El Gobierno, oida la junta, dispondrá 
la manera y sistemas de cambios que con bi- ¡ 
bliotecas y establecimientos del extranjero 
puedan hacerse para aumentar las riquezas j 
de las nacionales. 

En cada biblioteca se pondrá á todos los 
volúmenes una marca, sello ó timbre espe- 
cial que indique su pertenencia. 

En los que pasen al dominio de otro esta- 
blecimiento , corporación ó particular, por 
cambio ó permuta, se pondrá otra marca ó 
contraseña que testifique en todo tiempo la 
legitimidad de la adquisición. 

28. De los dos ejemplares de todo impre- 
so que con arreglo á la legislación vigente 
deben entregarse en los gobiernos de pro- 
vincia, se remitirá uno á la biblioteca provin- 
cial respectiva. 

29. Los jefes de las bibliotecas darán par- 
te al Gobierno, al principio de cada trimes- 
tre , de los adelantos que se hicieren en los 
trabajos del establecimiento : y al principio 
de cada ario remitirán una memoria circuns- 
tanciada sobre el estado de la biblioteca, nú- 
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mero de lectores que hayan concurrido á ella, 
obras que mas se hayan solicitado, y refor- 
mas que la experiencia acreditare como con- 
venientes. 

Los de los archivos lo harán igualmente y 
en las propias épocas de sus trabajos respec- 
tivos y mejoras que se pudieren hacer. 

30. Las bibliotecas que en la actualidad 
se hallen agregadas á las universidades é ins- 
titutos continuarán prestando el mismo -ser- 
vicio que hasta aquí a los citados estableci- 
mientos y al público , debiendo comunicarse 
con el Gobierno por conducto de los rectores. 

31. En las bibliotecas que se hallen al 
servicio dé las universidades é institutos se 
formará colección de todos los libros de texto 
referentes á las materias que se enseñen en 
cada establecimiento, y se procurará aumen- 
tarlas con obras nacionales y extranjeras so- 
bre las propias materias y asignaturas. 

32. Se cuidará asimismo de reunir en las 
bibliotecas universitarias ó provinciales otra 
colección especial de las obras históricas v 
literarias que traten mas particularmente de 
los sucesos ó instituciones del antiguo reino 
ó distrito respectivo en que cada una radica. 
Y en las provincias que se distingan boy por 
sus adelantos en algún ramo especial dé co- 
nocimientos , industria ó artes , se procurará 
igualmente formar un repertorio completo, 
en cnanto sea posible, de obras, así antiguas 
como modernas, sobre cada uno de los indi- 
cados ramos. 

33. Las bibliotecas provinciales se uni- 
rán, siempre que las circunstancias lo per- 
mitan, á las universitarias ó de instituto. 

Entre tanto se sujetarán a) mismo régimen 
que las demás bibliotecas públicas. 

34. En cada biblioteca universitaria se 
irá formando, según lo consientan los recur- 
sos, un monetario, especialmente de las mo- 
nedas y medallas geográficas é históricas del 
distrito á que pertenezcan. 

35. La biblioteca que por donación reci- 
biese de algún particular cierto número de 
obras, impresas ó manuscritas, ó de medallas 
y monedas, que basten á formar una colec- 
ción importante en el ramo ó materia sobre 
que versen, distinguirá y conservará siempre 
esta colección con el nombre del donante. 

36. Los gastos del personal y material de 
archivos y bibliotecas se satisfarán todos por 
el presupuesto general. 

Ingresarán en el Tesoro las cantidades que 
para cualquiera de estos servicios deban sa- 
tisfacer las provincias. 

37. Los cesantes del ramo de archivos y 
bibliotecas que hayan servido con buena nota 
en alguno de estos establecimientos , podrán 
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aspirar á Jas vacantes y ocupar Jugar en las 
ternas que presente Ja junta á Ja' aprobación 
del Gobierno. Dado en Arpnjuez á 8 de mayo 
de 1859.» 

/?. O. de 12 mayo de 1 859 . 

Formación del escalafón del cuerpo de arciveros-bi- 
blioíecarios y sn clasificación. 

«limo. Sr. : Deseando Ja Reina (Q. D. G.) 
que en la formación del escalafón general del 
cuerpo de archiveros-bibliotecarios se proce- 
da con estricta justicia y el mayor acierto po- 
sible, se ha servido dictar, de conformidad 
con el dictamen de la junta consultiva de es- 
tos ramos, las siguientes reglas , que habrán 
de tenerse presentes para Ja formación del 
cuerpo, clasificación de sus individuos y pri- 
meros ascensos que se hayan de conceder. 

1. a Formarán el cuerpo facultativo de ar- 
chiveros-bibliotecarios los actuales emplea- 
dos que con buena nota sirvan en los esta- 
blecimientos de ambos ramos. 

En todo caso de exclusión , se 'reservará á 
los interesados el derecho de justificarse. 

2. a No serán por ahora comprendidos en 
el cuerpo los empleados de otro ramo cual- 
quiera, que además estén destinados á archi- 
vos ó bibliotecas gratuitamente ó con alguna 
remuneración. 

Si solicitaren ingresar en él , se les clasifi- 
cará, prévia consulta de la junta, con arreglo 
á la antigüedad , sueldo y consideración que 
en el servicio de estos ramos hubieran tenido. 

3. a Se respetarán los derechos, conside- 
raciones y sueldo de que actualmente gocen 
los individuos que ingresen en el cuerpo. 

Las antiguas categorías serán meramente 
honoríficas en cuanto se opongan á la nueva 
organización del personal. 

4. a Los empleados cuyo sueldo no sea 
igual al de ninguna de las categorías y grados 
que se determinan en el R. D. de 8 del actual 
ascenderán al inmediatamente superior. 

5. a Para cualquier otro ascenso que se 
estimare justo habrán de tomarse en consi- 
deración, además de las circunstancias del 
art. i 3 del R. D. de 17 de julio de 1858 , los 
informes en que consten los servicios ó mé- 
ritos especiales del interesado. 

6. a Los individuos del cuerpo ocuparán 
la categoría y dentro de ella el grado á que 
corresponda el sueldo que disfrutan ó que 
con arreglo á esta organización deban dis- 
frutar. 

Si resultaren números vacantes lo serán 
los superiores de cada grado. 

7 - a Debiendo darse los ascensos en grado 
á la antigüedad, se verificarán estos cuando 


lo exija la ocupación de los números inferio- 
res á consecuencia de nuevos ingresos. 

De las categorías que resultaren desde lue- 
go vacantes, no se proveerán mas de dos de 
la primera clase y cuatro de la segunda 'en 
cada ano, hasta quedar cubiertas todas las 
del cuerpo. 

8. a El escalafón expresará el número de 
orden, el nombre del empleado , la categoría 
y grados respectivos, destino y establecimien- 
to en que se desempeña, y las observaciones 
de que convenga hacer mérito. 

9. a Todos los años, antes de l.° de abril, 
se publicará el escalafón del cuerpo , con las 
modificaciones que hubieren ocurrido. 

10. Los aumentos de sueldo que de este 
arreglo resulten , no tendrán efecto hasta la 
aprobación del presupuesto del afiovenidero. 
— De Real orden etc. Madrid 12 de mayo 
de 1859.» 

R. O. de 10 agosto de 1859. 

Bibliotecas provinciales: gastos etc. 

(Fom.) Dicta, para llevar á efecto lo pre- 
venido en el art. 36 del R. D. de 8 de mayo 
del mismo año las disposiciones siguientes: 

«1. a No se disminuirá en ninguna provin- 
cia la consignación hecha en los últimos pre- 
supuestos aprobados para los gastos de per- 
sonal y material de las bibliotecas. 

2. a Las provincias que tengan biblioteca 
pública, sostenida hasta ahora exclusivamen- 
te con fondos generales del Estado, pero que 
goce carácter de provincial, ya por su funda- 
ción, ya por haber recogido los libros de cor- 
poraciones suprimidas , bien por declaración 
oficial terminante r bien por cualquier otro 
concepto legal , deberán consignar para esta 
atención en los próximos presupuestos algu- 
na cantidad, que no bajará , si fuese posible, 
de 4.000 rs! , y que será siempre proporcio- 
nada á los recursos de la misma provincia, 
y al estado y riqueza literaria de la biblioteca. 

3. a Aquellas otras provincias que tienen 
ó deben tener biblioteca formada -con los li- 
bros de los extinguidos conventos ó con las 
obras que van adquiriéndose en los institutos 
de segunda enseñanza, y que sin embargo no 
contribuyen con ningún recurso para este 
servicio, consignarán alguna cantidad, no in- 
ferior á la dé 1.000 rs., con destino á tan 
importante ramo de la Administración. 

4. a Las que en los presupuestos anterio- 
res han señalado una corta suma para su bi- 
blioteca, no inferior á 1 .000 rs. ánuos, pero 
que no ha excedido de 2.000 , jmoenrarán 
aumentar , aunque sea en pequeña cantidad 
la consignación , sobre todo si lo reclama así 
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el Estado, en algunas no satisfactorio, del es- 
tablecimiento. 

5. a Para la mayor claridad, las consigna- 
ciones destinadas á este objeto formarán artí- 
culos diferentes, pero de un mismo capítulo 
en los presupuestos provinciales, siempre 
que la provincia sostenga sus bibliotecas, 
aunque hubiese dos en una misma , la una 
en instituto y la otra en edificio aparte; pues 
si bien deben distinguirse por artículos los 
gastos que cada cual ocasiona, ambas han de 
figurar en el presupuesto provincial, que es 
el que la sostiene. 

6. a Se tendrán presentes estas reglas , y 
se aplicarán , según lo especial de cada caso, 
al formar los presupuestos provinciales de 
1860, que serán examinados y aprobados con 
sujeción á ellas. 

Y 7. a Si en su ejecución ocurriese algu- 
na dificultad ó duda grave , será consultada 
inmediatamente á este Ministerio. — De Reai 
orden etc. San Ildefonso 10 de agosto de 
1859.» ( CL , t. 81, p. 305.) 

Cir. efe 8 julio de 1861. 

Bibliotecas provinciales etc. 

Dispone la Dirección general de Instruc- 
ción pública «que hasta tanto , que por los 
nuevos reglamentos generales se acuerde lo 
que parezca mas oportuno, las bibliotecas 
universitarias, las de instituto y las provin- 
ciales, estén abiertas para ei público todos 
los dias clei año excepto los festivos.» ( CL . to- 
mo 8 Ü,pág. 74.) 

R. 0. de 9 mayo de 1865. 

Disponiendo que pata las pruebas periciales en cual- 
quiera de los ramos de la escuela de Diplomática 
intervengan ios archiveros-bibliotecarios con titulo. 

(Fom.) No reconociendo la ley de 9 de 
setiembre de 1857 la enseñanza de revisores 
de letra antigua, y habiendo sustituido á esta 
la que en mayor extensión y con mayores 
conocimientos se. dá en la escuela superior 
de diplomática , S. M. la Reina (y. I). G.}, 
conformándose con lo propuesto por la junta 
superior directiva de archivos y bibliotecas 
del Reino, y de acuerdo con el dictamen del 
Real Consejo de instrucción pública , se lia 
servido mandar lo siguiente: 

l.° El título de aptitud para archivero- 
bibliotecario obtenido en la escuela superior 
de diplomática, es profesional. 

2 Y Cuando los Tribunales, la Adminis- 
tración ó las personas particulares necesiten 
pruebas periciales en cualquiera de los ramos 
que abraza la enseñanza de dicha escuela, 
habrán de valerse de personas que posean ei 
indicado título como competentes , según la 


744 

regla 2. a del art. 303 de la ley de Enjuicia- 
■ miento civil, salvo Jos derechos que en mate- 
rias paleográficas puedan asistir á los reviso- 
res y lectores de letra antigua hasta la. extin- 
ción de esta clase. — De Real órdeu etc. Madrid 
9 de mayo de 1865. — Orovio. — Sr. Director 
general de Instrucción pública. (Gaceta 17 
mayo.) 

R. O. de 17 jujiio de 1865. 

(Gac. y Just.) Se comunica por este Mi- 
nisterio la Real orden anterior de 9 de mayo 
expedida por el de Fomento. 

R. D. de 20 marzo de 1807. 

Establecimiento de un museo arqueológico nacional 
museos provinciales: cuáles son objetos arqueológicos 

(Fom.) Exposición á S. M. — Señora. — 
«Pronto hará un año que Madrid presenció 
con júbilo, y las provincias aplaudieron, el 
acto solemne de colocar Y. M. la primera 
piedra del edificio destinado á Biblioteca Na- 
cional y museos. Echados están los cimien- 
tos: la fábrica continúa com empeño, y no 
han de trascurrir muchos años sin que las 
letras, las bellas artes y la historia monu- 
mental reciban digno alojamiento en el pa- 
! lacio que se Ies prepara. La literatura y las 
creaciones del arte, dispuesto tienen su rico 
: caudal para trasladarse á la nueva expléndida 
inorada; mas no así la arqueología y la histo- 
ria monumental, cuyos materiales dispersos 
es preciso reunir y clasificar, creando al 
efecto y desde ahora el cuerpo de conserva- 
dores peritos , á quienes deberá confiarse ia 
custodia de tan precioso depósito. A este 
triple fin se encamina el adjunto proyecto 
de decreto. 

La ley vigente de instrucción pública dio 
la importancia merecida á las bibliotecas, 
archivos y museos , institutos cuyo estado 
marca y determina casi siempre el grado de 
civilización de los pueblos; y el Ministro que 
suscribe, celoso de los altos intereses que 
la confianza de Y. M. se ha dignado po- 
ner bajo su dirección , verificadas las mas 
urgentes reformas en los diversos ramos de 
la enseñanza pública, no podía dejar de aten- 
der á aquellos establecimientos con el amor 
de que son dignos. Fijándose hoy en Jos 
museos, excusará ponderar la utilidad de esas 
verdaderas exposiciones artísticas, abiertas 
á la admiración de los conocedores, fuentes 
de nobilísimo placer para los amigos de la 
ciencia y del arte, magníficos arsenales de 
tipos para toda suerte de creaciones. Fuera 
excusado empeño el de ponderar la impor- 
tancia de tales establecimientos á un Reina á 
la sombra de cuyos palacios existen, y por 
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cuya munificencia , se sostienen el mas rico 
depósito de armas y trofeos militares, y el 
mas codiciado museo de pinturas. 

La historia natural , las artes bellas y va- 
rios estudios especiales poseen ya sus mu- 
seos propios: no se trata, pues, de estas co- 
lecciones, por lioy bastante numerosas y 
atendidas. Trátase de los museos de anti- 
güedades ó arqueológicos-, se aspira, como 
es justo, á juntar y ordenar los monumen- 
tos históricos que hablan á la vista, testigos 
incorruptibles de las edades que fueron, y 
comprobantes irrecusables del estado de la 
industria, de la ciencia, de las costumbres, 
de las instituciones y de la cultura general 
del país en varias épocas de su historia. Nues- 
tra Península , privilegiado teatro de incur- 
siones, colonizaciones é invasiones varias, 
guarda en su seno algunos preciosos restos 
de sus pueblos autóctonos, de los progenito- 
res de Ja noble raza ibérica; pero sobre todo, 
muestras estimables del gusto griego y nu- 
merosos y robustos testimonios de la gran- 
deza romana : deber nuestro es reumr estos 
vestigios, que tanto ayudan á esclarecer los 
anales de aquellas épocas que providencial- 
mente vinieron preparando las vias de la ci- 
vilización moderna. Antes de despuntar esta, 
la dominación agarena volvió á sembrar de 
monumentos el país, y durante siete siglos 
constituyó España sus antiguos reinos, pode- 
rosos elementos de la gran nacionalidad espa- 
ñola , cuya inauguración había de coincidir 
con la expulsión definitiva de los musulma- 
nes. La historia monumental de aquel bri- 
llante y dilatado período de perenne lucha, 
que comienza en Pelayo y termina en Isabel 
la Católica, debe ocupar el principal compar- 
timiento de nuestro museo arqueológico, re- 
servando en él, además, no escaso espacio 
para los monumentps de la España moderna, 
cuya historia no desdice por cierto de la de 
los tiempos heróicos. Finalmente , Señora, 
al amparo de nuestras banderas y por la 
fuerza de nuestras armas, España ha traído 
á su seno en diversas épocas preciosos tro- 
feos y objetos curiosos que dan una idea de 
las costumbres, hábitos, trajes, organización 
y cultura de las diversas gentes y razas que 
pueblan el globo. Vencedores no há mucho 
en la costa africana, y pacíficos exploradores 
en una reciente excursión científica allende 
los mares , nuestro caudal para el estudio de 
la alta geografía, se ha acrecido lo bastante 
para que el Museo Nacional tenga también su 
sección etnográfica, rudimentaria hoy y dis- 
persa, con hondo pesar de los que contemplan 
los modernos progresos de la etnografía. 

Ante todo , conviene dar vida oficial á los 


museos arqueológicos creando uno central en 
Madrid, foco de instrucción común á toda 
la monarquía , y otro en cada capital de pro- 
vincia ó pueblo notable, para los monumen- 
tos de la historia local y demás objetos que 
por su volumen, tamaño ó índole, nada sig- 
nifican despojados de lo que naturalmente 
los cerca y acompaña. Y así se establece en 
el art. i .° del proyecto de' decreto. 

Otra disposición urgente é indispensable es 
formar el plantel de los individuos que con 
la debida erudición y exactitud han |de reu- 
nir, clasificar, ordenar y conservan el delica- 
do material dé los museos. Al intento, y de- 
seoso de conciliar la penuria actual del Es- 
tado con la necesidad imperiosa de poner 
inmediato coto á la depredación y extravío, á 
la exportación humillante de nuestros teso- 
ros arqueológicos al extranjero, á la mutila- 
ción vergonzosa de objetos y monumentos 
históricos de gran valor; depredaciones y 
extravíos, exportaciones y mutilaciones na- 
cidas de la ignorancia ó de la codicia, sin 
perjuicio de reducir á la menor cantidad po- 
sible en el presupuesto inmediato de 1867-68 
la que haya de aplicarse a los gastos de esta- 
blecimiento y conservación de los Museos 
arqueológicos; y en tanto que el desahogo 
del Tesoro público vaya consintiendo mayor 
ensanche y generosidad, se dispone ahora 
que la sección de empleados facultativos de 
los museos se constituya desde Juego con los 
mismos jefes, oficiales y ayudantes del cuer- 
po de archiveros-bibliotecarios actualmente 
empleados ya en las bibliotecas y sus colec- 
ciones numismáticas ó de antigüedades, in- 
cluyendo además en la misma sección á los 
catedráticos de la escuela especial del cuerpo 
que profesan la arqueología, la numismática, 
la epigrafía, la historia de las artes, la cerá- 
mica, y demás asignaturas relacionadas con 
la vasta erudición que demandan los museos. 
De esta manera vendrá á evitaráe todo au- 
mento de gastos por razón de personal. 

Las medidas restantes que contiene el de- 
creto, son secundarias comparativamente á 
las dos capitales que quedan enunciadas, de 
las cuales no son sino ampliación y preciso 
complemento. Dígnese, pues, V. M. prestar 
su Real aprobación al adjunto proyecto 'de 
decreto: y sea este un nuevo é insigne testi- 
monio de‘ la solicitud y esmero con que los 
monarcas españoles han mirado en todos 
tiempos por el esplendor y fomento de las 
buenas letras, del arte en todas sus formas, 
y de las ciencias históricas bajo todos sus 
puntos de vista. Honra grande para el Go- 
bierno de V. M. será el haber aconsejado 
una disposición soberana por la cual van á 
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juntarse en armónico agrupamiento, y á di- 
fundir plácida luz por las oscuras regiones 
de lo pasado, las medallas y monedas, las 
columnas y mosáicos, los mármoles y vasos, 
los muebles y tablas, las armas y los trajes, 
los utensilios y adornos antiguos, las alhajas 
y los sellos, las lápidas, inscripciones, sepul- 
cros y otros muchos venerables restos de la 
antigüedad que hoy nada dicen, ni nada fe- 
cundan* y que de hoy mas han de ser el sano 
alimento de las aficiones artísticas, el consul- 
tor y guia de los eruditos y de nuestros his- 
toriadores, la admiración, en fin, de los ex- 
tranjeros, constituyendo una de las mas sim- 
páticas glorias de la patria. Madrid 18 de 
marzo de 1867. — Señora: — A L. R. P. de 
V. M. — Manuel de Orovio. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me ha ex- 
puesto mi Ministro de Fomento, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se establecerá en Madrid un 
museo arqueológico nacional. Se formarán 
museos provinciales de la misma clase en 
aquellas provincias en que se conserven nu- 
merosos é importantes objetos arqueológicos. 
En las demás se crearán colecciones con los 
objetos que se vayan reuniendo. 

Art. 2.° Se considerarán objetos arqueo- 
lógicos para los fines de este decreto, todos 
los pertenecientes á la antigüedad, á los 
tiempos medios y al renacimiento, que sir- 
van para esclarecer el estudio de la historia, 
del arte ó de la industria en las indicadas 
épocas. Se exceptúan los que por su índole 
deban corresponder á los museos de pintura. 

Art. 3.° Constituirán el museo arqueo- 
lógico nacional: 

1. ° Todos los objetos arqueológicos y nu- 
mismáticos que existen en la biblioteca na- 
cional. 

2. ° Los que se custodian en el museo de 
, ciencias naturales. 

3. u Los existentes en la escuela especial 
de diplomática. 

4/' Los que sean ó fueren en lo sucesivo 
propiedad del Estado. Los conocidos en el 
dia y custodiados por corporaciones públicas 
científicas ó literarias no pasarán al museo 
sino mediante el consentimiento de estas. 

Art. 4.° Los museos provinciales exis- 
tentes y los que se crearen, conservarán los 
objetos arqueológicos pertenecientes á la 
provincia respectiva, y se instalarán en el 
mismo edificio donde se halle la Biblioteca 
pública ó el archivo histórico, si fuere posi- 
ble, y en todo caso en local adecuado y con- 
veniente. 
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Lo mismo se hará con las coleccione s que 
por su escasa importancia relativa no lleguen 
todavía á formar museo. 

Art. 5.“ Las comisiones de monumentos 
artísticos é históricos , entregarán á los mu- 
seos provinciales los objetos arqueológicos 
que actualmente posean y los que en adelan- 
te reunieren. 

Art. 6." Serán vocales natos de dichas 
comisiones el jefe de la biblioteca provincial 
y el del archivo histórico, cuando este se ha- 
lle establecido en la capital de provincia. 

Art. 7.° Por la Dirección de instrucción 
pública, se resolverán las dudas que puedan 
seguir sobre el destino de objetos entre los 
museos de Bellas Artes y los arqueológicos, 
Art. 8.° Los museos arqueológicos serán 
públicos. 

Art. 9.° Serán destinados al servicio de 
los museos, ‘y formarán sección especial en el 
escalafón general del cuerpo de archiveros- 
bibliotecarios , los individuos de este que se 
consideren mas aptos para dicho servicio , á 
propuesta de la junta del ramo, y los emplea- 
dos que actualmente sirven en los museos 
provinciales, los cuales serán clasificados con 
arreglo á la R. O. de 12 de mayo de 1859. 

Art. 10. Un reglamento especial deter- 
minará lo conveniente en punto á ia conser- 
vación, fomento y régimen de tales estable- 
cimientos. Dado en Palacio á 20 de marzo de 
1867. — Está rubricado de ia Real mano. — 
El Ministro de Fomento, Manuel de Orovio.» 
(Gac. 21 mamo.) 

R. D. de 10 junio de 1867. 

Clasificación de las bibliotecas, archivos y museos 
arqueológicos: Cuerpo de bibliotecarios archiveros y 
aulicuarios etc. 

(Fom.) «Exposición á S. M. — Señora: — De- 
cretada por Y. M. en 20 de marzo próximo pa- 
sado la inmediata creación del museo arqueo- 
lógico central, así como la sucesiva instalación 
de los museos y colecciones provinciales de 
antigüedades, lia sido consiguiente la división 
del cuerpo de archiveros-bibliotecarios en 
tres secciones. La nueva sección de Anticua- 
rios se ha establecido sin el menor aumento 
de gastos , y en ella , como en las otras dos 
secciones, tienen señalado su respectivo em- 
pleo los catedráticos de la escuela de diplo- 
mática, declarada especial del cuerpo por 
otro Real decreto de V. M. de 9 de octubre 
de 1866. Planteada la sección de anticuarios, 
y perteneciendo ya al cuerpo los profesores 
de la escuela , clasificados según las reglas 
que preceptúa la Real orden de 10 de abril 
último, falta ahora tan solo unificar la legis- 
lación de ambos institutos, poniéndola en 
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consonancia con las reformas últimamente 
adoptadas, y constituyendo Jas bases orgáni- 
cas definititivas del importante servicio de las 
bibliotecas, archivos y museos , á cuyo fin se 
encamina el adjunto proyecto de decreto. 

A la institución del cuerpo de archiveros- 
bibliotecarios en 1858 precedió en 1856 la de 
la escuela de diplomática, cuyo pensamiento 
é iniciación puede decirse que datan desde el 
reinado de vuestro augusto predecesor el se- 
ñor Rey D. Fernando VI, como único medio 
para levantar de la lastimosa postración los 
opulentos depósitos de nuestra historia y de 
sus preciosidades monumentales , forman- 
do archiveros , bibliotecarios y arqueólogos 
científicos, en sustitución de los exclusiva- 
mente empíricos llamados lectores ó reviso- 
res de letra antigua, y de los Anticuarios que 
sin sujeción á reglas y sin norma lija obte- 
nían á veces ese titulo como excepcional. 

La escuela empezó desde luego á dar sus 
resultados, proporcionando el personal nece- 
sario para ios establecimientos públicos; pero 
declarada superior por la ley de 1 857 , fué 
forzoso ir proveyendo á su reglamentación, 
en términos que la divorciaban algún tanto 
del cuerpo de que es natural plantel y semi- 
nario. Habiendo recobrado hoy ,su verdadero 
carácter de especial, y encomendadas sus 
enseñanzas á los individuos del cuerpo, no 
menos forzoso se hace reformar sus regla- 
mentos, armonizándolos con los del cuerpo 
mismo. 

Creado este el año de 1 858 á virtud de lo 
prescrito en el art. i 66 de la ley de instruc- 
ción pública de 1 857 , también hubo de re- 
sentirse su organización de la escasez del per- 
sonal á la sazón indisponible, y délas dificulta- 
des de una clasificación homogénea, sin que 
los decretos de 17 de julio de 1858 y de 9 de 
mayo de 1 859, con las disposiciones de ellos 
derivadas , pudiesen considerarse mas que 
como el ensayo ó los preliminares de una or- 
ganizaaion definitiva. 

Ha llegado, pues, el caso de que esta orga- 
nización se realice. Reformada conveniente- 
mente la escuela y constituido nueve años há 
el cuerpo de archiveros-bibliotecarios, que 
ahora se completa con la sección dé anticua- 
rios , procede en buenos principios adminis- 
trativos ordenar de una manera durable todo 
lo relativo al servicio de este ramo , que tan 
íntimamente enlazado se halla con el fomento 
, de los trabajos históricos, el progreso de los 
estudios de erudición y la cultura general 
del pais. - 

Al efecto se ha revisado la legislación de 
los H años últimos concordándola con las 
reformas adoptadas en todo el plan y econo- 


mía de la instrucción pública; se han fijado 
las principales bases orgánicas del cuerpo, se- 
ñalando a sus individuos, sino grandes ven- 
tajas y remuneraciones por sus ímprobas, 
á la par que útiles y modestas tareas , á lo 
menos las que consiente la actual penuria del 
Tesoro público , pues con sujeción extricta á 
los recursos de que es posible disponer se or- 
ganiza este servicio. Proveen al ingreso en el 
cuerpo facultativo en términos de conciliar 
las justas esperanzas de los alumnos de la 
escuela de diplomática que lleguen al fin de 
la carrera, y obtengan un título de aptitud, 
ios servicios que los empleados actuales han 
prestado y prestan en su esfera respectiva, y 
la facultad que al Gobierno debe correspon- 
der de utilizar para los primeros puestos del 
ramo de bibliotecas, archivos y museos, y 
para ciertas plazas en las diversas categorías 
del mismo, los conocimientos y los méritos 
de catedráticos de universidades é institutos 
y de personas de reconocida aptitud á quie- 
nes no seria justo ni posible proponer el in- 
greso por las últimas plazas de la escala. 

Dejando á los individuos del cuerpo facul- 
tativo la razonable seguridad de su perma- 
nencia en el mismo, en tanto que cumplan 
extrictamente con sus deberes, y huyendo de 
de una inamovilidad absoluta que podría com- 
prometer el buen servicio , se establecen los 
casos y motivos principales de separación de 
los empleados, y se declara la facultad de 
trasladarlos de un punto á otro según lo exi- 
jan las atenciones del servicio. Debe ser, 
pues, el cuerpo facultativo de cuya organiza- 
ción se trata , por lo mismo que tantos y tan 
preciados tesoros se le entregan, digno bajo 
todos conceptos de la confianza que en él 
pone el Estado; pero á medida de las condi- 
ciones que se exigen á sus individuos lian de 
ser también las garantías de respeto, de con- 
sideración y de estabilidad que se les otor- 
guen. De esta suerte los establecimientos 
prosperarán, dirigidos siempre por la inteli- 
gencia, la honradez y la actividad. Mayores 
impulsos demandan todavía los magníficos 
depósitos de nuestra literatura .y de nuestra 
historia; depósitos cuya utilidad y valor , le- 
jos de amenguarse, se acrecientan con los 
siglos. 

No es aventurado predecir que llegará 
tiempo en que la biblioteca, el archivo y el 
museo sean una necesidad para cada provin- 
cia, para cada municipio, en que cada pueblo 
querrá tener, como por necesidad lo tienen 
las casas solariegas, un panteón de sus tra- 
diciones locales de toda suerte, mirándolo con 
igual amor y respeto que el sepulcro de sus 
padres, y fiando orgulloso su guarda á con- 
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servadores peritos en el difícil arte de clasifi- 
car, interrogar é interpretar el testimonio 
mudo, pero tan luminoso como irrecusable, 
que prestan los documentos manuscritos, los 
códices, los libros , las monedas y medallas, 
los monumentos y los objetos de la industria 
y del arte de los tiempos que pasaron. 

El Ministro que suscribe, Señora, abriga la 
esperanza de que llegará, quizá no tarde, ese 
día venturoso para la cultura española ; pero 
no puede desconocer que su misión actual 
debe limitarse á mas ceñida esfera, conten- 
tándose con organizar los establecimientos 
generales mas necesarios y con allanar á sus 
sucesores el camino que ha de conducir a 
mas colmados y gloriosos desarrollos. 

Dígnese, por tanto , V. M. prestar su Real 
aprobación al siguiente proyecto de decreto. 
Madrid 10 de junio de 1867. — Señora. — 
A. L. R. P. de V. M. — Manuel de Orovio. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me ha ex- 
puesto mi Ministro de Fomento, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo l.° Las bibliotecas públicas, los 
archivos generales y los museos de antigüe- 
dades o arqueológicos que hoy existen y que 
se formaren en lo sucesivo, estarán bajo la 
inmediata dependencia de la Dirección gene- 
ral de Instrucción pública. 

Art. 2.° Las bibliotecas públicas se divi- 
dirán en tres clases. Serán de primera la na- 
cional y lasque posean inas de 100,000 volú- 
menes: de segunda las que pasen de 20,000 
y de tercera las que excedan de 5,000. Las 
que no^ alcancen á este número conservarán 
su carácter de bibliotecas privadas y estarán 
á cargo de un profesor del establecimiento de 
enseñanza en que radiquen. 

Art. 3.° Los archivos generales se dividi- 
rán en dos, clases. Serán de primera el cen- 
tral de Alcalá de Henares, el Histórico Nacio- 
nal de Madrid, el de Simancas y el de Barce- 
lona. De segúndalos de Valencia, Galicia y 
Mallorca. 

Art. 4.° Habrá en Madrid un museo ar- 
queológico nacional, constituido conforme á 
las prescripciones del R. D. de 20 de marzo 
ultimo con las monedas , medallas y demás 
objetos arqueológicos que existen en la Bi- 
blioteca Nacional, en el museo de ciencias 
naturales y en la escuela de diplomática, y 
con todos los que sean ó fueren en lo sucesi- 
vo propiedad del Estado. Los conocidos en el 
día, y custodiados por corporaciones públicas, 
científicas ó literarias, no pasarán al museo 
sino mediante acuerdo coa estas. Se proveerá 
a la fundación de museos arqueológicos pro- 
Tomo II. 


vinciales ó de segunda clase, en aquellas pro- 
vincias donde se conserven colecciones im- 
portantes de esta índole.. En las demás se 
procurará su formación , teniendo presente 
para la clasificación de las expresadas colec- 
ciones el art. 2.° del Real decreto citarlo , y 
para su conservación y aumento los artículos 
4.°, 5.°, 6.° y 7.° del mismo. 

Art. 5.° Las bibliotecas , archivos y mu- 
seos que en lo sucesivo entraren bajo la de- 
pendencia de la Dirección general de Instruc- 
ción pública serán incluidos en la ciase que 
Ies cosresponda según sea'su caudal literario, 
histórico ó artístico, ajustándose su organiza- 
ción al arreglo general de estos ramos. 

Art. 6.° Por el Ministerio de Fomento, de 
acuerdo con el de Gobernación se dictarán 
las medidas mas eficaces para que en benefi- 
cio del público y de la historia literaria y ti- 
pográfica del país sea depositado préviamente 
á su publicación y con destino á la Biblioteca 
Nacional un ejemplar de todo libro , entrega, 
folleto, periódico, hoja suelta, estampa, lámi- 
na ó atlas, impreso, grabado, litografía etc., 
que se dé á luz en España y sus posesiones de 
Ultramar. Iguales medidas se dictarán para 
reunir en el archivo histórico, ó en el museo 
arqueológico respectivamente, un ejemplar 
de todas las colecciones de documentos, ín- 
dices ó registros, monedas y medallas, facsí- 
miles y demás objetos concernientes al ramo. 

Art. 7.° ‘No se remitirán á los archivos 
generales nías papeles que aquellos que el 
trascurso del tiempo haya hecho innecesarios 
para la instrucción y despacho dedos nego- 
cios corrientes, considerándose por regla ge- 
neral en este caso los referentes á los últimos 
30 años, contados desde el día en que se efec- 
túe la remesa. 

Art. 8.° Los reglamentos é instrucciones 
para el servido de las bibliotecas, archivos y 
museos, sus catálogos, índices é inventarios, 
serán conformes en Lodo el reino en cuanto 
lo permita el sistema hasta ahora seguido en 
dichos establecimientos. En todos los archivos 
regirán unas mismas tarifas: los derechos por 
copias y certificados se satisfarán en ei cor- 
respondiente papel de reintegro. 

Art. 9.° Las bibliotecas , archivos y mu- 
seos públicos son establecimientos nacionales 
costeados por el presupuesto general del Es- 
tado, y las personas que en cualquier con- 
cepto cometiesen en ellos la menor sustrac- 
ción, ó causaren algún deterioro, incurrirán 
en las penas administrativas que impongan la 
autoridad, según sus facultades, además de 
las señaladas en el art. 203 del Código penal. 

Art. 10. Los empleados en el servicio 
de las bibliotecas, archivos y museos, cons- 

Va 
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ti Luirán un cuerpo facultativo que se deno- 
minará de bibliotecarios, archiveros y anti- 
cuarios . Habrá un Director de la Biblioteca 
Nacional con el sueldo de 4,000 escudos, que 
será el jete del establecimiento y superior del 
cuerpo; se dividirá este en tres secciones cor- 
respondientes álos tres ramos que compren- 
de el servicio, y cada una de ellas tendrá un 
director especial con 3.000 escudos de suel- 
do. De estos tres directores el correspon- 
diente á bibliotecas prestará sus servicios en 
la nacional, bajo la inmediata dependencia del 
jefe superior, teniendo á su cargo la sección 
de manuscritos. Otro esLará al frente del ar- 
chivo central de Alcalá, y eJ tercero tendrá á 
su cuidado el museo arqueológico. Estas cua- 
tro plazas de director serán provistas por el 
Gobierno en personas de elevada reputación 
literaria y que tengan por lo menos la cate- 
goría de jefes de Administración civil. 

Art. i 1 . Cada una de las tres secciones 
tendrá su escalafón especial debiendo cons- 
tar por ahora, y mientras no exija aumento la \ 
agregación de nuevos establecimientos, de 90 
plazas el de bibliotecas, de 45 el de archivos 
y de 15 el de museos. 

Art. 12. Los individuos del cuerpo, den- 
tro de cada una de las tres secciones, se di- 
vidirán en tres categorías : jefes , oficiales y 
ayudantes, y cada una de estas en tres gra- 
dos, primero, segundo y tercero. Disfrutarán 
los sueldos de 2.600, 2.400 y 2.000 escudos 
respectivamente en ios tres grados de la pri- 
mera categoría ; los de 1.600, 1 .400 y 1 ,200 
en los de la segunda ; y los 1 .000, 800 y 600 
en ios de la tercera. 

Art. 13. Las 90 plazas de la sección de 
bibliotecas se distribuirán en la forma siguien- 
te : un jefe de primer grado , dos de segundo 
y dos de tercero, Seis oficiales de primer gra- 
do, ocho de segundo y 10 de tercero. Diez 
ayudantes de primer grado, 25 de segundo 
y 26 de tercero. 

Art. 14. Las 45 plazas de la sección de 
archivos tendrán la siguiente distribución: 
unjefe.de primer grado, uno de segundo y 
uno de tercero. Dos oficiales de. primer grado, 
cuatro de segundo y seis de tercero. Ocho, 
ayudantes de primer grado, 10 de segundo 
y 12 de tercero. 

Art. 15, Las 15 plazas de la sección de 
museos se distribuirán así : un jefe de segun- 
do grado y uno de tercero. Dos oficiales de 
primer grado, .dos de segundo y dos de ter- 
cero. Dos ayudantes de primer grado, dos de 
segundo y, tres de tercero. 

Art. 16. Se lijará de Real órden la plán- 
tula definitiva y detallada de la distribu- 
ción del personal en ios establecimientos de 


■ cada ramo, á la cual habrán de ajustarse ri- 
gorosamente, y á medida que ocurran va- 
cantes , todos los nombramientos , trasla- 
ciones y permutas que se verifiquen én lo su- 
cesivo. 

Art. 17, Además del personal facultativo 
habrá para cada establecimiento el número 
necesario de escribientes, conserjes, porteros 
y mozos, con el sueldo y ventajas que eu su 
planta especial se fije. , 

Art. 18, De cada tres vacantes, en todas 
las secciones y grados, corresponderá al Go- 
bierno Ja provisión directa de la primera, de- 
terminándose este turno por los primeros 
nombramientos que se verifiquen, después 
de cubiertas por el Gobierno las vacantes que 
en la actualidad existan. La segunda y terce- 
ra se proveerán conforme á lo que determi- 
1 nán los arts. 20 y 21 . 

Art. 19. Los nombramientos del Gobier- 
no para las vacantes actuales, y para la pri- 
mera de cada tres que en lo sucesivo ocur- 
ran, según se establece en el artículo anterior 
deberán recaer en personas que tengan algu- 
no de ios requisitos siguientes : 

Para las plazas de jefes : individuos de nú- 
mero de alguna de las cinco Reales Acade- 
mias. Catedráticos numerarios de Ja facultad 
de filosofía y Letras de la Universidad Cen- 
tral ó catedráticos numerarios de la misma 
facultad en universidades de distrito que 
cuenten cuatro años de antigüedad en el es- 
calafón. Personas de altos merecimientos 
científicos ó literarios, previa consulta del 
Real Consejo de Instrucción pública. 

Para las plazas de oficiales; catedráticos 
numerarios de filosofía y letras de universi- 
dades de distrito y supernumerios de la cen- 
tral. Catedráticos propietarios de instituto con 
grado de doctor ó licenciado y cinco años de 
antigüedad en la cátedra. Doctores en la ex- 
presada facultad de filosofía y letras que lle- 
ven dos años de antigüedad en el cuerpo de 
archivero-bibliotecarios ó que hayan presta- 
do servicios á la enseñanza por mas de dos 
años , ó hecho oposición á cátedras de la fa- 
cultad, obteniendo lugar en la terna formada 
por el tribunal. Doctores ó licenciados en fi- 
losofía y letras ó en derecho civil y canónico, 
que hayan servido en archivos administrativos 
de los centros generales del Estado por mas 
de dos años. 

Para las plazas de ayudantes : catedráticos 
supernumerarios de filosofía y letras de uni- 
versidad de distrito.. Doctores, licenciados en 
cualquiera facultad o ingenieros. Profesores 
de instituto que lleven mas de dos años en 
el desempeño de su cargo como propietarios. ' 

■ Antiguos empleados en los archivos adminis- 
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trativos de la nación con buena nota y cuatro 
años de servicio. 

Art. 20 El ingreso ordinario en el cuerpo,- 
fuera ele los casos expuestos- en los artículos 
precedentes, será por plaza de tercer grado 
de la tercera categoría a cuyo fin la junta, 
consultiva formará lista de clasificación que 
comprenderá todos los aspirantes que tengan 
el título de idoneidad respectivo, expedido 
por la escuela de diplomática. 

Art. 2i. El ascenso á consecuencia de 
vacantes que no correspondan a! turno direc- 
to del Gobierno se verificará de grado agrado 
por antigüedad, y de categoría á categoría 
^)or concurro entre todos los de la inferior, y 
á propuestas a terna de la junta consultiva. 
Para todo ascenso será requisito indispensa- 
ble que el interesado lleve dos 'anos cumpli- 
dos de servicio con el sueldo inmediato in- 
ferior. 

Art. 22, Será circunstancia preferente 
para los ascetísos por concurso haber es- 
crito y publicado obras referentes á estos ra- 
mos, examinadas y aprobadas por la junta 
consultiva, ó declaradas de texto por el Real 
Consejo de Instrucción pública. 

Art. 23. Cuando se efectúe la incorpora- 
ción de un nuevo establecimiento ingresarán 
sus empleados en el cuerpo facultativo en la 
sección, categoría y grado que les correspon- 
da según su sueldo y antigüedad, aumentán- 
dose en los grados respectivos tantos núme- 
ros cuantos sean los individuos, que ingresen. 

Art. 2f. Los empleados facultativos del 
cuerpo podrán ser separados do sus desti- 
nos en los casos siguientes: en virtud de sen- 
tencia judicial que los inhabilite para ejercer 
sus cargos. Cuando se compruebe, en virtud 
de expediente, que algunos de ellos, cual- 
quiera que sea su categoría, profesa públi- 
camente, defiende ó propaga doctrinas con- 
trarias ó en algún modo ofensivas á los prin- 
cipios fundamentales de h sociedad. Cuando 
se. reconozca igualmente, bien por las visitas 
que giren los individuos de la junta del ramo, 
bien por el resultado de las tareas de los em- 
pleados facultativos que algunos de estos no 
llenan sus deberes con el celo y fruto á que j 
están obligados. Cuando se compruebe, por 
último, y en los mismos términos, que un in- 
dividuo por su conducta moral se bu hecho 
indigno de pertenecer al cuerpo. 

Art. 2o. El Gobierno podrá asimismo, 
cuando las faltas sean de menor gravedad, 
suspender de empleo y sueldo á los emplea- 
dos por el tiempo que lo considere justo, 
sirviéndoles esta pena de nota en su expe- 
diente para perder por una vez la opcion ai 
ascenso. 
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Art.. 26. Podrá asimismo el Gobierno tras- 
ladar libremente de un puntcf á otro y de una 
á otra sección á los individuos clel cuerpo, 
siempre que lo. exijan las necesidades del ser- 
vicio ó la conveniencia pública, pero conser- 
vando á los interesados la categoría y grado 
de que estuviesen eD posesión. 

Art. 27. Los empleados facultativos que 
obtengan otro destino ó servicio inmediato 
de la Dirección general de instrucción pú- 
blica no producirán vacante y conservarán 
su puesto y sus derechos en el cuerpo facul- 
tativo. Los que fueren nombrados para em- 
pleos superiores de la Administración central 
ó provincial conservarán aptitud durante dos 
años para ser colocados en plaza de la misma 
categoría y grado que antes obtuvieron; pa- 
sados los dos años, perderán aquella aptitud, 
y solo podrán ser colocados en las plazas dé 
provisión directa del Gobierno, cuando hu- 
biere vacante y si tuvieren los requisitos que 
en este decretó se prefijan. Todos los demás 
, empleos ó cargos públicos retribuidos con 
sueldos ó emolumentos son incompatibles con 
el servicio en el cuerpo. 

Art. 28. Los individuos procedentes del 
escalafón de las escuelas superiores seguirán 
j en el goce de todos los derecnos que obtu- 
1 vieron en virtud de la ley de Instrucción pú- 
i blica de 9 de setiembre de 1 8 57¡, exceptuan- 
do los aumentos de sueldo por antigüedad y 
categoría, que les han sido ya compensados 
¡ por la R. O. de 10 de abril ultimo. 

Art. 29. La escuela de diplomática será 
la especial del cuerpo: para matricularse en 
ella será requisito indispensable la presenta- 
ción del titulo de bachiller en la facultad de 
filosofía y letras. La carrera durará tres años, 

1 que podrán simultanearse con los del perio- 
do de la licenciatura de dicha facultad : uno 
de dichos años será común para las tres sec- 
ciones, y dos especiales para cada una de 
ellas. Los licenciados en filosofía y letras po- 
drán estudiar la carrera en un año, cursando 
las asignaturas sueltas que prescriba el regla- 
mento de la escuela, según sea la sección á 
j que aspiren. 

Art. 30. La enseñanza se dará por los 
actuales catedráticos numerarios y supernu- 
merarios procedentes de la Contigua escue- 
la; conforme á lo prescrito en la R. O. de 10 
de abril último. Cuando ocurran vacantes, 
se proveerán por el Gobierno en individuos 
del cuerpo, previo informe, si lo creyese 
oportuno de Ja junta consultiva, pudiendo 
siempre que conviniese al mejor servicio mo- 
dificar el nuevo personal destinado á la en- 
señanza. 

Art. 31. El cargo de profesor es bonorí- 
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íleo y anejo al servicio que como individuo 
del cuerpo debe prestar además el que lo 
desempeñe, quedando solo exceptuados de 
prestarlo los catedráticos á que se retiere la 
primera parte del artículo anterior. Los pro- 
fesores que el Gobierno nombrase en lo su- 
cesivo tendrán opcion á un ascenso en grado 
á Jos 10 años, y á un ascenso en categoría' a 
los 15 de servir su cátedra. 

Art. 32. El jefe de la escuela llevará la 
denominación de director, y su nombramien- 
to recaerá en uno de los profesores mas an- 
tiguos y de mayor categoría en el cuerpo. El 
secretario de la escuela, que despachará tam- 
bién ios asuntos generales de las tres seccio- 
ciones del cuerpo, será otro profesor nom- 
brado por el Gobierno, y disfrutará una gra- 
tificación que no exceda de 40Ü escudos anua- 
les sobre su sueldo. 

Art. 33. La junta consultiva del cuerpo 
se compondrá de un presidente, un secreta- 
rio y siete vocales. Será presidente el Direc- 
tor general de Instrucción pública , y secre- 
tario con voto el oficial de secretaría encar- 
gado del negociado del ramo. De los siete vo- 
cales tres serán natos á saber: el direclor de 
la Nacional, jefe superior del cuerpo con el 
carácter de vicepresidente; el director espe- 
cial jefe de la sección de manuscritos que está 
destinado á dicha Biblioteca y el del museo na- 
cional de arqueología; y cuatro electivos, uno 
de ellos individúo numerario de la Real Aca- 
demia de la Historia, otro catedrático de la 
facultad de filosofía y letras déla Universidad 
Central, y dos libremente elegidos entre per- 
sonas de reconocida competencia en el ramo. 
Art. 34. Serán atribuciones de la junta. 

1. ° Consultar al Gobierno acerca del es- 
tablecimiento, incorporación ó clasificación 
de bibliotecas, archivos y museos. 

2. ° Proponer sus reglamentos generales i 
ó especiales, y las instrucciones para su me- 
jor servicio. 

3. ° Dar su dictamen en todo lo concer- 
niente á adquisiciones y cambios de libros, 
documentos y antigüedades etc. 

4. u Examinar y clasificar los anteceden- 
tes y méritos de los empleados; proponer en 
la forma establecida en el art. 20 para las va- 
cantes en los concursos de entrada, y en ter- 
na para los ascensos en categoría; informar 
acerca de las jubilaciones, separaciones, cor- 
recciones, premios etc. 

5. ° Examinar los estados y memorias en 
que los jefes de los establecimientos den 
cuenta de los trabajos efectuados en ellos. 

Y por último, informar acerca de cual- 
quier asunto sobre que tenga á bien consul- 
tarle el Gobierno. 


La junta tendrá á sus órdenes como em- 
pleados administrativos uno ó dos ayudantes 
del último grado. 

Art. 35. Los» vocales de la junta consul- 
' tiva girarán las visitas de inspección, ordi- 
narias ó extraordinarias que se les encomien- 
den por la superioridad. Los reglamentos de- 
terminarán la forma y condiciones del servi- 
cio de inspecciones de las bibliotecas, archi- 
vos y museos. 

Art. 3t>. Se publicará inmediatamente el 
escalafón del cuerpo dividido en tres seccio- 
nes, distribuyendo en ellas el personal nece- 
sario de las dos antiguas y los catedráticos de 
enseñanza superior nuevamente incorpora-* 
dos, conforme á lo dispuesto en el art. 9.° 
del R. D. de 20 de marzo último. 

Art. 37. El Gobierno, oida la junta con- 
sultiva, publicará á la mayor brevedad posi- 
ble los reglamentos é instrucciones necesa- 
rias para el régimen gubernativo, adminis- 
trativo y económico de las bibliotecas, ar- 
chivos y museos, y el reglamento de la es- 
cuela de diplomática. 

Art. 38. Quedan derogadas las disposi- 
ciones de fecha anterior, en cuanto se opon- 
gan al cumplimiento y ejecución del presen- 
te decreto. — Dado en Palacio á 12 de junio 
de 1 867. — Está rubricado de la Real mano.— 
El Ministro de Fomento, Manuel de Oro vio.» 

( Gao . 15 junio.) 

R. O. de 6 noviembre de 1867. 

Prevenciones para reunir en el museo objetos de an- 
tigüedades, que voluntariamente cedan en deposi- 
to, donativo ele. las comisiones de monumentos his- 
tóricos, academias, sociedades arqueológicas y par- 
ticulares. 

(FoM.j «Creado por Rs. Ds. de 20 de 
marzo y 12 de junio ael presente año un mu- 
seo arqueológico nacional que de largo tiem- 
po reclamaban los verdaderos amantes de 
nuestras glorias, y destinados para su insta- 
lación provisional el palacio y construcciones 
anejas del Casino del Príncipe en esta córte, 
han comenzado y siguen en notable progre- 
so los trabajos materiales y científicos que 
tan importante obra requiere. Para enrique- 
cer cuanto sea posible ias colecciones de un 
establecimiento que en todos ios países cultos 
se mira con especial predilección ; para re- 
unir y acrecentar preciosos elementos de útil 
enseñanza hoy dispersos, desconocidos , ex- 
puestos quizá'a perderse; para salvar, en fin, 
del olvido y de la destrucción objetos que en 
gran manera interesan á la historia y que 
merecen ser cuidadosamente conservados en 
provecho de los estudiosos y beneficio mismo 
de las clases iliteratas , que bien pronto se 
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acostumbran á mirar como propias y presen- 
tes Jas glorias antiguas de la patria; la Reina 
(Q. D. G.), que á este pensamiento como á 
todos los de su índole ha prestado desde lue- 
go poderosa iniciativa y protección, me man- 
da, como de su Real orden lo ejecuto, dictar 
á V. R., algunas prevenciones que cumplidas 
con el tino y eficacia que son de. esperar del 
celo de V. S. darán sin duda el feliz resultado 
que por todos se apetece. 

Bien sabe Y. S. que la civilización de un 
pueblo no ha de buscarse exclusivamente en 
sus crónicas y anales, si lia tenido una gran 
literatura como el nuestro, y si, como el 
nuestro, inspirado en los dos magníficos sen- 
timientos que dominan la historia y las regio- 
nes todas del arte español, sentimiento reli- 
gioso y sentimiento de nacionalidad, lia llega- 
do á la mas envidiada altura en cuantas esfe- 
ras puede tocar la actividad humana, y ha 
producido maravillas de arte que los siglos 
reverencian, tales manifestaciones, que son 
las mas gen ninas y características de la vida 
interior de la nación, ayudan admirablemen- 
te á esclarecer y á fijar su historia. Los mo- 
numentos figurados sirven para completar y 
aun rectificar á veces los datos que suminis- 
tran los monumentos escritos; y no es difícil 
que de su mutuo cotejo y atenta comparación 
brote la verdad histórica; estérilmente reque- 
rida al vario sentir de autores apasionados. 

Tampoco ignora Y. S. que nuestras guer- 
ras y vicisitudes sociales, señaladamente Las 
del siglo actual, han trafilo, entre otros fu- 
nestos resultados, el empobrecimiento, el de- 
terioro, la ruina de no pocas bibliotecas y ar- 
chivos, Ja pérdida de multitud de objetos que 
podrían formar ricos museos. El desaliento, 
la negligencia; quizá la sórdida codicia con- 
tribuyeron en dias azarosos á la desgracia de 
que los tesoros de nuestra historia y de nues- 
tras antigüedades fueran sucesivamente pa- 
sando á extrañas naciones, en. cuyos depósi- 
tos monumentales brillan en primer término 
cuadros, códices, manuscritos, armas, joyas 
do inmenso valor que aun en tierra extranje- 
ra publican la grandeza de la propia. A pesar 
de tan rl olorosa incuria y de tantas depreda- 
ciones; á pesar do la desdichada série de 
trastornos y revueltas en que perecieron, con 
otras riquezas de mas precio, las riquezas 
artísticas de nuestras cuidarlos y de nuestros 
campos, todavía existen restos venerables 
que es preciso recoger y conservar con aque- 
lla diligencia y amor con que los buenos hi- 
jos recejen y conservan prendas al parecer 
de poca importancia, pero que despiertan re- 
cuerdos de familia y traen á la memoria el 
antiguo explendor de los timbres de la casa. 


Hay todavía en España objetos de arte con 
los cuales se constituirán en su dia variadas 
colecciones que pueden servir para esclarecer 
puntos históricos, para iluminar con nueva 
luz las edades pasadas, hoy materia de estu- 
dios importantísimos; para proporcionar, en 
fin, abundantes medios de cultura y satisfa- 
cer en sus mas nobles necesidades á un pue- 
blo que, como el nuestro, al formar el inven- 
tario de las riquezas artísticas salvadas del 
naufragio de las guerras, hallan todavía un 
caudal que no mirarán sin envidia los opu- 
lentos museos de otras naciones de Europa. 

El Gobierno de S. M. que se complace en 
reconocer cuánto han contribuido y contribu- 
yen á este fin con su ilustración las Reales 
Academias de la Historia y de San Fernando, 
y con sus generosos esfuerzos las comisiones 
provinciales de monumentos históricos y ar- 
tísticos, desea acudir á la obra con mas efi- 
caz apoyo y excitar el celo de sus represen- 
tantes en provincias y de las corporaciones 
literarias y científicas así como el patriotismo 
inteligente de las personas aficionadas á co- 
leccionar monedas, medallas, lápidas y otros 
objetos antiguos, AI efecto y sin perjuicio de 
las medidas qne sucesivamente se adoptarán 
■ la Reina (Q. I). G.) se ha servido dictar las 
( sumientes: 

i V-' 

1. a Convocará V. S. á junta extraordina- 
ria la comisión de monumentos históricos y 
artísticos de esa provincia, y dándole cuenta 
de la presente circular, la invitará Y, S. ¿ 
que ceda al museo arqueológico nacional es- 
tablecido en Madrid , sea por donativo, sea 
en depósito voluntario , un ejemplar de los 
objetos dobles que posea, ó aquellos que sin 
ser de grande importancia para la historia de 
la provincia ó del municipio puedan ser de 
mas general utilidad en el museo central. 

Igual invitación dirigirá Y. S. á las acade- 
mias de Buenas Letras, «sociedades arqueoló- 
gicas y demás corporaciones que posean ob- 
jetos ríe antigüedades. 

Estos son siempre propiedad de la acade- 
mia, sociedad ó comisión que los posea con 
legítimo título, debiendo partir de este prin- 
cipio cuantas invitaciones ó gestiones sugiera 
á Y. S. su celo por el exacto cumplimiento 
de esta orden. 

2. a Directamente por sí, ó delegando al 
¡ efecto á la comisión de monumentos históri- 
cos ó á la persona que, según los casos, me- 
jor convenga, cuidará Y. S. de que iguales 
invitaciones se dirijan á. los particulares que 
posean colecciones arqueológicas mas ó me- 
nos numerosas ó cualquier objeto interesante 
bajo el punto de vista de la historia ó de! arte 
antiguo. 
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3. a Empleará V. S. Jos recursos de su au- 
toridad moral y prestigio en la provincia para 
evitar la exportación de todo onjeto arqueoló- 
gico útil para la historia nacional ó para la de 
las localidades respectivas. Estimulará V. S. 
en este punto el amor patrio de sus adminis- 
trados, sentimiento nunca sordo á la voz de 
uña autoridad inteligente y discreta; y en úl- 
timo caso, propondrá V. S. á ¡os interesados 
la venta del objeto ú objetos amenazados de 
exportación al extranjero, dando cuenta á este 
Ministerio para la resolución conveniente. 

4. a Para obtener el mayor fruto que sea 
posible en beneficio de los estudios arqueoló- 
gicos, y salvar, recoger y conservar el ma- 
yor número efe objetos, se pondrá Y. S. de 
acuerdo con el rector del distrito universita- 
rio, con el director del instituto de segunda 
enseñanza y con el ingeniero jefe de la pro- 
vincia, á quienes incumbe cooperar á los fines 
de esta circular. 

De la bondad é ilustración notoria del re- 
verendo Obispo de la diócesis es de esperar 
que á ruego de Y. S. facilite asimismo cual- 
quier objeto sin uso ó aplicación, meramente 
artístico y con carácter de antigüedad, que 
exista en las iglesias, á cuya sombra en otros 
siglos tanta prosperidad alcanzaron las artes 
españolas. 

5. a Cada dos meses remitirá V. S. á este 
Ministerio una nota especificada de cuanto se 
haya gestionado y conseguido en esa provin- 
cia, así en favor del aumento del Museo na- 
cional como en favor de la instalación y fo- 
mento de los museos ó colecciones provin- 
ciales y municipales, que no menos ban de 
merecer la consideración de Y. S. en bien de 
la historia local y de la cultura del país. 

Formado que esté el catálogo de las colec- 
ciones del museo arqueológico nacional, se 
' publicarán las bases para l®s cambios ó per- 
mutas con los museos provinciales ó locales. 

6. a El Gobierno ae S. M. mirará como 
un servicio especial y digno de premio todo 
el que se preste en favor del enriquecimiento 
de los museos de antigüedades y colecciones 

•arqueológicas; y será para este Ministerio 
muy grato deber el inclinar el ánimo de S. M. 
á galardonar con honrosas distinciones á los 
particulares cuya generosidad sobresalga en 
contribuir por donativo, depósito ó cesión le- 
vemente onerosa, al lustre y aumento de los 
museos de antigüedades , en cuyas salas ó 
departamentos se harán constar siempre en 
un tarjeton expuesto al público el nombre y 
apellido de las personas que hayan donado ó 
cedido en depósito, durante su voluntad 1 , al- 
gún objeto. 

Los objetos depositados serán devueltos in- 


mediatamente , sin otra formalidad que pre- 
sentar sus dueños al director del museo e] 
resguardo que por el mismo se les librará en 
el acto del depósito. — De real orden, etc. Ma- 
drid 6 de noviembre de 1867. — Orovio. — Se- 
ñor Gobernador de la provincia de » ( Ga- 

ceta 13 noviembre.) 

Parte doctrinal. 

Las bibliotecas son antiquísimas, tan 
antiguas, dice un escritor, como los li- 
bros. Nos habla la historia de la fundada 
por Osymandias, uno de los mas antiguos 
Reyes de Egipto, á la que dice dio el 
nombre de Farmacia ó remedios del al- 
ma ; de la de Pisistrato, de la famosa de 
Alejandría, cuyo fundador fue Tolomeo 
Filadelfo, y cuyos volúmenes ó rollos se 
hacen ascender á 700,000 , y de las de 
los romanos, cuyos emperadores no des- 
cuidaron este asunto, contándose en el 
siglo IV basta 29 bibliotecas, entre ellas 
las llamadas Palatina y la Uipiana. 

En ia presente época se conocen ex- 
celentes bibliotecas en todos los paises 
cultos. En España la mas notable es Ja 
Nacional, fundada por Felipe V. Un es- 
critor francés (1) dice que es rica, exce- 
lente , escogida , y que comprende cerca 
de 200,000 volúmenes; que hoy son 
muchos mas, impresos , aparte de 8,000 
manuscritos. La sección numismática 
que hoy pasa al museo arqueológico, 
posee mas de 150,000 medallas griegas, 
romanas, góticas, árabes, etc., muchos 
camafeos y otros objetos de la antigüedad. 
Además de la Biblioteca Nacional, son 
también notables las de San Isidro, que 
perteneció á los PP. Jesuítas, y contie- 
ne unos 50,000 volúmenes; la del Esco- 
rial, que posee mas de 20,000 volúmenes 
y raros é interesantes manuscritos, la de 
la Universidad central; las de las demás 
universidades en que las hay muy escogi- 
das; la del Ministerio de Fomento, la 
de Marina, la de S. M. la Reina, las de 
las catedrales ú obispados y las de las 
Academias y Sociedades científicas. 

Hay, según el R. D. de 10 de junio de 
1ÍS67, tres clases de bibliotecas públicas. 


(4) Mr. Alexandre de Laborde, año 1809. 
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A la 1.* clase pertenecen la Nacional y 
las que poseen mas de 100,000 volúme- 
nes; á la 2. a las que pasen de 20,000, y 
á la 3. a las que excedan ”de 5,000. Las 
que no lleguen á este número se consi- 
derarán bibliotecas privadas, y estarán á 
cargo de un profesor del establecimiento 
de enseñanza en que radiquen Otra cla- 
sificación análoga se hizo ya por el art. 7.° 
del R. D. de 17 de junio de 1858 y por 
la base 5. a del de 8 de mayo de 1859. 

El objeto de la Biblioteca Nacional se 
determinó en el tít. 1 .° del R. D. de 7 
de enero de 1837.. Tiene la biblioteca el 
carácter de archivo público, para en vir- 
tud de lo que dispone el art. 13 de la ley 
de propiedad literaria , asegurar los de- 
rechos de los autores ó editores. 

Las bibliotecas públicas según el ar- 
tículo 8.° del decreto de 10 de junio de 
1867, el 9.° dei de 17 julio de 1858 y la 
base 18 del de 8 de mayo de 4859, se re- 
girán todas por unos mismos reglamen- 
tos, aunque hasta ahora no conocemos 
mas que el publicado para la Nacional de 
7 de enero de 1857, en que se determina 
sobre el personal, provisión de plazas de 
Director, bibliotecarios, oficiales , escri- 
bientes, etc., requisitos para entrar en 
oposición, ejercicios, posesión, premios 
y recompensas, etc., y lo relativo al ser- 
vicio público. Sobre este último particu- 
lar, seria muy conveniente introducir al- 
gunas reformas en las bibliotecas de 
í.“ clase, que hace absolutamente indis- 
pensables el objeto mismo á que atien- 
den. No se explica, en efecto, que haya 
dos meses de vacaciones en la Nacional 
(art. 87) ni que en los meses de invier- 
no estén cerradas sus puertas en las ho- 
ras mas á propósito para el estudio, como 
son las primeras de la noche. 

Las bibliotecas de universidades y pro- 
vinciales están comprendidas en la cla- 
sificación general de que hemos hablado, 
y tratan de ellas especialmente otras dis- 
posiciones que quedan insertas, entre 
ellas las de los Rs. Ds. de 8 de mayo y 
10 de agosto de 1859 y R. 0. de 8 de ju- 
lio de 1861, la cual quiere que entre- 
tanto se publican los reglamentos gene- 
rales, estén abiertas todo el año. 


Archivo*. 

Sobre dependencia de los archivos, su 
clasificación , reglas para ■ su' gobierno, 
tarifas y atribuciones de las juntas, hay 
que estar á lo dispuesto en el R. D. de 10 
de junio de 1867, en el de 17 de julio 
de 1858 y en el de 8 de mayo de 1859, 
teniendo además presentes las disposi- 
ciones insertas en los artículos Archivos 
públicos, Archivos de Hacienda etc. á 
donde remitimos al lector. 

Museos arqueológicos. 

Son objetos arqueológicos para los fines 
de las disposiciones que quedan'insertas, 
todos los pertenecientes á la antigüedad, 
á los tiempos medios y al renacimiento, 
que sirvan para esclarecer e! estudio de 
la historia del arte ó de la industria en 
las indicadas épocas. En la Biblioteca 
Nacional habia, según los reglamentos 
una seecion de medallas, monedas y an- 
tigüedades, pero establecido el Museo 
arqueológico Nacional, forman parte de 
él los objetos arqueológicos y numismá- 
ticos que allí se guardaban, como forma- 
rán los museos de las provincias los ob- 
jetos que respectivamente se conserven 
en cada una. (Rs. Ds. de 18 de marzo y 
10 de junio y 6 de noviembre de 1867). 
— V. Archivos. Antigüedades. Academia 

DE ARQUEOLOGÍA. MONUMENTOS HISTÓRICOS. 

Museo naval etc. 

Bibliotecarios, archiveros y anticuarios. 

Consúltense los arts. 12 al 2! del Real 
decreto de 17 de julio de 1858, las bases 
6. a y 9. a del de 8 de mayo de 1859, la 
R. 0. de 12 del mismo mes y año, y los 
arts. 10, 11, 12 y siguientes ai 32 del 
R. D. de 12 de junio de 1867, que hemos 
citado en el articulo Archiveros-biblio- 
tecarios inserto en el tomo l.° pág. 463. 

BIBLIOTECAS MUNICIPALES. Como ya 
hemos dicho en otra ocasión, se ha tra- 
tado en Francia de poner en ejecución 
un gran pensamiento, el de establecer 
bibliotecas en todos los municipios ó 
comunes para que puedan servir á los 
hombres estudiosos alejados de la córte 
y de las grandes ciudades. Este pensa- 
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bibliotecas...,, bienes. 


miento no es nuevo en aquel país, pues 
se ídícíó como medida general en 1837 
creando bibliotecas administrativas pro- 
vinciales y de partido (en las prefecturas 
y subprefecturas), y autorizando á los 
Ayuntamientos para comprender en sus 
presupuestos como gastos voluntarios 
toda suscricion á colecciones ó compi- 
laciones especiales, y toda adquisición 
de obras de Administración y de juris- 
prudencia. 

No pretenderemos nosotros de ningu- 
na manera, que se obligue á nuestros 
Ayuntamientos á la adquisición ó sus- 
cricion forzosa de obras de ningua clase, 
como á veces se ha hecho para enrique- 
cer á editores á costa de la dignidad é 
independencia del municipio; pero tam- 
poco nos parece conveniente y justo que 
se contraríe el deseo de las municipali- 
dades celosas, como también se ha hecho 
mas de una vez, por el Gobierno ó por 
sus delegados. Lo que solo queremos es 
llamar la atención del Sr. Ministro de la 
Gobernación para que dicte una dispo- 
sición análoga á la que, como dejamos 
indicado, se dictó en Francia en 1837. 
No es posible que se desconozca por nadie 
la conveniencia de dejar á los pueblos 
en completa libertad de adquirir obras 
de Administración y de jurisprudencia, 
y lo que interesa por lo mismo es con- 
signarlo así por medio de una ley, si 
bien adoptando á la vez medidas para 
que se conserven en los archivos muni- 
cipales sin que puedan ser por nadie 
sustraídas, y para que al mismo tiempo 
se permita consultarlas á todos los habi- 
tantes de los pueblos bajo las reglas que 
se establezcan. 

Después de reunir cada Ayuntamien- 
to las obras administrativas que fuesen 
de su agrado, los Códigos , la Gaceta , los 
Boletines oficiales etc. habría muchos á 
no dudarlo, principalmente los de las 
cabezas de partido judicial , que aspira- 
rían á formar su pequeña biblioteca. No 
es esto, en verdad, muy fácil; tanto que 
ni aun en Francia , después de tantas 
proposiciones y de tantas tentativas, y de 
tantos esfuerzos de hombres celosísi- 
mos, se ha conseguido generalizar el es- 


tablecimiento de bibliotecas, siquiera en 
las cabezas de cantón (1) habiéndolas 
solo abiertas en unas 200 ciudades. Pero 
lo que es difícil , dice Mr. Griin , archi- 
vero de la Corona, no es imposible, y 
si hasta ahora , dificultades políticas, ad- 
ministrativas y financieras ó metálicas 
han retardado la realización de este pen- 
samiento, el buen deseo añade, de ciu- 
dadanos ilustrados unido á la acción de 
la Administración pública llegará á ofre- 
cer aquel apetecido resultado. 

Empezamos pues nosotros por dar fa- 
cilidades á los Ayuntamientos para la 
formación de bibliotecas adminislrativas; 
excítese su celo y el de las Diputaciones 
provinciales para que no desatiendan este 
asunto, por lo menos en todas las capi- 
tales de provincia y partidos judiciales, 
huyendo de dar pávulo á las combina- 
ciones de la . especulación privada que 
aquí como en Francia son el mas capital 
enemigo de este gran pensamiento, y á 
no dudarlo dentro de pocos años con la 
cooperación de los hombres ilustrados 
de cada localidad se habrá conseguido 
poner el cimiento de las bibliotecas de 
partido ó municipales. 

BIENES- Son aquellas cosas de que 
los omes se sirven et se ayudan. E estas 
son de dos maneras, las unas muebles, 
las otras rayces. ( Proemio del tit. 17, 
Part. 2. a ) Bienes son, pues, las cosas que 
sirven de alguna utilidad al hombre, y 
mas especialmente las que componen 
nuestra hacienda , nuestro caudal , ó 
nuestra riqueza. Son los bienes ó muebles 
ó inmuebles. 

Bienes muebles son los que sin altera- 
ción alguna pueden moverse y llevarse 
de una parte á otra, ya- se muevan por si 
mismos (semovientes ) como los ganadcs; 
ya exijan una fuerza extraña como las 
cosas inanimadas. Entran generalmente 
en la. clasificación de muebles todos los 
no comprendidos en la de inmuebles. 

Los bienes muebles se llaman fungi- 
óles cuando se consumen con el primer 


(i) La Francia se divide en 86 departamen- 
tos ó provincias. 363 distritos , 2.847 cantones 
ó distritos de juzgados de paz y 37.000 muni- 
cipalidades 6 Ayuntamientos. 
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uso como el pan, etc., y no fungibles to- truceion de 6 de diciembre de id., 7 de 
dos los demás, como los libros, los cua- febrero y 19 de diciembre de 1846, 24 
dros, etc. etc. de julio de 1849 y 31 de enero de 1854. 

Los inmuebles se conocen también con — V. Contribución territorial. 
la denominación de raíces. Hay inmue- Considerados por razón délas perso- 
bles por su naturaleza como las tierras ñas á quienes pertenece la propiedad ó 
y edificios, las plantas y árboles mien- su uso, son públicos ó privados, según 
tras estén unidas á la tierra y sus frutos, vamos á explicar en los artículos suce- 
los caños y canales destinados á la con- sivos, en donde definimos los bienes des- 
duccion de las aguas, ó máquinas, ins- amortizados, los públicos en generadlos 
trunientos ó utensilios necesarios para el mostrencos y los particulares, según su 
uso propio de la heredad , edificio ó fá- distinta naturaleza y procedencia, 
brica, etc. Hay inmuebles por su destino, BIENES DESAMORTIZADOS. Se deno- 
como por ejemplo las estatuas colocadas ¡ minan así todos los pertenecientes al Es- 
en nichos construidos expresamente en ¡ tado, al clero, á las órdenes militares, á 
el edificio; y por último, inmuebles por cofradías, obras pías y santuarios, al 
razón de su objeto, como los censos, los secuestro del ex-infante D. Carlos, á los 
oficios y derechos perpetuos enajenados propios y comunes de los pueblos, á la 
de la Corona , los servidumbres y todos beneficencia, á la instrucción pública y 
los demás derechos reales sobre bienes cualesquiera otros que fueron de manos 
inmuebles, (Leyes 15, 28, 29, 30 y 31, , muertas. (Ley de l.° de mayo de 1845.) 
tit. 5, Part. 5. a ) Nos remitimos al artículo Desamortíza- 

Es un principio de derecho respecto cion, en donde se insertan las leyes y dis- 
de los bienes inmuebles, que se deben posiciones sobre esta vasta materia; pero 
tener por libres, mientras no se justifi- aquí indicaremos las distintas clases de 
que hallarse afectos á algún vínculo ó bienes desamortizados, según su pro- 
gravámen. cedencia, y las principales disposiciones 

Para los efectos de la ley hipotecaria ó artículos de las leyes desamortizadoras 
no se consideran bienes inmuebles se- que en su lugar deben consultarse. A 
gun su art. 4.° los oficios públicos ena- saber. 

jenados de la Corona, las inscripciones Bienes del Estado : Cuáles son, etc.: 

de la Deuda pública ni las acciones de Ley de 1 . 0 mayo de 1855; art. 8.° inst. 

Bancos y compañías mercantiles, aun- 30 de junio de 1855; arts. 8.° y 9.° de 
que sean nominativas. Entre los inmue- la ley de 1! de julio de 1856; y artícu- 
bles los hay que pueden hipotecarse (ar- los 7.° y 8.° de la inst. de igual fecha, 
tículos 106 , 107 , 110 y siguientes), y Bienes de comunidades religiosas. El 
otros que no pueden hipotecarse (artícu- Px. D. de 19 de febrero de 1836, ley de 
los 108 y 109. — V, Hipotecas. 29 de julio de 1837, Hs. Ords. de mayo, 

Considerados los inmuebles por razón : 8 y 9 de diciembre de 1851, y las demás 
de la contribución territorial, los hay ( que citamos á continuación sobre bienes 
sujetos á ella que son los especificados del clero. 

en el art. 2.° del R. D. de 23 de mayo Bienes del clero secular : Ley de 2 de 
de 1845, con las aclaraciones hechas por setiembre de 1841; R. D. de 26 de julio 
las órdenes y circulares de 2 de enero, de 1844; ley de 3 de abril de 1845; Rea- 
28 de febrero, 31 de marzo y 23 de di- Ies decretos y órdenes de 13 de mayo, 8 
cíembre de 1846, 22 de mayo de 1849 y y 9 de diciembre de 1851 , 16 y 30 de 
l. n de noviembre de 1854 etc.; y los hay de abril de 1853; la ley de l.° de mayo 
que están exentos de la misma, ya abso- de 1855; la de 11 de julio de 1856, ar- 
luta ya temporalmente como puede verse . tícelo 3.° y siguientes; la inst, de igual 
en los arts. 3.° y 4.° del Real decreto ci- fecha art. ”8, ffarr. 3.°; la R. 0. de 23 
tado, y en las órdenes y circulares de 5 de setiembre, el R. D. de 14 de octubre 
de noviembre de 1845, art. 24 de la ins- de 1856, y la ley de 7 de abril de 1861, 
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Bienes de las fábricas de las iglesias: 
Los arts. 2. a y siguientes de la ley de 2 
de setiembre de 184!, y leyes ya citadas 
sobre bienes de! clero. 

Bienes de maestrazgos y encomiendas 
de las cuatro órdenes militares y de San 
Juan de Jerusalen: Los Rs. Ds. y órde- 
nes de 1! y 12 de julio de 1847; la ley 
de 1.°demayode 1855; la de d 1 de ju- 
lio de 1856, arts. 4.°, 6.° y siguientes, 
y el art. 4.° y párr. 6.° del 8.° de la ins- 
trucción de igual fecha. 

Bienes de la obra pía de los Santos 
Lugares ; el R„ D. de 13 de setiembre de 

1855. 

Bienes de capellanías , cofradías , er- 
mitas , obras pías y otras fundaciones 
piadosas: ley de 2 de setiembre de 1841; 
R. D. y Ords. de 11 de marzo de 1843, 
24 de setiembre de 1845, 20 de abril de 
1846, 23 de setiembre y 10 de octubre 
de 1847,7 de abril de 1848; ley de 1° 
de mayo de 1855. arts. 1,’y 2 o ; inst. 
de 31 de id. arts. 211 á 214; ley de 12 de 
julio de 1856 arts. 17 y 18; ó instrucción 
de la misma fecha, art. 7.°, párrafo 7.° 

Bienes de corporaciones civiles en ge- 
neral : cuáles son : ley de 11 de julio de 

1856, arts. 8 y 10; é inst. de igual fecha, 
art. 7.° 

Bienes de beneficencia, comprendidos 
en la desamortización: Art. l.° de la ley 
de l.° de mayo de 1855; arts. 8.° y 10 de 
la de 11 de julio de 1856. 

Bienes de los propios y comunes de los 
pueblos {se decreta su venta): Ley de l.° 
de mayo de 1855. 

Bienes ó fincas procedentes del ramo 

de Guerra : R. O. de 2 de junio de 1856. 

Bienes exceptuados de la venta : Ar- 
ticulo 2.° del R. D. de 19 de febrero de 
1836, art. 6.% ley de 2 de setiembre de 
1841, 9 de febrero de 1842, 11 y 14 de 
marzo de 1843, art. 2.°; ley de l.° de 
mayo de 1855: inst. de 31 de mayo, ar- 
tículo 209; ley de 11 de julio de 1856, 
art. l.°; inst. de 11 de julio id., art. l.°; 
31 de agosto id. Y en concepto de apro- 
vechamiento común las mismas disposi- 
ciones, el párr, 9 del art. 2.° de la ley 
de 1855; los arts. 53 , 78, 96 y 100 de 
la inst. de 31 de mayo; las Rs. Ords, de 


6 y 2! de noviembre de 1855; el art. 12 
de la ley de 27 de febrero de 1856 , y e j 
12 de la R. 0. de 6 de marzo del mismo 
año, con la de 4 de agosto de 1860 y 
otras. 

Como dejamos repetido todas las dis, 
posiciones citadas han de consultarse 
en Desamortización: Capellanías: Ma- 
yorazgos: Obras pías: Patronatos. 

BIENES PUBLICOS. La ley 3. a , tít. 28. 
Partida 3. a , dice que las cosas que comu- 
nalmente pertenecen á todas las criaturas 
que viven en este mundo sod estas: el 
aire, y las aguas de la lluvia, y el mar, v 
su ribera. También según la ley 6. a los 
rios y los puertos y los caminos públicos 
pertenecen á todos los hombres comunal- 
mente. , en tal manera que lo mismo pue- 
den usar de ellos los que son déla misma 
tierra como los de otra extraña. 

Otras leyes del mismo título y Partida, 
vienen á definir los bienes comunales de 
los pueblos , y dice que apartadamente son 
del común de cada ciudad ó villa las 
fuentes y las plazas y los mercados y los 
lugares ó edificios donde se juntan á 
concejo , y los arenales que hay en las 
riberas de los ríos y los egidos y los mon- 
tes y las dehesas y otros lugares semejan- 
tes establecidos para procomunal de cada 
pueblo, los cuales pueden usar todos los 
vecinos pobres y ricos, pero no los foras- 
teros, contra la voluntad ó prohibición 
de aquellos. ( Ley 6. a , id.) 

Y por último, la ley 10 pone mas en 
claro las dos anteriores declarando que 
pueden tener las ciudades y villas campos 
y viñas y huertas y olivares y otras here- 
dades y ganados, cuyas rentas se desti- 
nan á cubrir los gastos locales, pero sin 
que vecino alguno pueda apartadamente 
usar de ellas. Así definen nuestras anti- 
guas leyes los bienes comunales. ' 

Nuestro derecho público actual, fun- 
dado en los mismos principios que en 
dichas leyes se consignan, reconoce tam- 
bién en la nación y en- los pueblos, ade- 
más de los tributos, rentas y contribucio- 
nes públicas , las siguientes clases de 
bienes. 

Bienes públicos de la nación (de 
uso público.) Los que pertenecen en 
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propiedad á la nacioo, pero euyo uso es 
de todos. La ley establece reglas para s;i 
aprovechamiento comunal , y nadie es 
orbilro de alterarlas, estando en su caso 
sujeto á la sanción penal establecida con- 
tra los infractores. En la categoría de 
bienes públicos de la nación ó del Estado 
se comprenden los puertos, radas, ense-‘. 
nadas y costas del territorio español en la 
estensi'on determinada par las leyes es- 
peciales; las carreteras, canales y demás 
obras públicas costeadas por el Estado, y 
los rios y sus aguas — Y. Aguas. Carre- 
teras, Puertos. Ríos etc. etc. 

Bienes que constituyen la propie- 
dad del Estado cual la de un particu- 
lar. En este caso están los bosques ó 
montes, las heredades, fábricas, minas, 
los de herencias vacantes, ó mostrencos, 
y los demas que se declaren tales por la 
ley. — Y. Desamortización. Bienes mos- 
trencos. Montes etc. 

Bienes euyo dominio público per- 
tenece á los pueblos , pero cuyo uso 
es de todos como las iglesias, los cami- 
nos vecinales, los mercados, las demás 
obras públicas municipales, etc. Véase 
Ayuntamientos. Caminos vecinales, etc. 

Bienes comunales que se aprovechan 
en común por los vecinos de uno ó mas 
pueblos, libremente ó bajo algunas tra- 
bas, tales como prados ó dehesas. El apro- 
vechamiento on común de estos bienes 
debe arreglarse á las concordias, orde- 
nanzas ejecutorias etc. Cuando á dos ó 
mas pueblos corresponde en común un 
monte ú otra finca debe distribuirse su 
producto, habida proporción á sus res- 
pectivos vecindarios , corno se declaró 
por R. O. de 6 de marzo de 1849 inser- 
ta en Montes; pero entiéndase salvo de- 
recho en contrario, pues pudiera suce- 
der que el de mancomunidad estuviera 
basado en el número de cabezas de ga- 
nado de cada pueblo, ó en igualdad re- 
cíproca etc. — V. Mancomunidad de pas- 
tos. Propios. Montes. Pastos comunes etc. 
Agitas. 

Y bienes de propios que son los 
mismos que los anteriores cuando no Se 
aprovechan en común, sino que se ar- 
riendan con objeto de cubrir las atencio- 


nes de los presupuestos municipales. Es- 
tos bienes están declarados en venta por 
la ley de 1 de mayo de 1855.— V. Des- 
amortización. Propios. 

Las leyes de Partida deque hemos he- 
cho mérito dicen del mar y su ribera', ó 
de su aprovechamiento pescando ó nave- 
gando y de los puertos, que son, cosas 
que pertenecen comunalmente á todas 
las criaturas. La alta mar, en efecto, no 
es de naturaleza que pueda el hombre 
apropiársela; pero en cuanto á las radas, 
bahías y costas del mar es de derecho de 
gentes que pertenecen incontestablemen- 
te á la nación de que forman parte , es- 
tando limitado su uso para su seguridad 
ete. Entran por lo mismo estas cosas en 
ia primera división ó categoría que hemos 
establecido, porque su dominio eminen- 
te pertenece á la nación. En cuanto al 
aprovechamiento de las costas etc., pes- 
cando y navegando también está limita- 
do' su uso, por la ley de 3 de agosto de 
i 866 como puedo verse en Aguas. 

En general sobre bienes pertenecien- 
tes á la nación y otros desamortizados 
se han dictado, aparte de las disposicio- 
nes que se hallarán en Desamortización 
y otros artículos ya aludidos, las si- 
guientes: 

Ley de P7 junio de 1864. 

Enajenación de terrenos 6 pequeñas parcelas insu- 
ficientes para formar por sí solares y de los de ca- 
minos y carreteras abandonadas. 

(IIac.) «Doria Isabel II, 

Por la gracia de Dios y la Constitución 
Reina de las Españae. A todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed: que 
las Cortes han decretado y Nos sancionado Jo 
siguiente: 

Artículo 1 .° Los terrenos ó pequeñas par- 
celas pertenecientes á la Nación ó á cual- 
quier mano muerta, cuyos bienes estén de- 
clarados en estado de venta, que por sí solos 
no puedan formar solares de los ordinarios, 
señalados en los planos de edificación apro- 
bados, serán adjudicados por el precio de su 
tasación y á pagar al contado á los propieta- 
rios colindantes que lo pidan; siempre que 
sean de menores dimensiones que los que 
estos posean. 

La tasación de estas parcelas se efectuará 
en la forma establecida en las leyes de des- 
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amortización, teniendo muy especialmente en 
cuenta cual sea su valor despües de agrega- 
das al terreno con el que hayan de formar un 
solar ordinario edificable. 

Art. 2.° Las parcelas que sean de mayo- 
res dimensiones que los solares colindantes, 
aunque sin llegar á formar uno completo, 
podrán á juicio del Gobierno y según las cir- 
cunstancias, ser adjudicadas en la forma es- 
tablecida en el artículo anterior á los propie- 
tarios colindantes que Jas pidan. En otro caso 
serán vendidas en pública subasta; pero den- 
tro de nueve dias, á contar desde el siguiente 
al en que esta se verifique, tendrán derecho 
los propietarios colindantes de estos terrenos 
á que la adjudicación se haga á su favor por 
el mismo precio y condiciones, si e) que en 
el acto de la subasta hubiere figurado como 
mejor postor no fuese también propietario 
colindante ó su apoderado. 

Art. 3.° Las parcelas cuya adjudicación 
se solicitase por dos ó mas propietarios co- 
lindantes en cualquiera de los casos expresa- 
rlos en los artículos anteriores se dividirán 
entre ellos, ó se cederán á uno solo , según 
las circunstancias de cada caso , á juicio del 
Gobierno y en la forma que determine el re- 
glamento que se publique para la ejecución 
de esta ley. 

Art. 4. ü En toda parcela expropiada con 
arreglo á la ley de 17 de julio de 1836, el 
propietario colindante, conforme al espíritu 
de la propia ley, tendrá el derecho de rever- 
sión, reintegrando el precio de expropiación 
y el importe de las mejoras útiles y necesa- 
rias si las hubiese, siempre que por sí mismo 
ó su heredero siguiese poseyendo el terreno 
colindante de que aquella hubiere' formado 
parte, y no hubiesen trascurrido 15 años 
desde la expropiación. 

Art. 5.° Las disposiciones de los artícu- 
los anteriores son aplicables á los terrenos de 
los caminos y carreteras abandonadas, y los 
que no sean necesarios á las que están abier- 
tas v á la circulación. 

Art. 6.° El Gobierno dictará las reglas 
convenientes para la ejecución de esta ley. 

Por tanto: 

Mandamos á todos los tribunales, justicias, 
jefes, Gobernadores y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cual- 
quiera clase y dignidad, que guarden y ha- 
gan guardar, cumplir y ejecutar la presente 
ley en todas sus partes, Palacio á 17 de junio 
de 1864. — Yo la Reina. — El Ministro de Ha- 
cienda, Pedro Salaverria.» (Gao. 19 junio.) 


R. O. de 20 marzo de 1865. 

instrucción para el cumplimiento de lá ley de 17 de 
junio de 186 1 sobre ia enajenación do terrenos 6 
pequeñas parcelas pertenecientes á roanos muer- 
tas etc. 

(Hac.) «limo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) 
oído el Consejo de Estado, y conforme con 
•esa Dirección general, se ha servido mandar 
se publique la real instrucción adjunta, dic- 
tada para el cumplimiento de la ley de 17 de 
junio de 1864, sobre enajenación de terre- 
nos ó pequeñas parcelas pertenecientes á la 
nación ó á cualquier mano muerta, cuyos 
bienes estén declarados en venta y que por 
sí solos no puedan formar solares. De Real 
orden etc. Madrid 20 de marzo de 1865.— 
Castro. — limo. Sr. Director general de pro- 
piedades y derechos del Estado. 

REAL INSTRUCCION 

para el cumplimiento de la ley de 17 de 
junio de 1864 sobre enajenación de terre- 
nos ó pequeñas parcelas. 

Artículo 1." Los dueños de terrenos co- 
lindantes con otros de menos dimensiones, 
pertenecientes al Estado y demás manos 
muertas, que por sí solos no puedan formar 
solares edificables con arreglo á los planos 
aprobados, manifestarán al Gobernador de la 
provincia en que radiquen si les conviene 
adquirirlos, solicitando en tal caso la adju- 
dicación. 

Art. 2.° Los dueños de terrenos colindan- 
tes con otros de mayores dimensiones, per- 
tenecientes al Estado y demás manos muer- 
tas que por sí solos no formen solares edifica- 
bles podrán solicitar que so les adjudiquen 
en la misma forma establecida por el artículo 
anterior. 

Art. 3.° El Gobernador, en vista de las 
solicitudes de adjudicación, dispondrá que se 
tasen los terrenos ó pequeñas parcelas por 
peritos nombrados con arreglo a lo prescrito 
en la instrucción de 31 de mayo de 1855. 

Art. 4.° Los peritos desempeñarán sil co^ 
misión con arreglo á lo dispuesto en las le- 
yes de l.° de mayo de 1855 y 11 de julio 
de 1856; harán constar en sus certificaciones 
haber tenido en cuenta el valor de dichas 
parcelas después de agregadas al terreno 
con qnc formen solar ordinario edificable, y 
demostrarán si la parcela por su cabida, si- 
tuación y linderos corresponde al propietario 
que reclame su adjudicación. 

Art. 5.° Los derechos periciales se cobra- 
ráncon arreglo á las tarifas vigentes y en los 
términos que estas previenen para las demás 
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lincas comprendidas en las leyes de desamor- 
tización. 

Art. 6.° Presentada la certificación peri- 
cial, el Gobernador lo comunicará al reclaman- 
te para que en el término de tercero día ma- 
nifieste si se conforma con la tasación. Caso 
de no existir conformidad, el Gobernador dis- 
pondrá que se venda la parcela en pública 
subasta , pero dejando á salvo el derecho de 
tanteo con arregío al art. 2.° de la ley. Si no 
se presentaren licitadores, el Gobernador 
nombrará un tercer perito que en unión de 
los que practicaron la tasación primera fijará 
el precio definitivo de la parcela por el cual 
se adjudicará al colindante si lo solicitare, pré- 
via la terminación del expediente. 

En el caso de que el propietario colindante 
no aceptase esta nueva tasación, la parcela 
se venderá con arreglo á las leyes generales 
de desamortización. 

Art. 7.° Terminadas estas diligencias, pa- 
sará el expediente á informe del comisionado 
principal de ventas, de la Amimstracion de 
propiedades y del fiscal de Hacienda, dándose 
cuenta de todo áia junta provincial, con cuyo 
dictamen se remitirá á la dirección del ramo 
para la aprobación de la junta superior. 

Art. 8.° Las resoluciones de la junta su- 
perior de ventas no reclamadas en el término 
de un mes causarán estado. 

Estas resoluciones se comunicarán al Go- 
bernador con devolución del expediente. 

Art. 9.° El Gobernador dispondrá que 
las órdenes de adjudicación se comuniquen á 
los interesados previniéndoles que verifiquen 
el ingreso en tesorería dentro de un plazo de 
quince dias. Presentada la carta de pago, el 
administrador principal otorgará á nombre 
del Estado la correspondiente escritura de 
venta ante el escribano de Hacienda, arre- 
glándose en cuanto proceda á los modelos 
aprobados para las ventas de fincas desatnor- 
tizables. Los derechos de los escribanos se 
arreglarán á los aranceles vigentes para las 
mismas ventas. 

Art. 10. Los pagos podrán hacerse en la 
tesorería de Madrid en concepto de movi- 
miento de fondos de aquellas adonde radiquen 
las lincas. Las escituras se otorgarán precisa- 
mente en la provincia respectiva, á fin de que 
existan reunidos en ella todos los datos refe- 


rentes á esta clase de enajenación. 

Art. 1 1 . Pasados los quince dias sin veri- 
ficar el pago, se declarará en quiebra Ja ven- 
ta procediéndose á perjuicio del interesado. 
Se observarán en este caso las reglas estable- 
cidas por las instrucciones y órdenes vigen- 
tes paralas quiebras de fincas desamortizables. 

Art. 12. Los dueños de solares ó terre- 


nos colindantes con los que posee actualmen- 
te el Estado y demás manos muertas , que se 
consideren con derecho á reclamar las par- 
celas de que tratan los artículos anteriores, 
deberán verificarlo dentro del término de un 
mes, contado desde la publicación de esta 
instrucción en el Boletín oficial de la pro- 
vincia. 

i Art. 13. El término de un mes respecto 
de terrenos que en adelante adquiera el Es- 
tado para la venta se contará desde el día en 
que la Hacienda pública se incaute de ellos y 
lo anuncie en el Boletín oficial. 

Art. 14. Pasados los plazos que respecti- 
vamente se señalan sin presentar las recla- 
maciones, los comisionados principales de ren- 
tas (i) pedirán que las parcelas se enajenen 
en subasta pública quedando á salvo el dere- 
cho de tanteo dentro de los nueve dias. si- 
guientes al en que se verifique dicho acto 
que concede á los propietarios colindantes el 
art. 2.° de la ley. 

Art. 15. La declaración del derecho de 
tanteo se hará por medio de expediente á 
instancia de parte, con audiencia del rema- 
tante. Este expediente, con los informes de 
la administración principal, fiscal de Hacien- 
da y junta provincia] de ventas, se remitirá á 
la Dirección general para la resolución de Ja 
junta superior. 

Art. 16. Cuando dos ó mas propietarios 
colindantes pidan la adjudicación de las par- 
celas, se instruirá el expediente como pre- 
viene esta instrucción. Se pedirá informe á 
los peritos tasadores acerca de la convenien- 
cia de adjudicarlas á uno ó mas interesados, 
debiendo expresar la porción de terreno que 
individualmente les corresponda, según el 
espíritu de la ley. 

Art. 17. Para las reinvindicaciones de 
terrenos á que se refiere el art.- 4.° de la ley 
procederá también la instrucción del oportu- 
no expediente, que se remitirá á la Direc- 
ción del ramo á fin de que la junta superior 
resuelva lo que corresponda. 

Art. 18. Cuando varios colindantes recla- 
men la adjudicación por trozos de una misma 
parcela, se les concederá en proporción de la 
extensión lineal y superficial de los terrenos 
á que haya de agregarse. 

Art. 19. Las reglas antecedentes se ob- 
servarán también en la adjudicación de los 
terrenos procedentes de caminos y carreteras 
abandonadas y de los que no sean necesarios 
paralas que estén abiertas á la circulación. 

Art. 20. Los expedientes relativos á la 
adjudicación de esta clase de lincas se con- 


(i) Creemos que debería decir, rentas. 
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servarán en las administraciones principales ■ 
de Propiedades y Derechos del Estado , des- 
pués de ultimadas sus actuaciones y con las 
notas que expresen haberse otorgado las res- 
pectivas escrituras. 

Art. 21. Los comisionados principales del 
ramo no devengarán derecho alguno en las 
adjudicaciones á que se refiere esta instruc- 
ción. Cuando por falta de aspirantes se ven- 
dan los terrenos en subasta pública, se les 
abonará lo que les corresponda según la ins- 
trucción de 31 de mayo de 1855. Madrid 
20 de marzo de 1865. — Castro. — Sr. Direc- 
tor general de propiedades y derechos del 
Estado. (Gac. 5 abril). 

R. O. de 30 diciembre de 1866. 

Que no se cedan edificios para usos provinciales ó 
locales 

La Real órden de 30 de diciembre de 1866 
que se cita dice así: 

(Hac.) limo. Sr.: He dado cuenta á la 
Reina (Q. D. G,) del expediente promovido 
por el Ayuntamiento de San Javier, en la 
provincia de Murcia, solicitando la cesión de 
dos casas sitas en aquella villa, una proce- 
dente del Cabildo catedral de dicha ciudad, y 
otra de la obra pia de los Santos Lugares, 
con el objeto de destinarlas á escuelas y casa 
consistorial. 

En su vista, y considerando que si bien el 
Estado, por medio de la' permutación con ar- 
reglo al Concordato , se hace propietario de 
los bienes de la Iglesia, hállase por lo mismo 
legalmente obligado á sacarlos á la venta en 
en pública subasta con las formalidades que 
se exigen en estos casos, siendo su producto 
la compensación del valor anticipado al clero 
por medio de las equivalentes inscripciones 
mtrasferibles: 

Considerando que aunque las leyes por las 
cuales se establece la enajenación de los bie- 
ne propios del Estado lijan también las ex- 
cepciones de esa regla general, estas han de 
entenderse para los casos en que el mismo 
Estado las reclame necesariamente por tra- 
tar de un servicio general , ó sea de aquellos 
que están bajo su inmediata dependencia y 
satisfacción, y atendiendo al perjuicio que pu- 
diera resultar de enajenar una linca determi- 
nada para adquirir luego otra con igual objeto: 

Considerando que por mas respetables é 
aportantes que sean ciertos servicios públi- 
cos , como por ejemplo el de la instrucción 
primaria, si se hallan establecidos en utilidad 
y beneficio principalmente de una localidad y 
provincia, á ellos no debe aplicarse lo que 
por las leyes mismas está aplicado á los ser- 
vicios generales de la nación; 


Considerando que no obstante de refluir 
todos Jos servicios en ella establecidos en in- 
terés general, las leyes administrativas no 
pueden menos de regular esos servicios para 
el buen orden económico del pais, hallándo- 
se por eso clasificados en generales, provin- 
ciales y municipales, amparándose y prote- 
giéndose todos entre si, pero teniendo sin 
embargo cada una su esfera independiente de 
acción: 

Considerando que en los respectivos pre- 
supuestos se lijan ó deben fijar Jas cantida- 
des que se estimen necesarias para cubrir Ios- 
servicios que en cada uno de ellos correspon. 
da, entre ios cuales ocupa un lugar preferen 
te el de la instrucción pública: 

Considerando que debiendo por tanto su- 
ponerse que cada localidad cuenta con los re- 
cursos fijados de antemano con conocimiento 
de causa para su realización y cumplimiento, 
á ellos hay que atenerse precisamente sin 
pretender un privilegio en favor de algunos 
pueblos. 

Considerando que a tal equivaldría la ce- 
sión gratuita por parte del Estado dé una fin- 
ca representativa de un valor que, sobre no 
estar comprendido en el respectivo presu- 
puesto , debe tener otra muy distinta aplica- 
ción legal. 

Considerando, en resúmen , que las fincas 
de que se trata no pertenecen ni han perte- 
necido al pueblo reclamante, sino que han 
venido á ser propiedad del Estado por medio 
de la permutación, y que de llevarse á efecto 
la cesión solicitada indudablemente quedaría 
perjudicado el mismo Estado con el importe 
de las inscripciones mtrasferibles que, en 
equivalencia de aquellos, anticipa al clero 
cuando los servicios para que se pretenden 
son de los que deben costearse con fondos 
municipales , respondiendo como responden 
á un objeto local, y según están en el caso de 
hacerlo todos los pueblos del reino; 

S. M., conformándose con lo propuesto 
por V. I. y lo informado por la asesoría ge- 
neral de este Ministerio, se ha servidores- 
estimar la solicitud del Ayuntamiento de San 
Javier. — De Real órden etc. Madrid 30 de di- 
ciembre de 1866. — Barzanallana. — Sr. Direc- 
tor general de propiedades y derechos del 
Estado. (Gac. \. abril.) 

R. O. de 10 marzo de 1867. 

Que no se cedan edificios ni bienes dei Estado para 
usos provinciales ó (ocales, ni se dé corso á so i- 
ciludes; los Ayuntamientos deben cubrir sus opn- 
gacioues por medio de sus respectivos presupuestos. 

(Hac.) «Enterada la Reina (Q. D- G.) del 
expediente instruido á instancia del Ayunta- 
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miento de Prójamo, en la provincia de Lo- 
groño, pretendiendo se le ceda por el Estado 
un local ó cuarto granero, procedente de 
bienes de la iglesia, para destinarlo á escuela: 

Vista la Real órden de 30 de diciembre úl- 
timo, dictada en un expediente análogo: 

Considerando que no es conveniente ni 
justo que los bienes del Estado se cedan para 
usos provinciales ó locales, puesto que los 
Ayuntamientos deben cubrir sus obligaciones 
por medio de su respectivo presupuesto: 

Y considerando que, al ceder para servi- 
cios locales bienes que el Estado posee, se : 
trae al presupuesto general una carga que no ' 
debe ser objeto dei mismo, y se hace por tan- 
to que la levanten ios que uo deben justa- . 
mente sufrir tal gravamen; ; 

S. M., conformándose con lo propuesto por 1 
V. I., de acuerdo con la junta superior de 
ventas y la asesoría general de este ministe- 
rio, se ha servido desestimar la solicitud de 
que se trata, Al mismo tiempo, y para evitar 
que continúen presentándose otras pareci- 
das, como ha sucedido hasta el dia, lo cual 
produce un trabajo que es siempre estéril, 
S. M. ha tenido á bien resolver que en lo su- 
cesivo no se dé curso á solicitudes de natura- 
leza análoga á la que es objeto de esta Real 
disposición, y que así se haga entender á los 
Gobernadores de provincia para su debido 
cumplimiento.— De Real orden etc. Madrid 
10 de marzo de 1807, — Barzan allana. — Se- 
ñor Director general de Propiedades y Dere- 
chos del Estado. 

Ademas de las disposiciones insertas 
y de las que corresponden á Desamorti- 
zación consúltense en Edificios del Esta- 
do, ia Rs. Ords. de 30 de setiembre* de 
1842, 17 de marzo de 184o y 14 de se- 
tiembre de 1850 sobre cesiones de fincas, 
sobre obras en edificios de mérito artís- 
ticos y otros, 

BIENES MOSTRENCOS. Se aplica esta 
denominación á todos aquellos bienes 
muebles ó inmuebles que se encuentran 
perdidos ó abandonados ó no tienen 
dueño conocido. Se llaman también asi 
los bienes abintestatos que quedan sin 
dueño por la muerte del que lo era sin 
haber hecho testamento y sin tener des- 
cendientes; ascendientes ni colaterales 
que le sucedan. 

La importante ley de 9 de mayo de 
1835 ha venido á poner término á gran 
número de cuestiones y dificultades que j 
producía la legislación anterior sobre bie - 1 
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nes mostrencos, determinando con toda 
claridad la calidad de dichos bienes, 
fijando su destino, estableciendo el mo- 
do de proceder en los negocios y supri- 
miendo la. jurisdicción especial con la 
subdelegaron general de este ramo y sus 
dependencias. 

Leyes de la Nov. Reo. 

Ley 1. a , tit. 22, lib 10, Que se apliquen 
á la Cámara los bienes del difunto intestado 
que no tenga parientes. 

Ley 2. a id. Dispone que toda cosa que se 
bailare en alguu modo mostrenca desampa- 
rada se entregue á la justicia del lugar y so 
guarde un año, y si no pareciese el dueño se 
aplique á ia Real Cámara. 

Ley3. iX id. Dispuso que el que sepa de 
algún tesoro, bienes ú otras cosas pertene- 
cientes al Rey lo haga saber ante escribano 
público al juez de Ja jurisdicción, y resultando 
cierto haya por premio la cuarta parte. 

Ley 4. a id. Que el que hallare cosa aje- 
na sea obligado á notificarla ante el escriba- 
no dei Consejo y á ponerla en poder del 
Alcaide del lugar en cuyo término se halle, y 
este la deposite en persona idónea que la 
tenga de manifiesto un año y dos meses; en 
cuyo tiempo cada mes en dia de mercado la 
haga pregonar el que la hubiere hallado, 
ó aquel á quien pertenezca lo mostrenco por 
privilegio, uso y costumbre; si en dicho tiem- 
po viniere un dueño se restituya libremente 
pagando las costas causadas en su guarda (1). 

Ley 5. a id. Que sean seguros los ganados 
que se pasen de un lugar á otro y de una á 
otra cabaña , y no se pierdan por mostrenco 
ó algarino. El que los hallare en campo sin 
pastor los tenga de manifiesto sesenta dias 
y los haga pregonar en los mercados, y si 
parecieren sus dueños luego se les entreguen 
pagando la costa pagada en su guarda. 

Leyes 6. a , 7. a , 8. a y 9. a Son las restan- 
tes leyes de este titulo, que contienen el Real 
decreto de 27 de noviembre de 1785 y varios 
capítulos de la ordenanza general de correos 


(1) Por el art. 6.° de la instrucción para el 
gobierno de los Alcaldes de cuadrilla (V. Ga- 
nadería) de 25 de junio de 4810 se declaró que 
el valor de los ganados mostrencos son bienes 
propios del concejo, pero que pueden aplicarse 
á gastos de la cuadrilla en el caso de estar en- 
cabezada con la renta de achaques y su arren- 
dador (Col. del ramo de Mesiu .) Igual aplica- 
■ cion se dá á estos ganados mostrencos por el 
I art. 412 del reglamento para la Asociación de 
| ganaderos como puede verse en Ganadería. 
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de 8 de iunio de 1794, concediendo ai supe- 
rintendente general de correos ia superin- 
tendencia de bienes mostrencos, vacantes y 
abintestatos y prescribiendo sus facultades, 
todo io cual lia quedado derogado por la ley- 
de 9 de inayo de í'835. 

R. O . de l.° junio de 1818. 

Que ¡os tribunales de los consulados remitan testi- 
V moaio de los acreedores ausentes y de los que falle- 
cidos sin testar no se conociesen parientes en í.° 
grado. 

Extracto.— Para que el Erario no sufra 
perjuicio en las participaciones que la ley le 
señala al declarar esta clase de bienes, cuan- 
do en las quiebras hay acreedores ausentes 
cuya existencia ó paradero se ignoran , ó 
cuando sin testar fallece alguno' que no se le 
conocen parientes hasta en el 4.° grado, se 
resolvió: que ios tribunales de todos los con- 
sulados del reino siempre que resultase en 
las quiebras y concursos de que conoce 
acreedores de la clase referida, tengan la pre- 
cisa obligación de remitir á las respectivas 
subdelegaciones particulares de mostrencos 
el correspondiente testimonio expresivo y cir- 
cunstanciado de las cantidades pertenecien- 
tes á los acreedores ausentes, cuyo paradero 
y existencia se ignore, y que no tengan en 
aquellos pantos apoderados ó personas que 
legítimamente los represente, como á los que 
hubiesen fallecido, bien sin haber hecho dis- 
posición alguna, ó bien sin saberse ni cons- 
tar de sus legítimos herederos ó parientes 
dentro del 4,° grado, bajo de responsabilidad 
á los mismos consulados y de sus escribanos 
en el caso de faltar á la data de dichos testi- 
monios ; siendo extensiva la Real orden para 
que desde luego las den de las quiebras y 
concursos pendientes actualmente en los pro- 
pios consulados. [CL. t. 5.°, p. 261.) 

Ley de 9 mayo de 1835 , promulgada en 
16 del mismo. 

Sobre adquisiciones del Estado: Bienes vacantes: Ba- 
ques náufragos y sus efectos etc. Tesaros descubier- 
tos entérrenos del Estado: Bienes abintestatos... etc, 
Supresión del juzgado de mostrencos. 

(Grac. y Just.) «Las Córtes generales 
del reino , después de haber examinado con 
el debido detenimiento, y observando todos 
los trámites y formalidades prescritas, el 
asunto relativo á las adquisiciones á nombre 
del Estado que por órden de Y: M. de 20 de 
octubre del año último , y conforme cou lo 
prevenido en los arts. 30 y 33 del estatuto 
real, se cometió á su exámen y deliberación, 
presentan respetuosamente á V. M. el si- 


guiente proyecto de ley, para que V. M. se 
digne, si lo' tuviese á bien, darle la san- 
ción real. 

Art. 1 Corresponden al Estado los bie- 
nes semoviebtes, muebles ó inmuebles dere- 
chos y. prestaciones siguientes: 

Primero. Los que estuvieren vacantes y 
sin dueño conocido por no poseerlos indivi- 
duos ni corporación alguna. 

Segundo. Los buques que por naufragio 
arriben á las costas del reino, igualmente 
que los cargamentos, frutos, alhajas y demás 
que se hallare en ellos, luego que pasado el 
tiempo prevenido por las leyes resulte no te- 
ner dueño conocido. 

Tercero. En igual forma lo que la mar 
arrojare á las playas, sea ó no procedente de 
buques que hubiesen naufragado, cuando 
resulte no tener dueño conocido. Se excep- 
túan de esta regla ios producios de la misma 
mar y ios efectos que las leyes vigentes con- 
ceden al primer ocupante , ó á aquel que los 
encuentra 

Cuarto. La mitad de los tesoros, ó sea de 
las alhajas, dinero ú otra cualquiera cosa de 
valor, ignorada ú ocultada que se halle en 
terrenos pertenecientes al Estado, observán- 
dose en la distribución de los que se encuen- 
tren en propiedades de particulares, las dis- 
posiciones de la ley 45, tít. 28, Partida 3. a 
I Las minas de cualquiera especie continuarán 
sujetas á la legislación particular del ramo. 

Art. 2.° Corresponden al Estado los bie- 
nes de los que mueran ó hayan muerto in- 
testados sin dejar personas capaces de suce- 
derles con arreglo á las leyes vigentes, A fal- 
ta de dichas personas sucederán con prefe- 
rencia al Estado. 

Primero. Los hijos naturales legalmente 
reconocidos, y sus descendientes por ló res- 
pectivo á la sucesión del padre , y sin perjui- 
cio del derecho preferente que tienen los mis- 
mos para suceder á la madre. 

Segundo. El cónyuge no separado por 
demanda del divorcio contestada ai tiempo 
del fallecimiento, entendiéndose que á su 
muerte deberán volver los bienes raíces de 
abolengo á ios colaterales. 

Tercero, Los colaterales desde el quinto 
basta el décimo grado inclusive computados 
civilmente al tiempo de abrirse la sucesión. 

Art. 3.° También corresponden al Esta- 
do los bienes detentados ó poseídos sin títuto 
legítimo los cuales podrán ser reivindicados 
con arreglo á las leyes comunes. 

Art. 4.° En esta reivindicación incumbe 
al Estado probar que no es dueñ# legítimo 
el poseedor ó detentador, sin que estos pue- 
dan ser compelidos á la exhibición de títulds, 
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ni inquietados en la posesión hasta ver ven- 
cidos en juicio. 

Art.. 5.° El Estado puede, por medio de 
la acción competente, reclamar como suyos 
de cualquier particular ó corporación, en cu- 
yo poder se hallen , y en donde quiera que 
estuvieren, los bienes expresados en los ar- 
tículos anteriores. 

Art. 6.° Los bienes que por no poseer- 
los ni detentarlos persona ni corporación al- 
guna, carecieren de dueño conocido, se ocu- 
parán desde luego á nombre del Estado, pi- 
diendo Ja posesión real corporal ante el juez 
competente, que la mandará dar en la forma 
ordinaria. 

Art. 7.° . Los buques que naufragaren, sus 
cargamentos y demás que en ellos se encon- 
traren y las cosas que la mar arroja sobre sus 
playas , según lo expresado en los párrafos 
segundo y tercero del artículo primero, serán 
•también ocupados á nombre del Estado, á 
quien se entregarán previo inventario y jus- 
tiprecio de todo , y quedando responsables á 
las reclamaciones de tercero, sin perjuicio de 
la recompensa ó derechos que con arreglo á 
las disposiciones que rigieren, adquieran los 
que contribuyen al salvamento del buque ó 
mercaderías. * 

Art. 8.° La sucesión intestada á favor del 
Estado se abre por la' muerte natural. Tam- 
bién se abrirá por la muerte civil en el caso 
de que esta pena con todos sus efectos llegue 
á establecerse por nuestras leyes. 

Art. 9.° En los casos en que la sucesión 
intestada pertenezca al Estado, el represen- 
tante de este podrá pedir ante el juez com- 
petente Ja segura custodia, inventario, justi- 
precio de los bienes, y su posesión sin per- 
juicio de tercero , que se le dará en la forma 
ordinaria, corriendo después el juicio univer- 
sal sus ulteriores trámites. 

Art, 10. Todas las reclamaciones y ad- 
quisiciones á nombre del Estado quedan su- 
jetas , desde la promulgación de esta ley , á 
los principios y formas del derecho comun, 
bien sea por ocupación ó por acción deduci- 
da en los juicios universales de intestados, ó 
por reclamación contra los de tentadores sin 
derecho. 

Art. 11. La prescripción con arreglo á 
las leyes comunes excluye las acciones del 
Estado, y cierra la puerta á sus reclamacio- 
nes contra los bienes declarados de su per- 
tenencia en esta ley. 

Art. 12. La prescripción en igual forma 
legítima irrevocablemente las adquisiciones 
hechas á nombre del Estado. 

Art. 13. Los bienes adquiridos y que se 
adquirieren corno mostrencos á nombre del 
Tomo II, 
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Estado quedan adjudicados al pago de la deu‘ 
da pública, y serán uno de los arbitrios per- 
manentes de la Caja de amortización. 

Art. 14. La dirección de los ramos de 
amortización, como interesada en la conser- 
vación y aumento de las adquisiciones que le 
proporciona esta ley, adoptará las medidas 
que estime convenientes para promover su 
descubrimiento, ocupación ó reclamación. 

Art. 45. La misma dirección responderá 
délos gravámenes y obligaciones de justicia 
afectas á las fincas que adquiriere por la pre- 
sente ley. 

Art. 46. Responderá también á 'las ac- 
ciones que con arreglo á las leyes comunes 
se entablaren contra los bienes que hubiere 
adquirido, y á la indemnización y saneamien- 
to de los compradores en la forma estableci- 
da por derecho. En uno y otro caso solo res- 
ponderá de la cantidad líquida que hubiere 
ingresado en arcas. 

Art. 17. Todos los juicios sobre la mate- 
ria de la presente lev son de la atribución y 
conocimiento de la jurisdicción real ordinaria; 
y las acciones se intentarán ante el juez de! 
partido donde se halleren los bienes que se 
reclamen. 

Art. 18. Ningún particular podrá ejerci- 
tar las acciones que sobre la materia de esta 
ley correspondan al Estado. 

Art. 19. Los promotores fiscales en pri- 
mera instancia, y los fiscales de las Audien- 
cias y Tribunales Supremos, en las ulteriores, 
de acuerdo con el director de los ramos de 
amortización ó sus delegados, sostendrán las 
adquisiciones hechas á nombre del Estado, y 
también incoarán y proseguirán las demandas 
de reivindicación y demás que correspondan 
al Estado en virtud de esta ley. 

Art. 20. Queda abolida Ja jurisdicción es- 
pecial conocida con el nombre de mostren- 
cos, y la subdelegaron general de este ramo 
y sus dependencias. 

Art. 21. Los empleados con sueldo así de 
la subdelegacion general y su tribunal como 
de las subdelegaciones inferiores y sus juzga- 
dos quedan cesantes con el haber que les 
corresponda según su clasificación. 

Art. 22. Los pleitos pendientes en la sub- 
delegaron general y en las subdelegaciones 
de partido se continuarán y faltarán con ar- 
reglo á las disposiciones de esta ley. 

Art. 23. Los fiscales ó promotores respec- 
tivos, á quienes desde luego se pasarán los 
pleitos pendientes, bien procedan de denun- 
cia ó de oficio , los continuarán á nombre del 
Estado, ó promoverán el sobreseimiento si no 
encontraren méritos bastantes para su pro- 
secución, en cuyo caso se declara fenecido 
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el litigio, y en libertad la finca ó efectos re- 
clamados. , 

Art. 24. Para que el desistimiento de los 
promotores fiscales surta los efectos que se 
indican en el articulo anterior precederá el 
consentimiento y conformidad del fiscal de la 
Audiencia del territorio; y tanto en este caso 
como el del artículo anterior, deberá prece- 
der allanamiento por escrito del director de 
los ramos de amortización (5 sus delegados en 
las provincias. 

Art. 25. Los pleitos pendientes en la sub- 
delegacion general se pasarán inmediatamen- 
te á la Real Audiencia de Madrid , para los 
fines indicados, y los que penden en las 
subdelegaciones inferiores, á los juzgados 
ordinarios del partido donde radiquen los 
bienes. 

Art. 26. Quedan derogadas todas las le- 
yes, ordenanzas ó instrucciones sobre mos- 
trencos. Sanciono y ejecútese etc. En Madrid 
á 9 de mayo de 1835.» (Fué promulgada en 
16 del mismo. CL. í, 20, p. 173). 

R. O. de í febrero de 1837. 

Subre administración de mostrencos. 

(Gbac. y Just. y Hac.) «Conformándo- 
se S. M. la Reina Gobernadora con lo consul- 
tado por el Supremo Tribunal de Justicia, se 
ha servido resolver : que decretado que sea 
judicialmente el secuestro de bienes denun- 
ciados como mostrencos se confie desde luego 
su administración á los comisionados respec- 
tivos de la Dirección general de rentas y ar- 
bitrios de amortización , «bajo el concepto de 
responder de los frutos y rentas á favor de 
los litigantes interesados a título de fundacio- 
nes particulares ú otro legitimo de los bienes 
denunciados que se declare en justicia, per- 
teneceries en posesión ó propiedad; enten- 
diéndose esto mismo para con los bienes de- 
positados en virtud de secuestro decretado 
anteriormente sobre que no haya recaído sen- 
tencia. De Real órden etc. Madrid 4 dé fe- 
brero de 1837.» (CL. t. 22, p. 60). 

R. O. de 19 octubre de 1837. 

(Hac.) Reencarga la observancia de la 
de 4 de febrero del mismo año. ( C . del Cas- 
tellano t. 3, p. 245). 

R. O. de 13 noviembre de 1844. 

(Hac.) Se resolvió que á los denunciado- 
res de bienes mostrencos con anterioridad á 
la ley de 9 de mayo de 1835 debe satisfa- 
cérseles la tercera parte en metálico del pre- 
eiü real y efectivo que tengan los efectos pú- 
blicos qúe se reciban en pago el dia del re- 
mate de aquellos. 


R. O. de 28 febrero de 1846. 

Se admitan tas denuncias de terrenos de dueños des- 
conocidos. 

(Hac.) Consultado por el intendente de 
Granada si había de continuar la práctica de 
acensuar en favor del Estado los terrenos 
que se denuncian de igual origen que la renta 
de población, «se ha servido S. M. declarar 
que no ha habido ni hay razón alguna para 
la suspensión de la ejecución de las leyes no 
derogadas sobre la materia de que trata dicha 
consulta, y que en su consecuencia deben las 
oficinas continuar admitiendo Jas denuncias 
de terrenos que no tengan dueño conocido, 
acensuándolas por las reglas y con las forma- 
lidades hasta aquí observadas sino conviniese 
al censualista redimir en el acto el censo en 
los términos que prescribe la ley de 14 de 
agosto de 1841 , en cuyo caso se procederá á 
su venta según la misma determina, conforme 
á ío mandado en R. O. de 18 de setiembre 
del año anterior; siendo la voluntad de S. M. 
que esta medida se- haga extensiva á las pro- 
vincias de Málaga y Almería para los casos 
de igual naturaleza que en ellas puedan ocur- 
rir,— De Real orden etc, Madrid 28 de febre- 
ro de 1846.» (CL. t. 36 ,p. 389). 

R. O. de 29 marzo de 1848. 

Atribuciones de los juzgados y de la administración 
en las denuncias. t 

(Hac.) Extracto. — Con referencia á un 
expediente instruido con motivo de haber 
dispuesto el juzgado de primera instancia de 
Canarias se entregase á los denunciadores de 
los bienes de una capellanía la tercera parte, 
se lijó el deslinde de las funciones de la juris- 
dicción ordinaria y de la administración en 
los negocios de este ramo, declarando: 

«Primero, que las atribuciones de los' juz- 
gados tienen sus límites y no deben exten- 
derse á mas que juzgar y fallar , haciendo la 
declaración correspondiente; y segundo, que 
la ejecución de esta con todas sus inciden- 
cias debe ser de la competencia de la admi- 
nistración, puesto que está mandado en Real 
órden de 7 de agosto de 1838 que los bienes 
mostrencos considerados como nacionales se 
vendan en la forma prevenida en él R. D. de 
19 de febrero de 1836 y disposiciones poste- 
riores; debiendo por lo mismo conocer .y de- 
cidir todas las cuestiones relativas á la enaje- 
nación de estas lincas. — De Real órden etc. 
Madrid 29 de marzo de 1848.» (CL. t. 43, 
p. 334.) 

R. O. de 24 febrero de 1851. 

Es sobre costas en las actuaciones judieia- 
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les sobre mostrencos, etc., y se halla en i cursos temerarios con los que se pueda oca- 


Aranceles judiciales, 

Cir. de 16 diciembre de 1856-. 

No se preseuteji sin justificación las demandas de 
adjudicación al Estado. 

(Asesoría general del Ministerio de Ha- 
cienda.) «La adjunta copia de la circular 
expedida en 9 de noviembre de 1854 por la 
suprimida dirección de... lincas del Estado, á 
propuesta de la también suprimida de lo con- 
tencioso, enterará á Y. I. de las disposiciones 
adoptadas para Conseguir que las demandas 
de adjudicación al Estado de los bienes de- 
nunciados como mostrencos no se presenten 
sin la debida justiiicacion. Mas no es esto 
bastante todavía para obtener ei íin propues- 
to, pues si con las referidas disposiciones se 
consigue que las oficinas de provincia dejen 
de gestionar por sí ante los tribunales, se 
observa muchas veces que los denunciadores 
presentan en ios juzgados las denuncias qui- 
tando de este modo á los promotores-fiscales 
la representación del Estado que les corres- 
ponde exclusivamente en tales asuntos con 
arreglo á Ja ley de 9 de mayo de 1835. Nece- 
sario es por Jo tanto que dichos funcionarios 
se opongan á la sustanciacion y curso de las 
denuncias cuando las presenten los denun- 
ciadores, los cuales podrán acudir á la admi- 
nistración de provincia donde se acogerán 
siempre las noticias que suministren; y á este 
íin la asesoría espera que Y. I. hará las pre- 
venciones oportunas á los promotores del ter- 
ritorio de esa audiencia, encargándoles al 
mismo tiempo que no entablen demandas ni 
deduzcan ninguna acción en juicio sin estar 
previamente autorizados por la asesoría según 
io dispone la instrucción de 25 de junio 
de 1852, y la circular de la dirección de lo 
contencioso fecha lü de enero de 1854.— 
Dios etc. Madrid 16 de diciembre de 1856.» 

Cir. que se cita de 9 noviembre de 1854- 

Trámite en los expedientes de denuncia. 

Esta circular de la dirección general de 
casas de moneda , minas y lineas del Estado, 
reproduce otra de 6 de marzo de 1851 que 
dice así: 

«Esta dirección ha acordado que tan luego 
como en esa ‘administración de su cargo se 
promuevan denuncias sobre bienes mostren- 
cos y antes de intentar o mandar intentar Ja 
acciona! ministerio fiscal, disponga V. se re- 
mitan copias de ellas ú la de lo contencioso de 
Hacienda pública para que lome conocimien- 
to de sus fundamentos y medios de prueba 
que pueda haber para utizarlo todo opor- 
tunamente , evitando la introducción de re- 


sionar sin causa bastante molestia a los par- 
ticulares , tocio sin perjuicio de suministrar 
á los fiscales y promotores las noticias y an- 
tecedentes que estos reclamen.» 

Y al reproducirse la anterior se añade, que 
con arreglo al R. D. de 20 de junio de 4852 
no deben Jas administraciones entenderse en 
ningún caso con los promotores fiscales para 
promover gestiones judiciales sobre adjudica- 
ción ai Estado de los bienes mostrencos, sino 
con Ja indicada dirección. (9 de noviembre 
de 1856. CL. t. 70, p. 450.) 

i 

(Dir. gen, de Prop. y Der. del Estado.) 
— Circular de 28 de julio . — «Al administra- 
dor principal de Propiedades y Derechos del 
Estado de esta provincia dice á esta Dirección 
general, con fecha 18 del corriente, lo que 
sigue: 

Eu vista de la comunicación de V. S., fe- 
cha 30 de abril último, consultando si las 
instancias que promueven los particulares, 
denunciando fincas en concepto de mostren- 
cos, deben acompañarse con ios justiíicantes 
necesarios; esta Dirección general, teniendo 
presente lo dispuesto en los arts. 3. 11 y 4.° de 
la ley de 9 de mayo de 1835 , las reglas 15 y 
19 de la ínst. de 2 de enero de 1856, y la 
circular de la Dirección general de lincas del 
Estado, fecha 6 de marzo de 1851, reprodu- 
cida por la de casas de moneda, minas y lin- 
eas del Estado en 9 de noviembre de 1 854, y 
recordada por la asesoría general del Ministe- 
rio de Hacienda en 16 de diciembre de 1856, 
se ha servido, de conformidad con el parecer 
de esta última, comunicar á Y. S. las instruc- 
ciones siguientes, á tas que deberá atenerse 
en lo sucesivo sobre el particular: 

1 .“ Que tau luego como se presenten en 
esa oficina denuncias de particulares en con- 
cepto de mostrencos, ó se le remitan, ya por 
esta Dirección general , ó por el Gobernador 
de la provincia, se dirija Y. S. á los denun- 
ciadores, preguntándoles si optan por seguir 
á su costa el expediente gubernativo, en cuyo 
caso contraerán la obligación de aducir los 
documentos que la justifiquen y tendrán Op- 
ción á todo el premio , ó si prefieren que el 
expediente se instruya por ei investigador, 
dividiéndose entre ambos aquel. 

2/ Que en vista de la contestación dada 
por el denunciador, el cual si no expresase 
las señas de su habitación en la instancia, ori- 
gen de! expediente, deberá ser llamado por 
los periódicos oficiales y por medio de los 
agentes del Gobierno de la provincia; y sin 
perjuicio de que por la administración del 
ramo se unan todos ios datos necesarios que 

* 
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pueda proporcionar, se proceda á la instruc- 
ción en uno ú otro concepto , del expediente 
gubernativo, que, una vez completo, deberá 
ser elevado á este centro directivo, para que, 
previo dictamen de la asesoría general, se de- 
cida sí hay ó no fundamentos para entablar la 
competente demanda de adjudicación, y se 
comuniquen por aquella dependencia las ins- 
trucciones necesarias á los promotores fisca- 
les de los juzgados respectivos. 

3. a Que en el caso de presentarse de- 
nuncias que. por su notoria improcedencia, 
por hallarse la finca investigada con anterio- 
ridad, ó por estar ya el Estado incautado de 
ella, como acontece con frecuencia, sea inne- 
cesaria ia formación del expediente guberna- 
tivo prévio; las devuelva á esa administración 
principal, con su informe razonado, á esta 
superioridad para resolver en su vista lo que 
corresponda. 

Y 4. a Que si los denunciadores no se pre- 
sentasen, ni pudiesen ser habidos por los me- 
dios indicados, remita esa administración sus 
instancias al investigador, para que este ins- 
truya desde luego el expediente, dándole des- 
pués el curso prevenido.» 

Lo que traslado á V.*S. para su mas exacto 
cumplimiento en los casos de igual naturale- 
za que ocurran en esa provincia, debiendo 
publicarse esta circular en los Boletines ofi- 
ciales de la misma. Dios etc. Madrid 28 de 
julio de 1 863 . — Joaquín Escario. Sr. Gober- 
nador de la provincia de Avila. (Bol. of. de 
lí de agosto núm. 96.) 

La circular de 2 de enero de 1856 que 
se cita, se inserta en Desamortización. 

BIENES ADVENTICIOS. Constituyen el 
peculio adventicio ó son' bienes adventi- 
cios los que el hijo de familia estando 
bajo la patria potestad adquiere por su 
trabajo en algún oficio, arte ó industria, 
ó bien por fortuna, ó por legado, dona- 
ción ó herencia de su madre, ó de pa- 
rientes ó extraños. La propiedad de es- 
tos bienes pertenece ai hijo, y el usu- 
fructo al padre mientras tiene al hijo 
bajo su potestad. 

Según laley 24, tít. 13 ., Part. 5. a , los 
padres, aunque administradores de los. 
bienes de sus hijos que se hallan bajo la 
patria potestad, si bien pueden aprove- 
charse de ios frutos de aquellos, no es- 
tán sin embargo autorizados para enaje- 
narlos ; y en caso- que los enajenen, sus 
bienes propios quedan hipotecados á la 
seguridad de ios vendidos del peculio de 


los hijos y al resarcimiento de los daños 
y perjuicios. 

Hoy esta hipoteca debe ser especial con 
arreglo á los arts. 468, 202 á 206 de la 
ley hipotecaria, y 142 á 144 del regla- 
mento. — V. Hipoteca por razón de pe- 
culio. ♦ 

[ Cuando se verifica la enajenación de 
bienes de peculio, los hijos tienen ex- 
pedito su derecho para dirigirse contra 
la testamentaria de los padres haciendo 
uso de la acción personal ó de la hipo- 
tecaria ; pero no de la de dominio contra 
un tercer poseedor, á menos que justifi- 
quen que el caudal hereditario de los 
' padres no es bastante para el pago de los 
bienes vendidos, y aun en este caso re- 
nunciando expresamente la herencia. 

■ ( Sentencias de 43 de febrero y 30 de di - 
[ ciembre de 1864 y 2o de octubre de 1866.) 
j Los requisitos que se exigen | ara la 
: enajenación de bienes de menores de 
edad (V. Bienes de menores) no son apli- 
cables á los que los padres hagan de los 
correspondientes á sus hijos constituidos 
bajo su potestad , aunque sean menores, 
según repetidamente lo tiene declarado 
el Tribunal Supremo , de conformidad 
con la práctica. (Sentencias de 8 de mayo 
de 4861, 13 de febrero de 1864 y 25 de 
octubre de 4866.) 

BIENES DOTALES. Los que la mujer 

ú otro por ella da al marido en razón del 
casamiento, con el fin de ayudar á sos- 
tener las cargas matrimoniales; y se re- 
pulan patrimonio de la mujer. — V. Do- 
naciones MATRIMONIALES. ARRAS. DOTE. 
Bienes se la sociedad conyugal. Bienes 

PARAFERNALES, CONTRATOS CON MUJERES 

casadas. Hipoteca dotal. 

BIENES DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. BIE- 
NES GANANCIALES- En el' matrimonio ó 
I sociedad conyugal hay bienes que son 
I* privativamente del marido, otros que lo 
son de la mujer y otros que lo son de 
ambos. Esta materia es sin embargo har- 
to vasta y complicada para que podamos 
abarcarla convenientemente en los lími- 
tes de este Diccionario ; pero enlazando 
este artículo con el de Contratos con 
MUJERES CASADAS , DONACIONES MATRIMO- 
NIALES , Hipoteca dotal , y otros, cree- 


BIENES GANANCIALES. 


mos decir lo bastante á nuestro objeto. 

I. Son bienes gananciales los que el 
marido y la mujer, ó cualquiera de los 
dos, adquieren ó aumentan durante el 
matrimonio por compra ú otro contrato, 
ó mediante su trabajo ó industria, como 
también los frutos de los bienes que cada 
uno llevó al matrimonio, y de los que 
subsistiendo este adquieran para sí por 
cualquier Título. Los bienes ganados y 
habidos durante el matrimonio por uno 
solo de los cónyuges, son y fincan de 
aquel que los hubo ganado sin que el 
otro haya parte de ellos. ( Ley 5. a , tit, 4.°, 
lib. X, 'Nov. Recop .), y no son por tanto 
bienes gananciales los que heredan el 
marido ó la mujer ex-testamento ó abin- 
testato ó les son legados ó donados. 

II. De lo dicho se desprende que te- 
niendo lugar únicamente la liquidación 
de los gananciales al disolverse el matri- 
monio por muerte ó divorcio, son enton- 
ces de ambos cónyuges por mitad todos 
los existentes ó pertenecientes á la socie- 
dad conyugal, salvo los que probare caria 
uno que son suyos apartadamente. (Ley 
4. a título y libro citados) (*). 

III. Todos los productos de bienes 
que la mujer aporta al matrimonio, en 
cualquier concepto , ya como dótales, ya 
como parafernales, aunque retenga su 
administración ó no se la entregue seña- 
ladamente á su marido, están como los 
de este destinados á la subsistencia de los 
cónyuges y á levantar las cargas matri- 
moniales, con inclusión de los pleitos 
que se susciten durante la sociedad con- 
yugal , cuyos gastos no constituyen una 
deuda personal ó individual del marido 
ni de la mujer y sí una de sus comunes 
obligaciones. ( T . S. sentencias de 9 de 
diciembre de 1864, 2o de noviembre de 
ídem , 23 de abril de 1866 y l.° de mar- 

(*) La época de ia disolución del matrimo- 
nio por muerte o divorcio es la única en que 
procede hacer liquidación de los bienes ga- 
nanciales, y de ios peculiares á cada une de 
los cónyuges. — La disposición de la ley 10, 
til. 4.°, lib. 10 de la N. R-, de que no pierda 
un cónyuge, por delito del otro, sus bienes ni 
la mitad de las ganancias se refiere á los ca- 
sos en que procedía la pena de confiscación de 
hienes, que ya no existe. (Sentencia de 4 de 
marzo de 1867). 
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zo 1867). Es deuda exclusiva del mari- 
do, ó de la mujer la que pirocede de un 
hecho personal de cualquiera de ellos, 
anterior al matrimonio, como el prestar 
alimentos á un hijo natural. ( Doctrina 
del Tribunal Supremo en sentencia de l.° 
de marzo de 1867). 

IV. La mujer renunciando anticipa- 
damente los gananciales, no está obliga- 
da según la ley 60 de Toro (9, lit . 4.° 
lib. 10 Nov . Recop.) á pagar parte alguna 
de las deudas hechas por el marido du- 
rante el matrimonio, pero sí lo estará si 
no media esta renuncia. Así lo ha esta- 
blecido el Tribunal Supremo, declarando 
ia casación de un fallo de la audiencia de 
Valencia dictado en pleito sobre que se 
eliminase del inventario de los bienes de 
doña Teresa Casterot cierto crédito pa- 
sivo resultante de un pagaré que tenia 
firmado su marido. La audiencia confir- 
mando el fallo del inferior declaró ex- 
cluido del inventario dicho crédito, é in- 
terpuesto recurso de casación por el 
acreedor, se declara haber lugar á él con- 
siderando que el fallo de la audiencia 
infringió las leyes 5. a y 9. a , tit. 4.°, li- 
bro 10 de la Nov. Recop. por no haber 
mediado la renuncia de los gananciales 
por parte de la doña Teresa, y por no ha- 
berse expuesto cosa alguna contra la cer- 
teza y validez de las deudas contraídas 
por el marido durante el matrimonio. 
(T.S . sentencia de 18 octubre de 1861.) 

También ha establecido el Tribunal 
Supremo , en sentencia 4 de marzo de 
1867, lo doctrina de que la disposición de 
la ley 10, tit. 4.°, lib. 10 de la Novísima 
Recopilación, de que no pierda un cón- 
yuge, por delito del otro, su? bienes ni 
la mitad de las ganancias habidas duran- 
te el matrimonio, se refiere á ios casos en 
que proccdia la pena de confiscación de 
bienes, que ya no existe; y consiguien- 
temente que no se infringe dicha ley 
por la sentencia que desestima una de- 
manda de tercería , declarando sujetos 
dichos bienes á las responsabilidades ci- 
viles por delito de un cónyuge. — Véase 
también Bienes Parafernales. 

BIENES DE MENORES Y DE INCAPACITA- 
DOS. La ley 18, tít. 16, Partida 6. a dice 
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que los guardadores tío deben enajenar 
ninguna de las cosas de los huérfanos que 
sea raíz, salvo si lo hiciere por pagar las 
deudas que hubiese dejado el padre del 
huérfano, ó por casamiento de este, o 
por otra razón derecha, y esto con otor- 
gamiento del juez. La 60, tít. 18, Parti- 
da 3. a disponiendo la manera en que de- 
bía hacerse la carta de venta, cuando 
tenga lugar « por deuda ó por gran pro 
de los huérfanos » exige también el otor- 
gamiento del juez «andando la cosa pú- 
blicamente en almoneda treinta dias.» 

I. Conforme con estas leyes, la de 
Enjuiciamiento civil ha establecido las 
formalidades que deben observarse en la 
venta de bienes de menores é incapacita- 
dos; y exige la licencia judicial ya se tra- 
te de bienes raíces, ya de derechos, ya 
de alhajas de oro, plata y piedras precio- 
sas, ya en fin de toda clase de bienes in- 
muebles, muebles y semovientes de va- 
lor que puedan conservarse sin menosca- 
bo. ( Art . lí;0l). La enajenación ha de 
pedirla por escrito e! tutor del menor, ó 
este asistido de su curador, expresando 
el motivo de la enajenación, el destino 
que ha de darse al precio y justificando 
la utilidad ó necesidad de la venta. El 
juez, oyendo al curador para pleitos del 
menor, si le tuviere, ó al promotor fis- 
cal en otro caso, concede ó niega la auto- 
rización (*|. La venta se hace en pública 
subasta, y previo avalúo si se trata de bie- 
nes inmuebles (art. 1405), ó con las so- 
lemnidades posibles ó que sean de cos- 
tumbre en la localidad, si se trata de otros 
bienes; con sujeción en todo caso á lo 
prevenido en los arts. 1401 al 1410 de la 
citada ley.' 

Para transigir sobre derechos de me- 
nores é incapacitados se necesitan los 
mismos requisitos que para la venta de 


(*) La ley del contrato en las transacciones 
sobre bienes de menores y su venta, se esta- 
blece por la providencia que concede la auto- 
rización judicial necesaria para celebrarla,' 
fijando los limites á que han de sujetarse, en 
la forma que determinan los artículos í .401 y 
siguientes de la ley de Enjuiciamiento civil; y 
quebranta dicha ley la sentencia que defiere á 
pretensiones contrarias á la referida providen- 
4 cía. ( Sent . 25 de enero de 1867.) 


menores 

bienes, procediendo en la forma que esta- 
blecen los artículos 1411 al 4413 déla 
misma ley. 

II. Cuando en la venta de bienes raí- 
ces de menores se omiten las formalida- 
des de la subasta y público remate, com- 
pete á aquellos, siendo perjudicados, el 
beneficio de la restitución; pero solo pue- 
de tener lugar dentro del cuadnienio le- 
gal. En tal caso procede la nulidad de la 
venta, pero debe solicitarse expresa y di- 
rectamente, y no dándola por supuesta. 
(Sentencias 28 abril 4865 y de 12 mar- 
zo de 1864.) (*). 

IÍL Y téngase en cuenta que las re- 
feridas formalidades son necesarias aun- 
que el menor sea casado y mayor de 18 
años; porque la ley 7. a , tít. 2.°, lib. 10 
de la Nov. Rccop. al conceder á los ca- 
sados mayores de 18 años y menores de 
25, la administración de sus bienes sin 
necesidad de venia, no les autoriza para 
enajenarlos libremente y sin observar los 
requisitos legales, ni les faculta tampo- 
co para ello la 3. a , tít, 5.° del mismo li- 
bro, que se limita á declarar emancipa- 
do al hijo casado y velado (Sents. de 28 
noviembre de 1863 y 19 octubre de 1865.) 

Respecto déla mujer casada menor de 
edad ha establecido también al Tribunal 
Supremo la importante doctrina de que 
las leyes que solo exigen la licencia del 
marido para que su mujer pueda contraer 
eficazmente se refieren á la que está en 
la mayor edad, y que mientras sea me- 
nor, el marido no puede conceder la li- 
cencia para enajenar válidamente bienes 
raíces de aquella, ni venderlos por sí 
mismo, en concepto de administrador le- 


(*) Además cuando en la venta de bienes 
ralees de menores, se omiten las formalidades 
de la subasta y publico remate, compete á 
aquellos, siendo perjudicados, el beneficio de 
la restitución, pudiendo hacer las reclamacio- 
nes consiguientes dentro del cuadrienio legal. 

En tal caso, la nulidad de la venta debe so- 
licitarse expresa y directamente, y no dándola 
por supuesta 6 tratándola por incidencia en 
otro pleito. ( Casac . 28 de abril de 1865.) 

No se infringe la ley 60, tít. 18, Partida 3. a , 
cuando precedida la información de utilidad y 
la subasta se venden bienes de menores, fuera 
de ella, con otorgamiento del Juez, (Seni. 6 de 
junio de 1866,) 


bienes,^ 
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gítimo, sin que preceda decreto judicial 
con las debidas solemnidades, siendo nu- 
la en su caso la venia. ( Sent . 18 setiem-' 
bre 1862.) 

IV. Para Ja seguridad de los bienes de 
menores é incapacitados, se halla esta- 
blecida la liipoteca legal sobre los bienes 
de sus tutores y curadores, debiendo hoy 
ser especial la que constituyan con arre- 
glo al tít. 3.° de la segunda parte de la 
ley de Enjuiciamiento civil, arts. 68, 207 
aí'216 de la ley hipotecaria, 145 á 153 
del reglamento y 66 á 69 de la instrucción. 

V. No obstante la doctrina de este ar- 
tículo, son válidas las ventas de bienes 
menores, según la ley 6. a , tít. 19, Parti- 
da 6. a cuando aquellos fingen y por el 
conjunto de circunstancias especiales que 
en los mismos concurren, pueden creer 
los que intervienen en el contrato que 
son mayores de edad; y se infringe di- 
cha ley por la sentencia que decide lo 
contrario. (Sent. 27 abril 1860.) — Véase 
Bienes adventicios. Compra-venta. Con- 
tratos. Contratos con menores de edad. 
Hipoteca por razón de tutela y curadu- 
ría. Restitución in integrum. 

BIENES PARAFERNALES. Los que lleva 
la mujer al matrimonio fuera déla dote 
y los que adquiere durante él por título 
lucrativo, como herencia ó donación. La 
mujer.puede conservar la administración 
de estos bienes ó encargarla al marido, 
estando en este caso garantida como ve- 
remos en el artículo Hipotecas (*), 


(*) Para que el señorío de los bienes para- 
fernales de la mujer pase durante el matrimo- 
nio al marido, y pueda por consiguiente exi- 
girse á este la responsabilidad que aquella ley 
impone relativamente á aquellos bienes, es in- 
dispensable probar que la mujer se los entregó 
señaladamente y con intención deque los po- 
seyera' y administrara como los dótales, pues 
que en caso contrario, y aun en ei de dudarse 
si se realizó ó no tal entrega, siempre finca la 
mujer por señora dell os. ( Casac . 27 de noviem- 
bre de 1865.) 

Según la doctrina consignada por el Tribu- 
nal Supremo, si los bienes parafernales se ven- 
den por consentimiento de ambos consortes y 
entra su importe en poder del marido quedan 
legalmente hipotecados sus bienes á la respon- 
sabilidad del vator de aquellos con arreglo á lo 
dispuesto en la ley 17, tít. 11 Partida 4/ ( Ca- 
sación lo de diciembre de 1865.) — V- Contra- 
tos CON MUJERES CASADAS. 


Según ló dispuesto' en la ley 17, títu- 
lq 11, Part. 4. a , y lo mismo según el es- 
píritu de la 22, tít. 30, lib. 4.° de las 
Constituciones de Cataluña, corresponde 
á la mujer casada el señorío y adminis- 
tración de los bienes parafernales, cuan- 
do no los ha entregado expresamente á 
. su marido, con ánimo de que tenga su 
dominio durante el matrimonio. Pero si 
bien es esto indudable, se entiende que 
dicha facultad- se halla limitada ó es sin 
perjuicio de la prohibición consignada 
en la ley 11, tít. l.°, lib. 10 de la Noví- 
, sima Recopilación (55 de Toro), según 
la cual no puede la mujer, sin licencia 
de su mando , hacer contrato , ni sepa- 
rarse ni dar por libre á nadie de él, ni 
hacer cuasi contrato, ni estar en juicio 
demandando ni defendiendo por sí ó por 
procurador; y sin perjuicio también de 
que el marido como jefe de la familia y 
para atender á sus necesidades, perciba y 
disponga de los rendimientos ó produc- 
tos de los indicados bienes. ( T . S. Sen- 
tencias de 12 de mayo de 1866 , 26 de 
octubre de 1863 y 25 de noviembre de 
1864, — V. Arras. Bienes de la sociedad 
contugal. Hipoteca dotal. Contratos 

CON MUJERES CASADAS. 

BIENES RESERVABL'ES. Cuando un 
viudo ó viuda vuelven á casarse, si tie- 
nen hijos del primer matrimonio, son re- 
servabas para ellos todos los bienes que 
hubieren adquirido del consorte difunto 
por título lucrativo , como arras , dona- 
I cion, legado; ó heredado de alguno de 
' los hijos del primer matrimonio , con tal 
que sean de los que este hubiera here- 
dado de su difunto padre ó madre. 

I. Dos leyes son las que principal- 
mente deben tenerse en cuenta sobre es- 
ta importante materia, la 26, tít. 13 de 
la Part. 5. a y la 15 de Toro (7. a , til. 4.°, 
lib. 10 de la Nov. Rec.) 

La 26, tít. 18, Part. 5. a , dice asi: 
«Marido de alguna mujer finando, si ca- 
»sase ella después con otro, las arras é 
nías donaciones que el marido finado le 
»oviere dado en salvo, fincan á sus fijos 
» del primer marido é develas cobrar é 
» haber después de la muerte de su nia- 
^ dre .Dj no 
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La ley 45 de Toro, dice que: «En to- 
sidos los casos que las mujeres casando 
«segunda vez, son obligadas á reservar 
»á los fijos del primero matrimonio la 
«propiedad de lo que oviere del prime- 
aro marido , ó heredare de los \fijos del 

primero matrimonio; en los mismos ca- 
»sos el varón que casare segunda ó ler- 
»eera vez, sea obligado á reservar la pro- 
»piedad dello á los fijos del primero ma- 
«trimonio; de manera que lo establecido 
«cerca deste caso en las mujeres que ca- 
asaren segunda vez, haya lugar en los 
«varones que pasaren á segundo ó ter- 
«cero matrimonio. » 

Ií. Algunas de las dudas que han 
ocurrido en la inteligencia de estas le- 
yes, las t’ene ya resueltas la jurispruden- 
cia del Tribunal Supremo, de cuyos fa- 
llos tomamos la siguiente doctrina: 

\ ,° La obligación de reservar se li- 
mita á los padres respecto de los bienes 
que heredaren de sus hijos, y no es ex- 
tensiva á los abuelos respecto de sus nie- 
tos, porque la ley 1.5 de Toro debe in- 
terpretarse en sentido restrictivo. ( Sen- 
tencia 11 marzo 1861). 

2. ° Los bienes que fueron de mayo- 
razgo, están en su caso sujetos á reserva. 
( Sentencia 26 octubre 1858). 

3. ° No son reservables y sí partibles 
entre los hijos de ambos matrimonios, 
los bienes que hereda el padre ó madre 
común por muerte de los del segundo, 
si se ha conservado viudo, como lo esta- 
rían si hubiera pasado á terceras nup- 
cias. (Sentencia ¡o julio 1850). 

4. ° La reserva de bienes ó sea la 
obligación de reservar un padre ó una 
madre, solo tiene lugar respecto de hijos 
suyos habidos en anterior matrimonio, 
no respecto de los hijos que su consorte 
tuvo en otro matrimonio. ( Sentencias 9 
mayo 1859, 21 mayo 1861 y 27 junio 
1866). ♦ ' 

5. ° La propiedad de los bienes re- 
servables, se trasfiere por disposición de 
la ley á los hijos del primer matrimonio 
en el momento de contraer el padre se- 
gundas nupcias, quedándole solo el usu- 
fructo. hasta su muerte. La enajenación 
que de dichos bienes hiciere el padre, 


no es por lo tanto eficaz, sosteniéndose 
solamente durante su vida; y á su muer- 
te adquiere el hijo el pleno dominio y 
las acciones á él inherentes que desde 
luego puede ejercitar contra el poseedor, 
por masque tenga asimismo la hipoteca 
tácita en los del padre para la seguridad 
de la reserva. (Sentencia 21 mayo 1861). 

6.° Las enajenaciones ó gravámenes 
de bienes reservables que se verifican 
por el padre ó la madre antes de con- 
traer ulterior matrimonio, solo son vá- 
lidas mientras el cónyuge que enajenó ó 
gravó, no incurra en el caso de la ley; 
pero si después se casare, adquieren á 
su muerte los hijos el pleno dominio de 
los bienes y el derecho para ejercitar las 
acciones á ól consiguientes contra sus 
poseedores. No pueden por b tanto los 
padres disponer eficaz é irrevocablemen- 
te de los bienes reservables sino por tes- 
tamento, cuando se conserven viudos; ó 
en cualquier tiempo faltando el objeto de 
la reserva por haber premuerto aquellos 
á cuyo favor se estableció. ( Sentencia 16 
junio 1862). 

Tales son los importantes puntos de- 
cididos por la jurisprudencia. 

Se detienen los intérpretes á exponer 
los casos en que cesa la obligación de 
reservar, pero salvo el caso de premorir 
los hijos, de que se ha hecho indica- 
ción, no conocemos ningún otro, y el 
de contrato ó renuncia con tal que sea 
terminante y esplícita. 

La hipoteca tácita que para seguridad 
de los bienes reservables establecen nues- 
tras antiguas leyes (ley 26, ti t. 13, Par- 
tida 5. a ), será en lo sucesivo desde la 
publicación de la ley hipotecaria, la le- 
gal que determinan los arts. 168 y 194 
á 201 de la misma, y 116 á 119, y 134 
á 141 del reglamento para su ejecución, 
debiendo, para que produzca los debidos 
efectos, constituirse hipoteca especial, á 
que están obligados el padre ó la madre 
y aun el segundo marido en los respec- 
tivos casos. — V. Hipoteca por bienes re- 
servables. 

BIENES TRONCALES. Los que no se 

comprenden en la sucesión regular, sino 
que como de abolengo buscan y requier 


BIENES- ... 

ren persona de la línea ó familia de que 
proceden, lo cual tiene lugar cuando su 
poseedor no deja descendientes. El de- 
recho de troncalidad está subsistente en 
muchos pueblos, aun de aquellos en 
que rige de lleno la legislación de Casti- 
lla, en virtud de lo dispuesto en la ley 6 
de Toro, según la cual, de acuerdo con 
la ley 4, tit. 13, Partida 6. a , los ascen- 
dientes suceden ex-testamento et-abin- 
testato á los descendientes cuando estos 
no tienen hijos ó nietos etc., salvo en 
los pueblos donde según el fuero de la 
tierra se acostumbra tornar los bienes ai 
tronco y la raiz á la raíz. Queda, pues, 
en virtud de esta ley en los pueblos á 
que se refiere, subsistente la antigua ley 
de Castilla de que si alguno muere sin 
testamento, no dejando hijos ni nietos y 
sí abuelos, e! paterno hereda lo que fue 
del padre, el materno lo de la madre y 
ambos igualmente lo que el difunto hu- 
biese por sí ganado. Para que tenga lu- 
gar el derecho de troncalidad, es indis- 
pensable probar, en caso de contradic- 
ción, que existe la costumbre en el lu- 
gar de que se trate y si esta se extiende 
en su caso á la sucesión testamentaria. — 
V. Herederos. Sucesión testada. Suce- 
sión INTESTADA. 

BIENES LITIGIOSOS, La ley 1 3, tit. 7.° 

Partida 3. a , invalida la venta de bienes 
litigiosos hecha después del emplazamien- 
to; pero entiéndase que esta ley se con- 
trae al caso en que la venta de la cosa 
demandada se verifique por ia sola vo- 
luntad del poseedor y con la intención 
de perjudicar al demandante. (T. S, Sen- 
tencia de 23 de mayo de 1859.) 

BIENES VINCULADOS— V. Capellanías. 
Vinculaciones. 

BIGAMIA- El estado de un hombre 
casado á un tiempo con dos mujeres ó 
de la mujer casada con dos hombres. Es 
el delito penado en el art. 396 del Có- 
digo penal. 

BILBAO. Villa , capital de Vizcaya. 
Para premiar la manera tan heroica con 
que este pueblo auxiliado por su guarni- 
ción y por el general D. Baldomero Es- 
partero cod el ejército de su mando, en 
las memorables jornadas del 24 y 25 de 
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diciembre de 1836, se dictó el R. D, de 
3 de enero de 1837 por el que se dispuso 
que la villa de Bilbao añadiera el título 
de Invicta á los que ya tenia de muy 
noble y muy leal, se concedió á la muni- 
cipalidad el tratamiento de Excelencia , 
á su milicia nacional y á los cuerpos del 
ejército libertador el uso en la corbata de 
sus banderas de la insignia de la orden 
militar de San Fernando, á todos los 
soldados, oficiales y jefes de la guarni- 
ción y del referido ejército libertador, 
una cruz de distinción y al valiente y 
entendido general que dirigió las opera- 
ciones el título de Conde de Luchana , 
que luego llegó á ser Duque de la Victo- 
ria, por haber puesto término felizmente 
á la guerra civil y asegurado el triunfo 
de la Reina y de las instituciones libera- 
les. — V. Convenio de Vergara. 

Las Cortes en 17 de enero del mismo 
año declararon también que los defenso- 
res de Bilbao, el general y el ejército ha- 
bían merecido bien de la nación española. 

BILLETE DE BANCO. Papel moneda al 
portador pagadero á la vista en efectivo 
en la caja de! Banco á que corresponde. 
Los billetes de crédito hacen las veces 
de numerario y como tal se dan y reci- 
ben en las transacciones mercantiles 
mientras inspira confianza el estableci- 
miento que los emite. — V. en Bancos los 
arts. 9 y 10 de la ley de 28 de enero de 
1836, y los de los respectivos estatutos. 

BILLETES DEL TESORO. Obligaciones 
' que emite el Tesoro público bajo la ga- 
rantía de las rentas y contribuciones del 
Estado, á pagar en un plazo fijo y con 
un interés determinado. 

BILLETES HIPOTECARIOS. Valores crea- 
dos por la ley de 26 de junio de 1864, 
que autorizó la celebración de un conve- 
nio entre el Gobierno y el Banco. En 
virtud de este convenio el Tesoro recibía 
del Banco 500 millones de reales efecti- 
vos y entregaba obligaciones de compra- 
dores de bienes nacionales vencederas 
desde l.° de julio de 1865 en adelante, 
emitiendo el Banco billetes hipotecarios 
al portador y á la orden con interés de 6 
por 100 al año desde l.° de julio de 1864» 
amortizables á vencimientos fijos. 
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Otra nueva emisión de billetes se ha 
hecho después, por virtud de la autori- 
zación concedida al Gobierno por la ley 
de presupuestos de 29 de junio de 1867 
según puede verse en el R. D. de 18 oc- 
tubre del mismo año, i inserto con el de 
20 de junio en el artículo Deuda pública. 

BISABUELO. El padre de nuestro 
abuelo. — V. Alimentos. Herencia. Pa- 
rentesco etc. 

BIZNIETO. El hijo del nieto. Biznieto 
y bisabuelo son palabras correlativas 
como lo son padre é hijo, abuelo y nie- 
to, bisabuelo y biznieto, tatarabuelo y ta- 
taranieto 

BLASFEMIA. Bla sfemar es maldecir, 
vituperar. Blasfemia, palabra injuriosa 
contra Dios ó sus santos. Está penada en 
el art. 481 del Código penal. PorR. O. de 
12 de agosto de 1857 se previno por el 
Ministerio de la Gobernación á los Go- 
bernadores que encargasen muy espe- 
cialmente á sus dependientes y subordi- 
nados que entreguen á los autores de 
estas faltas á los tribunales de justicia 
para que se les imponga la pena mere- 
cida. 

BLASON. El arte de esplicar y des- 
cribir los escudos de armas que tocan á 
cada linage, ciudad ó persona. También 
se toma figuradamente por el mismo es- 
cudo de armas, por sus signos ó emble- 
mas y por la nobleza y gloria que están 
llamados á significar. — Y. Escudo de 
armas. , 

BLOQUEO. Cerco que se pone á una 
plaza á distancia y fuera de tiro de cañón 
ocupando las vías para impedir que se 
introduzcan gente, víveres y municiones. 

BOLETIN OFICIAL DE PROVINCIA- Pe- 
riódico oficial que se publica en cada 
provincia bajo la autoridad de su res- 
pectivo Gobernador civil, por cuyo me- 
dio se comunican á los pueblos las leyes 
y disposiciones del Gobierno y las de 
las respectivas autoridades provinciales. 
Fueron establecidos los Boletines por 
R. 0. de 20 de abril de 1833 con objeto 
de aliviar á los pueblos del gravamen qoe 
era consiguiente al sistema de veredas de 
que se hacia uso, y mas bien para librar- 
les de las extorsiones que sufriam por 


los abusos de tan odioso sistema , como 
con tanta razón se lamentaba el Gobierno 
en R. 0. de 18 de febrero de 1820. Hé 
aquí las disposiciones que rigen sobre 
este asunto*. 

R. O. de 20 abril de 1833. 

( Fom . ) «... S . M ... ha ten irlo á bien resol- 
ver lo siguiente.- 

\ ,° Se establecerá en cada capital de pro- 
vincia un Diario ó Boletín periódico, en que 
se inserten tocias las órdenes, disposiciones y 
prevenciones que tengan que hacerse á las 
justicias y Ayuntamientos de los pueblos por 
cualquiera autoridad, en el cual, bajo el epí- 
grafe de articulo de oficio, se han de insertar 
ocupando el primer lugar, las órdenes y cir- 
culares de cualquiera ramo que sean, con las 
pre venciones particulares que las autoridades 
delegadas en las provincias crean deber ha- 
cer en consecuencia de dichas órdenes, ó pa- 
ra facilitar su cumplimiento. 

2. ° Al fin de cada mes, y á la manera 
que lo hace la Gaceta de Madrid con las rea- 
les órdenes y decretos, se insertará en el 
mismo periódico un resumen de las órdenes 
expedidas durante él; y á fin de cada año otro 
que se clasificará por ramos, épocas y autori- 
dades, que sirva como de índice para recor- 
dar á las justicias y Ayuntamientos las dispo- 
siciones que puedan estar todavía pendientes 
de su cumplimiento. 

3. ° Aun cuando la circular ú órden sea 
tan larga que no baste para su inserción el 
tamaño ordinario del Diario, que ha de ser 
de medio pliego, aumentarán los editores 
otro medio á sus expensas; no conviniendo 
que se interrumpa, la comunicación de cual- 
quiera órden, aunque sea para insertarla en 
el número siguiente. 

4. ° . Los mismos editores se han de hacer 

cargo de la remesa por el correo, segura y 
franca, del Diario ó Boletín á todos los pue- 
blos de la provincia, con obligación y respon- 
sabilidad de remediar prontamente y sin cos- 
to cualquiera falta ó extravío que ocurra. 
Para este servieio se pondrán de acuerdo con 
las administraciones de correos, á las' cuales 
se prevendrá lo conveniente por la dirección 
de este ramo. , 

5. ° A fin de que nunca pueda servir de 
excusa á las justicias y Ayuntamientos de los 
pueblos para faltar al cumplimiento de las ór- 
denes el no haberlas recibido, irán numera- 
dos todos los Diarios 6 Boletines, y deberán 
los Ayuntamientos reclamar del editor por el 
correo inmediato el número ó números que 
les hayan faltado; y si el editor nodo verifica- 
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se, ó lo retardase, se dirigirán en queja al in- 
tendente de la provincia para que sea recon- 
venido el empresario y se remedie el defecto, 
de otro modo las justicias y Ayuntamientos 
que no hayan reclamado prontamente la falta 
no quedarán exentos de responsabilidad. 

6.° Los pueblos estarán obligados á sus- 
cribirse por trimestres, semestres, ó por todo 
el año al expresado periódico. El precio se 
pagará por trimestres vencidos, y las conta- 
durías principales de propios cuidarán y se- 
rán garantes de que en esta parte no baya el 
menor retraso para que no se perjudique á 
los empresarios. 

*7.° La empresa del Dia^o 6 Boletín se 
sacará en cada capital de provincia á pública 
subasta, interviniendo en los remates la auto- 
ridad de ios intendentes, y prefiriéndose en- 
tre los Jicitadores el que ofrezca mas ventajas 
y seguridades: 

8. ° La dirección de propios, teniendo en 
consideración el número de pueblos de cada 
provincia que han de suscribirse a! periódico 
de la capital de ella, podrá si lo cree conve- 
niente, comunicar en papel reservado al in- 
tendente respectivo el máximum de lo que 
pueda abonarse por cada suscricion; y si las 
posturas que se hicieren no pareciesen arre- 
gladas, suspenderá el intendente la adjudica- 
ción, convocando para segundo remate, y 
dando cuenta á la superioridad en el inter- 
medio. 

9. ° Estarán también obligados los edito- 
res del periódico á insertar en él gratuita- 
mente cualquiera anuncio concerniente al 
real servicio, como ventas, arriendos, subas- 
tas, etc., que les remitan el intendente y de- 
más autoridades de la provincia. 

10. Será igualmente de su cuenta el im- . 
prirnir y circular cualesquiera instrucción ó 1 
reglamentos que se expidan por las diversas | 
autoridades, cuando por su extensión no pue- ! 
dan estos insertarse íntegros aun en el Dia- 
rio doble. 

11. A falta de órdenes ó de anuncios de 
las autoridades, tendrán los editores la facul- 
tad de insertar en su periódico los avisos 
particulares de la capital, como ventas, al- 
quileres, pérdidas y toda clase de anuncios y 
de dedicar alguna parte de él á la publicación 
de artículos sobre agricultura, artes, indus- 
tria, comercio v literatura; pero con sujeción 
á las reglas de censura establecidas ó que se 
establezcan por el juzgado de imprentas. 

12. Se prevendrá por cada uno de los Mi- 
nisterios á las Direcciones generales y demás 
autoridades de sus respectivos ramos cesen 
en la expedición de veredas é impresión de 
circulares desde que se halle organizada la i' 
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empresa del Diario, en las respectivas capita- 
les (como no sea en algún caso de extraordi- 
naria urgencia), y que en su lugar pasen á la 
redacción del periódico copias autorizadas de 
las órdenes, disposiciones ó prevenciones que 
hayan de comunicarse á los pueblos ó cor- 
poraciones para que puedan insertarse en él; 
y los editores serán responsables de la exac- 
titud y conformidad de sus impresos con el 
tenor de las copias autorizadas que se les 
trasmitan por las autoridades. Siendo decla- 
rado el Diario ó Boletín bajo este respecto 
papel oficial en la provincia respectiva, po- 
drán las autoridades hacer efectiva la respon- 
sabilidad de las justicias y Ayuntamientos por 
la falta de cumplimiento de Jas órdenes ó Dis- 
posiciones insertas en él; debiendo por lo 
mismo cuidar las autoridades provinciales de 
que los editores no retarden la inserción. 

13. Los editores, además de la suscricion 
obligatoria de Jos Ayuntamientos, podrán ad- 
mitir otras particulares y voluntarias; pero 
para estas no estarán obligados á sujetarse al 
precio de subasta, ni á la condición de per- 
cibir el trimestre después de vencido. 

14. Para disminuir el precio del porte 
por el correo.de los Diarios ó Boletines , de- 
berán remitirse estos con fajas, en cuya for- 
ma es mucho menor el porte de los pliegos 
según el arancel de correos. Esí,e podrá toda- 
vía réducirse algún tanto á favor de los em- 
presarios, especialmente si se hiciese un 
ajuste alzado anual entre los mismos editores 
y la renta de correos que sea beneficioso á 
ambas partes. 

15. En los casos extraordinarios y de ur- 
gencia podrán todavía fas autoridades despa- 
char vereda para circular alguna órden ó pre- 
vención que así lo requiera : pero aun en es- 
tos casos, que deben ser raros, no se gravará 
á los pueblos con el costo de las veredas ex- 
traordinarias, y deberán sufrirlo los fondos de 
los ramos por los cuales se expidan. 

Por estos medios, que han merecido la 
aprobación de S. M., y que ya han comenza- 
do á ensayarse con buen éxito en la provincia 
de Estremadura, quedará asegurado e) servi- 
cio, los pueblos aligerados del considerable 
peso de las veredas, y todas las dependencias 
del Estado en las provincias se descargarán 
del no pequeño gasto de, impresiones y reim- 
presiones de circulares y órdenes. — De Real 
órden etc. Madrid 20 de abril de 1833.» (CL, 
t. 94.) 

R. O. de 24 febrero de 1 834, 

(Fom.) «....Ha dispuesto S. M.: l.°Que 
los subdelegados de Fomento sean las auto- 
toridades que entiendan exclusivamente en 
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Jas subastas v demás concerniente á Ja pu- 
blicación del Boletín , arreglándose á lo pre- 
venido en la R. O. de 20 de abril del año úl- 
timo : que cuenten entre sus atribuciones las 
que por Ja misma Real órden estaban encar- 
gadas á Ja dirección de propios; y que aprue- 
ben en su caso los remates que harán ejecu- 
tar desde Juego sin perjuicio de dar parte de 
ellos á este Ministerio.» (Contiene otras dos 
disposiciones transitorias por consecuencia 
de la nueva división territorial que acababa de 
hacerse.) (CL. t. 19, p. 97.) 

K. O. de i 9 mayo de 1834. 

(Interior.) Dispuso qi\e los Boletines ofi- 
ciales fueren francos en su conducción por el 
correo. Hoy están sujetos al timbre como 
cualquiera otro periódico. 

R. O. de 26 marzo 'de 1837. ; 

(Gob.) «...Enterada S. M.... y conven- 
cida de ía necesidad de que solo por conduc- 
to de los jefes políticos reciban órdenes los 
Alcaldes y Ayuntamientos se ha servido dis- 
poner qué cuando las autoridades dependien- 
tes de ese Ministerio tengan que comunicar 
á las populares cualesquiera órdenes, ó que 
mandarlas publicar en los Boletines oficiales 
se dirijan á los mencionados jefes políticos 
para el efecto.... — De Real orden etc.» (En 
26 de marzo de 1837 se comunicó por el Mi- 
nisterio de la Gobernación al de la Guerra y 
en 6 de abrase circuló por este. [Col. delCast. 
t. 2.° 144^. y Vallecillo t. 2 .°p. 278.) 

R. O. de 12 abril de 1837, 

Pueden los regentes trasmitir directamente las órde- 
nes á los Alcaldes. 

(Grac. y Jüst.) «Se ha servido S. M. re- 
solver que los regentes de las audiencias, 
dejen al cuidado de los jefes políticos la pu- 
blicación de las leyes y órdenes generales en 
los Boletines oficiales. Pero ejerciendo los Al- 
caldes de los pueblos fundones judiciales in- 
dependientes de las gubernativas y económi- 
cas, son en tal concepto dependientes.de los 
tribunales y jueces, los que deberán por lo 
mismo continuar dirigiéndoles en derechura 
y sin el concurso de los jefes políticos las ór- 
denes é instrucciones que exigiere la buena 
administración de justicia.— Lo que digo á 
V. S. etc. Madrid 12 de abril de 1837.» (Col. 
del Cast. t. 2.°,p. 183.) ■ 

R. 0. de 5 julio de 1837. 

Que los editores sean responsables del retraso en la 
inserción de las órdenes. 

(Gob. y Hac.) Extracto.— Vistas las que- 
jas manifestadas por algunos intendentes res- 
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pecto al retraso con que se inserta en los Bo- 
letines oficiales las órdenes correspondientes 
á los ramos de la Hacienda pública, se enearg i 
á los jefes políticos «prevengan á los editoras 
de los Boletines oficiales que su única misión 
es la de insertar las órdenes del Gobierno, y 
les hagan responsables de cualquiera omisión 
ó retraso qi>e padezca su publicación, limi- 
tándose á la de otros asuntos ajenos de este 
objeto solo en el caso de dejar lo oficial la 
cabida suficiente. — Y lo traslado á Y. S. etc. 
Madrid 12 de julio de 1837.» (o julio de 1857, 
Col. del Cast, t. 3.°, p. 6.) 

R. O. de 8 julio de 1838. 

Que se inserte lo relativo al ramo de amortización . 

(Gob. y Hac.) Extracto.— Se dispone por 
esta Real órden se inserten en los Boletines 
oficiales los anuncios de ventas de bienes na- 
cionales, siempre que puedan ir en el cuerpo 
del periódico, pues si es necesario darlo por 
suplemento serán los gastos de este de cuen- 
ta de la amortización. Esta disposición se 
halla modificada por al art. 207 de la instruc- 
ción para el cumplimiento de la ley de 1 de 
mayo de 1855 y R. O. de 8 octubre de 1858 
que dispone se publique en la córte y demás 
capitales de provincia un periódico con el 
título de Boletín oficial de ventas de bienes 
nacionales. Véase. 

Cir. de 1 3 julio de 1838. 

fío se inserten noticias ni discusiones políticas. 

(Gob,) «Los Boletines oficiales fueron 
establecidos para comunicar á los pueblos con 
celeridad las órdenes del Gobierno y librarlos 
del oneroso grávamen de las veredas. Per- 
mitióse también la inserciou en ellos de ar- 
tí culos científicos y literarios, de anuncios de 
particulares, y posteriormente la de los par- 
tes oficiales de las operaciones militares. Las 
noticias y discusiones políticas quedaron siem- 
pre excluidas, entre otras razones, porque 
los editores de estos periódicos no están su- 
jetos al depósito y demás requisitos de la le^ 
: vigente de imprentas. Pero contraviniendo á 
ella, no menos que á las diferentes reales ór- 
denes expedidas sobre la materia, algunos 
Boletines oficiales han venido á ser el órgano 
■ de los partidos y de las opiniones políticas de 
sus redactores. Semejante abuso ha llamado 
! muy particularmente la atención de S. M. la 
i Reina Gobernadora, que deseosa de evitarlo 
se ha servido prevenirme encargue muy es- 
trechamente a V. S., como de su Real órden 
lo ejecuto, que cuide con esmero de la pun- 
tual observancia de las diferentes reales reso- 
luciones que rigen en la materia, evitando 
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que degenere una institución que dentro de 
sus propios límites no puede menos de pro- 
ducir muchos beneficios á los pueblos.— 
Dios et.c. Madrid 13 de julio de 1838.» (Col. 
del Cast. t . 5.°, p • 19.) 

R. O. de 5 abril de 1839. 

Sobre subastas de Boletines. 

(Gob.) «Habiéndose suscitado dudas so- 
bre si las Diputaciones deben entender en las 
subastas de los Boletines oficiales, S, M. la 
Reina Gobernadora se ha servido declarar, 
que con arreglo á la R. O. de 24 de febrero 
de 1834, corresponde solo á los jefes políti- 
cos continuar entendiendo exclusivamente en 
todos los incidentes relativos á este asunto — 
De Real órden etc. Madrid 5 de abril de 1839. 
(■ CL . t. 25, p. 234.) 

R. O. de 9 octubre de 1838. 

Que no se use en los Boletines oficiales 
mas escudo que el de las armas nacionales. 
(CL. t. 24, p. 507.) 

R. O. de 6 abril de 1839. 

Sobre inserción de órdenes y edictos en los Boletines. 

(Gob.) «Con esta fecha digo á los señores 
Ministros de Estado, Hacienda, Guerra, Gra- 
cia y Justicia y Marina lo que sigue: 

« Varios jefes políticos han hecho presente 
á S. M. la Reina Gobernadora que desde el 
establecimiento de los Boletines oficiales se 
han acostumbrado las autoridades de ios dife- 
rentes ramos de la Administración pública á 
dirigir por sí á los editores de aquellos perió- 
dicos las órdenes y anuncios cuya publica- 
ción estiman conveniente; resultando de aquí 
que muchas Reales órdenes se insertan por 
duplicado, al paso que se postergan comuni- 
caciones muy urgentes. A fin de regularizar 
este servicio, y que en su caso haya sobre 
quien pueda caer la responsabilidad de las 
fallas que en él se cometieren, S. M., oido el 
parecer de la Junta consultiva de Goberna- 
ción, se ha servido dictarlas disposic ones si- 
guientes: 

1 . a Todos los Ministros prevendrán á sus 
subordinados en las provincias que los anun- 
cios, circulares y demás disposiciones que 
manden publicar en los Boletines oficiales, 
sean remitidas al jefe político respectivo, por 
cuyo conducto se pasarán á los editores de 
los mencionados periódicos. 

2. a Al remitir estos documentos, las au- 
toridades expresarán el grado de urgencia 
con que en su concepto convendrá hacer la 
publicación , para que le sirva al jefe político 
de gobierno. 
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3. a Los jefes políticos al pasar los docu- 
mentos oficiales a la redacción del Boletín, 
lo harán por medio de una numeración que 
manifieste el órden en que se deban- insertar 
en el periódico,- conservando en su (secreta- 
ría un registro con Ja misma numeración. 

4. a Sin embargo de lo prevenido en la 
regla anterior, en caso de urgencia, manda- 
rá el jefe político anticipar cualquier anun- 
cio que convenga á los remitidos anterior- 
mente. 

5. a Los jefes políticos serán responsables 
de las consecuencias que pueda acarrear la 
tardanza indebida de cualquier anuncio per- 
teneciente á otra autoridad, siempre que hu- 
biese dependido de ellos, áno existir razones 
de conveniencia pública que la justifiquen. — 
De Real órden etc. Madrid 6 de abril de 1839.» 
(CL. t. 25 ,/>. 236.) 

7?. O. de 9 agosto de 1839. 

Pueden los Capitanes generales remitir directamente 
al editor las disposiciones. 

(Gob.) «...S. M. la Reina Gobernadora... 
se ha servido declarar que los Capitanes ge- 
nerales no están sujetos á las disposiciones 
de la R. O. de 6 de abril último, pudiondo 
remitir directamente cuando lo estimen opor- 
tuno a la redacción de los Boletines oficiales, 
para su inserción en ellos, los anuncios que 
tengan que publicar, sin necesidad de hacer- 
lo por conducto del jefe político; pero que es- 
ta excepción no comprende á ios comandan- 
tes de provincia ni demás autoridades milita- 
res, que deberán observar lo prevenido en la 
expresada Real orden.— De la de S. M. etc. 
Madrid 9 de agosto de 18.39.» (CL. í, 25, pá- 
gina 412.) 

R. O. de 4 abril de 1840. 

Contratas de Boletines. 

(Gob.) Dispone: «l.° Que las contratas 
para la publicación de los Boletines oficiales 
se verifiquen precisamente admitiendo con- 
diciones por escrito en pliego cerrado, en el 
que se incluirá la oportuna contraseña que 
garantice en su caso el derecho del postor. 
(2.°, 3.° y 4.° están notoriamente sustituidos 
por la R, O. de 3 de setiembre de 1846.) 5.° 
Las proposiciones presentadas, y el anuncio 
de la que haya sido preferida, se publicarán 
en el primer número del Boletín oficial des- 
pués de hecha la elección. 6.° Si alguno de 
los Imitadores se creyese agraviado podrá 
acudir dentro del término fatal de tercero dia 
con una exposición al jefe político. Este la re- 
mitirá bajo su responsabilidad al Ministerio 
por el primer correo, con su informe y los 
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pliegos originales de proposiciones del recur- 
rente y del preferido. 7.° La contrata sera 
para el año solar, con obligación de conti- 
nuarla hasta la resolución de los recursos á 
que puedan dar lugar la siguiente, á no ser 
que el lidiador preferido por el jefe político 
quisiere encargarse desde l.° de enero de 
la empresa, no obstante la existencia de re- 
clamaciones pendientes y con sujeción á lo 
que acerca de ellas se resuelva. 8.° El em- 
presario se sujetará á la decisión única del 
Gobierno, con exclusión de los tribunales, en 
todas las contestaciones que pueda originar 
la contrata y al efecto se incluirá te oportu- 
na cláusula en 1a escritura de adjudicación y 
en el pliego de condiciones.— De Real órden 
etc. Madrid 4 de abril de 1840.» ( CL . í< 26, 
pág. 150.) 

R. O. de 24 mayo de 1846. 

Ejemplar al jefe de la Guardia civil. 

(Gob.) «Ha tenido á bien la Reina nues- 
tra Señora determinar que desde l.° de ene- 
ro del año próximo de 1847 disponga Y. S. 
se entregue al jefe de 1a Guardia civil de esa 
provincia un ejemplar del Boletín oficial , 
imponiéndose esta obligación en el pliego de 
condiciones con que se ha de llamar á la li- 
citación para el mes de noviembre , conforme 
está prevenido... — Lo digo á V. S. de ór- 
den etc. Madrid 24 de mayo de 1846.» 

R. O. de 3 setiembre de 1846. 

Sobre la licitación y adjudicación. 

(Gob.) Para evitar las reclamaciones que 
ocasionaba la subasta de los Boletines oficia- 
les con arreglo á Jo dispuesto en R. O. de 4 
de abril de 1840, se dispone se observen tes 
reglas siguientes : 

11 a La adjudicación del Boletín oficial 
del año próximo se ha de verificar el primer 
domingo del mes de noviembre de este año. 

2. D Los pliegos cerrados de los que hagan 
proposiciones se han de dirigir al jefe político 
por el correo , ó se lian de depositar en una 
caja cerrada y con buzón que estará expues- 
ta al público en la casa del gobierno político 
en todo el mes de octubre. 

3. a A las tres-de 1a tarde del primer do- 
mingo de noviembre, el jpfe político acompa- 
ñado del secretario y del oficial interventor, 
abrirá públicamente los pliegos que se le 
hayan dirigido por el correo ó se encuentren 
en 1a caja. 

4. a El secretario los leerá en voz clara é 
inteligible. Preguntará á ios concurrentes si 
se han enterado de las proposiciones leídas, 
y si alguno pidiere que se vuelva á leer el 
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precio que cada uno ofrece , se ejecutará en 
el acto. 

5. a Los pliegos de tes proposiciones que 
hayan de hacerse han de ser uniformes en 
todo menos en el precio que se ofrezca, y 
han de contener las condiciones siguientes: 

Primera, ü. N., vecino de... propone re- 
dactar y publicar el Boletín oficial de la pro- 
vincia de... los lunes, miércoles y viernes de 
todo el año de 1847 y repartirlo por su cuen- 
ta y riesgo á los suscrítores de 1a capital en 
los mismos dias, enviándole por el correo 
mas inmediato al de su publicación á los de- 
más pueblos y suscrítores. 

Segunda. Ha de insertar en el Boletín , 
bajo el epígrafe del artículo de oficio, todos 
los anuncios , circulares y documentos que se 
le remitan antes de las tres déla tarde deldia 
anterior á la pulicacion, con tes formalidades 
prevenidas en laR. O. de 6 de abril de 1839, 
y las que le dirijan los Capitanes generales 
de los distritos militares en virtud de la auto- 
rización que se les concedió por la de 9 de 
agosto del mismo año. 

Tercera. El tamaño del Boletín ha de ser 
de á pliego de marquida, núm. 3, tirado en 
buen papel, de letra llamada de lectura, y 
cada plana llevará dos columnas de 68 líneas 
cada una. 

Cuarta. Cuando en el Boletín ordinario 
no cupiese alguna orden, reglamento etc., ni 
aun en letra glosilla, se aumentará por cuen- 
ta del redactor el pliego ó pliegos necesarios 
para que no se interrumpa 1a inserción si el 
jefe político lo considera urgente. 

Quinta. Los anuncios relativos á amorti- 
zación se insertarán conforme á lo prevenido 
en' la R. O. de 8 de julio de 1838. 

Sexta. Se darán Boletines extraordina- 
rios cuando el jefe político considere que no 
puede demorarse 1a circulación de alguna 
órden. 

Sétima. Los avisos de los Ayuntamientos 
remitidos por el jefe político á la redacción, 
se insertarán gratuitamente. 

Octava. En el primer Boletín de cada 
mes se insertará, aun cuando sea en suple- 
mento , el índice de todas las órdenes del 
mes anterior, y el dia último delaño, uno 
general conforme al que se le pase por el go- 
bierno político. 

Novena. Por cada ejemplar del Boletín 
se ha de pagar maravedís de vellón, pe- 

ro nada por un ejemplar para 1a Biblioteca 
nacional, otro para la provincia, uno para el 
Consejo provincial, dos para el gobierno po- 
lítico y uno para cada Diputado á Córtesde 
la ¡provincia, mientras tes Córtes estén re- 
unidas. 
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Décima. Ha de cobrar por trimestres ■ 
adelantados el precio de las susericiones de 
los pueblos, según la nota de estos que le pa- 
sará el jefe político al precio indicado, enten- 
diéndose directamente con los Alcaldes, á 
quienes será de abono este gasto, cuya satis- 
facción no sufrirá demora en caso alguno. 

Undécima. Se obliga al proponente á 
otorgar la correspondiente escritura de fian- 
za á satisfacción del jefe político, por el im- 
porte de la mitad de las susericiones de los 
Ayuntamientos. 

Duodécima. Los gastos de la escritura de 
fianza serán de cuenta del proponente. 

Décimatercia. Si se presentara otra ú 
otras proposiciones iguales en el precio de ; 
cada ejemplar del Boletín , se conforma el 
proponente en que la suerte decida la perso- 
na á quien se lia de adjudicar; pero si la pro- 
posición igual fuere hecha por el actual em- 
presario del Boletín , sera esta preferida sin 
dar lugar al sorteo. 

Fecha y firma del que haga las pro- ! 
puestas. " | 

6. a Inmediatamente después de leídos lo- 
dos los pliegos de las propuestas declarará el 
jefe político la adjudicación del Boletín. 

7. a El jefe político remitirá á este Minis- 
terio una relación de las personas que hayan 
hecho proposiciones, con expresión de, los 
precios y de la adjudicación que haya decla- 
rado. 

8. a El jefe político hará insertar en los 
Boletines del mes corriente esta Real orden, 
para que se atengan á sus disposiciones Jos 
que soliciten la empresa. 

9. a Quedan, además vigentes las Reales 
disposiciones sobre Boletines oficiales de 20 
de abril de 1833, 1 5 de marzo de 1835, 12 
de julio de 1837, 8, 9 y 13 de octubre de 
1838, 5 y 6 de abiii y 9 de agosto de 1839 y 
5 de abril de 1841, — De Real orden etc. Ma- 
drid 3 de setiembre de 1846.» (CL. t. 38, 
página 278.) 

R. O. de 16 setiembre de 1846. 

(Gob.) «La R. O de 3 de este mes no 
deroga ía de 24 de mayo; y por consiguiente 
deberá comprenderse en la disposición 9 de 
aquella la obligación de entregar un ejem- 
plar del Boletín oficial de esa provincia al 
jefe de la Guardia civil. — Madrid 16 de se- 
tiembre de 1846. (6’í.. í. 38, p. 369.) 

R. O. de 19 marzo de 1848. 

(Com. IifsT. y O. P.) Se mandó entre 
otras cosas que en los pliegos de subastas pa- i 
ra los Boletines oficiales se comprenda la 
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obligación de remitir un ejemplar de todos 
los números del Boletín á la Dirección de 
agricultura , industria y comercio. (CL. t. 45, 
p. 98.) 

R. O, de 21 enero de 1849. 

(Gob.) Dispone que «los jefes políticos 
remitan en fin de cada mes á este Ministerio 
la colección del Boletín oficial de su provin- 
cia...» (CL. t. 46, p. 84.) 

Cir. de 1 mayo de 1849. 

La Dire.c. Gen. de Cont. Direc. declara 
que los empresarios de los Boletines oficiales 
de las provincias solo deben pagar por sub- 
sidio el medio por ciento del importe de su 
contrato. (CL. t. 47 ,p. 31.) 

R. O. de 15 julio de 1849. 

(Grao, y Jüst.) «Establecidos los Boleti- 
nes oficiales para dar la rnayffl’ y mas conve- 
niente publicidad á las leyes y Reales dispo- 
| siciones, se nota sin embargo que no todas 
se insertan en los mismos, ó lo son con 
tan notable retraso, que en parte queda 
frustrado el fin del legislador. En vista de 
ello, la Reina (Q. D. G.) se ha dignado man- 
dar, que los regentes y fiscales en el punto 
de su residencia, y los jueces de primera 
instancia y promotores fiscales en Jas demás 
capiteles de provincia, poniéndose de acuer- 
do con los jefes políticos y dirigiéndoles en 
caso necesario las reclamaciones oportunas, 
procuren con especial esmero que á su tiem- 
po, ó con la menor dilación posible, se inser- 
ten en los Boletines oficiales de las provin- 
cias respectivas, las leyes y Reales disposi-' 
cienes que se publicaren en la Gaceta del 
Gobierno, como también los anuncios y no- 
tas de gracia ó de publicidad honrosa dé ser- 
vicios notables en la administración de justi- 
cia que aparecieren en la parte oficial de la 
misma. — De Real orden etc. Madrid 15 de 
julio de 1849.» (CL. t. 47, p. 445.) 

R. O. de 9 octubre de 1849. 

<í 

Presten fianzas lus lidiadores en las subastas, 

(Gob.) Para cortar el abuso de presentar- 
se ¡i las subastas de los Boletines oficiales al- 
gunos lidiadores sin responsabilidad, perju- 
dicando á los verdaderos postores, «S. M. le 
ha servido mandar uo admita Y. S. proposi- 
ciones para la subasta dei citado periódico en 
esa provincia, si á ellas no acompaña un cer- 
tificado de haber hecho en la depositaría del 
Gobieno político la consignación de 8,000 rea- 
les en metálico ó papel del estado á precio 
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corriente, cuya cantidad deberá dejar en 
fianza el que remate la publicación del Bole- 
tín por todo el tiempo á que se extienda su 
contrato, devolviéndose á los demás licitado- 
res su respectivo depósito luego que se halle 
adjudicado el remate á uno de ios concurren- 
tes.— De Real órden etc. Madrid 9 de octu- ¡ 
brede 1849.» (CL. t. 48, p. 135.) 

R. O . de 8 octubre de 1856. 

Disposiciones para las subastas. 

(Gob.) «...La Reina (Q. D. G.)... se ha 
dignado resolver, que para las subastas que 
han de celebrarse en el inmediato mes de 
noviembre, se tengan en cuenta á mas de las 
reglas y prescripciones vigentes en la materia 
en la parte que no fuesen derogadas por esta 
soberana resolución las reglas siguientes: 

1. a Desde l.° de enero de 1857, en que 
habrán de comenzar Jos nuevos contratos, 
se publicarán semanalmente seis números 
del Boletín oficial en las provincias de pri- 
mera clase; cuatro números en las de segun- 
da, y tres en la de tercera, sin perjuicio de 
los extraordinarios que reclame el servicio y 
en su caso determinen los Gobernadores. 

2. a Las dimensiones del Boletín serán 
iguales en los de todas las provincias; cons- 
tando de un pliego de papel continuo, tamaño 
marquida (26 pulgadas de largo por 17 y me- 
dia de ancho), dividido en cuatro planas, con 
cuatro columnas cada una, del ancho de 
nueve emes de parangona tipo del cuerpo 1 0, 
conteniendo cada columna 96 . lineas del mis- 
mo cuerpo. 

3. a El editor ó empresario dará gratis el 
‘ejemplar ó ejemplares que establezca prévia- 

mente el pliego de condiciones y siempre los 
ue se consideren necesarios al Ministerio 
e la Gobernación, Biblioteca Nacional, Re- 
gente y Fiscal de la Audiencia del territorio y 
Capitanía general del distrito á que pertenez- 
ca Ja provincia; y dentro de esta al 

Gobernador civil. 

Comandante general. 

Diputados á Córtes. 

Diputados provinciales. 

Jefe de la guardia civil. 

Comisario de vigilancia. 

Administrador y comisionado de ventas de 
Bienes nacionales. . 

Jefes de Hacienda de la provincia. 

Picaría eclesiástica de la diócesis. 

Ayuntamientos. 

Juzgados. 

Biblioteca provincial. 

Capitanes generales y Comandantes gene- 
rales de los departamentos marítimos. 


El reparto y envió por el correo de estos 
ejemplares serán de cuenta y riesgo del edi- 
tor, exceptuando solo los que deban remitir- 
se á los Ayuntamientos, que se dirigirán á 
los respectivos pueblos por conducto de la 
secretaría del gobierno civil. 

4. a El editor conservará archivados 50 

a lares de cada número, que facilitará á la 
del precio corriente para el público, al 
Gobernador, Diputación provincial y oficinas 
de desamortización si lo reclamasen. 

5. a Para la inserción en el Boletín de las 
comunicaciones, órdenes, circulares, edictos 
y anuncios que se harán en todo caso por 
conduelo y con beneplácito del Gobernador 
se observará el órden siguiente, que por nin- 
gún concepto podrá ser alterado.- 
Del Gobierno de la provincia. 

De la Diputación provincial. 

De la comandancia general. 

De las oficinas de Hacienda. 

De los Ayuntamientos. 

De la Audiencia del territorio. 

De los Juzgados. i 

De las oficinas de desamortización. 

Cuando las necesidades del servicio exigie- 
ren la publicación de Boletines extraordina- 
rios, prévia siempre la autorización del Go- 
bernador civil si estos no fueren sobre asun- 
tos de gobierno, el importe de su publicación 
| será de cuenta de la dependencia ú oficina 
que lo reclamase. 

6. a Desde l.° de enero de 1857 la publi- 
cación del Boletín oficial se hará por cuenta 
de los fondos provinciales, pagándose por 
■ trimestres adelantados, y cesando por tanto 
desde la misma fecha de consignarse la par- 
tida correspondiente en los presupuestos mu- 
nicipales, toda vez que los pueblos han de 
contribuir al pago de este servicio en la for- 
ma que determinen las leyes para las demás 
cargas de interés provincial. 

7.° Para hacer proposiciones en las su- 
bastas de Boletines sera necesario: 1." tener 
establecimiento tipográfico suficientemente 
abastacido de prensas ó máquinas, tipos, ca- 
jas y demás útiles necesarios para la publica- 
ción: 2.°, acreditar el depósito de 16,000 rea- 
les en las provincias de primera clase, de 
12,000 en las de segunda y de 8,000 en las de 
tercera , cuya fianza permanecerá íntegra en 
la tesorería de la provincia todo el tiempo 
que durare el arrendamiento, 

Acompañarán al Gobernador en el acto de 
la subasta tres diputados provinciales, á quie- 
nes oirá en las dudas é incidente^ que ocur- 
riesen en la misma.— De Real órden etc. Ma- 
I drid 8 de octubre de 1856.» (CL. í. 70, pá- 
gina 58.) 
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R. O. de i O agosto de 1857. 

Orden en que se han de insertar las disposiciones. 

(Gob.) «A fm de evitar los perjuicios que 
suelo producir la inserción tardía en los Bo- 
letines oficiales de las leyes y disposiciones 
del Gobierno, S. M. la Reina (Q. D. G.) ha 
tenido á bien dictar las prevenciones si- 
guientes: 

1. a Los Gobernadores de las provincias 
dispondrán que se inserte en los Boletines ó 
periódicos oíiciales toda la parte oficial de la 
Gaceta que comprende la primera sección de 
la misma. 

2. a La inserción se verificará, no por or- 
den cronológico, sino por el de su importan- 
cia, dándose preferencia á las disposiciones 
que mas inmediatamente afecten a los pue- 
blos y particulares. 

3. a Los documentos oficiales arriba men- 
cionados que por su índole deban conside- 
rarse como urgentes, se insertarán en el pri- 
mer número que se publique después de re- 
cibida. la Gaceta en el Gobierno de la provin- 
cia, á no ser que la urgencia sea tal que haga 
necesaria la publicación de un número ex- 
traordinario. Las disposiciones que afecten á 
los pueblos ó particulares se insertarán den- 
tro de los ocho dias, y todas las restantes no 
podrán demorarse mas de un mes. 

Si para el cumplimiento de lo que en este 
punto se previene hubiese necesidad de pu- 
blicar suplementos á los Boletines oficiales, 
los Gobernadores dispondrán que así se ve- 
rifique. 

4. a Serán responsables los Gobernadores 
de la falta de cumplimiento de estas disposi- 
ciones. — Da Real orden etc. Madrid 10 de 
agosto de 1857. ( CL . t. 73, p. 156.) 

R. O. de 11 octubre de 1859. 

Otras dispos.ciones sobre subastas. 

(Gob.) Modificando algunas disposiciones 
de la R. O. de 8 de octubre de 1856 sobre su- 
bastas de los Boletenes oficiales, se manda por 
esta, se observen las que siguen: 

«1. a Podrán hacer proposiciones en las 
subastas de los Boletines oficiales las perso- 
nas que no tengan establecim euto tipográfi- 
co abierto , siempre que acrediten y garanti- 
cen, á satisfacción del Gobernador de la pro- 
vincia, que poseen todos los elementos nece- 
sarios para el desempeño de dicho servicio. 

2. a Beberá consignarse en los pliegos de 
condiciones el tipo máximo sobre que deben 
girar las proposiciones. 

3. a Los Imitadores expresarán en las mis- 
mas la cantidad anual por cuyo inporte ofre- 

Tomo II. 
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cen desempeñar el servicio de que se trata. 

4. a Adjudicado el remate, remitirán los 
Gobernadores Je las provincias á este Minis- 
terio copia de las actas de las subastas. 

5. a Los Gobernadores adoptarán las me- 
didas convenientes á fin de evitar cualquier 
abuso que pueda cometerse contra la invio- 
labilidad de los pliegos cerrados que se depo- 
siten en ios buzones durante su permanencia 
en los mismos, y hasta el momento en que se 
proceda á su apertura. — De Real (orden etc. 
Madrid H de octubre de 1859. [CL. t. 82, 
p. 63.) 

R. O. de 31 agosto de 1863. 

Inserción de disposiciones, anuncios y circulares de 
las autoridades militares. 

(Gob.) «Vista una consulta elevada á este 
Ministerio por el Gobernador de la provincia 
de Córdoba sobre los requisitos necesarios 
para insertar en los Boletines oficiales de 
las provincias las disposiciones, anuncios y 
circulares que emanen de las autoridades mi- 
litares en las mismas, y si es preciso que en 
todo caso se dirijan á las redacciones de 
aquellos periódicos por conducto del Gober- 
nador y con el insértese del mismo: 

1 Vista la R. 0. de 8 de octubre de 1856 y 
lo que la misma dispone en el párrafo quinto; 

Considerando que por éste se prescribe que 
la inserción de órdenes, comunicaciones, cir- 
culares, edictos y anuncios se haga por con- 
ducto V con beneplácito del Gobernador de 
la provincia, y que por tanto esta disposición 
dejó sin vigor las Rs. Ords. de 9 de agesto de 
1839 y 31 de octubre (le 1845 en la parte á 
que eila se refiere. 

La Reina (Q. D. G.) se ha servido disponer 
! que así expresamente se declare, y que en lo 
I sucesivo todas las autoridades que deseen in- 
sertar sus decisiones , edictos y demás en los 
Boletines oficiales de las provincias, las diri- 
jan por conducto de los Gobernadores. — De 
Real orden lo digo á V. S. para los efectos 
consiguientes.» [Bol. of. de Orense núme- 
ro 115.) — V. Colección legislativa. 

BOLETIN DE BIENES NACIONALES. Es 

periódico oficial exclusivo para el anun- 
cio de las subastas de fincas desamortiza- 
das, con arreglo al art. 207 de la Inst. de 
31 de mayo de IBoo. 

B. O. de 8 octubre de 1858. 

(Hac.) Se mandó en cumplimiento de lo 
que dispone el citado artículo de la Instruc- 
ción que se publicase el Boletín oficial de 
ventas de bienes nacionales , satisfaciéndose 
los gastos que ocasione, momo se halla pre- 

14 
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venido, del producto de los .4 rs. que deben 
exigirse por íiDcas enajenadas. (OL. t. 78, 
v . 33.) _ 

BOLETÍN DE FOMENTO. Por R- 0. de 
27 de noviembre de 1847 se mandó pu- 
blicar desde l.° de enero de 1848, un 
Boletín semanal del Ministerio de Co- 
mercio , Instrucción y Obras públicas, re- 
fundiéndose en él los de caminos é ins- 
trucción pública. Luego, por otra Real 
urden de 2G diciembre de 18o!, se man- 
dó continuar con el titulo de Boletín 
del Ministerio de Fomento. Por otra de 
24 de marzo de 1852 y por la de 18 de 
enero de 1853 se hizo obligatoria la sus- 
cricion á las juntas de agricultura, jun- 
tas y tribunales de comercio, colegio de 
corredores, y se encargó que se pro- 
moviese la suscricion. 

BOLETIN DE INSTRUCCION PUBLICA. 
Fue creado en la fecha y con el objeto 
que dice en la siguiente: 

0. de la Regencia de l.° enero de 1841. 

Disponiendo su creación. 

(Gob.) «En la necesidad de promover efi- 
cazmente los adelantamientos de la instruc- 
ción pública y de llamar hacia tan importan- 
te ramo la atención de los esfuerzos del país, 
la regencia provisional del Reino ha juzgado 
conveniente la publicación oficial de un pe- 
riódico exclusivamente destinado á este ob- 
jeto..... 

Con semejante propósito , y considerando 
que á la parte que á la Dirección general de 
estudios incumbe en todo lo relativo á este 
ramo exige naturalmente que se la encomien- 
de la inspección de un periódico de esta na- 
turaleza, la Regencia provisional del reino se 
ha servido abordar lo siguiente: 

1. ° Desde el próximo mes de febrero se 
publicará con el título de Boletín oficial de 
instrucción pública, un periódico exclusiva- 
mente destinado á este ramo. 

2. ° Esta publicación se hará bajo los aus- 
picios de la Dirección general de estudios, la 
cual queda autorizada para proveer á cuanto 
sea necesario en la redacción y publicación 
del Boletín oficial. 

3. ° Los administradores de correos y de 
la imprenta nacional, prestarán á esta publi- 
cación iguales auxilios que á la Gacela del 
Gobierno. 

4. ° Las disposiciones que se inserten. en 
la ''parte oficial del Boletín , obligarán desde 
su publicación ó todás fes autoridades y cor- 


poraciones que por las leyes y órdenes vi- 
gentes gobiernan ó admiuistran en cualquie- 
ra de los ramos relativos á instrucción pú- 
blica. 

5.° Por consecuencia de lo dispuesto en 
el párrafo anterior , quedan obligados á tener 
este Boletín oficial todos los establecimien- 
tos públicos de enseñanza del reino y sus au- 
toridades respectivas. 

G.° Para que los efectos económicos de 
esta publicación correspondan á las miras del 
Gobierno , Ja Dirección general de estudios 
tratará de que el precio de suscricion del Bo- 
letín se ponga al alcance de los establecimien- 
tos y profesores menos sobrados de recursos. 

La Regencia espera hallar en el celo de Y, E. 
por los intereses de la enseñanza pública toda 
la eficacia y cooperación que reclama la natu- 
raleza de este cargo. De orden de la expresa- 
da Regencia, etc. Madrid l.° de enero de 
1841.» (GL. t. 27, p. 3.) 

Por R. O. de 31 de enero de 1842 se en- 
cargó á los Jefes políticos excitaren á las co- 
misiones de instrucción primaria á que se 
suscribieran al Boletín , cuyo precio se rebajó 
á 24 rs. al año pbr otra R. O de 20 de no- 
viembre de 1843 , á la vez que encargó de 
nuevo el cumplimiento del art. 5.° de ja de 
l.° de enero de 1841. En 27 de noviembre 
de 1847 se refundió en el Boletín del Minis- 
terio de Comercio Inst. y Obras públicas, hoy 
de Fomento. — V. Colección legislativa. 

„ BOLETIN DEL MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Se mandó publicar por R. O. de 10 de 
agosto de 1843, con el título de Boletín 
del ejército , y después por otra de 17 de 
marzo de 1851, se dispus# que se publi- 
case por el Ministerio de la Guerra, pre- 
viniendo que cuanto contuviese el Bo- 
letin tendría cumplida ejecución sin re- 
petición de traslado, para las armas, 
institutos y dependencias del ramo, como 
la Gaceta oficial para todas las del Estado. 

BOLETIN OFICIAL DEL MINISTERIO DE 
HACIENDA- Se creó por R. O. de l.° 
de diciembre de 1849 para dar publici- 
dad á las disposiciones relativas á la Ha- 
cienda del Estado y para dilucidar en la 
forma conveniente las difíciles y nume- 
rosas cuestiones que se rozan con este 
ramo de la Administración. 

BOLETIN BIBLIOGRAFICO. Por la dis- 
posición 1. a de las generales- y transito- 
rias deí R. D. de 7 de enero de 1857 se 
dispuso la publicación mensual de un 
Boletín bibliográfico del movimiento ¿í- 
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terario español y para llevarlo á efecto 
se dictó la Real orden de 8 de enero de 
1857, cuyas disposiciones se hallan in- 
sertas en Bibliotecas. 

BOLETINES ECLESIASTICOS.— V. Impren- 
ta, R. 0. de 12 de julio de 1862. 

BOLLA. Derecho que se cobraba en 
el principado de Cataluña de las merca- 
derías que se vendían. Fué abolido en 
1789. 

BOLLA DE NAIPES. Derecho que se 
pagaba á ia Hacienda por la fabricación 
y venta de naipes ó barajas. Aunque 
quedó subsistente este impuesto por el 
sistema tributario de 184o, ha sido des- 
pués abolido por R. t). de 17 de octubre 
de 1849, quedando desde entonces libre 
la fabricación sin perjuicio del imnuesto 
de subsidio. 

BOLSA BE COMERCIO. Es el estableci- 
miento público de contratación donde, 
con sujeción á reglas determinadas, se 
reúnen los comerciantes, especuladores 
y agentes públicos para convenir y efec- 
tuar sus negociaciones. 

El Gobierno señala el local destinado 
á este establecimiento y en él precisa- 
mente se han de verificar las reuniones 
para la contratación de efectos públieos. 

Estos establecimientos que tan eficaz- 
mente influyen en la prosperidad y fo- 
mento del comercio se conocieron anti- 
guamente con é! nombre de lonjas , y 
siempre se reconoció su utilidad por lo 
que facilitan las especulaciones y tran- 
sacciones mercantiles. 

R. D. de 10 setiembre de 1831. 

Ordenando su creación. 

(Hac.) Se establece por este real decreto 
en Madrid una Bolsa de comercio ó contra- 
tación pública y se determina su objeto, ré- 
gimen y gobierno. Variaciones mas 6 menos 
notables se han introducido por determina- 
ciones posteriores, siendo una de ellas la ley 
provisional de 20 de junio de 18-io, y regla- 
mento de 30 del mismo mes; pero la lev hoy 
vigente es la orgánica provisional de 8 de fe- 
brero de 1854 que en su lugar correspondien- 
te veremos. 

Llamaremos, no obstante, aquí la aten- 
ción sobre el tít. 4.° de ia ley que nos ocupa, 
que versa sobre las operaciones de la Bolsa 
y sus formas esenciales, porque es el que ha 


sufrido varias alternativas por ulteriores dis- 
posiciones. En él se autorizan dos clases de 
operaciones, al contado y aplazo, v en su 
art. 46 se determina que estas no serán obli- 
gatorias «sin que conste su celebración por 
una póliza lirrnada que se librarán mutua- 
mente los agentes de cambios contratantes en 
que se expresarán (entre otras cosas) el nom- 
bre del vendedor de los efectos y el del co- 
mitente por cuenta de quien se hace la ne- 
gociación.» ( CL . t. 16, p. 274.) 

R. O. de 27 octubre de 1831 . 

Operaciones á plazos. 

Extracto. — Declara esta Real órden que 
las circunstancias exigidas por el art. 46 del 
R. D. de 10 de setiembre para la validez de 
las operaciones á plazo solo sean precisas 
cuando los agentes obren á nombre ae inte- 
resados que declaren sus nombres, en cuyos 
casos son aquellos unos simples intermedia- 
rios; pero no cuando las partes contratantes 
reservan sus nombres , en cuyas operaciones 
los agentes negocian en su propio nombre, 
quedando á su cargo la responsabilidad al 
cumplimiento del contrato. 

R. O. de 2 setiembre de ¡1841. 

Derogando la anterior. 

(Marina.) Habiendo acreditado la expe- 
riencia que si bien lo dispuesto en la Real ór- 
den de 27 de octubre de 1831, facilita la mul- 
tiplicación de operaciones, «produce en su 
ejecución inconvenientes de funestísima tras- 
cendencia, no siendo el menor de ellos el que 
puedan* los agentes hacer negociaciones de 
cuenta propia contra lo dispuesto en el ar- 
tículo 99 del Código de Comercio, y el 75 del 
mismo R. D. (de 10 de setiembre de 1831): 
y deseando el Regente del reino evitar estos 
males , ha tenido á bien resolver, de acuerdo 
con el Consejo de Sres. Ministros, que quede 
sin valor ni efecto la mencionada R. O. de 27 
de octubre, debiendo por consecuencia veri- 
ficarse en lo sucesivo las negociaciones de es- 
ta especie según el tenor y letra del expre- 
sado art. 46, en virtud del cual el comprador 
y el vendedor han de expresar sus nombres, 
siendo de su cuenta la responsabilidad del 
contrato, y no de los agentes, que solo inter- 
vendrán como simples intermediarios, en la 
inteligencia que el agente que contraviniere 
al cumplimiento de esta disposición, á la cual 
seguirán oportunamente las demás que pa- 
rezcan útiles, quedará sujeto irremisiblemen- 
te á las penas que el citado Código estable - 
ce. — Lo comunico etc. Madrid 2 de setiem- 
bre de 1841.» (6X. t. 27, p. 630.) 



780 BOLSA DE COMERCIO. 


O. del Regente de 30 setiembre de 1841 . 

Operaciones fuera de la hora. 

(Marina.) Extracto. — Marcado en tres 
horas por ta ]ey orgánica el tiempo que han 
de durar las reuniones de la Bolsa, con ex- 
clusión de poder ejecutar operación alguna 
fuera de ellas, conminando en caso contrario 
con multas á los contraventores, se ordena: 
«que la junta sindical de agentes de cambio 
y el inspector de la Bolsa cuiden bajo su res- 
ponsabilidad de que se cumpla la ley en este 
punto no omitiendo diligencia para averiguar 
si por algún individuo se faltare á ella, para 
proceder inmediatamente con el que fuere 
en los términos que la misma expresa, y pa- 
ra que las operaciones hedías antes ó des- 
pués de las horas establecidas no tengan en lo 
legal el carácter de obligatorias. — Lo comu- 
nico á V. E. etc. Madrid 30 de setiembre de 
1841. [CL.L 27, p. 680.) 

O. del Regente de 5 julio de 1842. 

Medios para evitar algunos abusos. 

(Hac.) Extracto. — Advirtiéndose gran 
desnivel en las operaciones de la Bolsa ; que 
estas se concretaban exclusivamente á uua 
clase de papel ; que sin motivo ostensible en 
algunos dias tenia la Bolsa en subida ó en des- 
censo una diferencia de un 8 ó un 10 por 100 
y por fin que el contado tenga un precio mas 
bajo que el plazo, aunque las negociaciones 
de este sean en firme, todo hizo temer al Go- 
bierno «que la Bolsa se halla monopolizada 
por unos cuantos agiotistas, ó al menos que 
en su juego no hay aquella pureza y buena 
fé que forman la base del crédito.» Por estas 
razones se dispuso que el director de la Caja 
de amortización «prdponga con la brevedad 
posible los medios que crea mas necesarios 
y convenientes para evitar los abusos que 
quedan indicados.» ( CL . l. 29, p. 8.) 

Ley provisional de 20 junio de 1845. 

Omitimos esta ley provisional para la Bolsa 
de comercio de Madrid y el reglamento para 
su régimen de 30 del mismo mes, porque no 
siendo la vigente carece de interés. (CL, to- 
mo 34, págs. 301 y 315). 

R. D. de 5 abril de 1846. 

Nueva ley provisional. Operaciones á plazo. 

Por este Real decreto se manda observar 
el proyecto de ley orgánica de la Bolsa de co- 
mercio de Madrid que se inserta, y se declara 
provisional intérinamente y hasta la resou- 
cion de lás Córtes. Lo notable en este nuevo 


proyecto es que anulando lo que disponen 
sobre las operaciones de la Bolsa el R, D. de 
10 de setiembre de 1831, 2 y 30 de setiembre 
de 1841 y 20 de junio de 1845, suprime por 
su art. 20 las operaciones á plazo. (CL. t. 37, 
pág. 71). 

R. D. de 30 setiembre de 1847. 

Operaciones á plazo. 

(Gom. Inst. y O. P.) «Conformándome 
con io propuesto por mi Ministro de Comer- 
cio, Instrucción y Obras públicas en expo- 
sición de este dia, vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Artículo 1 .° Las operaciones á plazo sobre 
efectos públicos no tendrán fuerza civil de 
obligar á no ser que se haga el depósito de 
ios efectos, en cuyo caso adquirirán fuerza 
ejecutiva. 

Art. 2. ü El plazo de las operaciones no se 
pasará de cincuenta y nueve dias. 

Art. 3.° El dia de la liquidación será á 
voluntad. 

Art. 4.° Los agentes son responsables en 
las operaciones al contado y en las á plazo, 
cuando hubiere depósito de los electos. Dado 
en Palacio á 30 de setiembre de 1847.» (CL. 
t. 42, p . 20 1). 

R. D. de 22 marzo de 1848. 

s 

Restablece el de S de abril de 1846. 

(Com. Inst. y O. P.) «Conformándome 
con lo propuesto por mi Ministro de Comer- 
cio, Instrucción y. Obras públicas, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, vengo en resta- 
blecer en todas sus partes mi R. D. de 5 de 
abril de 1846, sobre operaciones de Bolsa, 
quedando derogado el de 30 de setiembre de 
1847 y cualquiera otra disposición en contra- 
rio. Dado en Palacio á 22 de marzo de 1848.» 
(CL. t . 43, p. 315). 

R. D. de 8 febrero de 1854. 

Mandando se observe el proyecto de ley orgánica que 
acompaña. 

(Fom.) «En vista de las consideraciones 
que me ha expuesto mi Ministro de Fomento 
de conformidad con-mi Consejo de Ministros, 
vengo en mandar que se observe el siguiente 
proyecto de ley orgánica provisional de la 
Bolsa de Madrid. 

Disposiciones generales. 

Artículo 1 La Bolsa es la reunión perió- 
dica de lbs comerciantes y de los agentes pú- 
blicos que intervienen en sus contratos en el 
local señalado por el Gobierno. 


BOLSA DE 

El Gobierno podrá crear esta clase de esta- 1 
blecimíentos donde lo estime conveniente. 

Art. 2.° Serán objeto de la contratación 
de la Bolsa: 

La negociación de los efectos públicos cuya 
cotización esté de antemano autorizada en los . 
anuncios oficiales. 

La de las letras de cambio, libranzas, pa- 
garés, acciones de minas, de sociedades anó- 
nimas legalmente autorizadas , y cualquiera 
especie de valores de comercio procedente de 
personas particulares. 

La venta de metales preciosos amonedados 
ó en pasta. 

La de mercaderías de toda clase. 

Los seguros de efectos comerciales con- 
tra todos los riesgos terrestres ó marí- 
timos. 

El fletamento de buques para cualquier ■ 
punto. 

Los trasportes en el interior por tierra 6 ' 
por agua. 

Art 3.° Se comprende en la denomina- 
ción de efectos públicos. 

1 . ° Los que representen créditos contra j 
el Estado y se hallen reconocidos legalmente ¡ 
como negociables. 

2. ° Los de establecimientos públicos ó , 
empresas particulares á quienes se haya con- ¡ 
cedido privilegio para su creación y circu- 
lacion. 

3. ° Los emitidos por los gobiernos ex- 
tranjeros, siempre que su negociación se ha- 
lle autorizada. 

Art. 4.° En las negociaciones, tanto de 
los efectos públicos negociables como de los ¡ 
valores de comercio , empresas ó personas ' 
particulares, no se reconocerá otro curso le- 
gal en juicio, sino el que resulte de. las ope- j 
raciones hechas en la Bolsa, conforme á la , 
cotización del dia. 

Art. 5.“ Todos los dias, excepto los de 
fiesta de precepto , el miércoles , jueves y 
viernes de la semana Santa, los dias de Sus 
Majestades y el 2 de mayo, hahrá reuniones 
de Bolsa que durarán dos horas. 

Se prohíbe á los corredores ejercer sus 
atribuciones y circular en el local de la Bolsa 
durante el tiempo que se señale para la ne- 
gociación de los eteclos públicos. Si alguno 
faltase á estas disposiciones, podrá por noto- 
riedad la junta del colegio de agentes impe- 
dirle la entrada en lo sucesivo en el tiempo 
designado para la contratación de los efectos 
públicos. 

Art. 6.° Se prohíbe toda reunión para 
operaciones mercantiles fuera de la Bolsa. 
Los contraventores incurrirán en una multa 
de 3,000 rs.ási fueren agentes ó corredores 
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será doble ía pena pecuniaria, con la de pri- 
vación de oficio. 

Art. 7.° Si la reunión lícita se tuviere 
en algon edificio particular, incurrirá el .due- 
ño en la multa de 10,000 rs. sin perjuicio de 
las demás penas que baya lugar á imponer- 
le, conformé al Código penal. 

Art. 8.° Los contratos y negociaciones 
que se hagan en estas reuniones ilícitas se- 
rán ineficaces en juicio. 

Art. 9.° Por las disposiciones de los tres 
artículos precedentes no se entenderá veda- 
da á los comerciantes la contratación á do- 
micilio, ya sea directa entre sí ó ya con in- 
tervención de los corredores ó agentes que 
les permite el art. 65 del Código de comercio. 

Art. 10. Todo español ó extranjero tiene 
derecho á entrar en la Bolsa si no le obsta 
alguna incapacidad legal. 

Art. 11. No podrán concurrir á las re- 
uniones de Bolsa: 

1. ° Los que por sentencia judicial se ha- 
llen privados ó suspensos del ejercicio de los 
derechos civiles. 

2. ° Los quebrados que no hayan obteni- 
do rehabilitación. 

3. ° Los agentes ó corredores que se ha- 
lien privados ó- suspensos del ejercicio de sus 
oficios. 

4. ° Los que con arreglo á esta ley hayan 
sido declarados intrusos en los oficios de cor- 
redores ó agentes. 

5. " Los que hayan dejado de cumplir al- 
guna operación concertada en la Bolsa. 

6 . 0 Los clérigos y mujeres, y también los 
menores de edad que no estén legalmente 
autorizados para contratar y administrar sus 
bienes. 

Art. 12. La Bolsa estará bajo la autoridad 
del Gobernador de la provincia de Madrid, 
en cuyo nombre y representación cuidará de 
¡ su régimen inmediato, y del buen orden y 
policía de sus reuniones, un inspector de 
| nombramiento real. 

Art. 13. Ninguna otra autoridad, á ex- 
! cepcion del Gobernador de la provincia, po- 
; drá ejercer sus atribuciones en la Bolsa sino 
cuando lo reclame el inspector de la misma. 

Art. 14. La designación de Jas horas en 
que hayan de celebrarse lás reuniones de la 
Bolsa, el orden de las operaciones y todo lo 
demás que concierna á su régimen y policía, 
será objeto de un reglamento que dará el Go- 
bierno. 

Operaciones de Bolsa. 

Art. 15. Las operaciones sobre efectos pú- 
blicos se podrán hacer al contado ó á plazo, 
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pero siempre con la intervención do los 
agentes. 

Art. 1 6. Los agentes son responsables del 
cumplimiento de ías operaciones al contado 
de efectos públicos, quedando á su arbitrio 
exigir de sus comitentes las garantías que á 
dicbos agentes parezcan. 

Art. 17. En el mismo día en que los 
agentes hayan concertado entre sí la opera- 
ción, la sentarán en su libro manual, entre- 
gándose reciprocamente nota suscrita de la 
Operación concertada. 

Art. 18. Los agentes entregarán á sus co- 
mitentes una nota firmada, expresando lo¿ 
términos y condiciones de la negociación, y 
el nombre de los interesados si en ello con- 
sienten ó lo exige la naturaleza de la opera- 
ción, la cual deberá consumarse en el dia 
que se celebre ó á lo mas tarde en el tiempo 
(jue medie hasta la hora designada para la 
apertura de la Bolsa del dia inmediato, pre- 
cediendo al efecto la entrega de dicha póli- 
za, y volviendo esta á manos de los agentes 
después de cambiados los efectos vendidos y 
el precio convenido. 

Art. 19. Si las operaciones al contado no 
se -cumplieren en el tiempo prefijado, el agen- 
te ó la parte que se crea perjudicada tendrá 
derecho durante la reunión de la Bolsa en el 
dia inmediato, á dejar sin efecto la'operaciou, 
denunciando su rescisión al agente interesa- 
do, y á la junta sindical, ó á requerir su cum- 
plimiento dirigiéndose á la misma junta. 

Procederá esta en el segundo caso, sin ad- 
mitir escusa de ninguna especie, á la compra 
ó venta de los efectos por cuenta de la fianza 
del agente que aparezca moroso ; y si no al- 
canza dicha fianza á cubrir el importe de la 
operación, se hará por la misma junta la cor- 
respondiente liquidación, á fin de que Jos in- 
teresados usen de su derecho contra los de- 
más bienes del agente omiso, sin perjuicio 
de la acción que á este competa contra su 
comitente ó contra el agente con quien hu- 
biese concertado la operación. 

Art. 20. Los agentes observarán en la 
negociación de las inscripciones de la deuda 
del Estado las reglas establecidas en los ar- 
tículos anteriores, y las que se expresarán 
en los siguientes: 

Art. 21. El agente vendedor de una ins- 
cripción deberá entregar nota de su número 
al comprador, y exigirá de este otra nota con 
el nombre del sugéto en cuyo favor baya de 
hacerse la trasferencia. 

Para que ésta se verifique se entregará la 
inscripción antes de 24 horas en la oficina 
que corresponda, expresando el nombre del 
cesionario y las uemas circunstancias necesa- 
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rias, á fin de que el agente comprador cuide 
de recoger el título con la nota de trasfe- 
rencia. 

Art. 22. El agente vendedor de las ins- 
cripciones negociadas en la Bolsa responde 
del cumplimiento do la negociación, do la 
identidad y canacidad legal de la persona, y 
de la autenticidad del título, firmando al efec- 
to la nota de trasferencia. 

Art. 23. La responsabilidad impuesta por 
el artículo anterior durará tres años. 

Art. 24. El término en que habrá de 
consumarse la operación de inscripciones de 
la deuda del Estado será el de cinco dias 
útiles, pasados los cuales sin haberse cum- 
íalo la operación, el agente ó la parte perju- 
rada podrán exigir su cumplimiento en 'los 
términos que previene el art.. 19. 

Art. 2o. Las disposiciones de los arts. 20, 
21, 22, 23 y 24 son aplicables á las trasfe- 
rencias de las acciones de los Bancos, ó cual- 
quier otro establecimiento competentemente 
autorizado para emitir efectos que tengan la 
calificación legal de públicos. 

Art. 26. Las operaciones á plazo no ex- 
cederán de fin del mes en que se verifiquen, 
ó fin del siguiente. 

Art. 27. Para que estas operaciones teñ- 
an fuerza civil de obligar, es condición in- 
ispensable que existan en poder del vende- 
dor los títulos que se propongan vender, á 
cuyo efecto entregará ai agente nota firmada 
de su numeración. 

Art,. 28. En estas operaciones el agente 
no será mas que simple intermediario, limi- 
tándose su oficio á proponer la operación en 
nombre de su comitente, quien será el único 
responsable de la negociación. 

Art.. 29. Las pólizas que se estieedan de 
las operaciones á plazo, contendrán la ífume- 
racion de los títulos vendidos, firmándolos el 
vendedor y el comprador con el agente in- 
termediario. Si las pólizas no contuviesen la 
numeración de los títulos, no tendrá fuerza 
, ninguna en juicio. 

Art, 30. El vendedor no podrá reclamar 
el cumplimiento de la operación si no pre- 
sentase los títulos cuya numeración expresa 
la póliza; pero no le servirá de escepcion 
contra c! comprador el no tener ó no haber 
tenido los mismos títulos para eximirse, de 
entregarlos. 

Art. 31 . Las operaciones sobre efectos pú- 
blicos se publicarán en la Bolsa por medio 
del anunciador, á cuyo efecto los agentes, en 
el acto de concluir «cualquier operación , pa- 
sarán al anunciador una nota firmada que 
exprese el plazo de la negociación, y si es al 
contado ó á plaZo, expresando el que este 
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sea-. El anunciador, después de hecha la pu- 
blicación, pasará la pota á la junta sindical. 

Art. 3 r> . Los préstamos con garantía de 
efectos públicos 'se hartín con intervención de 
los agentes. 

Art. 33. El prestador tendrá sobre los 
efectos en garantía el derecho esclusivo de 
preferencia" para cobrar su crédito sobre to- 
dos y cualquiera clase de acreedores. 

Art. 34. Tendrá solamente esta preferen- 
cia sobre los mismos títulos en que se consti- 
tuyó la garantía, á cuyo efecto, si consistiese 
en títulos al portador, para que su identidad 
resulte justificada, se expresará su numera- 
ción en la póliza del contrato. Si la garantía 
consistiese en inscripciones ó efectos trasferi- 
bles, se hará la traslerencia á favor del pres- 
tador, expresándose en la póliza, además de 
las circunstancias necesarias para justificar 
la identidad de la garantía, que la traslerencia 
no lleva consigo la traslación de la propiedad. 

Art. 35. Si no conservase el prestador 
los mismos títulos en que se haya constituido 
la garantía, pierde todo derecho de preferen- 
cia, y estará en el mismo caso que el vende- 
dor de efectos públicos que no entrega al 
comprador los expresados en la numeración 
de la póliza, y se le aplicarán las disposiciones 
del artículo 30. 

Art. 36. Las pólizas de préstamos conten- 
drán todas las demas condiciones del contra- 
to, y serán firmadas por los interesados y por 
el agente intermediario. 

Art, 37. Vencido el plazo del préstamo, 
el acreedor está autorizad®, salvo pacto en 
contrario, sin necesidad de reqnerij? á su deu- 
dor, para proceder á la enajenación de las ga- 
rantías, á cuyo fin las presentará con Ja póliza i 
á la ¡unta sindical, la que hallando su nume- 
ración igual á la contenida en la póliza , las 
enajenará en el mismo dia. De este derecho 
solo podrá hacer uso el prestador durante la 
Bolsa siguiente aJ dia del vencimiento del 
préstamo. 

Art. 38. A voluntad de los interesados, 
la numeración de los títulos al portador podrá 
suplirse con el depósito de los mismos en el 
establecimiento público que el Gobierno de- 
signe en el reglamento. 

Art. 39. En la negociación de los efectos 
de comercio y en las tr asieren cias de accio- 
nes de las sociedades mercantiles, observa- 
rán los agentes las mismas reglas que deter- 
mina para los corredores el Código de comer- 
cio y el art. 33 del reglamento cíe 17 febrero 
de 1848. 

De los agentes de Bolsa. 

Art. 40. Para la intervención de las ne- 
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gociaciones de Bolsa habrá en la de Madrid 
32 agentes, que serán de nombramiento real. 

El número de estos, y el que tiene en la 
actualidad el colegio de corredores, no po- 
drá alterarse por nombramientos de super- 
numerarios, ni de ninguna otra manera. 

Art. 41. Este nombramiento no podrá re- 
caer sino en los que reúnan las circunstan- 
cias siguientes: 

1. a Ser natural de los reinos de España, 
ó estar domiciliado en ellos. 

2. a Ser mayor de 25 años. 

3. a Haber practicado el comercio por es- 
pacio de ocho años en el despacho de comer- 
ciante matriculado ó agente de Bolsa. 

4. a Haber sido declarado apto para des- 
empeñar o] oficio de agente, previo exámen 
por la junta sindical del colegio de agentes 
sobre las materias de sn profesión. 

Art. 42. No pueden ser agentes: 

Los extranjeros que no hayan obtenido 
carta de naturaleza que los habilite para ob- 
tener cargos públicos. 

Los eclesiásticos, militares en activo servi- 
cio, y ios funcionarios públicos de real nom- 
bramiento. 

Los comerciantes quebrados que no hayan 
sido rehabilitados. 

Los agentes ó corredores que hubieren 
quebrado, hayan sido ó no rehabilitados, ó 
que hubiesen sido privados de oficio. 

Los que hubieren sido echados de la Bolsa, 
ó perseguidos judicialmente por agentes ó 
corredores intrusos. 

Art. 43. Los agentes dimisionarios, ó los 
herederos de los que mueran desempeñando 
su oficio, tendrán el derecho á presentar al 
nombramiento real la persona que haya de 
ocupar la vacante. 

En el caso de la supresión de este derecho, 
no queda el Estado obligado á indemnización 
de ninguna clase. 

Por medio del oportuno reglamento deter- 
minará el Gobierno el modo y forma en que 
deberá hacerse esta presentación, y Jos me- 
dios con que habrá de instruirse el expedien- 
te para la provisión de las demás vacantes 
que puedan ocurrir. 

Art. 44. Antes de entrar el nombrado á 
desempeñar cd oficio de agente, afianzará su 
buen desempeño con una fianza de 500,000 
reales en metálico, que depositará en la Ca- 
ja general de Depósitos y consignaciones, ó 
en otro establecimiento que el Gobierno de- 
signe, quedando á su arbitrio constituir esta 
fianza en papel consolidado al curso que ten- 
ga en la Bolsa en el dia en que se verifique el 
depósito, 

Las fianzas que se constituyan en papel se 
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arreglarán cada seis meses por el precio que 
tenga en las reuniones de Bolsa del 30 de ju- 
nio y 34 de diciembre. 

Después de constituida la fianza, el agente 
prestará juramento ante el Gobernador de la 
provincia de ejercer bien y fielmente su oficio. 

Art. 45. Por cesación de un agente en el 
ejercicio de su oficio, se devolverá al mismo 
ó á sus herederos si hubiere fallecido, la fian- 
za ó la parte de ella que pueda corresponder- 
le, deducida la responsabilidad á que legíti- 
mamente se halle afecta. 

En uno y otro caso se anunciará la devo- 
lución con 60 dias de anticipación por medio 
de un cartel que permanecerá fijado en ei 
sitio mas visible de la bolsa durante este tiem- 
po, á fin de que se puedan hacer las recla- 
maciones convenientes. 

Art. 46. Corresponde escJusivamente á 
los agentes intervenir en las negociaciones 
de toda especie de efectos públicos compren- 
didos en las calificaciones del art. 3.°, y en 
las transferencias que se hagan de los efectos 
públicos inscritos en los registros del Gobier- 
no ó de los establecimientos autorizados para 
emitirlos; certificando la identidad de la per- 
sona del cedente y de su firma. 

Art. 47. También les corresponde, pero 
en concurrencia con los corredores, interve- 
nir en las operaciones de cambio y giro de 
valores comerciales, y en la venta de metales 
preciosos. 

Art. 48. En las negociaciones de que tra- 
ta el artículo anterior, los agentes están su- 
jetos á las mismas reglas y responsabilidad 
que el Código de comercio establece para los 
corredores. 

Art. 49. Es obligación de los agentes: 

1 . ° Asegurarse de la identidad de las per- 
sonas con quienes traten los negocios en que 
intervinieren, y de su capacidad legal para 
celebrarlos. 

2. ° Proponer los negocios con exactitud, 
precisión y claridad, absteniéndose de hacer 
supuestos falsos que puedan inducir en error 
á los contratantes. 

3. ° Guardar un riguroso secreto en todo 
io que concierne á las negociaciones que hi- 
cieren, con inclusión de los nombres de las 
personas que se las encargaren, á menos que 
la ley ó la naturaleza de las operaciones exija 
el que se manifieste quiénes sean, ó que ellas 
consientan en que así se verifique. 

Art. 50. Se prohíbe á los agentes: 

L Que directa ni indirectamente, bajo 
su mismo nombre ó el ajeno, puedan hacer 
negociaciones algunas por cuenta propia, dí 
tomar interés en ellas, ni contraer sociedad, 
qe comercio general ni particular. 
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2. ° Encargarse por cuenta de otro de ha- 
cer cobranzas ni pagos que no sean para la 
ejecución de las negociaciones en que 1 hayan 
de intervenir por raz^n de su oficio. 

3. ° Constituirse en aseguradores de nin- 
guna especie de riesgo de mercaderías ni 
efectos de comercio. 

4. ° Ser aseguradores, salir fiadores ó ad- 
quirir otra clase de compromisos que los ten- 
gan por razón de su oficio, para los cuales 
tienen escJusivamente hipotecada su fianza. 

5. ° Intervenir en contratos ilícitos y re- 
probados por derecho, sea por la calidad de 
los contrayentes, ó por la naturaleza de las 
cosas sobré que verse el contrato, ó por la de 
los pactos con que se hagan. 

6. ° Proponer letras ú otra especie de va- 
lores procedentes de personas de estraño do- 
micilio y desconocidas en la plaza, sin que 
presenten un comerciante que abone la iden- 
tidad de la persona. 

7. ° Negociar valores por cuenta de indi- 
viduos que hayan suspendido sus pagos, ó 
hayan sido declarados en quiebra. 

8. ° Adquirir para sí y de su cuenta los ob- 
jetos de cuya negociación estén encargados, 
á menos que esto se verifique por convenio 
entre el comitente y el mismo agente, para 
pago de los desembolsos hechos en una ne- 
gociación celebrada por cuenta de aquel. 

9. ° Dar certificación que no recaiga sobre 
hechos que consten en los asientos de sus 
registros y con referencia á estos. 

Los qne contravinieren á estas disposicio- 
nes incurrirán en las penas que señala el Có- 
digo de comercio para cada caso respectivo. 

Art. 54 . Se prohíbe igualmente á los agen- 
tes, que sean cajeros, tenedores de libros, 
mancebos ó dependientes, bajo cualquier de- 
nominación que sea, de los banqueros ó co- 
merciantes: el que infringiere esta disposición, 
será privado de oficio. 

Art. 52. El agente que negociase valores 
con los endosos en blanco, contraviniendo a! 
artículo 471 del Código de comercio, pagará 
una multa equivalente á Ja mitad del valor 
del efecto negociado, y será suspenso de ofi- 
cio por seis meses; y si reincidiese, además 
de una doble multa, se le impondrá la priva- 
ción de oficio. 

Art. 53. El agente no podrá ser sustitui- 
do por sus dependientes, ni por apoderado ' 
alguno, aun cuando tenga la cualidad de es- 
tar aprobado por la junta sindical; solo podrá 
operar en su nombre otro individuo del cole- 
gio á quien trasmita las negociaciones que le 
estén encargadas. 

Art. 54. En las negociaciones de efectos 
públicos afectos á vinculaciones, capellanías 
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ó manos muertas, ó que pertenezcan á per- 
sonas que no tuviesen Ja libre administración 
de sus bienes, no intervendrán ios agentes, 
sin que en uno y otro caso se autorice Ja ena- 
jenación en Ja forma prescrita por las lqyes; 
si contraviniese á esta disposición, serán res- 
ponsables de los daños y perjuicios que se ir- 
roguen á tercero. 

Art. 55. En la prohibición del párrafo 
primero del art. 50 de esta ley no se entiende 
comprendida la sociedad en comandita que 
los agentes podrán contraer sobre su oficio, 
haciendo partícipes á los comanditarios de los 
beneficios ó pérdidas que tenga en el ejerci- 
cio de sus funciones. 

Arreglada esta sociedad al tenor del Código 
de comercio, el socio comanditario no podrá 
hacer gestión alguna de las que son propias 
de los agentes, y su responsabilidad se con- 
traerá á los fondos que haya puesto en la co- 
mandita; pero si infringiendo esta prohibición 
se mezclare en las operaciones del agente 
será responsable con todos los demás fondos 
de su propiedad particular á las reclamaciones 
que contra este puedan hacerse por razón de 
su oíicio. 

La sociedad quedará disuelta de derecho 
por la destitución del agente, haciéndose la 
liquidación luego que estén canceladas todas 
las obligaciones de que sea responsable bajo 
esta calidad. 

Art. 56. Los agentes están obligados á 
sentar las operaciones en la forma que pre- 
viene el art. 9f del Código de comercio, on 
un libro ó cuaderno manual foliado que lle- 
varán al efecto, 

Estos asientos se harán precisamente por 
agente mismo, salvo que por imposibilidad 
física se le autorice para usar de amanuense. 

Art. 57. Toáoslos asientos del manual se 
trasladarán al libro-registro que deberá lle- 
var además cada agente, antes de la apertura 
de la Bolsa del dia inmediato al del asiento, 
copiándose íntegramente por orden correla- 
tivo de fechas, y expresando los números con 
que resulten en el manual, sin enmiendas, 
abreviaturas ni interposiciones, y escribien- 
do en letra las cantidades que se representen 
por número. 

Art. 38. Los libros-registros de los agen- 
tes estarán sujetos á todas las formalidades 
que se determinan en el art. 40 del Código 
de comercio. 

Art. 39. Los libros de los agentes hacen 
plena prueba en juicio, estando conformes 
sus asientos con las notas de negociación que 
hayan firmado por separado. A falta de estos 
medios auxiliares de prueba, la harán tam- 
bién dichos libros para acreditar las condicio- 
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nes de un contrato cuya celebración esté re- 
conocida por las partes como cierta, salvo la 
que en contrario hagan los interesados por 
otro medio legal, cuya fuerza y eficacia com- 
parativa graduarán ios tribunales por las re- 
glas comunes de derecho. 

Art. 60. Los asientos de los libros de los 
agentes no aprovecharán como medio de 
prueba al agente á quien corresponda, es- 
cepto en los casos y clases de prueba que 
marca el artículo anterior. 

Art. 61. Las notas ó pólizas de negocia- 
ción que los agentes entreguen á sus comi- 
tentes y las que se libren mutuamente, se- 
gún los arts. 17 y 18, harán prueba contra 
el agente que la suscribe en lodos los casos 
de reclamación á que. pueda dar lugar. 

Art. 62. Los registros de los agentes es- 
tarán á disposición de los Tribunales de co- 
mercio y de los jueces árbitros <m los casos 
en que se determine por providencia judicial 
el examen y confrontación de sus asientos. 

Art. 63. El Tribunal de comercio podrá 
examinar los manuales y registros de los 
agentes; pero este examen se, reducirá úni- 
camente á cerciorarse de que se llevan en 
regla, y á exijir la responsabilidad al agente 
en caso contrario. 

Art. 64. Los libros deí agente que por 
cualquiera causa cese en su oficio, se reco- 
gerán por la junta sindical, y quedarán de- 
positados en la secretaría del Tribunal de co- 
mercio. 

¡ Art. 65. Los agentes son responsables 
civilmente de Ja legitimidad de los títulos ó 
efectos públicos al portador que por su me- 
diación se negocien en la Bolsa y para ello la. 
Dirección de la deuda pública les facilitará 
■ cuantas noticias necesitaren para comprobar- 
la. Esta responsabilidad solo tendrá lugar en 
los efectos públicos que tengan numeración 
progresiva ú otros signos distintos por donde 
pueda acreditarse su identidad, y mediante 
la prueba que corresponde 'dar al demandan- 
te de haber recibido del agenle los efectos 
que aparecieren falsificados; y que no pudie- 
ron sustituirse á los legítimos. 

Art, 66. Los agentes están sujetos ade- 
más en todas sus operaciones v negociaciones 
á la responsabilidad común y general que 
tiene tocio comisionista ó mandatario para con 
su comitente, conforme á las disposiciones de 
la sección segunda, título III, libro segundo 
del Código de comercio, en Ja parte que son 
aplicables á las negociaciones en que inter- 
vienen dichos agentes. 

Art. 67. La responsabilidad de los agen- 
tes por razón de las operaciones de su oficio 
. subsiste por dos años, contados desde la fecha 
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de cada negociación , pasado este plazo pres- 
cribirá toda acción. 

Art. 68. Las danzas de los agentes están 
especial y esclavamente afectas á las resul- 
tas de las operaciones de sil oficio. 

Art. 69. La acción hipotecaria contra la 
fianza de los agentes subsistirá solo por seis 
meses, contados desde la fecha del recibo de 
los efectos públicos, valores de comercio ó 
fondos que hubiesen recibido para las nego- 
ciaciones, ó desde la de alguna sentencia eje- 
cutoriada que les condene al pago de cual- 
quiera cantidad á que sean responsables. 

Art. 70. No gozarán del derecho de hi- 
poteca especial, sobre las fianzas de los agen- 
tes, los créditos contra estos, que aunque 
tengan origen en las obligaciones contraídas 
en el ejercicio de su oficio, se hayan conver- 
tido por virtud de un nuevo contrato en deu- 
das particulares. 

Art.. 71. EJ agente cuya fianza se des- 
membrase para cubrir su responsabilidad en 
los casos en que tenga lugar, quedará sus- 
penso de oficio en el acto basta que acredite 
á la junta sindical haber repuesto íntegramen- 
te su fianza. 

Los nombres de los agentes suspensos 
constarán en un cartel que se fijará y conser- 
vará en el paraje mas visible de la Bolsa has- 
ta su rehabilitación. 

Art. 72, Cuando no fuere suficiente el 
importe de la fianza del agente para hacer 
efectivas las cantidades de que sea responsa- 
ble por razón de su oficio, deberá cubrirlas 
con el resto de sus bienes en el término de 
30 dias, y si no lo hiciere, será declarado en 
quiebra. 

Art,. 73. La quiebra de los agentes se ca- 
lificará siempre en cuarta clase ó fraudu- 
lenta. 

Art. 74. La fianza del agente quebrado 
no entrará en su masa de bienes sino lo que 
reste después de cubrir á todos los acreedores 
que tengan sobre ella la acción hipotecaria 
que establece el art. 68. 

Art. 75. Cuando la fianza no alcanzase á 
cubrir por entero los acreedores de que ha- 
bla el artículo anterior, se distribuirá entre 
ellos á prorata de sus créditos; y por las por- 
ciones que reste en descubierto, usarán de 
su derecho en la masa común del quebrado 
en calidad de acreedores quirografarios. 

Art. 76. Los agentes no podrán rehusar- 
se á interponer su oficio respecto á cualquiera 
persona que lo reclame, siempre que esta 
preste las garantías que los agentes tienen 
derecho á exigir con arreglo a lo dispuesto 
en el art. 1 6 de esta ley. 

Art. 77. Los derechos que devenguen los 
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agentes en las operaciones de efectos públi- 
cos con fuerza civil de obligar, serán : medio 
al millar sobre el valor nominal de la deuda 
consolidada y diferida : un cuartillo al millar 
sobre el valor nominal de toda clase de deu- 
da amortizable: dos al millar en giro de le- 
tras de cambio, libranzas y demás valores de 
comercio, acciones del Banco y empresas 
mercantiles. Estos derechos se pagarán por 
mitad entre el vendedor y el comprador, y si 
algún agente se excediere de las cuotas fija- 
das, será multado en el décuplo del exceso 
que haya exigido , y suspenso de oficio por 
seis meses; y en caso de reincidencia, será 
privado de oficio. 

Art.. 78. Los derechos de los agentes son 
alimenticios, y en toda quiebra se pagarán de 
la masa común y como deuda privilegiada. 

Art. 79. Los agentes formarán un colegio 
que será regido por una junta de gobierno, 
compuesta de un síndico-presidente, de cua- 
tro adjuntos y dos suplentes. 

Art. 80. El nombramiento del síndico y 
adjuntos se hará á pluralidad absoluta de vo- 
tos en junta general del colegio, sometiendo 
su elección á la aprobación del Gobernador 
de la provincia para los efectos que previene 
el art. i 14 del Código de comercio. 

Art. 81. El cargo de síifdicos y adjuntos 
es obligatorio, y durará dos años. 

Art. 82. Corresponde á la junta sindical: 

1 . ° Conservar el órden interior del cole- 
gio de agentes. 

2. ° Inspeccionar sus operaciones, y vigi- 
lar el cumplimiento de esta ley, á cuyo' efecto 
podrá exigirles la presentación de sus libros, 
y proponer en su vista al Gobierno las provi- 
dencias que estimare convenientes, y denun- 
ciar al tribuna] de comercio, por medio de su 
pro otor fiscal, las faltas que advirtiere. 

3. ° Cuidar, bajo* su responsabilidad, de 
que permanezca siempre íntegra en la Caja 
genera] de depósitos y consignaciones la fian- 
za de los agentes. 

4. ° Vigilar que no se ejerzan las funcio- 
nes de agentes por quienes no sean individuos 
del colegio, y esqluir de la Bolsí á los que por 
notoriedad se dediquen á aquel ejercicio frau- 
dulento. 

5. ° Procurar igualmente que no se per- 
mita la entrada, y antes bien se excluya de la 
Bolsa, á las personas que no hayan cumplido 
con las obligaciones contraidas én ella, y alas 
demás que se expresan en el art. 1 1 de esta 
ley, dando aviso al inspector para que lleve á 
efecto la prohibición consignada en dicho ar- 
ticulo. 

6. ° Formar el Boletín diario de la cotiza- 
ción en la forma que se previene en esta ley. 
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Art. 83. Con respecto- al gobierno interior, 
orden y disciplina del colegio de sus indivi- 
duos, ejercerá la junta sindical las mismas 
atribuciones que se declaran á la junta de 
gobierno de los corredores en los párrafos 
primero, cuarto , quinto , seslo y sétimo del 
artículo 115 del Código de comercio, á cuyo 
efecto hará la junta el correspondiente regla- 
mento, que someterá á la aprobación del Go- 
bierno. 

Art. 84. Durante la reunión de la bolsa, 
asistirán constantemente el presidente y dos 
individuos á lo menos de la junta sindical 
para acordar lo que corresponda en los casos 
que ocurran. 

De la cotización de la Bolsa. 

Art. 85. Todos los dias de Bolsa, y al con- 
cluir su reunión, se fijará -el precio ó curso 
corriente de los efectos públicos , especies 
metálicas y cambios de los valores de comer- 
cio con arreglo á las negociaciones que se 
hayan practicado en el dia, redactando, se- 
gún ellas, el Boletín de cotización. 

Art. 86, La junta sindical formará el Bo- 
letín de cotización con asistencia de lodos los 
agentes que hayan concurrido á la bolsa , y 
expresándose con distinción : 

1. ° El movimiento progresivo que hayan ! 
tenido los precios de los efectos públicos en 
alza ó baja desde el principio al fin délas ne- 
gociaciones, con especificación de su número 
y el valor de cada una. 

2. ° Los precios mas bajos y mas altos de ■ 
las especies metálicas y de todos los valores 
de comercio que se hayan negociado. 

Art. 87. A la redacción del acta de coti- 
zación concurrirán á lo menos tres individuos 
de la junta sindical, y todos serán responsa- 
bles personalmente de la exactitud y legalidad 
con que aquella se baya practicado. 

Art. 88. El acta de cotización se extende- 
rá en un registro encuadernado , foliado, y 
con las hojas rubricadas por el Gobernador 
de la provincia, firmándose en el acto por los 
individuos déla junta sindical que hayan asis- 
tido á esta operación. 

Art. 89. El registro de las actas de coti- 
zación estará á cargo del inspector de la Bol- 
sa, y á su presencia se extenderán y formarán 
estas, pero sin que pueda tomar parte en las 
operaciones de examen y cotización, que son 
privativas de la junta sindical. 

Art. 90. Formalizada el acta de cotiza- 
ción, se sacarán y firmarán por la junta sin- 
dical los Boletines necesarios para remitir en 
el acto un ejemplar al Ministerio de Fomento, 
igual al de Hacienda, uno á la Dirección de 
la Deuda pública, otro al gobierno político de 
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la provincia, y cualesquiera otras oficinas que 
el Gobierno disponga, fijándose al propio 
tiempo uno de ellos en las puertas de la Bol- 
sa, y entregándose al inspector el estado de- 
tallado de las operaciones sobre efectos pú- 
blicos que se hubieren hecho en el dia, 

Art. 91. Ningún particular ó corporación 
puede publicar ni imprimir un Boletín de co- 
tización distinto del de la junta sindical. 

Art. 92. Al fin de cada año se entregará 
el registro de cotización en el gobierno polí- 
tico para que se custodie en su archivo. 

Art. 93. Las certificaciones que puedan 
convenir á las personas particulares de lo que 
resulte en los registros de cotizaciones, se li- 
brarán por el inspector de la Bolsa, si se hu- 
bieren de extraer del registro corriente de 
cada año , y por el secretario , con el visto 
bueno del Gobernador de la provincia, cuan- 
do se refieran á registros de años anteriores. 

Disposiciones transitorias . 

Art. 94. La presente ley comenzará á re- 
gir á los treinta dias de su publicación , y 
desde el mismo se arreglará á sus disposicio- 
nes la contratación de la bolsa. 

Art. 95. Los agentes actuales se pondrán 
en las condiciones de esta ley dentro de los 
30 dias siguientes al en que principie á regir, 
entendiéndose que renuncia su plaza el que 
dejare trascurrir dicho plazo sin hacerlo. 

Art. 9fk Ni los agentes actuales, ni los 
que nombre en lo sucesivo el Gobierno, po- 
drán usar dei derecho que les concede el ar- 
tículo 43 si no llevaren dos años de ejercicio, 
ú contar desde que principie á regir esta ley 
ó del dia de su nombramiento, salvo el caso 
de muerte ó impedimento físico que los im- 
posibilite para desempeñar su oficio. Dado 
en Palacio á <8 de febrero de 1854.» ( CL . to- 
mo 61, p. 168.) 

fi. O. de 1 1 marzo de 1854. 

Aprobando el reglamento para la ejecución del Rea! 
decreto anterior. 

Artículo l.° Las reuniones de la Bolsa se 
verificarán en el local destinado al efecto del 
edificio llamado Aduana vieja. 

Art. 2.° El Gobernador de la provincia 
de Madrid es el jele inmediato de la Bolsa: en 
su nombre y representación cuidará de su 
régimen y buen orden un inspector nombra- 
do al efecto. 

Art. 3.° Las atribuciones del inspector 
serán : 

1. a Asistir personalmente y sin escusa á 
las reuniones diarias de la Bolsa desde su 
apertura hasta su conclusión. En caso de en- 
fermedad lo avisará a! Gobernador de la pro- 
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viuda con la posible anticipación para que 
pueda nombrar persona que le sustituya.' 

2. a Dar ia órden para las señales de cam- 
pana que anuncien respectivamente el acto 
de comenzarse la reunión y de darse esta por 
terminada. 

3. a Vigilar que se guarde órden, compos- 
tura y comedimiento en las expresadas re- 
uniones, haciendo con moderación y decoro 
las amonestaciones oportunas á ios que de 
cualquier modo causen escándalo ó pertur- 
ben aquellos actos; sin permitir que los con- 
currentes sea cual fuere su clase y categoría, 
con inclusión de los agentes, corredores y 
demás dependientes de la Bolsa, entren con 
armas, bastones ni paraguas. 

4. a Adoptar, si ocurriese algún delito du- 
rante la reunión, las disposiciones necesarias 
para conservar eí órden, asegurando la per- 
sona del delincuente y formando la sumaria 
información, que remitirá inmediatamente al 
tribunal que corresponda, poniendo al reo á 
su disposición. 

En el caso que para contener el desorden ó 
uara detener las personas de sus autores no 
uesen suficientes las disposiciones que hu- 
biere adoptado, reclamara el auxilio de la au- 
toridad civil ó militar. 

5. a Conocer instructivamente de las du- 
das que se promuevan sobre la exclusión de 
alguna persona que tenga incapacidad legal 
para concurrirá la Bolsa, y decidirán el acto 
lo que corresponda, llevándose á efecto sin 
embargo de cualquiera escusa ó reclamación, 
salvo el derecho de los interesados para usar 
del recurso que Ies competa. 

6. a Acordar durante las reuniones de la 
Bolsa, en cuanto sea concerniente al órden y 
policía de la misma, las disposiciones nece- 
sarias para mantener la exacta observancia 
del decreto orgánico y de este reglamento, ' 
conforme á las instrucciones que se le comu- 
niquen por el Gobernador de la provincia. 

7. a Publicar, fijándolos en la puerta de 
la Bolsa en el acto que los reciba, los pactes 
telegráficos relativos ¿ la cotización de las 
bolsas extranjeras. 

8. a Remitir en el inomento de redactado 
á los Ministerios de Fomento y de Hacienda,' 
á las Direcciones de la deuda pública y del 
Tesoro, y al Gobierno de la provincia el .'Bole- 
tín de la cotización de los efectos públicos y 
valores de comercio, y á fin de cada mes los 
estados generales de operaciones. 

ít. a Dar parte diario al Gobernador de la 
provincia de todas las ocurrencias notables 
de la Bolsa, haciéndolo en el acto de las que 
por su gravedad exijan el conocimiento y la i 
intervención de su autoridad superior, 
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1 0. Cuidar de que permanezca constante- 
mente colocada en la puerta interior de la 
Bolsa una lista con los nombres y apellidos de 
todos los agentes y corredores, y las señas de 
las respectivas habitaciones. 

1 1 . Observar constantemente la conduc- 
ta de las personas que la ¡unta sindical del co- 
legio -de agentes ó corredores le designaren 
como dedicadas al ejercicio fraudulento de 
aquellos cargos, y llevar á efecto los acuer- 
dos que dicha junta tomare en uso de las fa- 
cultades que le competen por el art. 82, pár- 
rafos 4.° y a. 0 del decreto orgánico. 

Contra esta exclusión no se admitirá re- 
curso de ninguna especie ante ninguna auto- 
ridad. 

Art. 4.° Cuando el inspector advirtiere 
que se cometen abusos ó infracciones del de- 
creto orgánico y de. este reglamento que no 
alcancen á corregir las atribuciones que le 
confiere el artículo anterior, dará parte al 
Gobernador de la provincia. 

Art. 5.° En caso de reclamación de un 
individuo que hubiere sido excluido de la Bol- 
sa por cualquiera otra causa que la expresa- 
da en el párrafo U del art, 3.°, conocerá de 
ella sumariamente el Gobernador de la pro- 
vincia, oyendo instructivamente al inspector 
y junta sindical, y sus decisiones causarán 
ejecutoria sin ulterior recurso. 

Art. 6.° El inspector no podrá tomar co- 
nocimiento ni adoptar resolución ninguna 
respecto de las funciones de los agentes y co- 
redores, operaciones de estos y de las nego- 
ciaciones ó contratos que se celebren por los 
concurrentes á la Bolsa; pero si por efecto de 
las mismas operaciones ó contratos se susci- 
tara algún altercado, procurará que no se al- 
tere el órden de la reunión, é informándose 
de la causa la pondrá, si fuese grave, en no- 
ticia del Gobernador de la provincia para la 
determinación que crea oportuna: 

Art. 7.° Las horas de reunión de la Bolsa 
serán de una á tres, la primera se destinará 
á las operaciones y negociaciones de valores 
comerciales, y la segunda se ocupará exclu- 
sivamente en la contratación de los efectos 
públicos. 

Por ningún motivo ni pretesto se podrá 
prolongar por mas tiempo la reunión. 

Art. 8.° El Gobierno á instancia del ins- 
pector y de la junta sindical, y oyendo pré- 
viamente al Tribunal y junta de comercio de 
Madrid, podrá alterar ¡as horas de la Bolsa si 
lo considerase beneficioso al comercio. 

Art, 9.° La apertura de la Bolsa y el prin- 
cipio y conclusión de las operaciones desig- 
nadas á cada hora se anunciará por tres to- 
ques de campana. 
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Dada la última señal los concurrentes des- 
ocuparán en el acto el local de la Bolsa. 

,Art. 10. En las horas destinadas á las 
operaciones no se permitirá fumar dentro del 
salón ó salones de la Bolsa. Los porteros amo- 
nestarán con el correspondiente decoro á la 
persona que contraviniese á esta prohibición 
y en caso de desobediencia darán parte al ins- 
pector para que haga salir del local al con- 
traventor. 

Art. 11. LajuDta sindical cuidará de que 
los agentes, en el término mas pronto posi- 
ble, ocupen el estrado que se les destine du- 
rante la hora marcada para la contratación 
de efectos públicos. Cuando esto suceda, solo 
podrán salir los individuos de la junta para 
ejercer sus atribuciones. 

Art. 12. Los corredores de número ten- 
drán otro local destinado á las operaciones de 
su oficio. 

Art. 13. Para la publicación de las opera- 
ciones de efectos públicos que previene el ar- 
tículo 31 del decreto orgánico, habrá un 
anunciador nombrado por el Gobernador de 
la provincia á propuesta en terna del inspec- 
tor de la Bolsa. 

De la misma manera se hará el nombra- 
miento de los demás dependientes. 

Art. 14. Las notas que los agentes, en el 
acto de concluir cualquiera operación, deben 
pasar al anunciador, además de las circuns- 
tancias que exige el art. 31 del decreto orgá- 
nico, expresarán la clase de ios efectos y su 
valor nominal. 

Estas notas, concluida la reunión, las en- 
tregará la junta sindical, numeradas correla- 
tivamente, al inspector, quien las conservará 
en su archivo para aclarar las dudas que pue- 
dan suscitarse. 

Art. 15. Cualquiera alteración maliciosa 
del anunciador en la publicación de las nego- 
ciaciones se castigará con la privación de su 
empleo, sin perjuicio de perseguirle crimi- 
nalmente con arreglo á las leyes si hubiere 
obrado por soborno ó cohecho. También que- 
dará privado de oficio el agente á quien se 
justifique que ha hecho publicar alguna ope- 
ración simulada. La junta sindical y el ins- 
pector ejercerán la mas esquisita vigilancia 
sobre este particular. 

Art. 16. Las operaciones de letras de 
cambio sobre las plazas del reino ó del ex- 
tranjero y demás valores de comercio no es- 
tán sujetas á publicación. 

Los agentes comunicarán a la conclusión 
de la Bolsa el precio de estas operaciones en 
que hayan mediado á la junta sindical pa- 
ra que, con arreglo á esta noticia, se fije el 
curso en la cotización oficial. 
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Art. 17. Las pólizas de las operaciones á 
plazo y de préstamos con garantía de efectos 
públicos contendrán, además de la numera- 
ción de los títulos que previenen los arts. 29 
y 34 dei decreto orgánico, la série á que cor- 
respondan los efectos. 

Art. 18. Cuando á voluntad de los intere- 
sados en un préstamo con garantía de efec- 
tos públicos se hubiesen de constituir estos 
en depósito, se hará este en la Caja general 
de depósitos y consignaciones. 

Art. 19. Los agentes de Bolsa que en uso 
del derecho que Ies concede el art. 43 del 
decreto orgánico quieran traspasar su oficio, 
lo expondrán así al Gobernador de la pro- 
vincia, designando la persona á quien ceden 
su cargo. 

Art. 20. El Gobernador no dará curso á 
ninguna instancia si no fuese acompañada de 
certificación librada por la junta sindical, que 
! bajo la responsabilidad de sus individuos, de- 
clare que prévias las formalidades del art. 45 
del decreto orgánico, la fianza del agente que 
se trata de sustituir ha sido devuelta sin re- 
clamación de ninguna especie. 

Art. 21. El Gobernador instruirá el cor- 
respondiente expediente sobre la idoneidad 
del cesionario del oficio oyendo al Tribunal 
de comercio. 

El informe del tribunal se extenderá, no 
solo á las circunstancias expresadas en los 
arts. 41 y 42 del decreto orgánico, sino tam- 
bién á si existe alguna reclamación judicial 
contra el agente que hace la cesión por con- 
secuencia del ejercicio de su, cargo, lo que 
justificará por certificación librada por el es- 
cribano del tribunal, con el V,° B.° del prior. 

Cuando del informe del tribunal, resulte 

■ que el agente dimisionario tiene pendiente 
contra sí alguna reclamación , el Gobernador 
dejará sin curso el expediente. 

Art. 22. Terminada la instrucción del 
expediente le remitirá original el Gobernador 
á la junta sindical, la que convocará a! cole- 
gio con ocho dias de anticipación, á fin de 
que se acuerde por mayoría de votos la ad- 
misión y exámen del cesionario , remitiendo 
! en seguida el expediente con su informe al 
Ministerio de Fomento por conducto del Go- 
bernador de la provincia. 

Art. 23. Cuando por quiebra ó privación 
do oficio de algún agente resultare vacante 
alguna plaza, el Gobernador de la provincia 
lo anunciará al público por medio del Diario 
de avisos y de edicto en la puerta de la Bolsa 
por espacio de 30 dias , durante los cuales y 
no después recibirá todas las instancias de 

■ los que aspiren á obtener la plaza vacante. 

Art. 24. Pasados los 30 cíias procederá 
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á instruir los oportunos expedientes de ido- 
neidad, y los remitirá con arreglo al art, 22 
á la junta, sindical. ■> 

Art. 25. Convocada la junta general del 
colegio de agentes, según previene el artícu- 
lo 22, propondrá al Gobierno, previo el cor- 
respondiente examen, los tres aspirantes que 
por mayoría de votos se consideren mas 
dignos. ’ 

Art. 26. La suma que se haya obligado á 
satisfacer el aspirante que obtenga la vacante, 
se considerará como aumento á la fianza del 
agente quebrado ó privado de oficio, y se 
aplicará al pago de sus acreedores en el or- 
den y forma que previene el decreto or- ¡ 
gánico. 

En el caso de que no haya acreedores á 
quienes aplicar aquella sunia, el Gobierno 
determinará el destino que deba dársele. 

Art. 27. Eí agente que hallándose en el 
caso del art. 71 del decreto orgánico no com- 
plete su fianza en el término de 20 dias, que- 
dará privido de oficio. 

Ari. 28. La junta sindical es responsable 
de los perjuicios que puedan resultar de la , 
demora en anunciar al público la suspensión 
de oficio de un agente cuya fianza no se halle 
completa. 

Art. 29. La junta sindical se renovará 
por mitad todos los años: en la primera reno- 
vación saldrán solamente dos adjuntos y dos 
suplentes por el órden de antigüedad en el 
colegio. 

Art. 30. En caso de imposibilidad del 
síndico, hará sus veces el adjunto del bienio 
anterior de mayor antigüedad en el colegio, 
entrando á ocupar su íugar uno de los su- 
plentes; en el mismo órden sustituirán estos 
á los adjuntos que se hallen imposibilitados 
de asistir á la junta. 

Art. 31. La junta sindical, cuando por la 
inspección para que le autoriza el párrafo 
segundo del art. 82 de) decreto orgánico so- 
bre las operaciones y libros de los agentes, 
advirtiese que alguno de ellos á consecuen- 
cia de las operaciones en que ha intervenido, 
tiene imprudentemente comprometida su res- 
ponsabilidad, acordará las medidas que crea 
conducentes á fin de que sus compromisos 
se reduzcan á términos proporcionados sin 
perjuicio de los interesados, en las opera- 
ciones. 

Art.. 32. Si algún agente cometiere en el 
ejecicio de sus funciones excesos perjudicia- 
les al decoro de la corporación que no ten- 
gan señalada una pena legal , podrá la junta 
sindical amonestarle y reprenderle, impo- 
niéndole por via de corrección la suspensión 
de oficio por un término que no podrá exce- 
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der de un mes ; y cuando por sus reiteradas 
faltas ó la gravedad de estas la junta juzgue 
necesaria una disposición más severa lo pon- 
drá en conocimiento del Gobernador de la 
provincia para que proponga lo que crea 
oportuno ai Ministerio de Fomento. 

Art. 33. En las contestaciones que ten- 
gan entre sí los agentes sobre el cumplimien- 
to de las negociaciones que hubieren cele- 
brado , interpondrá la junta sus oficios de 
conciliación, proponiéndoles lo que halle con- 
forme á justicia, y haciéndoles las reflexiones 
oportunas para avenirlos; pero cuando los 
agentes no se conformaren con su parecer, 
les quedará expedito su derecho para ante el 
tribunal competente. Madrid i i de marzo de 
1854.» ( GL , t. 61, p. 30 L) 

R. O. de 15 mayo de 1854. 

(Mac.) «...S. M. la Reina ha tenido á bien 
mandar que las pólizas de Bolsa se extien- 
dan en papel común ; pero que en el caso de 
presentarse en juicio se acompañe el papel de 
reintegro, que corresponda según la legisla- 
ción vigente.— De Real órden etc. Madrid 15 
de mayo de 1854.» ( CL . t. 62, p. 45.) 

R. D. de 23 agosto de 1854. 

(Fom.) «En vista de lo propuesto por el 
Ministro de Fomento, vengo en decretar lo 
siguiente: 

Artículo l.° Se crea una comisión para 
preparar inmediatamente un proyecto de ley 

de Bolsa Dado en Palacio á 23 de agosto 

de 1854.» [CL. t. 62, p. 298.) 

R. D. de 9 setiembre de 1854. 

Modificando el de 8 de febrero. 

(Fom.) «En vista de lo expuesto por mi 
Ministro de Fomento, vengo en decretar lo 
siguiente: 

Artículo 1 .* Quedan en suspenso los efec- 
tos del art. 43 de mi R.' Ü. de 8 de febrero 
último sobre la organización de la Bolsa de co- 
mercio de Madrid; y mientras se publica una 
ley orgánica de aquel establecimiento, se sus- 
pende igualmente el nombramiento de agen- 
te de Bolsa, á no ser que quedara reducido á 
una tercera parte el número de los que han 
obtenido aquellos oficios; y ocurrido este ca- 
so, se proveerán las vacantes en interinidad 
y con arreglo á disposiciones vigentes. 

Art. 2.° Mientras se publica dicha ley or- 
’ gánica se comprenden en la denominación 
dq, efectos públicos: 

d.° Los que representen créditos contra 
el Estado, y se hallen reconocidos fegabnen- 
te como negociables. 
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2. ° Los emitidos con garantía prestada 
por el Gobierno , y con obligación subsidia- 
ria del Estado. 

3. ° Los emitidos .por los gobiernos ex- 
tranjeros, si su negociación se halla autori- 
zada especialmente. Dado en Palacio á 9 de 
setiembre de 1 854. » ( CL . t. 63, ja. 35.) 

fí. O. de 31 julio de 1855. 

«Articulo l.° Se concede al Ministro de 
Fomento, con aplicación al cap. X, art. 2.° de 
la sección décimatercia del presupuesto vi- 
gente, un suplemento de crédito de 5,300 rs. 
con destino al personal de la inspección de la 
Bolsa de Madrid... Dado en San Lorenzo á 31 
de julio de 1855.» (CL. t. 65, p. 560.) 

En las lineas de entrada á este ar- 
tículo hemos dicho lo que es Bolsa de 
comercio y la utilidad reconocida de es- 
tos establecimientos, en donde con la 
reunión periódica de los comerciantes y 
de los agentes oficiales que intervienen 
en la contratación , se facilitan las nego- 
ciaciones de los efectos públicos, letras 
de cambio, libranzas, pagares, acciones 
de minas, y sociedades anónimas, la 
venta de metales y mercaderías de toda 
clase, el fletamiento de buques, y los tras- 
portes y seguros de efectos comerciales 
contra los riesgos terrestres y marítimos. 

Sin la institución de la Bolsa no ha- 
bría facilidad para la contratación en las 
grandes capitales ó en los pueblos mer- 
cantiles, que es donde son necesarias; 
pero esa misma facilidad de reunirse, ese 
hábito que se adquiere de ocuparse cons- 
tantemente en la negociación de efectos 
públicos hasta personas extrañas al co- 
mercio, trae consigo no pocos inconve- 
nientes, en especial si se hace á plazos; 
y los Gobiernos han tenido necesidad de 
prevenirlos con prudentes restricciones, 
ejerciendo su vigilancia y haciendo in- 
tervenir á agentes oficiales para evitar 
fraudes ó para que. presida la mejor bue- 
na i'é en todas las transacciones. Aun así, 
no es posible poner á raya los excesos 
de la codicia que fomentan las Bolsas de ! 
comercio, donde es fácil labrar en un f 
solo día ó en una sola operación de cré- 
dito, una inmensa fortuna, ó donde pue- 
de labrarse á la vez la ruina de tantas fa- 
milias por la sola imprevisión de un 
acontecimiento político, ó por un cálcu- 
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lo mal girado, ó por la simple circula- 
ción de una falsa noticia. . 

Por eso consideramos acertadas y no 
nos parecerán nunca excesivas las medi- 
das que tengan por objeto mantener en 
todas las operaciones de la Bolsa el me- 
jor orden, y asegurar la eticada y cum- 
plimiento de las contrataciones que en 
ellas tengan lugar, como se hace en el 
decreto orgánico vigente de B de febrero 
de 1854, que con otras disposiciones 
anteriores y posteriores al mismo que- 
dan insertas. Allí pues, nos remitimos 
limitándonos ahora á indicar que en di- 
cho decreto, en el de 9 de setiembre y en 
el reglamento de 11 de marzo del mis- 
mo año, se determina lo que es la Bolsa, 
su inmediata dependencia del Goberna- 
dor de la provincia, y del inspector nom- 
brado al efecto, lo que es objeto de con- 
tratatacion en ella, la ineficacia legal de 
los contratos y negociaciones que no se 
bagan en su recinto, salvo en propio 
domicilio, la manera de formalizar las 
operaciones, ya al contado ya á plazo, la 
intervención, los derechos, obligaciones 
prohibiciones y responsabilidad de los 
agentes de Bolsa y todo lo relativo en fin 
á la cotización diaria de los efectos pú- 
blicos. 

BRA2AL. El cauce que se‘ hace para 
derivar las aguas de los rios, canales y 
acequias para su aplicación al riego. 

El establecimiento de brazales está fa- 
vorecido por nuestras leyes con la exen- 
ción de algunos tributos á los terrenos 
que riegan, así como el de acueductos, 
canales y acequias; siendo necesario, co- 
mo para estas obras, la formación del 
oportuno expediente, según se dispone 
en la ley de 24 de junio de '1849 inserta 
en Servidumbre de acueducto. 

Los brazales como cualquiera otra obra 
de riego imponen al regante la obligación 
de su entretenimiento, buena conser- 
vación y el cuidado de hacer las mon- 
das y limpias necesarias; este servicio 
generalmente le regularizan y establecen 
las respectivas ordenanzas de los canales 
de riego ó el mútuo consentimiento cuan- 
do es servidumbre particular. — V. Ace- 
quia. Aguas. Riegos. Servidumbres. 
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BREVES- BULAS. RESCRIPTOS PONTIFI- 
CIOS. Se da el nombre de Bula á las letras 
ó constituciones pontificias que contie- 
nen alguna decisión del Papa sobre asun- 
to grave. Se diferencia del Breve , entre 
otras cosas, en que este se suele expedir 
solo para negocios particulares; en que 
la fecha de la Bula se pone desde la En- 
carnación de Jesucristo, y las del Breve 
desde la Natividad; en que la Bula se es- 
cribe en pergamino ; en la parte áspera, 
el Breve se escribe en papel y en la paite 
lisa del pergamino etc. Rescriptos pontifi- 
cios son también letras apostólicas por las 
que manda el Papa hacer alguna gracia: 
ó bien las respuestas del Papa extendidas 
por escrito. Como que la potestad tem- 
poral y la eclesiástica son recíprocamen- 
te independientes entre sí , se ha reco- 
nocido como una regalía inseparable de 
la soberanía el examinar si en las Bulas, 
Breves y Rescriptos pontificios se perju- 
dica al Estado, ó si se establecen cosas 
contrarias á las disposiciones canónicas 
y á la disciplina. Este es el objeto del 
pase ó execualur que sp exige por nues- 
tras leyes, según vamos á ver. 

Leyes del tít. 3.°, lib. 2.° de la Noy. Ree. 

Todo el tíf. 3.° del hb. 2.° que contiene 14 
leyes, y 3 mas en el suplemento, está dedica- 
do á tratar «de las Bulas y Breves, su presen- 
tación y retención en ei Consejo;» pero la 
ley magistral en la materia, de acuerdo nos- 
otros con el Sr. Covarrubias en sus Máximas 
sobre recursos de fuerza y protección, es la 
9. a por cuya razón la insertarnos íntegra así 
como la 14. Dicen así: 

Ley 9. a , tít. y lib. citado $. «Con el- de- 
seo saludable de que las Bulas, Breves y 
despachos de la córte de Roma tengan pun- 
tual ejecución en mis reinos, evitando al tiem- 
po de ella todo perjuicio ó desasosiego públi- 
co; y en vista ae la entera uniformidad con 
que los de mi Consejo, estando en pleno, fue- 
ron de dictamen, que residía en mi persona 
legítima potestad y autoridad para ejecutarlo, 
establecí en 18 de enero de 1762 una prag- 
mática sanción, en que se prevenía la pre- 
sentación por punto general de los citados 
Rescriptos, siendo esta regalía muy antigua, 
y usada no solo por los Reyes mis gloriosos 
predecesores, sino también en otros Estados 
y países católicos. Habiéndose advertido, que 
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algunas cláusulas en la material extensión de 
la expresada pragmática podían recibir un 
sentido equívoco, y pareciendo por la expe- 
riencia poderse excusar la presentación en 
rni Consejo de algunos de estos Rescriptos, 
tuve á bien por mi R. D. de 5 de julio de Í763 
mandar recoger ia citada pragmática , para 
apartar todos los sentidos extraños y sinies- 
tras interpretaciones, con el íin de 'explicar 
en el asunto mis reales intenciones. Y des- 
pués de un serio y maduro exámen de los de 
mi Consejo en el extraordinario, con asisten- 
cia do los cinco prelados que tienen asiento y 
voto en él, y conformándome con su unifor- 
me dictámén: lie venido en ordenar á mi 
Consejo restablezca el uso de la enunciada 
pragmática en esta forma: 

1. ° Mando, se presenten en mi Consejo 
antes de su publicación y uso todas las Bulas, 
Breves, Rescriptos y despachos de la curia 
romana que contuvieren ley, regla ú obser- 
vancia general para su reconocimiento; dán- 
doseles el pase para su ejecución en cuanto 
no se opongan á las regalías , concordatos, 
costumbres, leyes y derechos de la nación, é 
no induzcan en ella novedades perjudiciales, 
gravamen público ó de tercero. 

2. ° Que también se presenten cuales- 
quiera Bulas , Breves ó Rescriptos , aunque 
sean de particulares, que contuvieren dero- 
gación directa ó indirecta del Santo Concilio 
de Trento, disciplina recibida en el Reino y 
Concordatos de mi córte con la de Roma; 
los notariatos, grados, títulos de honor, ó Jos 
que pudieran oponerse á los privilegios ó re- 
galías de mi corona, patronatos de legos , y 
demás puntos contenidos en la ley primera, 
tít. 13, lib. l.° 

3. ° Deberán presentarse asimismo todos 
los Rescriptos de jurisdicción contenciosa, 
mutación de jueces, delegaciones ó avocacio- 
nes para conocer en cualquiera instancia de 
las causas apeladas ó pendientes en los tribu- 
nales eclesiásticos de estos reinos, y general- 
mente cualesquiera monitorios y publicacio- 
nes de censuras, con el íin de reconocer si 
se ofende mi real potestad temporal, ó de mis 
tribunales, leyes y costumbres recibidas, ó se 
perjudica la pública tranquilidad, ó usa de las 
censuras in Ccena Domini , suplicadas y re- 
tenidas en todo lo perjudicial á la regalía^ 

4. ° Del mismo modo se han de presentar 
en mi Consejo todos los Breves y Rescriptos 
que alteren, muden ó dispensen los institu- 
tos y constituciones de los regulares, aunque 
sea á beneficio ó graduación de algún par- 
ticular, por evitar el perjuicio de que se rela- 
je la disciplina monástica', ó contravenga á 
los fines y pactos con que se han establecido 
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en eí reino las órdenes religiosas bajo del real 
permiso. 

5. ° Igual presentación prévia deberá ha-' 
cerse de los ¿reves ó despachos, que para la 
exención de la jurisdicción ordinaria eclesiás- 
tica intente obtener cualquiera cuerpo, co- 
munidad ó persona. 

6. ° En cuanto á los breves ó bulas de in- 
dulgencias, ordeno se guarle la ley 5. a de 
este titulo, para que sean reconocidas y pre- 
sentadas ante todas cosas á los ordinarios y al 
comisario general de cruzada , conforme á la 
Bula de Alejandro VI, mientras yo no nom- 
brare otras personas, según lo prevenido en 
la misma ley. 

7. ü Los Breves de dispensas matrimon- 
ies, los de edad, extra-témporas, de oratorio, 
y otros de semejante naturaleza quedan ex- 
ceptuados de Ja presentación general en el 
Consejo ; pero se han de presentar precisa- 
mente á los ordinarios diocesanos, alinde 
que eu uso de su autoridad, y también como 
delegados regios, procedan con toda vigilan- 
cia á reconocer si se turba ó aitera con eiios 
la disciplina , ó se contraviene á lo dispuesto 
en el santo Concilio de Trento; dando cuenta 
al mi Consejo por mano de mi liscal de cual- 
quiera caso en que se observaren alguna con- 
travención, inconveniente ó derogación do 
sus facultades ordinarias : y además remiti- 
rán á mi Consejo listas de seis en seis meses 
de todas las expediciones que se les hubieren 
presentado; á cuyo ün ordeno al mi Consejo, 
esté muy atento para que no se faite á lo dis- 
puesto por los sagrados cánones, cuya pro- 
tección me pertenece. 

8. ° Por cuanto el santo Concilio de Tren- 
to tiene dadas las regias mas oportunas para 
evitar abusos en las sede-vacantes , y la expe- 
riencia acredita su inobservancia en las de 
mis reinos ; declaro, que ínterin dure la va- 
cante deberán presentarse ai mi Consejo ios 
Rescriptos, dispensas ó letras facultativas, ú 
otras cualesquiera que no pertenezcan á pe- 
nitenciaria, sin embargo de lo dispuesto para 
sede-plena en el artículo antecedente. 

9. ° Los Breves de penitenciaria, como 
dirigidos al fuero interno, quedan exentos de 
toda presentación. 

10. Para que el contenido de los capítulos 
antecedentes tengan puntual cumplimiento, 
declaro á ios tranagresores por comprendidos 
en la disposición de la ley quinta de este título. 

1 1 • Encargo al mi Cousejo, se expidan 
estos negocios con preferencia á otros cua- 
lesquiera, de suerte que las partes no expe- 
rimenten dilación; observándose eü ios dere- 
chos el moderado arancel establecido en el 
año de 1726.» ( Cárlos III año 1768-.) 

Tomo II. 
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Ley i 4, id. «Los corregidores ,■ Alcaldes 
mayores y demás justicias por punto general 
no consentirán, que se haga uso de Bula, Bre- 
ve , rescripto , monitorio y cúálg'ilier otro 
despacho, que vipiere de la curia romana, sin 
que se hayan presentado antes y dado el pase 
en el Consejo, á donde remitirán igualmente, 
con las diligencias originales , todas das de 
esta clase que se hallen sin dicho requisito, 
no siendo de las exceptuadas en la pragmática 
de 16 de junio de 1768 ( ley 9 de este titulo ) . 
Y respecto á estar repetidas veces reclamada 
y no admitida en los dominios de S. M. la 
Bula ó monitorio in Ccena Domini ; no permi- 
tirán que se publique c’m motivo ni pretesto 
alguno.» ( Cárlos III año 1788.) 

R> O. de 3 enero de 1835. 

Sobre el*pase ó execuaiur. 

(Crac, y Jüsx. ) «Ha llegado á noticia 
de S. M. que por la cancillería de la Santa 
Sede, y por la Nunciatura Romana en estos 
reinos, se despachan Bulas y dispensas, que 
no son pedidas por la agencia general de 
preces á Roma, establecida sabiamente por 
el señor Rey Dón Cárlos III, v por cuyo con- 
ducto se han despachado todos los negocios 
de su peculiar atribución, con arreglo á tari- 
fas claras y sencillas, y correspondiendo cons- 
tantemente, á pesar de las vicisitudes que 
han ocurrido desde su erección, á laeoníian- 
za pública y del Gobierno de S. M. sin haber 
dado margen á quejas ni reclamaciones. Y 
teniendo S. M. en consideración los benefi- 
cios de este establecimiento por los fraudes y 
manejos, y por las economías en favor de los 
que han recurrido á Roma con preces, y 
principalmente por la regularidad que ha es- 
tablecido en el curso de las pretensiones y 
breves apostólicos: considerando también, 
que de permitir que las dispensas se pidan 
y remitan por conductos ignorados por el 
Gobierno, y sin las seguridades que presta la 
agencia general, pueden originarse perjuicios 
de mucha consideración , no solo á los parti- 
culares, sino á los derechos del Real Patro- 
nato, se ha servido S. M. mandar que los 
íVíM. RR. Arzobispos, RR. Obispos, abades, 
priores, provisores y vicarios eclesiásticos 
que ejerzan jurisdicción, no admitan ni den 
curso para su cumplimiento Bulas, Breves ni 
rescriptos pontificios que no se presenten por 
la expresada agencia general de preces, que 
las lechará y rubricara para evitar cualquiera 
duda : siendo la voluntad de S. M. que se 
consideren sin efecto alguno los que se obtu- 
vieran y presentaren en otra forma, y contra 
el tratado vigente con la corte de Roma.— De 
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Ja propia Real orden etc. Madrid 3 de enero 
de 1835.» {Col. del Cast. t. 2 ,\p. 1.) 

r. O. de 19 abril de 1841. 

Mas sobre el pase ó execualvr. 

(Gíiac- y Jüst.) «Las tentativas de la cu- 
ria romana para invadir la potestad temporal 
y para ejercer un inllujo lucrativo en los ne- 
gocios políticos y civiles de España han sido 
repetidas, en diversas épocas y sostenidas 
siempre con empeño , con tenacidad y mu- 
chas veces con peligro de turbar la tranqui- 
lidad y el sosiego público. Nuestras leyes an- 
tiguas y modernas ofrecen pruebas constan- 
tes y ciaras así del respeto de los legisladores 
españoles al padre común de los fieles, como 
del celo y firmeza que desplegaron para con- 
servar la independencia dq la nación, mante- 
ner ilesas las prerogativas del poder real , y 
rechazar las exorbitantes pretensiones de los 
curiales que con el pretesto de la religión han 
querido encubrir y satisfacer sus miras inte- 
resadas y mundanas. El reinado del católico 
y piadoso Monarca D. Cárlos III l'ué fecundo 
en sabias y vigorosas disposiciones dirigidas 
á este objeto. En éi fueron arreglados el mo- 
do y los medios de acudir á, Roma con las 
preces dirigidas á la Santa Sede, y en él se 
estableció que las Bulas, Breves, Rescriptos y 
despachos pontificios no corriesen ni fuesen 
ejecutados sin obtener antes el pase ó exe- 
quátur régio. A penas severas quedaron su- 
jetos los contraventores, y la ley 14, tít.- 3.°, 
lib. 2.° de la Nov. Recop. encargó á los cor- 
regidores, Alcaides mayores y demás justi- 
cias por punto general que sin consentir su 
uso y ejecución, remitiesen al Consejo todas 
las Bulas, Breves, Rescriptos, monitorios ó 
cualesquiera otros despachos que vinieren de 
la curia romana , y que no se hubieren pre- 
sentado para obtener el pase. 

Desgraciadamente ocurren ahora circuns- 
tancias que exigen la mayor atención y celo 
de parte de las autoridades para que se cum- 
pla exactamente do prevenido en las leyes ¿ y 
se mantengan la paz y tranquilidad de que 
tanto necesitan los españoles. Así se frustra- 
rán los' designios de algunos que no merecen 
este nombre , y de extranjeros que sienten 
mucho que la España salga de la ignorancia 
y de la miseria, y que camine con paso árme 
y majestuoso en la carrera de grandeza y 
prosperidad á que. debe aspirar por su posi- 
ción geográfica, por su suelo fértil y par lí 
ilustración y las virtudes de sus buenos 
- «Considerado todo con la detención y tsuv- 
dbBfez convenientes, ha resuelto la Re^figía 
primsional del Reino: . n . • 


l.° Que en cumplimiento de las leyes, y 
señaladamente de la 14, tít. 3,°, lib. 2.° de la 
Nov. Recop. los jueces de primera instancia 
y los Alcaldes constitucionales no consientan 
que se haga uso de Bula, Breve, Rescripto, 
monitorio ó cualquiera otro despacho de Ro- 
ma que no se haya presentado y obtenido el 
pase del Gobierno, y que procedan sin tar- 
danza á recojer á mano real y á remitir al 
Ministerio de Gracia y Justicia todos los que 
se hallen y hallaren en adelante sin este in-' 
dispensabie requisito, exceptuando solo ios 
reservados de penitenciaria, y remitiendo 
también originales las diligencias que practi- 
quen para la ocupación. 

J. 0 Quedas Audiencias y los jefes políti- 
cos den las órdenes convenientes, y celen 
con asiduidad y esmero para que se cumpla 
ésta disposición, y se corrijan las faltas, des- 
cuidos y omisiones en que puedan incurrir 
los jueces y Alcaldes. 

3.° Que los MM. RR. Arzobispos, RR. 
Obispos, Gobernadores, diocesanos proviso- 
res, vicarios y demás autoridades elesiásticas, 
se arreglen puntalmente á lo establecido en 
las leyes, y sin usar ni permitir que se use 
de las Bulas, Breves y demas despachos de 
Roma, los remitan al Ministerio, para que se 
les conceda ó niegue el pase, bajo la respon- 
sabilidad que imponen las leyes á los contra- 
ventores. — De órdep. de la Regencia provisio- 
nal etc. Madrid 19 de abril de 4 844 1 Alvaro 
Gómez.» [CL. t, 27, p. 274. 

R , O. de 16 noviembre de 1851. 

Sobre ejecución de bulas, breves etc. 

(Ghac. y Jüst.) «Para evilar todo moti- 
vo de duda ha tenido á bien resolver Su Ma- 
gostad (Q. D. G.) que cuando á los MM. Re- 
verendísimos Arzobispos, RR. Obispos y vi- 
carios capitulares, Gobernadores eclesiásti- 
cos en sedé vacante les sea presentada para 
su ejecución alguna Bula, Breve, ó cualquiera 
otra gracia ó despacho pontificio referente^ á 
jubileos, y sin embargo de que no acompañe 
encíclica, se abstengan de prqpeder á su cum- 
plimiento mientras no se llenen los requisi- 
tos prevenidos en las leyéfe de la Novísima 
Recopilación, vigentes en la materia. — De 
Real orden etc. Madrid 16 de noviembre de 
1851.— Sr. Obispo de..,*.» {CL. t. 54, pági- 
na 432}.— Y. Exequátur. 

Ténganse presentes el párrafo 2.° del 
ari. 11 de lá ley de 6 de julio de 1845, 
el 9 del JL 1 >. de 22 de setiembre del 
mismo año* i4? facultades 4. a , il y 42 
del art. 90 ¿el reglamento provtsiofiAl 
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para la administración de justidia y el 
art. 145 del Código penal. 

BUtA DE CRUZADA. — V. Cruzada. 
BULA INEFFABILIS DEUS. Se dá esto 
nombre á la expedida por Su Santidad 
en 3 de diciembre de 1854, declarando 
dogma de fé el Misterio de la .Inmacula- 
da Concepción de la Virgen, Madre del 
Salvador. Se la dio el pase por R. O de 
9 de mayo de 185o, con ciertas restric- 
ciones, que por R. D. de 7 de diciembre 
de 1856 se declararon preteridas y tes- 
tadas. Las disposiciones citadas y la Bu- 
la, son textualmente las siguientes; 

R. O. de 9 mayo de 1855. 

Concediendo el pase á la Bula .... 

(Grao, y Just.) «S. M. la Reina (Q. D. G.) 
conformándose con ío propuesto por la Cáma- 
ra del Real Patronato, se ha servido dar el Pa- 
se en la forma ordinaria á la Bula Ineffabilis 
Deus, expedida por Su Santidad Pió IX , en 
8 de diciembre* de 1854, declarando dogma 
de fé el misterio de la inmaculada Concep- 
ción de Maria Santísima, entendiéndose que 
es sin perjuicio de las leyes, reglamentos y 
disposiciones que organizan en ia actualidad 
■ó arreglen en lo sucesivo el ejercicio de la li- 
bertad de imprenta y la enseñanza pública y 
privada, de las demás leyes del Estado, de las 
regalías de la Corona, y de las libertades de la 
Iglesia española, mandando en su virtud que 
se publique eu la Gaceta oficial. — De Real 
orden lo digo á V. para su inteligencia y efec- 
tos consiguientes. Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid 9 de mayo de 1855. — Aguirre, 
— Señor Obispo de 

Letras apostólicas de nuestro muy santo Pa- 
dre Pió IX, Papa por la Divina miseri- 
cordia, sobre la definición dogmática de 
la Concepción Inmaculada de la Virgen 
Maria. 

Pío obispo, siervo de los siervos de Dios, 
para perpetua memoria. 

El Dios inefable cuyas vías son la miseri- 
cordia y la verdad ; cuya voluntad es la om- 
nipotencia, y cuya sabiduría lo abarca todo 
fuertemente de un extremo á otro y lo dispo- 
ne con suavidad; habiendo previsto desde 
toda eternidad ia muy lamentable ruina del 
género humano, que habla de originarse por 
el pecado de 'Adan; y habiendo decretado en 
misterio anterior á los siglos completar la 
primera obra de su bondad por medio de la 
Encarnación del Verbo, con muy oculto sa- 


cramento, paíp. que el hombre, arrastrado 
por ia infernal malicia no pereciese en la cul- 
pa, céntralo que Él se había propuesto ,en 
su misericordia ; y si habia de caer coa el 
primer Adan, se levantase felizmente con el 
segundo; escogió y ordenó desde el principio 
y antes de los siglos una madre para su ítqo 
Unijénito, dé la cual habría de npeer, hecho 
carne, cuando Negase la bienaventurada ple- 
nitud de los tiempos; y tanto la distinguió so- 
bre todas las criaturas en su amor , que se 
complacjó en ella sola con la mas afectuosa vo- 
luntad. Por lo mismo acumuló tan maravillo- 
samente en ella , muy sobre todos los espíri- 
tus angélicos y todos los santos, el conjunto 
de las gracias celestiales que posee el tesoro 
de la divinidad, que libertándola por siempre 
de toda mancha de pecado, hizo que la mis- 
ma, toda hermosa y perfecta, llevase en sí tal 
plenitud de inocencia y santidad, que ningu- 
na puede comprenderse mayor después de la 
de Dios, ni ser abarcada con el pensamiento 
sino por Dios mismo. Y ciertamente convenia 
por todos estilos que resplandeciese siempre 
adornada de los esplendores de una períéc- 
tisima santidad, y que enteramente libre de 
la mancha del pecado original lograse un 
completo triunfo de la antigua serpiente , esa 
madre tan venerable á la cual Dios Padre 
dispuso de entregar su único Hijo engendra- 
do igual á Él (á quien amó con todo su cora- 
zón y tanto como á sí mismo) , haciendo de 
modo que fuese un solo Hijo común de Dios, 
Padre y de la Virgen; á la que el propio Hi- 
jo eligió sustancialmente para hacerla su ma- 
dre, y en la cual el Espíritu Santo quiso y 
obró que concibiera y naciera aquel de quien 
él misino procede. 

La Iglesia Católica, que enseñada siempre 
por el Espiritu Santo, es columna y firma- 
mento de la Verdad, poseo la doctrina reci- 
bida de Dios y comprendida en el depósito de 
la revelación celeste. , nunca dejó de explicar, 
proponer y promover con infinita variedad de 
razones y espléndidos hechos la doctrina de 
la orignal inocencia de tan augusta Virgen, 
coherente con su admirable santidad y ex- 
celsa dignidad, Madre de Dios. Esta doctrina 
que existia desde antiquísimos tiempos com- 
pletamente recibida en el ánimo de los fieles 
y maravillosamente propagada en el orbe ca- 
tólico por los cuidados y afanes do sacros 
prelados, es la misma que significó de la 
manera irías patente la propia Iglesia, cuando 
no dudó de proponer al culto público y vene- 
ración de los fieles la Concepción de la ex- 
presada Virgen. Y con este ilustre hecho ex- 
puso la Iglesia á la veneración, señalando 
una fiesta grande , solemne y determinada 
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para celebrarla, la Concepción de la misma 
Virgen como singular , admirable y apartada 
con mucho del principio de los demás hom- 
bres. Por esto tuvo costumbre de valerse así 
en ios oficios eclesiásticos como en la sacro- 
santa Liturgia de aquellas mismas palabras 
con que las divinas Escrituras hablan de la 
increada sabiduría y representan su origen 
sempiterno, aplicándolas al origen de la Ma- 
dre ae Dios, prefijado en un mismo y solo 
decreto con la Encarnación de la divina sa- 
biduría. 

Que aun cuando estas razones recibidas ya 
casi en todas partes por los fieles manifiestan 
con qué predilección haya mirado la misma 
Iglesia romana , madre y maestra de todas 
las iglesias, esta propia doctrina de la Inma- 
culada Concepción de la Virgen; sin embar- 
go, los ilustres hechos de esa. Iglesia no son 
sino muy dignos de recapitularse uno á uno, 
cuando la dignidad y autoridad de la misma 
son las que corresponden por todos concep- 
tos á la que es centro de la verdad y unidad 
católica , la única en donde se custodió de 
una manera inviolable la religión, y de la que 
conviene que todas las demás iglesias reciban 
la tradición de la fé. Y así esa propia Iglesia 
romana nada prefirió tanto como afirmar, 
defender, promover y vindicar por los mas 
elocuentes medios la Concepción Inmaculada 
de la Virgen y su culto y doctrina : y esto 
atestiguan y declaran entera y abiertamente, 
tantos y tantos insignes actos de ius Pontífi- 
ces romanos nuestros predecesores á los 
cuales encomendó el mismo "Jesucristo nues- 
tro Señor por institución efiyina, en la perso- 
na del Príncipe de los Apóstoles, el supremo 
Cuidado y potestad de apacentar los corderos 
y ovejas, confirmar á los .hermanos, y regir y 
gobernar la universal Iglesiá. 

Ha sido , pues, á no dudarlo*, gloria muy 
especial de nuestros antecesores la de insti- 
tuir con su apostólica autoridad la fiesta de la 
Concepción en la Iglesia romana, y engran- 
decerla y honrarla con oficio y misa propios, 
eñ que sé asegura manifiestamente la enun- 
ciada prerogativa de inmunidad del’ pecado 
hereditario; y promover con el mayor afan 
el culto establecido- ya , y amplificarlo, ora 
con la distribución de indulgencias ; ora con- 
cediendo á ciudades, provincias y reinos la 
facultad de elegir por patrona suya á la San- 
ta Virgen bajo él título de la Concepción In- 
maculada ; ya aprobando cofradías , congre- 
gaciones y familias religiosas, instituidas á 
hqnrar la propia Inmaculadái Concepción ; ya 
dando alabanzas á la piedad "de los que eri- . 
’^gian monasterios, hospitales, altares y íem- : 
píos bajo el mismo título de' la Concepción . 


Inmaculada,' ó á los que se ofreciad de es- 
pontánea voluntad, é interponiendo la fé del' 
juramento á defender valerosamente Ja In- 
maculada Concepción de la Virgen María. 
Tuvieron además á singular dicha el decretar 
que la festividad de la Concepción se contase 
y numerase por toda la Iglesia como la dé la 
Natividad, celebrándose con octava, y obser- 
vándose santamente por todo el mundo como 
imo de los preceptos; é instituyeron una ca- 
pilla Pontificia en nuestra patriarcal Basílica 
Libériana, en donde cada año se hubiera de 
solemnizar en el mismo día de la Concepción. 
Y en su deseo de fomentar cada vez mas en los 
ánimos de los fieles esta doctrina de la Inma- 
culada Concepción de la Madre de Dios, y 
excitar su piedad á reverenciar y venerar á 
la misma Virgen, concebida sin pecado ori- 
ginal, se complacieron en conceder cou ínti- 
ma satisfacción facultad para que en las Leta- 
nías Lauretanas y en el Prefacio de la misma 
misa se proclamara la Inmaculada Concep- 
ción de la Santa Virgen, para que se estable- 
ciera así la ley de creencia por la misma ley 
de suplicación. Nos, pues, siguiéndolas hue- 
llas de nuestros grandes predecesores, no 
solo aprobamos y recibimos lo que. ellos muy 
piadosa y sábiamente constituyeron, sino que, 
recordando lo que instituyó Sixto IV, autori- 
zamos el oficio propio de la Inmaculada Con- 
cepción, y le concedemos con verdadero jú- 
bilo para uso de toda la Iglesia. 

Mas siendo así que aquellas cosas que per- 
tenecen al culto están ligadas con el mas es- 
trecho vínculo al mismo objeto, y no pueden 
ermanecer ratificadas y fijas, si este es du- 
oso y se considera como ambiguo, por tanto 
nuestros predecesores los Pontífices romanos 
al estender con todo afan y diligencia el culto 
de la Concepción, se esforzaron tamhien 
eficazmente en declarar é inculcar su objeto 
y doctrina# Con este fin ensenaron clara y 
abiertamente que se celebrase la festividad de 
la Concepción de la Virgen, y condenaron 
como falsa y muy ajena de Ja mente de la 
Iglesia la opinión de aquellos que considera- 
sen y afirmasen que la Iglesia veneraba no la 
Concepción misma sino la san tilica ci cu. Y no 
juzgaron oportuno tratar con mayor blandura 
á aquellos que para destruir la doctrina de la 
Inmaculada Concepción de la Virgen, esco- * 
giendo la distancia entre el primero y el ser 
gundo instante y momento de la Concepción, 
aseguraban que debía celebrarse la Concep- 
ción pero no desde el primer kistante y mo- 
mento. Y así pues, nuestros mismos prede- 
cesores juzgaron deber proteger y defender 
con todo*estuerzo la festividad de la Concep- 
ción de -la -bienaventurada Virgen y la Con- 
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cepcíon desde el primer instante como ver- 
dadero objeto del culto. De aquí las palabras 
decretorias con que Alejandro Vil nuestro 
antecesor declaró la mente sincera de la 
Iglesia diciendo: «Es ciertamente antigua la 
«devoción de aquellos /leles cristianos hácia 
ala bienaventurada Virgen María Madre de 
«de Dios, que son de parecer que su alma se 
«preservó libre de la mancha de pecado ori- 
«ginal desde el primer instante ele la crea- 
ción y de la infusión en el cuerpo, por es- 
«pecial gracia y privilegio de Dios, atendidos 
«los méritos de Jesucristo su divino Hijo, Rc- 
«dentor del género humano; y que celebran 
»v veneran en este sentido con solemne rito 
«la festividad de su Concepción (4.)» 

Acostumbraron también principalmente di- 
chos predecesores nuestros á defender con 
todo cuidado, y con todo alan y esfuerzo, y 
mantener salva y entera la doctrina de la 
Concepción Inmaculada de la Madre de Dios; 
puesto que no solamente no permitieron que 
de ninguna manera ni por nadie se pusiese' nota 
ni interpretación en semejante doctrina , sino 
que yendo mucho mas allá manifestaron con 
esplícitas declaraciones y por repetidas veces, 
que esa doctrina por la cual confesamos la 
Concepción Inmaculada de la Virgen es, y 
debía considerarse del todo conforme con el 
culto eclesiástico, antigua, casi universal y la 
propia que la Iglesia Romana tomó sobre sí 
defender y favorecer; digna además de ocu- 
par un lugar en la misma sagrada Liturgia y 
en las solemnes preces. Y no satisfechos con' 
esto, á fin de conservar ilesa la doctrina do 
la Concepción Inmaculada de la Virgen, pro- 
hibieron severamente que pudiera defender- 
se en público ni privado la opinión contraria 
á ella, y quisieron que se estimase como des- 
truida a fuerza de combatirla. 
f Cuyas repetidas y esplícitas declaraciones 
para que no pareciesen ociosas aun se añadió 
la sanción que nuestro mencionado predece- 
sor Alejandro VII comprendió en estas pala- 
bras. 

«Nos, considerando que la Santa Iglesia 
«Romana celebra la festividad de la pura 
«Concepción de la siempre Virgen María y 
«estableció en lo antiguo un oficio especial .y 
«propio para este fin, según la piadosa, de- 
«vota y laudable institución emanada enton- 
ces de nuestro predecesor Sixto IV, que- 
«riendo favorecer á ejemplo de los romanos 
«Pontífices, nuestros predecesores, esta pie- 
«dad, devoción, festividad y culto prestado 
«según aquella y nunca variado en la Iglesia 


(4) Const. de Alejandro VII. Sollicitudo 
omnium Ecchsiarum VIII. Diciembre 1664. 


«Romana desde la institución del mismo , y 
«proteger esta piedad y devoción de venerar 
«y celebrar á la bienaventurada Virgen, pre- 
servada del pecado original por gracia del 
«Espíritu Santo , y deseando edíservar , la 
«unidad espiritual en la grey de .Cristo con 
«vínculo de paz, aplacadas las ofensas y que- 
«rellas y removidos los escándalos; á instan- 
«cia que se nos ha hecho .y ó ruego de loS ( 
«expresados Obispos y de los Cabildos de sus 
«iglesias, y del Rey Felipe y de sus reinos, 
«renovamos y mandamos observar, bajo las 
«penas y censuras contenidas en las mismas, 
«las Constituciones y decretos dados por los 
«Pontífices romanos, nuestro» predecesores, 
»v principalmente por Sixto IV, Paulo V y 
«Gregorio XV á favor de la sentencia que 
«asegura que el alma de la bienaventurada 
«Virgen María al ser creada y en su infusión 
«en el cuerpo, recibió la gracia del Espíritu 
«Santo y fué preservada del pecado original; 
«así como los demás decretos á favor de la 
«fiesta y 'culto de la Concepción de la misma 
«Virgen Madre de Dios, según esta piadosa 
«sentencia, como vá dicho. 

«Y queremos además, que todos aquellos 
«que sigan interpretando las enunciadas 
«Constituciones y decretos de manera que 
«quede frustrado el favor que por ellas se 
«confiere á dicha sentencia ó festividad y 
«culto prestado según la misma, ó que se 
«atrevieren á volver á poner en discusión 
«esta propia sentencia, festividad ó culto óá 
«hablar, discurrir, tratar ó disputar contra 
«ello de la manera que sea, directa ó indirec- 
«lamente ó con cualquier pretesto, aun el de 
«examinar su definibilidad ó el de glosar é 
«interpretar las Sagradas Escrituras ó los 
«Santos Padres y Doctores, ó con cualquier 
«otro motivo ó causa, por escrito ó de viva 
«voz, ya afirmando ó produciendo argumen- 
«los en contra ó dejándolos sin solventar, ó 
«disertando por otro cualquier medio no pre- 
«visto, además de quedar sujetos á las penas 
■»y censuras contenidas en las Constituciones 
«de Sixto IV á las cuales queremos sujetarlos 
«y los sujetamos por las presentes, queden . 
«también en el propio hecho y sin mas de- 
«claracion privados de la facultad de expli- 
»car, leer en público ó ensenar ó interpre- 
»tar; y de voz activa y pasiva en cualesquie- 
ra elección y que ifmalmente en propio 
«hecho y sin mas declaración incurran en las 
«penas ríe inhabilidad perpétua para explicar, 
«leer en público, enseñar é interpretar, de 
«cuyas penas no podrán ser absueltos ó dis- 
«pensados sino por Nos mismo ó por nues- 
«tros sucesores los Pontífices romanos; y 
«queremos además que permanezcan sujetos 
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«como por la» presentes los sujetamos á otras 
«penas que se les impongan á Nuestro arbi- 
«trio ó al de nuestros dichos sucesores los 
«Pontífices romanos, renovando Jas arriba 
«expresadas Constituciones y los 'decretos de 
«Paulo V y Gregorio XV. 

«Y respecto a los libros en los cuales se 
«pone en duda la referida sentencia, ó la fes- 
tividad y culto según la misma, ó en los que 
«de cualquier manera que sea, como vá di- 
seño, se escribe ó se lee algo contra la mis- 
»ma, 5 que contengan locuciones, discursos, 
«tratados y disputas en el mismo sentido, 
«después de publicado el referido decreto de 
«Paulo V ó deWguna otra manera posterior- 
«mente publicados, los prohibimos bajo las 
«penas y censuras contenidas en los indices 
«espurgatorios de libros, y por el mismo he- 
«cho y sin ulterior declaración queremos y 
«mandamos que se tengan por expresamente 
«prohibidos.» 

Todos saben con qué ahinco se trasmitió, 
afirmó y defendió esta doctrina de la Concep- 
ción Inmaculada de la Virgen María por las 
mas respetables órdenes religiosas, por las 
mas célebres academias teológicas y por los 
doctores mas profundos en la ■ ciencia de las 
cosas divinas. Todos saben también cuán so- 
lícitos estuvieron los prelados en reconocer, 
ya en los mismos concilios eclesiásticos , ya 
públicamente, que la Santísima Madre de Dios 
por los méritos previstos del Divino Redentor 
nuestro Señor Jesucristo, nunca estuvo so- 
metida al pecado original , sino qué lité pre- 
servada de toda mancha primitiva, y redimi- 
da tle ella de la manera mas sublimé. Añáde- 
se también á esto, lo que es mas grave- y de 
una' muy mayor importancia , á saber , que 
hasta el mismo Concilio de Trento, al publicar 
su decreto dogmático, relativo al pecado ori- 
ginal, en el cual establecía según las Sagradas 
Escrituras, los Santos Padres, y el testimonio 
de los mas aprobados concilios, que todos los 
hombres nacían inficionados por la- culpa ori- 
ginal; 'fie Mar ó no obstante en él, que no era 
su intención comprender en tan ámpjia defi- 
nición á la bienaventurada é Inmaculada Vir- 
gen María Madre de Dios. Y con esta decla- 
ración los mismos padres tridentinos mani- 
festaron suficientemente su intención de apro- 
bar, segundas circunstancias de las cosas y 
de los tiempos,; queda bienaventurada Virgen 
María estaba libre de pecado original , y por 
■ tanto expresaron de la manera mas clara que 
nada podía sacarse de las Divinas Escrituras, 
de-la tradición- ni de la autoridad de los San- 
tos Padres que se opusiera á esta gran prpro- 
gativa de la Virgen. . • ' . • • 

filustres monumentos de la veneranda ajOjti- 


güedad de la Iglesia Oriental y Occidental 
atestiguan de la mas válida suerte , ser cosa 
cierta que ha existido siempre, en la Iglesia 
como recibida por nuestros mayores y reves- 
tida del carácter de doctrina revelada la de la 
Inmaculada Concepción de la Santa Virgen, 
cada dia mas, con el gravísimo consentimien- 
to, magisterio, estndio, ciencia y sabiduría de 
la iglesia, espíicada, declarada, confirmada y 
propagada de un modo admirable entre todos 
los pueblos y naciones del orbe católico. 

Porque la Iglesia de Jesucristo, guardadora 
y protectora diligente de los dogmas deposi- 
tados en ella, nunca altera nada ó disminuye 
ni añade en ellos , sino, que Tratando con el 
mayor cuidado fiel y sabiamente los antiguos, 
que recibieron forma incompleta en Jos pri- 
mitivos tiempos y que hizo creer la fe de los 
Santos Padres, cuida de limarlos y perfeccio- 
narlos de modo que aquellos primeros dog- 
mas de la doctrina celestial reciban evidencia, 
luz y distinción, y retengan la plenitud, la 
integridad y la propiedad, y crezcan sola- 
mente en su propio género, es á saber, en el 
mismo dogma, en su mismo sentido, en su 
misma sentencia. 

Y en efecto , los padrps y escritores de la 
Iglesia, versados en las sagradas letras, nada 
miraron con mas preferencia en los libros 
que compusieron para explicar las escrituras, 
defender los dogmas é instruir á los fieles, 
como el predicar y exponer á porfía de mu- 
chas y admirables maneras, la suma santidad 
y dignidad de la Virgen, su exención de toda 
mancha de pecado y aquella su gloriosa vic- 
toria contra el cruel enemigo del género hu- 
mano. Por cuya razón al recordar las pala- 
bras con las cuales Dios, anunciando antici- 
padamente en el principio mismo del mundo 
los remedios que su divina piedad tenia pre- 
parados para renovar los mortales, reprimió 
la audacia de la serpiente engañadora y le- 
vantó maravillosamente nuestra esperanza di- 
ciendo : «pondré enemistades entre tí y la 
mujer, entre tu simiente y su simiente,» en- 
señaron que por este divino oráculo se anun- 
ciaba clara y abiertamente el misericordioso 
Redentor del género humano Jesucristo Hijo 
único de Dios, y se designaba á su bienaven- 
turada Madre lá Virgen María, y juntamente 
las propias expresas enemistades de ambos 
contra el espíritu infernal. Por tanto, así 
como Jesucristo, mediador entre Dios y los 
hombres , vistiendo; la humana carne borró 
las palabras del propio decreto, que eran con- 
trarios á nosotros y lo fijó triunfante en la 
Cruz ; así la Santíma Virgen ligada á Él pon 
flierte é indisqJjible lazo, ejerciendo junta- 
mente con Í¡J y. P«r Él sus eternas enemista- 
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des contra )a serpiente venenosa y triunfan- 
do completísimamente de ella , esculcó su 
cabeza con el pié inmaculado. 

Este mismo preclaro y singular triunfo de 
la Virgen y su excelente inocencia, pureza y 
santidad , su esencion de toda mancha de 
pecado y cúmulo y grandeza de todas las gra- 
cias, virtudes y privilegios celestiales, vieron 
los mismos Santos Padres; ya en el arca de 
Noé, que constituida por el Altísimimo per- 
maneció sana y salva en el común naufragio 
de todo el mundo ; ya en aquella escala que 
Jacob vio llegar desde la tierra basta el mis- 
mo cielo, y por cuyos escalones subian y ba- 
jaban los Angeles de Dios, y en cuya altura 
resplandecía el Señor; ya en aquella zarza 
que vió Moisés en lugar Santo arder por to- 
das partes y no abrasarse ni destruirse ó pa- 
decer en nada, entre las crugientes llamas, 
sino robustecerse y florecer; ya en aquella 
torre inexpugnable para el enemigo, de la 
cual penden mil escudos y toda la armadura 
de los fuertes ; ya en aquel huerto cerrado 
que no puede violarse ni corromper.se por 
ningún engaño ó asechanza; ya en aquella 
resplandeciente ciudad de Dios cuyos funda- 
mentos arrancan de 'montes Santos; ya en 
aquel augusto templo de Dios que brillando 
con divinos resplandores está lleno de la glo- 
ria del Señor; ya en otros muchos objetos del 
mismo género, con los cuales nos dijeron Jos 
Santos Padres que se anunciaba insignemen- 
te la excelsa dignidad de la Virgen María y su 
incorrupta inocencia y Santidad, no sujeta á 
mancha alguna. 

Pora describir esta suma, por decirlo así, 
de los dones celestiales, y esta pureza origi- 
nal de la Virgen de quien nació Jesucristo, 
los mismos, valiéndose de las palabras de los 
Profetas, la celebraron llamándola paloma 
pora, Jerusalen santa, escolso Trono de Dios, 
casa y arca de santificación que la eterna sa- 
biduría fabricó para sí, y Reina que llena de 
delicias y sosteniéndose en su amado, nació 
de la boca del Altísimo toda perfecta, hermo- 
sa y carísima á Dios, ni con sombra de peca- 
do jamás manchada. Y los mismos Santos 
Padres y escritores de la Iglesia al considerar 
en su ánimo y en su mente que la bienaven- 
turada Virgen fué saludada llena de gracia 
por el ángel Gabriel que la anunciaba la su- 
blime dignidad de Madre de Dios en nombre 
y por órden del Altísimo, enseñaron que por 
esta singular y solemne salutación nunca 
oida en otra parte, se manifestaba que la 
Virgen era morada de todas las gracias celes- 
tiales, adornada de todos los dones del Espí- 
ritu Santo, y además tesoro casi infinito y 
abismo inexhausto de los mismos dones, dé 


tal manera que no estando nunca expuesta al 
enemigo común y participando de la eterna 
bendición juntamente con su Hijo, mereció 
escuchar de Elisabet, á quien impulsaba el 
Espíritu Santo, las palabras aquellas: bendita 
Tu entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre. 

De aquí la no menos esclarecida que uni- 
forme sentencia de los mismos Padres, de 
que la Virgen gloriosa, á quien hizo grande 
el que es Todo Poderoso, resplandeció con 
tal fuerza en todos - los dones celestiales, con 
tal plenitud de gracia y con tal inocencia, que 
fué como milagro inefable de Dios antes bien 
como el mayor de todos los milagros y digna 
Madre de Dios, y tan de cerca y sobre todas 
las cosas allegada al mismo Dios en el órden 
de la naturaleza creada, cuanto mas quedó 
por encima de las aclamaciones de los hom- 
bres y de los ángeles. Y con este motivo pa- 
ra expresar la original inocencia y justicia de 
Ja Madre de Dios no solo la compararon mu- 
chas veces con Eva, cuando todavía era Vir- 
gen, inocente é incorrupta, y no estaba aun 
engañada por las insidias de la> serpiente 
mortífera y fraudulenta, sino que con ad-, 
mirable variedad de palabras y sentencias la 
ensalzaron sobre aquella. Porque Eva, si- 
guiendo miserablemente á la serpiente, cayó 
de su inocencia original, y se quedó esclava 
suya: mas la Virgen bienaventurada, acre- 
centando siempre el don original, sin prestar 
nunca oidos á la serpiente, destruyó de rai^ 
la fuerza y poderío de esta con virtud recibi- 
da del Altísimo. 

Por cuya razón nunca cesaron de apellidar 
á la Virgen ora lirio entre espinas, ora tierra 
sellada, -virginal incorrupta, inmaculada, 
siempre bendecida y líbre de todo contacto 
de pecado, de la cual se formó el nuevo Adan; 
ora paraíso intachable, lucidísimo y ameno 
de inocencia, inmortalidad y delicias , creado 
por el mismo Dios y defendido contra los lazos 
de la serpiente venenosa! ya madero inmar- 
cesible que jamás taladró el gusano del peca- 
do; ya fuente siempre pura y señalada con la 
virtud del Espíritu Santo; ora templo divinísi- 
mo; ora tesoro de inmortalidad; ora única y 
sola hija, no de ia muerte, sino de la vida; y 
retoño, no de la ira, sino de la gracia, que bro- 
tado de una raíz corrompida é imperfecta, flo- 
reció siempre verde por singular providencia 
de Dios, contra las leyes establecidas y comu- 
nes. Mas si como estas cosas, aunque tan ilus- 
tres, no fúesen suficientes, manifestaron con 
propias y definidas sentencias, que cuando se 
trata de pecados nunca puede haber cuestión 
respecto de la Santa Virgen María , á quien 
fué conferida una gracia mayor para vencer 
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en todas partes al pecado; y. profesaron la opi- 
nión de que la globosísima Virgen fué repa- 
radora de Jos hombres pasados y vivificadora 
de tos venideros, elegida desde los siglos, 
preparada para sí por el Altísimo, anunciada 
por Dios cuando dijo á la serpiente: «pondré 
enemistades entre tí y la mujer,» y que sin 
duda Dínguna domó la venenosa cabeza de la 
serpiente : y por eso afirmaron que la biena- 
venturada Virgpn permaneció por gracia es- 1 
necia! pura de toda mancha de pecado y libre ! 
de todo contacto de cuerpo, alma y entendí- j 
miento; que siempre había conversado con ■ 
Dios y había estado ligada á El con eterna 
alianza, que nunca estuvo en las tinieblas si- 
no siempre en la luz, y por tanto fué en un 
todo digna habitación de Jesucristo, no por 
hábito corporal, sino por gracia original. 

Agréganse á estas aquella nobilísima sen- 
tencia, por medio de la cual, al tratar de la 
Concepción de la Virgen, aseguraron que la 
naturaleza cedió á la gracia, y permaneció 
temblando y sin atreverse á seguir su curso; 
pues debía suceder que ia Virgen Madre de 
Dios no fuera concebida de Santa Ana antes 
■que la gracia diese su fruto, siendo conve- 
niente que fuese primogénita aquella de 
quien hacia de concebirse el primogénito de 
todas Jas criaturas. Aseguraron que' la carne 
de la Virgen tomada de A dan , no admitió las 
manchas de Adan, y que por esto la biena- 
venturada Virgen era un tabernáculo creado 
por el mismo Dios, formado por el Espíritu 
Santo de riquísima púrpura que aquel nuevo 
Beseieel construyó variada y tegida de oro ; 
y que debidamente tera de admirar que aque- 
lla que propiamente fué la primer obra de 
Dios se ocultase á los dardos abroados del 
infierno; y siendo de hermosa naturaleza é 
ignorante de toda mancha, saliese al mundo 
en sil Concepción Inmaculada como aurora 
por todas'partes rutíiknte. Porque no conve- 
nía que aquel vaso de elección fílese maltra- 
tado por las injurias que alcanzan á los de- 
más, .puesto que siendo muy diferente de los 
otros, y teniendo con ellos común la natura- 
leza mas no la culpa, convenia que asi como. 
Unigénito _ tuvo un Padre en los Cielos, á 
quien llaman tres veces Santo los Serafines, 
tuviese también una Madre en la tierra á 
quien nada emulase en el resplandor de la 
- santidad. Y esta doctrina ocupó de tal mane- 
ra la mente y los ánimos de nuestros mayo- 
res, que se hizo en ellos uso singular' y admi : ' 
rabie llamar muellísimas veces á la Virgen 
Inmaculada é Inmaculada por todas partes, 
inocente é inocentísima, intacta y toda intac- 
ta, Santa y muy ajena de toda suciedad dé 
, pecado, toda pura, toda inviolada : y la pureza 


ó inocencia misma, mas hermosa que la her- 
mosura, más graciosa que la gracia, mas San- 
ta que la Santidad, y sola Santa, y purísima 
de cuerpo y alma que excedió á toda integri- 
dad y virginidad, y sola hecha toda domici- 
cilio de, todas las gracias de! Espíritu Santo, 
y que á excepción del solo Dios fué superior 
á. todas las cosas, á los mismos querubines y 
serafines, y á todo el ejército de los angeles, 
y de una naturaleza mas bella, mas hermo- 
sa, mas santa ; y para pregonar á la cual no 
son suficientes de ningún modo las terrenales 
y celestes lenguas. Cuyo uso nadie ignora que 
pasó como espontáneo á los monumentos de 
la misma Santa Liturgia, y á los oficios ecle- 
siásticos, y que los ilustra á cada paso y do- 
mina ampliamente, cuando en. ellos se invoca 
y proclama á la Virgen como sola incorrupta 
paloma de hermosura, como rosa siempre vi- 
va y por todas partes purísima, inmaculada 
siempre, y siempre bienaventurada, celebrán- 
dola como la inocencia nunca ofendida, y 
como otra Eva que parió á Emanuel. 

No es de eslrañar, pues, que esta doctrina 
de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
María, consignada á juicio de loé Santos Pa- 
dres en las Sagradas Estrilaras , manifestada 
por tan graves testimonios de los mismos, ex- 
presada y celebrada por tan ilustres monu- 
mentos de la venerable antigüedad, y pro- 
puesta y confirmada en 'el mayor y mas grave 
juicio de la Iglesia, se glorien los pastores y 
fieles de la misma Iglesia de profesarla cada 
vez mas, con tanta piedad , religión y amor, 
que nada les es mas dulce, nada mas caro que 
adorar en todas partes, venerar, invocar y 
próclamar con el mas ferviente afecto á la 
Virgen María concebida sin mancha original. 
Por cuya razón los prelados, los varones ecle- 
siásticos, las órdenes regulares y los mismos 
Emperadores y Reyes desde los tiempos an- 
tiguos solicitaron vivamente de esta Apostóli- 
ca Sede que se definiera como dogma de la 
fé Católica la Concepción Inmaculada de la 
Santísima Madre de Dios. Cuyas súplicas se 
reiteraron también en estos tiempos y espe- 
cialmente á nuestro predecesor, de feliz re- 
cordación, Gregorio XVI, V á Nos mismo, así 
por parte de obispos como del clero secu- 
lar, órdenes religiosas, altos príncipes y fieles 
cristianos. 

. ' Nos, pues,' con singular gozo de nuestro 
ánimo conociendo bien todas esías cosas y 
considerándolas sénamente, apenas fuimos 
colocado , aunque sin merecerlo , por juicios 
: ocultos de la Divina Providencia , en esta su- 
blime cátedra de, San Pedro y tomamos á 
nuestro cargo el gobierno de toda la Iglesia, 
nada fué para Nos mas preferente, llevado de 
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nuestra veneración, piedad y aféelo que desde 
nuestros mas tiernos años hemos profesado á 
la Santísima Virgen María Madre dé Dios, que 
llevar á cabo todo aquello que aun pudiere 
estar en los deseos de la Iglesia llevar á tér- 
mino, para que se acrecentara la honra de la 
Virgen y que sus prerogativas resplandecie- 
ran con’mayor luz. Mas queriendo verificarlo 
con la mayor madurez, constituimos uua pe- 
culiar congregación de nuestros venerables 
hermanos los cardenales de la Santa Iglesia 
Romana mas ilustres en religión, consejo y 
ciencia de las cosas divinas, y escogimos de 
entre el clero secular y regular los varones 
mas eminentes en las doctrinas teológicas, 
para que. pesaran con el mayor cuidado todo 
lo que se refiere á la Concepción Inmaculada 
de la Virgen y Nos elevaren su parecer. Y 
aunque de las súplicas que habíamos recibido 
nos parecía evidente que los deseos de la ma- 
yor parte de los prelados eran de que se de- 
finiese de una vez la Concepción Inmaculada 
de la Virgen , no obstante remitimos desde 
Gaeta el dia 2 do febrero de 1849 unas letras 
encíclicas á todos nuestros venerables herma- 
nos del orbe católico, para que, dirigiendo 
antes sus preces á Dios, nos expresasen por 
escrito cuál fuese la piedad y devoción de sus 
administrados hacia la Concepción de la Vir- 
gen , cuál especialmente e) parecer de los 
mismos prelados acerca de esta misma defini- 
ción, y cuáles sus deseos, á fin de que profi- 
riésemos nuestro juicio supremo de la manera 
mas solemne y posible. 

Grande fné la satisfacción que esperimen- 
tamos cuando recibimos Jas contestaciones 
dedos mismos venerables hermanos; porque 
al dirigírnoslas no solo nos confirmaron de 
nuevo con indecible gozo, alegría y ahinco su 
singular piedad y mente y la de sus propios 
cleros y fieles rebaños hacia la Concepción 
Inmaculada de la Santísima Virgen, sino que 
nos pidieron con instancia únicamente que 
definiésemos con nuestra suprema sentencia 
y autoridad la Inmaculada Concepción de la 
misma Virgen. Y entre tanto no fué menor 
nuestro gozo cuando nuestros venerables her- 
manos Ios-cardenales de la Santa Iglesia Ro- 
mana, de la congregación peculiar antes ex- 
presada y los referidos consultores, teólogos 
elegidos por Nos, después de un detenido exa- 
men de la materia, nos pidieron con la mayor 
instancia , alegría y ahinco la definición de 
la Concepción Inmaculada de la Santísima 
Virgen. 

Siguiendo en su vista las ilustres huellas 
de nuestros predecesores y deseando proce- 
der rectamente y según estilo, convocamos y 
tuvimos un consistorio en el cnal arengamos 


á nuestros venerables hermanos los cardena- 
les de la Santa Iglesia Romana , -y con gran 
consuelo nuestro les oímos pediimos que tu- 
viéramos á bien emitir la definición dogmáti- 
ca de Ja Concepción Inmaculada de la Santí- 
sima Virgen. 

Por tanto confiados grandemente en el Se- 
ñor de ser llegada ya la oportunidad de los 
tiempos para definir la Inmaculada Concep- 
ción de la Virgen Santísima Madre de Dios, 
que ilustran admirablemente y declaran las 
Sagradas Escrituras, la veneranda tradición, 
el constante parecer de la Iglesia, la singular 
unanimidad de los fieles, y los insignes actos 
y constituciones de nuestros predecesores; 
pesadas con gran diligencia todas estas cosas, 
y habiendo dirigido á Dios asiduas y fervien- 
tes preces, juzgamos que no debíamos diferir 
ya nuestra suprema sentencia, sancionando y 
definiendo k Concepción Inmaculada- de la 
misma Virgen, y satisfacer asi á los piadosísi- 
mos deseos del orbe católico, y á nuestra de- 
voción hacia la misma Santísima Virgen, y 
juntamente honrar mas y mas en Ella á su 
Unigénito Hijo Nuestro Señor Jesucristo, sien- 
do así que redunda en el Hijo todo honor y 
alabanza que se tributa á su Madre. 

Por lo cual después de uo haber interrum- 
pido nunca en humildad y ayuno nuestras 
privadas oraciones y las públicas de la Iglesia 
á Dios Padre por intercesión de su Divino 
Hijo, á fin de que dirigiese nuestra mente con 
la virtud del Espíritu Santo y se dignase con- 
firmarla: habiendo implorado el apoyo de toda 
la Córte Celestial y llamado con lágrimas al 
i Espíritu Santo Paráclito , é inspirándonos así 
el mismo, declaramos, pronunciamos y defi- 
nimos á. honra de la Santa é indivisa Trinidad, 
para decoro y ornamento de la bienaventura- 
da Virgen María, para exaltación de la fé ca- 
tólica y aumento de la religión cristiana, y 
con la autoridad de Nuestro Señor Jesucristo 
y de sus bienaventurados apóstoles San Pedro 
y San Pablo y con la nuestra, que la doctrina 
por la cual se juzga que la Santísima Virgen 
María, en el primer instante de su Concepción 
se preservó libre de toda culpa original por. 
singular gracia y privilegio de Dios Omnipo- 
tente, atendidos los méritos de Nuestro Señor 
Jesucristo Salvador del género humano, ha 
sido revelada por Dios y por lo tanto debe 
creerse firme y constantemente por todos los 
fieles. En razón de esto si algunos pronuncia- 
ren, lo que Dios no permita, opinar en su co- 
razón de diversa manera de lo que hemos de- 
finido, sepan y séak-s notorio que se condenan 
por su propio juicio, que padecen naufragio 
en materia de fé, que se han apartado de la 
unidad de la Iglesia; y además que por el mis- 
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mo hecho están sujetos á las penas estableci- 
da* ajure si se atreven á expresar de palabra 
ó por escrito ó de. otro modo exterior cual- 
quiera lo que sienten en su corazón. . 

Nuestro corazón se Jlena ciertamente de 
gozo y nuestra lengua de júbilo, y damos y 
daremos siempre las mas humildes y altas 
gracias á nuestro Señor Jesucristo porque se 
lia dignado por especial beneficio conceder- 
nos, no mereciéndolo, decretar y ofrecer esta 
honra y esta gloria y alabanza á su Santísima 
Madre. Y alimentamos una esperanza ciertf— 
sima y la mayor confianza de que esta misma 
Virgen, que toda hermosa é Inmaculada pisó 
la cabeza venenosa de la cruel serpiente y 
trajo la salud al mundo, anunciarla por los 
Profetas y Apésteles, y honor de los mártires 
y alegría y corona de todos los santos, refu- 
gio segurísimo y cicrtísima auxiliar de cuan- 
tos se hallan en peligro, poderosa mediadora 
Y conciliadora de todo el orbe acerca de su 
Únijénito Hijo, y decoro, ornamento clarísimo 
y firme apoyo de la Santa Iglesia, destruyó 
siempre todas las herejías y libró á los pueblos 
y naciones fieles de las mayores calamidades, 
salvándonos á Nos mismo de riesgos inminen- 
tes, se digne prestar su eficaz patrocinio para 
ue la Santa Madre Iglesia Católica, removí- 
as todas las dificultades y desbaratados todos 
los errores, se robustezca mas y mas cada 
dia en todas las naciones y lugares, y florez- 
ca. y reine del uno al otro mar y desde el 
principio hasta los confines del orbe, y se go- 
ce de completa paz, tranquilidad y libertad 
para que los reos obtengan el perdón, los en- 
fermos medicina, los pobres de espíritu fuer- 
za, los afligidos consuelo, los que peligran so- 
corro, y para que todos los que yerran, apar- 
tada la ofuscación de la mente, vuelvan al 
sendero de la verdad y la justicia, y sea uno 
solo el redil, uno solo el Pastor. 

Escuchen estas palabras nuestras todos los 
hijos de la iglesia Católica, muy amados 
nuestros, y con la mas ardiente piedad, reli- 
gión y amor permitan en venerar, invocar y 
rogar á la -bienaventurada Virgen María Ma- 
.dre de Dios, concebida sin pecado original, y 
acudan con toda confianza á esta dulcísima 
Madre de misericordia y de gracia en todos 
sus peligros, afanes, necesidades, dudas y tra- 
bajos. Puesto que nada.debe temerse, de na- 
dh debe desesperarse, teniendo por guia, por 
auspicio, propicia y protectora á la que vol- 
viendo hacia, nosotros sus ojos maternales y 
mirando por nuestra salvación, cuida de to- 
do^, el género humano, y establecido por él 
Señor cual Reina del .Cielo y de la tierra, y 
levantada sobre todos las coros de Angeles y 
Órdenes de Santos, está á la diestra dé sil 


Unijénito Hijo nuestro Señor Jesucristo é im- 
petra válidamente con sus maternales rue- 
gos, y halh lo que busca y no puede ser des- 
oída. 

Finalmente, á fin de que llegue á noticia 
de toda la Iglesia esta nuestra definición de 
la Concepción Inmaculada de la Santísima 
Virgen María, quisimos que para perpétua 
memoria se escribiesen estas nuestras letras 
apostólicas, mandando que á sus trasuntos ó 
ejemplares, aun impresos, firmados por algún 
Notario público y sellados con el sello de per- 
sona constituida en dignidad eclesiástica, se dé 
la misma fé que se daría á las presentes mis- 
mas, siendo exhibidas ó mostradas. 

A nadie, pues, sea lícito infringir este nues- 
tro escrito de declaración, pronunciación y 
definieron, ú oponerse á él y contradecirlo 
con temerario atrevimiento. Y si alguno pre- 
sumiere intentarlo sepa que incurre en la in- 
dignación de Dios Todopoderoso y de sus 
bienaventurados Apóstoles San Pedro y San 
Pablo.— Dado en Roma en San Pedro á 8 de 
diciembre, año de la Encarnación del Señor 
1854, y 9.° de Nuestro Pontificado. — Pió IX 
Papa. [CL. t, 65, p. 25.) 

R. D. de 7 diciembre de 1856. 

Que se tengan por preteridas y testadas las restric- 
ciones de la R. U. de 9 mayo de 1855. 

(Grac. yJüst.) «Señora: Desde muy re- 
motos tiempos principió á creerse que la Vir- 
gen, Madre del Salvador, había sido preser- 
vada en su Concepción del pecado original 
que legó á toda su posteridad el primer hom- 
bre. Esta piadosa creencia fué defundiéndose 
lentamente entre todas Jas naciones; pero 
mientras en unas se discutía y en otras se du- 
daba, España proclamó entonces esa verdad 
de sentimiento. Nuestros mas nobles y pode- 
rosos Monarcas, los Prelados y los Próceres 
insignes. por su ciencia y su piedad; los hom- 
bres consagrados á las letras y aun los senci- 
llos artesanos juraban conde ardiente ese mis- 
terio, y prometían defenderle. Como era de 
esperar, la luz se ¿difundió al fin por el orbe 
católico, y la opinión se hizo universal.. 

Apenas elevado al Sólio Pontificio para di- 
cha de la cristiandad, nuestro santísimo Pa- 
dre Pió IX, fatigó su atención sobre tan ár- 
duo asunto con incansable y religioso celo, y 
teniendo en cuenta mas lo difícil de los tiem- 
pos que el ardor que le inspiraba su propia 
fé, instruyó con .prolijo esmero el expediente 
preparatorio de la definición dogmática del 
misterio de la Inmaculada Concepción, dán- 
dole extensos trámites y atrayendo á él las 
luces de knlglesia toda antes de pronunciar 
desde la Cátedra de San Pedro la verdad que 
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esperaba anhelante la inmensa grey de los 
católicos. Su Santidad oyó á los teólogos más 
distinguidos; instituyó para ilustrar el punto 
una congregación de Cardenales de la Santa 
Romana Iglesia; creó mas tarde una comisión 
especial para que informara sobre la posibili- 
dad y oportunidad de la definición, y otra, 
por ultimo, de 21 Cardenales encaminada al 
propio objeto. Para asegurar á este exámen 
todas las prendas de acierto y madyrez, el 
Santo Padre dirigió además á todos los obis- 
pos del orbe católico su Encíclica de 2 de fe- 
brero de 1849, encargándoles que manifesta- 
ran clara y extensamente su opinión y deseo 
en el particular y los deseos y opiniones de 
los fieles. Quinientos cuarenta y seis obispos 
contestaron rogando _ á Su Santidad que se 
dignara definir por sú supremo poder y juicio 
de la Silla Apostólica la Inmaculada Concep- 
ción de la Virgen; cincuenta y seis prelados 
opinaron del mismo modo , aunque hicieron 
observaciones sobre la forma de la declara- 
ción, y solo cinco fueron de parecer contra- 
rio, si bien protestando, como era sn deber, 
que creían de todo corazón cuanto la Silla 
Apostólica definiera sobre ello. 

Preparada la resolución con tanto esmero, 
Su Santidad convocó á los prelados de todas 
las naciones, que concurrieron á la capital 
del orbe católico, entre ellos algunos españo- 
les, y cumplidas superabundantemente todas 
las solemnidades prescritas en los Cánones, 
el Vicario de Jesucristo en la tierra hizo ex- 
cátedra la declaración de la Concepción In- 
maculada. de la Virgen María, expidiendo la 
Rula dogmática Ineffabilis Deus. 

Remitida ésta al Gobierno, la pasó á la Cá- 
mara del Real patronato, la cual, de acuerdo 
con su fiscal, no pudo dejar de reconocer, y 
así lo consignó, que la citada Bula nada in- 
troducía en España que no se hubiese ya 
admitido por el consentimiento general de 
la Iglesia española , que se limita á declarar 
dogma lo que tuvo fuerza de dogma para 
nuestros antepasados , lo que ha sido respe- 
tado con tan profunda veneración como el 
dogma por nosotros: que por lo tanto, nada 
perjudicial al Estado contiene la Bula , y 
nada hay que dé lugar á su retención. 

Sentados estos principios inconcusos, aña- 
dió no obstante la Cámara que y conviniendo 
también prevenirse contra interpretaciones 
toradas que pudieran darse al pase de la 
Bula , no fuese que alguno supiese gue ésta 
lleva consigo prohibiciones en la enseñanza 
ó en la prensa que no quepan en las leyes y 
reglamentos que organizan hoy tan impor- 
tantes ramos , ó que los.organicen en lo su- 
cesivo; para prevenirlos , convendría que al 
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exequátur se añadiese la cláusula «sin per- 
juicio de las leyes, reglamentos y disposicio- 
»nes que organizan en la aetualiaad ó arre- 
glen en lo sucesivo el ejercicio de la libertad 
»de imprenta, la enseñanza pública v nriva- 
»da, de las demás ieyes del Estado, ríe las re- 
»galías de la Corona y de las libertades de la 
«Iglesia española.» 

De acuerdó con este dictámen, el Gobierno 
dio el pase en 9 de mayo de 1 855 á la Bula 
Ineffabilis Deus con las restricciones pro- 
puestas por la Cámara. 

• Apenas conocidas por el Episcopado espa- 
ñol las limitaciones y reservas contenidas en 
el pase régio, un profundo sentimiento hirió 
la piedad de nuestros obispos, y todos se dis- 
ponían á pedir reverentemente que se dejara 
sin efecto por los términos en que se hallaba 
concebido. El M. R. Arzobispo de Santiago y 
sus sufragáneos fueron los primeros á mani- 
festar, con el respeto debido, la necesidad de 
hacerlo así; pero no solo se desestimó su sen- 
tida exposición, sino que fué calificada dura- 
mente. Los demás prelados en su vista guar- 
daron silencio, porque oyendo los consejos 
de la prudencia, quisieron, y quisieron bien, 
evitar un nuevo y trascendental conllicto en 
materia de suyo delicada. 

Estos hechos, públicamente conocidos, 
fijaron la atención del Ministro que suscribe; 
y desde que V. M. se dignó dispensarle su 
augusta confianza, se ocupó en reunir los da- 
tos convenientes para proponer á V. M. la 
resolución mas acertada. V, M. misma, exci- 
tada por su viva piedad y religioso ánimo, 
no pudo menos de encargar ai Ministro que 
tiene la honra de dirigirse á V. M. el exámen 
detenido de este asunto , que afectaba pode- 
rosamente sus católicos sentimientos. Pero 
era no solo conveniente , sino también nece- 
sario, en cumplimiento de la ley, oir el ilus- 
trado dictámen del Consejo nd, y fué indis- 
pensable esperar á su instalación. Apenas 
verificada, y cuando se iban á pasar todos los 
antecedentes al Consejo , el M. R. Arzobispo 
de Valencia, su clero y gran número de fieles 
de la misma diócesis'’ acudieron reverente- 
mente á V. M. para que se dignase reformar, 
en el sentido que las leyes del reino y la 
creencia de la nación reclaman, la fórmula 
usada para el pase de la Bula. Oido el Conse- 
jo Real en pleno, y correspondiendo esta ele- 
vada corporación al piodoso deseo de V. M. en 
su lumisnoso y sentido informe, no solo con- 
sulta á V. M. que se digne dar por preferidas 
y testarlas las restricciones contenidas en el 
jíase, sino que se facilita por haber inaugura- 
do sus tareas con un asunto en que se asocia 
al sentimiento general del. pueblo español. 
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No podía tan ilustrado cuerpo dejar de pro- 
poner á V. M. la desaparición de aquellas 
cláusulas, para las cuales es imposible hallar 
justificación ó apoyo en las leyes patrias, en 
la jurisprudencia práctica, en la doctrina re- 
cibida, ui mucho menos en el derecho públi- 
co eclesiástico. Error notable fué el de con- 
fundir las Bulas, Breves, Rescriptos y des- 
pachos de la Curia romana, contentivos de 
leyes, reglas ú observancias generales, como 
expresa la Real Prámatica de 16 de junio de 
1768 en su art..'l.°, para la retención de las 
que se opongan á las regalías. Concordatos, y 
otros derechos de la nación , con lina Bula 
puramente dogmática, en que el Vicario de 
Jesucristo en la tierra, cabeza de la Iglesia 
. universal, hablando ex-cátedra y con los re- 
quisitos y solemnidades canónicas, declara y 
define lo que está en su potestad, y ninguna 
otra puede declarar ni definir. 

No, Señora, esta clase de Bulas no están 
sujetas á retención en su fondo , porque la 
materia no puede estar ni está sujeta al exa- 
men de la potestad temporal, que no podría 
entrometerse en ella sin causar una pertur- 
bación profunda en la Iglesia, abrogándose 
el poder que Jesucristo confió exclusivamen- 
te á esta. Tampoco lo está en la forma ó en 
las cláusulas conminatorias cuando, como en 
el caso actual sucede, se observan rígidamen- 
te las prescripciones del derecho público, li- 
mitándose la Iglesia al fuero interno, excep- 
ción expresamente contenida en el art..9,° de 
la citada Real Pragmática. 

La causa que se dió para acordar las res- 
tricciones indicadas no puede admitirse ni las 
justifica. La posibilidad de que algunos en- 
tendiesen que el pase concedido simplemente 
contribuiría á limitar el poder de la nación 
para dictar .reglas sobre ía enseñanza ó sobre 


la prensa, era un recelo vano é ilusorio á to- 
das luces. Si otra cosa se quería, v el Minis- 
tro que suscribe no se atreve á creerlo , era 
preciso tener presente que por la Bula misma 
y por la definición que contiene , ni en la 
prensa ni en la enseñanza puede tolerarse 
que se dude de lo que ya no es dudoso; qu e 
se discuta lo que ya no" es discutible ; que se 
enseñe lo que la Iglesia condena. Si á esto 
se dirigían las limitaciones , ni se conseguia 
el objeto, ni Y. M., cabeza y Jefe de una na- 
ción que cuenta la primera entre sus glorias 
el nombre de católica, puede consentirlo. 

Por ello, Señora, el Ministro que suscribe, 
de acuerdo con el Consejo Real en pleno, 
tiene la honra de propober á V. M. el adjun- 
to proyecto de decreto. Madrid 7 de diciem- 
bre de 1856. — Señora.— A L. R. P, de V. M. 
— Manuel de Seijas Lozano. 

REAL DECRETO. 

Teniendo en consideración las poderosas 
razones que me ha expuesto el Ministro de 
Gracia y Justicia, de acuerdo con el parecer 
del Consejo Real en pleno, vengo en resolver 
que sean y se tengan por preteridas y testa- 
das las restricciones con que se concedió, en 
9 de mayo de 1855; el Regium exequátur á 
la Bula ¡neffabilis Deus, en la cual se decla- 
ró dogma de fé el misterio de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen, Madre del Salvador; 
entendiéndose concedido lisa y llanamente 
como ahora lo concedo. — Dado en Palacio á 
7 de diciembre de 1856. — Está rubricado de 
la Real mano. — El Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, Manuel de Seijas Lozano.» (CL. t. 70, 
pág. 386.) 

BUQUE, — V. Abanderamiento. Nave. 




CABALA. Adivinación supersticiosa de 
los misterios de la sagrada escritura.— 
V. Adivinación. 

CABALLERIA. Llámase así la bestia en 
que se anda á caballo; el cuerpo de sal- 
dados de á caballo que es parte de un 
eje/cito; cualquiera de las órdenes mili- 
tares ó ecuestres. En esta última acep- 


ción véase Ordenes dj¡ gaballería. En* 
la segunda véase Ejército. 

CABALLERO. Hidalgo de calificada no- 
bleza. Sugeto qué está armado de caba- 
llero y profesa alguna de las órdenes mi- 
litares, tales como las de Alcántara, Ca- 
latrava,*Montesa y Santiago.— V. ORDE- 
NES DE CABALLERÍA. 
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Caballo, v. Gbia caballar. 

■ CABAfiA REAL DE CARRETER A. A to- 
do el cuerpo de carreteros ocupados en 
la conducción y tráfico de maderas’ y 
efectos, etc., se llamó cabaña real de 
carretería, del mismo modo c^ije se lla- 
mó también cabaña real de ganados, al 
conjunto de los trashumantes propios de 
los hermanos de la Mesta. 

Las leyes antiguas otorgaron á la ca- 
baña de carreteros lo mismo que á la 
Mesta odiosos privilegios que han sido 
abolidos por la ley de 8 de junio de 1813 
y otras disposiciones dictadas desde el 
establecimiento del sistema constitucio- 
nal que se hallan insertas en el artículo 
Acotamiento. Además se han dictado so- 
bre el asunto las de que hacemos mérito 
en el presente artículo. A saber; 

Leyes del tit. 28, lib. 7.° Nov. Reo. 

Estrado. — Lleva este título el epígrafe «de 
la cabaña real de ganados y carretería » y 
todas las seis leyes que contiene se encami- 
nan á dispensar protección á la cabaña á cos- 
ta de la agricultura. Basta decir que previe- 
nen tí las justicias que en sus términos con- 
sientan á los carreteros pacer, estar y parar 
sus carretas y soltar en ellos sus bueyes, va- 
cas y muías para comer y beber libremente, 
sin inas que guardar los panes, viñas, huer- 
tas, olivares, prados de guadaña y Rts dehe- 
sas que los concejos guardan por costumbre 
antigua para sus ganados domados, mientras 
los guarden. Tenia, pues, la carretería el pri- 
vilegio de recorrer Jas rastrojeras y todos ios 
términos mientras no estuvieren sembrados 
y hasta las dehesas de ganados de labor, 

R. D. de 23 mayo de 1 S 1 5 . 

Por esta real provisión se mandó «guar- 
dar, cumplir y ejecutar en los respectivos 
distritos y jurisdicciones en todo y por todo 
las leyes del reino, reales provisiones ejecu- 
torias, y demás provisiones dadas á favor de 
la real cabaña de carreteros contenidas en la 
colección que se insertó en la expedida en 20 
de mayo de 1806, sin contravenirlas, permi- 
tir ni dar lugar á que se contravengan en 
manera alguna.» (23 de mayo de 1815. CL. 
t. ±\p, 337.) 


D. de las C. de 25 setiembre ó ley de 16 oc- 
tubre de 1820. , 

Prescribiendo varias reglas para los ganados trashu- 
mantes. 

. «Las Córtes después de haber observado 
todas las formalidades prescritas p,or la Cons- 
titución han decretado lo siguiente: 

1 . ° No se impedirá á los ganados de todas 
especies trashumantes, estantes ó riberiegos, 
el paso por sus cañadas, cordeles, caminos y 
servidumbres. 

2. ° Tampoco se les impedirá pacer en los 
pastos comunes de los pueblos del tránsito en 
que se les ha permitido hasta ahora, mien- 
tras conserven esta cualidad, no entendién- 
dose por pastos comunes los propios de los 

ueblos ni los baldíos arbitrados y salvo el 
erecho de propiedad, sancionado por el de- 
creto de 8 de junio de 1813. 

3. ° No se exigirán á los ganados trashu- 
mantes, estantes y riberiegos, los impuestos 
que cou varios títulos se cobraban por par- 
ticulares y corporaciones; pero si los de los 
barcos ó pontones, quedando libres dichas 
corporaciones y particulares de darles los 
auxilios que les tranqueaban por efecto de 

aquellas prestaciones Lo cual presentan 

las Córtes, etc. Madrid 25 de setiembre de 
1820. ( Sancionada en 16 de octubre). 

D. de las C. de 17 junio de 1821, restablecí - 
do por R . D. 20 octubre de 1836. 

Aboliendo los privilegios do la cabaña de carreteros. 

«l.° Quedan abolidos todos los derechos 
esclusivos concedidos á la real cabaña de car- 
reteros, sus derramas, cabañiles y t.ragineros 
del reino, que se consideran comprendidos 
para todo lo relativo á sos marchas, en lo 
prevenido por el congreso en los tres prime- 
ros artículos del decreto de 16 de octubre 
de 1820. 

2. " No se entenderán por pastos comu- 
nes de ios pueblos los prados llamados boya- 
les, cuyo uso y aprovechamiento queda á li- 
bre disposición ele los mismos á que perte- 
nezcan. 

3, u Esta disposición no tendrá efecto has- 
ta l.° de abril del año próximo de 1822.» 

R. D. de 23 setiembre de 1836. 

Derechos de la ganadería. Que so respeten sus caña- 
das, cordeles, y servidumbres. 

(Gob.) «A íin de dispensar á la ganadería 
toda la protección que es debida á un ramo 
tan influyente en la riqueza pública, y en vis- 
ta de lo expuesto por la- asociación “general 
de ganaderos acerca de l(ri gravámenes y ha- 
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bas que hoy impiden su útil fomento; he 've- 
nido en decretar á nombre de mi excelsa hija 
la Reina Doña Isabel II lo siguiente: 

Art. l.° No se impedirá á los ganados de 
todas especies, trashumantes, estantes ó ri- 
beriegos el paso por sus cañadas, cordeles* 
caminos ó servidumbres. 

Art. 2.° Tampoco se les impedirá «pacer 
en los pastos comunes de los pueblos del 
tránsito en que se les ha permitido hasta 
ahora, mientras conserven esta cualidad; no 
entendiéndose por pastos comunes los pro- 
pios de los pueblos ni los baldíos arbitrados, 
y salvo el derecho de propiedad, sancionado 
por el decreto de 8 de .julio de 1813. 

Art. 3.° No se exigirán á los ganados 
trashumantes, estantes y riberiegos los im- 
puestos que con varios títulos se cobraban 
por particulares y corporaciones; pero sí los 
de barcos y pontones; quedando libres dichas 
corporaciones y particulares de darles los 
auxilios que les franqueaban por efecto de 
aquellas prestaciones. 

Art. 4.° Si estuviese enajenado de la co- 
rona alguno de dichos impuestos suprimidos, 
la uacion compensará el precio de la egre- 
sión, presentando los interesados sus títulos 
originales ante los jueces de primera instan- 
cia. Tendréislo entendido, etc. En Palacio á 
23 de setiembre de 1836.» ( CL . t. 21, pá- 
gina 416 ) 

R. D. de 20 octubre de 1830. 

Restableciendo el decreto de 17 de Junio de 1821. 

(Gob.) Deseando remover con mano fuer- 
te cuantos obstáculos hayan sido creados por 
errores ó abusos de los pasados tiempos al 
libre y completo goce del derecho de propie- 
dad, y habiendo llamado particularmente mi 
atención el oneroso privHegio que ejerce la 
cabaña de carrileros sobre los pastos de las 

heredades por donde transita he venido 

en decretar lo siguiente: 

1. ° Se restablece en toda su fuerza y vi- 
gor el decreto de las Cortes de 17 de jimio de 
1821, por el *que se declararon abolidos los 
derechos esclusivos de la cabaña de carre- 
teros. 

2. ° Queda reformado el art. 3.° del refer 
rido decreto; y en su vez se señala para que 
principie á tener efecto ei día en que se pu- 
blique esta mi resolución en la Gaceta de Ma- 
drid. Tendréislo entendido, etc. En Palacio á 
20 de octubre de 1836.» {CL. i. 21, p. ¿88.) 

R. O. de 13 octubre de 1837. 

' Se declara por esta Real órden que la Ca- 
baña .de carretero^ está comprendida en él- 
artículo 1 ,° de la R. O. de 23 de setiembre de 


1836, y en tal concepto con aptitud para el 
uso de las disposiciones que la misma eontier 
ne. {Coi. del Casi. t. 3.°, p. 21 4.) 

R. O. de 24 febrero de 1839. * 

Disponiendo la observancia de las leyes vi- 
gentes pai;a la protección de la ganadería y 
«haciendo que se conserven expeditas las ca- 
ñadas, cordeles y demás servidumbres públi- 
cas de los ganados que deban subsistir con 
arreglo á las disposiciones vigentes.» [Col. del 
Cast. t. ti. 0 p. 120.) 

R. O. de 4 junio de 1839. 

Se encarga el cumplimiento con la mayor 
exactitud de lo dispuesto en la R. O. de 13 
de octubre de 1837 relativo á la ganadería. 
{CL. t. 23, p. 330.) 

R. O. de 29 enero de 1844, 

Es sobre uso de pastos, abrevaderos y li- 
bre tránsito de los carreteros por los cami- 
nos, cañadas etc. — V. en Agotamiento tomo 
l.°, p. 167. 

R. O. de 13 noviembre de 1844. 

Es sobre lo mismo que la anterior, y tam- 
bién está inserta en el artículo Agotamiento. 

— V. Ganaderos. Mesta. Pastos. 

CABEIA DE PARTIDO.— V. División ter- 
ritorial. 

CABILDO. Ayuntamiento: el número 
colectivo de Concejales de algyn muni- 
cipio: la reunión ó junta que estos ce- 
lebran: 4 ^! cuerpo de eclesiásticos de al- 
guna iglesia catedral ó colegial. 

CABOTAJE, ül comercio ó tráfico que 
se hace por las costas de cabo en cabo y 
de puerto en puerto. Este comercio ó 
tráfico desde un puerto español á otro 
del mismo reino está reservado exclusi- 
vamente á los buques de la matrícula 
española salvas las excepciones hechas 
por los tratados. Art. 591 de! Código de 
Camercio. — V. Abanderamiento, Nave- 
gación. 

CABREBACI0H. El acto de apear en 
los terrenos realengos de Aragón , Ma- 
llorca etc., las fincas ó tierras sujetas al 
pago de derechos al Real Patrimonio. 

CABREO. ..En algunas localidades, el 
padrón ó libro en que están escritas ó 
anotadas las utilidades ó ganancias que 
■se consideran á cada vecino por su ín- 
dustria, tráfico, «oftcio ó profesión para. ^ 
el efecto de cargarle los impuestos. 
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CADAVERES HUMANOS. Sobre el deli- 
to de exhumación de cadáveres ó su pro- 
fanación de cualquiera otra manera, véa- 
. se el art. 138 del Código penal. Sobre 
todo lo relativo á embalsamamientos véa- 
se Autopsias; y sobre inhumaciones, ex- 
humaciones, traslación de cadáveres, se- 
pultura eclesiástica, etc., etc., véase Ce- 
menterios. 

CADENA. Pena establecida en el Có- 
digo penal para el castigo de determina- 
dos delitos. Es perpetua ó temporal. So- 
bre la primera, consúltense los arts. 24, 
52, 94, 96 á 99 del Código, la disposi- 
ción 2. a de las transitorias y el art. 4.° 
del R. D. de 14 de diciembre de 1855. 
Sobre la cadena temporal, véanse los ar- 
tículos 24, 26, 28, 55, 9o y 96 á 99 del 
Código penal; la disposición 2. a de las 
transitorias; el R. D. de 22 de marzo de 
1852; el art. 3.° del de 14 die. 1855. 

CAJAS DE AHORROS Y MONTES DE PIE- 
DAD. El R. D. de 29 de junio de 1863, 
comprende en sus disposiciones las Ca- 
jas de ahorros y los Montes de piedad. 
Vamos, pues, á insertarle con las demás 
anteriores y posteriores al mismo, y lue- 
go indicaremos brevemente lo que son 
estos establecimientos que así ha herma- 
nado el citado Real decreto. 

R. O. de 3 abril de 1835. 

Se previene á las autoridades procuren es- 
tablecer Cajas de ahorros en las provincias, 
ó propongan los medios que según las cir- 
cunstancias sean mas adecuados para su es- 
tablecimiento.. (Col. del Cast. t. 2.° prel ,, 
pág. 90.) 

R. D. de 25 octubre de 1838. 

Estableciendo una en Madrid. 

(Gob.) « He venido en decretar, como 

Reina Gobernadora en nombre de mi augus- 
ta hija Liona Isabel II: 

Articulo único. Se establecerá en Madrid 
una Caja de ahorros y de provisión , con su- 
jeción reglamento formado por el jefe po- 
lítico de la provincia en 9 del presente mes. 
Trendréislo entendido etc. En Palacio á 25 
de otubre de 1838.» ( CL . t. 24, p. 501.) 

El reglamento que se cita aprobado en esta 
fecha es como sigue. 

Artículo 1 .° La Caja de ahorros se esta- 
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blecerá en el mismo local en que se halla el 
Monte de piedad, en cuyo edificio tendrá sus 
fondos y oficinas de descuento , aunque con 
total separación. 

Art. 2.° Para asegurar de un modo po- 
sitivo no solo dichos fondos, sino taihbien sus 
ganancias únicamente, podrá la Caja entre- 
garlos al referido Monte como préstamo, pa- 
ra que los invierta en los objetos de su ins- 
tituto. 

Art. 3.° Se prohíbe al Monte de piedad 
admitir ó acudir por préstamos á otra parte 
que á dicha Caja de ahorros, mientras ésta le 
suministre lo necesario. 

Art. 4.° Estos préstamos devengarán des- ■ 
de la fecha de su entrega al Monte el rédito 
anual de un 5 por 100, que satisfará á la Ca- 
ja de ahorros por semestres vencidos, que- 
dando responsables á ello todos los fondos y 
alhajas correspondientes á aquel estableci- 
miento. 

Art. 5.° Para la administración de la ex- 
presada Caja se nombrarán por el Gobierno 
al tiempo de su creación, tres directores de 
conocido arraigo, filantropía, probidad é in- 
teligencia. 

Art. 6.° Estos tres directores poniéndose 
antes de acuerdo con otros comerciantes co- 
nocidos, por su beneficencia y versados en 
las operaciones de contabilidad, formarán de 
estos mismos y elevarán al Gobierno por me- 
dio del jefe político las oportunas ternas pare 
el nombramiento de tesorero y contador del 
mismo establecimiento. 

Art. 7.° Nombrados estos , fojmarán los 
directores la junta directiva, que se compon- 
drá únicamente de dichos cinco individuos; 
y será presidida por el jefe político de la pro- 
vincia;, y en su ausencia por el primer direc- 
tor nombrado, Las dudas ó cuestiones que 
ocurran se resolverán á pluralidad de voLos, 
y en caso de empate decidirá el del presi- 
dente, que para el electo se considerará de 
calidad. 

Art. 8.° Para que sean válidas las reso- 
luciones de la junta, deberán concurrir 
cuando menos Ja mitad , mas uno de sus vo- 
cales. 

Art. 9.° Corresponde á la junta directiva 
establecer el orden de contabilidad, asocian- ' 
dose para ello y por medio de invitaciones, 
las personas de igual calidad de arraigo del 
comercio de esta capital, que estime necesa- 
rias pitra llevar la cuenta y razón que recla- 
ma el establecimiento. 

Art.. 10. Para la provisión de las vacantes 
de director que ocurran en lo sucesivo, hará 
las propuestas ei Ayuntamiento constitucio- 
nal de esta muy heroica villa, por medio de 
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ternas que remitirá el jefe político para que 
las eleve al Gobierno. 

¡vjiArt. H. Tanto los directores como el 
tesorero, el contador y los dema's que se 
asocien para llevar los asientos de contabili- 
dad, desempeñarán gratuitamente sus res- 
pectivos encargos, siendo de esperar que 
entre los individuos del comercio no faite el 
número suficiente que se preste á un servicio 
tan útil y recomendable, tanto mas, cuanto 
solamente debe ocuparlos algunas horas cada 
ocho dias. 

Art. 12. Debiendo la portería del Monte 
cerrarse en los misinos dias que se destinan 
á las operaciones de la Caja, estará la portería 
de esta á cargo de la misma persona que 
desempeña la del Monte, resultando de esta 
medida una economía beneficiosa á las ga- 
nancias de los capitalistas. 

Art. 13. La Caja de ahorros solo estará 
abierta para el público los domingos á las ho- 
ras que se prefijen; pero si por la extraordi- 
naria solemnidad de alguno de estos convi- 
niese suspenderlo, se anunciará .así, señalan- 
do otro día festivo si le hubiese antes del 
domingo inmediato. 

Art. 14. El arca ó caja en que precisa- 
mente han de custodiarse los fondos, tendrá 
tres llaves, que existirán, una en poder del 
primer director, otra en el tesorero , y otra 
en el del contador. 

Art. 15. No se permitirá que una misma 
persona imponga semanalmente mayor can- 
tidad que la de 100 rs. ni menor que la de 
cuatro. 

Art. 16. Los intereses ó ganancias totales 
que produzcan los fondos de la Caja por la ; 
operación indicada en al art. 3. a sufrirán el , 
descuento de los gastos de escritorio, únicos 
á que deben reducirse los de dicho estableci- 
miento,, procurando aun en ellos la mayor 
economía. 

Art„ 17. De la líquida cantidad que re- , 
suite después de hecha la baja expresada se 
practicará un dividendo entre los capitales ; 
que produjeron la ganancia, aumentando á 
estos Ja parte que les corresponda en dicha 
distribución por medio de anotaciones en la ! 
. libreta de los interesados, y considerándole 
desde entonces como mayor capital para las 
operaciones sucesivas. 

Estas anotaciones deberán verificarse cada 
seis meses. 

Art. 18. Para retirar el capital, deberán . 
advertirlo ios interesados con quince diafe de : 
anticipación; a íin de que haya el tiempo ne- 
cesario para practicar las operaciones consi- 
guientes; por manera que hasta el segundo 
domingo, contando desde el en que manifes- 


tasen su deseo de separar el capitel, no tiene 
la Caja obligación de entregarlo. ' 

Art. 19. Como los capitales deben estar 
siempre que sea posible en poder del Mónte 
de piedad, cuando se verifiquen las reclama- 
ciones-de que habla el artículo anterior, se 
pasará de ello aviso en el mismo dia á dicho 
establecimiento á íin de que en las operacio- 
nes de las dos semanas siguiemtes no invierta 
la suma ó sumas cuya separación se haya so- 
licitado, y las devuelva á la Caja de ahorros 
antes del domingo, para que esta las entre- 
gue ú los interesados. 

Art. 20. No pudiendo practicarse cuando 
se retiren de este modo los capitales, las ope- 
raciones de que hablan los arts. 16 y 17, 
únicamente percibirán los interesados en ellas 
la total imposición que hicieron á su favor, 
con mas el importe de los dividendos ante- 
riores acumulados como mayor capital y pol- 
lo respectivo al del semestre en que se ve- 
rifique la separación se les considerará acree- 
dores en el primer reparto entregándoles la 
cantidad que á prorata les corresponda. 

Art. 21. La Caja de ahorros no se com- 
prometerá á pagar á los capitalistas mas in- 
tereses que los que por balance resulten co- 
mo gananciales de los fondos entregados al 
Monte de piedad, con quien únicamente de- 
berá tener cuenta abierta, sin que con pre- 
testo alguno, se puedan invertir de otro mo- 
do, por lisonjeras y seguras que parezcan Jas 
especulaciones. 

Art. 22. Todos los años se publicará un 
estado demostrativo de las operaciones he- 
chas durante él por la Caja de ahorros, ex- 
presando muy por menor para satisfacción 
de los interesados y noticia del público, las 
sumas impuestas, productos que han rendi- 
do , gastos de escritorio , de que quedará 
cuenta justificada en la contaduría, y tanto 
por ciento que haya correspondido á cada di- 
videndo. 

Art. 23. El jefe político de esta provincia 
queda encargado de las precedentes disposi- 
ciones.» (Col. del Cast . t. 5. u , pág • 227.) 

R. O. de 47 abril de 1839. 

Encargando su establecimiento en las provincias. 

. (Gob.) «...S. M. se ha servido prevenir- 
me encargue á V. S., como lo ejecuto de 
Real orden, que por cuanto s*medios le sugie- 
ra su filantropía y el deseo de merecer el 
agrado de S. M., procure que se establezca 
en esa provincia al menos una Caja de ahor- 
ros, asociándola á un Monte de piedad, ó pro- 
moviendo también la creación de estableci- 
mientos de esta especio; y que .‘..tenga Y. S. 
presente el reglamento para la organización, 
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dirección y administración de la Caja de ahor- 
ros de Madrid, y la instrucción formada por 
la junta de la misma... Madrid 17 de abril de 
4839.» (CL. t. 2 o,pag, 259.) 

R. O. de Mjulio'úe 1839. 

Aprueba S. M. el reglamento para la ad- 
ministración y gobierno interino de la Caja 
de ahorros de la córte y manda se imprima y 
distribuya á las provincias presentándole co- 
mo modelo á los jefes políticos. 

R. D. de 29 junio de 1853. 

Se establezcan en todas las capitales de provincia Ca- 
jas de ahorros, y en su caso Montes de piedad. 

(Gob.) «Teniendo en consideración las 
razones que me lia expuesto mi Ministro de 
la Gobernación , vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Artículo l.° Se establecerán Cajas de 
ahorros en todas las capitales de provincia en 
que no las haya, con sucursales en ios pue- 
blos de las mismas donde á .juicio de los go- 
bernadores y de los Ayuntamientos respecti- 
vos puedan ser convenientes. 

Art. 2.° Las Cajas de ahorros recibirán 
todas las cantidades desde 4 hasta 300 reales 
que en los dias señalados por los reglamen- 
tos impongan en eiias los particulares. La 
primera imposición de cada individuo podrá 
ser hasta de 1 .000 rs. 

3.° Las cantidades que se impongan en 
las nuevas Cajas de ahorros devengarán un 
rédito de 3 1[2 por 100 anual, á contar desde 
una semana después de la imposición. Los in- 
tereses se acumularan al capital cada seis me- 
ses, á saber: en 1 .° de enero y en 1 de julio 
de cada año, y devengarán desde entonces el 
mismo rédito. 

Art. 4.° A íin de que dichas Cajas puedan 
establecerse desde luego en todas las provin- 
cia y abonar á los imponentes el interés que 
les corresponde, quedan autorizadas para im- 
poner sus fondos en la Caja general de con- 
signaciones y depósitos ó sus sucursales , en 
calidad de depósito voluntario reintegrable á 
voluntad, con aviso anticipado de quince dias 
é interés anual de 5 por 100. Si las juntas de 
gobierno tuvieren otro medio seguro, legal y 
público de emplear dichos fondos, podrán 
proponerlo al Gobierno y adoptarlo con su au- 
torización. 

Art. 5.° Con la suma que produzca la di- 
ferencia entre el interés que abone la Caja de 
depósitos y el que pague la de ahorros á sus 
imponentes, se satisfarán los gastos indispen- 
sables de administración y contabilidad de la 
misma; y si hubiere sobrante se destinará á 
Tomo II. 
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i constituir un fondo de reserva para los fines 
que se expresarán mas adelante. 

Art. 6.° Las cantidades impuestas en las 
Cajas sucursales se trasladaran inmediata- 
mente á la principal respectiva por el medio 
mas seguro, pronto y. económico que arbi- 
tren las juntas de gobierno, las cuales podrán 
reclamar para este efecto, cuando lo crean 
necesario, el auxilio de la autoridad. Si en el 
pueblo dou.de se hallen establecidas las sucur- 
sales de las Cajas de ahorros tuviere también 
la suya la general de depósitos, las primeras 
entregarán á la segunda todos sus fondos, 
dando cuenta inmediatamente á la principal 
de que dependan. 

Art. 7.° Por mi Ministro de Hacienda se 
darán las órdenes oportunas para que si al- 
guna Caja de ahorros recaudase menos de 
2,000 rs. por sí y por medio de sus sucursa- 
les durante la semana que inedia desde 1 la im- 
posición hasta que los capitales comienzan á 
devengar interés, se admita sin embargo por 
la Caja de depósitos la cantidad recaudada 
como escepcion de lo dispuesto en el art. 5.° 
del reglamento de dicha Caja de 14 de octu- 
bre de 1852. 

Art. 8. u Los que impongan cantidades en 
las Cajas de ahorros las podrán retirar á su 
voluntad en todo ó en parte, y serán reinte- 
grados de ella en el término de una á tres 
semanas, contadas desde el dia en que for- 
malicen su petición. En este caso cesarán de 
devengar interés las cantidades reclamadas 
desde el día en que se pida su devolución. El 
plazo para el reintegro será de una á cinco 
semanas en las sucursales que deban enviar 
sus fondos á la principal, á fin do que esta los 
imponga en la Caja general de depósitos. 

Art. 9.° Las juntas de gobierno de las Ca- 
jas podrán también acordar en casos especia- 
les, á. juicio del Gobernador de la provincia, y 
previa siempre la aprobación de este que se 
hagan los reintegros al contado. 

Art. 10. EsLos establecimientos serán di- 
rigidos y administrados por una junta de go- 
bierno, presidida por el Gobernador de la pro- 
vincia en las capitales y por el Alcalde en los 
debías pueblos. Se compondrá dicha junta de 
seis á diez y odio vocales, según lo exijan 
las necesidades del servicio, y se renovarán 
periódicamente en la forma que determinen 
Jos reglamentos. El nombramiento y renova- 
ción de los vocales de las Cajas de ahorros de 
capital se hará por el Gobierno, á propuesta 
en terna de la misma junta, elevada por con- 
ducto del Gobernador: el de los vocales de 
las juntas de sucursal se hará por el Gober- 
nador respectivo en la misma forma. Para 
constituir las juntas que de nuevo se establez- 
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can se harán las propuestas por los gaberaa- 
dores y los Ayuntamientos respectivamente. 
Será individuo nato de unas y otras el cura 

E árroco mas antiguo que hubiere en la po- 
iacion. 

Ari. il. Los cargos de que trata el ar- 
tículo anterior serán honoríficos y gratuitos. 

Art. 12.' Cuando las Cajas de anorros ó 
las sucursales de las mismas que se establez- 
can en virtud del presente decreto reúnan el 
capital necesario, á juicio de las juntas de go- 
bierno respectivas y con aprobación del Go- 
bernador de la provincia, abrirán al público 
un Monte de piedad cada una. Para estable- 
cerlo retirarán de la Caja de depósitos la en- 
tidad que juzguen conveniente á fin de aten- 
der con ella alas operaciones del Monte. 

Art. 13. Ambos establecimientos . se situa- 
rán en un mismo local; serán servidos por 
unos mismos empleados, y se dirigirán y ad- 
ministrarán por una misma junta de gobierno. 

Art. 14. Los Montes de piedad abonarán 
á las Cajas de ahorros de que dependan un 
interés de 5 por 100 anual de todas las canti- 
dades que inviertan en sus operaciones. 

Art. 15. Los Montes de piedad harán prés- 
tamos á los particulares desde 10 á'S,000 rea- 
les sobre prendas de valor, las cuales podrán 
ser alhajas de oro ó plata, metales ó copela- 
ciones de todas especies, piedras ó perlas 
.finas, cáñamo, lino, seda, lana ó algodón ma- 
nufacturados ú por manufacturar, papel de 
todas especies, azúcar, café, cacao, cera, tí- 
tulos deja deuda consolidada, y cualesquiera 
otros objetos de valor intrínseco y permanen- 
te, á juicio del tasador, y previa autorización 
y acuerdo del director de semana, con tal que 
sea susceptible de colocación y conservación, 
sin deterioro , merma ó pérdida de valor en 
los almacenes del establecimiento. 

Art. 16. También podrán hacerse présta- 
mos sobre prenda de muebles, herramientas 
ó ropas hechas, lavadas ó por lavar, pero en 
este caso no pasará de 2f>0 rs. la suma que 
puede prestarse áuna misma persona. 

Art, 17. Un tasador nombrado por la jun- 
ta de gobierno, retribuido de la manera que 
determinen los reglamentos , apreciará los 
efectos que se presenten á empeño, y fijará 
bajo su responsabilidad, el máximum de la 
cantidad que puede prestarse sobre ellos. 

Art. 18. Este tasador prestará Ja fianza 
que determinen los mismos reglamentos. Su 
retribución consistirá precisamente en un 
tanto por ciento de las cantidades que se 
presten con su intervención. 

Art. 19. Los préstamos sobre todos los 
efectos mencionados en los arts. 15 y 16, es- 
cepto los títulos de la deuda del Estado , se 


harán á lo sumo por doce meses, dentro de 
los cuales podrá el deudor desempeñar sus 
efectos abonando los intereses vencidos. " 

Art. 20. Los préstamos sobre efectos de 
la deuda pública no se harán jamás por un 
plazo mayor de tres meses. 

Art. 21. Trascurridos ios plazos mencio- 
uados en los dos artículos anteriores, no po- 
drá renovarse el préstamo , á mellos que la 
prenda consista en alhajas, metales ó piedras 
linas, en cuyo caso podrá hacerse la renova- 
ción en los términos que prescribe e] art. 17. 

Art. 22. Los Montes exigirán por las can- 
tidades que presten un rédito anual, que se- 
rá : 1 V s por 100 en las cantidades desde 10 
á 50 rs.; 3 por 100 desde 51 á 100 rs.; 6 por 
100 desde 101 á-5,000 reales. La persona que 
haya contraido un préstamo al i % ó al 3 
por 100, no podrá exigir otro al mismo inte- 
rés mientras no haya reintegrado el primero. 

Art. 23. Los intereses empezarán á de- 
vengarse desde el mismo diaen que se hagan 
lo£ empeños, y se cargarán á ios deudores 
por decenas de dias, debiendo pagarse por 
completo la decena en que se haga el reinte- 
gro aunque no esté concluida. El pago del 
rédito se hará siempre al verificarse el des- 
empeño de ia prenda. 

Art. 24. La renovación de todo empeño 
se considerará como un préstamo nuevo, su- 
jeto á las mismas formalidades que el ante- 
rior, y por el cual no devengará el Monte 
mayores intereses ni derechos. 

Árt. 25. En los reglamentos de los Mon- 
tes se adoptarán las precauciones necesarias 
para asegurarse de la identidad de la persona 
que empeñe, su nombre, edad, domicilio, es- 
tado y profesión. 

Art. 26. Las prendas que no hayan sido 
desempeñadas trascurrido el año de su empe- 
ño, ó ios tres meses en su caso , se venderán 
en pública almoneda , anunciándose esta con 
un mes de antelación, reproduciendo tres ve- 
ces el anuncio en el Boletín oficial de la pro- 
vincia, indicando sus señas principales y el 
número con que hubieren sido registradas, el 
cual deberá constar en la papeleta ó recibo 
que obre en poder del interesado. 

Art. 27. Será nula la venta de cualquier 
efecto empeñado que se haga sin las condi- 
ciones prescritas en el artículo anterior. El 
dueño de la prenda que se enajene sin dicha 
formalidad podrá reclamarla judicialmente de 
cualquiera persona que Ja tenga en su poder, 
y recuperarla sin desembolso alguno. 

Art. 28. LOS individuos de las juntas de 
gobierno y toa empleados en los Monten de 
piedad no podrán adquirir por sí ni pea’ me- 
dio de otra persona en licitación pública ni 



CAJAS DE AHORROS 


fuera de ella los objetos empeñados en dichos 
establecimientos. 

Art.' 29. En las ciudades populosas ten- 
drá el Monte las sucursales qne sean necesa- 
rias, á juicio del Gobernador de la provincia, 
ara facilitar los préstamos. Los reglamentos 
eterminarán las relaciones de estas sucursa- 
les con e) Monte respectivo y la manera de 
ejecutar sus operaciones. 

Art. 30. Las Cajas de ahorros que existen 
en la actualidad podrán establecer sucursales 
con arreglo á lo dispuesto en el árt. l.°, y sin 
perjuicio de seguir abonando á sus imponen- 
tes el mismo interés que les paga hoy, si fue- 
re de 4 por 100, modificarán sus reglamentos 
á fin de acomodarlos á lo dispuesto en el pre- 
sente decreto . 

Art. 31. Las mismas Cajas podrán impo- 
ner los landos que no tengan aplicación in- 
mediata en los Montes de piedad , unidos á 
ellas, en la general de consignaciones y de- 
pósitos, con arreglo á lo dispuesto en los ar- 
tículos 4.°, 5.° y 6.° 

Art, 32. Los Montes de piedad que exis- 
ten hoy, modificarán sus reglamentos, con 
aprobación del Gobierno, á fin de que sus 
operaciones puedan verificarse con arreglo A 
lo dispuesto en los arts. 13 al 29 inclusive de 
este real decreto. 

Art. 33. Cuando haya sobrantes pora 
constituir el fondo de reserva de que trata el 
artículo 5.°, se destinará este : 

Primero. A saldar los intereses de las 
fracciones de capital menores de 100 reales 
impuestas en las Cajas de ahorros. 

Segundo . A cubrir el desnivel que ha de 
resultar en su caso por los préstamos que 
hagan los Montes de piedad á interés menor 
del 6 por i 00. 

T ercero . A formar un fondo de emulación 
para los imponentes que acrediten haber im- 
puesto 4 rs. ó mayor cantidad todas lás sema- 
nas durante cinco ó diez años consecutivos 
en las Cajas de ahorros. Con este objeto vo- 
tarán todos los años las juntas de gobierno, 
con aprobación de! Gobernador de la provin- 
cia, una cantidad á voluntad, pero que nunca 
podrá exceder del 10 por 100 del fondo de 
reserva á la sazón disponible j la administra- 
rán y harán productiva, y la irán adjudican- 
do en su día en la forma que determinen los 
reglamentos, y en la proporción que las mis- 
mas juntas hayan acordado previamente , i 
los imponentes" que estén en el caso prevenido 
en el presente artículo. Para optar á esta re- 
compensa otorgada á la moralidad, la laborio- 
sidad y la constancia, ,ha de ser circunstancia 
precisa que el imponente ficrtenpzca á la cía- ^ 
se jornalera. 
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Cuarto. A desempeñar oaáa año, non la 
suma que al efecto vote la ' «unta de go- 
bierno , con ja aprobación del Gobernador, 
y que no podrá exceder de otro 10 por 100 
del fondo de reserva disponible, prendas que 
estén empeñadas por menos de 50 rs. , em- 
pezando por los deudores mas antiguos, y 
entre estos por ios mas pobres. Estar .gracia 
podrá hacerse extensiva á los empeños de 
100 rs. cuando se hayan tomado dando , en 
prenda herramientas de arte ú oficio que ne- 
cesite el deudor para trabajar. 

Quinto. A aumentar el rédito de los ca- 
pitales impuestos en las Cajas de ahorros, 
para lo cual, y para que subsista el aumento ‘ 
aplicable también á los que en lo sucesiva se 
impusieren, se instruirá expediente qne,- re- 
mitido por conducto del Gobernador de la 
provincia, se ha de someter á mi Real apro- 
bación. 

Art. 34. Las disposiciones de este Real 
decreto y las ordenanzas del Monte de piedad 
y de la Caja de ahorros de Madrid servirán 
de norma para formar los reglamentos de los 
establecimientos de la misma especie que se 
creen de nuevo en las provincias. Estos re- 
glamentos se harán por los Gobernadores, 
de acuerdo con las juntas de gobierno y se- 
rán aprobados por el Ministerio de la Gober- 
nación, 

Art. 35. Las Cajas de ahorros y los Mon- 
tes de piedad hoy existentes empezarán á 
regirse dentro de dos meso* por las disposi- 
ciones de este Real decreto. 

Art. 36. Los Montes de piedad y las Cajas 
de ahorros con sus respectivas sucursales 
tendrán, para los efectos de la ley, ej carác- 
ter de establecimientos municipales de bene- 
ficencia 

Art. 37. Quedan derogadas las disposi- 
ciones anteriores contrarias á las de este Real 
decreto. — Dado en Aranjuez á 29 de junio 
de 1853.» (CL. t. 59, p. 240.) 

R. O. de 2 julio de f853. 

Previene se proceda con la mayor activi- 
dad á la reforma de los reglamentos de las 
Cajas de ahorros y Montes de piedad exis- 
tentes en la actualidad de acuerdo con las 
disposi ciones de los reglamentos vigentes y 
el precedente R. D. de 29 de juiíin de 18&3. 
(CL. t. 59, p. 265.) 

R'. O. de 8 julio de 1853. 

—Y. Depósitos (Caja de). 

R. O. de 4.® agoeto de 1853. 

Reglas para la ejecución del R. D. de 29 dB junio. 

(Gob.) «Deseosa la Reina (Q. D. G.)da 
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que sin ofensa de los intereses y derechos 
existentes se proceda con la mayor actividad 
á la ejecución del R. D. de 29 de junio últi- 
mo sobre el establecimiento de las nuevas 
Cajas de ahorros y Montes de piedad, y sobre j 
reforma de las que en la actualidad existen, : 
se ha dignado mandar que en este interesan- 
te servltio, proceda V. S. bajo ios principios 
fundamentales siguientes : 

í.° Que ante todo procure V. S. dotar de 
estos benéficos institutos á esa capital , en el 
caso que carezca de ellos; así como á los de- 
más pueblos de la provincia notables por su 
población y riqueza, reuniendo al efecto las 
personas mas respetables é iníluyentes de la 
población , exhortándolas á cooperar á una 
obra tan piadosa y recomendable, tomando 
parte en ella pouiéiidose al frente de los esta- 
blecimientos é inspirando de este modo á sus j 
convecinos la confianza necesaria para que ¡ 
comiencen á adquirir los hábitos de previsión I 
y economía que han de producir su bienestar | 
y asegurar el porvenir efe sus familias. 

2.° Que en donde existan ya Cajas de 
ahorros y Monte de piedad se ponga Y. S. de 
acuerdo con las juntas directivas de ambos 
establecimientos para llevar á efecto el Real 
decreto, dando parte en el caso imprevisto 
de que surgiese algún obstáculo y propo- 
niendo al misino tiempo los medios mas efi- 
caces y oportunos para removerle, teniendo 
siempre á la vista la consideración que es 
debida á los intereses legítimos, y procuran- 
do conciliar con elios el cumplimiento de las 
órdenes del Gobierno, encaminadas á desar- 
rollar con las mayores garantías de seguridad 
firmeza unas instituciones que tanto lian 
e promover la felicidad del país. 

Y 3.° -Que apresure Y. S. cuanto sea da- 
ble la formación de los reglamentos para la 
marcha, uniforme y regular de las Cajas y 
montes, cuidando de dejar intacto el tipo del 
interés al 4 por 100 en los puntos donde es- 
tuviese establecido de conformidad con lo 
dispuesto en el alfi. 3,° del Real decreto quo 
le reduce al 3 1/2 en las Cajas de nueva 
creación. 

S. M. considerará como un servicio impor- 
tante y distinguido el que Y, S. preste en 
este asunto , de muy particular predilección 
para sus maternales sentimientos, y recom- 
pensará con señaladas muestras de su bene- 
volencia á las autoridades que -con el mas 
acertado y activo celo contribuyan á la crea- 
ción y desarrollo de estos establecimientos 
benéficos. — De Real órden etc, San Ildefonso 
i , 0 de .agosto de 1853,» (CL. t. 59, p. 446.) 

ÜU v : : 


Parte doctrinal. 

Las Cajas de ahorros de origen muy 
reciente han hecho, dice un notable es- 
critor francés, un poderoso llamamiento 
al espíritu de orden de economía , de 
previsión, y han enseñado al trabajador 
que le es posible adquirir un capital y el 
bienestar ne su familia con solo su pro- 
pósito y habituarse á una moderada y 
prudente economía. (*) 

En Francia apenas cuenta medio siglo 
todavía la benéfica institución de las Ca- 
jas de ahorns, habiéndose creado la pri- 
mera en París en 1818. En Inglaterra no 
es tampoco mucho mas antigua, y solo 
en Berna (Suiza) existia ya en 1787 un 
establecimiento análogo. En España, se 
fundó la primera Caja de ahorros en 
1838, dando desde los primeros momen- 
tos los mas felices resultados; y hoy las 
hay establecidas en algunas ciudades im- 
portantes y pueblos fabriles, siendo la- 
mentable que no se hayan establecido ya 
en todas las cabezas de partido y ni si- 
quiera en todas las capitales de provin- 
cia, como está mandado por el R. D. de 
2 y de jimio de 1833, dando con ello las 
autoridades provinciales y las municipa- 
les una prueba de su indisculpable in- 
dolencia, ó de que no han sabido com- 
prender la importancia de tan benéfica 
institución ni sa sencillo mecanismo. (**} 

El grandioso pensamiento de las Cajas 
de ahorros, tan perfectamente definido 
por Mr. Laferriere y por otros notables 

, (*) Mr. Laferriere, Cours de Droit public et 

administralif. 

(") Ea Un de 1866 existían en España 16 Ca- 
jas ue ahorros, cuatro en la provincia de Bar- 
celona, á saber: en la capital, en Sabadell, en 
Manresa y en Mataró; dos en la de Cádiz, en 
la capital y en Jerez; dos en Valencia, en la 
capital y en Murviedro; y una en Vitoria, Va- 
liadolid, Sevilla, Burgos, Bilbao, Málaga, Va-' 
lencia y Gerona. Db algunas otras capitales de 
provincia podríamos hacer mérito que á la vez 
que no se han ocupado en tan importante asun- 
to han pensado siriamente en fundar plazas 
de toros _ 

En la misma época se conocían en España 
catorce Mientes de piedad, en Madrid, Sevilla, 
dos en Barcelona; Cádiz, Jerez, Málaga, Utrera, 
Córdoba/ Murcia, Yalladolid, Murviedro, Va- 
lencia y Vitoria. 
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escritores, no deben perderlo de vista 
nuestras autoridades municipales, es mo- 
ralizar al pueblo estimulándole á. una 
vida morigerada y laboriosa; por su me- ¡ 
dio se facilita á los obreros, á los rao- i 
destos industriales, á losmriados domés- ; 
ticos, á los militares, á las clases todas 
menos acomodadas, la formación sucesi- 
va de un capital; se les aseguran recur- 
sos en momentos de necesidad ; se les 
aparta de la miseria y de la indigencia, 
y se les constituye por grados en la con- 
dición de propietarios. 

Todo el fácil mecanismo de las Cajas 
de ahorros consiste en recibir semanal- 
mente las cantidades que en ellas se im- 
pongan desde 4 rs. hasta 60 tenién- 
dolas siempre á disposición de bs impo- 
nentes ; dar 3 1|2 por 100 de interés 
anual á las cantidades impuestas; acu- 
mular por semestres al capital los intere- 
ses vencidos, y colocar estos capitales, si 
es posible, con ventaja de las mismas cla- 
ses pobres, creando Montes de piedad 
en donde se presten pequeñas cantidades 
bajo garantía de prenda y á un interés 
muy módico que se destina á pagar el 
que ganan las impuestas en la Caja de 
ahorros. La dificultad estará en que los 
capitales de las Cojas no se puedan in- 
vertir para que sin riesgos den una ren- 
ta; pero el mismo R. D. de 29 de junio 
de 1853 provee á esto, disponiendo que 
puedan colocarse coi} cierto beneficio 
de las Cajas de depósitos ; y si bien esto 
no es tan fácil en las poblaciones que 
no son capitales de provincia en donde 
no hay sucursales de dichas Cajas, los 
Ayuntamientos celosos pueden proveer á 
llenar el déficit que resulte en sus fon- 
dos por medio de una moderada subven- 
ción del presupuesto municipal, ó abrien- 
do una suscricion voluntaria entre los 
vecinos acomodados que se prestarán 
gustosos á contribuir con su patriotismo 
y filantropía á tan útil establecimiento. 

Los Montes de piedad son mas anti- 
guos que las Cajas de ahorros, aunque 
con la creación de estas se haya procu- 
rado hermanar estos dos establecimien- 
tos. Tienen por objeto los Montes de pie- 
dad proporcionar cortas cantidades de 
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metálico á las personas 1 necesitadas , con 
uc interés muy módico y bajó la garan- 
tía de prendas, que pueden ¿er alhajas y 
hasta herramientas y ropas lavadas ó por 
lavar. , ' :v 

Entre nosotros, está mandado que las 
Cajas ue ahorros y los Montes de piedad 
se sitúen en un mismo locál, que estén 
servidos por unos mismos empleados y 
administrados poruña misma junta" (fe 
gobierno. En el decreto de 1853 se de- 
termina muy por menor la manera de 
funcionar estos establecimientos consi- 
derados como' de la beneficencia munici- 
pal (art. 37) la inversión que ha de darse 
á sus fondos; la facultad de retirar los 
imponentes sus consignaciones cuando 
lo tengan por conveniente, la- clase de 
prendas que fian de admitirse para ga- 
rantía de los préstamos cuando- no llegan 
á 200 rs. y cuando excedan de esta can- 
tidad ; y el interés módico que se abona 
por estos anticipos que es desde real y 
medio á 6 rs. por 100 al año según la 
cuantía del préstamo. No descendemos 
á mas detalles porque insertas quedan 
las disposiciones que rigen en esta mate- 
ria y es mejor consultar su letra. 

CAJA DE AMORTIZACION- Oficina del 
Estado que tenia á su cargo liquidar y 
clasificar las deudas del mismo, pagar los 
réditos y extinguir los capitales, admi- 
nistrar y recaudar los fondos aplicados á 
este objeto. 

Este era el cargo también del crédito 
público, pero no podiendo ocurrir y 
llevar estas necesidades ó pesar de los 
cuantiosos arbitrios que se le teüian se- 
ñalados, no obstante ios cuales, no po- 
dían reembolsar el capital ni pagar los 
intereses en las épocas convenientes de 
los empréstitos que el Estado se vcia en 
■ ia necesidad de contralor, se hizo nece- 
saria, para llenar cumplidamente tan sa- 
gradas obligaciones y afirmar el crédito 
del Estado, la creación de la Caja de 
amortización llevada á cabo por Real de- 
creto de 4 de febrero de 1824. 

Continuó la Caja de amortización has- 
ta 11 do junio de 1847, en que, al reor- 
ganizar la dirección universal de la Ha- 
cienda pública, quedó suprimida la Caja 
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estableciéndose en, lugar de ella y otras 
dependencias, una Dirección general de 
la Deuda del Estado dividida en tresseev 
ciones de las cuales una se denominaba 
de amortización y entendía de todo lo re- 
lativo á este ramo. — V. Crédito público. 
Deuda pública. 

CAJA DE DEPOSITOS. Establecimiento 
público, destinado á recibir bajo la res- 
ponsabilidad del Estado los valares cuya 
custodia se le encarga á título de depó- 
sito ó de cuenta corriente. Toda la legis- 
lación sobre este asunto se inserta en 
Depósitos (Caja de). 

CALAMIDADES PUBLICAS-— V. Inunda- 
ciones, Incendios y otras calamidades, 
Orden de Beneficencia. 

CALDERILLA.— V. Moneda DE COBRE Ó 
CALDERILLA. 

CALENDARIO. Almanaque. Catálogo de 
los dias , meses y fiestas que cada año 
comprende, con inclusión del santoral y 
observaciones astronómicas. Por la ley 
14, tít. l.°, lib. l.° de la Nov. Rec. se 
mandó guardar en estos reinos el calen- 
dario y breve del Papa Gregorio XIII so- 
bre la reforma y cuenta del año y fija- 
ción perpétila de las Pascuas y otras fies- 
tas en sus debidos tiempos. Las disposi- 
ciones que rigen sobre su confección, 
impresión y venta son estas : 

R. O. de 4 octubre de 1828, 

Prohibiendo lá publicación de todo almanaque que 
no sea el civil general. 

(Ma&ína.) Estricto. — En virtud de recla- 
mación' interpuesta por el contratista del de 
la provincia de Barcelona por haber sido 
reimpreso- en parte en un periódico de aque- 
lla capital, se dispuso «se prohíba por punto 
general la publicación de toda clase de alma- 
naques que no sean los civiles generales dis- 
puestos por el observatorio astronómico de 
San Fernando, pues que cualquiera toleran- 
cia eü este punto es perjudicial á los intere- 
ses de aquel establecimiento real , que no 
cuenta con otros fondos para atender á sus 
muchas é importantes obligaciones.» {ÚL. 
t. 43., p. 305.) 

R. O, de 27 mayo de 1846. . 

Inttrooclon pira lt remesa, subasta y fétoatí ¿0 9» 
impresión y venta. 

(Mar. Cqw. y Gob.) Estracto.wSe apro- 


bó por esta Re&i órde» la instrucción pasa la 
remisión de datos y acto do subasta ctel al- 
manaque. Comprende : Las obligaciones de 
la dirección del observatorio; las de las auto- 
ridades de provincia, y las de los subastado- 
res y sus derechos. El rematante adquiría el 
privilegio exclusivo de publicar y expender 
el almanaque en toda una provincia ó terri- 
torio. (CL. tv 37, p. 404.) 

R. O. de 25 agosto de 1848. 

Se introduzcan las mejoras queso indican. 

(Marina.) «Enterada la Reina nuestra 
señora de cuanto propone "V. S. en carta 
núm. 32, de 16 del actual, respecto á la me- 
jora que debe introducirse en los calendarios 
civiles que carecen de ella , aumentándolos 
con un artículo en que se marquen las horas 
del orto y ocaso del sol y de la luna, que ade- 
más de las ventajas que estas noticias repor- 
ten se agrega la de dificultar su falsificación, 
como también con una tabla para arreglar los 
relojes por el tiempo medio , se ha servido 
aprobarlo, determinando en su consecuencia 
que se lleve á efecto desde el año próximo 
venidero de 1850 para los almanaques de 
aquellas provincias que debe sacarse á pú- 
blica licitación su remate , dejando al arbi- 
trio de los arrendatarios que tengan adquiri- 
do el derecho de su impresión y venta para 
años posteriores al citado, la adopción de la 
nueva forma ó la continuación de la anti- 
gua, hasta tanto que concluido el tiempo del 
contrato , sea obligatorio , sin que esta cir- 
cunstancia les autorice para aumentar su 
precio , cláusula que debe tenerse presente 
al abrirse las subastas. Y por último, S. M. 
no ha tenido por conveniente aprobar el au- 
mento de la cantidad que se satisface al com- 
positor del juicio del año, que también propo- 
ne. Dígolo á Y. S. de Real órden, etc. San Il- 
defonso 25 de agosto de 4848.» (CL. t. 44, 
\f. 317.) 

Ley de 5 diciembre de 4855. 

Declarando libre as oenfeceion 6 impresión. 

(Marina,) «Doña Isabel IT, etc. , sabed 
que las Córtes constituyentes han decretado 
y nos sancionado lo siguiente : 

Art. 4.° La confección- é impresión de los 
calendarios serán libres en toda España des- 
de el año inmediato de 4556 con sujeción á 
las leyes de imprenta. 

Art. 2.° Siu embargo de lo dispuesto en 
el artículo anterior, todos los editores de 
calendarios estén obligados á consignar en 
elfes las observaciones astronómicas del Ob- 
servatorio nacional , el cual las publicará al 
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efecto en el mes de setiembre del año ante- 
rior al que aquellas correspondan, Por tan- 
to, etc. Dado en , Palacio á 5 de diciembre 
de 1855.» (CL, t. 66, p. 467.) 

R. O. de 9 mayo de 1856. 

Sobré cumplimiento de la ley anterior. 

(Marina.) « S. M., después de habe r 

oído el parecer del Almirantazgo, se ha dig- 
nado resolver manifieste i Y. É. no es posi- 
ble acceder á lo que propone dicho director 
(del observatorio de San Fernando), relativo 
á seguir redactándose , como hasta aquí, el 
calendai io oficial por aquel establecimiento 
para subastarse después ; pudiendo tan solo 
expenderlo como particulares los empleados 
de dicho observatorio, del mismo modo que 
puede verificarlo cualquiera individuo que lo 
desee, pero sin faltar a ninguna de Jas pres- 
cripciones de la ley. Es también la real vo- 
luntad se continúe preparando en el expre- 
sado establecimiento el mismo número de 
calendarios que se verificaba anteriormente, 
pero sin insertar en ellos el santoral, ni los 
días de gala, ni las ferias, quedando reduci- 
dos por consiguiente á la parte astronómica; 
arreglándolos respectivamente á los distintos 
meridianos de las capitales délos reinos, pro- 
vincias, arzobispados ú obispados, en que an- 
tes se hallaba dividido el territorio de la Pe- 
nínsula é islas adyacentes para las subastas é 
impresión de los almanaques civiles; debién- 
dose remitir dichos trabajos anualmente por 
el director del observatorio al Almirantazgo 
en la primera quincena de agosto, y publicar- 
se por esa corporación en la Gaceta oficia) en 
la época prefijada en la precitadadev de 5 de 
diciembre para conocimiento del público. To- 
do lo que de Real orden, etc. Madrid 9 de 
mayo de 1856 .» (CL. t. 68 , p. 274 .) — Véase 
Pías festivos. 

CALICATAS. Sobre calicatas en busca 
de aguas consúltense en la ley de 3 de 
agosto de 1866 (t. l-°, pág. 257) los ar- 
tículos 51 al 62. De las calicatas en busca 
de minas, trata el cap. 2.° de la ley de 6 
de julio de 1859, y el cap. 2.° del regla- 
mento vigente de 25 de febrero de 1867, 
— V. Minas. 

CALLES Y PLAIAS. Nos remitimos al 
artículo Alineación de calles (t. l.°, pá- 
gina 40!) y á Policía upbana, en donde 
se insertan las importantes disposiciones 
dictadas sobre instrucción de expedien- 
tes para alineación de calles y plazas, etc,, 
enajenación de terrenos , recursos con- 
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traías providencias de los Ayuntamien- 
tos, 8tc. , pudiendo consultarse princi- 
palmente la R. O, de 10 de yu¡nio de 1854, 
1° de agosto de 1857, 13 setiembre 
y 19 de diciembre de 1859, $4 de febre- 
ro de 1860 , 2 de agosto de 1861 ,-.9 de 
febrero de 1863 , 4 de julio y 26 de se- 
tiembre de 1864, y la ley dictada para 
regularizar el ensanche de las poblacio- 
nes de 29 de junio de 1864, con el re*- 
glamento de 25 de abril de 1867, ade- 
más de las contenidas en Obras públicas 
civiles, en Arquitectos y Academia de 
San Fernando. 

CALUMNIA- Delito contra el honor 
que consiste en la falsa imputación de 
un delito de Igs que dan lugar á proce- 
dimientos de oficio. Se castiga la ca- 
lumnia en el tít. 11, del lib. 2 0 del Có- 
digo penal (arts. 375 al 378), como se 
verá en su respectivo articulo. De la 
acusación ó denuncia calumniosa trata 
el art. 248. 

CAMARA DE CASTILLA. Consejo Su- 
premo que ejercía atribuciones consulti- 
vas de grande importancia y algunas ju- 
diciales. Se componía del presidente ó 
gobernador del Consejo de Castilla y de 
algunos Ministros de él con un fiscal y 
los dependientes necesarios. Sus atribu- 
ciones mas principales se determinaron 
en el tít. 4.°, lib. 4.° de la Nov. Rec.; 
pero á consecuencia del R. D. de 24 de 
marzo de 1834, han pasado al T. S. de 
Justicia y al Consejo de Estado. — Véase 
Consejo de Castilla: Consejo de Estado. 

CAMARA DE INDIAS. Tribunal Supre- 
mo que ejercía respecto de los dominios 
de Ultramar las mismas funciones que la 
Cámara de Castilla respecto de la Penín- 
sula. También cesó por consecuencia del 
R. D. de 24 de marzo de Í834. 

CAMARA ECLESIASTICA. Consejo de 
negocios eclesiásticos establecido por Real • 
decreto de 2 de mayo de 1851 con las 
atribuciones que se determinan en el ar- 
tículo 7.° del mismo. Se componía la Cá- 
mara del M. R arzobispo de Toledo, 
presidente, del M. R. Patriarca de las 
Indias, ambos natos, de un eclesiástico 
constituido en dignidad , de dos Minis- 
tros del T. S. de Justicia y cuatro altos 
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funcionarios nombrados por el -Ministe- 
rio de Gracia y Justicia. Por otro R. D. 
de 17 de octubre de 1854 se mandó ce- 
sar la Cámara eclesiástica y fué reem- 
plazada con otro consejo denominado 
Cámara del Real patronato , con las atri- 
buciones que determinan los arts. 5.° al 
10 del mismo decreto. Pero también esta 
Cámara fué suprimida por el R. D. de 
21 de noviembre de 1857, cometiéndose 
al Consejo Real el conocimiento de los 
asuntos en que entendía 
CAMARA DEL REAL PATRONATO. .—V. 

CÁMARA ECLESIÁSTICA, PATRONATO REAL. 

CAMBIO. Trueque ó permuta de una 
moneda por otra. Giro de una plaza so- 
bre otra por medio de las letras de cam- 
bio. Por R. D. de 18 de febrero 'de 1847 
se abolió el antiguo sistema de tomar 
por unidad para el cambio extranjero 
las monedas imaginarias de ducados, li- 
bras, etc. , fijando por tipo el duro es- 
pañol, ó peso fuerte de 20 rs. vn. Hé 
aquí lo dispuesto por dicho decreto y 
dos reales órdenes aclaratorias. 

R D. de 18 febrero de 1847. 

(Com. Inst. y O. P.) «Atendiendo á las ra- 
zones etc., vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Los cambios de España con 
el extranjero se arreglarán al tipo de un peso 
fuerte de 20 rs. vn. por la cantidad variable 
de tantos francos y céntimos de Bélgica; tan- 
tos bayocos sóbrelos Estados Pontificios; tan- 
tas libras nuevas sobre los Estados Sardos; 
tantos francos y céntimos sobre Francia; tan- 
tos dineros de gros sobre Hamburgo; tantos 
florines y céntimos sobre Holanda; tantos 
granos sobre Nápoles; tantos reis sobre Por- 
tugal; tantos copeckos sobre Rusia, y peni- 
ques sobre Inglaterra. 

Si en los países extranjeros hubiese alguna 
variación de monedas, ó se abriesen en Espa- 
ña nuevos cambios sobre alguno de aquellos, 
• los colegios de agentes de cambios y corre- 
dores, adoptarán el sistema provisional que 
pareciese mas conveniente sobre el tipo cons- 
tante del peso fuerte, basta la resolucion'de 
h consulta que dirijan al Gobierno por el Mi- 
nisterio competente. 

Art. 2.° Las notas de precios que se pu- 
blican por corredores de las plazas , se arre- 
glarán la moneda efectiva ae reales vellón 
por el número, posos ó medidas española, co- 
mo está mandado por la ley de 26 de enero 


de 1801, que es la 5." del líb. 9, tít. 9 de la 
Nov. Roe. 

Art. 3.° Los efectos públicos y acciones 
industriales que se negocian en todas las pla- 
zas del reino, se cotizarán al tanto por cien- 
to efectivo en reales vellón de su valor no- 
minal. 

Art. 4.° El sistema empezará á regir des- 
de 1 de abril próximo anunciándose con an- 
ticipación y circulándose en las plazas ex- 
tranjeras por medio de los enviados, cónsu- 
les y demás agentes del Gobierno, qué reco- 
mendarán la adopción de este arreglo de 
cambios. 

Art. 5.° El agente de cambios ó corredor 
que autorice los contratos ó en ellos inter- 
venga, ó los que publiquen notas de cambios 
ó preccios corrientes en contravención de las 
antecedentes disposiciones, sufrirán la multa 
de una cantidad igual á la de los derechos 
que por aquel contrato debieran devengar, ó 
al importe en venta de la impresión según el 
caso, siendo además de su cargo los gastos 
hasta que se realice el pago. Dado en Pala- 
cio á 18 de febrero de 1847.» ( CL . t. 40, pá- 
gina 218.) 

R. D. de 10 junio de 1847. 

f 

Cambio sobre Hamburgo. 

(Id.) «Artículo único. El cambio de Es- 
paña sobre Hamburgo se arreglará al tipo de 
un peso fuerte de 20 rs. vn. por Ja cantidad 
variable de tantos schelines-banco, en lugar 
de tantos dineros que señalaba al art. l.° del 
R. D. de 18 de febrero de este año.» (10 de 
junio de 18^7.) (CL. t. 41, p. 265.) 

R. O. de 26 junio de 1847. 

(Id.) «Desde muchos años á esta parte se 
anota en Hamburgo el cambio de Madrid, 
Cádiz y Bilbao á tantos schelines-banco por 
un ducado de cambio de 375 mrs. plata. Con 
fecha 8 del corriente ha publicado esta dipu- 
tación de comercio que desde el principio del 
mes próximo se anotará en ¡a Bolsa el canbio 
con las diferentes plazas de España por peso 
fuerte de 20 rs. vn., en lugar de por ducado 
de cambio de 375 mrs. plata como hasta 
aquí.» (26 jumo de 1847. CL. t. 41, p. 230.) 
— Y. Letra de cambio. 

CA|HIN0. Via- carretera: vereda: cal- 
zada. Faja de tierra hollada para facili- 
tar el tránsito de uo punto á otro. 

Hay caminos ordinarios y ferro-carri- 
les. Los caminos ordinarios ó carreteras 
se dividen según la ley de 22 de julio de 
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1857 en vías de servicio público y en 
vias de servicio particular. 

Tpdas las vias de servicio público co- 
nocidas antes con la denominación vul- 
gar de caminos reales , y después algu- 
nas mejor construidas, con la de calza- 
das, se conocen hoy indistintamente, 
conforme d la ley citada con el nombre 
de carreteras, las cuales se hallan clasifi- j 
cadas en tres órdenes, en que, como i 
queda indicado, se comprenden según 
su naturaleza todos los caminos de serví- 1 
ció público, inclusos los vecinaiescuan- 1 
do están comprendidos en e! plan del 
Gobierno y se costean por el Estado. 

Aunque los caminos, lo mismo que los 
puentes, los canales, los puertos de mar 
etc., se comprenden en la denominación 
genérica de Obras publicas, cuyo artícu- 
lo será necesario consultar, nos ha pa- 
recido conveniente reunir aquí toda la 
legislación sobre caminos dividiéndola 
aparte de los caminos de servicio parti- 
cular, en tres grandes grupos; Caminos 
vecinales: caminos ordinarios ó carre- 
teras de servício público y Ferro-car- 
riles. 

CAMINOS DE SERVICIO PARTICULAR. 

Una simple indicación basta aquí á . 
nuestro objeto. Los particulares pueden 
construir caminos ó carreteras para su 
servicio ó el de sus edificios, haciendas 
etc. y esto no solo en terrenos propios 
ó dentro de sus mismas propiedades, si- 
no también pasando por terrenos ajenos 
sujetándose en este caso á lo prescrito 
en los arts. 25 a! 29 de la ley de 22 de 
julio de 1857, que se inserta en caminos 

ORDINARIOS I)E SERVICIO PÚRL1CO. 

En la clasificación de caminos de ser- 
vicio particular no pueden menos de 
comprenderse los caminos rurales, ya 
sean conocidos de antiguo, ya se cons- 
truyan de nuevo, ya enlacen ó no por 
todos sus estremos con caminos públicos, 
ya sean propiedad de un solo 'particu- 
lar, ó de varios, ó de todos los habitan- 
tes de un pueblo, ó de una comarca, ó 
de todos los dueños ó partícipes dejos 
aprovechamientos de una ó mas fincas 
El buen sentido basta muchas veces pa- 
ra determinar la naturaleza de un cami- 
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no, á falta de títulos ó documentos que 
la pongan en claro, y los Ayuntamien- 
tos desplegando el mismo celo que los 
particulares, deben, con bien meditadas 
providencias, procurar que los caminos 
rurales ó del servicio particular de sus 
términos ó montes no lleguen á confun- 
dirse con los vecinales ó públicos, Esto 
interesa, mas de lo que á primera vista 
parece, á los pueblos, por razones que 
son fáciles de comprender. Véase ade- 
más Servidumbres rústicas. 

CAMINOS VECINALES. Esta denomina- 
ción que se adapta perfectamente á los 
caminos rurales, destinados no á comu- 
nicarse dos ó mas pueblos sino al servi- 
cio particular de los vecinos de un pue- 
blo para sus haciendas, ó términos ó 
montes, se dió con mucha impropiedad 
por el R. D. de 7 de abril de 1848 y des- 
pués por la ley de 28 de abril de 1849 á 
todos los caminos públicos no compren- 
didos en las clases de carreteras nacio- 
nales y provinciales, y que por lo tanto 
solo son de interés inmediato de uno ó 
mas pueblos. La ley de 22 de julio de 
1857 prescindiendo y ccn mucho funda- 
mento de esta denominación, clasificó ya 
á estos caminos como carreteras de ter- 
cer orden, y los puso, como era consi- 
guiente á cargo del Estado, según vere- 
mos por dicha ley y disposiciones poste- 
riores en el artículo Caminos ordinarios 
de servicio público. Sin embargo es to- 
davía indispensable conocer la legisla- 
ción especial de caminos vecinales desde 
el citado R. D. de 7 de abril de 1848 
hasta que se clasificó como carreteras á 
ios costeados por el Estado. Veamos: 

R. D. de 7 abril de 1848. 

Clasificación de los caminos vecinales: reglas para su 
construcción, conservación y mejora. 

(Com. Inst. y O. P.), «Atendiendo á Jas 
razones que me ha expuesto el Ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, lie ve- 
nido en decretar lo siguiente: 

Artículo 1 Los caminos públicos que no 
están comprendidos en la clase de carreteras 
nacionales ó provinciales, se denominarán en 
lo sucesivo caminos vecinales de primero v 
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segundo órden, según se clasifiquen, atendi- 
da su frecuentación é importancia. 

Son caminos vecinales de segundo órden, 
los qué interesando á uno ó mas pueblos á 
la vez, son no obstante poco transitados por 
carecer de un objeto especial que les dé im- 
portancia. 

Son caminos vecinales de primer órden, los 
que por conducir, á un mercado, á una car- 
retera nacional ó provincial, á un canal, á la 
capital del distrito judicial ó electoral, ó por 
cualquiera otra circunstancia interesen á va- 
rios pueblos á un tiempo y sean de un trán- 
sito activo y frecuente. 

Art. 2.° El jefe político , oyendo á los 
Ayuntamientos y al Consejo provincial, de- 
signará los caminos vecinales de segundo or- 
den, fijará la anchura, dentro del mítximo 
de 18 pies de firme y los límites que han de 
tener. 

La Diputación provincial, previo informe 
de los Ayuntamientos y A propuesta y con 
aprobación del jefe político, declarará cuáles 
son los caminos vecinales de primer orden, 
designará su dirección y determinará los pue- 
blos que han de concurrir á su construcción 
y conservación. 

La anchura de estos caminos, con arreglo 
á las localidades, se marcará por el jefe polí- 
tico como en los caminos vecinales de segun- 
do órden. 

Art. 3.° Los jefes políticos procederán 
desde luego á hacer la clasificación de los ca- 
minos y á marcar las dimensiones de que 
trata el artículo anterior, y remitirán á la Di- 
rección de Obras públicas itinerarios circuns- 
tanciados que expresen los caminos clasifica- 
dos, [el número de leguas que comprendan, 
los puntos á que conduzcan y el estado en 
que se encuentren actualmente, así como 
el grado de interés general que tengan. 

En la primera reunión de las Diputaciones 
provinciales se clasificarán los caminos de 
primer órden, con arreglo á lo prevenido en 
el artículo precedente. 

Art. 4.° Los caminos vecinales de segun- 
do órden estarán exclusivamente á cargo de 
los pueblos cuyo término atraviesen. 

Para los caminos vecinales de primer ór- 
den podrán concederse auxilios de los fondos 
provinciales, incluyéndose su importe en el 
presupuesto correspondiente cuando la Di- 
putación provincial estime conveniente vo- 
tarlos. 

La distribución de la cantidad votada por 
la Diputación para los caminos de primer ór- 
den se hará por el jefe político, de acuerdo 
con el Conseja provincial, teniendo presente* 
no solo la utilidad general de los caminos, 


sino los esfuerzos que hagan los pueblos A 
quienes interesen para contribuir á los gastos 
que ocasionen. 

Art.. 5.° No se procederá á la construc- 
ción y mejora de los caminos vecinales, sino 
á petición ó con la conformidad de los Ayun- 
tamientos délos pueblos á quienes interésen, 
y después que dichos Ayuntamientos hayan 
votado los recursos necesarios. 

Siempre que una línea vecinal de primero 
ó segundo órden interese á varios pueblos, se 
concertarán entre sí los Alcaldes acerca de la 
cuota que de los recursos votados ha de 
aprontar cada pueblo para el camino común. 

Si sobre este punto no hubiere avenencia 
entre los Alcaldes, decidirá el Consejo pro- 
vincial, conforme á lo dispuesto en el art. 8.° 
de la ley de 2 de abril de 1845. 

Art. 6.° Los jefes políticos escitarán, por 
cuantos medios estén á su alcance, el celo de 
los Ayuntamientos para que voten como gas- 
tos voluntarios los recursos suficientes para 
la construcción, mejora y conservación de 
los caminos vecinales.- 

A este fin podrán emplear los pueblos, con 
aprobación del Gobierno: 

1 Los sobrantes de los ingresos muni- 
cipales, después de cubierto el presupuesto 
ordinario. 

2. ° Una prestación personal de cierto nú- 
mero de dias de trabajo al año. 

3. ° Un repartimiento vecinal legalmente 
hecho. 

4. ° Los arbitrios extraordinarios que es- 
timen convenientes. 

Los Ayuntamientos, en unión de los ma- 
yores contribuyentes, con arreglo al art. 105 
de Ja ley de 8 de enero de 1845, podrán vo- 
tar unos ú otros de estos arbitrios, ó todos á 
la vez si lo creyeren necesario. 

Los fondos que se recaudaren por cualquie- 
ra de estos medios se invertirán en los cami- 
nos vecinales sucesivamente, empezando por 
los de interés más general. 

Art. 7.° Las multas que se exijan por 
contravenciones á los reglamentos de policía 
de los caminos vecinales, ingresarán con los 
demás fondos destinados á dichos caminos. 

Art. 8.° La prestación personal votada 
por el Ayuntamiento en unión de los mayo- 
res contribuyentes, sp impondrá á todo habi- 
tante del pueblo eu lá forma que sigue: 

1 .* Por su persona y por cada individuo 
varón, no impedido, desde la edad de 18 año's 
hasta 60 que sea miembro ó criado de su fa- 
milia, y que resida en el pueblo ó en su tér- 
mino. ’ 

2.° Por cada tino de sus carros, carretas, 
l carruajes de cualquiera especie, así como por 
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ios animales de carga, de tiro ó de silla qtie 
emplee no el uso de sufamila, eb su labor ó 
en su tráfico dentro del término del pueblo. 

Los indigentes no están obligados á la pres- j 
tackm personal. 

Art. 9. <? La prestación podrá satisfacerse 
personalmente por sí ó por otro, ó en dinero 
á elección del contribuyente. 

El precio de la conversión será arreglado 
al valor que el jefe político, oyendo á los 
Ayuntamientos, y de acuerdo con el Consejo 
provincial, fije anualmente á los jornales, se- 
gún las localidades y estaciones. 

La prestación personal ño satisfecha eñ di- 
nero podrá convertirse en tareas 6 destajos, 
con arreglo á las bases y evaluaciones de tra- 
bajos establecidas de antemano por los Ayun- 
tamientos y aprobadas por el Jefe político. 

Siempre que en el término prescrito por el 
Ayuntamiento respectivo no haya adoptado 
el contribuyente entre satisfacer su presta- 
ción de uno de los dos modos expresados en 
este artículo se entiende aquella exigible en 
dinero. 

El servicio personal no se prestará en nin- 
gún caso fuera del término del pueblo del 
contribuyente. 

Art. 40. La distribución de los recursos 
votados por los Ayuntamientos para las nece- 
sidades de sus caminos vecinales, se hará de 
modo que los de primer órden no consuman 
an ningún caso mas de la mitad de dichos re- 
cursos invirtiéndose los restantes en los ca- 
minos de segundo órden. 

Art. 11. Siempre que un camino vecinal 
conservado por uno ó mas pueblos sufra de- 
terioro continuo ó temporalmente á causa de 
la explotación de minas, bosques, canteras ó 
de cualquiera otra empresa industrial perte- 
necientes á particulares ó al Estado se podrá 
exigir de los empresarios una prestación ex- 
traordinaria proporcionada al deterioro que 
sufra el camino en razón á la explolacion. 

Estas prestaciones podrán satisfacerse en 
dinero ó en trabajo material, y se destinarán 
esclusivamente á los caminos que las hayan 
exigido. 

Para determinarlas se concertarán las par- 
tes entre sí , y en caso de desavenencia fa- 
llará el Consejo provincial. 

Art.. 42. Las extracciones de materiales, 
las escavaciones, los depósitos y las ocupacio- 
nes temporales de terrenos, serán autoriza- 
das por una órden del jefe político, el cual, 
oyendo al ingeniero de la provincia cuando 
lo juzgue conveniente, designará los parajes 
donde hayan de hacerse. Esta órden se noti- 
ficará á los interesados quince dias por lo 
menos antes de que se lleve á ejecución. No 
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podrán extraerse materiales, hacerse esfava- 
ciones, ni imponerse otro género- do servi- 
dumbre en terrenos acotados' por paredes, 
vallados ó cualquiera otra especie de cerca, 
según los usos del país, á menos de que sea 
con el consentimiento de sus dueños. 

Art. 13. Los trabajos de abertura y recti- 
ficación de los caminos vecinales, serán au- 
torizados por órdenes de los jefes políticos. 

Los caminos vecinales ya en uso se entien- 
de que tienen la anchura de 18 pies que se 
les da en este decreto desdo el momento en 
que el jefe político ó la Diputación provincial 
los clasifican con arreglo al art. 2.° 

Los perjuicios que con motivo de lo preve- 
nido en la cláusula anterior se causen en pa- 
redes, cercas ó plantíos colindantes, se in- 
demnizarán convencionaJmente , ó por deci- 
sión del Consejo provincial. 

Cuando por variar la dirección de un ca- 
mino, ó haberse de construir uno nuevo, sea 
necesario recurrir á la expropiación , se pro- 
cederá con sujeción á la ley de 41 de julio 
de 4836. 

Art. 14. Los caminos vecinales de pri- 
mer órden quedan bajo la autoridad y vigi- 
lancia directa de les jefes políticos y de los 
jefes civiles. 

Los caminos vecinales de segundo órden 
quedan bajo la dirección y cuidado de los Al- 
caldes. 

No obstante, los jefes políticos, como en- 
cargados de la administración superior de to- 
da ía provincia, cuidarán de que los fondos 
destinados á estos caminos se inviertan de- 
bidamente, de que se hagan las obras nece- 
sarias, y de que se ejecuten con la solidez y 
dimensiones convenientes. 

Art. 45. Las contravenciones á los regla- 
mentos de policía de los caminos vecinales 
serán corregidas por los Alcaldes de los pue- 
blos á que pertenezca el camino, ó por las 
autoridades á quienes las leyes concedieren 
estas atribuciones. 

Art. 16. Los ingenieros de las provincias 
evacuarán gratuitamente, sin perjuicio de las 
atenciones de su peculiar instituto, los encar- 
gos que les dieren los jefes políticos relativos 
á caminos vecinales, y solo en el caso de que 
tengan qne salir á mas de tres leguas de su 
residencia, disfrutarán la indemnización de 
gastos que les está asignada por la instruc- 
ción vigente. 

Art. 47. Se considerarán de utilidad pú- 
blica las obras que se ejecuten para la cons- 
trucción de los caminos de que trata el pre- 
sente decreto. 

Los negocios contenciosos que ocurrieren 
con ocasión de estas obras, se resolverán por 
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los tribunales ordinarios ó administrativos á 
quienes competa, con arreglo á los principios, 
máximas y disposiciones legales relativas á 
las obras para los caminos generales costea- 
dos por el Estado. —Dado en Palacio á 7 de 
abril de 1848.» ( CL . t. 43, p.'362.) 

reglamento PABA LA EJECUCION DEL DE- 
CRETO DE 7 DE ABRIL DE 1848 - SOBRE CONSERVA- 
CION Y MEJORA DE LOS CAMINOS VECINALES. 

CAPITULO PRIMERO. 

Clasificación de los caminos vecinales. 

Sección primera. 

CLASIFICACION GENEBAL, 

«Artículo l.° Tan pronto corno los jefes 
políticos reciban este reglamento lo circula- 
rán á todos los Alcaldes de los pueblos de sus 
respectivas provincias para que ejecuten la 
parte, de él que les compete 

Art. 2.° Los Alcaldes formarán desde 
luego un itinerario circunstanciado de todos 
los caminos de cualquiera especie que cru- 
cen el término de sus pueblos, con arreglo 
al modelo núm: i .° 

Art. 3.° Formado que sea el itinerario 
de que trata el artículo anterior, se some- 
terá por el Alcalde á la aprobación y delibe- 
ración del Ayuntamiento, que dará su dictá- 
men sobre todos los puntos indicados en las 
casillas números 12, 14 y 15 del citado iti- 
nerario. 

Art. 4.° Este itinerario se tendrá de ma- 
nifiesto durante 15 dias en la casa de Ayun- 
tamiento y se dará aviso en la forma acos- 
tumbrada de su depósito á los vecinos. 

Art, 5.° En estos 15 dias tendrá derecho 
á examinar el itinerario todo vecino del pue- 
blo, ó todo el que tenga propiedad en su tér- 
mino, aunque esté domiciliado en otro, y de 
hacer por escrito todas las reclamaciones que 
creyere convenientes, sea á su interés priva- 
do, sea al del pueblo. 

Estas observaciones podrán extenderse á 
indicar si en el itinerario se ha omitido al^un 
camino que deba declararse vecinal , y si se 
han incluido otros que no deban serlo. 

Art. 6.° Terminado el tiempo del depósi- 
to . se reunirá de nuevo el Ayuntamientoy 
deliberará Sobre las proposiciones de inclu- 
sión ó exclusión de caminos, si las hubiere 
habido, así como sobre las demás reclama- 
ciones y ^observaciones que se hayan presen- 
tado; y en caso de que decida que debe au- 
mentarse ó disminuirse alguna línea vecinal 


á las ya expresadas en el estado, to verificará 
dando su dictámen en iguales términos que 
para las otras. 

Art. 7.° Una copia del itinerario, el dictá- 
men de los Ayuntamientos y todos los docu- 
mentos en que se apoye, se remitirán al jefe 
político por conducto del subdelegado civil, - 
donde le haya, que dará también su dictámen 
fundado. 

Art. 8.° En vista de todos estos antece- 
dentes, procederá el jefe politico á la clasi- 
ficación de los caminos bajo la denominación 
sencilla de caminos vecinales, hasta que re- 
unida la Diputación provincial, se determine 
cuáles han de ser de primer orden con arre- 
glo á lo prevenido en el art. 2.° del R. D. de 
7 de abril. 

. Art. 9 ° La orden de clasificación dada 
por el jefe político marcará la anchura de los 
caminos declarados vecinales dentro del má- 
ximum de diez y ocho piés de firme, no com- 
prendidos en ellos las cunetas, pretiles, pa- 
seos, muros de sosten, taludes , y demás 
obras necesarias que sea preciso establecer 
fuera de la vía, cuyas dimensiones se fijarán 
también por el jefe político según las •circuns- 
tancias. 

Esta órden se remitirá al Alcalde del pue- 
blo respectivo para que quede unida al itine- 
rario general de los caminos vecinales. 

Luego que el Alcalde la reciba la publicará 
por carteles, que se fijarán en los sitios de 
costumbre, y desde este momento los cami- 
nos clasificados serán legalmente reconocidos 
como vecinales para todos los efectos del de- 
creto citado. 

Art. 10. Para el cumplimiento de todas 
las formalidades prescritas en los artículos 
precedentes fijarán los jefes polít’cos un tér- 
mino prudencial, dentro del cual deben cum- 
plir los Alcaldes con lo que les está preve- 
nido. 

Art. 1 í . Luego que los jefes políticos ha- 
yan hecho la clasificación expresada, remiti- 
rán á la Dirección de Obras públicas un iti- 
nerario de los caminos clasificados en sus 
provincias. 

Este itinerario puede dividirse para mayor 
claridad por partidos judiciales, y debe com- 
prender: 

1 . ° Los caminos clasificados. 

2. ° La anchura que se haya fijado á 
cada uno. 

3. ° El número de leguas que cada uno 
comprenda. 

4. ° El nunto á donde conduzca y de don- 
de parta, asi comodos que atraviese. 

5. ° Una noticia del estado de conserva- 
ción en que se encuentre. 
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6. ° El grado de interés general que 
tenga.- 

7. ® Un presupuesto aproximado de la can- 
tidad que seria necesario invertir para poner- 
en estado transitable para carruajes cada uno 
de estos caminos. 

Sección segunda. 

CLASIFICACION DE LOS CAMINOS VECINALES DE 
PRIMER ORDEN. 

Axt. 12. El jefe político propondrá á la 
Diputación provincial los caminos que deban 
declararse de primer órden, á cuyo efecto le 
facilitará todos los antecedentes que debe te- 
ner reunidos sobre la importancia de dichos 
caminos para que pueda juzgar, con conoci- 
miento. 

La Diputación acordará lo que tenga por 
conveniente en vista de ios documentos ex- 
hibidos, y si este acuerdo fuere aprobado por 
el jefe político, serán desde luego reconoci- 
dos como caminos de primer órden los de- 
signados, salvo siempre el derecho que tie- 
nen los pueblos á quienes interesen de re- 
currir al Gobierno en los términos legales. 

Al mismo tiempo que se clasifiquen por la 
Diputación ios caminos de primer orden, se 
marcarán los pueblos que deban concurrir á 
los gastos que ocasione cada uno. 

Art. 13. Tan pronto como un camino*ve- 
cinal haya sido declarado do primer órden, 
remitirán los Alcaldes de los pueblos, cuyos 
términos cruce, una noticia descriptiva de la 
anchura que tenga en todas sus partes dicho 
camino. 

Art. 14. El trabajo prescrito en el artícu- 
lo precedente estará dividido en tantas sec- 
ciones cuantos sean los pueblos cuyo término 
atraviese el camino. Cada una de estas sec- 
ciones se depositará durante quince dias en 
la casa de Ayuntamiento del pueblo á quien 
concierna: los propietarios á quienes interese 
podrán tomar conocimiento de ella, y hacer 
las reclamaciones que tengan, á bien., El 
Ayuntamiento deliberará después, tanto so- 
bre estas reclamaciones como sobre el infor- 
me del Alcalde, y todos estos documentos se 
remitirán en seguida al jefe político, para que 
en vista de elios determine la anchura que 
debe tener el camino. 

Art. 15. Siempre que uno ó varios pue- 
blos crean conveniente promover, sea la 
abertura de un camino vecinal de primer ór- 
den, sea la clasificación como tal de uno ya 
existente, se hará Ja demanda al jefe político 
á consecuencia 4e una deliberación de los 
Ayuntamientos, los cuales deberán indicar la 
naturaleza y la cantidad de los recursos que 
piensan afectar á los gastos que con este mo- 


tivo se ocasionen, y votar desde .luego estos 
recursos. 

Art. 16. Las demandas de la misma espe- 
cie hechas por particulares no se admitirán 
sino cuando contengan la oferta de concurrir 
á los gastos, y una gajantia con veniente *de 
la realización de este concurso. 

Art. 17. Si estas demandas parecen fun- 
dadas al jefe político podrá declarar de pri- 
mer órden el camino que las haya promovi- 
do, oyendo antes al ingeniero de la provin- 
cia y á la Diputación provincial. 

Art. 18. Sí la línea que se trata de erigir 
en camino de primer órden no existiere y 
fuere necesario jbrirla de nuevo, se procede- 
rá con sujeción á lo prevenido en el capítulo 
10 de este reglamento. 

Art. 19. Las sumas que se recauden á 
consecuencia de ofrecimientos de concurso 
voluntario de parte de pueblos ó particulares 
no podrán emplearse nunca sino en los ca- 
minos para que hayan sido ofrecidas. 

Art. 20. Cuando por su importancia y 
utilidad para las relaciones agrícolas y co- 
merciales del país, crea el jefe político que 
un camino de segundo órden ya existente 
debe pasar á Ja categoría de primero, oirá á 
los Ayuntamientos y el dictamen del ingenie- 
ro de la provincia, y de acuerdo con la Dipu- 
tación provincial , podrá declarar lo conve- 
niente sin necesidad de que preceda petición 
de parte interesada. 

Con iguales formalidades podrá trasladar 
un camino de primer órden á segundo siem- 
pre que las circunstancias lo requieran. 

Art. 21. Clasificado que sea un camino 
con sujeción á Jo prevenido en los artículos 
anteriores, se remitirá la órden de clasifica- 
ción á los Alcaldes de los pueblos por donde 
pase, los cuales la harán publicar en la forma 
de costumbre, y desde este momento será el 
camino reconocido legalmente y abierto al 
tránsito. Todo obstáculo puesto á la circula- 
ción por fosos , paredes ó de cualquier otro 
modo, se considerará como usurpación del ter- 
reno del camino: el Alcalde proveerá lo con- 
veniente para restablecer el libre tránsito , y 
la contravención será castigada con arreglo á 
lo establecido en el cap. 11 de este regla- 
mento. , 

CAPITULO II. 

Disposiciones relativas á la apreciación de 
las necesidades de los caminos vecinales. 

Sección primera. 

APRECIACION DE LAS NECESIDADES DE LOS CA- 
MINOS DE SEGUNDO ÓRDEN. 

Art, 22. Desde l.° de enero á l. l) dn 
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abril de rada año harán los Alcaldes la visita . 
de los caminos vecinales de segundo órden 
de su territorio respectivo y lomarán un 
estado sumario del dinero, materiales, carros 
y manos de obra necesarios para los trabajos 
que hayan de hacersg en estos caminos al 
año siguiente. En estos estados se indicarán 
los puntos donde deberán extraerse los ma- 
teriales, las partes de camino cuyo ensanche 
parezca necesario, y Jas obras de fábrica que 
hayan de construirse. 

Eu esta visita se harán acompañar los Al- 
caldes ó sus delegados por los encargados de ■ 
dirigir las obras, donde los hubiere. 

Art. 23. Los estados sumarios de que ha- 
bla ei artículo anterior se dirigirán por los 
Alcaldes ó los jefes civiles donde los haya, y 
en su defecto ai jefe político á medida que 
sean redactados, cíe modo que los últimos es- 
tén en poder de la autoridad correspondiente , 
el dia 10 de abril lo mas tarde. 

Art. 24. Estos documentos serán inme- 
diatamente examinados por los jefes civiles y 
por los jefes políticos, que harán en ellos las 
variaciones que crean convenientes, y los 
devolverán en seguida á los Alcaldes para 
que sirvan de base al voto de los Ayunta- 
mientos. 

Sección segunda. 

APRECIACION DE LAS NECESIDADES DE LOS 
CAMINOS DE PRIMER ORDEN . 

Art. 25. Los jefes políticos, valiéndose de 
los ingenieros de la provincia, de los arqui- 
tectos ó de cualesquiera otras personas facul- 
tativas, harán reconocer al principio de cada 
año los caminos vecinales de primer órden de 
sus provincias, y mandarán que se formen, 
respecto á estósj estados iguales á los expre- 
sados en el artículo 22 que se remitirán tam- 
bién á los Alcaldes á quienes conciernan, 
para que los tengan presentes los Ayunta- 
mientos al votar los recursos necesarios. 

Art.. 26. Igualmente fijará el jefe político, 
oyendo á los Ayuntamientos y de acuerdo 
con el Consejo provincial , el precio de las 
diversas especies de jornales que han de ser- 
vir de tipo para la conversión de las presta- 
ciones personales en dinero , y hará circular 1 
a los Alcaldes una noticia de estos precios, 
antes del dia 1 de abril de cada año. 

CAPITULO III. 

Sección primera. 

CREACION BE RECURSOS, 

Art. 27. ’ En ks primeras sesiones del 
mes de mayo de cada año manifestará el Al- ¡ 


calde al Ayuntamiento los estados de que 
tratan los artículos precedentes. El Ayunta- 
miento , en unión de los mayores contribu- 
yentes, según se previene en el art. 6.° del 
real decreto, deliberará en vista de estos do- 
cumentos, y determinará los caminos que 
deben contruirse ó repararse, votando al 
mismo tiempo los recursos que hayan de des- 
tinarse á este objeto. 

En el caso de que el pueblo haya sido de- 
clarado por Ja Diputación provincial intere- 
sado -en Ja construcción ó conservación de 
uno ó varios caminos de primer órden , vo- 
tará también el Ayuntamiento la parte con 
que quiere contribuir á este servicio. 

Estos votos de los Ayuntamientos son obli- 
gatorios desde el momento que obtengan la 
aprobación del Gobierno ó del jefe político en 
su caso. 

Art. 28. Si bastaren los de ingresos mu- 
nicipales para cubrir en todo ó en parle las 
necesidades de los caminos vecinales, el Ayun- 
tamiento, sin asociarse ios contribuyentes de 
que habla el artículo anterior, afectará á ellas 
la parte de estos sobrantes que no reclamen 
otros servicios mas urgentes. 

Art. 29. Si no pudiere dedicarse ninguna 
porción de los ingresos municipales al servi- 
cio de los caminos, ó si la porción que se de- 
dicare no basta para las necesidades de este 
servicio, examinará el Ayuntamiento, en 
unión de los mayores contribuyentes, el mo- 
do de proveer á ellas , y votará , si lo cree 
conveniente, cualquiera de los otros arbitrios 
designados en el citado Real decreto. 

Si el arbitrio votado fuere la prestación 
personal, bastará la aprobación del jefe políti- 
co para hacerla obligatoria: si luere cualquie- 
ra de los otros que se expresan en. el Real 
decreto, se someterá á la aprobación del Go- 
bierno. 

Art. 30. En el caso de que el arbitrio vo- 
tado sea la prestación personal, se declarará 
el número de dias de trabajo con que ha de 
contribuir cada habitante. 

Art. 31 . En el mismo mes de mayo fija- 
rán los Ayuntamientos, si lo creyeren con- 
veniente, las bases y evaluaciones de una ta- 
rifa de conversión de la prestación personal 
en tareas. 

Esta tarifa se redactará de modo que cada 
peonada de bracero , de animales ó de car- 
ruajes esté representada por una cantidad 
determinada de tierra que cavar, de materia- 
les que extraer, que trasportar , ó de Cual- 
quiera trabajo fuere qe cesa ríe ejecutar. 

Los Ayuntamientos tomarán por base de 
esta taris® e) valer de los jemales de ¡presta- 
ción en dinero, tal eomo haya «ido deterini- 
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nado por el jefe político de acuerdo con el 
Consejo provincial, y el precio de las diferenc- 
ies especies de trabajos y de trasportes en el 
pais. 

Formada que sea la tarifa, se remitirá á la 
aprobación del jefe político por conducto del 
jefe civil, donde le hubiere, que dará su dic- 
tamen sobre ella. 

Sección segunda. 

PROPORCION DE LA CUOTA CON QUE CADA PUE- 
BLO DEBE CONTBIBÜIR PARA LOS CAMINOS 
DE PRIMER ÓRDEN EN QUE TENGA INTERÉS. 


pueblo haya de contribuir-, según s* previene 
en el art. 5.° del R. D. de 7 de abril. 

Art. 36. Las cuotas se fijarán siempre en 
dinero por el Consejo provincial dentro del 
máximo fijado en el art. 10 del Real decreto 
citado; pero podrán sin embargo satisfacerse 
en dinero ó en servido personal, calculado 
este según el valor dado a los jornales por el 
jefe político de acuerdo con el Consejo pro- 
vincial en cumplimiento del art. 26 del pre- 
sente reglamento. 

Sección tercera. 

AUXILIOS DE LOS FONDOS PROVINCIALES. 


Art. 32. Luego que los Ayuntamientos 
hayan cumplido lo que se previene en el ar- 
ticulo 27 , convocará el jefe civil, donde le 
hubiere, ó en su defecto el Alcalde nombra- 
do por el jefe político, á todos los Alcaldes de 
los pueblos interesados en cada camino veci- 
nal de primer orden , los cuales se reunirán 
en el lugar designado para acordar la propor- 
ción con que han de contribuir á los gastos 
necesarios. Los Alcaldes, en caso de impe- 
dimento , podrán delegar en otro miembro 
del Ayuntamiento la facultad de concurrir á 
esta junta , que será presidida por el que la 
haya convocado , y nombrará un secretario 
entre sus mismos individuos. 

Art. 33. Para evaluar la cuota con que 
deba concurrir cada pueblo, tendrá Ja junta 
en consideración la población de estos pue- 
blos, sus ingresos municipales, la frecuenta- 
ción mas ó menos activa del camino, la canti- 
dad y la naturaleza de los trasportes, la mayor 
ó menor utilidad que los pueblos reporten de 
la línea y todas las demás circunstancias fa- 
vorables ó adversas que expongan los Alcal- 
des , cuyas proposiciones y razones se con- 
signarán sumariamente por escrito. 

Art. 34. Si hubiere acuerdo en la junta 
acerca de la repartición de los contingentes 
de los pueblos, se remitirá dicho acuerdo al 
jefe político, que lo hará obligatorio dándole 
su aprobación, 

Este acuerdo continuará rigiendo en los 
años sucesivos, siempre que los mismos pue- 
blos voten recursos para sus caminos vecina- 
les, á menos de que sobrevengan causas que 
hagan indispensable alguna modificación. 

Art. 35. Si la junta no pudiere concertar- 
se sobre tas cuotas respectivas, consignará 
esta circunstancia, y el presidente remitirá 
las actas originales y todos los documentos 
que puedan dar luz sobre las discusiones ai 
, efe político, que los trasmitirá al Consejo 
provincial, el cual procederá en este easo á 
a designación de la cantidad con que cada 


Art. 37. El jefe político al formar el pre- 
supuesto anual de la provincia, con arreglo al 
art. 60 de la ley de 8 de enero de 1845, in- 
cluirá en él, en capítulo separado, la cantidad 
que crea debe asignarse por vía de auxilio y 
estímulo á los caminos vecinales de primer 
órden. 

La Diputación provincial discutirá y vota- 
ra este capítulo como ios demás del presu- 
puesto, que se someterá á la aprobación de 
S. M., como está mandado en el mismo artí- 
culo de dicha ley. , 

Art. 38. Aprobado que sea el presupues- 
to provincial, procederá el jefe po ítico á ha- 
cer la distribución de la cantidad destinada al 
efecto entre los caminos vecinales de primer 
órden. 

Esta repartición, cuya base ha de ser la 
importancia de los trabajos que hayan de eje- 
cutarse, se hará teniendo en consideración 
también los esfuerzos que hicieren los pue- 
blos para atender á sus caminos. 


Sección cuarta. 


DE LA PRESTACION PERSONAL. 

Art. 39. En cada pueblo de la provincia 
se formará por el Alcalde, en unión de los 
repartidores de contribuciones, un padrón de 
todos los contribuyentes sujetos á la presta- 
ción . 

Este padrón se dispondrá de modo que 
pueda servir para tres años, pero se revisará 
cada uno antes de que empiece el turno de 
la prestación, haciendo en él las alteraciones 
necesarias. 

Siempre que se renueve totalmente, seso- 
motera á la aprobación del jefe político. 

Art. 40. El padrón podrá estar ordenado 
por el órden alfabético de los nombres de ios 
contribuyentes, ó bien por barrios y calles de 
la población, según la costumbre de cada lo- 
calidad. 

En él constarán: 1 .° El nombre y apellido 
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de cada vgcino: 2.° Ei nombre y apellido di 
cada varón que sea miembro ó criado de su 
familia: 3.° E! número de carros, carretas 
carruajes de olra^especie, y de animales de 
carga, de tiro y de silla que emplee en su la- 
bor ó en su tráfico dentro deí término del 
pueblo: 4.° Las causas que haya para excep- 
tuar á algunos individuos de este servicio, sea 
por edad, enfermedad, indigencia ó cualquie- 
ra otra razón legítima. Un cierto número de 
renglones quedará en blanco al fin de cada 
página para anotar las variaciones que pue- 
dan ocurrir cada año. 

Art, 41. Están obligados á la prestación 
votada por los Ayuntamientos, en ejecución 
del art. 8. ü del R. D. de 7 de abril. 

1. " Todo habitante del pueblo, soltero ó 
casado, varón no impedido de edad de 18 
años hasta 60, En este caso debe Ja presta- 
ción por su persona y además por cada indi- 
viduo varón no impedido de 18 á 60 años, 
que sea miembro ó criado de su familia y que 
resida en el pueblo ó en su término, y tam- 
bién por cada carruaje de toda especie y ani- 
males de carga, de tiro y de silla que emplee 
en su labor y en su tráfico dentro del término 
deJ pueblo. 

2. ° Todo individuo de menos de 18 años 
ó mas de 60, aun cuando sea hembra, esté 
impedido y no resida en el pueblo, si este in- 
dividuo es jefe de una familia que habite en 
él, ó dueño, ó arrendatario de un estableci- 
miento agrícola ó de cualquiera otra especie, 
situado en el territorio del pueblo. 

En este caso no debe la prestación por su 
psrsona, pero sí por las demás personas y co- 
sas sometidas á este servicio, que dependan 
del establecimiento de que sea dueño ó ar- 
rendatario. 

Art. 42. El propietario que tenga varias 
residencias que habito alternativamente, es- 
tará sujeto á la prestación en el pueblo doDde 
tenga la vecindad. 

Si tuviére en diferentes pueblos un estable- 
cim ento permanente con criados, carruajes 
ó animales de carga, de tiro ó silla, estará 
sujeto en cada pueblo á la prestación por lo 
que en él le pertenezca. 

Si sus criados , animales y carruajes pasan 
temporalmente con él de una residencia á 
otra, no está obligado á la prestación en nim- 
gun concepto, sino en el pueblo donde esté 
avecindado. 

Art. 43. Se considerarán como criados 
para los efectos del art. 8,° del Real decreto 
los que reciban un salario mensual ó anual 
permanente, y no los obreros que trabajen á 
jornal ó á destajo, ó que estén empleados 
temporalmente, durante la recolección, se- 


mentera y otras faenas, ni los jefes de talle- 
res, empleados y obreros de los estableci- 
mientos industriales, ni los postillones per- 
manentes de las paradas de postas. 

Los individuos comprendidos en estas cla- 
ses deben satisfacer la prestación por su pro- 
pia cuenta en el pueblo de su domicilio, ó del 
de su familia. 

Art. 44. iNo están sujetos á la prestación: 

1. " Los animales destinados al consumo, 
á la reproducción y los que se poseen como 
objeto de comercio, á menos do que, no obs- 
tante el objeto á que estén destinados, los 
emplee su dueño en trabajos de cualquiera 
especie. 

2. ° Los caballos padres y garañones, aun 
cuando estén domados, y los caballos y mu- 
las de las casas de postas, con tal ele que no 
excedan del número prefijado por los regla- 
mentos de administración. 

3. ° Los animales de carga y tiro que em- 
pleen los tragineros, ordinarios y arrieros en 
el trasporte de géneros ó pasageros, de unos 
puntos á otros, á no ser que los dediquen en 
alguna época del año á trabajos agrícolas ó 
de otra especie, en cuyo caso estarán obliga- 
dos á la prestación los que se empleen en di- 
chos trabajos. 

Art. 45. No deben considerarse como 
carruajes empleados en la labor, en el trafi- 
co ó en servicio de la familia sino aquellos 
que el propietario posee de una manera per- 
manente, con el ganado suficiente para po- 
der usarlos todos á un tiempo. 

Art. 46. Formados que sean los padrones 
por los Alcaldes y repartidores, se pondrán 
de manifiesto en las casas de Ayuntamiento 
por espacio de un mes, para que todos los 
contribuyentes incluidos en ellos puedan ha- 
cer las reclamaciones que crean convenien- 
tes, del mismo modo que se practica con los 
repartimientos de las demás contribuciones. 

Pasado este término y hechas las alteracio- 
nes á que hayan dado lugar las reclamacio- 
nes de los contribuyentes, se pasará el pa- 
drón al jefe político, que lo devolverá a los 
Alcaldes después de aprobarlo. 

Cuando los contribuyentes no sean aten- 
didos en las reclamaciones que hicieren en 
sus pueblos respectivos-, podrán acudir ai 
Consejo provincial, según lo establecido en el 
articulo 8.° de la ley de 2 de abril de 1845. 

Esto no obstante deberán satislacer su pres- 
tación del modo que hayan elegido, salvo el 
reembolso en dinero, que se les hará de los 
fondos municipales, de la rebaja que obtuvie- 
ren en sus cuotas. 

Art. 47. Luego que los jefes políticos ha- 
yan devuelto aprobados definitivamente los 
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padrones, se pasará á cada vecino del pueblo 
una papeleta que contenga: 

1. °, El número de dias de trabajo que de- 
be prestar por su persona y por cada uno de 
los miembros ó criados de su familia. 

2. ° El número de días que debe por sus 
carros, carretas y demás carruajes. 

3. ° El que debe por los animales de car- 
ga, de tiro ó de silla. 

4. ° El importe de todos estos jornales en 
dinero, según la tarifa de la conversión forma- 
da en vista de ios precios señalados á los jor- 
nales por el jefe político y Consejo provincial, 
conforme á lo dispuesto en el artículo 26 . 

Esta papeleta se arreglará al modelo nú- 
mero 2. 

Art. 48. Los Alcaldes de los pueblos, ha- 
rán saber á los vecinos, que á los quince dias 
de recibida la papeleta de que habla el artícu- 
lo anterior, la lian do devolver, expresando 
en ella por escrito si quieren satisfacer la 
prestación personalmente ó en dinero; en la 
inteligencia de que pasado el término prefi- 
jado para la opcion, se entiende aquella exi- 
gidle en dinero. 

La declaración de opcion debe hacerse aun 
cuando se haya entablado recurso sobre la 
cuota al Consejo provincial, sin que esta de- 
claración perjudique al derecho del recur- 
rente. 

Art. 49. Las declaraciones de opcion se- 
rán recibidas por el Alcalde ó la persona que 
nombrare al efecto, y después que estuvieren 
reunidas se entregarán , así como los padro- 
nes, á un cobrador nombrado por el Ayunta- 
miento, que anotará en dicho padrón, al lado 
dei nombre de cada contribuyente, la mane- 
ra que ha elegido para satisfacer su pres- 
tación. 

Art. 50. Estos cobradores, que deben ser 
los depositarios de fondos del común , nom- 
brados con sujeción á lo prevenido en el pár- 
rafo primero del art. 79 de la ley de 8 de 
enero de 1845, formarán en ios quince dias 
siguientes al del recibo de los padrones y pa- 
peletas un estrado de dichos padrones , divi- 
didos en dos partes: la primera comprenderá 
solamente los vecinos ó cabezas de familia, 
con los días de trabajo de peones, animales 
ó carruajes que hayan declarado querer sa- 
tisiacer materialmente; y la segunda, el im- 
porte total de cada una de ias cuotas que se 
lian de cobrar en dinero, porque así lo haya 
declarado el contribuyente, o porque en de- 
fecto de opcion y pasado el término sean 
exigibies en efectivo. Modelo núm. 3. 

Una copia de estos extractos , firmada por 
el cobrador y el Alcalde, se remitirá ai jefe 
político para que tenga conocimiento de los 
Tomo II, 


recursos con que cuentan los pueblos, y otra 
se entregará aJ Alcaide. ■ • 

Art. 51 . En vista del extracto menciona- 
do en el artículo anterior , determinarán los 
Alcaldes que se reserven tanto la cantidad 
en efectivo como las peonadas de cada clase, 
que basten para cubrir la cuola con que el 
pueblo se haya ofrecido á contribuir^ ó que 
le baya sido impuesta por el Consejo provin- 
cial para los caminos de primer órden; y el 
dinero y peonadas restantes se emplearán en 
los de segundo orden , con sujeción á lo que 
se previene én el capítulo A de este regla- 
mento. 

Art. 52. Las cuotas que los contribuyen- 
tes quieran satisfacer en dinero, y ias que 
sean exigibles del mismo modo por falta de 
opcion en el término prefijado , se cobrarán 
en iguales plazos y épocas que las contribu- 
ciones directas. 

Ei servicio que los contribuyentes hubie- 
ren declarado querer satisfacer personalmen- 
te, y que no prestaren siendo requeridos para 
ello, será también exigibie en dinero. 

Respecto á ios que se nieguen á contri- 
buir de un modo ú otro con sus cuotas res- 
pectivas, se adoptarán las mismas medidas 
coercitivas que se emplean en la cobranza de 
las contribuciones generales. 

Art. 53. Los cobradores de ios arbitrios 
destinados á caminos vecinales tendrán el 3 
por 100 del importe total de los ingresos, por 
la redacción de los estados que deben pre- 
sentar, por la cobranza y por los avisos que 
han de pasar á los contribuyentes, para que 
satislágau sus Asignaciones de la manera que 
hubieren elegido. 

Sección quinta. 

VOTO DE OTROS AHBITRIOS QUE DA PRESTACION 
PERSONAL. 

Art. 54. Cuando por insuficiencia da los 
ingresos municipales para atender á los ca- 
minos vecinales, quieran los Ayuntamientos 
usar de la facultad que les da el art. 8.° del 
Real decreto, para votar un arbitrio distinto 
de la prestación personal, podrán hacerlo en 
unión de los mayores contribuyentes en ias 
primeras sesiones dei mes de mayo, y tras- 
mitirán en seguida su acuerdo al jefe político, 
para que este lo someta á la aprobación del 
Gobierno. 

Lo mismo se practicará si , además de la 
prestación personal, quisieren los Ayunta- 
mientos votar otro arbitrio de ios designados 
en dicho artículo. 

Art. 55. Sí lo que hubiere votado el 
Ayuntamiento fuere un reparto vecinal , se 

17 
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recaudará del mismo modo y por la misma 
persona que las cantidades que provengan 
de la prestación satisfecha en dinero. 

En este caso el cobrador solo disfrutará el 
2 por 100 de las cantidades que ingresen por 
el trabajo de la cobranza, que se hará al 
mismo tiempo , y siguiendo igual método 
que para las demás contribuciones. 

Art. 56. Cuando el Ayuntamiento votare 
un arbitrio sobre cualquier especie de con- 
sumo, quedará en libertad de recaudarlo por 
sí ó de sacarlo á subasta, sometiendo el re- 
mate á la aprobación del jefe político. 

CAPÍTULO IY. ’ 

Prestaciones especiales por deterioros con- 
tinuos ó temporales. 

Sección primera. 

DERECHOS DE LOS PUEBLOS. 

Art. 57. Cuando por causa de la explota- 
ción de minas, bosques, canteras ó de cual- 
uier otra empresa industrial perteneciente 
particulares o al Estado, experimente dete- 
rioro continuo ó temporal un camino de pri- 
mero ó segundo órden conservado en buen 
estado de tránsito, podrán exigirse de los 
empresarios prestaciones proporcionadas al 
daño que causen , según lo dispuesto en el 
arl. 11 del decreto de 7 de abril. 

Art. 58. Estas prestaciones serán recla- 
madas por los Alcaldes de los «pueblos inte- 
resados, aun cuando se trate de los caminos 
de prifher órden. 

Art. 59. Se entiende que hay deterioro 
continuo, cuando el trasporte de las materias 
explotadas se hace durante todo el año, ó la 
mayor parte -de él por un mismo camino. 

Hay deterioro temporal cuando el trasporte 
no se ejecuta durante todo el año ó su mayor ' 
parte, sino solamente en ciertas épocas. 

Si el trasporte es continuo, pero se hace 
por distintos caminos sucesivamente, se con- 
siderará el deterioro como temporal respecto 
á cada uno de los caminos por donde se hi- 
ciere. • 

Art, 60. \Los Alcaldes dirigirán sus re- 
clamaciones á los dueños de las empresas 
cuando la explotación se haga por su cuenta 
y á los arrendatarios si estos . la ejecutaren 
por sí, escepto cuando se haya adjudicado un 
mente para carbonear, ó hacer cortas en él, 
por íotes y á varias personas , en cuyo caso, 
sé dirigirán los Alcaldes siempre al propie- 
tario. 


Sección segunda, 

JUSTIFICACION DEL ESTADO DEL TRÁNSlfO. 

Art. 61. No podrán reclamarse prestacio- 
nes de los propietarios ó explotadores , sino 
en el caso de que el camino ciue dé origen á 
las reclamaciones se halle en nuen estado de 
conservación y de tránsito. 

Art. 62. Para justificar el buen estado de 
un camino bastará que la junta inspectora 
del partido, establecida con arreglo al artícu- 
lo 152, lo haya reconocido como tal en el in- 
forme que debe pasar cada año al jefe po- 
lítico. 

Sección tercera. 

JUSTIFICACION DE LOS DETERIOROS. 

Art. 63. Las prestaciones reclamadas por 
los Alcaldes deben ser proporcionadas al de- 
terioro que sufran los caminos. 

Para determinarlas se concertarán las par- 
tes entre sí ; y en caso de que no haya ave- 
nencia se nombrarán dos peritos, upo por el 
Alcalde y otro por el propietario ó explota- 
dor, los cuales darán su dictamen acerca 
de la indemnización á que -haya lugar, que se 
fijará por el Consejo provincial en vista del 
dictamen de estos peritos, ó del de estos y 
un tercero nombrado por dicho Consejo , si 
los primeros no estuvieren acordes. 

Si hubiere avenencia entre el Alcalde y el 
empresario , se someterá el convenio que hi- 
ciere á la aprobación del Ayuntamiento , el 
cual podrá admitir ó desechar la proposición. 
Si la desechare se remitirá al jefe político 
para que decida el Consejo provincial 

Art. 64. La designación de la cuota con 
ue ha de contribuir el dueño ó empresario 
e la explotación, se hará al concluirse esta 
si fuere temporal, y al fin de cada año si fue- 
re permanente. 

Las cuotas de que trata el párrafo prece- 
dente se fijarán anualmente sin que la deci- 
sión del Consejo provincial pueda ser exten- 
siva á varios años. 

Sección cuarta, 

COBRANZA de estas PRESTACIONES. 

Art. 65 El Alcalde comunicará la deci- 
sión del Consejo provincial al propietario ó 
explotador deudor de la prestación, y al co- 
brador nombrado por el Ayuntamiento para 
la recaudación de los fondos destinados a los 
caminos.. 

Art. 66. Si la prestación recae sobre un 
monte del Estado, se entenderán los Alcal- 
des con los comisarios de montes de la pro- 
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vincia, tanto para la cobranza corno para las 
reclamaciones de que trata el arl. 63. 

Art. 67. Los deudores de estas prestacio- 
nes declararán en el término de quince dias, 
contados desde que se Ies haya comunicado 
la decisión dei Consejo provincial, ó desde 
ue hayan hecho el convenio con los Aléal- 
es, si quieren satisfacerlas personalmente ó 
en dinero. 

Si no lo expresaren en el término prefijado, 
la prestación se exijirá en dinero y del mis- 
mo modo que á los demás contribuyentes. 

En el caso de que hayan optado por satis- 
facer la prestación en trabajo, se someterán 
;í las disposiciones que sobre este punto rijan 
en el pueblo á que pertenezca el camino. 

CAPÍTULO V. 

Disposiciones relativas á la ejecución de los 
trabajos. 

Sección primera. 

RECONOCIMIENTO DE LOS CAMINOS QÜE HAYAN 
DE REPARARSE Ó CONSTRUIRSE. 

Art. 68. Luego que los Ayuntamientos 
hayan votado en las primeras sesiones del 
mes de mayo los recursos necesarios, y de- 
signado los caminos ó partes de ellos donde 
deben hacerse los trabajos, remitirán sus 
acuerdos al jefe político para que los aprue- 
be, en la parle que le corresponda, y los ele- 
ve al Gobierno cuando necesiten la aproba- 
ción de este. 

Art. 69. Cuando los Ayuntamientos ha- 
yan recibido los acuerdos de que trata el ar- 
tículo anterior, ya aprobados, y algún tiem- 
po antes de empezarse los trabajos, visitará 
de nuevo el Alcalde los caminos en que ha- 
yan de ejecutarse; hará por sí ó mandará ha- 
cer una descripción detallada de estos traba- 
jos, y con presencia de ella preparará la re- 
partición que deba hacerse entre los diferen- 
tes caminos, tanto de los dias de prestación 
que hayan de satisfacerse personalmente, co- 
mo del dinero existente por cualquier con- 
cepto. Para la repartición antedicha deberá 
iundarse el Alcalde en los extractos de op- 
ción, que en cumplimiento del art. 50 le ha- 
brá entregado el cobrador. 

Si el pueblo tuviere' que contribuir con al- 
guna cuota para caminos vecinales de primer 
Orden, se hará la repartición prescrita en el 
párrato anterior, reservando los jornales de 
prestación y el dinero necesario para cubrir 
la cuota destinada á estos caminos. 


Sección segunda. 

TRABAJOS DE PRESTACION Y ÉPOCA DE SU 
' EMPLEO.’ ' ’f 

Art. 70. Los trabajos de préstacipn per- 
sonal se ejecutarán en dos ‘épocas del año, 
que fijarán los jefes políticos atendiendo á lás 
circunstancias particulares de cada- provin- 
cia, de modo que no se perjudique á la agri- 
cultura. Los Alcaldes determinaMií dentro 
de los límites' prefijados la época mas conve- 
niente á los trabajos, cuidando de señalar eí 
dia que hayan de principiarse, de modo que 
puedan quedar concluidos al espirar el tér- 
mino marcado por el jefe político. 

Art. 71. No obstante lo prevenido en el 
artículo anterior, si después de fijadas las 
épocas para la ejecución de los trabajos se re- 
conociere que respecto á algunos pueblos 
pueden fijarse otras mas favorables á la bue- 
na construcción de las obras ó mas conve- 
nientes á las necesidades de la agricultura, 
lo harán presente los Alcaldes al jefe político 
que podrá variar dichas épocas coino crea 
oportuno. 

Art. 72. El servicio de prestación satisfe- 
cho personalmente, debe efectuarse siempre 
en e! mismo año para que ha sido votado, 
prohibiéndose expresamente que se reserve 
parte de dicho servicio de un año para otro. 

Sección tercera. 

ABERTURA Y VIGILANCIA DE LOS TRABAJOS DE 
PRESTACION PERSONAL. 

Art. 73. Luego que el Alcalde haya fija- 
do dentro de los límites determinados por el 
jefe político' el dia en que han de abrirse ios 
trabajos, lo hará publicar en el pueblo por 
pregón y carteles ó en la forma acostumbra- 
da, quince dias antes de que hayan de co- 
menzarse. 

Art. 74. Cinco dias antes por lo menos de' 
que se dé principio á las obras , hará el Al- 
calde que el cobrador remita á cada contri- 
buyente de los que hubieren optado por sa- 
tisfacer la prestación personalmente lina pa- 
peleta firmada por dicho cobrador, requinén- 
dolo para que se presente tal día , tal hora, 
en tai sitio, á ejecutar el trabajo que se le in- 
dique. 

Estos avisos serán conformes al modelo 
unm. 4. 

Art. 75. Si un contribuyente iio pudiere 
asistir el dia citado, por enfermedad ó cual- 
quiera otra causa, lo hará presente al Alcal- 
de á las 24 horas de haber recibido el aviso. 

El Alcalde podrá concederle un plazo pro- 
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porcionado á la naturaleza del impedimento, 
para satisfacer su prestación. 

Art, 76. No se citarán para trabajar á la 
vez en un camino mas que el número de 
hombres y carruajes ó animales que puedan 
emplearse simultáneamente sin confusión ni 
pérdida de tiempo, y con la mayor ventaja 
para la ejecución de ios trabajos. Las papele- 
tas de aviso no se enviarán sino sucesivamen- 
te, y á medida de los adelantos y necesidades 
de las obras, pero de modo que lleguen siem- 
pre á los contribuyentes cinco dias antes del 
de sus citas respectivas. 

Art. 77. Si el pueblo tuviere que contri- 
buir para algún camino de primer orden con 
una parte del servicio personal, no se avisará 
á los contribuyentes cayos jornales estén re- 
servados á este efecto, hasta que el jefe po- 
lítico llaga conocer al Alcaide el día en que 
han de comenzar estos trabajos. 

Art. 78. La vigilancia y dirección de los 
trabajos de los caminos de segundo orden 
pertenecerá al Alcalde del pueblo , en cuyo 
término se ejecuten, que podrá comisionar á 
un individuo del Ayuntamiento, á su elec- 
ción, para que los vigile cuando él no pudie- 
re asistir personalmente. 

Art. 79. El Alcalde de 'acuerdo con el 
Ayuntamiento y con la autorización del jefe 
político, podrá nombrar un maestro de obras, 
aparejador ó cualquier otra persona inteli- 
gente que se encargue de la dirección mate- 
rial de los trabajos y que estará también á las 
órdenes del concejal encargado de la vigi- 
lancia. 

El sueldo de este sobrestante' hará parte 
de los gastos de los caminos vecinales, y se 
satisfará de ios fondos afectos á dichos tra- 
bajos. 

Art. 80. En los pueblos en que haya 
guardas de campo, deberá hallarse uno de 
ellos en el sitio de los trabajos, á las órdenes 
del concejal encargado de vigilarlos. 

Art. 81 . El Alcalde remitirá cada dia al 
concejal que vigile los trabajos, una lista de 
los contribuyentes requeridos para prestar su 
servicio en el, de la lecha. Esta lista deberá, 
expresar ai lado del nombre de cada con- 
tribuyente los útiles de que lia de ir pro- 
visto. 

Art. 82. A la hora indicada para dar prin- 
cipio al trabajo, el sobrestante pasará lista ¿ 
los trabajadores citados, verá si están provis- 
tos de los útiles que se les hubiere designado 
qn l,a. papeleta de aviso, y les señalará el sitio 
donde han de trabajar y la clase de trabajo 
ijpe han de ejecutar. ' . ‘ ; 

Los contribuyentes deberán llevar consigo' 
la papeleta de aviso para que se anote al res- 


paldo de pila por el sobrestante , con el visto 
bueno del concejal encargado de la vigilan- 
cia, la parte que hayan satislecho del servicio 
personal que les corresponda. 

Art: 83. Los contribuyentes deberán tam- 
bién llevar al trabajo las palas, azadas , aza- 
dones y demás útiles de su posesión, que les 
hubieren sido designados en la papeleta dé 
aviso. Kespecto á las ahnainas ó marros, 
martillos, carretones, espuertas y otros obje- 
tos de que no suelen estar provistos los con- 
tribuyentes, deberá proporcionárseles cada 
pueblo con los fondos de los caminos. 

Las caballerías de carga deberán ir apare- 
jadas convenientemente para la conducción 
de materiales al uso del país. 

Art. 84. Los individuos citados que no 
tuvieren los útiles necesarios para el trabajo 
de su prestación, y que no pudieren propor- 
cionarlos, estarán obligados á hacerlo pre- 
sente al Alcalde en las 48 horas siguientes al 
recibo del aviso. 

El Alcalde verá si puede proporcionar las 
herramientas precisas para proveer á estos 
trabajadores, y en caso de no tenerlas dará 
orden de que no vayan al trabajo los indivi- 
duos que no puedan ser ocupados útilmente, 
y .les designará otro dia para satisfacer su 
prestación, 

Art. 85. Los contribuyentes estarán au- 
torizados para enviar jornaleros pagados por 
ellos en su lugar, con tal de que estos sustitu- 
tos tengan mas de 1 8 años y menos de 60, y 
sean además útiles para los trabajos. 

Art. 86. Los trabajos empezarán desde 
i.° de abril á l.° de octubre á las seis de la 
mañana y concluirán á las seis de la tarde, y 
el resto del año empezarán á las siete y me- 
dia de la mañana y concluirán á las cuatro y 
media de la tarde. 

La duración del trabajo para los carruajes 
y caballerías de carga será de ocho horas en 
dos revezos. 

Art. 87. La policía de los trabajos perte- 
necerá al Alcalde ó su delegado; los trabaja- 
dores estarán obligados á obedecerlos en 
cuanto les mandaren relativamente á Jas obras 
que se ejecuten, 

Art. o8. Los contribuyentes que no se 
sometan á las reglas establecidas para ios tra- 
bajos, que perturben el órden, que no lleven 
sus animales y carrúajes aparejados y guar- 
necidos de modo que puedan ser útiles, que 
no vayan provistos de Los útiles exigidos en 
su papeleta de aviso,, salvo el caso previsto 
en el art. 84, ó en tin que no trabajen como 
si estuviesen ¿ jornal, serán despedidos por 
el encargado de las obras, y su cuota será 
exigióle en dinero. 
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Sección cuarta. 

JUSTIFICACION DEL SERVICIO PRESTADO. 

Art. 89. EJ encargado de la vigilancia 
de los trabajos llevará consigo -una copia del 
extracto de la prestación, personal que debe 
formar el cobrador con arreglo al art.. 50. 

Al fin de cada dia anotará al márgen, en 
frente del nombre de cada contribuyente, el 
número de jornales de diversas especies que 
haya satisfecho ó hecho satisfacer por su 
cuenta, é igual anotación hará al respaldo 
de la papeleta de aviso enviada al contribu- 
yente. 

Art. 90. Para las anotaciones de' que tra- 
ta el artículo anterior se entenderá que á Jos 
conductores de carruajes, ó animales de car- 
ga ó tiro , se les debe contar el trabajo que 
hicieren en dicha conducción como un jor- 
nal personal. 

Art. 91 . Concluidos que sean los traba- 
jos revisará y firmará el Alcalde el extracto 
marginado, como se ha dicho en el art. 89, 
y lo remitirá al cobrador, que marginará del 
mismo modo el padrón original expresando 
los jornales satisfechos. 

Sección quinta. 

EMPLEO BE LA PRESTACION EN TAREAS Ó 
DESTAJOS. 

• Art. 92. Si con arreglo á la facultad que 
se concede por el art. 31 del presente regla- 
mento, hubiere votado el Ayuntamiento que 
los trabajos se ejecuten por tareas ó desta- 
jos, y el jefe político hubiere aprobado las ba- 
ses de las tarifas formadas para- la conversión 
será obligatoria esta conversión, para todos 
los individuos que hayan declarado querer 
satisfacer su prestación personalmente. 

Art. 93. Siempre que los trabajos hayan 
de ejecutarse por tareas, se mencionará así 
en las papeletas de aviso dirigidas á los con- 
tribuyentes, en cumplimiento de lo preveni- 
do en el art. 74, expresando también en ellas 
la especie y cantidad de traba jo que cada in- 
dividuo ha de hacer, y el término eu que de- 
be darla concluida. 

Estas tareas -serán además señaladas sobre 
el terreno por el Alcalde ó el director de las 
obras. Si los trabajos consistieren en remo- 
ciones de tierra ó en echar capas de piedra, 
se marcará si es posible en el camino con mo- 
jones ó de cualquier otro modo la extensiou 
de cada tarea. 

Art. 94. La recepción de los trabajos eje- 
cutados á destajo se hará por el Alcaide ó el 
encargado de las obras á medida que se fue- 
ren concluyendo. Los contribuyentes serán 


responsables de estos trabajos hasta que se 
verifique la recepción. . ‘ V j 

Art. 95. Las obras que fia se recibieren 
por su mala ejecución serán rehechas ó re- 
compuestas por los qun las hubieren cons- 
truido en el término que fije el Alcalde. 

Art, 96. Para la justificación def Servició 
prestado se observarán en este cáso Las for- 
malidades prescritas en el art. 89. : - t 1 ' f 

Art. 97. Ninguna parte de la prestación 
satisfecha personalmente ó en dinero pOdi^á 
emplearse en otros caminos que en los clasi- 
ficados con sujeción á las disposiciones deT ca- 
pítulo l.°, y que hayan sido además designa- 
dos por los Ayuntamientos en uso de la fa- 
cultad que se les concede por, el art. ‘27. 
Tampoco podrá emplearse la prestación en 
ninguna clase de trabajos que no sean para 
los caminos vecinales. 

El funcionario que contraviniere á esta 
prescripción quedará personalmente respon- 
sable del valor de las prestaciones que hu- 
biere hecho emplear indebidamente. 

Art. 98. El empleo de las prestaciones 
satisfechas personalmente, y los resultados 
de este empleo, se justificarán por un estado 
certificado por el concejal encargado de la 
vigilancia de los trabajos. Este documento se 
enviará al jefe político por conducto (leí jete 
civil, donde lo hubiere, para que dicha au- 
toridad disponga que se forme el estado ge- 
neral que debe remitir al Gobierno cada seis 
meses, conforme se previene en el art. 207. 

Art. 99. Si por una causa cualquiera no 
se empleasen, las prestaciones votadas en al- 
gún pueblo , lo "pondrá el Alcalde en conoci- 
miento del jefe político, expresando el motivo 
de esta omisión. 

CAPÍTULO VI. 

De los trabajos cuyo importe haya de satis- 
facerse en dinero. 

Sección primera. 

REDACCÍON DE LOS PROYECTOS DE LAS OBRAS. 

Art 100. Todos los trabajos cuyo impor- 
te haya de pagarse en efectivo serán objeto 
de proyectos regularmente redactados, con 
sujeción á las reglas establecidas en la ins- 
trucción expedida por la Dirección de Obras 
públicas con fecha 28 de abril de 1846. 

Esto no obstante, con la aprobación, del je- 
fe político, podrán exceptuarse de Ja disposi- 
ción anterior las obras de reparación <5 de 
cualquiera otra especie, cuyo costo no deba 
exceder de 10,000 rs., para jas cuales basta- 
rá una descripción y presupuesto detallados, 
si no fuere posible otra cosa, 

Art. 101. Los proyectos y planos de to-* 
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das las obras de fábrica, cuyo importe .exce- 
da de dicha cantidad, deberán estar forma- 
dqs por un ingeniero, arquitecto ó maestro 
de obras aprobado. 

Los proyectos de obras menores y de re- 
paración ó conservación podrán hacerse por 
un maestro de obras, aparejador ó cualquie- 
ra otro hombre práctico, á elección del Al- 
calde. 

Art. 402. Los proyectos y planos de los 
trabajos que se hayan de pagar en dinero de- 
berán estar redactados cada año á principios 
de octubre. 

Inmediatamente se remitirán al jefe políti- 
co, que los hará examinar por el ingeniero 
del distrito, y aprobará si ha lugar, aquellos 
cuyo presupuesto no suba de 20,000 rs. Los 
que excedieren de esta cantidad necesitan la 
aprobación del Gobierno. 

Sección segunda. 

MODO DE EJECUCION DE LOS TRABAJOS. 

Art. 103, Los trabajos cuyo importe haya 
de pagarse en dinero, se ejecutaran por re- 
gla general por empresa, adjudicándose al 
mejor postor en subasta pública, pero tam- 
bién podrán ejecutarse por administración, 
con arreglo á lo que se establece en los ar- 
tículos siguientes: 

Art. 404. Cuando el presupuesto de una 
obra no pase de 4,500 rs., podrá el Alcalde 
hacer ejecutar los trabajos á jornal ó á des- 
tajo sin necesidad de autorización especial. 

Entre los límites de 1,500 i 3,000 reales 
podrá todavía ejecutarse á jornal ó á destajo 
pero con la autorización del jefe político. 

Cuando el presupuesto exceda de 3,000 
reales los trabajos deberán hacerse necesa- 
riamente por vía de adjudicación. Si anun- 
ciada dos veces la subasta no se presentare 
postor, podrá el jefe político autorizar la eje- 
cución de los trabajos á jornal ó á destajo, 
con tal de que su importe no exceda de 20,000 
reales, en cuyo caso solo podrá concederla 
el Gobierno. 

Sección tercera. 

POEMA BE DA ADJUDICACION. 

Art. 409. El jefe político formará un plie- 
go de condiciones generales relativas a las 
adjudicaciones de los trabajos pertenecientes 
á los caminos vecinales. 

Las condiciones especiales de cada adjudi- 
cación se redactarán por el Alcalde, que las 
someterá á la aprobación del jefe político. 

■ At, 406. El pliego de condiciones fijará;, 
no solamente las épocas de rigor en que deban' 


comenzar y concluir los trabajos, sino tam- 
bién la época en que han de estar demedia- 
dos. Se estipulará también en él que si en las j 
tres épocas fijadas no están los trabajos co- 
menzados , mediados y concluidos , podrá ser 
competido el empresario por el Alcalde á lle- 
nar en un plazo determinado las coDdicio 1 
de la adjudicación; y que en caso de no hat 
lo así se proseguirán los trabajos á jornal t 
cuenta de aquel , ó se rescindirá eí contr: 
si se creyere conveniente. 

Se exigirá de todo empresario el depósi- 
de una cantidad equivalente á la quinta part 
del presupuesto , como garantía del cumpli- 
miento de sus obligaciones. 

Art. 407. Siempre que sea posible, y que 
el presupuesto de las obras que hayan de ad- 
judicarse de una vez no pasen de 20,000 rea- 
les, se verificarán las subastas en la jefatura 
civil del distrito. A este efecto se concertará 
el jefe civil con los Alcaldes del territorio de 
su mando para reunir en un solo edicto y ad- 
judicar en una sola sesión, por lotes distintos, 
los trabajos que haya que hacer en los dife- 
rentes pueblos del distrito. 

Cuando circunstancias particulares exijan 
que la adjudicación de las obras teDga lugar 
en el pueblo en cuyo término hayan de ha- 
cerse, podrá el jefe político autorizar esta 
escepcion. 

Si el presupuesto de las obras que hayan 
de adjudicarse de una vez excede de 20,000 
reales , se harán las subastas en la capital de 
la provincia ante el jefe político. 

Art. 108. El jefe político y el civil en su 
caso determinarán según la importancia y 
clase de los trabajos, si la adjudicación se ha 
de verificar por Ja totalidad de las obras que 
hayan de ejecutarse en un pueblo, ó bien si 
se ha dé hacer por cada clase de obras según 
su naturaleza, 

Art. 109. Los remates de trabajos cuyo 
presupuesto no pase de 20,000 rs., se some- 
terán á la aprobación del jefe político: cuando 
el presupuesto exceda de dicha cantidad ne- 
cesitan la aprobación del Gobierno. 

Art. 140. Las subastas se anunciarán con 
quince dias de anticipación por lo menos en 
el Boletín oficial , y por carteles que se man- 
darán fijar por los Alcaldes en todos los pue- 
blos de la provincia. 

Estos anuncios indicarán sumariamente la 
naturaleza de los trabajos, el importe total 
del presupuesto, las oondiciones de la adju- 
dicación , el lugar, dia y hora en que ha de 
.verificarse,, y la cantidad que ba de deposi- 
_ tar el rematante como garantía de sus obli- 
gaciones, , * „ 

Art. 411. Cuando la subasta tenga lugar 
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en la jefatura civil, pasará el acto ante el jefe 
civil con asistencia de un individuo del Ayun- 
tamiento de cada uno de los pueblos intere- 
sados. La ausencia de uno ó varios de estos 
individuos no será obstáculo para que se ve- 
rifique el remate, siempre que conste que han 
debidamente citados, 
s remates ante el jefe político se harán 
las formalidades y con la asistencia de 
personas de costumbre para actos de esta 
■e. 

Si con autorización del jefe político hubiere 
hacerse el remate en cualquier pueblo de 
abajos que interesen solo á este, se verifica- 
i ante el Alcalde con asistencia del regidor 
índico, de otro concejal y del cobrador nom- 
jrado por el Ayuntamiento. 

Art. 112. Las garantías que se exijan á 
los licitadores, los trámites y forma del re- 
mate y adjudicación serán las mismas que se 
exigen para las obras públicas costeadas por 
el Estado. 

Art. 11 3. Los depósitos de garantía de los 
rematantes podrán hacerse en poder de los 
cobradores de los Atontamientos de los pue- 
blos interesados en los trabajos siempre que el 
jefe político no encuentre inconveniente en 
esta disposición. En otro caso se harán dichos 
depósitos doDde prevenga esta autoridad. 

Sección cuarta. 

DE LA EJECUCION DE LOS TRABAJOS ADJUDICADOS. 

Art. 114. Los trabajos que se ejecuten 
por via de adjudicación serán vigilados por 
el Alcalde,' asistido, siempre que sea posi- 
ble , de una persona inteligente, cuyo jor- 
nal se fijará por el Ayuntamiento y se sa- 
tisfará de los fondos destinados á los daminos 
vecinales. 

Art. 115. Los Alcaldes cuidarán de que 
los empresarios se arreglen exactamente á 
las condiciones de los proyectos en lo con- 
cerniente al trazado de las obras, acopio 
de materiales, su calidad, su empleo y de- 
más circunstancias expresadas en dichos pro- 
yectos. 

Cuidarán igualmente de que los empresa- 
rios comiencen los trabajos en la época deter- 
minada en el pliego de condiciones, y de que 
tengan constantemente empleados el número 
de obreros necesarios para ejecutar en el 
tiempo prefijado las obras adjudicadas. 

Art. 116. En caso de que los empresarios 
se retarden en dar principio ó en continuar 
progresivamente los trabajos, les notificará el 
Alcalde la órden de comenzarlos y de conti- 
nuarlos sin interrupción. 


Si á los ocho dias de haber recibido esta 
órden no fuere obedecida, se dará cuenta 
al jefe político , que determinará. Jo conve- 
niente con- suj|pion á lo prevenido en el ar- 
tículo 106 del presente reglaméütb. 

Art. 117. En caso de que se rescinda 
el contrato se abonarán al contratista las su- 1 
mas que se le deban por los frabájos, eje- 
cutados y los materiales acopiados que se 
juzgue ser de recibo: las obras mal cons- 
truidas se destruirán á costa del empresa- 
rio, y los materiales de mala calidad serán 
desechados. 

Art. 118. La recepción definitiva de los 
trabajos se hará por el Alcalde acompaña- 
do de un ingeniero , 'arquitecto ó maestro 
de obras en presencia del empresario ó de 
su apoderado. 

El acta de recepción se firmará por di- 
chas personas, expresando su conformidád, 
si no tienen observaciones que hacer, y 
se someterá en seguida á la aprobación del 
jefe político. 

Esta acta se estenderá por duplicado* Un 
ejemplar se depositará en la secretaría de 
Ayuntamiento, y otro se entregará al empre- 
sario pa^i que le sirva de comprobante de ha- 
ber cumplido su empeño , y se le entregue 
en su vista la suma que se le adeude por los 
trabajos ejecutados. 

Art. 119. Los Alcaldes podrán dar libra- 
mientos parciales de pagos a los empresarios, 
con sujeción á lo prevenido en el art. 94 del 
reglamento para la ejecución de la ley de 8 
de enero de 1845, en proporción al progreso 
de los trabajos y á la importancia de los aco- 
pios hechos. Estos libramientos se darán en 
vista de un certificado que exprese el adelan- 
to de los trabajos, cuyo certificado se expedi- 
rá, á petición del contratista, por el encarga- 
do de la dirección de las obras, que será res- 
ponsable de su exactitud. 

Estos certificados se unirán siempre al 
libramiento. 

Art. 120. Los libramientos parciales que 
diere el Alcalde Ho podrán exceaer nunca de 
las cuatro quintas partes del importe total de 
las obras , la quinta parte restante quedará 
siempre en depósito como garantía hasta la 
recepción definitiva de los trabajos. 

Art. 121. El pago final no se hará sino 
después de la conclusión, reconocimiento y 
recepción de los trabajos; y esto sin perjuicio 
de los plazos de garantía estipulados en el 
pliego de condiciones. 
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CAPITULO VIL 

Contabilidad de ingresos y gastos relativos 
á los caminos vecmales . 

Sección primera. 

ESPECIALIDAD DE LOS RECURSOS. 

Art. i 22. Los ingresos y gastos relativos 
á los caminos vecinales serán objeto de un 
capítulo especial en ei presupuesto munici- 
pal y en Jas cuentas de cada pueblo. 

Art. 123. Los recursos destinados á los 
caminos vecinales son especiales; de consi- 
guiente no podrá dedicarse, bajo cualquier 
protesto que sea, ninguna parte de estos re- 
cursos á otros objetos, so pena de haberse de 
reintegrar mancomunadarnente la suma asi 
invertida por el depositario que la entregare 
y por el funcionario que la hubiere autori- 
zado. 

Art. 124. Los deposítanos de los fondos 
del común estarán escJusivamente encargados 
de todos los ingresos y gastos concernientes 
á los caminos vecinales de segundo orden. El 
Alcalde solo podrá autorizar gastos sobre es- 
tos fondos, pero no le será permitido efectuar 
ninguno por sí mismo , sino por medio de 
libramientos contra el depositario. 

Sección segunda. 

CONTABILIDAD DE LOS INGRESOS Y GASTOS. 

Art. 125. Los ingresos relativos al servi- 
cio de los caminos vecinales se justificarán. 

1. ° Los que provengan de repartos veci- 
nales, de sobrantes de ingresos municipales 
ó de arbitrios establecidos sobre algún géne- 
ro de consumo, por los mismos documentos 
y en la misma forma que se justifican los in- 
gresos destinados á las demás atenciones mu- 
nicipales. 

2. ° Los que provengan de prestaciones 
personales, por el padrón formado con arre- 
glo ai art. 39, en el que ha de constar el nú- 
mero total de peonadas de todas clases que 
deben satisfacer los habitantes del pueblo, y 
cuyas sumas totales, según las diversas espe- 
cies de jornales, deberán ponerse en las cuen- 
tas en ún solo artículo. 

3. ° Los que provengan de prestaciones 
extraordinarias por razón de deterioro, en 
cumplimiento del art. 41 del real decreto de 
7 de abril, por el convenio hecho entre los 
esplotadores y el Alcalde, ó por la órden deJ 
Consejo provincial que fije la indemnización. 

4. ° Los que procedan de donativos volun- 
tarios, si los hubiere, por la oferta del dona- 
dor hecha por escrito aceptada por el Alcalde 


y firmada por el depositario en comproba- 
ción de haber recibido la cantidad ofrecida. 

5.° Los que resulten de multas impuestas 
por contravenciones á los reglamentos de po- 
licía délos caminos, por los recibos quede 
su importe debe entregar el depositario al 
Alcalde ó á quien las hubiere impuesto. 

Art. 126. Los gastos se justificarán por 
medio de los documentos siguientes, á saber, 

1 Los que se hayan hecho por medio de 
prestaciones personales. 

Con el estrado formado en virtud del ar- 
tículo 50 marginado con los jornales ó tareas 
prestadas personalmente como se ha dicho 
en el art. 89, y certificado por el Alcalde ates- 
tiguando la ejecución de los trabajos. 

2. ° Los trabajos ejecutados por empresas; 

I. Con una copía del proyecto, ó cuando 
esteno existiere, con una copia de la descrip- 
ción y presupuesto de las obras. 

II. Con una copia del pliego de condicio- 
nes, y del acta de adjudicación debidamente 
aprobada. 

III. Con el acta de recepción definitiva de 
los trabajos ó materiales, visada por el Al- 
calde. 

IV. Con los libramientos del Alcalde con- 
tra el depositario , en los cuales ha de cons- 
tar el recibí del contratista. 

3. ° Los gastos de trabajos que se ejecuten 
á jornal y por administración se justificarán: 

I. Con la descripción de los trabajos, 6 el 
proyecto si lo hubiere, y el presupuesto. 

IÍ. Con la autorización del jefe político 
para ejecutar los trabajos en esta forma. 

IIL Con un estado que manifieste el nú- 
mero de jornales de todas clases que se han 
empleado é los destajos que se hayan ajusta- 
do, con el precio dé dichos jornales ó destajos, 
y el valor de los materiales invertidos. 

Estos estados deben estar formados por el 
director de los trabajos* aprobados por el 
Ayuntamiento y visados por el Alcalde. 

IV. Con los libramientos del Alcalde, ex- 
presando en ellos el concepto en que se hace 
el pago y con el recibí de los interesados. 

4. ° Los gastos que se originen con mo- 
tivo de lo prevenido en el pár. 3.° del art. 13 
del R. D. de 7 de abril se justificarán: 

I. Con una copia de la escritura de con- 
venio-entre las partes, si lo hubiere habido, 
ó con copia de la decisión del Consejo provin- 
cial, si la indemnización se hubiere fijado 
por este. 

II. Con los libramientos del Alcalde, con- 
tra el depositario con el recibí del interesado. 

5. ° Cuando las indemnizaciones proce- 
dan de expropiaciones hechas por causa de 
utilidad publica en los casos previstos en el 
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párrafo 4.° del artículo y decretos citados, se 
justificarán : . 

■ I. Con la deliberación del Ayuntamiento 
y orden del jefe político, en virtud de las cua- 
les se haya autorizado la abertura de un ca- 
mino nuevo ó la variación de dirección de 
uno existente. 

lí. Con una copia de la escritura de con- 
venio entre las partes si lo hubiere habido, ó 
con copia de las diligencias practicadas por el 
juez del partido en cumplimiento del art. 7.° 
de la ley de 17 de julio de 1836. 

III. Con los libramientos del Alcalde con 
el recibí del interesado. 

6.° El importe de la cuota que el pueblo 
haya aprontado para los caminos vecinales 
de primer órden, se justificará, sise ha satis- 
fecho el todo ó parte' en dinero: 

I. Con el acta de convenio entre los pue- 
blos, acerca de la cuota que cada uno haya 

-debido entregar, y en defecto de avenencia, 
con el señalamiento hecho por el Consejo 
provincial. 

II. Con el libramiento del jefe político á 
favor del depositario de los fondos provincia- 
les con el recibí de este. 

Todos estos documentos se exhibirán, sin 
perjuicio de la justificación de las partidas 
parciales, según los casos. 

Art. 127. Todos los demás gastos no 
enumerados en el artículo precedente se jus- 
tificarán como está prescripto por los regla- 
mentos de contabilidad municipal. 

CAPITULO VIH. 

Disposiciones particulares á los caminos 
vecinales deprimen orden. 

Sección primera. 

CENTRALIZACION DE LOS RECURSOS DESTINADOS 
Á LOS CAMINOS DE PRIMER ÓRDEN. 

Art. 128. Todas las cantidades en efecti- 
vo destinadas á los caminos de primer órden, 
ya provengan de los sobrantes de ingresos 
municipales, de repartos vecinales, de pro- 
ductos de arbitrios , de prestaciones extraor- 
dinarias por deterioro , de multas ó de pres- 
aciones personales convertidas en dinero, se 
centralizarán en poder del depositario de los 
fondos provinciales, que las cobrará en vísta 
de un estado de las cuotas de los pueblos que 
mandará formar el jefe político. 

Art. 129. Estos recursos consevarán su 
especialidad bajo el título de cuotas de' los 
caminos vecinales de primer órden para las 
líneas á que estén, destinados por el voto de 
los Ayuntamientos ó decisiones de la Diputa-r 
don provincial. 


Sección segunda, , 

EJECUCION DE LOS TRABAJOS. 

Art. 130. Los trabajos de toda especie 
que hayan de hacerse en los caminos de pri- 
mer óiden se ejecutarán bajo, la autoridad 
inmediata del jefe político , y bajo la vigilan- 
cia y dirección del ingeniero, arquitecto ó 
persona que esta autoridad nombrare al efec- 
to, salvas las escepciones que se harán des- 
pués por lo que respecta a las prestaciones 
personales. 

Art. 131» Los trabajos de toda especie 
que deban hacerse en" los caminos de primer 
órden serán objeto de proyectos redactados 
por persona competente , y no se ejecutarán 
hasta que hayan sido aprobados por el jefe 
político oyendo al ingeniero de la provincia. 

Los proyectos irán acompañados de pla- 
nos, cuando lo exija la importancia de los 
trabajos ; en otro caso bastará una descrip- 
ción sumaria de las obras y el presupuesto de 
ellas. 

En los proyectos ó descripciones se expre- 
sarán las obras que puedan ejecutarse por 
medio de la prestación personal, y las que, 
en razón á su especie, no puedan hacerse 
sino á dinero. 

Sección tercera. 

DE LOS TRABAJOS DE PRESTACION PERSONAL, 

Art. 1 32. Las prestaciones personales que 
hayan de satisfacerse, sea por peonadas ó ta- 
reas, en los caminos de primer órden, se ve- 
rificarán en las épocas , plazos y sitios que 
designen los jefes políticos. 

La cuota de prestación aplicable á cada ca- 
mino -se reservará por el Alcalde, como se ha 
dicho en el art.. 69. 

Art. 133. Una órden del jefe político de- 
terminará el día en qije han de empezarse 
los trabajos de prestación en cada camino de 
primer órden. Los Alcaldes cuidarán de dar 
á esta determinación la publicidad conve- 
niente en sus pueblos respectivos, 

Art. 134. Fijada que sea la época en que 
hayan de principiar los trabajos, se concer- 
tará el encargado de la dirección de ellos con 
los Alcaldes de los pueblos interesados, que 
deberán entregarle una lista nominal de los 
contribuyentes que deben concurrir, con ex- 
presión del número de peonadas ó tareas de 
todas clases á que estén obligados. 

En seguida dirigirá el Alcalde á los contri- 
buyentes los avisos mencionados en el ar- 
tículo 74. 

Art. 135. Los trabajo| de prestación que 
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se hagan en los caminos de primer orden se 
ejecutarán en los términos y bajo las mismas 
reglas prescritas en la sección tercera del ca- 
pítulo V de este reglamento; con la diferen- 
cia de que aquí dirigirá y vigilará los trabajos 
la persona nombrada por el jefe político , y 
el Alcalde se contraerá á cuidar de que los 
contribuyentes cumplan sus obligaciones. 

Art. d 36. Las prestaciones personales que 
deba satisfacer un pueblo para un camino de 
primer orden podrán convertirse á propuesta 
del Alcalde y con el consentimiento del jefe 
político en el suministro de una cantidad con- 
venida de piedra extraída ó partida, ó de cual- 
quiera otra especie de materiales, que el Al- 
calde hará entregar á los contribuyentes con- 
forme al convenio verificado. 

En este caso el jefe político prevendrá al 
Alcalde con alguna anticipación la época en 
que debe verificarse la entrega, para que 
tenga este el tiempo suíieieale de avisar á los 
contribuyentes quince dias antes de la época 
fijada. 

Art. 137. Los materiales que se reúnan 
en ejecución del articulo precedente podrán 
cederse á los empresarios de obras ejecutadas 
á dinero siempre que se convenga en reci- 
birlos por su justo precio. 

La entrega se les hará por el Alcalde del ■ 
pueblo , pero después que los materiales se . 
hayan recihido de los contribuyentes , á fin ¡ 
de evitar toda cuestión entre estos y los em- 
presarios. 

Verificada la entregá se extenderá un acta 
de ella, como justificante del pago del pueblo, 
cuya acta se remitirá al jefe político para que 
se una á los documentos justificativos de la 
cuenta de trabajos ejecutados en los caminos 
de primer órden. 

Sección cuarta. 

TRABA-JOS EJECUTADOS i DINERO. 

Art. 138. Los trabajos ejecutados en los 
caminos vecinales de primer órden, cuyo im- 
porte haya de pagarse en dinero, se adjudi- 
carán siempre, á menos de imposibilidad, ab- 
soluta, en subasta pública. 

Esto no obstante podrán exceptuarse de 
esta regla los trabajos cuyo valor no exceda 
de 3,000 rs., y aquellos para los cuales no se 
hubiere, presentado postor en dos subastas 
anunciadas. 

Art. 139. El pliego de condiciones para 
las obras de estos caminos se redactará por el 
jefe político, conformándose en lo posible á lo 
dispuesto para las obras provinciales. 

Art. 140. Cuando la subasta deba recaer 
sobre todos los trabajos de caminos vecinales 


que hayan de ejecutarse en toda la provincia 
ó en varios distritos, así como. en el caso pre- 
venido en el párrafo segundo del art. 107 se 
hará ante el jefe político , * con asistencia’ de 
dos consejeros provinciales y del ingeniero 
de la provincia. 

Cuando dicha subasta recaiga solo sobre 
las obras de un partido judicial, y en el su- 
puesto de que el presupuesto de cada lote no 
exceda de 20,000 rs., se verificará ante el 
jefe civil , si residiere en él, ó ante el Al- 
calde de la capital del partido , si lo creyere 
conveniente el jefe político, con asistencia de 
un concejal de cada uno de los pueblos inte- 
resados en el camino. 

Estos individuos serán nombrados por sus 
respectivos Ayuntamientos. 

Art. 141. Las adjudicaciones se harán 
por líneas vecinales, ó por trozos de cada lí- 
nea, según lo exija la importancia de los tra- 
bajos. 

Art. 142. Las subastas se anunciarán con 
la anticipación conveniente por el Boletin 
oficial , y por carteles que los Alcaldes harán 
lijar en sus pueblos respectivos. 

Sección quinta. 

VIGILANCIA Y RECEPCION DE LOS TRABAJOS. 

Art. 143. Los trabajos que se ejecuten 
por empresa serán vigilados por la persona 
facultativa nombrada al efecto por el jefe po- 
lítico. 

Art. 144. Las medidas coercitivas pres- 
critas para los caminos de segundo órden en 
los casos en que los empresarios falten alas 
condiciones de sus contratos, son aplicables 
|á casos iguales ocurridos respecto á obras de 
¡los caminos de primer órden, con la diferen- 
cia de ser aquí el jefe político, en vez del Al- 
calde , la parte actora contra los empresarios. 

Art, 145. La recepción de los trabajos se 
hará por la persona facultativa que nombrare 
el jefe político y á presencia del empresario 
ó su apoderado. 

El acta de recepción se firmará por el que 
entregue y el que reciba, expresando en ella 
si hay conformidad, ó las observaciones que 

se les ofrezcan. 

Estas actas se someterán á la aprobación 
del jefe político. 

Art. 146. El pago á los empresarios se 
hará por libramientos del jefe político, con 
sujeción á las reglas establecidas para los 
trabajos de las carreteras provinciales. ; 

Art. 147. Luego que un camino vecinal 
de primer órden esté concluido y puesto en 
buen estado de tránsito, podrán nombrarse 
para su conservación y guarda peones camí- 
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ñeros que estarán- bajo la inspección inme- , 
di ata de los Alcaldes de los pueblos en que 
radique la parte de camino puesta á su Cuir- 
dado. . 

'Art. 148. Estos peones se nombrarán por 
el jefe político á petición de los Ayuntamien- 
tos, y después que estas corporaciones hayan 
acordado el jornal que ha de abonárseles. 

Sección sesta. 

LIBRAMIENTOS Y JUSTIFICACION BE GASTOS. 

Art. 149. Todos los- gastos relativos A ca- 
minos vacinales de primer orden se ejecuta- 
rán en virtud de libramiento del jefe político 
contra el depositario de los fondos provin- 
ciales. 

Art. 150. Las cuentas de los ingresos y 
asloslde estos caminos se formarán y justi— 
carán del mismo modo que las de los ingre- 
sos y gastos de los caminos provinciales , y 
necesitarán igual, aprobación que estas. 

Art. 151. El. resúmen délas cuentas de 
cada camino vecinal de primer órden, des- 
pués de aprobado , -se imprimirá y dirigirá á 
los Alcaldes de los pueblos interesados en di- 
cho camino para que hagan del resúmen ci- 
tado el uso prescrito en el art. H5 del regla- 
mento formado para la ejecución de la ley so- 
bre organización y atribuciones de los Ayun- 
tamientos. 

CAPITULO IX. 

De las comisiones inspectoras de los caminos 
vecinales. 

Art. 152. Los jefes políticos podrán for- 
mar, ya para cada camino vecinal de primer 
orden , ya para todos los caminos vecinales 
de. un partido, juntas de inspección y vigilan- 
cia , compuestas de diputados provinciales, 
párrocos, Alcaldes, propietarios, comercian- 
tes y demás personas interesadas en el buen 
estado de las comunicaciones. 

Art, 153. Si un camino tuviere demasiada 
extensión para ser inspeccionado y vigilado 
fácilmente por una sola junta, podrá dividirse 
en dos partes que se confiarán á dos juntas 
distintas. 

Art. 154, Cada junta nombrará su Presi- 
dente y Secretario y determinará el sitio ha- 
bitual de sus reuniones. 

Art. 155. Cuando el jefe político asista á la 
junta establecida en la capital de la provincia, 
tendrá la presidencia, y lo misino sucederá 
con el jefe civil respecto á la de su distrito. 

Art. 156. Estas comisiones darán su dic- 
tamen á invitación del jefe político sobre los 
proyectos redactados para trabajos nuevos y 


obi*as de fábrica ó de cualquiera otra especie. 

Podrán ser consultadas, cuando nó hubie- 
re avenencia entre los Alcaldes, ateerca de las 
cuotas que deben señalarse á los pueblos in- 
teresados en un camino de primer érden. ■' 

Vigilarán á.los peones camineros y darán 
noticia al jefe político de los que no cumplan 
con sus deberes. 

" Designarán uno. ó varios de los individuas 
de su seno para que asistan á la recepción de 
obras ejecutadas por empresa, así como á la 
de materiales suministrados por empresarios 
ó por medio de prestaciones. Los encargados 
de la recepción ' avisarán de antemano á los 
delegados de Ja junta el dia y hora en que 
aquella ha de tener lugar: harán mención en 
el acta de las observaciones de estos delega- 
dos y ios invitarán á firmarla. 

Si los comisionados de la junta, debida- 
mente citados, no acudieren al acto de la re- 
cepción, la verificará el encargado de ella, 
sin que sea obstáculo la ausencia de aquellos. 

Art. 157. Las juntas inspectoras se re- 
unirán en los tres primeros meses del año pa- 
ra redactar sus observaciones sobre el estado 
de los caminos y acerca de las mejoras mas 
urgentes que deban hacerse . en ellos. Estas 
observaciones se dirigirán al jefe político. 

En esta primera sesión designarán las jun- 
tas los individuos de Su seno encargados es- 
pecialmente de cuidar de la buena construc- 
ción de las obras y de asistir á su recepción. 
Estos encargados podran ponerse en relación 
directa con el jefe político y con la persona 
nombrada para la dirección y vigilancia inme- 
diata de los trabajos, á fin de poder indicar 
mas prontamente los defectos de construccio- 
nes ó de cualquiera otra especie que notaren, 
así como lasmejoras que creyeren posible. Sin 
embargo, los delegados de las juntas no po- 
drán hacer por sí ninguna modificación en 
los proyectos adoptados, ni dar á los encar- 
gados de su ejecución ninguna orden directa. 

Art. 158. Las juntas inspectoras procura- 
rán ilustrar á los pueblos, haciéndoles cono- 
cer la utilidad que ha de resultarles de mejo- 
rar sus comunicaciones; escitarán el celo de 
los Ayuntamientos para, que se presten á 
contribuir á tan importante mejora, desper- 
tarán en cuanto puedan el espíritu de aso- 
ciación entre los pueblos, que es el que pue- 
de proporcionar con mas prontitud la mejora 
de los caminos de primor órden; promove- 
rán la realización de suscriciones en dinero ó 
en prestaciones personales; tratarán de obte- 
ner Ja cesión gratuita de los terrenos y ma- 
teriales necesarios para el establecimiento y 
conservación de los caminos vecinales; se 
valdrán de su influencia paja vencer los obs- 
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táculos á que puedan dar lugar el trazado de 
Jos caminos, su conservación y la ejecución 
de los trabajos, y finalmente, emplearán 
cuantos recursos Jes dicte su amor al bien 
público, para que se lleve á cabo una idea 
tan beneficiosa para la agricultura y para los 
pueblos en general. 

Los jefes políticos harán presente al Go- 
bierno los esfuerzos de estas juntas y los re- 
sultados que dieren, para que se tenga en 
cuenta el mérito que contraigan los indivi- 
duos que las forman. 

CAPITULO X. 

Construcción de nuevos caminos y varia- 
ción de dirección y ensanche de los exis- 
tentes. 

Sección primera. * 

CONSTRUCCION DE NUEVOS CAMINOS. 

Art. 159. No se procederá á la construc- 
ción de caminos vecinales de primero ó se- 
gundo órden, sino a' petición de los Ayunta- 
mientos interesados, y con la aprobación del 
jefe político. 

Para que esta autoridad conceda el permi- 
so de abrir nuevos caminos, es necesario que 
lo exijan las necesidades de ia circulación, 
y que le conste ademas que los peticionarios 
tienen los recursos necesarios para llevar á 
cabo la obra, y la posibilidad de realizarlos. 

Art, 160. En el caso de haberse de cons- 
truir un camino nuevo, y de no querer los 
dueños de los terrenos que haya de atrave- 
sar cederlos gratuitamente en beneficio del 
pueblo, se tratará de adquirir estos terrenos 
por via de convenio. 

A este fin concertará el Alcalde con los 
propietarios las condiciones de la adquisi- 
ción, las someterá á la aprobación del Ayun- 
tamiento, y si este y el jefe político después 
las aprueban, se verificará la compra del ter- 
reno. 

Si no hubiere avenencia entre el Alcalde y 
el propietario, se procederá con sujeción á la 
ley de 17 de abril de 1836. • 

Sección segunda. 

VARIACION DE DIRECCION Y ENSANCHE DE LOS 

CAMINOS EXISTENTES. 

Art. 161. Para variar la dirección de un 
camino ya existente, se necesita igualmente 
la petición del Ayuntamiento interesado y la 
autorización del jefe político, siempre que el 
nuevo trozo que resulte exceda de media le- 
gua. En otro caso se considerará esta obra 
como otra cualquiera de las comunes que 


hayan de ejecutarse en los caminos vecinales 
y se sujetará á las mismas reglas y formali- 
dades.. 

Art. 162. La adquisición délos terrenos 
que haya de ocupar el nuevo trozo se verifi- 
cará del mismo modo que los necesarios pa- 
ra un camino de nueva construcción; pero 
si el dueño del terreno adquirido lo fuese 
también del colindante con el trozo abando- 
nado, se procurará hacer la adquisición por 
via de cambio. 

Art. 163. E! terreno necesario para dar 
á un camino la anchura que se le haya fijado 
en la órden de clasificación se tomará por 
partes iguales de los terrenos adyacentes 
siempre que el de uno y otro lado sean de 
propiedad particular . 

Si el camino linda por uno de sus bordes 
con propiedades particulares, y por el otro 
con terrenos baldíos, realengos ó del común, 
se tomará de estos últimos la parte precisa 
para ensanchar el camino. . 

Se exceptúan sin embargo Jos casos en 
que los obstáculos naturales ó las circuns- 
tancias locales se opongan á la observancia 
de las reglas anteriores, y también aquellos 
en que el terreno colindante por un lado con 
el camino esté cercado ó de plantío, y por el 
otro espédito, pues entonces se ensanchará 
siempre el camino por el costado libre y que 
ofrezca menos dificultades de ejecución. 

CAPITULÉ XI. 

Disposiciones para la policía y conserva- 
ción de los caminos vecinales. 

Sección primera. 

MEDIDAS DE CONSERVACION. 

Art,. 164. Siempre que los caminos veci- 
nales de primero y segundo órden estén 
construidos al piso’ natural ó en desmonte 
tendrán cunetas á los costados, que harán 
parte integrante de ellos. 

La anchura y profundidad de estas cunetas 
serán proporcionadas á la necesidad de dar 
salida á las aguas que puedan perjudicar el 
camino; no obstante, el mínimum de sus di- 
mensiones será de dos pies de anchura en la 
parte superior, pie y medio en el fondo, y 
dos pies de profundidad. 

Art. 165. Las cunetas construidas á lo 
largo de los caminos vecinales^se limpiarán 
á lo menos una vez todos los años, y mas á 
menudo si lo exigieren las circunstancias. 
La limpia se ejecutará por órden y bajo la 
dirección del Alcalde, y se pagará de los fon- 
dos destinados á caminos vecinales. El cieno 
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polvo y demás materias extraídas de las eu~, 
netas, no podrán echarse sobre el camino. 

Art. 166. No sera lícito hacer represas, 
pozos ó abrevaderos á las bocas de los puen-: 
tes y aicantariilas, ni á las márgenes de los 
caminos, á menor distancia que la de 30 va- 
ras de estos. Los contraventores incurrirán 
en la multa de 50 á 200 rs., además de sub- 
sanar ei perjuicio causado. 

Art. 167. Los cultivadores de las hereda- 
des lindantes con ei camino, que con el 
plantío y labores de las mismas ocasionen 
daño álos muros de sostenimiento, aletas de 
alcantarillas, estribos de puentes, y á cuales- 
quiera otras obras del camino, ó que labren 
en las escarpas de este, incurrirán en la mui-, 
ta que señala el articulo anterior. 

Art. 168. Los labradores que al tiempo 
de cultivar las heredades inmediatas á los ca- 
minos, y los pastores y ganaderos que con 
sus ganados dejaren caer en los paseos y cu- 
netas de aquellos, tierra ó cualquiera cosa 
que impida el libre curso de las aguas,- esta- 
rán obligados á su limpia ó reparación. 

Art. 169. Los dueños de las heredades 
lindantes con ios caminos no podrán impedir 
ei Ubre curso de las aguas que provinieren 
de aquellos, haciendo zanjas, calzadas ó le- 
vantando ol terreno de dichas heredades. 

Art. 170. Los dueños de heredades con- 
finantes con los caminos, y en posición cos- 
tanera ó pendiente sobre estos, no podrán 
cortar los arboles en las 30 varas de distancia 
de las carreteras sin licencia de la autoridad 
local, precedido reconocimiento del ingenie- 
ro encargado de ia misma; y en manera al- 
guna arrancar las raíces de ios mismos para 
impedir que las aguas lleven tierra al camino 
ó caigan trozos de terreno;, y si contravinie- 
ren serán obligados a costear la obra necesa- 
ria para evitar semejantes daños. 

Art. 171. Cualquiera pasajero que con 
un carruaje rompiere ó arrancare algún 
guarda-rueda del camino, pagará 40 rs. por 
subsanacion del perjuicio, y además de 50 á 
loo rs. si hubiere procedido contraviniendo 
á las reglas establecidas en este capítulo. 

Art. 172. Los carruajes de cualquiera 
clase deberán marchar al paso de las caballe- 
rías en todos ios puentes, sean estos de la 
clase que fueren, y no podrán dar vueltas en- 
tre las barandillas o antepechos de estos. Los 
que contravinieren incurrirán en la multa de 
50 á 100 rs., además de pagar ei daño quede 
este modo hubieren causado. 

Art. 1-73. Los conductores que abrieren 
surcos en los caminos, sus paseos ó márge- 
nes , para meter las ruedas de los carruajes 
ó cargarlos mas cómodamente, sufrirán la 


■ multa de 50 á 100 rs., y resarcirán, el daño 
causado. ■ ■■ ■ 

Art. 174; Ningún carruaje caballería 
podrá marchar por fuera del firme. A calzada 
del camino, ó sea por sus paseos; y su dueño 
ó conductor, si lo hiciere, pagará de 50 á 100 
rs. por cada carruaje, y 4 por cada caba- 
llería. . 

Art. 175. Cuando en los caminos se hi- 
cieren recargos ó cualesquiera obras de re- 
paración, los carruajes y caballerías deberán 
marchar por el paraje que se demarcare ai 
efecto; y los contraventores serán responsa- 
bles del daño que causaren. 

Art. 176. Los dueños ó conductores de 
los carruajes, caballerías ó ganados que cru- 
zaren el camino por parajes distintos de ios 
destinados á este ün, ó que han servido siem- 
pre para ir de unos pueblos á otros, ó para 
entrar y salir de las heredades limítrofes, pa- 
garán ei daño que hubieren causado en ios 
paseos, cunetas y márgenes del camino, ade- 
más de la multa de 60 rs. 

Art. 177. £1 que rompa ó de cualquier 
modo cause daño en los guardas -ruedas, an- 
tepechos ó sus albardiilas, ó sea otras obras 
de ios caminos, así corno en las pirámides ó 
partes que señalan las leguas, ó borre las ins- 
cripciones de estas ó maltratare las fuentes y 
abrevaderos construidos en la via pública, ó 
ios árboles plantados á las márgenes de ios 
caminos, ó permita, que lo hagan sus caballe- 
rías y ganados, pagará el perjuicio y una 
multa de 20 á 100 rs.; y al que robare los 
materiales acopiados para las obras, ó cual- 
quier efecto perteneciente á estas, se le ase- 
gurará para que se le castigue con arreglo á 
las leves. 

Art. 178. Se prohíbe barrer, recoger ba- 
sura, rascar tierra ó tomarla en el camino, 
sus paseos, cunetas y escarpes, pena de 20 á 
50 rs. de multa y reparación del daño causa- 
do; pero los encargados de caminos podrán 
permitir la estraccion del barro ó basura de 
olios, prescribiendo las reglas que al efecto 
crean oportunas. 

Art. 179. Se prohíbe todo arrastre de 
maderas, ramages ó arados en Jos caminos, y 
io mismo el atar las ruedas de ios carruajes 
bajo la multa de 4 rs. por cada madero, 8 si 
fuere arado que lleve aí estremo chapa ó cla- 
vo de hierro, y 60 por cada carruaje que lle- 
ve rueda atada; ademas de resarcir el daño 
causado. 

Sección segunda. 

DEL TRANSITO DE LOS CAMINOS VECINALES. 

Art. 180. Los Alcaldes. cuidarán’ en sus 
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respectivos términos jurisdiccionales que el 
camino y sus márgenes estén libres y desem- 
barazados, sin permitir estorbo alguno <jue 
obstruya el tránsito público. 

Art. 181. No podrán los particulares ha- 
cer acopios de materiales, tierras, abonos y 
estiércoles, amontonar frutos, miéses ú otra 
cualquiera cosa sobre el camino, sus paseos 
y cunetas, ni colgar ó tender ropas en los 
mencionados parajes. A los que contravinie- 
ren á lo dispuesto en este articulo se impon- 
drá una multa de 25 á 30 rs. por la primera 
vez, y doble por la segunda. 

Art. 182. Las pitas, zarzas, matorrales y 
todo género de ramage que sirva de resguardo 
ó de cerca á los campos y heredades lindan- 
tes con el camino, deberán estar bien corta- 
dos y de modo que no salgan al mismo. 

Art. 183. Los arrieros y conductores de 
carruajes que hicieren suelta y den de co- 
mer á sus ganados en el camino ó sus paseos 
sufrirán la multa de 20 rs. por cada carruaje, 
y de 4 rs. por cada caballería ó cabeza de ga- 
nado, además de pagar cualquier perjuicio 
que causaren. 

Art, 184. La pena establecida en el artí- 
culo anterior es aplicable á dueños y pastores 
de cualquier ganado, aunque sea mesteño, 
que estuviere pastando en las alamedas, pa- 
seos, cithetas, y escarpes del camino. 

Art. 185. En el camino, sus paseos y 
márgenes ninguno podrá poner tinglados ó 
puestos ambulantes, aunque sea para la ven- 
ta de comestibles, sin la licencia correspon- 
diente. 

Art. 186. Delante de las posadas ni en 
otro paraje alguno del camino podrá dejarse 
ningún carruaje suelto, y al dueño ó conduc- 
tor del que así se eucontrare, se ie impondrá 
una multa de 20 á 50 rs. En igual pena incur- 
rirá toda persona que eche animales muer- 
tos sobre el camino ó á menor distancia de 
30 varas de sus márgenes, además de tener 
la obligación de sacarlos fuera. 

Art. 187. Las caballerías, recuas, gana- 
dos y carruajes de toda especie deberán de- 
jar líbre la mitad del cammo á lo ancho para 
no embarazar el tránsito á los demás de su 
especie ; y al encontrarse en un puesto los 
que van y vienen, marcharán arrimándose 
cada uno á su respectivo lado derecho. 

Art. 188. A los arrieros que llevando mas 
de dos caballerías reatadas, caminaren parea- 
dos se les multará en 20 rs. de Vellón á cada 
uno; y si fuesen carruajes los que así cami- 
naren, se exigirá igual cantidad por cada 
uno. 

Art. 189. Cuando en cualquier paraje 
del camino las recuas y carruajes se. encon- 


traren con los conductores de la correspon- 
dencia pública, deberán dejar á- estos el p^so 
espedito; las contravenciones voluntarias de 
la presente disposición se castigarán con un» 
multa de 20 á 50 rs. 

Art. 190. Bajo la multa establecida en el 
artículo anterior, á ninguno será permitido 
correr á escape en el camino, ni llevar de 
este modo caballerías, ganados y carruajes á 
la inmediación de otros de su especie ó de las 
persouas que van á pié. 

Art. 191. Igual multa se aplicará á los 
arrieros y conductores cuyas recuas, gana- 
dos y carruajes vayan por el camino sin guia 
ó persona que los conduzca. 

Art. 192. En las noches oscuras los car- 
ruajes que vayan á la ligera, sin excepción 
alguna, deberán llevar en su frente un farol 
encendido, imponiéndose la multa de 30 rea- 
les á los conductores por cada vez que con- 
travengan á esta prevención. 

Sección tercera. 

DE LAS OBÍUÍS CONTIGUAS Á LOS CAMINOS. 

Art. 193. En las fachadas de las casas 
contiguas al camino no podrá ejecutarse ni 
poner cosa alguna colgante ó saliente que 
pueda ofrecer incomodidad, riesgo ó peligre 
á los pasajeros ó á las caballerías y carrua- 
jes. Los Alcaides, cuando reciban denuncias 
por dichas causas, señalarán un breve térmi- 
no para que se quiten los estorbos,* impo- 
niendo um< multa de 20 á 80 rs. al que no lo 
hiciese en el tiempo señalado. 

Art. 194. Cuando las casas ó edificios 
contiguos al camino, y en particular las fa- 
chadas que confronten con él, amenacen rui- 
na, dispondrán inmediatamente los Alcaldes 
que se reconozcan por un arquitecto, maes- 
tro de obras ó persona inteligente, que dará 
su dictámen por escrito acerca del estado del 
ediíicio reconocido. 

Si ei dictámen confirmase el estado ruino- 
so del edificio, se trasmitirá á su dueño exi- 
giéndole que conteste en un breve plazo si se 
conforma cou él. Si contestare afirmativa- 
mente, se le dará, órden por el Alcalde- para ' 
que desde luego proceda al derribo de las 
partes que amenacen ruina. En el caso de no 
conformarse el propietario con el dictáman de 
la persona nombrada por el Alcalde, se de- 
cidirá lo conveniente por los trámites prefi- 
jados para ios derribos obügatorios.dentro de 
la población. 

Art. 195. Dentro de la distancia de 30 
varas colaterales de la via no se podrá cons- 
truir edificio alguno, tal como posada, casa- 
corral de ganados, etc., ni ejecutar alcantari- 
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lias, ramales ú otras obras que salgan, del ca- 
mino á las posesiones contiguas, ni estable- 
cer presas y artefactos; ni abrir cálices para 
la toma ó conducción de aguas sin la corres- 
pondiente licencia, 

Art. 196. Las peticiones de licencia para 
construir, ó reedificar en las expresadas fajas 
de terreno á ambos lados del camino, se di- 
rigirán al Alcalde del pueblo respectivo, ex- 
presando el paraje, calidad y destino del edi- 
ficio u obra que se trata de ejecutar. 

Art. 191, Los Alcaldes podrán conceder 
las licencias de que trata el artículo anterior, ■ 
sin perjudicar al camino, y oyendo, siempre 
que fuere posible, el dictamen de un inge- 
niero, arquitecto ó maestro de obras. 

Los interesados estarán obligados á presen- 
tar el plano de la obra proyectada, si se cre- 
yese conveniente pür el encargado de infor- 
mar al Alcalde. 

Art. 198. A los que sin la licencia expre- 
sada ejecutasen cualquiera obra dentro de las 
treinta varas de uno y otro lado del camino, 
ó se apartaren de la alineación marcada, ó no 
observaren las condiciones con que se les hu- 
biere concedido la licencia, les obligará el Al- 
calde á la demolición de la obra, caso de per- 
judicar á las del camino, sus paseos, cunetas 
y arbolados. 

Art. 199. Cuando se susciten contesta- 
ciones con motivo de la alineación y condi- 
ciones marcadas por el Alcalde para ia cons- 
trucción de un edificio, se suspenderá todo 
procedimiento v se remitirá el expediente al 
jefe político de la provincia, que le dará el 
curso conveniente para su resolución. 

Sección cuarta. 

DE LAS DENUNCIAS POR INFRÁCCSÜNES. 

Art.. 200. No podrá exigirse pena alguna 
de las prefijadas en este capítulo del regla- 
mento, sino mediante denuncia ante los Al- 
caldes de los pueblos á que pertenezca el 
punto del camino en que fuere detenido el 
contraventor. 

Art. 201 . Las aprehensiones y denuncias 
podrán hacerse por cualquiera persona; de- 
berán hacerla los dependientes de justicia 
de los pueblos á que corresponda el camino; 
pero corresponden con especialidad á los 
peones camineros si los hubiere; y á los guar- 
das de campo. 

Art. 202. Presentadas las denuncias ante 
los Alcaldes, procederán estos de plano, y 
oyendo á los interesados, imponiendo en su 
caso las multas que van establecidas, y cum- 
pliendo con lo prevenido en este reglamento, 
sin omisión ni demora alguna, como es de 


esperar de su celo por el servicio público y 
comodidad de los mismos pueblos. ' . 

Art. 203. Las multas exigidas sfr. aplica- 
rán á la reparación de las líneas vecinales con 
los demás reeursos destinados al efecto. 

Art. 204. Los jefes políticos en* sus res- 
pectivas provincias cuidarán de que se obser- 
ven puntualmente las disposiciones conteni- 
das en este capítulo, procediendo con arreglo 
á la ley contra los Alcaldes que hubieren co- 
metido ó tolerado alguna infracción de ellas. 

* 

CAPITULO XII. 

Disposiciones generales. 

Art. 205. Los jefés políticos indicarán á 
los jefes civiles la parte que han de tomar en 
la ejecución del presente reglamento, además 
de lo que en él se les previene. 

Art. 200. Igualmente cuidarán los jefes 
políticos de que los jefes civiles, Alcaides, 
Ayuntamientos, depositarios de fondos del 
común, guardas de campo y demás á quie- 
nes concierne el presente reglamento, ejecu- 
ten lo que en él les está prescrito, á cuyo 
efecto se circulará á todos Jos pueblos para 
que tenga la debida publicidad. 

Art. 207. Los jefes políticos remitirán en 
fin de junio y diciembre á la Dirección de 
obras públicas un estado que exprese los ade- 
lantos hechos en los trabajos de reparación, 
construcción y mejora de los caminos veci- 
nales de sus respectivas provincias, asi como 
una noticia de los recursos de toda especie 
invertidos en ellos. 

Art. 208. A los registros que deben lle- 
varse en ios gobiernos políticos, según lo 
prevenido en el capítulo '12 del reglamento 
de i 6 de setiembre de 1845 para la ejecución 
de la ley sobre organización y atribuciones de 
los Ayuntamientos, se aumentarán los si- 
guientes: 

1. ° De! número de caminos vecinales de 
cada pueblo, con expresión de las leguas que 
se hubieren reparado. 

2. ° Resumen de las cuentas de los fondos 
invertidos en los caminos vecinales. 

3. ° De todas las consultas que se hagan 
sobre la ejecución del R. D. de 7 dé abril, 
resoluciones que recaigan, y observaciones á 
que dé lugar Ja esperiencia. 

Alt. 209. Quedan derogados en cuanto 
se opongan al presente todos los reglamen- 
tos, ordenanzas, disposiciones y órdenes que 
rijan en materia de caminos vecinales en to- 
das las provincias del reino, que se regirán 
en lo sucesivo por el R. D. de 7 de abril del 
corriente año y por este reglameñto. 
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DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 210. No siendo posible ejecutar en 

n * resente año la apreciación de las necesi- 
ís de los caminos de que trata el capítu- 
lo H del presente reglamento, se prescindi- 
rá de esta formalidad y harán los jefes polí- 
ticos que empiecen á ponerse desde luego en 
práctica las demás disposiciones contenidas 
eD los capítulos siguientes sin perjuicio de la 
clasificación que deberá hacerse al mismo 
tiempo que se planteen dichas disposiciones. 

Art. 211. En las primeras sesiones del 
ines de mayo del año corríante votarán los 
Ayuntamientos no solamente los recursos que 
quieran destinar á sus caminos vecinales en 
el año próximo, sino los que deseen aplicar al 
mismo objeto en lo que resta del presente. 
Art. 212. A este fin se autoriza á los je- 


fes políticos para acortar los plazos prefijados 
en el presente reglamento, cuando lo crean 
conveniente á la pronta ejecución del Real 
decreto de 7 de abril. 

Esta autorización se concede solo por el 
presente año y respecto á los tramites esta- 
blecidos que exijan absolutamente dismi- 
nución. 

Art. 213. Los jefes políticos darán men- 
sualmentc parte del uso que hicieren de la 
autorización que les concede el artículo an- 
terior, así como de las providencias que dic- 
taren para la ejecución del citado Real decre- 
to, y de los resultados que obtuvieren. 

De Real órden lo comunico á S. para 
su cumplimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 
de abril dé 1848. — Bravo Murilio. — Sr. jefe 
político de..... 
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CERTIFICADO DE PUBLICACION DEL ITINERARIO. 

.. ' ' 3 ‘ "j !i t- ¡' ~f ) " i ¡ 

D. N., Alcalde constitucional de etc. . . certifico que este itinerario ha estado de manifiesto durante quince dias en la casa de Ayuntamiento, 
y que se ha publicado por pregones, carteles etc., (en la forma acostumbrada) este depósito, á fin de que todos los .vecinos, pudieran 
examinar el itinerario, y presentar las reclamaciones ú observaciones que tuvieren por convenientes.— Fecha. \ 

Firmas del Alcalde y Secretario de Ayuntamiento. 
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ACTA DEL AYUNTAMIENTO. 

. imnfarripnfn de convocado en ejecución del art. 6.° del reglamente sobre caminos -vecinales de de abril de 1848, te- 

1 ‘ ¡5 i a vista el itinerario de clasificación de los caminos pertenecientes a dicho pueblo , en que se marcan sus límites , an- 

íhiins etc etc Y teniendo también presentes todas las observaciones y reclamaciones hechas por los vecinos. _ 

Es de opinión de que deben clasificarse como caminos vecinales los designados con los números y que su anchura 

debe ser etc. =Fecha.= Firmas. 

DICTAMEN DEL JEFE CFV1L DONDE LE HUBIERE. 

El jefe civil de. . - . en vista del itinerario de clasificación de los caminos de las observaciones y reclamaciones presentadas 

y el dictámen del Ayuntamiento. 

Considerando ... ■ r * v 

Cree que deben hacerse tales ó cuales alteraciones.=:Fecha.=Firma. 

, ÓRDEN DEL JEFE POLÍTICO. 

Vistos el°Rea]° decreto de de abril de 1848 y el reglamento para la ejecución de dicho decreto. 

Visto el itinerario formado para la clasificación de los caminos de..... , .... 

Visto el certificado de publicación así como las observaciones y reclamaciones a que ha dado Jugar: 

Vistos el dictámen del Ayuntamiento y el del jefe civil: 

^° ü DecIara^veciñales los caminos señalados en el itinerario con los números. . . . . y fija la anchura de dichos caminos , en la 
que se axpresa en la columna 11 de dicho itinerario, reservándose resolver sobre las propuestas del Ayuntamiento respecto á 
los caminos comprendidos en el estado, y que no se clasifican de vecinales por esta órden— Fecha.— rtrma. 
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TRABAJOS DE PRESTACION PERSONAL PARA LOS CAMINOS VECINALES. 

Con arreglo al padrón formado para el cumplimiento de la prestación, debe V. peonadas de hombre........ de caballos y 

mulos,... .... de bueyes y asnos, de carros, que importan con arreglo á la tarifa de conversión depositada en f ^ ^ 

tamiento para conocimiento délos contribuyentes, reales, y pudien do optar ^Ve^re satisfacer su P ^ 

dinero, sede avisa para que en el término de quince días manifieste por escrito al pie de esta papeleta su voluntad, cu 

jEl AUalde. 

Sr. D. N. 
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! 

Número 
y nombre Jal 
camino en que 
se han hecho. 

de los trabajos 
ejecutados. 

De 

hombres 

De 

caballos 
y mulos. 

De 

bueyes y 
asnos. 

De 

1 carrua- 
jes. 

de la vigilancia 
de los trabajos. 

OBSERVACIONES. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

i 9 

. 

10 ! 
; 1 

11 

12 

13 


NOTA. Una hoja igual á esta contendrá los nombres de los contribuyentes, las cuotas en peonadas, las sumas pagadas por peonadas de 
hombres, animales etc., fecha de la cobranza, la lianza de los cobradores y una columna de observaciones dónele se anoten los tullidos, 
muertos etc. ■ , 


Esta hoja es para la cobranza en metálico. 

NOTA. Las columnas desde el uno al cinco deben llenarse por el depositario de los fondos conforme a lo que arroje de si el padrote vLas 
demas columnas se llenarán por los encargados de la vigilancia de los trabajos. 

El que abajo firma, depositario de los fondos destinados á los caminos vecinales de certifico que el estrado anterior que compren- 
de (tantos) artículos, cuya suma total es de peonadas de hombre de caballos ó machos. . . (tantas) de bueyes. . . . . ae as- 
nos de carruajes , está conforme por lo que respecta á las columnas desde uno á cinco, tanto al padrón contratorio como á las decla- 

raciones de los contribuyentes que han optado por satisfacer su prestación personalmente. — Fecha. — Firma. 


D. N. Alcalde certifico que las firmas que están estampadas en la columna doce del anterior estrado son las de los funcionarios en- 

cargados por mí de ja inspección y vigilancia de los trabajos: certifico asimismo que Jas peonadas que dichos funcionarios han rebajado délas 
cuotas respectivas han sido bien y debidamente satisfechas, y que su valor asciende en efectivo, á saber: 


50 

20 


peonadas de hombres á 4. 
e caballos y machos á 3 . . 


iO d 


10 de bueyes y asnos á 2. 


e carros a 16. 


Total 


Rs. Mh. 

loó 

60 

20 

160 

44Ó 


Cuya suma ser-ó data en la cuenta del depositario de fondos de caminos vecinales, sirviéndole de justificante el presente certificado. 
Fecha. . El Alcalde. ' 


GD 
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Modelo núm. 4.° 

Provi ncia de Pueblo d e 

TRABAJOS DE PRESTACION PERSONAL. 

Aviso gratis. 

Habiendo V. optado por satisfacer su cuota personalmente , y siendo deu- 
dor de peonadas de hombre, de caballerías mayores, de 

id. menores. — ... de bueyes, de carros, se le avisa que el dia (tantos) debe prestar 

en el camino de al sitio de (tantas) peonadas de hombre, de 

caballerías mayores etc. etc. 

Los trabajadores deben estar en el lugar del trabajo á tal hora, provistos (si es 
posible) de azadas, azadones, picos etc. etc. 

En el caso de que Y. no cumpla lo prevenido se le exigirá su cuota en dinero. 

Esta papeleta debe llevarse al sitio del trabajo para anotar al dorso los jornales 
satisfechos. 

Fecha 

El depositario de fondos de los caminos vecinales. 


El que firma, encargado de la inspección de los trabajos de (tal camino), 
certifico que el contribuyente incluido en esta papeleta ha satisfecho hoy dia 
de la fecha tantas peonadas de hombre , tantas de carro, tantas de macho , ca- 
ballo etc. etc.: en consecuencia su cuota queda reducida á 
Fecha 

Firma. 


Instrucción dirigida d los jefes políticos 
por el Ministro de Comercio , Instrucción y 
Obras públicas para la ejecución del Peal 
decreto y reglamento sobre la construc- 
ción , conservación, y mejora de los cami- 
nos vecinales. (En 19 abril 1848), 

Sr. jefe político de„ rr < 

Muy Sr. mió: La falta de una ley que de- 
termine los medios mas convenientes de pro- 
veer á la necesidad de construir y mejorar 
los caminos vecinales, y la urgencia de dotar 
al país de unas comunicaciones tan útiles, 
decidieron al Gobierno á presentar á la apro- 
bación de S. M. el R. D. de 7 de abril de 
este año, publicado en la Gaceta de 11 del 
mismo. 

La ley de 8 de enero de 1845 sobre orga- 
nización y atribuciones de los Ayuntamientos 
declara carga comunal la construcción y con- 
servación de los caminos vecinales, pero la 
coloca en la categoría de las cargas ó gastos 
voluntarios ? y no concede á las autoridades 
administrativas el derecho de emplear medi- 
das coercitivas para compeler á ios pueblos 


á la realización de tan interesante obra. Eu 
este supuesto , el Gobierno , que respeta las 
facultades de las Cártes, no debe ni puede 
derogar lo establecido por la lev, y se concre- 
ta por lo mismo á reglamentar los esfuerzos 
parciales de los pueblos , que desea se gene- 
ralicen y tomen la dirección conveniente , á 
cuyo efecto se promete mucho del celo que 
V. S. desplegara para que se cumpla en todas 
sus partes el citado lteal decreto cuyos ar- 
tículos se comentan sucesivamente á conti- 
nuación para su completa inteligencia, y con 
el objeto de manifestar su espíritu , así como 
. los artículos del reglamento de 8 de abril del 
presente año , que tienen relación con cada 
uno de los de aquel. 

Artículo i.° del R. D. de 7 de abril 

de 1848. (Está íntegro todo el decreto en 
las págs. 817 á 819.) 

Conveniencia de adoptar la denominación do caminos 
vecinales de primero y segundo órden. 

En los formularios de 28 dé abril de 1846, 

: mandados observar por la Dirección de Obras 
públicas para la redacción de los proyectos de 
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caminos, se dá á los comprendidos en este 
Real decreto los nombres de caminos vecina- 
les y municipales , con arreglo á la clasifica- 
ción allí establecida: igual diversidad en las 
denominaciones existe de unas provincias á 
otras; y aunque estas variaciones parezcan 
de poca importancia conviene no obstante 
uniformar la nomenclatura, para que si llega 
el caso como es de esperar, de que se arre- 
gle por una ley la obligación de los puebles 
respecto á estas comunicaciones, designe 
desde luego aquella nomenclatura cuáles son 
estas obligaciones. De consiguiente, en lo 
sucesivo se dará únicamente el nombre de 
caminos vecinales de primero y segundo ór- 
den á los construidos y conservados á espen- 
sas de los pueblos , y los jefes políticos , así 
como las demás autoridades á quienes com- 
prendan las reglas establecidas en el Real 
decreto ó en el reglamento, usarán exclusi- 
vamente esta denominación en todos los 
actos y en la correspondencia oficiales. 

La clasificación da primero y segundo orden solo pue- 
de hacerse en presencia de sus circunstancias. 

Establecida la nomenclatura con que han 
de distinguirse estos caminos, natural y lógi- 
co es definirlos. y determinar en lo posible 
cuales han de pertenecer á uno y otro orden. 
V. S. conocerá sin embargo, las dificultades 
que llevan siempre consigo las definiciones 
generales, mucho mas en cosas tan variables 
como las circunstancias de las localidades á 
que han de tener aplicación , y se penetrará 
por lo mismo de que el espíritu del artículo 
que se analiza no es precisamente, como va se 
ha dicho en la exposición que precede ai Real 
decreto, el de atribuir la cualidad del camino 
de primer orden á uno cualquiera por el solo 
hecho, por ejemplo, de conducir á la capital 

Í el partido; por que si bien es cierto que esta 
iene siempre su importancia judicial , y en 
algunas épocas su utilidad electoral , lo es 
también que otro pueblo, en cuyas inmedia- 
ciones hay un puente, una barca, un canal, 
un mercado, un puerto ó una industria consi- 
derable, pueda ser mas interesante, conside- 
rado bajo el aspecto de la viabilidad. Solo en 
presencia délas circunstancias se pueden apre- 
ciar debidamente las razones que existan para 
colocar á estos caminos en uno ú otro órden, 
y esto toca á las autoridades superiores de las 
provincias Con arreglo á lo que se establece 
en el artículo siguiente: 

Art. 2. a (Está inserto en ia p. 818.) 

Debe procedtrse desde luego á la clasificación de los 
caminos. 

Un camino declarado vecinal de segundo 


órden puede sin inconveniente pasar á la ca- 
tegoría de primero, con tal dé que precedan 
las formalidades prescritas en el segundo pár- 
rafo de este artículo ; de copsigüiente no se 
ofrece dificultad ninguna en que V,. Si proce- 
da desde luego á la clasificación que está en 
sus atribuciones, sin perjuicio de pfoponer 
después á la Diputación provincial las líneas 
que crea deban pasar á ser de primer órden 
en razón á su importancia. 

Y no solo no se ofrece dificultad ninguna 
en que se ejecute desde luego la clasificación 
indicada, sino que puede ser muy convenien- 
te á los pueblos que se verifique sin retardo, 
porque siendo virtualmente esta clasificación 
un reconocimiento legal de que los caminos 
comprendidos en ella pertenecen al común 
se consigue por su medio que la decisión de 
las cuestiones sobre usurpación de terreno 
cometidas en dichos caminos sean déla com- 
petencia del Consejo provincial , lo «ual es 
ventajoso para los pueblos, porque les evita 
gastos y dilaciones. 

Conveniencia de dar á los caminos en la clasificación 
la máxima anchura. 

Respecto á Jos trámites que han de seguirse 
para hacer la clasificación están determinados 
en el capítulo primero del reglamento, y de 
consiguiente no se necesitan nuevas aclara- 
ciones para la materialidad de su ejecúcion. 
Convendrá no obstante que V. S. al clasificar 
los caminos les dé la anchura máxima esta- 
blecida en el Real decreto, en consideración 
á que probablemente no podrá disminuirse en 
los que lleguen á ser de primer órden, y á 
que nada se opone á que se reduzca después 
para ios que queden de segundo cuando se 
haya de proceder á su reparación y mejora. 
La designación de la máxima anchura tiene 
por otra parte la ventaja de impedir las usur- 
paciones de los propietarios colindantes y de 
acostumbrarlos á la idea de que ha de ser es- 
ta la dimensión del camino , con lo que po- 
drán acaso evitarse muchas reclamaciones en 
lo sucesivo. 

Las Diputaciones provinciales deben clasificar los ca- 
minos de primer órden. 

Sentado el principio de que para los cami- 
nos vecinales de primer órden puedan conce- 
derse auxilios de los fondos provinciales, y 
siendo probable que muchos de estos caminos 
tengan un interés provincial mas ó menos es- 
tenso, se concede á las Diputaciones el dere- 
cho de clasificarlos á propuesta de los jefes 
políticos, que deben presentarles los informes 
y deliberaciones de los Ayuntamientos sobre 
el objeto. Esta medida es conforme con lo 
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prevenido en el tí t. 4.° de la ley de 8 de ene- 
ro de 1845 sobre organización y atribuciones 
de las Diputaciones provinciales, y es además 
justa , porque no se trata aquí de un acto de 
administración, de crear, por ejemplo, una 
clase de caminos , sino de designar los que 
por su importancia pueden interesar á la pro- 
vincia ó í parte de ella á lo menos, y los que 
en este concepto merecen auxilios de ios fon- 
dos provinciales, y de consiguiente no es du- 
dosa la conveniencia de que las Diputaciones 
hagan la expresada clasificación. 

Corresponde á tas Diputaciones marear la dirección de 
los caminos de primer orden. 

La Diputación provincial indica la dirección 
de los caminos vecinales de primer órden, 
cuyo derecho no es mas que el complemento 
de la declaración anterior. En efecto un ca- 
mino no tiene verdadera existencia legal sino 
cuando el acto que lo clasifica establece que 
va de tal á tal punto. Pero soleá designar es- 
tos puntos principales deben limitarse las 
atribuciones de la Diputación, que no es posi- 
ble examine los pormenores de toda la traza 
del camino. Estos detalles de ejecución cor- 
responden á la autoridad administrativa. 

Tampoco es conveniente conceder á estas 
corporaciones la facultad de señalar los diver- 
sos puntos intermedios por donde hayan de 
pasar los caminos, en razón á que en tal caso 
perderían estos en cierto modo su carácter 
puramente municipal, y á <jue semejante con- 
cesión podría dar margen a sospechas de que 
se favorecía mas á uno ú otro distrito. Esto 
no obstante podrá oirse el díctámen de las 
Diputaciones sobre este particular, con arre- 
glo á lo establecido en el título y ley citados. 

Las Diputaciones provinciales determinan los pueblos 

qne deben concurrir á los gastos ocasionados por 

estos caminos. 

Las mismas Diputaciones determinan los 
pueblos que deben concurrir á la construc- 
ción y conservación de los caminos vecinales 
de primer órden ; porque imponiéndose por 
esta determinación á los pueblos el gravámen 
de invertir una parte do ios recursos que des- 
tinan á sus comunicaciones locales en cami- 
nos de un interés mas general , parece con- 
forme al espíritu de nuestro sistema de go- 
bierno que sea un cuerpo electivo, represen- 
tante de los intereses de la provincia el que 
imponga este gravámen, sin perjuicio de que 
el Gobierno resuelva siempre sobre las recla- 
maciones á que esta facultad ó cualesquiera 
otras de las que se conceden puedan dar 
lugar. . 


El derecho de las Diputaciones sobre clasiGcacion se 
ejerce á propuesta de los jefes políticos. 

Las atribuciones otorgadas aquí á las Dipu- 
taciones provinciales se ejercen á propuesta 
de los jefes políticos, porque solo estos fun- 
cionarios, ocupados constantemente en estu- 
diar los intereses del pais que administran, 
conociendo su necesidades, y oyendo las re- 
clamaciones de los pueblos, pueden pedir, ob- 
tener y coordinar los documentos y antece- 
dentes que deben servir de fundamento á las 
resoluciones de las Diputaciones provin- 
ciales. ' 

Importancia de la elección de las lineas de primer 
órden. 

Estas resoluciones son demasiado impor- 
tantes para que se deje de insistir en la nece- 
sidad imperiosa de que se tomen con toda 
madurez' De la buena elección de las líneas 
vecinales de primer orden puede depender 
en gran manera la prosperidad de la provin- 
cia si se lince conciliando todos los intereses 
y todas las necesidades; y como V. S. tiene 
ía iniciativa en esta elección , es de esperar 
que dedicará todo su celo para que sea arre- 
glada á las intenciones y miras benéficas del 
Gobierno. No es difícil prever que habrá 
muchas dificultades que vencer con motivo 
de las resistencias y de las peticiones sobre 
clasificación que surgirán de todas partes. 
Todos los pueblos creerán deber participar á 
un tiempo de las ventajas que puedan pro- 
porcionarles las líneas de primer orden ; pero 
si esta participación hubiere de ser simul- 
tánea, se consumirían en empresas estériles, 
y que no se concluirían jamás los recursos 
que pudieran proporcionase. Es pues nece- 
sario proceder por grados y sucesivamente* 
no perdiendo nunca de vista que los fondos 
deben invertirse primero en una línea, y des- 
pués en otra para que no sean infructuosos 
los esfuerzos de los pueblos. 

Los caminos de primer órden deben ser transitables 
para carruajes. 

Si es conveniente que á los caminos veci- 
nales de segundo órden se les fije desde lue- 
go la anchura máxima de i 8 pies , no com- 
prendidos en ellas los taludes, cunetas y de- 
más obras accesorias, lo es mucho mas toda- 
vía que se determine así cuando se trate de 
las líneas de primer- órden, que deben ser 
transitables para los carruajes por todas par- 
tes, sin Ja cual poco ó nada se adelantaría en 
beneficio de la agricultura. 


I 
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Los dictámenes de los Ayuntamientos deben tenerse 
en consideración al hacer la clasificación de los ca- 
minos de' primer orden. 

Finalmente, las propuestas que V. S. pre- 
sente á la Diputación, ya para declarar a un 
camino de primer órden y marcar su direc- 
ción , ya para designar los pueblos que han 
de concurrir á su reparación y conservación, 
deben ir acompañadas de los informes de Jos 
Ayuntamientos de los pueblos interesados. 
En consecuencia debe V. S. promover la de- 
liberación de los Ayuntamientos sobre la cla- 
sificación y dirección, así como sobre el con- 
curso de dichos pueblos, todo con sujeción 
á io dispuesto en la sección segunda del ca- 
pítulo primero del reglamento, donde se de- 
tallan las formalidades á que ha de someterse 
la clasificación de los caminos de primer ór- 
den. ] ¿ as deliberaciones y dictámenes de los 
Ayuntamientos, sin ser obligatorias para Y. S. 
ni para la Diputación, deben tomarse en con- 
síderacion„euidando de ver si son en sentido 
del bien general, ó si se concretan ni interés 
de la localidad, lo que hará conocer hasta qué 
grado son atendibles ó no. 

La Diputación no está facultada para declarar de pri- 
mer orden un camino que no le baya sido pro- 
puesto. 

Si por ventura la Diputación no admitiere 
la clasificación de una línea propuesta por 
V. S., estará en su derecho; pero si creyere 
oportuno, en vista de los informes qne se le 
hayan presentado, sustituir dicha línea con 
otra distinta que no se le baya propuesto, 
solo podrá llamar la atención de V. S. sobre 
la conveniencia de esta sustitución, acerca de 
la cual tiene Y. S. tiempo de reunir los infor- 
mes y datos necesarios en el tiempo que 
medie entre una y otra reunión de aquella 
corporación. 

En el caso de haber oferta de concurso voluntario por 
parte de uno ó mas particulares; puede el jefe po- 
lítico hacer la declaración de que un camino es de 
primer órden. 

Resulta pues de cuanto se ha dicho que la 
clasificación de los caminos de primer órden 
se ha de hacer siempre por la Diputación de 
acuerdo eou la aprobación del jefe político, 
excepto cuando la demanda de clasificación 
provenga de uno ó varios particulares que 
oirezcan concurrir á los gastos que se ocasio- 
nen. Eu este caso está S. autorizarlo por el 
art. 17 del reglamento para hacerla declara- 
ción aunque oyendo a) ingeniero de la provin- 
cia y á la Diputación. La razón de esta dife- 
rencia es muy sencilla, supuesto que la causa 
principal de ja intervención que se concede á 


dicha corporación en la clasificación de los 
caminos de primer órden,. consiste én la po- 
sibilidad de que se asignen auxilios de fondos 
provinciales á estos caminos '7 pero cuando 
varios particulares ofrezcan su con curso para 
una línea determinada, ni hay conveniencia 
en rehüsarlo, ni es justo emplear sus donati- 
vos en otro camino que el que hayan' desig- 
nado, y de aquí la necesidad de acoger estes 
demandas siempre que parezcan fundadas, y 
que la oferta de concurso merezca tomarse 
en consideración,- ‘ ■ ■■■> : 

Art. 3.° (Inserto en la p. 818.) 

1 ■ ! 

La clasificación no debe ser ni muy limitada ni muy 
- ámplia. vi 

Este artículo , que no es otra cosa que el 
precepto de poner por obra las atribuciones, 
que tanto á Y. S. como á la Diputación se 
conceden, por el anterior, necesita para su 
ejecución que se observen las disposiciones 
con tenidas en el capítulo primero del regla- 
mento, donde está trazado el camino que ha 
de seguirse. Esto no obstante parece conve- 
niente advertir á Y. S. que la clasificación á 
que ha de proceder ten pronto como haya 
oido á los Ayuntamientos, y reunidos los da- 
tos necesarios para ilustrar la materia, no 
debe ser ni muy limitada ni muy ámplia; por- 
que lo primero podría producir quejas de los 
pueblos, que acaso creerían ver en esta limi- 
tación la idea de disminuir sus comunicacio- 
nes, y lo segundo seria empeñarlos en gastos 
que no podrían soportar. Cierto es que la 
clasificación por sí sola no supone la inme- 
diata construcción ó reparación, pero indica 
que ha de verificarse á medida que sea posi- 
ble; y si se hiciese aquella tan ámplia que no 
permitiese que estas tuvieran lugar sino en 
un término muy distante, se desvirtuaría el 
decreto por la imposibilidad de cumplirlo. 

Conviene pues que siempre que Y. S. ha- 
ya de resolver sobre la clasificación de ios 
caminos de un pueblo, no se concrete á con- 
firmar la propuesta hechiu por las autorida- 
des locales, que probablemente por un efec- 
to de buen deseo, querrán ver declarados ve- 
cinales todos los caminos que crucen el tér- 
mino, sino que examine cuidadosamente si 
en el estado remitido falta algún camino esen- 
cial, lo que le será probablemente advertido 
por las reclamaciones de Jas partes interesa- 
das; y en este caso hará V. S. que el Ayun- 
tamiento informe sobre la utilidad del camino 
omitido y sobre la causa de la omisión. Igual- 
mente examinará V. S. si el número de las 
líneas que le sean propuestas excede á las ne- 
cesidades de la circulación, y si hay posibili- 
dad de reducir este número. 
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Los itinerarios pueden ser ¡goales al modelo núme- 
ro l.° del reglamento. 

' 

Los itinerarios que Y. 3. debe remitir á la 
Dirección de obras públicas, y que pueden 
ser iguales al modelo núm. l.° unido al re- 
glamento, tienen por objeto ilustrar al Gobier- 
no para que resuelva con conocimiento sobre 
las reclamaciones que puedan dirigirle los 
pueblos, así como sobre la extensión de las 
necesidades de estos relativamente á la cir- 
culación, y sobre la entidad de los recursos 
que son indispensables para satisfacer dichas 
necesidades. 

Necesidad de proceder con mucho detenimiento en la 

clasificación de los caminos de primer orden. 

Si es necesario que Y. S. cuide mucho de 
que la clasificación para que está facultado 
no exceda los límites regulares, aun son pre- 
cisos mayor circunspección y mas deteni- 
miento para proceder á la que se designa en 
el último párrafo del art.- 3.° Ya se ha dicho 
que de la buena elección de las líneas de pri- 
mer órden pnede depender en gran manera 
la prosperidad de la provincia; pero además 
de esta consideración importante hay que te- 
ner presente también que la designación de 
estos caminos es la que puede producir mas 
reclamaciones por el interés que los pueblos 
tienen en que alguna de sus líneas sea com- 
prendida en esta categoría para tener opcion 
á los auxilios provinciales de que habla el ar- 
tículo siguiente: 

Art. 4.° (Inserto en la p. 818.) 

Los caminos obtienen la cualidad do vecinales en vir- 
tud de la clasificación legal prevenida en el decreto. 

El primer párrafo de este artículo no hace 
mas que confirmar lo establecido en la regla 
tercera del art. 80 de la ley de 8 de enero de 
4 845 sobre atribuciones dé los Ayuntamien- 
tos, á quienes compete el cuidado, conserva- 
ción y reparación de los caminos y veredas, 
puentes y pontones*veeinales. Pero como has- 
ta el présente no está determinado cuáles 
sean estos caminos vecinales, se estableoe en 
este Real decreto que se entiendan tales los 
que hayan obtenido el reconocimiento legal 
que resulta de la clasificación prescrita en el 
art. 3.° Y así debe -ser en efecto, porque lo 
demás seria pretender que los Ayuntamien- 
tos cuidasen de los caminos rurales ó de un 
interés puramente individual, ó dejarles la 
facultad de determinar cuáles habían de ser 
vecinales, lo que podría ser causa de muchos 
abusos. 

El principio general de que cada pueblo 
atienda á la conservación y cuidado de sus 


caminos vecinales está consignado en la ci- 
tada ley de 8 de enero; pero como esta ha 
dejado de comprender en los gastos obligato- 
rios los que se originen con este motivo, el 
principio indicado no constituye un deber, ni 
hace nías que repetir una verdad por todos 
reconocida, que es la de que cada cual debe 
cuidar sin ayuda de otro de aquello en que 
tiene un interés exclusivo. De consiguiente, 
si en el decreto que se analiza se consigna de 
nuevo este principio, no es con el fin de ha- 
cer obligatorio lo que la ley ha hecho volun- 
tario, sino para que se conozca bien la dife- 
rencia que en esta parte hay entre los cami- 
nos de primero y segundo órden. 

La concesión de auxilios de les fondos provinciales no 
es obligatoiia para las Diputaciones. 

En el segundo párrafo de este artículo se 
establece que para los caminos vecinales de 
primer órden puedan concederse auxilios de 
los fondos provinciales; pero se deja enten- 
der muy bien que este es un gasto facul- 
tativo , y de ninguna manera forzoso. Los 
caminos en cuestión no tienen un- derecho 
absoluto, ni Jas Diputaciones tienen el de- 
ber preciso de ayudar á su construcción y 
mejora, mas pueden hacerlo si conviene al 
interés del pais, y si los pueblos merecen 
esta consideración por sus esfuerzos, en cu- 
yo caso será muy útil que V. S. interpon- 
ga toda su influencia privada con la Dipu- 
tación para que auxilie á los que se mues- 
tren celosos; porque de este modo se esti- 
mularán los demás, y se esforzarán en pro- 
porcionar por su parte recursos para merecer 
que se les ayude con alguna cantidad délos 
fondos provinciales. 

La distribución do los fondos provinciales debe ha- 
cerse teniendo en consideración los esfuerzos de 

los pueblos. 

De lo que se acaba de decir resulta que el 
buen efecto de este Real decreto , respecto á 
los caminos vecinales de primer órden, de- 
pende en gran manera del acierto con que se 
acuerden los auxilios de que se trata, y que 
estos deben concederse , no solo en razón á 
la utilidad del camino, sino en proporción 
también á los esfuerzos que para contribuir al 
fin hagan los pueblos á quienes aquel inte- 
rese. Y ia razón es muy obvia, pues cual- 
quiera que sea la utilidad de un camino, si 
ios pueblos no concurren á los gastos de su 
construcción y conservación , no pueden ni 
deben concedérseles auxilios de los fondos 
provinciales, porque ó estos serian insuficien- 
. tes para conseguir el objeto, y de eonsiguien- 
¡ te perdidos , o bastarían por sí solos para 
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concluir el camino, en cuyo caso dejaría éste 
el carácter de vecinal- para pasar á la catego- 
ría de provincial 

La distribución de los auxilios corresponde al Jefe 
poliiieo de acuerdo con el Consejo provincial. 

Demostrada ya la justicia y la convenien- 
cia de hacer !a distribución de los fondos vo- 
tados por la Diputación en proporción á los 
esfuerzos de los pueblos, como se previene 
terminantemente en el párrafo tercero de 
este artículo, necesario era también determi- 
nar á quien compete verificar esta distribu- 
ción. El jefe político, de acuerdo con el Con- 
sejo provincial, es el que debe hacerla, por- 
que es el único que puede conocer con exac- 
titud aquellos esfuerzos y los recursos que 
hayan votado ios pueblos para sus caminos; 
pero á fin de evitar cualquiera parcialidad, 
se establece que el reparto baya de ejecutarse 
de acuerdo con el Consejo provincial; y como 
por otra parte no puede asignarse cantidad 
alguna sino á las líneas que hayan sido cla- 
sificadas de primer orden por la Diputación* 
queda prevenido hasta el recelo de que haya 
arbitrariedad, lo que conocerá V. S. cuál 
conveniente es para evitar quejas y reclama- 
ciones. 

El Gobierno se reserva la facultad de aplicar en ca- 
sos excepcionales una parte de los auxilios provin- 
ciales á los caminos de segundo orden. 

En el hecho de expresarse solamente que 
á los caminos vecinales de primer órden po- 
drán concederse auxilios de los fotidos pro- 
vinciales, queda absolutamente prohibida, 
aunque de una manera implícita, la aplica- 
ción de estos auxilios á las lineas de segundo 
orden r esto no obstante pueden ocurrir ca- 
sos excepcionales, como la construcción de 
un puente, por ejemplo, en que sea conve- 
niente y aun necesario valerse de aquellos 
fondos para un camino de los de esta clase; 
pero corno estos casos deben ser rares, se re- 
serva el Gobierno h facultad de autorizar la 
referida aplicación á los que ocurran para 
evitar que se haga de esta autorización un 
uso demasiado extenso. A este fin, cuando 
V. S. crea que es conveniente conceder á 
alguna línea ele segundo órden una cantidad 
de la votada por la Diputación, se servirá ha- 
cerlo presente al Gobierno con las razones 
en que se funde. 

Los artículos del reglamento que tienen 
una conexión inmediata con el que se acaba 
de comentar, son los comprendidos en el 
capitulo 3.°, que debe, Y. S. tener á la vista 
para su completa ejecución. 

Art. 5.° (Inserto en la p. 818 , ) 


Conveniencia de formar jnntaB inspectoras. 

En defecto de una ley que autorice expre- 
samente al Gobierno para hacer obligatorios 
los gastos ocasionados por los caminos veci- 
nales, necesario es contar cuando menos con 
la aquiescencia de los pueblos por respeto al 
principio constitucional que elige una ley 
para la imposición de toda contribución. Sin 
embargo, si Y. S. se asocia á las personas 
influyentes de la provincia en la forma expre- 
sada en el capítulo noveno del reglamenta, y 
consigue así que estas persuadan á los pue- 
blos tíe la utilidad inmediata que ha de re- 
sultarles del cumplimiento del Real decreto, 
es probable que estos accedan voluntaria- 
mente á proporcionar los recursos indispen- 
sables. 

Siempre que sea posible deben fijarse por convenio 
las cuotas con que han de contribuir los pueblos 
para los caminos de primer órden. 

Siguiendo siempre la idea de no hacer 
obligatorio lo que Jas leyes tian hecho hasta 
ahora facultativo, quiere el Gobierno que 
cuando se trate de la proporción en que han 
de contribuir varios pueblos para un camino 
común, se proceda ínterin sea posible por 
convenio de los mismos pueblos. Esto no 
obstante, una vez votados por los Ayunta- 
mientos los fondos que han de destinarse á 
los caminos vecinales, son obligatorias ya su 
realización é inversión, y por (o mismo se es- 
tablece que «Si sobre este punto no hubiere 
avenencia entre los Alcaldes, decidirá el Con- 
sejo provincial.» 

Sí no fuere posible que los Alcaldes se convengan en- 
tre sí, determinará el Consejo provincial la cantidad 
que cada pueblo ha de satisfacer. 

Esta medida es indispensable, como V. S. 
conocerá, porque si después de votadas can- 
tidades, prestaciones ó cualesquiera otros ar- 
bitrios con destino á Jos caminos de que se 
trata, no hubiese un medio de compeler á los 
pueblos á contribuir á su justa inversión, 
atendiendo al interés general, bastaría la fal- 
ta de voluntad de uno de ellos para impe- 
dir que se ejecutaran obras de mucha utili- 
dad. Es, pues, el Consejo provincial quieD de- 
cide, por los trámites prefijados en la sección 
segunda del capítulo tercero del reglamento, 
la cuota que' cada pueblo de los que tienen 
interés en ei camino debe aprontar para su 
construcción ó reparación. 

La repartición de los contingentes dehe hacerse en 
proporción á la riqueza de los pueblos y al-interés 
que tengan en el camino. 

Al hacer la designación de la Cuota con 
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que cada pueblo ha de contribuir, es nece- 
sario no perder de vista los recursos de los 
pueblos con arreglo á su riqueza, á su po— 
nlacion y al sobrante ó déficit de sus ingre- 
sos y gastos municipales, y que la cantidad 
que se les asigne sea, no solo proporcionada 
á estos recursos , sino al interés mas ó me- 
nos directo que tengan en la línea de que se 
trate. Sucederá frecuentemente que un ca- 
mino vecinal de primer orden no cruce el 
término de un pueblo, pero que no obstante 
Je facilite la extracción de sus productos por- 
que conduzca á una carretera real ó provin- 
cial, á un puerto, rio navegable, canal etc., 
y en este caso debe contribuir también á la 
construcción y conservación de tal camino, 
aunque en una proporción menor que los 
que estén situados sobre el mismo. Por el 
contrario, una línea vecinal de primer orden 
puede cruzar parte del territorio de un pue- 
blo sin que interese á este de una manera 
directa, sino en cuanto 1c proporcione la po- 
sibilidad de unirse á ella por un ramal, en 
cuyo caso no seria equitativo obligarlo á con - 
tribuir por el solo hecho de pasar el camino 
por su término en la misma proporción que 
si atravesara sus calles. Es, pues, indispensa- 
ble designar las cuotas en proporción á los 
recursos y al interés de los pueblos para que 
la repartición sea justa y equitativa. 

Cada puebln debe cuidar de los caminos de segundo 
orden comprendidos en su término 

El real decreto que se comenta no pres- 
cribe quién ha de fijar cuáles son los pueblos 
que tienen interés en un camino vecinal de 
segundo órden, en atención á que estas li- 
neas interesarán por lo común a pocos pue- 
blos, y en este supuesto la justicia y la equi- 
dad exigen que cada cual atienda á la porción 
que esté situada en su término. Es además 
mucho mas fácil que haya avenencia entre 
las partes cuando estas sean dos ó tres que 
cuando hayan de reunirse muchas para una 
misma obra, como sucederá frecuentemente 
en las líneas de primer orden. 

Art. 3.° (Inserto en la p. 818.) 

Los Ayuntamientos , en unión con los mayores con- 
tribuyentes, están autorizados para votar los arbi- 
trios que estimen convenientes. 

Después de haber inculcado la convenien- 
cia de clasificar y de atender á los caminos 
vecinales, y de haber dado reglas para eje- 
cutar lo que se ha prevenido respecto á estos 
dos puntos, me ocuparé del art. 6.°, en el 
cual se detallan los diferentes medios que 
pueden emplear los Ayuntamientos con el 
objeto de proporcionar fondos para Henar 


aquella atención. Con arreglo á lo estableci- 
do en este artículo, los Ayuntamientos, en 
unión con los mayores contribuyentes, están 
autorizados para elegir entre los arbitrios 
propuestos aquellos que mas convengan á los 
pueblos que representan, aunque con la pre- 
cisa condición de someter sus acuerdos á i a 
aprobación del Gobiéruo, según se previene 
en el art. 54 del reglamento salvo cuando el 
arbitrio votado sea la prestación personal, en 
cuyo caso basta la aprobación del jefe políti- 
co, conforme á lo dispuesto en el orí. 29 del 
mismo reglamento. Pero como pudiera su- 
ceder que á pesar de la facultad concedida 
no se cuidarán algunos Ayuntamientos de. 
proporcionar fondos para tan útil empresa, se 
recomienda de nuevo á V. S. que se valga de 
cuantos medios le sugieran su celo, su deseo 
del bien público y el conocimiento de Jas cos- 
tumbres, inclinaciones y del espíritu de la 
provincia que manda para vencer los obs- 
táculos que se opongan al éxito de este de- 
creto, sin apelar no obstante á medidas duras 
ó coercitivas. A este fin podrá ser muy útil 
la creación de las juntas de que se ha hecho 
mención al comentar el artículo precedente, 
principalmente en las provincias donde toda- 
vía no esté establecido el sistema de reparar 
los caminos vecinales por medio de presta- 
ciones personales ó de cualquier otro modo. 

La posibilidad de atender á la construcción 
y reparación de los caminos vecinales por 
medio de los sobrantes de los ingresos muni- 
cipales será tan rara que bien puede mirarse 
como un ^aso excepcional : de consiguiente, 
lo común será tener que recurrir á uno de 
los otros arbitrios propuestos. 

Utilidad de que se generalice la prestación personal. 

El mas pingüe de todos ellos; el que bien 
dirigido puede contribuir mas eficazmente á 
que se realice el pensamiento del Gobierno, 
el que está ya en uso en muchas provincias, 
y seria conveniente que se generalizara en 
todas ellas , es la ^prestación personal bien 
entendida, Las disposiciones que se han crei- 
do mas convenientes para su repartición se 
encuentran detalladas en la sección cuarta 
del capítulo tercero del reglamento, el modo 
de satisfacerla, sea por peonada ó por tareas, 
en los caminos de primero y segundo orden, 
se expresa en las secciones primera, segun- 
da, tercera, y quinta del capítulo quinto , y 
en la tercera del octavo; !a manera de justifi- 
car su empleo se fija en la sección cuarta del 
capítulo quinto, y por último en la sección 
segunda del capítulo sétimo se dan las- reglas 
que lian de observarse para la contabilidad, 


* 
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tanto de las prestaciones, como de otros in- 
gresos. ►' 

Conveniencia de que se observen con exactitud las 
disposiciones del reglamento, relativas á ¡a presta- 
ción personal. 

Haciendo que se observen exactamente es- 
tas disposiciones, siempre que se voten por 
los 'Ayuntamientos prestaciones personales se 
conseguirán tocar los efectos de este siste- 
ma, y conocerán fácilmente los pueblos qúe 
no son en valde sus sacrificios. De este modo 
es verosímil que llegue á generalizarse el 
empleo de la prestación, á cuyo objeto debe 
V. S. dirigir todos sus esfuerzos; pero como 
este servicio pudiera acaso no adaptarse á las 
costumbres y circunstancias de todos los 
pueblos, se deja al arbitrio de estos el susti- 
tuirlo con otro cualquiera de los expresados 
en el Real decreto. 

Con arreglo á lo dispuesto en el artícu- 
lo tOS de la ley de 8 de enero de 1845, es 
necesaria la concurrencia de los mayores 
contribuyentes, siempre que con cualquier 
objeto se haya de recurrir á un impuesto ex- 
traordinario; de consiguiente la prescripción 
contenida en el párrafo 3.° del art. 6.° del 
Real decreto está conforme con las disposi- 
ciones vigentes. 

No siendo posible atender á cierta clase de gastos con 
la prestación personal, convendrá que vaya unida 
á otro arbitrio siempre que sea posible. 

Atendiendo á que la prestación personal, 
tan conveniente y fácil de realizar en los pue- 
blos de corto vecindario y agrícola , puedo 
no ser aplicable á los grandes centros de 
población, se insiste aquí de nuevo en la ne- 
cesidad de dejar á los Ayuntamientos en li- 
bertad de recurrir á los arbitrios que ten- 
gan por mas adecuados á las circunstancias 
de las localidades. Exprésese además que 
pueden votar dos ó mas de estos arbitrios á 
Ja vez, lo cual seria muy útil, particularmen- 
te si uno de ellos fuese la prestación perso- 
nal, porque en efecto el empleo de esta no 
puede ser tan eficaz como debería esperarse 
si no va acompañada de algunos fondos des- 
tinados á pagar gastos imprescindibles. Así, 
por ejemplo, los diferentes útiles necesarios 
para la construcción y conservación de los 
caminos, las herramientas con que han de 
trabajar los obligados á la prestación, que se 
presentarán siif ellas comunmente, el pago 
de jornales á los operarios inteligentes que 
deben estar constantemente al frente de los 
trabajos , la adquisición de materiales para 
las obras de fábrica etc. etc., son otros tantos 
dispendios á que no es posible atender con la 
prestación personal. En vista de estas razo- 


nes se penetrará V. S. de lo interesante que 
será que los Ayuntamientos agreguen a la 
prestación, á lo menos por una vez y para 
proveerse de los útiles precisos y uno de los 
otros arbitrios que produzca algunos fondos 
efectivos. El mal estado en que se encuen- 
tran generalmente los caminos vecinales es 
otra consideración que acredita la necesidad 
de emplear en ellos todos los recursos po- 
sibles. 

El jefe político , fundándose en dos documentos reuni- 
dos. declara cuáles son los caminos de primer ór 
den que deben repararse con preferencia. Igual de- 
claración hacen los Ayuntamientos respecto á los de 
segundo órden. 

Al formar los Alcaldes el itinerario de que 
trata el art. 2.° del reglamento „ no solo han 
de expresar cuáles son los caminos que en 
su concepto merecen declararse de primer 
órden, sino también cuáles de estos y de los 
de segundo órden son de interés más gene- 
ral. Este itinerario debe estar de manifiesto 
durante quince dias para que los vecinos del 
pueblo se enteren de su contenido y puedan , 
hacer las reclamaciones que tengan" por con- 
veniente, tanto respecto á los caminos que 
se indique deben pasar á primer órden, como 
acerca del interés que se atribuya á los de 
una y otra clase. 

En visita de los itinerarios de los Alcaldes, 
de las deliberaciones de los Ayuntamientos 
sobre ellos y de las reclamaciones y observa- 
ciones que "se hicieren, decidirá V.° S. relati- 
vamente á cada pueblo que tenga varios ca- 
minos de primer orden, cuál es el mas inte- 
resante y el que debe por esta circunstancia 
repararse con preferencia. Respecto á los ca- 
minos de segundo orden corresponde á los ■ 
Ayuntamientos hacer igual designación , con 
arreglo a' lo dispuesto en el art. 27 del regla- 
mento , salvo siempre el derecho de los pue- 
blos y de los particulares para acudir al Go- 
bierno en uno y otro caso, cuando tengan 
algo que oponer á estas decisiones. 

No deben emprenderse sino en poblaciones de muchos 
recursos tas obras de dos 6 mas lineas de primer ¿r- 
den á un mismo tiempo. 

Como los recursos de los pueblos no pue- 
den ser muy considerables, y si se dedicasen 
á varias líneas á un tiempo se malgastarían 
inúlilmenfe, conviene que V. S. proceda con 
mucha circunspección al determinar los ca- 
minos en que deban empezarlos trabajos, sin 
permitir que se emprendan en uno hasta que 
se haya concluido otro, á no ser en poblacio- 
nes muy considerables, cuyos recursos per- 
mitan ejecutar las obras de dos ó mas líneas 
de primer órden á un tiempo. Rs igualmente 
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muy útil hacer comprender á los pueblos la 
ventaja de construir con perfección y solidez 
desde el principio para no tener que invertir 
después los fondos en recomposiciones y ver- 
se privados de continuar la mejora de los de- 
más caminos. 

Art. 7. 1 ’ (Inserto en la p. 818.) 

Interin no se determinen por una ley las 
penas en que incurren Jos contraventores á 
los reglamentos de policía délos caminos ve- 
cinales, deben regir las disposiciones conte- 
nidas en la ordenanza para la conservación y 
policía de Jas carreteras generales, aprobada 
por R. O. de 14 de setiembre de 1842, cuyos 
artículos modificados como conviene á las lí- 
neas vecinales y aumentados con algunos, 
principalmente de conservación que se han 
creído indispensables, forman el capítulo once 
del reglamento. 

Art. 8.° (Inserto en la p. 818.) 

i.a prestación personal ó cualquiera de los otros arbi- 
trios votados por los Ayuntamientos son obligatorios 
desdo el momento que obtienen la aprobación cor- 
respondiente. 

Si se ha dejado á los Ayuntamientos, en 
unión con los mayores contribuyentes, la fa- 
cultad de votar libremente los 'arbitrios que 
crean convenientes para los caminos vecina- 
les, es en la inteligencia de que una vez vo- 
tado cualquiera de dichos arbitrios y aproba- 
do por el Gobierno ó por V. S., según los 
casos, se convierte en obligatorio, como su- 
cede respecto á los gastos voluntarios inclui- 
dos en el presupuesto municipal después que 
obtiene la aprobación correspondiente. Par- 
tiendo de esta base, y con el objeto de preve- 
nir las parcialidades ’á que pudiera dar lugar 
la imposición individual de la prestación per- 
sonal, se ha creido necesario expresar deta- 
lladamente las condiciones que someten á 
este servicio , y las que exceptúan de él com- 
pletamente, así como el lugar y la forma en 
que ha de imponerse á los que tengan varias 
residencias, sobre todo lo cual se dan reglas 
en los arts. 41 , 42, 43, 44 y 45 del regla- 
mento. 

Causas de exención de la prestación personal. 

Las causas generales de exención recono- 
cidas por el R. D. de 7 de abril son tres: Iat 
primera , que es la edad del contribuyente, 
se justifica con facilidad en caso de duda con 
la fé de bautismo; la segunda ¿ que es el im- 
pedimento por enfermedad , ofrece mas difi- 
cultades en su justificación, en razón á que 
este impedimento no está siempre á la vista; 
pero como en los pueblos de corto vecindario, 
que serán los que mas comunmente empleen 


la prestación, son todos los habitantes cono- 
cidos de la autoridad, y entre sí mismos , se 
sabe de una manera exacta quiénes deben 
exceptuarse por su estado habitual de salud 
De la tercera causa de exención, que es la in- 
digencia, puede decirse lo mismo que de la 
anterior, y tanto para reconocer la uúa como 
la otra es indispensable deferir al dictamen 
de los Alcaldes y de los Ayuntamientos, qp e 
tratarán, por interés del pueblo, de que' cada, 
habitante cumpla con sus obligaciones. 

Art. 9.° (Inserto en la p. 819.) 

La facultad concedida en el primer párrafo 
de este artículo es justa en cuanto tiene por 
objeto facilitar á todos los contribuyentes so- 
metidos á la prestación por el voto de los 
Ayuntamientos el medio de satisfacer su 
cuota de una manera que no se oponga á 
sus hábitos. Si no se les dejase la libertad de 
opción y de sustitución, seria imposible que 
la prestación se realizara , porque muchos 
individuos no acostumbrados á trabajos ma- 
teriales se negarían, y con razón, á ejecu- 
tarlos. 

Conveniencia de acordar á los contribuyentes la facul- 
tad de satisfacer la prestación en dinero y por susti- 
tución. 

Ha sido, pues, necesario conceder esta au- 
torización que sobre indispensable, es útil al 
mismo tiempo si V. S. y el Consejo provin- 
cial, penetrados de las intenciones del Go- 
bierno, fijan el precio de conversión de una 
manera conveniente. 

La prestación personal, que es sin duda el 
arbitrio mas productivo que puede emplearse 
en los caminos vecinales , tiene sin embargo 
el inconveniente de haber de aplicar hom- 
bres á trabajos que no están habituados, y el 
de no proporcionar en sí misma recursos 
para las obras de fábrica que deban cons- 
truirse. Seria por lo mismo muy útil que se 
verificara la conversión en dinero del mayor 
número de cuotas posibles, y esto solo puede 
conseguirse fijando á los jornales de conver- 
sión un precio algo menor del que tengan 
comunmente en el pais, porque de este 
modo los contribuyentes preferirán satisfacer 
sus prestaciones en dinero. 

Desde luego habrá V. S. conocido qite el 
espíritu del artículo que se comenta no es 
establecer que los jornales que han de servir 
de tipo para la conversión sean los mismos 
para toda la provincia, ni tampoco que se 
fijen unos distintos para cada pueblo. Lo pri- 
mero produciría desigualdades chocantes en 
razqn á la diferencia de precios á que suelen 
pagarse los trabajos en diversos pueblos de 
una misma provincia , y lo segundo, sobre 
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ser inútil, porque hay distritos ó zonas de 
varios pueblos donde ios precios son iguales 
con corta diferencia, produciría un trabajo 
demasiado largo y embarazoso. 

Necesidad de convertir la prestación satisfecha mate- 
rialmente en tareas 6 destajos. 

El inconveniente grave que se ha encon- 
trado siempre á la prestación personal es el 
de ser ilusoria en cierto modo, porque los 
contribuyentes que la satisfacen material- 
mente en virtud de un mandato del Alcalde 
suelen ejecutar los trabajos de mala gana ó 
torpemente otras veces por falta de costum- 
bre. El único medio de evitar en lo posible 
este inconveniente es el indicado en el ar- 
tículo de que se trata, en el cual se deja á 
voluntad de los Ayuntamientos el adoptar ó 
no el principio de la conversión en tareas ó 
destajos; pero convendrá no obstante que 
V. S. y las Juntas inspectoras de que habla el 
reglamento procuren persuadir á los pueblos 
de la ventaja y equidad que ha de resultarles 
de adoptar generalmente este .sistema. Re- 
portarán ventaja porque repararán y perfec- 
cionarán mas pronto y con menos sacrificios 
sus comunicaciones en beneficio de su agri- 
cultura, y les resultará equidad, porque de 
de este modo satisfará realmente cada contri- 
buyente su cuota, y no pesará todo el tra- 
bajo sobre los que lo ejecuten de buena fé 
como sucedería en otro caso. 

Explicaciones sobre la redacción de las tarifas do 
conversión en tareas. 

La redacción de las tarifas no puede ofrecer 
dificultad ninguna después de las explicacio- 
nes dadas sobre el particular en el art. 31 del 
reglamento. En efecto , no puede ignorarse 
generalmente en los pueblos cuáles son los 
precios de los trabajos de remoción de tier- 
ra, extracción y trasporte de piedra y otros 
de la misma naturaleza, y respecto de los de- 
más poco usados á no ser en las inmediacio- 
nes de Jas carreteras , como por ejemplo el 
partir y extender las piedras puede juzgarse 
por analogía con otras faenas ó bien por es- 
periencia, dedicando por unos dias á estos 
trabajos algunos jornaleros. No es difícil pues 
saber cuánto cuesta partir una vara cúbica 
de piedra, ó escavar una vara de cuneta con 
las dimensiones que se hayan fijado, y m t .nos 
dificultad ofrece todavía el conocer con exac- 
titud cuánto cuesta el trasporte de los mate- 
riales á una distancia dada. Con estos ante- 
cedentes está todo reducido á consignar en 
una tarifa el valor intrínseco 'de estos dife- 
rentes trabajos, y habiéndose fijado de ante- 
mano por el jefe político y el Consejo provin- 


cial el precio de los jornales pira la con- 
versión en dinero, según se previene en el 
art. 26 del reglamento, es muy sencillo sar- 
ber lo que puede exigirse á cada contribu- 
yente en tareas ó destajos. Suponiendo que el 
precio de partir la piedra se haya fijado por 
los Ayuntamientos en 2 rs. la vara cúbica, un 
contribuyente, cuya prestación equivalga con 
arreglo á la tarifa "de conversión en dinero á 
20 rs., sabrá desde luego que la ha satisfecho 
con partir diez varas cúbicas de piedra del 
tamaño marcado, y así de los demás casos. 

Las tarifas de conversión en tareas forma- 
das por. los Ayuntamientos necesitan para ser 
ejecutorias la aprobación de V. S., porque de 
otro modo pouria abusarse de esta facultad 
en perjuicio de los caminos vecinales. 

Puede que aun endas provincias donde es- 
tán en uso las prestaciones personales halle 
oposición la conversión en tareas por las di- 
ficultades que acaso encuentren los Ayunta- 
mientos en la redacción de las tarifas y por 
el apego que se tiene comunmente á costum- 
bres envejecidas. No obstante, si se hace co- 
nocer á los contribuyentes que este sistema 
redundará en beneficio suyo, y que les ahor- 
rará tiempo de trabajo , puesto que el que dé 
concluida su tarea en medio dia habrá cum- 
plido como si hubiera estado todo él, y si por 
otra parte se dan á los Ayuntamientos, en 
caso necesario, explicaciones mas detalladas 
sobre la formación de las tarifas y se les re- 
miten modelos convenientes, se vencerán al 
fin los obstáculos que se presenten y se con- 
seguirá generalizar la conversión. 

La prestación porsonat no satisfecha en el dia requerido 
es de derecho exigible en dinero. 

El R. 1). de 7 de abril concede á los Ayun- 
tamientos la facultad de votar ó no la presta- 
ción personal; pero una vez votada y aproba- 
da por V. S., deja de ser facultativa para con- 
vertirse en obligatoria, es necesario que ten- 
ga cumplimiento , y no puede admitirse ei 
principio de que un individuo se esceptúe 
de la carga común sin otra razón que su vo- 
luntad. La prestación puede satisfacerse ma- 
terialmente ó en dinero á elección del deudor; 
pero es íidispensable que se satisfaga de uno 
de los dos modos; y si el contribuyente, des- 
ues de haber declarado querer pagar en tra- 
ajo material, no se presenta á verificarlo en 
el dia que le fuere designado, se entiende 
que renuncia al beneficio de opcion. Esta 
disposición, consignada en el art. 52 del re- 
glamento, no solo es justa, sino que acaso 
pueda todavía tildarse de imponer á los mo- 
rosos una pena demasiado suave , mediante á 


CAMINOS VECINALES (ínstr. de 18'*8.J 


8dí 

que no es siquiera un resarcimiento del daño 
ue causan al común , porque la falta en el 
ia critico de ios individuos citados al trabajo 
produce al pueblo una pérdida real en el jor- 
nal inútil invertido en los (rabajadores ú 
hombres prácticos que dirigen las obras . 

Razones para no emplear el servicio personal fuera del 
término del pueblo del contribuyente. 

La disposición contenida en el último pár- 
rafo del art. 9/ del Real decreto es en cierto 
modo desfavorable para los caminos vecina- 
les de primer orden; porque si no fuere posi- 
ble disponer de otros recursos que de la pres- 
tación personal , como sucederá en muchos 
casos, siendo forzoso que esta se emplee den- 
tro del término de cada pueblo , y pudiendo 
una línea de primer órden tener algunas le- 
guas de extensión é interesar á bastantes pue- 
blos, será necesario abrir los trabajos en mu- 
chos puntos distintos á la vez , lo cual ofrece 
en primer lugar la dificultad de hallar perso- 
nas capaces de dirigir tantas obras simultá- 
neamente: tiene además el inconveniente de 
retardar considerablemente la conclusión del 
camino, porque los trozos hechos en un año 
no pueden afirmarse debidamente con el trán- 
sito de carruajes y caballerías, de hacerla mas 
costosa á causa de los jornales de los dife- 
rentes directores de trabajos , y ocasiona por 
último la desventaja de que estos trozos aisla- 
dos sean completamente inútiles á la circu- 
lación. 

Seria por lo mismo mucho mas útil re- 
unir todos los esfuerzos en un punto ó en 
muy pocos que diseminarlos en muchos á la 
vez; pero tampoco dejaría este sistema de 
ofrecer graves obstáculos é inconvenientes 
respecto á la prestación personal. Primera- 
mente Jos contribuyentes obligados á salir 
del término de sus pueblos irían de mala vo- 
luntad, y si no oponían una resistencia abier- 
ta, ejecutarían con dificultad los trabajos que 
se les exigiesen, perderían mucha parte del 
dia en ir y' venir a largas distancias, y final- 
mente no se avendrían con facilidad a ser vi- 
gilados y á trabajar á las órdenes de un Al- 
calde ó concejal que no pertenecieran á sus 
pueblos respectivos. Pesados unos ^tros in- 
convenientes, se ha creído lo mejor estable- 
cer como regla general que el servicio per- 
sonal no podrá emplearse en ningún caso 
fuera del término ael pueblo del contribu- 
yente. 

La prestación puede emplearse fuera del término del 
pueblo de* contribuyente, siempre que sea con el 
consentimiento de esté. 

i- ’ ' 

V, S. conocerá, sin embargo, que el objeto 


de esta prescripción es el de evitar que las 
autoridades obliguen á los individuos someti- 
dos á la prestación á satisfacerla fuera del 
término de sus pueblos; pero que de ninguna 
manera se opone á que se verifique este úl- 
timo, siempre que los contribuyentes con- 
sientan en ello voluntariamente, ya porque 
conozcan la utilidad que á los caminos veci- 
nales de primer órden ha de resultarles de 
este consentimiento, ya porque se les propor- 
cionen ventajas á los mismos contribuyentes 
en cambio de este sacrificio. 

Medio que puede emplearse para que los contribuyentes 

se presten á salir del término de sus pueblos. 

Silos recursos disponibles para las líneas de 
primer órden lo permitiesen, podría V. S., por 
ejemplo, ofrecer un corto estipendio á los in- 
dividuos que se presten á salir del término 
de sus puemos, ó reducirles las peonadas ó . 
tareas que deban ejecutar, ó también cam- 
biárselas en una cantidad determinada de 
materiales, y tal vez por estos medios ú otros 
análogos , se consiga en algunos casos que 
se avengan á ejecutar su servicio donde con- 
venga. 

Necesidad de valerse de aquel medio en ciertas circuns- 
tancias. 

Este sistema será mas conveniente respec- 
to á los pueblos declarados por la diputación 
como interesados en un camino, y cuyos tér- 
minos no sean sin embargo cruzados por este, 
en razón á que de otro modo les seria muy 
fácil eludir ia concurrencia que se hubieren 
impuesto voluntariamente ó que les hubiera 
asignado el Consejo provincial. Esta es una 
materia sobre la que no pueden dictarse ins- 
trucciones terminantes, y que se deja por 
lo mismo encomendada á la prudencia de 
V. S. para que obro en cada caso según lo 
requiéranlas circunstancias. 

Los recursoos pecuniarios ‘destinados á los caminos de 
primer oraen debon centralizarse por líneas. 

No sucede lo mismo respecto á los recur- 
sos pecuniarios que deben centralizarse por 
líneas, según se previene en la sección i .' del 
capítulo 7. a del reglamento. LUs razones que 
abonan esta centralización son muy obvias 
para que sea necesario detenerse á enume- 
rarlas, cuando están indicadas ya en su ma- 
yor parte al tratar de lo conveniente que se- 
ria, bajo un aspecto , emplear la prestación 
personal fuera del término del pueblo de los 
contribuyentes. 
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Los fondos destinados por el voto de los Ayuntamiento 5 

á una linea de primer órden no pueden aplicarse á 

otra distinta. 

Sin duda no está V. S. facultado para in- 
vertir los fondos votados por varios pueblos 
para el servicio de una línea vecinal de pri- 
mer órden en otra distinta ; pero sí puede 
Y. S. determinar, con relación á cada cami- 
no, el punto donde han de comenzar los tra- 
bajos y el órden que han de seguir , cuando 
se ejecuten con fondos efectivos de cualquie- 
ra procedencia que sean. No quiere esto de- 
cir tampoco que las obras no puedan princi- 
piarse en dos ó mas puntos á la vez si se juz- 
gare preciso ó conveniente, aun cuando se 
ejecuten con recursos en metálico. 

Y. S. es quien debe resolver lo mas útil en 
este particular , con presencia de los fondos 
disponibles, de la necesidad de no desanimar 
á los pueblos, de la conveniencia de propor- 
cionar trabajo á ciertas clases en algunas 
épocas, de las exigencias de los caminos y de 
las demas circunstancias atendibles. 

Art. 10. (Inserto en la p. 819.) 

Precisamente por la razón indicada al ter- 
minar el análisis del artículo anterior, acerca 
de la necesidad de no desanimar á los pueblos, 
se prescribe en este el máximum de los re- 
cursos votados que podrá invertirse en las lí- 
neas de primer órden, que no ha de exceder 
nunca de la mitad del total de estos; porque 
si los pueblos viesen que todos los fondos 
aprontados por ellos se invertían en puntos 
algo distantes y no tocáran inmediatamente 
los efectos de sus sacrificios, manifestarían 
mas repugnancia á repetirlos, y se dificulta- 
ría en proporción á esta repugnancia la eje- 
cución del Real decreto. Pero hay además 
otra razón para adoptar el máximum estable- 
cido, y es que de no hacerlo así podría sos- 
pecharse alguna vez que se detinaban todos 
los recursos á los caminos de primer órden, 
solo porque estos fuesen de interés para los 
pueblos ó personas influyentes. A evitar pues 
hasta la mas remota sospecha sobre este pun- 
to se dirige el artículo precedente , que deja 
sin embargo bastante latitud á los Alcaldes ó 
al Consejo provincial en su caso para que no 
queden desatendidas las líneas de primer 
órden. 

Art. 1L (Inserto en lap. 819.) 

Este artículo es indudablemente el de mas 
difícil ejecución que contiene el Real decreto 
que se examina y el que probablemente ha 
ue producir mayor número de reclamaciones 
de parte de los pueblos por el deterioro de 
sus caminos y de los empresarios por las exi- 
gencias tal vez exageradas de aquellos. Por 


esta razón se han procurado consignar en el 
capítulo 4.° del reglamento las disposiciones 
necesarias para evitar dudas y corto las di- 
ferencias que puedan suscitarse. Sin embar- 
go, la aplicación de estas disposiciones per- 
tenece en gran parte al Consejo provincial, 
porque ha de versar sobre asuntos contencio- 
sos por su naturaleza. Facilitar, pues, los fa- 
llos de este tribunal es el principal objeto de 
las prescripciones sobre la ejecución de este 
artículo contenidas en el reglamento , que se 
examinarán ligeramente para dar una idea del 
espíritu que ha presidido á su redacción. 

Para reclamar una indemnización por deterioro es 

necesario que conste el estado de tránsito del ca- 
mino. 

La primera condición indispensable para 
que un Alcalde, en representación de su pue- 
blo, tenga derecho á reclamar indemnización 
por el deterioro que de resultas de una esplo- 
tacion cualquiera se ocasione á un camino, 
es la demostración de que este se halla en 
buen estado de tránsito; porque seria muy 
injusto seguramente querer obligar á una em- 
presa ó particular á reparar por su cuenta un 
camino abandonado, sin otra razón que la 
necesidad de servirse de él. 

Modo de justificar el estado del camino. 

Es, pues, necesario dictar el modo de hacer 
la justificación requerida de una manera fácil 
y exacta; porque si se exigen demasiadas for- 
malidades para garantizar á los explotadores 
de las reclamaciones exageradas que puedan 
hacérseles, sucederá lo que se ha verificado 
en Francia á causa de los trámites embara- 
zosos que establece la legislación de caminos 
vecinales para demostrar el estado de viabi- 
lidad que da derecho á indemnización, á sa- 
ber: que ha habido unos departamentos don- 
de las autoridades municipales han renuncia- 
do completamente á reclamar la prestación 
por deterioros, y han consentido en perder 
los recursos que hubieran podido obtener de 
numerosas empresas industriales por no ser- 
les fácil llenar Jas formalidades indispensa- 
bles para demostrar su derecho; y otros don- 
de se ha prescindido enteramente de las dis- 
posiciones legales y se ha dado por bastante 
para justificar el estado de tránsito, la simple 
aseveración del Alcalde fundada en el infor- 
me de un inspector de caminos vecinales, 
Pero si es justo que los pueblos tengan me- 
dios expeditos de justificar su derecho en este 
punto, no lo es menos que los empresarios 
estén garantizados en lo posible de los abu- 
sos que podrían originarse de dar entera fé 
al testimonio de la otra parte interesada. De 
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aquí la prescripción contenida en el artículo 
62 del reglamento , para que el informe que 
debe dar anualmente al jefe político la junta 
inspectora de caminos vecinales, sea el justi- 
ficante del estado de viabilidad; porque no es 
presumible que una corporación formada de 
Individuos respetables de diferentes pueblos, 
no todos acaso interesados en el camino de 
que se trate, dé un informe inexacto con el 
solo objeto de obtener una indemnización. 

Las explotaciones agrícolas no están obligadas á in- 
demnización por deterioros. 

Después de haber indicado el medio de jus- 
tificar el estado de tránsito de los caminos 
vecinales, y estando ya determinado en el 
artículo 59 del reglamento cómo debe enten- 
derse el deterioro continuo y el temporal, res- 
ta ahora designar cuáles son las esputacio- 
nes sujetas á indemnizar los daños que cau- 
saren . Desde luego se vé que el espíritu del 
artículo que se comenta no es sin imponer 
esta obligación á las explotaciones de minas, 
bosques, canteras y á toda otra empresa pu- 
ramente industrial, y de ninguna manera á 
las explotaciones agrícolas, cualquiera que 
sea la extensión de sus medios de cultivo, por- 
que estas contribuyen constantemente á la 
conservación de los caminos con la presta- 
ción ó del modo usado en el pueblo donde 
radican. Por otra parte esta última clase de 
explotaciones suelen hacerse solo por los ca- 
minos del pueblo en que están situadas, mien- 
tras que las industriales necesitan á veces 
cruzar con sus productos el término de varios 
pueblos antes de llegar á una carretera, á un 
canal, rio ó puerto, que dé salida á dichos 
productos. De aquí se origina la cuestión de 
saber si estas empresas están obligadas á una 
indemnización por los deterioros que ocasio- 
nen á todos los caminos vecinales que recor- 
ran con sus efectos. 

Las explotaciones industriales están obligadas á indem- 
nizar el daño que causen en los caminos vecinales 

que recorran sus productos. 

A í>oco que se reflexione sobre la letra y 
el espíritu del artículo de que se trata, se de- 
cidirá indudablemente que sí, á pesar del 
gravámen que á primera vista parece que de- 
be resultar á dichas empresas de obligarlas á 
indemnizaciones respecto á seis, ocho ó mas 
pueblos cuyos caminos recorran sucesivamen- 
te; porque este gravámen está en primer lu- 
gar, compensado con la facilidad y econo- 
mía que proporcionan en los trasportes los 
caminos bien conservados; y en segundo lu- 
gar, porque no seria justo establecer que las 
empresas de explotación resarcieran solo los 


daños que causasen en los caminos del pueblo 
donde radicaran, pues sucedería muchas ve- 
ces que, estando situadas en el confin del 
término de un pueblo, deteriorasen menos los 
caminos de éste que los de otro cualquiera 
por donde cruzaran sus productos. El dete- 
rioro existe de hecho para todos los caminos 
por donde transitan frecuentemente carrua- 
jes con peso considerable; y de consiguiente 
todos los pueblos á quienes pertenecen estos 
caminos tienen derecho á la indemnización le- 
gal concedida en el artículo que se comenta. 

Es necesario aplicar con detenimiento el principio de in- 
demnización por deterioro respecto á las lineas de 
mucha extensión. 

No obstante, se necesitan mucho pulso y 
detenimiento ^en la aplicación de este prin- 
cipio, porque seria darle demasiada latitud 
pretender que las empresas de explotación 
hubieran de pagar indemnizaciones en toda 
la estension ae la línea que sigan sus tras- 
portes cuando esta eseeda de ciertos límites; 
y esto es precisamente lo que no deben per- 
der de vista, tanto Y. S. como el Consejo pro- 
vincial, siempre que se trate de reclamacio- 
nes extraordinarias por causa de deterioro. 

Estas indemnizaciones se fijan por convenio ó por el 
Consejo provincial. 

Estas prestaciones dice el art. H del Real 
decreto de 7 de abril, se fijarán por el Con- 
sejo provincial en caso de no concertarse las 
partes, y así debe ser en efecto, por ser esta 
materia contenciosa desde el momento en 
que hay contradicción ó diferencia entre el 
demandante y el demandado. Las bases en 
que ha de estribar la decisión del Consejo 
han de ser en todo caso la justificación del 
estado de tránsito y la apreciación pericial del 
deterioro causado é indemnización debida he- 
cha con sujeción á lo prevenido en el art. 63 
del reglamento; porque el fallo pronunciádo 
en virtud de estos precedentes no puede ser 
atacado, ni por la negativa del estado de trán- 
sito del camino, ni por exceso en la cuota fi- 
jada, sino solamente por defecto en las for- 
mas; de modo que si este fallo fuese anulado 
en algún caso servirían siempre de funda- 
mento al que se pronunciara después las mis- 
mas justificaciones y apreciación en que es- 
tribaba el primero. 

■ 

Las decisiones del Consejo provincial no son extensivas 
á varios %ño3. 

Dedúcese de lo dicho en el párrafo prece- 
dente que Jas indemnizaciones no pueden 
determinarse , de una vez para varios años 
consecutivos; lo primero, porque un caínino 
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conservado en buen estado de tránsito en la 
actualidad jpuede dejar de estarlo en lo suce- 
sivo; y lo segundo, porque la importancia de 
los deterioros es susceptible de variar de un 
año á otro por aumento ó disminución en la 
explotación. 

Los Alcaldes deben hacer la reclamación de indemniza- 
ción por deterioro, pero pueden hacerla también los 

jefes políticos. 

Según el art. 58 del reglamento corres- 
ponde á los Alcaldes de los pueblos á quienes 
interese el camino la iniciativa en las recla- 
maciones por deterioro; porque situados mas 
cerca de aquel, tienen sin duda mas medios 
de apreciar si el daño es tal que deba exijirse 
indemnización . Sin embargo, esta disposición 
no excluye en manera alguna la acción que 
V. S. tiene siempre derecho á ejercer singu- 
larmente respecto á los caminos de primer 
órden; colocados por el art. i 4 del Real de- 
creto bajo su autoridad y vigilancia directa, 
cuando los Alcaldes descuiden el interés de 
sus administradores. En este caso puede V. S. 
entablar la demanda de indemnización si lo 
creyere conveniente. Fijada que sea por el 
Lonsejo lo cuota exigibie, es indispensable 
•que la parte actora (Alcalde ó jefe político) 
notifique á la demandada en los términos lega- 
les el tallo de aquel tribunal, como se previe- 
ne en el art. 65 del reglamento; porque solo 
así podrá correr desde esta notificación el 
plazo de apelación , si el deudor intentare el 
recurso del Consejo real. 

Las empresas da explotación se asimilan para los efec- 
tos de la prestación á los demás contribuyentes. 

Previniéndose expresamente en el artículo 
i 1 del Real decreto que las empresas de ex- 
plotación puedan satisfacer las cantidades 
que adeuden en metálico ó en trabajo mate- 
rial, á su elección, se les concede igual ven- 
taja que á los demás contribuyentes det pue- 
blo, respecto al derecho de opcion; de con- 
siguiente nada mas justo que asimilarlas tam- 
bién en todas las demás condiciones y some- 
terlas á las reglas establecidas en cada loca- 
lidad. Así en ei caso de optar por la satis- 
facción de sus cuotas en el trabajo material 
estarán obligadas á ejecutarlo por peonadas 
ó tareas, según la práctica del pueblo; á re- 
girse por las mismas tarifas de conversión 
que los demás individuos, á emplear hom- 
bres, carruajes y acémilas con las condicio- 
nes requeridas por ei Real decreto, y á so- 
meterse á la dirección y vigilancia de las au- 
toridades encargadas del camino en que se 
verifiquen los trabajos, según está determi- 
nado en el art, 67 del reglamento. 

Tomo II. 


Las prestaciones por deterioro no pueden .emplearse si- 
no en el camino que las háyá exigido. ■ 

Las prestaciones pagadas por razón de de* 
terioro no pueden emplearse nunca en otros 
caminos que los que las hayan exigido, con- 
forme á lo que- se previene en el art. Ai del 
R. D. de 7 ae abril. No es necesaria ninguna 
aclaración para que se conozca la equidad 
rigorosa de esta disposición, porque, sería en 
verdad bien injusto que un pueblo obtuviera 
una indemnización con motivo de daño cau- 
sado en uno de sus caminos por una empre- 
sa de explotación, é invirtiese los recursos 
que por este medio se proporcionara en otros 
caminos distintos, privando así del beneficio 
en la facilidad y economía en los trasportes á 
la empresa contribuyente. Es necesario pues 
no separarse en ningún caso de una preven- 
ción cuya justicia y equidad son tan palpa- 
bles. 

Conveniencia de qoe los pueblos concierten la indem- 
nización con las empresas de explotación. 

No obstante las aclaraciones que acaban de 
hacerse y las prescripciones del reglamento 
para la ejecución de este artículo, es presu- 
mible que ofrezca graves dificultades en la 
práctica, y en este supuesto parece conve- 
niente indicar un medio de evitarlas en lo 
posible; medio que, si no está expreso en la 
letra del Real decreto, se deduce del espíritu 
del artículo de que se trata. Toda vez que las 
indemnizaciones pueden estipularse por con- 
venio de las partes interesarlas, y que según 
el art. 64 del reglamento, solo cuando se fijen 
por el Consejo provincial han de designarse 
anualmente, nada seria mas útil que inclinar 
á los pueblos á fijarlas convencionalmente 
con los empresarios por iguala de cierto nú- 
mero de añora, en cuyo caso bastaría la apro- 
bación de Y.' S. para hacer ei contrato obli- 
gatorio, porque aquí no so trata de una mate- 
ria contenciosa, sino de sancionar un conve- 
nio entre dos partes interesadas. 

Art. 12. (inserto en la pág. 824 .) 

La (atracción de materiales para los caminos vecinales 

debe regirse por Ja práctica admitida respecto á las 

carreteras generales. 

Las disposiciones contenidas en este artícu- 
lo son análogas á las que se observan res- 
pecto á las carreteras vecinales y provincia- 
les. Estas están en posesión de surtirse §iu 
sujeción á indemnización de cierta clase de 
materiales, como por ejemplo la piedra para 
el afirmado de la via y para las obras de fá- 
brica, sea que esta piedra se recoja de la que 
suele haber suelta por los campos vecinos, 
sea que se extraiga de canteras situadas eu 
propiedad particular ¡ 
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4 Respecto á la piedra de sillería se practica 
lo mismo siempre que su extracción se veri- 
fica de una cantera intacta, aun cuando sea 
de pertenencia particular; pero no debe ser 
así cuando dicha extracción se haga de una 
cantera abierta ya por el propietario y en es- 
tado de explotación. En el primer caso es la 
costumbre abonar ios daños y perjuicios cau- 
sados por la servidumbre impuesta á la pro- 
piedad, si los reclama el dueño; en el segun- 
do sería preciso abonar también el valor del 
material, si asi lo exigiese el propietario. Co- 
mo quiera que sea, deben ser raros los casos 
en que se ofrezcan reclamaciones de esta na- 
turaleza, ya porque la abundancia de piedra 
de nuestro suelo y su despoblación permitirán 
comunmente proveerse de los materiales ne- 
cesarios en terrenos baldíos, realengos ó del 
común, ya porque cuando esto no fuere posi- 
ble, es de esperar de la influencia de las jun- 
tas inspectoras y de los Alcaldes que obten- 
gan de los propietarios la cesión gratuita de 
unos materiales que han de emplearse en be- 
neficio general. 

Una práctica admitida respecto á las carre- 
teras, y consignada en la regla 5. a del art. 6.°' 
del proyecto de ley sobre caminos de hierro 
presentada á las Cortes, ha dado á la Admi- 
nistración el derecho de proveerse de mate- 
riales, mediante indemnización de daños y 
perjuicios solamente en las propiedades par- 
ticulares: de consiguiente el art. 12 del Real 
decreto de 7 de abril no crea este derecho, 
sino que lo hace estensivo á los caminos ve- 
cinales, y reglamenta su aplicación á este 
servicio, esceptuando no obstante las tierras 
acotadas con cualquiera especie de cercas, 
porque esta es la practica general. 

Art. 13. (Inserto en la pág. 821.) 

Los caminos vecinales deben tener la anchura que se les 
Gja en el R. 1) . de 7 de abril. 

En el capítulo 10 del reglamento se expre- 
san los tramites que deben observarse para 
la ejecución de lo prevenido en el párrafo pri- 
mero de este artículo. Respect^ á Ja anchura 
de 18 piés que se fija corno máximum de la 
que deben tener los caminos vecinales ya en 
uso, se ha expresado también en la exposi- 
ción que precede al Real decreto una de las 
razones que existen para dar por sentado que 
dicjia anchura debe ser mayor de 12 piés en 
los trozos rectos y de 16 en los recodos; pero 
hay no obstante otras mas poderosas que se 
aducirán brevemente. Prescindiendo de las 
carreteras nacionales y provinciales pueden 
reducirse á dos solas clases los demás cami- 
nos existentes, á saber: caminos propiamente 
rurales, que son los que conducen á una ha- 


cienda de propiedad particular, y que respec- 
to del dueño constituyen una propiedad pri- 
vada, y respecto de otros pueden constituir 
una servidumbre, y caminos de mas ó menos 
importancia que ligan entre sí á diferentes 
niobios, y que son los que en lo sucesivo de- 
jerán denominarse caminos vecinales. Ahora 
bien, los de esta última clase, que se distin- 
guen actualmente en muchas provincias de 
España con el nombre de caminos reales, se 
reputan en todas y lo son en realidad caminos 
públicos; y no es admisible de modo alguno 
que un camino de esta especie, que en rigor 
debería tener la anchura de una carretera 
nacional, tenga la misma que otro de servi- 
dumbre particular. Si carece pues de las di- 
mensiones que le corresponden, claro es que 
consiste en las invasiones que los propieta- 
rios colindantes han ido haciendo en él. 

Contra la anchura que deben tener los caminos públicos 
no puede alegarse la prescripción. 

Ai fijar pues le anchura de 18 piés de fir- 
me para ios caminos vecinales no se hace 
mas que reivindicar, y aun no por completo, 
un derecho contra el cual se alegaría en va- 
no el de posesión por parte de los dueños de 
predios colindantes; porque si bien es verdad* 
que la prescripción puede tener lugar contra 
el Estado y contra los pueblos, solo es admi- 
sible el principio respecto ¿ las propiedades 
que posean el uno y los otros por un título 
que pudiera serlo igualmente respecto de un 
particular, pero de ninguna manera con re- 
lación á las cosas que son de aprovechamien- 
to comunal d^ todos, á cuya especie corres-, 
ponden los caminos públicos, (ley 7, tít. 28, 
partida 3. a ), las cuales como que no están en 
el comercio de los hombres ni son suscep- 
tibles de dominio, no pueden tampoco (ley 7, 
tít. 29 de la misma partida) ser objeto de 
prescripción. 

Resulta pues de cuanto se acaba de decir 
que los caminos públicos son imprescripti- 
bles, y que por lo mismo las leyes, decretos 
y reglamentos, cuando solo se "dirijan á. res- 
tablecerlos en sus límites naturales, pueden 
y deben tener cumplida ejecución, sin que á 
ello se opongan el derecho de posesión ni 
la prescripción. Podria por lo tanto declarar- 
se a estos caminos la misma anchura que tie- 
ten las carreteras generales; pero atendiendo 
á que la prefijada en el Real decreto es Ja su- 
ficiente para que puedan pasar cómodamente 
dos carruajes en direcciones encontradas, 
procederá V. S., bien fijándoles los 18 piés, 
siempre que ya no los tengan, y conservan- 
do no obstante á los que sean mas anchos su 
latitud actual, sin perjuicio de que al haberse 
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de reparar estos caminos pueda disminuirse 
la via, si fuere preciso, en razón á la escasez 
de recursos ó a las dificultades de ejecución. 
En este caso, es decir, siempre que el firme 
de un camino haya de ser menor de 16 piés, 
será indispensable construir de distancia en 
distancia apartaderos para que puedan guare- 
cerse los carruajes y dejarse mutuamente el 
paso espedito. 

Procediendo en todo rigor, la aplicación ¡ 
del principio de imprescriplibilidad debería 
tener lugar aun cuando de sus resultas se 
ocasionaran daños en plantíos, cercas ó pa- 
* redes colindantes; pero como esto produciría 
quejas, reclamaciones y menoscabo de intere- 
ses creados, se ha estimado conveniente ha- 
cer una escepcion para estos casos. Sin em- 
bargo, cuando por vejez ó por otra causa 
cualquiera se destruya una cercad perezca 
un plantío lindante con el camino, podrá re- 
cuperarse la anchura legal de este sin necesi- 
dad de indemnización; pues en este caso no 
se hará otra cosa que sujetar á los propieta- 
rios á las reglas generales de alineación que 
se observan respecto á las posesiones limítro- 
fes de las carreteras y á los edificios dentro 
de las poblaciones. 

Art. 14. (Inserto en la pág. 821.) 

Los trabajos de los caminos de segundo orden se eje- 
cutan bajo la dirección de los Alcaides, pero puede 
intervenir el jefe político. 

La reparación, construcción y conserva- 
ción dé Jos caminos vecinales de segundo or- 
den se ejecutan bajo la dirección y cuidado de 
los Alcaldes, con sujeción á lo establecido en 
los capítulos 5'. u y 6. u del reglamento, porque 
los trabajos empleados con este objeto son 
meramente municipales y no se estionden 
fuera de los limites del término de cada pue- 
blo. Se concede no obstante á los jefes poli- 
ticos el derecho de intervenir en caso de ne- 
cesidad para que no se malversen ó distrai- 
gan ios fondos de su verdadero destino , ni ■ 
se malgasten inútilmente; intervención que 
está punectamente en armonía con la que 
ejercen las mismas autoridades en todos Jos 
demás gastos municipales que están en el 
mismo caso respecto á su cualidad de locales. 

La dirección de los ti abajos do los caminos de primer 
Orden correspondí) al joto político. 

Otra cosa es tratándose de los caminos ve- t 
cíñales de primer orden, porque desde el 
momento que se reconoce que estos son de 
un interés mas general, y se establece en con- 
secuencia que pueden recibir auxilios de los 
fondos provinciales, cuyo empleo no puede 
hacerse sino bajo la inspección del jefe polí- 
tico , preciso es separar estos caminos de Ja 


acción de la autoridad mumeipal, que solo se 
ejerce en el territorio de un pueblo, v some- 
terlos á la que obra en el territorio de todos 
los de la provincia. 

Los traoajos que se ejecuten en éstos ca- 
minos sej-án siempre municipales; porque 
dichos caminos no mudan de carácter por su 
categoría, y continúan siendo vecinales; por- 
que se costean con los recursos de los pue- 
blos en su mayor parte; porque los individuos 
que sean requeridos para prestar un trabajo 
personal en estos caminos deben estar siem- 
pre sometidos á la autoridad de sus Alcaldes, 
y porque en fin la provincia no toma una 
parte directa en estos trabajos, y solo da, si 
acaso, una cantidad por via de auxilio. Pero 
aun conservando el carácter de trabajos mu- 
nicipales, los que se ejecuten en los caminos 
de primer órden se, ponen bajo la acción in- 
mediata de los jefes políticos, y á estos solos 
compete determinar cómo y en qué épocas 
¡ deben hacerse, en qué punto han ae empren- 
! dersé, á dónde se han de extender sucesiva- 
mente, así como fijar todos los detalles' de eje- 
cución, con arreglo á las disposiciones conte- 
nidas en el capítulo 8.° dod reglamento. 

Es evidente que no se invaden con esta 
prescripción las atribuciones de los Alcaldes; 
porque cuando se trata de reglamentar tra- 
bajos que se extienden al territorio de varios 
pueblos, necesario es colocar estos trabajos 
bajo la vigilancia y dirección de una autoridad 
cuya acción sea esteDsiva también á todos 
estos pueblos. Conceder á un Alcalde autori- 
dad sobre los demás de su clase no es legal 
ni posible, y de consiguiente es indispensa- 
ble hacer eutre unos y otros caminos la dis- 
tinción expresada en el artículo 14 del Keal 
decreto. 

Art 15. (Inserto en la pág. 821.) 

Este artículo no tiene necesidad de comen- 
tarios, porque no crea una jurisdicción, ni 
hace mas que aplicar á los cáramos vecinales 
las disposiciones vigentes respecto á las car- 
reteras generales. 

Art. 16. (Inserto en la pág. 82Í.) 

El euucurso do los ingenieros de las provincias será 
lili) útil para ios caminos vecinales. 

Siempre que sea posible que los ingenieros 
de las provincias, animados de un celo plau- 
sible, reúnan á ios deberes de su peculiar 
instituto la dirección y vigilancia de Jos tra- 
bajos que se ejecuten en ios caminos vecina- 
les, será Utilísimo su concurso, y ios jefes po- 
líticos proporcionarán un beneficio al país 
recurriendo á los conocimientos de aquellos 
funcionarios. Mas para que estos conocimien- 
tos produzcan el resultado que debe esperar- 
se, es necesario que los ingenieros se presten 
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á separarse de las reglas precisas que acos- 
tumbran .seguir, en consideración á las exi- i 
geneias de unos trabajos que se ejecutan con 
recursos tan distintos de los que se emplean [ 
en las carreteras. 

Conveniencia de formar hombres capaces de dirigir el 

trazado y las obras de los caminos vecinales. 

La escasez de ingenieros y las atenciones 
á que están dedicados los que hay será causa 
sin duda de que muy raras veces puedan es- 
tos encargarse de la dirección de los cami- 
nos vecinales, y de aquí la necesidad de for- 
mar hombres capaces de emplearse con pro- 
vecho en estos trabajos. V. S. puede inten- 
tarlo acaso con éxito, porque dándose en los 
institutos de segunda enseñanza las nociones 
preliminares indispensables para poder apren - 
der en poco tiempo después los principios 
necesarios de nivelación, delineacion y ie- ! 
vantamiento de pianos, bastaría tal vez el es- 
tablecimiento de una cátedra donde se espli— 
casen estas materias, a«ú como un tratado 
elemental, conciso y práctico sobre construc- 
ción de caminos, para tener en poco tiempo 
un número de aparejadores excelentes para 
el objeto que se propone el R. D. de 7 de 
abril . En caso de que este pensamiento en- ! 
contrase dificultades, todavía es verosímil 
que fuese posible conseguir el íin, inclinando 
á algunos jóvenes á dedicarse privadamente 
á estos estudios, haciéndoles comprender que 
así podrían llegar á proporcionarse un medio 
de vivir con independencia y seguridad á 
costa de un trabajo lucrativo y decente. 

Al indicar á V. S. algunos de los medios 
que pudieran emplearse para formar buenos 
directores de caminos vecinales, no se hace 
otra cosa que expresar una idea que daría 
provechosos resultados si alguna vez llega á 
existir una ley que haga obligatorios para los 
pueblos los gastos que ocasionen estos cami- 
nos vecinales; pues esta ley seria casi inútil 
por falta de hombres prácticos del mismo 
modo que lo seria una ley de instrucción pri- 
maria por ejemplo, sin maestros dedicados á 
la enseñanza. Pero si con el tiempo se dicta, 
como es de esperar, una ley sobre caminos 
vecinales, tendrán una asignación permanen- 
te los que hayan adquirido los conocimientos 
precisos para dirigirlos con inteligencia, y 
este es un estímulo mas para que se dedi- 
quen á este estudio muchos jóvenes que en 
otro caso podrían quedar sin una colocación 
conveniente. 

Art. 17. (Inserto en la p. 821.) 

No deben omitirse los trámites legales cuando se haya 
. do recurrir á la expropiación por causa de utilidad 

publica. 

Con arreglo i la ley de 17 de julio de 1836, 


no se puede obligar á ningún particular á 
que ceda ó enajene lo que sea de su propie- 
dad para obras de interés público sin que 
preceda, entre otros requisitos, la declara- 
ción solemne de que la obra proyectada es 
de utilidad pública. Esta declaración debe 
hacerse por una ley ó por una Real orden, 
según los casos, pero llenando antes ciertos 
trámites prefijados en el art. 3.° de la ley ci- 
tada; porque en defecto de estos seria nula 
por falta en las formas, la decisión adminis- 
trativa relativa á la expropiación. De consi- 
guiente, aunque en el artículo que se comen- 
ta se establezca que se consideren de utilidad* 
pública las obras que se ejecuten para la 
construcción de los caminos vecinales no 
debe entenderse de modo alguno que hayan 
de omitirse por esto las formalidades requeri- 
das para el caso en que tenga lugar la expro- 
piación forzosa como por ejemplo, cuando se 
abra un camino nuevo que atraviese terrenos 
de propiedad particular, ó se varíe la direc- 
ción de uno ya existente. Estos casos están 
previstos en los arts. 160 y 162 del regla- 
mento, en los cuales se previene terminante- 
mente que se proceda con sujeción á la ley 
de 17 de julio de 1836. 

La declaración contenida en este artículo 
del Real decreto se refiere: primero, á las 
obras que hayan de ejecutarse en los cami- 
nos ya existentes, porgue la utilidad pública 
de estos caminos es evidente está reconocida, 
aunque de una manera implícita, y no tiene 
necesidad de una declaración especial para 
cada caso particular. 

Los trámites legales se habrán cumplido si se observan 
el Real decreto y reglamento respecto á los caminos 
de primer orden, y si se oye el diotámen de la Di- 
putación provincial cuando la expropiación sea para 
obras de líneas de segundo orden. 

Por otra parte la declaración indicada do 
. se contrae á una obra determinada, sino que 
abraza la generalidad de las que hayan de 
construirse en los caminos vecinales; y de 
consiguiente es aplicable, sin necesidad de 
repetirse, á todas las que se ofrezcan, aun 
cuando medie expropiación, toda vez que 
antes de verificarse esta se cumplan las for- 
1 malídades exigidas por la ley. Ahora bien, 
los itinerarios formados por los Alcaldes y 
discutidos por los Ayuntamientos han de es- 
tar de manifiesto durante 15 dias para que los 
vecinos hagan las reclamaciones y observa- 
ciones que crean convenientes, y todos estos 
documentos se han de remitir después al jefe 
político (arts. 4.°, 5.°, 6.° y 7.° del regla- 
mento); luego el primer requisito exigido por 
la ley de 17 de julio se habrá llenado forzosa- 
mente siempre antes de proceder á k expro- 
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piacion, En cuanto al segundo, esto es, que 
las*DiputaGÍones provinciales, oyendo á los 
Ayuntamientos, expresen su dictámen y lo 
remitan á la superioridad por mano de su 
presidente , se habrá cumplido igualmente en 
el hecho de clasificar las líneas de primer 
órden y de marcar los pueblos que deben 
concurrir á sus gastos, con arreglo á lo' pre- 
venido en los arts. 2.° del Real decreto y 12 
del reglamento, respecto á las obras de los 
caminos en que las Diputaciones pueden te- 
ner intervención conforme á las disposicio- 
nes vigentes: de consiguiente si se oye tam- 
bién el dictámen de estas corporaciones, 
cuando sea necesario recurrir á la expropia- 
ción para obras de una línea de segundo ór- 
den, se habrán observado todos los trámites 
legales, y ningún inconveniente se origina de 
que la declaración se haya hecho de un mo- 
do general para evitar ia repetición en ios 
numerosos casos particulares que deben ofre- 
cerse. 

Publicado ya el reglamento para la ejecu- 
ción del R. D. de 7 del corriente, y analiza- 
dos uno por uno los artículos de este decreto, 
creo haber conseguido aclarar muchas de las 
dudas á que podría dar lugar la aplicación de 
disposiciones enteramente nuevas en nuestro 
país , y dado reglas oportunas para que se 
proceda de una manera uniforme y conve- 
niente en la construcción, conservación y 
mejora de los caminos vecinales. Si no obs- 
tante esto encontrase V. S. dificultades en la 
ejecución de lo mandado no debe tener in- 
conveniente en consultar las que se le ofrez- 
can; en la inteligencia de que el Gobierno 
procurará vencerlas en lo posible, persuadido 
del beneficio inmenso que ha de producir al 
país la mejora de sus comunicaciones veci- 
nales. 

En este concepto espero que V. S., pene- 
trado también de la importancia de realizar 
el pensamiento del Gobierno, contribuirá efi- 
cazmente al efecto, ilustrando á los pueblos 
sobre su conveniencia, valiéndose del influjo 
de las personas de prestigio, y empleando en 
fin todos los medios que le dicten su pruden- 
cia y el conocimiento de los intereses de la 
provincia que administra para que se hagan 
efectivos los recursos indispensables á fin de 
llevar á cabo una obra tan útil y tan urgente. 

El Gobierno cuenta igualmente con la 
franca y leal cooperación de las Diputaciones, 
esperando que se prestarán gustosas á secun- 
dar los esfuerzos de Y. S. auxiliando con fon- 
dos provinciales para las atenciones de los 
caminos de primer órden, y estimulando de 
esta manera á los pueblos activos y celosos; 
y se promete asimismo que los Alcaldes y 


Ayuntamientos se esmerarán en proponer y 
votar los arbitrios convenientes, y que todos 
los demás funcionarios y corporaciones á 
quienes comprendan las disposiciones de 
Real decreto y reglamento cumplirán por su 
parte con lo que les está prevenido/hacién- 
dose así acreedores á la consideración del 
Gobierno, que mirará como un mérito espe- 
cial el contraido en la ejecución de las citadas 
disposiciones , juzgándolo por los resultados 
que produjere. Dios guarde á Y. S. muchos 
años. Madrid 19 abril de 1848. Juan Bravo 
Morillo.» ( CL . t, 43, p. 413.) 

R. O. de 10 julio de 1848. 

(Gom. Inst. y O. P.) Extracto. — Que los 
itinerarios para la clasificación de los caminos 
vecinales deben formarlos los Alcaldes con- 
forme al art. 2.° del reglamento, pero oyen- 
do á los pedáneos en los distritos municipales 
compuestos de varias poblaciones. (CL. t. 44, 
p. 218.) 

R. D. de 7 setiembre de 1848. 

Se creó por este decreto una clase de di- 
rectores de caminos vecinales, exclusivamen- 
te encargados del trazado, dirección y ejecu- 
ción de las obras. — Y. Directores de cami- 
nos vecinales. 

R. O. de 20 setiembre de 1848. 

(Idem.) Extracto. — Se mandó activar la 
clasificación de los caminos vecinales de ma- 
nera que para fin de año estuviese hecha Ja 
de los de primero y segundo órden. (CL. to- 
mo 45, p. 104.) 

R. O. de 25 setiembre de 1848. 

Terrenos ocupados á cañadas.-... 

(Idem.) Extracto. — Que siempre que para 
la construcción de caminos vecinales sea ne- 
cesario ocupar parte del terreno de las caña- 
das ó cordeles, se resarza con otro tanto del 
modo que sea mas conveniente y menos cos- 
toso á los pueblos, pero que se evite en cuan- 
to sea posible esta coincidencia para ahorrar 
gastos y contestaciones. A la vez advirtió á 
ios jefes políticos, tuvieran presente que sus 
disposiciones dictadas en esta materia «no 
«prejuzgan nada respecto á las cuestiones de 
» propiedad y servidumbre que puedan sus- 
»eitarse y que son de la competencia de los 
atribunaíes ordinarios.» (CL. t. 45, p. 150.) 

R. O. de 14 diciembre de 1848. 
Exenciones de la prestación: Militares: Empleados. 

(Idem.) «lie dado cuenta á ia Reina (que 
Dios guarde) de la consulta hecha por Y. S. 
con fecha 29 de noviembre del presente año 


CAMINOS VECINALES^ 


862 

sobre si los empleados civiles y militares en 
activo servicio están ó no sujetos a la presta- 
cion personal votada por un Ayuntamiento 
para la construcción y mejora de ios caminos . 
vecinales, y sobre si deben ó no ser incluidos ; 
en el padrón formado segnn lo prevenido en 
el art. 30 del reglamento de 8 de abril último; 
y enterada de todo S. M. así como de las 
razones que tiene V. S. para creer que los 
indicados empleados no deben ser incluidos 
en el padrón, se ha servido resolver por regla 
general: «que los militares en activo servicio 
queden exentos de contribuir con la presta- I 
cion personal , en razón á que no tienen do- 
micilio fijo, y á Ja analogía que guarda el im- 
puesto que lia de exigirse por las líneas veci- 
nales con el que se paga en los portazgos y 
pontazgos para la conservación de las carre- 
teras nacionales , de! cual están también es- 
cepluartos los militares; pero que respecto á 
los empleados*civiles, cuya vecindad es efec- 
tiva en los pueblos donde desempeñan sus 
destinos, se observe lo prevenido en el Real 
decreto de 7 de abril que solo declara exentos 
á los indigentes, á los mayores de 60 años y 


menores de -18, sin que sea cansa bastante 
para esceptuar á los empleados de contribuir 
como los demás habitantes, la de no poder 
satisfacer la prestación personalmente sin 
perjuicio del destino que sirven; pues en el 
mismo caso están los eclesiásticos y otras per- 
sonas que por su posición ó por sus hábitos 
no pueden prestar dicho servicio personal- 
mente, y no obstante están comprendidos en 
Jas disposiciones generales. — De Real ór- 
den etc. Madrid 14 de diciembre de 1848. — 
Bravo Murillo. — Sr. Jefe político de Canarias 
(CL. t. 45, p. 412.) 

R. O. de 24 dkiembre de 1848. 

Circulando un modelo para la uniformidad de los iti- 
nerarios. 

Estracto. — Se circuló un medelo para la uni- 
formidad de los itinerarios que con arreglo al 
artículo 1 1 del reglamento de 8 de abril de- 
bían remitir los jefes políticos, y al mismo 
tiempo se encargó se determinase sin pérdida 
de tiempo la clasificación de los mismos ca- 
minos. (CL. t. 45. p. 423.) El modelo circu- 
lado es el siguiente: 


GOBIERNO POLITICO BE LA PROVINCIA DE JAEN. 
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AÑO DE 1848. 


Itinerario de los caminos clasificados en esta provincia con arreglo al Real decreto _ de 7 de abril del presente año, que el jefe 
político forma en cumplimiento del art . 11 del reglamento para la ejecución de dicho Real decreto. 


PARTIDOS. 

judiciales. 

PUEBLOS. 

NÚMERO 
de los 
cara icos 
que 

eu cada 
pueblo 
se han 
clasifi- 
cado. 

NOMBRE 
que general- 
mente se les 
da á los cami- 
nos clasifi- 
cados. 

ci * 

■« § 
© 

Vi 

o rt 

o -a 

O 
t- -«5 

C/ ^ 
C3 ^ 

• 

<t o 

NÚMERO 
de leguas 
que cada 
cual com- 
prende. 

DESIGNACION 
del punto adonde 
conduce y de don- 
de parte, co'n ex- 
presión de tos 
que atraviesa. 

ESTADO 
de conservación 
en que 

se encuentran 

GRADO 

de interés general 
que tienen. 

PRESUPUESTO 
aproximado de la 
cantidad que es 
necesaria para po 
nerlos en estado 
transitable para 
carruajes. 

CAMINOS 
vecinales de 
primer órden 
clasificados 
por Ja. Dipu- 
tación. 

Alcalá la Real, 

Alcalá la Real. 

13 

l.’del Castillo 

18piés. 

3(4 leguas. 

Esto camino 
conduce á Jaén 
y parto desdo Al- 
calá, atravesando 
por el castillo de 
Locubin y el 
puente de Gua- 
dalcolon. 

El estado de es- 
te camino es fa- 
tal. á pesar de la 
composición que 
se le hizo en 184-2. 

Es de mucho 
interés porlafre- 
cuente comunica- 
ción con el casti- 
llo, de cuyo pue- 
blo es Alcalá ca- 
beza de partido 
judicial , de dis- 
trito electoral y 
obispado siendo 
el primer pueblo 
de la línea que 
por el camino mas 
corto conduce á 
la capital. 

El presupuesto 
no puede fijarse 
por no haberse 
formado aun. 





a.°de Carrilla. 

18 pies, 

1(2 legua. 

Este camino 
comluce á Clari- 
lla, población ru- 
ral de 276 veci- 
nos. distante IjS 
legua de su ma- 
triz . 

El estado de es- 
te camino es pé- 
simo, y su com- 
posición será po- 
co costosa por 
la abundanciade 
materiales en el 
mismo camino. 

Es de mucho 
interés para los 
m o ra d ores de 
aquella pobla- 
ción, que carecen 
de parroquia y 
ce le b ran todos 
sus actos en Al- 
calá. 

Idem. 

\ 
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R. 0. de 4 enero de 4849. ' 

Sobre prestación personal. 

(Com. Inst. y O. P.) Extracto.— Se pre- 
viene esté todo dispuesto para poder desde 
lue^o aplicar la prestación personal, si las 
Cortes la declaran obligatoria para los pue- 
blos en la construcción de caminos vecina- 
les ’y se encarga no se cometa omisión al- 
guna en Jos padrones porque deberán ser 
comprobados y rectificados después por los 
directores de caminos vecinales. (CL. t. 46, 
página 5.) 

Ley de 28 abril de 18-49. 

Sobre construcción, conservación y mejora de los cami- 
nos vecinales Son de cargo (le los pueblos intere- 
sados: Auxilios: Cre.-tai.ioti persona!; Anchura: Cla- 
sificación: Facultativos directores de las obras .. 

(Com. Inst. y O. P.) «Doña Isabel 11, 
etc., sabed; Que las Cortes han decretado y 
Nos sancionado lo siguiente; 

Artículo I.° La construcción, conserva- 
ción y mejora de los caminos vecinales son 
de cargo del pueblo ó pueblos inmediatamen- 
te interesados en los mismos. 

Las Diputaciones provinciales, sin embar- 
go, podrán votar fondos por vía de auxilio pa- 
ra los caminos vecinales que interesen á la 
provincia, además de ios pueblos por donde 
pasaren. 

« Art. 2.° Los Ayuntamientos volarán Ja 
prestación personal para atender á las obras 
de caminos vecinales á que no alcancen los 
rendimientos ordinarios del presupuesto mu- 
nicipal, ú otros cualesquiera ingresos aplica- 
dos á este objeto. En este caso, los Ayunta- 
mientos, en unión con los mayores contri- 
buyentes, propondrán á los jefes políticos: 

í.° El orden ó turno en que los contri- 
buyentes hayan de cumplir con la pres- 
tación. 

2. ° La época ó épocas en que deban te- 
ner lugar las prestaciones dentro del año. 

3. ° Eí máximo de jornales á que pue- 
da llegar anualmente la prestación, no de- 
biendo exceder en ningún caso de seis jor- 
nales. 

4. ° El precio de la conversión en dinero 
de cada jornal. 

Art. 3.° La prestación personal no podrá 
imponerse nunca por razón de la propiedad 
territorial que se posea en el pueblo. Solo se 
hará efectiva con sujeción á las reglas si- 
guientes: 

Está sujeto á ella todo habitante del 
pueblo domiciliado en él, por su persona, 
por cada uno de los individuos varones desde 
la edad de 18 á 60 años que sean miembros 
ó criados de su familia, y por cada uno de los 


animales de 'servicio y carruajes empleados 
en la labor, tráfico ó uso de su familia, den- 
tro del término del pueblo. 

2. a La prestación personal podrá satisfa- 
cerse en todo ó en parte por sí mismo ó por 
otro, ó en dinero, á voluntad del contribu- 
yente. 

3. a La prestación personal no tendrá lu- 
gar en ningún caso fuera de los términos del 
pueblo. 

4. a Los ordenados in sacns, los impedi- 
dos habitualmente y los pobres de solemni- 
dad están exceptuados por sus personas de 
la prestación. 

Art. 4.° Los fondos aplicados á la cons- 
trucción, conservación y mejora de los cami- 
nos vecinales se invertirán exclusivamente 
en los objetos á que se hallen destinados. 

Art. 5. ü Se declara á los caminos vecina- 
les de utilidad pública para los efectos de la 
expropiación. No se impondrá ninguna ser- 
vidumbre temporal sin conocimiento délos 
dueños: en su defecto el jefe político, oídos 
los interesados y prévio dictamen del Consejo 
provincial, podrá autorizar la imposición de 
la servidumbre. 

Art. 6.° El máximo de la' anchura de los 
caminos vecinales será de i 8 piés de Burgos. 
Los caminos vecinales ya en uso al tiempo 
de la publicación de esta ley, se entenderá 
aue tienen la anchura que dentro del límite 
de los 18 piés se les haya señalado en la cla- 
sificación. 

En el caso, sin embargo, de que para dar 
al camino esta anchura sea necesario tocar 
edificios, paredes, cercados ó plantíos, ten- 
drá lugar la expropiación con arreglo á la 
ley. 

Art. 7.° Al jefe político, oido el Consejo 
provincial, corresponden resolver sobre la 
clasificación, dirección y anchura de los ca- 
minos vecinales. Cuando los pueblos intere- 
sados en la construcción, conservación ó me- 
jora de un camino vecinal, no se hallaren de 
acuerdo en su necesidad ó conveniencia, la 
resolución del jefe político se llevará á efecto 
siempre que fuere conforme con el dictamen 
del Consejo provincial; en el caso contrario 
no se llevará á efecto sin prévia resolución 
del Gobierno. . - • 

Art.. 8.° Corresponde también al jefe po- 
lítico, con recurso sin embargo contra su 
providencia al Consejo provincial, designar la 
parte con que cada uno de Jos pueblos inte- 
resados haya de contribuir al camino veci- 
nal, siempre que uno ó mas pueblos no se 
hallen conformes en la cuota que respectiva- 
mente se les designe. 

Procederá también el recurso al Consejo 
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provincial en el caso de que después de hecha 
la designación de las cuotas correspondien- 
tes á cada pueblo, se alterase la dirección .del 
camino, 

Art. 9.° Los ingenieros de caminos des- 
tinados á las provincias desempeñarán gra- 
tuitamente, sin perjuicio de las atenciones de 
su peculiar instituto , los encargos que' les 
dieren 'los jefes políticos sobre la formación 
de planos, cálculos, trazados, visitas, inspec- 
ción é informes relativos á caminos vecinales, 

Art. 10. Clasificado un camino vecinal, y 
aprobados los fondos- para su construcción, 
conservación ó mejora, los Alcaldes de los 
pueblos interesados en él contratarán un fa- 
cultativo que tenga título del Gobierno para 
dirigir esta clase de obras. 

Cuando todos los Alcaldes de los pueblos 
interesados en un camino vecinal no se pu- 
siesen de acuerdo en la contratación del fa- 
cultativo, el jefe político, oyendo á los Alcal- 
des disidentes, aprobará ó reformará el con-, 
venio acordado ó intentado por los demás, el 
cual será obligatorio desde entonces para to- 
dos, con arreglo á la parte de gastos corres- 
pondientes á cada pueblo. 

Si los Alcaldes en su mayoría no contrata- 
sen el facultativo dentro riel término de tres 
meses, el jefe político lo nombrará por sí , y 
designará sus obligaciones y la retribución 
que haya de percibir de los fondos destinados 
al camino. 

Art. 11. En todos los casos, y aun cuan- 
do el facultativo se encargue de la dirección 
de las obras de todos ó varios caminos veci- 
nales de un distrito, su retribución total no 
podrá pasar de 10,000 rs. anuales. La dura- 
ción de su encargo no podrá nunca exceder 
del tiempo que esté ocupado en las obras del 
camino correspondiente. 

Art. 12. Quedan derogados los Reales 
decretos , órdenes é instrucciones que se 
oponga á la presente ley. — Por tanto etc. 
Dado en Palacio á 28 de -abril de 1849.» 
(CL. t. 46, p. 370.) 

R. O. de 14 mayo de 1849. 

Se halla inserta en Aforados con otras 
sobre exenciones que gozan de la prestación 
personal etc. 

R. O. de 10 setiembre de 1849. 

Disposiciones sobre su construcción. 

(Com., Inst. y O. P.) «Al jefe político de 
Jaén digo con esta fecha lo siguiente: 

Vista la consulta de V. S. , fecha 27 del 
mes próximo pasado , sobre el modo de pro- 
ceder á la construcción de los caminos veci- 
nales de esa provincia , y teniendo en consi- 
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deracion la urgencia de que se ejecuten estas 
interesantes obras que facilitando las comu- 
nicaciones de los pueblos entre sí, deben dar 
tan poderoso impulso al desarrollo de la ri- 
queza pública; la Reina (Q. D. G.) se ha ser- 
vido disponer que ínterin se publica el regla- 
mento para llevar á efecto en todas sus par- 
tes la ley de 28 de abril último, se observen 
las disposiciones siguientes: 

1. a Para proceder á la construcción de 
cada camino vecinal, los jefes políticos oirán ' 
á los pueblos interesados en él, y en seguida, 
previa consulta del Consejo provincial, resol- 
verán sobre su necesidad y conveniencia, y 
lo clasificarán , según lo dispuesto en el ar- 
tículo 7,° de dicha ley. 

2. a La resolución del jefe político se lle- 
vará á efecto, si fuese conforme con el dictá- 
men del Consejo provincial. Si bo lo fuere, 
se remitirá el expediente al Ministerio de Co- 
mercio, Instrucción y Obras públicas para 

ue resuelva definitivamente, aprobando ó 
osaprobando la providencia del jefe político. 

3/ Declarada la necesidad ó convenien- 
cia , y hecha la clasificación , el jefe político 
declarará también cuáles son los pueblos in- 
teresados en el camino. 

4. 8 En seguida dispondrá que estos, po- 
niéndose de acuerdo entre sí, determinen la 
proporción con que cada uno ha de contri- 
buir al coste del camino. 

5. a En el caso que uno ó mas pueblos no 
se hallen conformes con la parte proporcio- 
nal que haya designado la mayoría de los 
interesados en el camino, la señalará el jefe 
político, contra cuya providencia hay recur- 
so al Consejo provincial, según se previene 
en el art. 8.° de la ley. 

6. a Después de declarada la necesidad ó 
conveniencia del camino, y votados los fon- 
dos , se contratará el facultativo que ha de 
dirigirlos, en los términos prevenidos en el 
art. 10 de la misma ley, sin perjuicio de que 
además el jefe político los vigile por medio 
de los ingenieros de caminos ú otras per- 
sonas que crea á propósito para ello , sin 
aumentar los gastos de la obra. 

7. a Dicho facultativo , director del camino 
vecinal, levantará los planos del mismo, for- 
mará eí presupuesto detallado de las obras y 
redactara la correspondiente memoria, ele- 
vándolo todo al jefe político para su apro- 
bación. 

8. a Concedida esta, el mismo jefe político 
pondrá en conocimiento de cada pueblo el 
tanto con que ha de contribuir á. los gastos 
del camino, en vista de la cantidad á que as- 
ciendan, y de la parte proporcional que se 
les haya designado en virtud de lo preseri^ 
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to en las precedentes disposiciones 4. a y 5. a 

9. a Conocida la cuota que haya corres- 
pondido á cada pueblo, votarán los recursos 
necesarios para cubrirla, ateniéndose a] efec- 
to á Jo prescrito en Jos arts. l. u y 2.° de la 
lev 2. a Respecto á Ja parte de Ja consulta de 
V." S. relativa á si las obras de Jos caminos 
vecinales han de hacerse por subasta ó por 
administración, es la voluntad de S. M. que 
se diga á V. S. que esto debe determinarse 
en cada caso particular. La construcción de 
Jos caminos por empresa, es expuesto que 
no se ejecuten bien, por la facilidad con que 
los empresarios pueden burlar la vigilancia 
de los funcionarios encargados de inspeccio- 
narla. Sin embargo hay obras en la cons- 
trucción de un camino que pueden subastarse 
sin inconveniente; tales son, por ejemplo, el 
acarreo de la piedra, los trabajos cíe desmon- 
te y terraplenes, porque apenas cabe engaño 
que no se descubra fácilmente en estas ope- 
raciones. Por otra parte concurre en los ca- 
minos vecinales la circunstancia de que los 
trabajos s> hacen generalmente por presta- 
ción personal, y entonces no debe tener lugar 
la subasta, porque seria odioso poner á los 
vecinos sujetos á aquella bajo las órdenes de 
un empresario especulador. 

Por tanto ha determinado S. M. que los di- 
rectores de los caminos vecinales, después 
de formados los planos y el presupuesto de 
los mismos, expresen el sistema de construc- 
ción ó conservación del camino, debiendo re- 
caer la aprobación del jefe político acerca 
del particular, previa audiencia de los Ayun- 
tamientos interesados, los cuales, si no están 
conformes con lo propuesto por el director y 
aprobado por el jefe político, pueden recur- 
rir al Gobierno.» 

Y habiendo dispuesto S. M. que esta reso- 
lución sea general, observándose en todas 
las provincias del reino, la traslado á V. S. 
para cumplimiento y efectos consiguientes. 
Dios etc. Madrid 10 de setiembre de 1849.» 
{CL, t, 48, p. 22.) 

R. 0. de 29 octubre de 1849. 

Establecimiento de juntas inspectoras. • 

(Com. Inst. y 0. P.) Estrado.— -«S. M. 
ha tenido á bien resolver que desde luego 
proceda Y. S. á establecer en cada pueblo 
cabeza de partido judicial una junta inspec- 
tora de los caminos vecinales del mismo, 
con las atribuciones que se expresan en el 
capitulo IX del reglamento de 8 de abril de 
1848; debiendo cesar en seguida las juntas 
que se hubieren creado para la inspección y 
vigilancia de algún camino vecinal ae primer 
órden, con arreglo á lo que se disponía en 


VECINALES. 

el art. 152 del expresado reglamento. {CL, 
t, 48, p. 262.) 

R.'O. de 21 enero de 1850. 

Fija su anchura mínima en 16 pies 

(Com. Inst. y 0. P.) «He dado cuenta á 
la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de 
V. S., lecha 10 del corriente mes, en que in- 
dica las razones que ha tenido presentes para 
no dar á los caminos vecinales de esa pro- 
vincia la máxima anchura determinada en la 
ley, y aunque las consideraciones expuestas 
por V. S. son muy atendibles, es necesario 
tener presente también que el objeto princi- 
pal de las disposiciones vigentes sobre dichos 
caminos es el de conseguir, á medida que las 
circunstancias lo permitan, que los pueblos 
tengan comunicaciones económicas entre sí, 
y con los mercados y puntos de salida para 
sus frutos; lo que solo se conseguirá verifi- 
cando los trasportes en carros , á cuyo fin es 
indispensable adoptar las disposiciones con- 
venientes para poder ir convirtiendo los ca- 
minos de herradura en carreteras proporcio- 
nadas á las necesidades del tránsito. Gierto 
es que los caminos situados en terrenos es- 
cabrosos son costosos y difíciles de poner en 
el estado apetecido; pero vale mas hacer un 
pequeño trozo cada año, y encontrarse al fin 
con una via útil y económica, que no invertir 
el trabajo y los recursos de los pueblos en 
arreglar caminos de herradura, que en me- 
jor ó peor estado nada economizan en los 
precios de trasporte, y ninguna ventaja pro- 
porcionan á la agricultura y al comercio. 
Atendiendo á todas estas consideraciones se 
ha servido S. M. prevenirme diga á Y. S. que 
para que pueda llegarse al fin que se ha pre- 
puesto el Gobierno al dictar las disposiciones 
relativas á caminos vecinales, es indispensa- 
ble que al clasificarlos se les dé la anchura 
de 16 pies , á lo menos, sin que esto obligue 
en manera alguna á que desde luego hayan 
de construirse todas las líneas con esta an- 
chura, sino á disponer los trabajos que en 
ellas se ejecuten de modo que sea posibre 
aprovecharlos para hacerlos en lo sucesivo 
transitables á los carruajes. Finalmente, se 
propone S. M. por este medio hacer conocer 
á los propietarios colindantes con los cami- 
nos, que algún día podrán extenderse estos 
hasta el límite fijado en la clasificación, y por 
lo tanto deben abstenerse de ■ usurpar con 
cercado, vallados, ó de cualquier otro modo, 
el terreno designado, que solo podrá ser me- 
nor de 16 pies de anchura en los casos que 
así lo exigieren absolutamente las circunstan- 
cias locales y cuando los males de la falta de 
comunicación obliguen á prescindir de las 
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ventajas de hacer un buen camino en algu- 
nos años, por la necesidad de tener uno me- 
diano desde luego. De Real órden, etc. Ma- 
drid 21 de enerode 1850.» [CL. t. 49, p. 70.) 

R. O. de 19 febrero de 1850. 

Prevenciones para activar ios trabajos. 

. (Com., ínst. y O. P.) «El art. 2.° de la 
ley de 28 de abril de 184!} previene termi- 
nantemente que Jos Ayuntamientos voten la 
prestación personal para atender á las obras 
de caminos vecinales á que no alcancen los 
rendimientos ordinarios del presupuesto mu- 
nicipal ú otros cualesquiera ingresos aplica- 
dos á este objeto. Sin embargo de tan expresa 
determinación, ha trascurrido el ano anterior 
sin que se haya votado siquiera este impues- 
to, siendo así que no podiendo bastar por 
ahora los rendimientos ordinarios y los arbi- 
trios de los pueblos para satisfacer las aten- 
ciones del ramo, la prestación es obligatoria 
por la ley, y debe emplearse precisamente to- 
dos los años si ha de cubrirse el servicio á que 
ha sido destinada. Pero como este recurso no 
es tampoco por sí solo bastante para atender ¡ 
á las obras que es necesario ejecutar, S. M. : 
se ha servido prevenirme encargue á Y. S. j 
que valiéndose de cuantos medios están en 
sus atribuciones y del auxilio de las personas : 
influyentes en las localidades, excite el celo | 
de los Ayuntamientos para que, ya sea en los 
presupuestos ordinarios ó ya en jos adiciona- : 
les, incluyan las cantidades que permitan las 
circunstancias especiales de cada pueblo para 
atender á las lincas vecinales. No es difícil 
obtener un resultado satisfactorio si se con- 
sigue demostrar á los pueblos que el im- 
puesto mas oneroso que pesa sobre la agri- 
cultura y la propiedad es sin duda alguna el 
exceso en los precios de trasporte , conse- 
cuencia de los malos caminos y principal- 
mente de las conducciones á lomo. Una vez 
convencidos de esta verdad , habrán de co- 
nocer que tanto ellos como el Estado tienen 
interés directo en que se aumenten y perfec- 
cionen las vias de comunicación de cualquie- 
ra especie que sean, y se persuadirán de que 
los gastos que se hagan con este objeto son 
gastos reproductivos y simples anticipos com- 
pensados con prontitud y ventajas incalcula- 
bles. Cuando Y. S. consiga dar así el primer 
impulso á estas obras y se empleen las pres- 
taciones y los fondos votados por los Ayunta- 
mientos con el órden y la dirección conve--' 
nientes, la experiencia probará muy en breve 
que sin necesidad de mandatos ni excitacio- 
nes en lo sucesivo, los mismos pueblos pro- 
curarán expontáneamente los recursos sufi- 
cientes para concluir y mejorar los caminos 
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vecinales. En reformas de esta clase , cuyos 
resultados se tocan práctica é inmediatamen- 
te, toda la dificultad consiste en plantearlas 
de modo que los interesados se convenzan 
desde luego de la utilidad que les reportan. 
La lev ya citada de 28 de abril de- (-849:, -es- 
tablece que cuando estuviese clasificado un 
camino y votado los fondos para su construc- 
ción , conservación ó mejora , se contratará v 
un facultativo que tenga título del Gobierno r 
para dirigir esta clase de obras ; pero como 
ios caminos están todos clasificados desde el 
momento en que se hayan formado los itine- 
rarios y los fondos existentes en la prestación 
personal y en las cantidades que los Ayunta- 
mientos han incluido en sus respectivos pre- 
supuestos, es llegado ya el caso de designar 
los caminos en que han de emplearse estos 
recursos, y de emprender las obra! en que 
hayan de invertirse, á fin de que esta inver- 
sión se ejecute de un modo económico, con- 
veniente y durable como es necesario para 
que no se malgasten los fondos y se desani- 
men los pueblos al tocar la utilidad de sus 
esfuerzos por falta de una acertada dirección. 
Clasificados los caminos, votada la prestación 
personal y contratados los facultativos, deben 
comenzar los trabajos , de manera que los 
fondos y jornales disponibles se emplen du- 
rante eí presente año y en las épocas mas 
oportunas que designen los Ayuntamientos, 
conforme al párrafo 2.° del artículo 2.° de*la 
ley. Para proceder con método y regulari- 
dad en estos trabajos es indispensable prin- 
cipiar por los caminos de primer órden y 
de mayor interés encada localidad, hacien- 
do que los pueblos interesados concurran á 
su construcción ó mejora con todos sus re- 
cursos. Las poblaciones que por su situación 
no deban contribuir á ningún camino de pri- 
mer órden, invertirán sus prestaciones y fon- 
dos en los de segundo , principiando por el 
de mayor utilidad; pero observando siempre 
la regla general de no ejecutar trabajos en 
dos caminos de un pueblo al mismo tiempo, 
á no ser que así lo requieran circunstan- 
cias especiales, como en los de crecido ve- 
cindario, donde, á causa del número de con- 
tribuyentes á la prestación, resultaría con- 
fusión dedicando todos los jornales á una sola 
línea, y no podrian emplearse dentro de la 
época prefijada para este servicio. Por últi- 
mo, siendo necesario que el Gobierno tenga 
exacto conocimiento del sistema que se sigue 
y de los adelantos que se hacen en la aplica- 
ción de sus disposiciones, me ha prevenido 
S. M. encargue á Y. S. que dé puntualmente 
parte de los caminos declarados de mayor in- 
terés en cada pueblo, de los fondos reunidos, 
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del número de facultativos que ge contraten 
en esa provincia, de sus nombres y puntos 
de residencia, de las épocas designadas para 
el empleo de Jas prestaciones, y de los pro- 
gresos que se hagan en las obras de todos los 
caminos vecinales, ordenando estos datos en 
un estado que remitirá V. S. en fin de junio 
y diciembre de cada año. — De Real ór den etc. 
Madrid 19 de febrero de 1850.» ( CL . t. 49, 
p. 328.) 

R. O. de 29 marzo de 1851. 

So dé impulso á las obras da caminos. 

(Gob.) Por esta Real órden se excitó el 
celo de las Diputaciones provinciales y de los 
Ayuntamientos parapromover la construcción 
ó mejora de los caminos vecinales, especial- 
mente aquellos de primer orden y mayor im- 
portancia que enlazándose con las carreteras 
generales facilitasen las comunicaciones de 
mayor interés y contribuyesen á disminuir el 
coste de trasportes de ios productos de la 
agricultura, ramo principal de la riqueza de 
nuestro suelo. (CL. t. 52, p. 467.) 

Rs. Ds . de 18 de octubre de 1850 , y 20 del 
mismo mes de 1851. 

El negociado de caminos vecinales. 

(Pres. del C. de M.) Se mandó por el 
primero «que el negociado de caminos veci- 
nales incorporado al Ministerio de Comer- 
cio, Instrucción y Obras públicas queda- 
se en lo sucesivo al cargo del de la Gober- 
nación del reino como uno de los ramos de 
la administración municipal; pero por otro 


de 20 del mismo mes de 1851, se ordenó que 
pasase al Ministerio de Fomento que se creó 
en aquella fecha. 

R. O. de 14 julio de 1853. 

Que se formen con sujeción al adjunto modelo, los 
estados semestrales de los trabajos ejecutados y re- 
cursos invertidos en los caminos vecinales. , 

fFoM.) «Por circular de 19 de noviembre 
da 1849 se encargó á los Gobernadores de 
provincia el cumplimiento de lo prevenido en 
el art. 207 del reglamento de caminos veci- 
nales de 8 de abril de 1 848 , y con posteriori- 
dad, por diferentes Reales órdenes , se les 
reiteró el mismo encargo, haciéndoles ver la 
necesidad de remitir en las épocas designa- 
das los estados semestrales de trabajos ejecu- 
tados y recursos invertidos en los citados ca- 
minos. 

A pesar de tan terminantes prevenciones, 
no se reciben en este Ministerio á su debido 
tiempo dichos estados', y algunos de ellos ca- 
recen de los datos indispensables para que el 
Gobierno pueda juzgar de las mejoras que se 
hacen en este ramo, y adoptar los medios mas 
adecuados de llevarlas á cabo : en su conse- 
cuencia, S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha ser- 
vido disponer que en lo sucesivo procure V. S. 
no retardar la remisión de estos trabajos, que 
deberán sujetarse estrictamente al adjunto 
modelo, facilitando asimismo cuantas noticias 
se refieran á un ramo tan importante del ser- 
vicio público, como lo es el de construcción 
y mejora de caminos vecinales. 

De Real orden etc. — San Ildefonso 1 4 de 
julio de 1853. — Moyano.- — Sr. Gobernador de 
la provincia de„.„, (CL. t. 59, p. 322.) 
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j r. O. de 22 octubre de 1854. 

Encargando la formación de un proyecto de ley de ca- 
minos vecinales y provinciales. 

(Fom.) «IJmo. Sr.: lina de las necesidades 
de la época, justamente reclamada por ia opi- 
nión publica, es 1a aonstruccion de líneas de 
Ierro-carriles que nos pongan en comunica- 
ción con ios estados vecinos, y liguen entre i 
si y con el mar los centros principales de po- : 
blacion de la Península, El Gobierno se ocu- ! 
pa en consecuencia en escogitar los medios 
de llevar á cabo hasta donde alcance mejora 
tan trascendental; y ha debido pensar en pro- 
porcionar alimento á estas arterias de Ja cir- 
culación del país, a íin no solo de aumentar 
sus rendimientos probables , sí que también 
de extender la esfera de su utilidad. Uno do 
los medios mas eficaces para conseguir este 
íin es sin disputa la construcción de caminos 
y carreteras vecinales y provinciales que cual 
afluentes de las vías férreas den salida fácil á 
las producciones del interior de nuestras pro- 
vincias, y lleven á los puntos mas recónditos 
de las mismas el capital y la población que 
aguardan para convertirse en centros de 
abundante producción. Convencida la Reina 
(Q. 0. G.) de esta verdad, S. M. se ha servi- 
do disponer que por esa Dirección, y oyendo 
á la junta consultiva del ramo, se proponga 
para presentar á las Cortes un proyecto de 
ley de caminos vecinales y provinciales, á cu- 
yo íin deberán tenerse presentes cuantos an- 
tecedentes existan en este Ministerio. — Do 
Real orden etc. Madrid 22 de octubre de 
1854. [CL. t. 63,p. 197.) 

Ley de 22 julio de 1857. 

Clasificó los caminos vecinales como carre- 
teras de tercer órden cuando estén compren- 
didos en el plan de carreteras del Estado como 
veremos en el artículo inmediato de Caminos 
ordinarios. 

Ley de 25 setiembre de 1863. 

Esta ley es Ja dictada para el gobierno y 
administración de las provincias cuyo articu- 
lo 82 trata de Jos asuntos en que entienden 
los Consejos provinciales como tribunales 
contencioso administrativos, y señala entre 
ellos en sus párrafos 3. u ,‘ 4.° y 14, las cues- . 
tienes relativas á la cuota con que debe con- 
tribuir cada pueblo para los caminos en cuya 
conservación ó construcción se baya declara- 
do interesados a dos ó mas; las relativas á ia 
reparación de daños que causen las empresas 
de explotación en dichos caminos y á la re- ■ 
presión de las contravenciones á los regla- 
mentos del ramo, ■ 


R. 0. de 17 octubre 1863. 

Este Real decreto que tuvo por objeto des- 
centralizar la acción administrativa del Go- 
bierno respecto de los asuntos de interés pro- 
vincial o municipal que no afecten directa- 
mente a! interés general del Estado establece 
en sus arts. 10 y siguientes y en el 23 y 24 
que las Diputaciones provinciales formarán 
i el plan de los caminos de sus respectivas pro- 
! vincias que hayan de costearse con fondos 
provinciales y el de los vecinales que intere- 
sen á mas de un pueblo, esto oyendo á los 
Ayuntamientos, á quienes corresponde des- 
pués deliberar y aprobar las obras que crean 
conveniente ejecutar. Se halla inserto este 
decreto en Gobierno y administración de 

las PROVINCIAS. 

R. D. de i.° abril de 4868. 

Este decreto que concede á los Goberna- 
dores la facultad de aprobar los proyectos de 
obras de carreteras provinciales y caminos 
vecinales se baila inserto en el Apéndice ó 
anuario de 1868 pág. 115. 

La ley vigente sobre construcción, 
conservación y mejora de ios caminos 
vecinales, cuando no han sido compren- 
didos como carreteras de tercer órden 
en el plan formado por el Gobierno, es 
la de de abril de 1841) que dejó sub- 
sistentes las disposiciones del R. D. de 

7 de abril de 1848 y el reglamento de 

8 del mismo mes y año, salvo en los que 
opongan á la ley. 

Por la ley y por el reglamento citados 
trató el Gobierno de atender cuanto era 
¡ dable á la construcción y mejora de es- 
tas importantes vías de comunicación, 
'facilitando á los Ayuntamientos, entre 
1 otros medios, el inagotable recurso de la 
prestación personal, poco gravoso cuan- 
do se distribuye bien y se admite la con- 
versión á metálico, y con el que, á no 
dudarlo, si hubiera habido un poco 
mas iniciativa y celo por parte, del Go- 
bierno ó de las Diputaciones provincia- 
les, se habría conseguido el laudable pro- 
posito del ilustrado Ministro- de aquella 
época, Sr. Bravo JVIurillo, y tendríamos 
hoy mas y mejores caminos que cruza- 
sen en todas direcciones nuestro suelo 
y confluyesen á las grandes carreteras, 
á los contros de consumo' y á los cami- 
nos de hierro. No se ha hecho así y se 
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ha dado eí espectáculo de tener cons- 
truidas y en explotación grandes líneas 
férreas que tan inmensos sacrificios han 
impuesto al país, cuando todavía care- 
cemos de las mas necesarias carreteras 
trasversales y de otras de comarcas y de 
pequeñas travesías, ó vecinales que enla- 
cen entre si unas con otras y los puntos 
productores con los mercados ó de con- 
sumo, viniendo de este modo á ser esté- 
riles en gran parte los beneficios que nos 
prometíamos y que de lleno pudiéramos 
ya obtener de los caminos de hierro, si 
á la vez que las comunicaciones interio- 
res hubieran progresado también pro- 
porcionalmente nuestra agricultura y 
nuestra industria. 

Es desgracia para el país que se haya 
mirado por todos con tanto desden asun- 
to tan vital ; porque los males que traen 
consigo los errores como el que lamen- 
tamos son de grande trascendencia y se 
dejan sentir por mucho tiempo aun de- 
dicándose después con perseverancia y 
celo á ponerles correctivo, como parece 
que ahora se hace por todas ó casi to- 
das las Diputaciones provinciales. 

Conforme al art. l.° del R. D. de l.° 
de abril de 1848 los caminos vecinales 
se denominan de primero ó de segundo 
orden, según la clasificación que de ellos 
se hiciese por ios Jefes políticos hoy Go- 
bernadores, en la forma allí establecida. 
Los caminos clasificados como de segun- 
do orden se pusieron exclusivamente á 
cargo de les pueblos cuyo termino atra- 
viesan, y para los de primer orden es lo 
regular que se concedan auxilios de los 
fondos provinciales, debiendo decidirse 
las cuestiones que se susciten sobre el 
particular entre los pueblos, en la turma 
que establecen el art. 8.° de la iey de 
18í9 y la disposición 2. a de la R. O. de 
10 de setiembre de 18aÜ. 

Hoy poniendo en armonía las disposi- 
ciones de la citada ley y decreto con las 
de la ley de de julio de 1857 que se 
inserta en Caminos ordinarios ó Carre- 
teras, el Estado provee á ia construc- 
ción de toda clase de caminos, pero aten- 1 
diendo en primer término á los de mas ! 
perentoria necesidad y sin perjuicio de | 


que las provincias y los pueblos sigan 
atendiendo por sí á la construcción y 
conservación de los no comprendidos en 
el plan general del Gobierno, conforme 
á las disposiciones citadas, á las de las 
leyes de Adinistraeion municipal y pro- 
vincial y á los Rs. Ds. de 17 de octubre 
de 181)3 y l.° de abril de 18158 de que 
en su lugar hemos hecho mérito. 

Basta lo dicho á nuestro proposito, 
remitiéndonos en cuanto á otros detalles 
á la citada iey de 1849, al reglamento vi- 
gente de 1848 y á la notable instrucción 
de la pág. 844 en que artículo por artí- 
culo se comentan todos los que contiene 
el decreto de 7 de abril del 'mismo año. 

— V. Alcaldes y Ayuntamientos. Ca- 
minos ordinarios ó Carreteras. Directo- 
res de caminos vecinales. Obras públi- 
cas. Gobierno y administración de las 
provincias. Ingenieros. Prestación per- 
sonal. Presupuestos municipales y pro- 
vinciales , etc. , 

CAMINdS ORDINARIOS, 0 CARRETERAS 
DE SERVICIO PUBLICO. Remitiéndonos á 
lo que queda dicho en el artículo Cami- 
no (pág. 810) indicaremos de nuevo que 
hoy se conocen con la denominación de 
carreteras todos los caminos ordinarios 
de servicio público, inclusos los caminos 
vecinales en los términos que hemos di- 
cho en el articulo anterior. 

Las cañadas, cordeles y veredas son 
caminos pastoriles ó de ganados 5 y no se 
comprenden en la clasificación general 
de caminos ordinarios. 

Aunque todos los caminos ordinarios 
se denominan boy carreteras por la ley 
de tt de julio de i857, se distinguen ó 
clasifican por la misma ley en tres órde- 
nes. El art. 3. ü clasifica las carretel as de 
primer orden; el 4.* dice cuáles se con- 
sideran de segundo orden, y el 5.“ deter- 
mina las que quedan en la clasificación 
de tercer orden. 

Clasificadas antes las carreteras (ley 
de 7 de mayo de 1831) en generales, 
trasvérseles, provinciales y locales, ha 
dispuesto eí art. 10 de la de 1857 que 
las generales y trasversales se conside- 
ren hoy de primer orden; las provincia- 
les de segundo; y de tercero los caminos 
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vecinales , quedando ya por cuenta del 
Estado (art. 19) el estudio, construcción, 
reparación y conservación de todas ellas 
si se hallaren comprendidas en el plan 
formado por el Gobierno. 

Teniendo ya reunida en el artículo 
anterior la legislación especial sobre ca- 
minos vecinales, mientras conservaron 
esta denominación legal, daremos aho- 
ra la general sobre toda clase de cami- 
nos ordinarios, aplicable igualmente á 
los referidos vecinales, considerados se- 
gún queda dicho, como carreteras de 
tercer orden. 

Leyes de la Nov. Reo. 

Todo el tít. 35 del hb, 7.° está dedicado á 
tratar «de los caminos y puentes » y contiene 
diez leyes encaminadas a la conservación y 
libre uso de la via pública. 

La ley 1. a prohibía cerrar ó embargar ca- 
mino, vereda ó calle por donde se conducen 
bestias y carreteras; viandas y mercaderías 
de unos pueblos á otros , y previene se des- 
haga la cerradura ó embargo á costa del con- 
traventor sufriendo además la pena que esta- 
blecía que era de 100 mrs. ( ü . Enrique III.) 

La 2. a dispuso que las justicias en sus res- 
pectivos términos abrieran y compusieran 
los carriles y ¡caminos por donde pasen las 
carretas y carros, sin consentir que se cier- 
ren, aren ni angosten, ni que en ellos se ha- 
ga daño. (D. Fernando y Doña Isabel año 
de 1499 ) 

La 3. a se limitó á declarar que las leguas 
de que hablan las leyes se entiendan comu- 
nes y vulgares y no de las llamadas legales. 
(D. Felipe II año 1587.) 

Por nota á esta ley. se inserta una Real 
resolución de i 6 enero de 1769 por la que 
se determinó que á cada legua se diesen 8,000 
varas de Burgos, y que se contasen desde 
Madrid y sus respectivas puertas, señalándo- 
las con unos pilares altos de piedra, y con 
otros menores las medias leguas (1). 

La 4. a ordenó que se pusiesen pilares en 
los puertos para señalar los caminos y evitar 
á los caminantes los peligros en tiempo de 
nieves. {Felipe II año 1586.) 

La 5. a mandaba que los corregidores cui- 
daran de que todas las justicias y subdelega- 


(1) Hoy se halla hecha la medición y de- 
signación por kilómetros, y se cuentan desde 
la puerta del Sol en Madrid conforme veremos 
por ia H. 0. de 18 de diciembre de 1856 y Real 
instrucción de 28 febrero de Í857. 


dos de sus provincias tuvieren compuestos y 

comerciables los caminos públicos que no 

permitan á los labradores se entren en ellos; 
y cuidarán de conservarlos corrientes, po- 
niendo titos ó mojones, y procediendo contra 
los que ocuparen alguna parte de ellos con 
las penas y multas correspondientes á sus 
excesos, á mas de obligarles á la recomposi- 
ción á su costa. Y concluyó encargando que 
en los sitios donde se juntasen uno, dos ó 
mas caminos principales pusieran postes de 
piedra con un letrero que dijera.» Camino 
para tal parte ad virtiendo y distinguiendo 
Jos que fueren de carruaje y ios de herradu- 
ra. (D. Fernando VI en la ordenanza de in- 
tendentes corregidores de 1749 y Cárlos III 
en la inst. de corregidores de 1788.) 

La 6. a prescribió para todos los caminos 
generales la observancia de las reglas si- 
guientes que damos en extracto: 1. a Que en 
los márgenes que se compongan de murallas 
ó paredes cobijadas con Josas , se tenga cui- 
dado de reponer prontamente cualquiera pie- 
dra cobijada que de ellas se caiga. 2. a Que se 
usasen carros con ruedas de llanta ancha, y 
lisas sin clavos prominentes con tres pulga- 
das de huella lo menos excluyéndose de esta 
providencia los carros recalzados de madera. 
3. a y 4. a Que los de' llanta estrecha y clavos 
prominentes pagasen doble portazgo que otro 
cualesquier carros a no ser los del mismo 
pais. 5. a Que no pudieran arrastrarse made- 
ras por caminos carreteros con pretesto ni 
motivo alguno. Y 6. a Que los reparos meno- 
res de echar tierra, ó cerrar alguna corta 
quiebra en los caminos, sea del cargo del^ 
pueblo en cuyo término se causen.» Pero sf 
fuera obra de mas consideración, que se ha- 
ga á costa del portazgo donde lo hubiera ó en 
otro caso de los arbitrios concedidos. ( Don 
Cárlos III año 1772.) 

Por nota á esta ley se halla inserta una 
R. O. de 22 de abril de 1786 inandando que 
los pueblos de carreteras principales compu- 
sieran sólidamente la entrada- y salida de to- 
dos los caminos en la distancia de 325 varas. 

Las leyes 7. a y siguientes hasta ia 10 con- 
tienen otras disposiciones semejantes, ha- 
biéndose por ellas agregado la superintenden- 
cia de caminos y posadas ¿ la de correos. 

Rs. Ords. de 6 junio de 1785, y 5 de abril 
de 1805. 

Por la de 6 de junio de 1785 declaró Su 
Majestad que las obras de puentes y caminos 
y sus operarios deben gozar de la libertad 
de abrir canteras, cortar leña y aprovechar- 
se de los pastos en los terrenos públicos y 
baldíos, del ‘mismo modo que los yecinos de 
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los pueblos; y por otra de 5 de abril de 1805 
se dijo á las justicias que en los parajes en 
que no se encontrasen otras proporciones pa- 
ra abrir canteras y proveerse de leña y pas- 
tos con comodidad, sino- en das propiedades 
de los particulares, seria muy conveniente 
que estos lo permitieran recibiendo la com- 
pensación correspondiente del fondo de car- 
reteras por justa tasación, usando los opera- 
rios de este permiso con la moderación y res- 
peto que es debido á la propiedad. (Notas á 
la Nov. Recop.) 

R. O. de 27 octubre de 1825. 

Impone la multa de 60 rs. á los carruajes 
que se hallen en los paseos laterales de las 
calzadas reales. ( CL . t. 10, p. 296.) 

R. O. de 15 abril de 1830. 

Hace extensiva la R. O. de 27 de octubre 
de 1825 á las caballerías y ganados, impo- 
niéndose á aquellos 4 rs. por cada una que 
transitare por los paseos laterales, y 20 á ca- 
da hato de ganado que cometiese la misma 
falta. (CL. t. 15, p. 128.) 

R. 0. de 20 octubre de 1831. 

Aprovechamientos para obras de caminos, etc. 

| (Estado.) «...S. M. se ha servido resolver 
conformándose en un todo con lo propuesto 
acerca de este asunto por la... Dirección de 
correos que... se renueve la nota 4. a de la 
lay 7.% tit. 35, lib. 7.° déla Nov. ftec., en la 
ue se expresa que por Reales órdenes expe- 
idas por la vía reservadas de Hacienda y Gra- 
cia y Justicia en 4 y 6 de junio de 1785, se 
sirvió S. M. declarar que las obras de puen- 
tes y caminos públicos y sus operarios deben 
gozar de la libertad de abrir canteras, corlar 
lefia y aprovecharse de los pastos en los ter- 
renos' públicos y baldíos, según y como lo 
pueden hacer los vecinos de los pueblos en 
sus respectivos domicilios, guardando las le- 
yes y ordenanzas en la materia, para que por 
este medio consigan las obras , sus operarios 
y caballerías todo el auxilio y comodidad po- 
sible. Al propio tiempo es la soberana volun- 
tad de S. M. que el Consejo real disponga el 
exacto cumplimiento por todas las autorida- 
des del reino de la expresada ley, de modo 
que á lo sumo pueda solo obligarse al ramo do 
caminos, si los aprovechamientos están desti- 
nados á cubrir las cargas municipales de Jos 
pueblos, á que se satisfaga aquella cuota que 
se justiprecie por valor de las leñas qüe se 
corten y perjuicio en las canteras que se abran, 
siempre que paguen igualmente los vecinos 
de los pueblos las cuotas que les quepan se- 
Tgmo II, 


gnu los aprovechamientos, qüe disfruten.)) 

(cl. 1. 16, p. 339 .) ; , •’ r 

R. D. de 30 noviembre de 1833. 

Es la instrucción para los súbdelegados de 
Fomento, cuyo cap. XII dedicado á los Cami- 
nos se halla inserto en Gobierno y Adminis- 
tración DE LAS PROVINCl AS. ■' ' ■ 

R. O. de 9 'diciembre de 1838'. ' ■ ' r 

■; ■■■ 

Excita á los Ayuntamientos los compongan.' 

(Gob.) «Enterada S. M. la Reina goberna- 
dora de las repetidas exposiciones que llegan 
á este Ministerio, quejándose del mal estado 
en que se encuentran algunos trozos de las 
carreteras generales, con especialidad en las 
entradas y salidas de los pueblos, y atendien- 
do á que por las leyes del reino v particular- 
mente por Ja R. 0. de. 22 de abril de 1786 
citada en la nota 2. a del tít. 35, lib. 7.°, ley 
6. a de la Nov. Recop., así como por otras re- 
soluciones posteriores, está terminantemente 
prevenido que los pueblos de las carreras 
principales de caminos ejecuten por su cuen- 
ta y compongan con toda solidez las entradas 
y salidas hasta la distancia de 325 varas, igual- 
mente que las calles de travesía; se ha servi- 
do S. M. mandar que V. S. cuide del mas 
puntual y exacto cumplimiento de esta dispo- 
sición general; excitando el celo de la Diputa- 
ción provincial para que en caso necesario 
admita en los presupuestos municipales las 
partidas destinadas a estos gastos. De Real 
orden etc. Madrid 9 de diciembre de 1838.» 
(CL. t. 24, p. 646.) ' 

R. O. de 30 noviembre de 1840. 

(Gob.) Se dictaron reglas para la forma- 
ción de un plan general de carreteras gene- 
rales del reino. (CL. t. 26, p. 421.) 

R. O. de o marzo de 1841, 

Encargó el cumplimiento de la R. O. de 22 
de abril de 1786, citada en la nota á la ley 6. a , 
tit. 35, lib. 7.°, Nov. Recop. sobre obiigacion 
de los pueblos situados en las carreteras de 
ejecutar por su cuenta las entradas y salidas 
hasta la distancia de 325 varas. (CL. t. 27, 
página 219.) 

Gir. de 24 julio de 1841. 

Servicio de peones camineros. 

(Día. Gen, de caminos.) «Siendo muy re- 
petidas las quejas que se producen contra los 
peones camineros, ya por su falta de asisten- 
cia á los trozos que están á su cuidado', ya 
por el poco celo y abandono con que en ge- 
neral miran el cumplimiento de su deber, y 
decidido á no consentir por mi parte la mas 
leve omisión en servicio tan interesante, ten- 
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go la fundada esperanza de que V., conocien- 
do todo el valor de las funciones que ejerce, 
y deseando á un tiempo desempeñar estas 
cumplidamente y evitar la grave responsabi- 
lidad en que podía incurrir, contribuirá efi- 
cazmente á que desde luego desaparezcan 
abusos que una viciosa costumbre y la indo- 
lencia fian introducido, y que alientan todavía 
la impunidad y Ja falta de activa vigilancia. 
Es para esto indispensable que las disposicio- 
nes ya dictadas con tal fin, y las que en ade- 
lante se comuniquen áV. sean con puntuali- 
dad observadas, debiendo recorrer tan fre- 
cuentemente como le sea posible el trozo que 
le está confuido, y cuidar de que los celadores 
verifiauen las visitas quincenales de regla- 
mento, llevando á efecto en ellas lo que se 
previno en la circular de 10 de marzo último; 
en la inteligencia de que si hubiese alguno 
que por sus achaques ó avanzada edad no pu- 
niese cumplir con esta obligación, me lo ma- 
nifestará V. sin demora para conciliar del me- 
jor modo lo que el servicio público exige im- 
periosamente con io que ¿ la Humanidad se 
debe; pero sin que en ningún caso se ante- 
pongan consideraciones particulares á la uti- 
lidad común y al bien general. 

Mas como aun así, y á pesar del señala- 
miento de tareas, que no deberá nunca omi - 
tirse, no es dado conseguir una constante 
vigilancia que asegure la asistencia no inter- 
rumpida de los peones camineros al trabajo 
de sol á sol, conviene sobremanera establecer 
una general fiscalización que todos ios tran- 
seúntes puedan ejercer, y con tal objeto se 
observarán las disposiciones siguientes: 
Primera. A cada peón caminero se Je pro- 
veerá de un jalón indicador de cinco pies de 
altura y del diámetro proporcionado, que 
llevará en la parte superior una tabla rectan- 
gular fijada a él como una mira que deberá 
tener diez pulgadas de ancho y siete de al- 
tura, la cual se pintará de encarnado al óleo, 
y sobre este fondo se marcará con color blan- 
co el número de la legua correspondiente, 
dándole de altura cuatro pulgadas. 

Segunda. Todo peón caminero deberá 
siempre tener clavarlo el jalón indicador en 
la mediación del punto donde se halle traba- 
jando, colocándolo fuera del firme, pero 
nunca mas allá de la arista exterior de la cu- 
neta, y con el número vuelto hacia el camino. 

Tercera. Siempre que varios peones ca- 
mineros trabajen juntos en cuadrilla, debe- 
■ rán colocar á un lado del camino del modo 
expresado todos sus respectivos indicadores 
almeados, y en el órden natural de la nu- 
meración. 

Cuarta. En cada parada de postas, se es- 


tablecerá^ un registro que se remitirá direc- 
tamente á esta dirección en el cual todos los 
viajeros podrán anotar las faltas que llamen 
su atención, expresando el número ó núme- 
ros que hubiesen advertido de menos, ó la 
ausencia del peón correspondiente á tal ó 
cual indicador, señalando su número, que 
hayan visto clavado pero solo , indicando en 
todos los casos la hora de la observación. 

Quinta. Los celadores examinarán los re- 
gistros a! verificar las visitas quincenales, 
tomando nota de las faltas que aparezcan, y 
los firmarán poniendo la fecha del día en que 
lo hagan, sin que puedan omitir esta forma- 
lidad por ningún pretesto, aun cuando no 
hubiere faltas anotadas. 

Sesta. Los ingenieros reconocerán- asi- 
mismo los registros en sus visitas, y exami- 
narán si se hallan firmados por los celadores 
en las épocas en que hayan debido hacerlo. 

Séptima. Una primera falta de asistencia 
al trabajo, á no mediar causa grave comple- 
tamente justificada sin dar lugar á- la inas 
leve duda, se castigará descontando diez dias 
del jornal al peón caminero que en ella hu- 
biese incurrido. A la segunda será inmedia- 
tamente despedido. 

Octava. La conservación de los indicado- 
res será de cuenta de los respectivos peones 
que estarah obligados á tenerlos siempre en 
buen estado, y á reponerlos cuando por 
cualquiera causa se pierdan ó inutilicen. 

Novena. Para el día 15 de agosto próxi- 
mo, lo rnas tarde , deberán hallarse provistos 
de indicadores todos los peones camineros de 
las carreteras generales, y en el mismo dia 
quedarán establecidos los registros en Jas 
paradas de postas. 

Del celo de Y. me prometo que todas estas - 
disposiciones serán puntualmente observadas; 
y como para que produzcan todo el resultado 
á que debe aspirarse, es indispensable' que 
los peones camineros no sean por ningún 
pretesto distraídos de sus ocupaciones, habrá 
usted de cuidar muy particularmente de que 
no se Jes emplee en faenas ajenas de su profe- 
sión, ó en servicios personales; en la inteli- 
gencia de que cualquier abuso en ésta parte 
deberá ser por Y. y en caso necesario por 
esta Dirección, reprimido con toda*sev.erídad. 
Dios etc. Madrid 24 de julio de 1841.» (OL. 
t. 21, p. 463,) 

R. O i de 30 julio de 1842.. 

Auxilio á peones camineros, 

(Ggb.) Extracto. — « S. A. el Rpg$nte ; 

del reino... se ha, servido ordenar, que Y» 

(el respectivo jefe político) cuide de que, los. 
Alcaldes de todos los pueblos, deyé^áiproyinr 
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da situados en las carreteras generales ¿> á su 
inmediación , presten bajo su mas estrecha 
responsabilidad el debido auxilio y protección 
á los peones camineros y dornas encargarlos 
de hacer cumplir las referidas ordenanzas; 
procediendo V. S. según corresponda con 
arreglo á las leyes contra aquellos que por 
malicia ó abandono dejen de ejecutarlo así, 
ó demuestren la menor tibieza en un asunto 
en que el interés público reclama la mayor 
actividad y energía de parte de todas las au- 
toridades. — De órclen de S'. A- etc, Madrid 
30 de julio de 1842.» ( CL . t. 29, p. 92.) 

O. del Regente de 14 setiembre de 1842. 

Aprobando las ordenanzas. 

(Gob.) « S. A. el Regente del reino, 

en vista de lo propuesto por esa Dirección 
enera!, se ha servido aprobarla adjunta or- 
enanza para la conservación y policía de las 
carreteras generales, en la cuál se hallan re- 
copiladas todas aquellas disposiciones de las 
antiguas ordenanzas, ordenes y resoluciones 
que rigen en el dia, con algunas ligeras inno- 
vaciones y ampliaciones que la variación de 
las circunstancias y la experiencia lian hecho 

indispensables — De orden de S. A. etc. 

Madrid 14 de setiembre de 1842.» (CL. t. 29, 
p. 297.) 

Ordenanza para la conservación y policía 

DE LAS CARRETERAS GENERALES. 

CAPÍTULO I. 

De la conservación de las carreteras , sus 
obras y arbolados. 

* Artículo l.° No será lícito hacer repre- 
sas, pozos ó abrevaderos á las bocas de los 
puentes y alcantarillas , ni á las márgenes de 
los caminos, á menor distancia que Ja de 30 
varas de estos. Los contraventores incurri- 
rán en la multa de 50 á 200 rs., además de 
subsanar el perjuicio causado. 

Art. 2.° Los cultivadores de Jas hereda- 
des lindantes con el camino, que con el plan- 
tío y labores de las mismas ocasionen daño á 
los muros de sostenimiento, aletas de alcan- 
tarillas, estribos de puentes, y á cualesquiera 
otras obras del camino, ó que labren en Jas 
escarpas de este , incurrirán en la multa que 
señala el artículo anterior. 

Art. 3.° Los labradores que al tiempo de 
cultivar las heredades inmediatas á los cami- 
nos, y los pastores y ganaderos que con sus 
ganados dejaren caer en los paseos y cunetas 
de aquellos, tierra ó cualquiera cosa que im- 
pida el libre curso de las aguas, estarán obli- 
gados á su limpia ó reparación. 

Art. 4.° Los dueños de las heredades lm- ¡ 


dantes con los caminos no podrán impedir el 
libre curso délas aguas que provinieren de 
aquellos, haciendo zanjas , calzadas ó levan- 
tando el terreno de dichas heredades. 

Art. 5.° Los dueños de heredades 1 confi- 
nantes con los caminos, y en posición costa- 
nera ó pendiente sobre estos, no podrán cor-* 
tar los arboles- en las 30 varas de distancia de 
las carreteras sin licencia de la autoridad 10^ 
cal, precedido reconocimiento del ingeniero 
encargado de la misma; y en manera alguna 
■ arrancar las raíces de los mismos para impe- 
dir que las aguas lleven tierra al camino, ó 
caigan trozos de terreno ; y si contravinieren 
serán obligados á costear Ja obra necesaria 
para evitar semejantes daños. 

Art. 6.° Cualquiera pasajero que con su 
carruaje rompiere ó arrancare algún guarda- 
rueda del camino, pagará 40 rs. por subsana- 
eion del perjuicio y además de 50 á 100 rs. si. 
hubiere procedido contraviniendo á las reglas 
establecidas en la presente ordenanza. 

Art. 7.° Los carruajes de cualquiera clase 
deberán marchar ai paso de las caballerías 
en todos los puentes, sean estos de la clase 
que fueren, y no podrán dar vuelta entre las 
barandillas ó antepechos de estos. Los que 
contravinieren incurrirán en la multa de 50 á 
100 rs., además de pagar el daño que de este 
modo hubieren causado. 

Art. 8.° Los conductores que abrieren 
surcos en los caminos, sus paseos,, ó márge- 
nes, para meter las ruedas de los carruajes 6 
cargarlos mas cómodamente, sufrirán la multa 
de 50 á 100 rs., y resarcirán el daño causado. 

Art. 9.° Ningún carruaje ni caballería po- 
drá marchar por fuera del firme ó calzada 
del camino, ó sea por sus paseos; y su dueño 
ó conductor , si lo hiciere, pagará de 50 á 
■100 rs. , por cada carruaje, y 4 por cada ca- 
ballería. 

Art. 10. Cuando en los caminos se hicie- 
ren recargos ó cualesquiera obras de repara- 
ción, los carruajes y caballerías deberán mar- 
char por el paraje que se demarcare ai efec- 
to; y los contraventores serán responsables 
del daño que causaren. 

Art. 1 1 . Los dueños ó conductores de los 
carruajes, caballerías ó ganados que cruzaren 
el camino por parajes distintos de los desti- 
nados á este fin, ó que han servido siempre 
para ir de unos pueblos á otros, ó para en- 
trar y salir de las heredades limítrofes, pa- 
garán el daño que hubieren causado en los 
paseos, cunetas y márjenes del camino , ade- 
más de la multa de 60 rs, 

Art. 12. El que rompa ó de cualquier mo-' 
do cause daño en los guarda-ruedas, antepe- 
chos ó sus albardiilas, ó sea otras obras de 
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los caminos, así como en Jas pirámides ó pos- 
tes que señalan las leguas, ó borre las ins- 
cripciones de estas ó maltratare las fuentes y 
abrevaderos construidos en la via pública, ó 
los árboles plantados á las márgenes de los 
caminos, ó permita que lo hagan sus caballe- 
rías y ganados, pagará el perjuicio y una 
multado 20 á lOürs.; y el que robare los 
materiales acopiados para las obras, ó cual- 
quier efecto perteneciente á estas, se le ase- 
gurará para que se le castigue con arreglo á 
las leyes. 

Art. 13. Se prohíbe barrer, recoger ba- 
sura, rascar tierra ó tomarla en el camino, 
sus paseos, cunetas y escarpes , pena de 20 á 
50 rs. de multa y reparación del daño causa- 
do; pero los encargados de carreteras podrán 
permitir 3a extracción del barro ó basura de 
ellas, prescribiendo las regias que al electo 
crean oportunas. 

Art. 14. Se prohíbe todo arrastre de ma- 
deras, ramajes ó arados en los caminos, v lo 
mismo el atar las ruedas de los carruajes bajo 
la multa de 4 rs. por cada madero, 8 si fuere 
arado que lleve al extremo chapa ó clavo de 
hierro, y 60 por cada carruaje que lleve rue- 
da atada; además de resarcir el daño causado. 

Art. 15. Los conductores de carruajes, 
sin distinción alguna, deberán observar las 
reglas siguientes en el uso de la plancha de 
hierro que llevan para disminuir la velocidad 
de las ruedas: 

1 . a La plancha deberá ser igual al modelo 
aprobado por la Dirección general del ramo. 

2. a No podrá hacerse uso de la plancha 
si no en las cuestas y distancias marcadas al 
efecto por los ingenieros encargados de la 
carretera. 

3/ La plancha deberá aplicarse á la rue- 
da de manera que su centro quede sentado 
de plano sobre el camino, 

4. a Los carruajes, cuando lleven la plan- 
cha puesta, solo podrán marchar al paso de 
las caballerías. 

La infracción á las expresadas prevencio- 
nes se castigará con la multa de 50 á 100 rea- 
les y la reparación del daño que se cause. 

CAPÍTULO II. 

Del tránsito de las carreteras. 

Art. 16. Los Alcaldes cuidarán en sus 
respectivos términos jurisdiccionales que el 
camino y sns márgenes estén libres y desem- 
barazados, sin permitir estorbo alguno que 
obstruya el tránsito público especialmente en 
las calles de travesía de los, pueblos. 

Art. 17. No podrán los particulares hacer 
acopio de materiales, tierras, abonos y estiér- 
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coles, amontonar frutos, mieses ú otra cual- 
quiera cosa sobre el camino, sus paseos y cu- 
netas, ni colgar ó -tender ropas en los men- 
cionados parajes. A los que contraviuieren á 
lo dispuesto en este articulo so impondrá una 
multa de 25 á 30 rs. por la primera vez, y 
doble por la segunda. 

Art. 18. Las pitas, zarzas, matorrales y 
todo género de ramaje que sirva de resguar- 
do ó de cerca á los campos y heredades lin- 
dantes con el camino, deberán estar bien cor- 
tados y de modo que no salgan al mismo. 

Art. 19. Los arrieros y conductores de 
carruajes que hicieren suelta y den de comer 
á sus ganados en el camino ó sus paseos, su- 
frirán la multa de 20 rs. por cada carruaje, y 
de 4 rs. por cada caballería ó cabeza de gana- 
do, además de pagar cualquiera perjuicio que 
causaren. 

Art. 20. La pena establecida en el artícu- 
lo anterior es aplicable á los dueños y pasto- 
res de cualquiera ganado, aunque sea meste- 
ño, que estuviere pastando en las alamedas, 
paseos, cunetas y escarpes del camino. 

Art. 21. En el camino, sus paseos y már- 
genes ninguno podrá poner tinglados ó pues- 
tos ambulantes, aunque sea para la venta de 
comestibles, sin la licencia correspondiente. 

Art. 22. Delante de las posadas ni en otro 
paraje alguno del camino podrá dejarse nin- 
gún carruaje suelto, y al dueño ó conductor 
del que así se encontrare, se le impondrá 
una multa de 20 á 50 rs. En igual pena in- 
currirá toda persona que eche animales muer- 
tos sobre el camino ó á menor distancia de 
30 varas de sus márgenes , además de tener 
la obligación de sacarlos fuera. 

Art. 23. Las caballerías, recuas, ganados 
y carruajes de toda especie deberán dejar 
libre la mitad del camino á lo ancho para no 
embarazar el tránsiio á los demás de su es- 
pecie; y al encontrarse en un punto los que 
van y vienen, marcharán arrimándose cada 
uno á su respectivo lado derecho. 

Art. 24. A los arrieros que llevando mas 
de dos caballerías reatadas, caminaren parea- 
dos se les multará eu 20 reales de vellón a 
cada uno; y si fuesen carruajes los que asi 
caminaren, se exijirá igual cantidad por ca- 
da uno. 

Art 25. Cuando en cualquiera paraje del 
camino las recuas y carruajes se encontraren 
con los conductores de la correspondencia 
pública, deberán dejar á estos el paso expe- 
dito; las contravenciones voluntarias de la 
presente disposición se castigarán con una 
multa de 20 á.50rs. 

Art. 26. Bajo la multa establecida en ei 
articulo anterior, á ninguno será permitían 
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correr á escape en el camino, ni llevar de es- 
te modo caballerías, ganados y carruajes á la 
inmediación do otros de su especie ó de las 
personas que van á pie. 

Art. 27. Igual multa se aplicará á los ar- 
rieros y conductores cuyas recuas, ganados 
y carruajes vavan por el camino- sin guia ó 
persona que los conduzca. 

Art. 28. En las cuestas marcadas según 
lo dispuesto en el art 15 no podrán bajar los 
carruajes sino coryñanchn ó con otro apara- 
to que disminuya la velocidad de sus ruedas, 
V al que faltare á ésta disposición llevando 
pasajeros se le impondrá de 50 á 200 reales 
de multa. 

Art. 29. En las noches oscuras los car- 
ruajes que vayan á la ligera, sin excepción 
alguna, deberán llevar en su frente un farol 
encendido, imponiéndosela mulla de 30 rs. á 
los conductores por cada vez que contraven- 
gan á esta prevención. 

CAPITULO III. 

De las obras contiguas á las carreteras. 

Art. 30. En las fachadas de las casas con- 
tiguas al camino no podrá ejecutarse ni po- 
ner cosa alguna colgante ó saliente que pue- 
da ofrecer incomodidad, riesgo ó peligro á 
los pasajeros ó á las caballerías y carruajes. 
Los Alcaldes, cuando reciban denuncias por 
dicha causa, señalarán un breve término pa- 
ra que se quiten los estorbos, imponiendo 
una multa de 20 á 80 rs. al que no lo hiciese 
en el tiempo señalado. 

Art. 31. Cuando las casas á edificios 
contiguos al camino, y en particular las fa- 
chadas que confronten con él, amenacen rui- 
na, los Alcaides dará aviso inmediatamente 
al ingeniero encargado de la carretera por 
medio de los peones-camineros, ó de cual- 
quiera otro dependiente del ramo, para que 
proceda á su reconocimiento. 

Art. 32. El ingeniero deberá reconocer 
cualquier edificio público ó privado, del cual 
se tengan indicios de que amenaza ruina so- 
bre el camino, y cuando alguno se hallare en 
este caso lo pondrá en conocimiento del Al- 
calde, expresando si la ruina es ó no próxi- 
ma , advirtiendo al mismo tiempo si el edifj- 
cie está, en virtud de alineación aprobada, 
sujeto á retirar su línea de fachada para dar 
mayor ensanche á la via pública. 

Árl . 33. Dentro de la distancia de treinta 
varas colaterales do la carretera no se podrá 
construir edificio alguno, tal como posada, 
casa-corral de ganados, etc., ni ejecutar al- 
cantarillas, ramales ú otras obras que salgan 
del camino á las posesiones contiguas, ni es- 
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tablecer presas y artefactos, ni abrir cauces 
para la toma y conducción de aguas sin la 
■ correspondiente licencia, m-.r < ¡ó 

Art, 34. Las peticiones de licencias para 
construir ó reedificar en las expresadas fajas 
de terreno á ambos lados del caminó, se di- 
rigirán al Alcalde del pueblo respectivo, ex- 
presando el paraje, calidad y destino del’ edi- 
ficio ú obra que se trata de ejecutar. 

Art. 35. El Alcalde remitirá dichas ins- 
tancias con las observaciones que estime 
oportunas, al ingeniero encargado de la cárr» 
refera, para que prévio reconocimiento, se- 
ñale la distancia y alineación á que deberá 
sujetarse en la confrontación del camino la 
obra proyectada, expresando en su caso las 
demás advertencias, precauciones ó condi- 
ciones facultativas que deberán observarse 
en su ejecución, para que no cause perjuicio 
á la via pública, ni á sus obras, paseos y ar- 
bolados. 

Los interesados estarán obligados á pre- 
sen! ar el plano de Ja obra proyectada, si el 
ingeniero lo creyese necesario, para dar su 
dictamen con el debido conocimiento. 

Art. 36. Los Alcaldes cd sus respectivas 
jurisdicciones, prévio reconocimiento é infor- 
me de) ingeniero, según lo dispuesto en el 
artículo anterior, concederán licencia para 
construir ó reedificar con sujeción á la ali- 
neación y condiciones que aquel hubiere 
marcado, cuidando que se observen puntual- 
mente por los dueños de la obra. 

Art. 37. A los que sin la licencia expre- 
sada ejecutaren cualquiera obra dentro de las 
treinta varas de uno y otro Jado del camino, 
ó se apartaren de la alineación marcada, ó 
no observaren las condiciones con que se les 
hubiese concedido la licencia, les obligará el 
Alcalde á la demolición de la obra, caso de 
perjudicar á las de la carretera, sus paseos, 
cunetas y arbolados? 

Art. 38. Cuando se susciten contestacio- 
nes con motivo de la alineación y condicio- 
nes facultativas señaladas por el ingeniero en 
la forma y casos previstos en los artículos 
anteriores, el Alcalde las pondrá en su cono- 
cimiento; y suspendiendo todo procedimien- 
to ulterior, remitirá el expediente al jefe polí- 
tico de la provincia. 

Art, 39, El jefe político resolverá á la 
posible brevedad sobre los expedientes de 
que trata el artículo anterior, oyendo al in- 
geniero en jefe del distrito; pero si hallare 
motivo para no conformarse con el dictamen 
de este, los pasará sin demora á la dirección 
general del ramo para que decida lo que fue- 
re justo y conveniente, ó proponga en su ca- 
so al Gobierno la resolución que corresponda. 
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CAPITULO IV. 

De las denuncias por infracciones de esta 
ordenanza. 

Art. 40. No podrá exijirse pena alguna 
de las prefijadas en esta ordenanza sino me- 
diante denuncia ante los Alcaldes de los pue- 
blos mas próximos al punto de la carretera 
en que fuere detenido ei contraventor. 

Art. 41. Las aprehensiones y denuncias 
podrán hacerse por cualquiera persona; de- 
berán hacerla los dependientes de justicia 
de los pueblos por donde pasa la carretera; 
pero corresponden con especialidad á los 
peones camineros y capataces, así como á to- 
dos lo? empleados de caminos que tienen la 
la calidad de guardas jurados para perseguir 
á los infractores de la presente ordenanza. 

Art. 42. Presentadas las denuncias ante 
ios Alcaldes, procederán estos de plano, y 
oyendo á los interesados, imponiendo en su 
caso las multas que van establecidas, y cum- 
pliendo con lo prevenido en esta ordenanza, 
sin omisión ni demora alguna, como es de 
espererar de su celo por el servicio público y 
comodidad de los mismos pueblos. 

Art. 43. De las multas que se exijan se 
aplicará una tercera parte al denunciador, 
lina tercera parte del mínimum de lo que en 
Cada caso señala esta ordenanza al Alcalde 
ante quien se hiciere la denuncia, y ei resto 
álos gastos de conservación del camino. Es- 
ta última parte se entregará al sobrestante ó 
aparejador del mismo, bajo el correspondien- 
te recibo visado por el ingeniero encargado 
de la carretera. 

Art. 44. Los jefes políticos en sus res- 
pectivas provincias cuidarán de que se obser- 
ven puntualmente las disposiciones conteni- 
das en esta ordenanza , procediendo con ar- 
reglo á la ley contra los Alcaldes que hubie- 
ren cometido ó tolerado alguna infracción de 
ellas. 

Art. 45. En todos los portazgos situados 
en las carreteras generales habrá fijo un 
ejemplar de ,1a presente ordenanza, otro se 
entregará á cada uno de los Alcaldes de los 
pueblos que se hallen en igual caso, y asi- 
mismo á todos los peones camineros y capa- 
taces, guardas camineros, y demás emplea- 
dos del ramo de caminos ocupados en dichas 
carreteras. Madrid 14 de setiembre de 1842.» 

O. del Gob. prov. de 14 setiembre de 1843. 

Construcciones contiguas á Jas carreteras. 

.(Gob.) Estrado. — Habiendo acudido en 
queja la Dirección general de caminos al Go- 
bierno provisional por haberse reedificado 


una casa contigua al Puente de Arce, en la 
carretera de Santander á Castilla por Reino- 
sa, estrechando la via pública y de haber des- 
atendido el jefe político las justas reclamacio- 
nes del encargado de aquella división de car- 
retera, dice: 

«Estos hechos han llamado justamente la 
atención del Gobierno, porque descubren que 
por una parte se ha faltado abiertamente a lo 
dispuesto para semejantes casos en las Reales 
órdenes de 25 de julio d^ 1799 y 25 de ma- 
yo de 1805, y que por otra se ha mirado con 
tibieza, sino con reprensible descuido, un ne- 
gocio del inmediato conocimiento y atribu- 
ción de la autoridad local administrativa, y 
como tal de la competencia del jefe político de 
Ja provincia 

Convencido el Gobierno provisional de los 
perjuicios que puedan seguirse por ello al 
público, y á fin de que semejante ejemplar no 
vuelva á repetirse, ha tenido á bien disponer 
que se proceda á la demolición de la obra que 
el Ayuntamiento de Piélagos ha ejecutado en 
el puente de Arce, en la parte que ocupa la 
via pública, y en la que haya avanzado sobre 
la fábrica y pretiles del referido puente, que 
V. S." cuide de que esta resolución tenga 
pronto y cumplido efecto, y que se pase tras- 
lado de ella á los jefes políticos de las demás 
provincias, encargando á todos bajo su mas 
estrecha responsabilidad, la debida observan- 
cia de la ordenanza de 14 de setiembre del 
año próximo pasado, en la que.- están recopi- 
ladas las precitadas órdenes y demás disposi- 
ciones que conciernen á la conservación y 
policía de las carreteras generales. De órden 
del Gobierno etc. Madrid 14 de setiembre de 
1843.» (CL. t. 31, p. 163.) 

ñ. O. de 25 marzo de 1844. 

Travesías de los pueblos. 

(Gob.) Estrado. — Que á los pueblos que 
por su corto vecindario ó por otras causas es- 
peciales les sea notariamente gravoso el ser- 
vicio que les está impuesto de reparar las tra- 
vesías de las carreteras, les auxilien las Di- 
putaciones provinciales facilitándoles recur- 
sos. (CL. t. 32, p. 443.) 4 - 

R. O. de 19 setiembre de 1845. 

Es sobre reclamaciones por razón de per- 
juicios. — Y. Obras púbijcas. 

Ciro, de 28 abril de 1846. 

Proyectos do obras de caminos. 

(Dir. Gen. de caminos.) Estrado.— Se re; 
mite por esta circular á los jefes políticos y á 
los ingenieros jetee de distrito los formularios 
aprobados para la redacción de los proyectos 
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de obras públicas de caminos; pero boy los 
vigentes son los aprobados por R. O. dé \ . ; ° 
dé iítkrzó dé 485Ú que se insertan 'en sú lu- 
gar correspondiente. (CL. t. 37, p. d 65.) 

. R. O. de 27 mayo de 1846. 

Acotamiento y amojonamiento do las carreteras. 

(Gob.) «S. M. la Reina (Q. D. G.) consi- 
derando que tos derechos del público á quien 
pertenecen los caminos no prescriben con la 
posesión de cierto número de años como su- 
cede con otros, atendiendo á lo que sobre ese 
particular han previsto las leves y en especial 
la 5. a tít. 35, lib. 7.° de la Ñov. Rec., se ha 
servido resolver: 

1. ° Que los Alcaldes de todos los pueblos 
cuyos términos jurisdiccionales atraviesen las 
carreteras generales, bien sea por sí mismos 
6 las personas que deleguen al efecto, acom- 
pañadas del ingeniero de caminos ó de los 
empleados del ramo, y con citación de los 
propietarios colindantes, acoten y amojonen 
los terrenos adyacentes de la carretera, pre- 
viniendo á los últimos que en Jo sucesivo no 
se introduzcan con el cultivo ñiera de lo que 
marque la línea acotada. 

2. ° Que para hacer el amojonamiento re- 
ferido valga el informe de testigos que decla- 
ren los límites que antes tenia él camino, las 
señales que aun hubiese en otros trozos riel 
mismo en que no haya intrusión, y por últi- 
mo, el apeo de las heredades colindantes en 
caso de duda ó no conformidad de los dueños 
de ella. 

3. ° Que comprobarla la intrusión en la car- 
retera y sus partes accesorias de cualquier 
colindante, se allanen las zanjas, vallados ó 
tapias que hayan construirlo para internar en 
su propiedad los terrenos usurparlos, verifi- 
cándose esta operación y la colocación de los 
nuevos hitos ó mojones" á costa de los intru- 
sos en el término preciso de ocho dias si- 
guientes á la intimación que les hiciere el Al- 
calde bajo la multa que el mismo señale. 

4. ° Y que los jefes políticos cuiden de la 
puntual observancia de estas disposiciones 
asi como de las demás que contiene la orde- 
nanza vigente ríe conservación y policía de 
las carreteras generales, ostendiendo el cum- 
plimiento de unas y otras á los caminos pro- 
vinciales y demás á que fueren aplicables al 
tenor de ía legislación ríe! ramo. De — Real or- 
den etc. Madrid 27 de mayo de 1846.» ( CL . 
t. 37, p. 409.) 

R. O. de 9 diciembre de 1846. 

(Gob.) Estrado.— Determina ser de car- 
go de la Dirección general de caminos todo 
lo relativo a la administración y servicio de 


las carreteras declaradas généralés. aún cuán' 
do no se costeen solo con fondos ael Estédo' 
(CL. t. 39, p. 215.) " 

Ley de 11 abril de 1849. 

Sobre reparación, etc. de tas carreteras en Vúi t’éáVéBías 
por los pueblos. 

(Com. Inst. y O. P.) «Doña Isabel R ete, 
sabed: que las CÓrtes han decretado -y (Nos 
sancionarlo lo siguiente: 

Artículo 1 .° La obligación que por las dis- 
posiciones vigentes tenían los pueblos situa- 
dos en las carreteras principales de costear lá 
construcción y conservación de las mismas, 
juntamente con las expropiaciones precisas 
para su rectificación, y ensanche en la trave- 
sía respectiva y en las 325 varas de entrada y 
salida, se limitará en lo sucesivo á la travesía 
de cada pueblo por sus calles con "inclusión 
de los arrabales arreglándose a las disposicio- 
nes siguientes: 

1 . a Respecto de cada uno de los pueblos 
comprendidos en esta lev, determinará el 
Gobierno, prévia instrucción de expediente, 
las calles ó arrabales sujetos á Ja servidumbre 
de travesía de carretera, designando los pun- 
tos extremos y la longitud de la misma, la 
anchura de la vía ó sea de empedrado ó afir- 
mado de la carretera, y las alineaciones y ra- 
santes a que deberán en lo sucesivo sujetarse 
todos los edificios y cercados que se levanten 
de nuevo, ó se reconstruyan entre los límites 
de (a respectiva travesía. 

2. a Para toda construcción nueva ó de re- 
paración deberá contribuir el pueblo, de igual 
modo que para los gastos de conservación 
permanente, con lo que permitan sus recur- 
sos, quedando la parte restante del coste pre- 
supuesto á cargo de la provincia, si la carre- 
tera fuere provincial; de la misma provincia y 
del Estado, cuando aquella corresponda á las 
de gran comunicación trasversal, y solamente 
del Estado , si la travesía forma parte de una 
carretera general. 

3. a En cada uno de los casos menciona- . 
dos, el Gobierno determinará el tiempo y la 
forma en que deberán ser cubiertos dichos 
gastos por los pueblos, fijando las cuotas res- 
pectivas que serán desde entonces conside- - 
radas é incluidas como gasto obligatorio en 
los presupuestos correspondientes. 

4. a Tanto para las obras nuevas como 
para las de reparación y nueva conservación, 
podrán los pueblos cubrir, por medio de la 
prestación personal de sus vecinos y propie- 
tarios, el coste total ó la parte de gas'to que se 
hubiese declarado ser á cargo del presupuesto 
municipal, con tal que el acopio y suministro 
al pié de la obra de los materiales requeridos 
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por el proyecto aprobado, 6 los jornales de 
brazos, caballerías y carros de trasporte que 
deban suministrarse , sean equivalentes á 

dicho gasto. . . 

5. a El Gobierno, prévia instrucción de 
expediente, podrá también declarar excep- 
tuados de la obligación de costear las obras 
nuevas 6 de reparación , á los pueblos cuyos 
recursos no alcancen á cubrir su importe ó la 
parte que Ies corresponda , quedando en tal 
caso á cargo de la provincia sola, ó juntamen- 
te con el Estado, segun fuere la carretera de 
que aquellas formen parte. 

6. a En los expedientes de que tratan las 
disposiciones anteriores, oirá siempre el Go- 
bierno á la Diputación provincial respectiva. 

Art. 2.° Las disposiciones de la ordenan- 
za de policía de las carreteras que sean apli- 
cables á las travesías de los pueblos compren- 
didos en esta ley, se observarán en los mis- 
mos sin perjuicio de las municipales respec- 
tivas que no se opongan á aquellas. Por 
tanto etc. En Palacio á 11 de abril de 1849.» 
(CL. t. 46, p. 331.) 

R. D. de 14 julio de 1849. 

Reglamento para la ley anterior. 

(Com. Inst. y O. P.) «He venido en apro- 
bar el adjunto reglamento para la ejecución 
de la ley de 11 de abril de este año so- 
hre las travesías de los pueblos por donde 
cruzan las carreteras principales. Dado en 
San Ildefonso á 14 de julio de 1849.» (CL. 
tomo 47, p. 438.) 

Reglamento para la ejecución de la ley 

DE 11 DE ABRIL DE 1819 SOBRE LAS TRAVE- 
SÍAS DE LOS PUEBLOS POR DONDE CRUZAN 

LAS CARRETERAS PRINCIPALES. 

CAPITULO 1. 

Instrucción de los expedientes de que trata 
el art. i.° de la ley de travesías. 

«Artículo!. 0 Se declaran comprendidas 
en la ley de i 1 de abril último sobre trave- 
sías de ios pueblos por donde cruzan las car- 
reteras principales, además de las generales, 
todas las trasversales de grande comunica- 
ción y las provinciales que clasifique el 
Gobierno. 

Art, 2¡.° Los jefes políticos, oido el dictá— 
men del ingeniero jefe del distrito respectivo, 
procederán á la instrucción de los expedientes, 
(jue proviene la disposición primera del ar- 
ticulo !,° de la ley de travesías. 

A este fin designarán dichas autoridades 


las carreteras comprendidas dentro de Io s 
límites de sus respectivas provincias , en el 
mismo orden que señala el artículo preceden- 
te, y si hubiere dos ó mas de una misma cla- 
se, en el de su respectiva importancia; pero 
fijando ni propio tiempo, respecto de los pue- 
blos comprendidos en cada carretera, el órden 
en que ha de procederse a la instrucción de 
dichos expedientes. , 

De todo se dará conocimiento á los pueblos 
interesados por un aviso que se insertará en 
los Boletines oficiales con treinta dias de an- 
ticipación, y durante el mismo período los 
jefes políticos y los ingenieros jefes de distri- 
to comunicarán las instrucciones oportunas 
al de la provincia. 

Art.. 3.° Para cada uno de los pueblos que 
tengan travesía d« carretera, se instruirá un 
expediente que constará: 

1, ° Del proyecto de travesía formalizado 
con los planos y documentos facultativos cor- 
respondientes. 

2. ° De los informes locales y de los re- 
cursos que se hayan producido en forma, ya 
en pro, ya en contra del proyecto ó proyec- 
tos de travesía. 

Y 3.° Del informe de la Diputación pro- 
vincial y del que emita el ingeniero jefe del 
distrito si le pidiere su dictámen el jefe po- 
lítico. 

Art. 4.° Durante los treinta dias señala- 
dos en el art. 2 0 podrán los Ayuntamientos 
deliberar acerca de todo lo relativo á la tra- > 
vesía respectiva, y trascurrido que sea aquel ’ 
plazo, el ingeniero de la provincia pasará á 
levantar el plano y formar el proyecto cor- 
respondiente. 

Art. 5.° Los Ayuntamientos discutirán 
principalmente: 

i Sobre la conveniencia de que la car- 
retera se dirija por las afueras del pueblo, in- 
dicando en tal caso el trayecto y los puntos 
extremos de la longitud en que aquella haya 
de ser considerada como travesía. 

2. ° La designación de las calles, plazas, 
terrenos, entradas y salidas por donde se 
juzgue conveniente fijar las travesías, seña- 
lándose también sus límites, 

3. ° La anchura máxima y mínima de la • 
carretera, comprendiendo además del firme, 
donde las circunstancias locales lo permitan, 

el ancho de las aceras de los paseos latereles, 
y de las demás partes accesorias de la via 
pública. 

4. ° La expropiación de terrenos y edifi- 
cios que para el mayor ensanche ó la rectifi- ^ 
cacion y regularidad do la travesía se haya 
creído necesaria. 

5. ° La preferencia que merezcan los em- 
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pedrados respecto del afirmado de la carre- 
tera por el método ordinario. 

6.° Acerca de la totalidad ó porte do los 
gastos de travesía con que deban contribuir 
el pueblo, la provincia ó el Estado, según lo 
dispuesto en el artículo l.°, párrafo 2.° de la 
ley. 

Art. 6.° Los acuerdos de los Ayunta- 
mientos se comunicarán de oficio al ingeniero 
á sil presentación en el pueblo, para que en 
vista de ellos, y reconocida la travesía exis- 
tente, ó la nueva que se indique, proceda al 
estudio del trazado que á su juicio deba adop- 
tarse, 

Art. 7.° Cuando no haya conformidad en 
los acuerdos de un Ayuntamiento sobre los 
puntos que por el art. 5.° se someten á su 
deliberación dispondrá el Alcalde que se re- 
únan de nuevo los concejales, con asistencia 
de igual número de vecinos mayores contri- 
buyentes y del ingeniero, á fin de que este, 
manifieste su parecer acerca de Jos particula- 
res que motiven la cuestión, esclareciéndola 
can datos facultativos y económicos, y expli- 
cando con un croquis el proyecto en que él 
se hubiere fijado. 

Art. 8.° No resultando tampoco confor- 
midad en esta segunda reunión, el ingeniero 
formalizará su proyecto, haciéndose cargo de 
las variantes de trazado ó de los puntos que 
hayan motivado la diversidad de pareceres en 
la reunión del Ayuntamiento y de los mayo- 
res contribuyentes. 

Art. 9.° Aunque la corporación munici- 
pal esté conforme en todo lo relativo á la tra- 
vesía de carretera que corresponda al pueblo, 
su Ayuntamiento se reunirá para que el in- 
geniero explique sobre el croquis, que en- 
tregará al Alcalde, la forma, y disposiciones 
del proyecto que hubiere adoptado. 

Art. 10. No habiendo hecho uso el Ayun- 
tamiento de la facultad de deliberar concedi- 
da por los artículos 4.° y 5.°, el ingeniero 
formará el proyecto de travesía, y remitirá 
con oficio al Alcalde un cróquis de la misma, 
acompañando una relación sucinta de la di- 
rección v disposiciones principales del pro- 
vecto qué hubiere lijado. 

Art. 11. En el caso previsto por el artícu- 
lo precedente, satisfarán los pueblos los gas- 
tos de nuevos reconocimientos y proyectos á 
que den lugar las reclamaciones dirigidas en 
forma sobre el primitivo proyecto de travesía. 

Art. 12. Será obligación de los pueblos 
facilitar á su cosía los operarios que el inge- 
niero necesite para levantar el plano y fijar 
las alineaciones de la travesía: y por su parte 
los Alcaldes prestarán el auxilio de su autori- 
,dad cuando lo reclame el mismo ingeniero 
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para el mejor cumplimiento de la ley y de 
este reglamento. 

Art. 13. Los planos y documentos facul- 
tativos que completen el proyecto de una tra- 
vesía, deberán arreglarse á las escalas y for- 
mularios vigentes é instrucciones que se dic- 
ten por la Dirección general de obraá pú- 
blicas. 

Art. 1‘4. Completo en esta forma el pro- 
yecto, lo visará el ingeniero jefe def distrito, 
remitiéndolo al gobierno político de la pro- 
vincia para que quede de manifiesto hasta la 
primera reunión de la Diputación provincial, 
y si durante este período se dirgieren recla- 
maciones acerca del proyecto de travesía, se 
unirán al mismo, formándose el oportuno ex- ' 
pediente respecto de cada pueblo, 

Art. 15. El ingeniero que hubiere forma- 
do el proyecto asistirá á las sesiones de la Di- 
putación provincial, y dará las explicaciones 
necesarias para que dicha corporación pueda 
emitir su informe con entero conocimiento 
de cada uno de los expedientes de travesía. 

Art. 16. Si la Diputación provincial no 
estuviere conforme con los dictámenes facul- 
tativos que resulten en cada expediente, se 
pasará al ingeniero jefe del distrito para que 
informe 6 amplíe su parecer, si antes lo hu- 
biere emitido. 

Art, 17. Devuelto el expediente al jefe 
político, dispondrá esta autoridad, si lo juzga 
conveniente que el ingeniero de la provincia 
varíe ó modifique el proyecto de travesía. 

Art. 18. Previa la formalidad menciona- 
da en el artículo anterior, y aun cuando no 
se hubiere juzgado necesaria, el jefe político 
oirá al Consejo provincial sobre el expediente 
de travesía en los casos de que trata el ar- 
tículo 16. 

Art. 19. instruidos los expedientes según 
los casos que quedan determinarlos, se remi- 
tirán por el jefe político con su dictamen al 
Ministerio dé Obras públicas, á fin de que 
■ oido el parecer de la junta consultiva del ra- 
mo, y cualesquiera otros informes que se juz- 
guen necesarios, recaiga la oportuna reso- 
lución. 

Art. 20. Devueltos Jos expedientes al jefe 
político, remitará esta autoridad á cada pue- 
blo copia de los planos y demás documentos 
del proyecto de la respectiva travesía, comu- 
nicando á los Alcaldes la Real ¿írden de su 
, aprobación. 

Art.. 21. Los expresados documentos se 
conservarán en o] archivo del Ayuntamiento, 
para tenerlos presentes al adoptar cualquiera 
medida que se refiera á la travesía. 
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CAPITULO II, 

Disposiciones, r dativas d las obras y d la 

conservación y policía de las travesías. 

Art. 22. Los edificios, cercados y tórrenos 
que con arreglo á la traza y alineaciones del 
plan do travesía deban ocuparse para su ma- 
yor ensanche y regularidad, quedan sujetos 
íí la enajenación forzosa de la propiedad par- 
ticular, en el modo y forma que dispone la 
lev de 17 de julio de 1836; y la aprobación 
del referido pian, obtenida por los trámites 
señalados en el capítulo I de este reglamento, 
valdrá como declaración solemne de que las 
obras comprendidas en dicho plan son de 
utilidad pública, 

Art. 23. Para todos los edificios y cerca- 
dos que se hayan de hacer de nuevo, ’ó que 
se reconstruyan en la confrontación de las ! 
travesías, después de aprobado el plan res- 
pectivo sera necesaria licencia especial, se- 
ñalándose en ella para las fachadas las alinea- 
ciones y rasantes que deban darse á la obra, 
conforme al referido plan. 

Art. 24. No podrán señalarse otras ali- 
neaciones y rasantes, ni modificarse las que 
resulten del plan aprobado para toda la tra- 
vesía, tratándose de obras de particulares; 
pero si estas fueren de interés público , y 
conviniese introducir alguna variación , de- 
berá ser aprobada de Real orden, prévio el 
oportuno expediente, instruido conforme á lo 
dispuesto en el artículo l.° de este regla- 
mento. 

Art. 25. El ingeniero de la provincia for- 
mará oportunamente los proyectos, presu- 
puestos y pliegos de condiciones facultativas 
de todas las obras de nueva construcción ó 
de reparación que exija la carretera en la tra- 
vesía, con arreglo al plan aprobado. Dichos 
proyectos, con el V.°B.° del ingeniero jefe 
del distrito, se remitirán.al jefe político, quien 
los pasará al Alcalde respectivo para los efec- 
tos correspondientes, con las instrucciones 
que juzgue oportunas. 

Art. 26, Se considerarán como parte dé 
la via pública en las travesías, además del 
firme ó empedrado que constituye su parte 
principal, las cunetas y alcantarillas de des- 
agüe, las aceras, los páseos laterales, sus ar- 
bolados y la&demás partes accesorias que exi- 
gieren las circunstancias de la población y 
las topográficas de la travesía. 

Art. 27. Los pueblos costearán lns obras 
de su travesía, incluyendo' su importe en el 
presupuesto municipal, con vista del particu- 
lar de las mismas obras mencionado en el 
art. 25. 


Ast. 28. Si los recursos locales no fueren 
suficientes para cubrir el coste de las obras 
nuevas y las de reparación dé la travesía de 
un pueblo, sú Ayuntamiento promoverá la 
instrucción del expediente dé que trata la 
regla quinta del art, i de la ley. 

Art, 29. El Ayuntamiento acompañará á 
la instancia que al efecto dirija al jefe políti- 
co, relaciones: 

1. ° Del vecindario, riqueza y contribu- 
ciones que por todos conceptos satisface el 
pueblo. 

2. ° De los gastos ordinarios de cargo del 
presupuesto municipal y de las deudas y 
otras obligaciones que tenga el pueblo, con 
expresión de los recursos aplicados al pago 
de dichas obligaciones. 

Art. 30. La solicitud del Ayuntamiento 
se pasará á informe de la Diputación y después 
del Consejo provincial, quien lo emitirá acer- 
ca de los trámites observados y puntos prin- 
cipales que resulten del expediente. 

Instruido este en Ja forma indicada, se re- 
mitirá por el jefe político al Ministerio de 
Obras públicas, proponiendo la resolución 
que le parezca. 

En vista de todo , decidirá el Gobierno 
las cuotas respectivas que se han de incluir 
en el presopuesto municipal ó en el provin- 
cial, ó solamente en uno ú otro como gasto 
obligatorio , según previene la disposición 
tercera del art. l.° de la ley, fijando también 
la parte que en su caso baya de cubrir el 
Estado, conforme á lo previsto en la disposi- 
ción quinta del mismo artículo. 

Art. 31. Cualquiera que sea la proceden- 
cia de los recursos y fondos con que se pro- 
vea á la ejecución de las obras, así de nueva 
construcción y reparación, como de conser- 
vación permanente de las travesías, se obser- 
vará en unas y otras el régimen establecido 
por los reglamentos ó instrucciones genera- 
les vigentes de las obras públicas de su dase. 

Los Ayuntamientos y Alcaldes deberán en 
consecuencia acomodar los acuerdos y pro- 
videncias que por las leyes les corresponda 
dictar en este ramo del servicio público, á la 
letra y espíritu de dichas instrucciones y re- 
glamentos. 

Art. 32. Sin perjuicio de las atribuciones 
que en virtud de la declaración contenida en 
el artículo anterior corresponden al ingenie- 
ro de la provincia, ó al que especialmente tu- 
viere á su cargo úna carretera, las obras de 
mera conservación de las travesías estarán 
en cada pueblo bajo la inspección inmadíata 
del Alcalde ó de los concejales en íj tifones 
delegue, al cílídádo del arquitecto titular ó 
de otro facultativo competente qúé él Alcalde 
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deberá nombrar, al efecto por cuenta del 
pueblo. 

Los presupuestos y pliegos de condiciones 
de la mencionada clase de obras, formaliza- 
dos por dichos facultativos, se remitirán al jefe 
político para la correspondiente aprobación. 

Art. 33. En los pueblos en que no hu- 
biere perito de la clase indicada, y que carez- 
can de recursos para satisfacerles sus hono- 
rarios, dispondrá el jefe político previa justifi- 
cación de la falta de medios: que el ingeniero 
de la provincia provea lo coveniente para el 
cuidado de todo lo relativo á la conservación ■ 
de las travesías respectivas, entendiéndose al 
efecto directamente con los Alcaldes. 

Art. 34. En todos los casos en que los 
)efes políticos hubieren de aprobar en uso de 
sus atribuciones los presupuestos y pliegos 
de condiciones de algunas obras nuevas ó de 
reparación, ó dictar providencia para suspen- 
der, modificar 6 alterar la ejecución de las 
correspondientes á una travesía, deberán oír 
al ingeniero de la provincia, y no conformán- 
dose con su dictamen, al ingeniero jefe del 
distrito. 

Art. 35. Los jefes políticos autorizarán á 
los Ayuntamientos respectivos para que por 
medio de la prestación personal se atienda á 
la conservación de la travesía correspondien- 
te, y en su caso á las obras nuevas y de re- 
paración de la misma, que siendo de cargo 
del pueblo no pudiere costearlas de otro 
modo. 

Art. 36. La prestación personal de los 
vecinos y propietarios de los pueblos, en los 
casos previstos en el artículo precedente, se ¡ 
regulará y exigirá con sujeción á las disposi- 
ciones contenidas en el art. 2.° y en la regla 
segunda del 3.° de la ley de caminos veci- 
nales. 

Art. 37. Los jefes políticos y Alcaldes 
cuidarán respectivamente de que se observen 
en las travesías de los pueblos las disposicio- 
nes de la ordenanza de policía y conservación 
de las carreteras. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art, 40. (1) Hasta tanto que para cada 

uno de los pueblos comprendidos en la ley 
de travesías se forma el plan general de lo 
que respectivamente deba señalársele con las 
formalidades y trámites que quedan prefijados 
en este reglamento , todos los artículos del . 
mismo que desde luego sean aplicables, se ¡ 
observarán respecto de las travesías que en 
ja actualidad se hallen en uso. 


( 4 ) Debe ser error de la Colección legislati- 
va, pues al art. 37 debería seguir el 38. 
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Art. 41. Los Alcaldes podrán conceder 
licencias para edificar 6 reparar los edificios 
y cercados que confronten con las travesías 
actuales, fijando las alineaciones y rasantes 
con arreglo á lo dispuesto en la ordenanza 
de policía y conservación de las carreteras. — 
Bravo Murillo. ( CL . t. 47, p. 438 J 

jR. O. de 26 enero de 1850, 

Se mandó por esta Real órden observar 
una importante instrucción para los goberna- 
dores de provincia. El capítulo primero de 
la sección tercera dedicado á caminos, donde 
se hace ver su grande importancia y los de- 
beres de dichos funcionarios, etc, / etc. , se 
halla inserto en Gobierno y Administración 

DE LAS PROVINCIAS. 

Ley de 7 de mayo de i 851 . 

Clasificación general da carreteras, y disposiciones ’ 
sobre ellas. 

(Com. Inst. y 0. P.) «Doña Isabel II, etc., 
sabed: que las Cortes han decretado y nos 
sancionado lo siguiente: 

Artículo 1 ,° Las carreteras de la Penín- 
sula se consideran divididas para los efectos 
de la presente ley en las clases siguientes: 

Primera, carreteras generales. 

Segunda, carreteras trasversales. 

Tercera, carreteras provinciales. 

Cuarta, carreteras locales. 

Art, 2.° Se comprenden en la primera 
clase todas las carreteras que se dirigen des- 
de Madrid á capitales de provincia, á depar- 
tamentos de marina y á aduanas de gran mo- 
¡ vi miento mercantil , habilitadas para el co- 
mercio extranjero. 

Los ramales que mande construir el Go- 
bierno, y que partiendo de una carretera ge- 
neral conduzcan á alguno de los puntos de- 
signados en el párrafo anterior , forman parte 
de la misma carretera. 

Art. 3.° Se consideran carreteras tras- 
versales las que cortan ó enlazan á dos ó mas 
carreteras generales , pasando por alguna ó 
algunas capitales de provincia ó centros de 
mayor población y tráfico, así del interior, co- 
mo del litoral de la Península. 

Art. 4.° Son carreteras provinciales: 

Primero, las qne enlazan una. carretera ge- 
neral con una trasversal: 

Segundo, las que, partiendo de una carre- 
tera general ó de una trasversal, terminan en 
un punto de producción ó de exportación. 

Tercero, las que ponen en comunicación 
directa á dos ó mas provincias. 

Cuarto, las que en las provincias insulares 
de las Baleares y Canarias pongan en Comu- 
nicación é la capital con otros puntos maríti- 
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mos, ó á dos ó mas puntos de producción 6 
de exportación entre sí. 

Art . 5.° Las carreteras locales son 'aque- 
llas que algunos pueblos interesados de una 
ó mas provincias promueven y ejecutan aso- 
ciados para un objeto de utilidad común. 

Art. 6. fl Si después de haber clasificado 
el Gobierno , con arreglo á la presente ley. 
Jas carreteras cuya construcción no esté ya 
principiada, variasen de condiciones por efec- 
to de nuevas vías, procederá á variar su cla- 
sificación , haciendo las declaraciones que 
correspondan. 

A esta variación están sujetas por las mis- 
mas causas todas las carreteras, así las ya 
concluidas como las que se hallen constru- 
yendo en la actualidad. 

Art. 7.° Las carreteras generales y sus 
ramales serán, como basta aquí, de cargo 
exclusivo del Estado, y sil costo será satisfe- 
cho por el Gobierno con los fondos que se 
consignen en los presupuestos generales. Por 
el mismo medio se proveerá á la reparación 
y conservación de las carreteras generales y 
sus ramales. 

Art. 8.° Las carreteras trasversales serán 
costeadas por el Gobierno y por las provin- 
cias en cuyo territorio se construyan. 

La concurrencia del Gobierno parala cons- 
trucción de esta clase de carreteras no será 
por menos de la tercera parte del presupues- 
to respectivo, ni por uvas de su mitad, con 
exclusión de las indemnizaciones por expro- 
piación y daños, que serán siempre de cargo 
de la provincia ó provincias interesadas. El 
resto hasta el total costo de las obras se pro- 
rateará entre las mismas provincias, teniendo 
en cuenta el de las indemnizaciones y obras 
comprendidas en cada una, y la parte propor- 
cional de las ventajas que deba reportar de 
su ejecución. 

La designación del tanto con que lian de 
concurrir los fondos del Estado , y la de las 
cuotas que han de aprontar las provincias 
para la ejecución de una carretera trasversal, 
se harán por el Gobierno con presencia de 
los acuerdos y dictámenes de las Diputacio- 
nes provinciales. 

El Gobierno aplicará á cada una de las car- 
reteras trasversales las sumas que le hubiere 
señalado, y las provincias votarán en sus pre- 
supuestos, con igual aplicación y como gasto 
obligatorio, las que deban hacer efectivas en 
cada año hasta cubrir la cuota correspon- 
diente; 

Concluida que sea una carretera trasversal, 
uedará su conservación á cargo exclusivo 
el Estado. 

Art. 9.° La construcción y conservación 


de las carreteras provinciales serán exclusi- 
mente de cargo de la provincia ó provincias 
interesadas. 

Cuando la carretera provincial se exten- 
diese á dos ó mas provincias , el Gobierno 
examinados los acuerdos y dictámenes de las 
Diputaciones provinciales respectivas, y to- 
mando en consideración el coste de las in- 
demnizaciones y obras comprendidas en cada 
territorio y las ventajas que hayan de repor- 
tar de la realización del proyecto, señalará 
las sumas con que deba contribuir cada pro- 
vincia. 

Verificado el señalamiento de las cuotas 
incluirán las provincias anualmente entre los 
gastos obligatorios de sus presupuestos, las 
cantidades necesarias para cubrir este ser- 
vicio. 

El Gobierno podrá auxiliar, hasta con la 
tercera parte de su coste. Ja construcción de 
carreteras provinciales. Este auxib.o recaerá 
exclusivamente y como recompensación so- 
bre las provincias que resulten menos favo- 
recidas en carreteras generales y trasversa- 
les, pero no podrá tener lugar simultánea- 
mente en dos carreteras provinciales de una 
misma provincia. 

Art. 10. Las prestaciones personales que 
dispone la ley de 23 de abril de 1849, podrán 
utilizarse para la construcción de las carre- 
teras locales, entendiéndose al efecto eDtre sí 
y con los particulares que se les asociaren 
para levantar fondos y realizar las obras los 
pueblos de una misma ó de varias provincias. 

Art. 11. Los productos de tránsitos en 
todos los portazgos, pontazgos y barcajes es- 
tablecidos ó que en adelante se establecie- 
ren en las carreteras generales y trasversa- 
les, serán para el Estado y quedarán afectos 
sin perjuicio de las hipotecas legales que so- 
bre sí tuvieren , á la conservación de carre- 
teras, como parte de la consignación de la 
ley anual de presupuestos generales para los 
gastos de este ramo. 

Los productos de portazgos , pontazgos y 
barcajes de las carreteras provinciales serán 
para las provincias respectivas. 

Los de carreteras locales construidas por 
pueblos asociados, entrarán en el fondo ó 
caja particular de la asociación correspon- 
diente. 

Art. 12. No podrán distraerse para otros 
servicios los productos de los derechos de 
tránsito, ni los arbitrios ni cualesquiera otros 
recursos que por el origen ó destino de su 
imposición y establecimiento constituyen un 
fondo especialmente aplicado á las carreteras. 

Art. 13. Así las atenciones de reparación 

como las de conservación de todas las carreé 
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teras sé considerarán preferentes respecto de 
las de nueva construcción, de manera que 
no puedan contratarse nuevas obligaciones ni 
originarse gastos de la segunda especie mien- 
tras que no quede asegurado el servicio de la 
primera. 

Art. 14. Una vez principiada cualquiera 
carretera nueva, no podrá abandonarse para 
proceder á la construcción de otra, ni sus- 
penderse indefinidamente las obras comen- 
zadas, sino mediando la imposibilidad de rea- 
lizar los recursos que se consignaren al efec- 
to por el Estado, las provincias ó los pue- 
blos. 

Art. 15. En los sucesivo será obligatorio 
para las provincias el contribuir á Ja cons- 
trucción de una carretera trasversal que ha- 
ya de pasar por su territorio con prelerencia 
á otra cualquiera. 

Art. 16. Si una provincia, además de es- 
tar contribuyendo para la construcción de 
una carretera trasversal, acordase Ja cons- 
trucción de una carretera provincial y reca- 
yese la aprobación del Gobierno , ya serán 
onligatorios los gastos causados por esta nue- 
va atención. 

Durante el tiempo en que una provincia 
esté contribuyendo para una carretera tras- 
versal y otra provincial , ó para dos provin- 
ciales no podrá contribuir para la construc- 
ción de mas carreteras. 

Art. 17. Por cuenta de las cuotas con 
que las provincias deberán contribuir para 
una ó mas carreteras, podrán las Diputacio- 
nes provinciales acordar y proponer á la 
aprobación del Gobierno lá contratación de 
anticipos, sea en fondos, sea en obras, bajo 
la garantía de los recursos que en los res- 
pectivos presupuestos se votaren para el mis- 
mo objeto. 

Art.' 18. Las carreteras provinciales y 
locales que se estén construyendo ó que con- 
venga construir por asociaciones de provin- 
cias, pueblos ó particulares, estarán bajo la 
inspección de la autoridad superior corres- 
pondiente , con arreglo á las disposiciones 
generales administrativas. 

La dirección que ha de llevar cada una de 
estas carreteras, la anchura del firme y las 
demás condiciones de arte á que hayan de 
sujetárselas obras, se fijarán previamente por 
el Gobierno. 

Art. 19. El Gobierno publicará cada cua- 
tro meses uu doble estado en que se mani- 
fieste : 

Primero. Las cantidades invertidas en 
carreteras á que se destinen fondos del Es- 
tado. 

Segundo. E! señalamiento que se haga 
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de cantidades para las mismas carreteras. 

Igual obligación tendrán los Gobernadores 
de provincias respecto de las carreteras pro- 
vinciales. 

Por tanto, etc. Dado en Palacio á 7 de 
mayo de 1851.» (CL. t. 53, j>. 99.) 

R. O.- del febrero de 1852. ' 

Mandando la plantación do viveros con destino á las 
carreteras. 

(Fom.) « La Reina (Q. D. G.) deseando 

que no se demore por mas tiempo la planta- 
ción de árboles en ios paseos y márgenes de 
las líneas ó trozos en que con facilidad y sin 
gran dispendio puedan establecerse desde 
luego , ha tenido á bien resolver ; ■ 

1. ° Que se generalice el establecimiento 
de viveros de árboles en todas las carreteras 
generales, con destino á Jos paseos y márge- 
nes de las mismas, bajo la administración 
del ramo de obras públicas. 

2. ü Que al electo se reconozcan y desig- 
nen los terrenos comprendidos en la zona de 
las mismas carreteras, ó los que convenga 
adquirir por su mejor calidad y circunstan- 
cias entre ios colindantes que pertenezcan á 
particulares, comunales ó de realengo. 

3. ,J Que tanto en la siembra de ios vive- 
ros como para las plantaciones que desde 
luego se llagan, se procure estudiar y elegir 
aquellas clases que mejor puedan prevalecer, 
atendida la naturaleza de las localidades. 

4. ° Que se aproveche la presente estación 
para proceder a la ejecución de estas disposi-, 
dones en la parte que por ahora sea posible, 
sin perjuicio de darles sucesivamente el con- 
veniente desarrollo á medida de los recursos 
que se vayan destinando ueste objeto. 

5. ü Que para las plantaciones que de 
presente convenga ejecutar, sea para repo- 
ner los pies necesarios, ó para dar mayor ex- 
tensión á los arbolados existentes, ó para 
plantarlos donde no los haya, se dé salida á 
los plantones disponibles que hubiere en los 
viveros de las carreteras, y en caso necesario 
que se compren de otros planteles en número 
suficiente y de las cantidades indicadas, á fin 
de que comenzándose las plantaciones ahora 
en los parajes donde con mas facilidad se lo- 
gren, -puedan extenderse , continuando sin 
interrupción en todos los años siguientes. 

6. ° Que el personal afecto á la conserva- 
ción de las carreteras sea el encargado tam- 
bién de ejecutar dichas operaciones, así como 
de la vigilancia y conservación del arbolado 
délas mismas y sus viveros, según se ha 
practicado hasta ahora en virtud de las dis- 
posiciones vigentes. 

Y 7.° Que por la Dirección general de 
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obras públicas se medito y proponga el siste- 
ma de administración y aprovechamiento , á 
favor dei ramo , de las leñas que produzcan 
el esquilmo y las cortas de dichos arbolados, 
comunicando inmediatamente á los ingenie- 
ros jefes de los distritos las instrucciones 
oportunas para el mejor cumplimiento de las 
precedentes disposiciones. De Real orden, etc. 
Madrid 7 de febrero de 1852.» ( CL . t. 55, 
p. 143.) 

Ciro, de 7 febrero de 1852. 

Reglas parael cumplimiento de la anterior sobre plan- 
tación de viveros 

(Dir. Gen. de O. P.) «Habiéndose en- 
cargado por la Real orden de esta fecha so- 
bre arbolados de las carreteras generales que 
por esta Dirección general se dicten las ins- 
trucciones oportunas á los ingenieros jefes de 
los distritos para el mas acertado cumpli- 
miento de las disposiciones contenidas en la 
misma, tanto V. como los demás ingenieros 
ue'se hallan á sus órdenes deberán proce- 
er al efecto con sujeción las siguientes 
prevenciones: 

i , a En cada una de las divisiones de todas 
las carreteras generales se reconocerán in- 
mediatamente los terrenos mas apropiados 
para viveros, y se designarán dos ó mas á fin 
de que se elija uno en cada división con di- 
cho objeto. La frescura 'del terreno ó su in- 
mediación á manantiales, arroyos ó ríos que 
puedan facilitar el riego, serán una de las 
circunstancias que deberán tenerse en cuenta 
para preferir en cada división unos parajes mas 
que otros sin dar mucha importancia á que 
el vivero se establezca precisamente hácia 
el centro de aquella, si bien no deberá des- 
cuidarse esto siempre que sea conciliable con 
las circunstancias indicadas. 

2. a Para la mas ventajosa adquisición de 
los terrenos de viveros el de la zona de los 
antiguos caminos que reuniera Jas circuns- 
tancias expresadas seria el mejor; y en su de- 
fecto los realengos ó comunales y de propios de 
los pueblos; porque en unos casos nada ha- 
bría que satisfacer, yen los otros será posible 
concertar un convenio , ofreciendo al pueblo 
en compensación- las plantas que necesite 
para su travesía y paseos públicos, á cuyo 
arreglo contribuirán también los señores Go- 
bernadores de las provincias, por medio de 
sus excitaciones á los Ayuntamientos.- Solo 
cuando no se proporcione en toda una divi- 
sión la reunión de las circunstancias indica- 
das , deberá apelarse á la designación de al- 
gún terreno de propiedad' particular que re- 
una las condiciones requeridas. 

La extensión superficial ó cabida del ter- 
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reno destinado á cada vivero no deberá ser 
mayor de cinco fanegas de á 400 estadales de 
doce pies, y en todo caso deberá estar adya- 
cente y á la vista de la carretera. 

3. a Supuesta la elección del paraje, y aun 
del terreno, ó de los que parezcan rilas apro- 
piados en cada división paca el estableci- 
miento de un vivero, se formará, después de 
practicadas las diligencias oportunas, una 
noticia con el presupuesto de su adquisición 
cerramiento y primera cara, á ün de que 
pueda resolverse su ejecución, expresando en 
la misma noticia , cuando fueren mas de un 
paraje ios que se designen , cuales sean las 
circunstancias respectivas que mas los reco- 
mienda para darles la preferencia. 

4. a Al misino tiempo que se practiquen 
Jas diligencias precedentes, se tomarán noti- 
cias de los pueblos en que hubiere viveros y 
plantas de saca, de sus calidades, precios y 
número de pies de que se pueda disponer, y 
se formará con estos datos otra noticia para 
cada división de carretera , indicando al pié 
de ella los parajes en que durante la estación 
presente convendrá hacer plantaciones, con 
el número de pies que se trate de poner, la 
distancia á que entre sí se hayan de colocar, 
y el coste aproximado de esta operación, asi 
como la del riego que exijan en el verano. 

5. a En las divisiones de carretera en que 
ya hubiese vivero del ramo se. abrirán inme- 
diatamente las hoyas de la suficiente profun- 
didad para reponár los pies que se hubieren 
perdido, así como para dar á las arboledas 
existentes la mayor extensión que permiten 
Jas plantas que se eeontraren en estado de 
saca. Si de los viveros expresados pudieran 
trasportarse cómodamente las plantas á otras 
divisiones de la misma ó de otras carreteras 
contiguas para las plantaciones de ahora, se 
preferirá este medio al indicado en la dispo- 
sición precedente , expresándolo así con la 
relación de su coste en la noticia correspon- 
diente. 

Ú. a En cada división , un capataz ó peón 
caminero, de los que mejor aptitud tengan 
para las diferentes operaciones del ramo de 
: arbolado , será designado para cuidar de las 
¡ mismas y del vivero; pero si entre ios actua- 
dos empleados no hubiere ninguno que re- 
una dichas circunstancias, ni tampoco el so- 
brestante se hallare en estado de suplir lá 
falta, se harán diligencias para encontrar al- 
gún operario inteligente que sirva en una 
■o mas divisiqnes y carreteras de un mismo 
distrito, proponiendo los jefes respectivos lo 
que sobre este particular juzguen mas venta- 
joso en cada caso. 

7. a La necesidad que hay de organizar 
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para lo sucesivo el servicio de este ramo con 
el mismo personal de la conservación de las 
carreteras , aconseja que solo se eche ruano 1 
de un operario especial corpo el que se ha 
indicado en un caso extremo , y aun así de- 
berá incluírsele en el cuadro del personal de 
conservación con el haber y carácter dp ca- 
pataz, sin perjuicio de los abonos que por 
traslaciones é indemnización de gastos haya 
que señalárselos , según fueren las circuns- 
tancias del servicio que se les encargue. Só- 
breoste particular cada uno de los ingenieros 
jefes de Jos distritos manifestará en el oficio 
de remisión de noticias que ahora se piden, 
las razones y motivos en que funden sus 
propuestas de arreglo. 

8. a Las noticias á que se refieren las 
prevenciones 3. a y 4. a se extenderán en. plie- 
go entero, con arreglo á los adjuntos formu- 
larios ; y juntamente con el resultado de las 
disposiciones que Y. hubiere dicladp para 
el mejor cumplimiento de las prevenciones 
de esta circular, las remitirá, sin falta á esta 
Dirección general, acompañadas de oficio, 
según queda advertido, para el dia 6 de di- 
ciembre próximo , acusando entre tanto el 
recibo y enterado , ó consultando Jas dudas 
si se le ofrecieren.— Dios etc. Madrid 7 de i 
febrero de 1852.» {CL. t. 55, p. 145.) 

R. D t de 27 febrero de 1852. 

Es sobre subastas para servicios y obras 
públicas, cuyas disposiciones aplicables á ca- 
minos, consúltense en Obras públicas. 

R. O. de 19 marzo de 1852. 

Contiene una instrucción para las subas- 
tas y servicios de obras que están á cargo de 
la Dirección general de Obras públicas y se 
hallará como el anterior decreto y corno otras 
muchas disposiciones en Obras públicas. 

R. D. de 25 junio de 1852. 

Distribución de peones camineros : Construcción de 
casillas para albergue. 

(Fom.) «Conformándome con lo que, de 
acuerdo con el parecer 'del Consejo de Mi- 
nistros, me ha propuesto el de Fomento, he 
tenido á bien decretar io que sigue: 

Artículo l.° La distribución de los peo- 
nes camineros de número, en las carreteras 
de cargo del Estado, se hará de manera que 
á cada uno de ellos corresponda unajongitud. 
de tres kilómetros. 

En los puntos de entronque de dos car- 
reteras, ó al final de cada una podrá asignar- 
se á un solo peón mayor ó menor longitud, 
pero procurando en todo caso que. no difiera, 
muchp. fie aquella. 
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Art. 2.° En las mismas carreteras se 
construirán para albergue de los peones ca- 
mineros ias casillas que fueren, necesarias, 
sobre la base, por punto, gen eral, de que ha- 
brá de tener cada una dos habitaciones; pe- 
ro también podrán disponerse para un solo 
peón eu los puntos en que convenga su se- 
paración. 

Las construcciones deberán ajustarse á los 
modelos mas sencillos y económicos bajo un 
plan de distribución interior y forma exterior 
acomodado al objeto. 

Art. 3.° Se aplicará á la construcción de 
las expresadas casillas la parte que fuere ne- 
cesaria de los créditos abiertos para las obras 
de reparación de las carreteras que se en- 
cuentran en estado de servicio, así como pa- 
ra las obras nuevas respecto de Jas que estu- 
vieren en curso de ejecución y falte poco pa- 
ra terminarlas. 

Art, 4.° El Ministro de Fomento queda 
encargado de la ejecución del presente decre- 
to y de proponer las demás disposiciones que 
conduzcan á su mejor cumplimiento. — Dado 
■ en Aranjuez á 25 de junio de 1852.» {CL. to- 
mo 56, p. 249.) 

ñ. O. de i .° enero de 1854. 

Acopios de materiales. Pliego de condiciones para las 
subastas. 

1 

(Fom.) Aprueba el adjunto pliego de con- 
diciones para proceder á la subasta de los 
: acopios del material necesario para la con- 
| servacion y reparación de las carreteras. 

| Condiciones particulares y económicas para 
j la contrata del acopio y machaqueo de 
I piedra para la reparación de las leguas... 

de la carretera de 

1 «1. a Además de las cláusulas contenidas 

; en el pliego de condiciones generales para las 
•contratas de obras públicas, aprobadas por 
jK. O. de 18 de marzo de 1846, el contratista 
¡estará obligado al puntual cumplimiento de 
¡ lo dispuesto en el de ias facultativas y délo 
'que so previene en las siguientes. 

2. a Antes de que se proceda á la ejecu- 
; cion de la obra, el contratista deberá consti- 
tuir por via de fianza el 5 por 100 del impor- 
te del servicio contratado, y cuidar de que se 
otorgue la escritura y se extiendan los de- 
más documentos que menciona el art. 37 de 
dichas condiciones generales, 
í 3. a El contratista deberá emprender los 
¡trabajos en el preciso término de diez dias si- 
guientes á la fecha en que se le comunique 
¡la aprobación del remate, y llevarlos por el 
jórden de trozos seguidos ó alternados én el 
modo y forma que le prevenga el ingeniero 
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encargado. En caso contrario perderá la fian- 
\ za sin derecho á reclamación ni resarcimien- 
to de ninguna especie, quedando la Admi- 
nistración en libertad de proceder á nueva 
subasta, ó dictar cualquiera otra medida que 
juzgue conveniente para la ejecución de la 
obra. 

4. a Los pagos se verificarán en la tesore- 
ría de en virtud de 

las relaciones mensuales que se expidan por 
el ingeniero, en efectivo metálico en doble 
tiempo del fijado en las condiciones facultati- 
vas para la conclusión del acopio y macha- 
queo. 

5. a Si el contratista no hiciere el acopio 
y machaqueo de la piedra contratada con la 
actividad necesaria para que se concluya en 
el tiempo estipulado, se Je retendrá el 10 por 
10U del importe de cada certificación; y si es- 
pirase el plazo sin concluirlo, perderá Jas sa- 
mas retenidas, juntamente con la fianza. 

6. a Concluido el acopio y machaqueo se 
hará, por el jefe del distrito ó por el inge- 
niero que la Dirección designe la recepción 
única y definitiva; y si se hallare arreglado á ¡ 
lo eslipulado en la contrata, previa la corres- 
pendiente aprobación superior, quedará el ! 
contratista libre de toda responsabilidad, y se 
le devolverá la fianza. 

7. a Para el mejor cumplimiento de estas 
disposiciones, el contratista estará obligado 
durante el tiempo de su contrata á la puntual 
observancia de lo que el ingeniero encargado 
de la carretera le ordene conforme al espíritu j 
de las mismas, y de las contenidas en los 1 
pliegos de condiciones generales y facultativas ! 
que se han mencionado. Madrid i enero . 
de 1854.)) (■ CL . t. 61 , jo. 7.) 

Gire, de 25 agosto de 1854. 

Vuelcos de carruajes en las carreteras. 

La Dirección general previene por esta cir- . 
eular siempre que ocurran vuelcos en jas 
carreteras, se proceda por ios respectivos in- 
genieros á verificar una escrupulosa investi- 
gación de las causas que lo hayan producido, 
poniéndolo en conocimiento de los Goberna- ¡ 
dores. (CL. t, 62, p. 379.) 

Cir. de 30 octubre de 1855. 

La Dirección general de Obras públicas 
aprueba unas minuciosas instrucciones refe- 
rentes al método que se debe observar en la 
reparación y conservación de todas la» car- 
reteras. Son de carácter puramente facultati- 
vo ,■ y se contraen al órden en que han de 
ejecutarse las operaciones de reparación- y 
restauración, á la extracción del polvo y del 
.Iodo que producen con su permanencia y 


aumento de las degradaciones del firme por 
su reblandecimiento, etc.; al empleo de ma- 
teriales según la naturaleza del suelo ó primi- 
tiva construcción; ai recorrido de las obras 
de tierra y de cauces de desagüe, y á la re- 
paracion de las obras de fábrica. [CL. t. 66 
; página 273.) 

Ley de 30 junio y 25 julio de 1856. 

Créditos parala construcción de carreteras, provincia- 
les y caminos vecinales. 

(Hac.) «Doña Isabel 11 etc., sabed que 
las Cortes Constituyentes iian decretado y 
Nos sancionado lo siguiente: 

Articulo l.° Las Diputaciones provincia- 
les procederán desde luego á levantar por 
medio de operaciones de crédito, los fondos 
necesarios para construir carreteras provin- 
ciales y auxiliar la construcción de los cami- 
nos vecinales que completen ei sistema de 
comunicaciones en todo el país. 

Art. 2.° Se autoriza á las mismas Dipu- 
taciones provinciales para que hipotequen, 
como garantía de estas operaciones de crédi- 
to, todos los recursos que les conceden las 
leyes ó puedan concederles en lo sucesivo. 

Art. 3.° Las referidas Diputaciones están 
obligadas á incluir en los presupuestos de 
gastos provinciales las cantidades que necesi- 
ten para el pago de los intereses, y de la 
amortización en su caso, si les conviniere ha- . 
cerlo. 

Art. 4.° El estado contribuirá á la reali- 
zación de estas obras en todas las provincias 
por medio de una subvención proporcional á 
cada una de ella para la construcción de sus 
carreteras, y por premios graduales á los 
Ayuntamientos , particulares ó corporaciones 
que abran primero las vias de comunicación 
vecinal, 

Art. 5.° El Gobierno queda autorizado 
por la presente ley para levantar un crédito 
hasta la cantidad de 1,000.000,000 de reales, 
emitiendo acciones de carreteras de 500, 
1,000 y 2,000 rs. cada una, con el interés 
anual de un 5 por 100. 

Art. 6.° Las cantidades que el Gobierno 
realice por esta operación de crédito se dis- 
tribuirán por terceras partes: Primero, en la 
subvención y premios que establece el ar- 
tículo 4.° para la construcción de carreteras 
provinciales y caminos vecinales. Segundo,- 
en la reparación y construcción de las carre- 
teras generales. Tercero, en la subvención 
concedida por las leyes á las líneas de ferro- 
carriles., 

Art. 7.° Para la adjudicación de éstas 
acciones, el Gobierno abrirá en todos los 
pueblos una suscricion voluntaria, por el tér- 
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mino de sesenta dias, hasta Ja suma de 

200.000,000. 

Art. 8.° Los suscritores de las acciones 
satisfarán el importe de sus respectivas sus- 
criciones cu cinco plazos de dos meses cada 
uno, á contar desde la fecha de la adjudi- 
cación . 

Art. 9.° Queda autorizado el Gobierno pa- 
ra fijar el tipo de las acciones que se emitan 
para cubrir la susericion, asi como para re- 
petir esta las veces que lo crea conveniente. 

Art. 10. El Gobierno negociará en públi- 
ca licitación, que ha de verificarse simultá- 
neamente en las provincias y en Madrid, las 
acciones que no so cubran por medio de la 
susericion . 

Art. Id. También fijará el Gobierno las 
épocas y cantidades en que haya de hacerse 
la negociación de que se habla en el artículo 
anterior, señalando el número de acciones 
que en cada una haya de emitirse, los plazos 
en que deba verificarse su pago, y los dias 
en que deban tener efecto las subastas. 

Art. 12. El tipo de estas acciones se fijará 
por acuerdo del Consejo de Ministros , y es- 
tará reservado hasta el acto del remate. 

Art. 13. Las acciones de carreteras crea- 
das por la presente ley quedan garantidas 
con la mitad destinada á obras públicas de 
las obligaciones que otorguen los comprado- 
res de bienes del Estado, con arreglo á lo 
dispuesto en el art. 12 ele la ley de l.°de 
mayo de 1855. 

Art. 14. Estas acciones se admitirán por 
todo su valor nominal en pago de la misma 
mitad del importe de los plazos de bienes del 
Estado y de Ja redención de censos y foros de 
igual pertenencia. 

Art. 15. El Gobierno determinará en el 
reglamento é instrucción para la ejecución 
de la presente ley el modo y forma en que 
hayan de admitirse estas acciones. 

Art. 16. El Tesoro público abonará por 
semestres vencidos los intereses de estas 
acciones con cargo á los fondos procedentes 
de la referida mitad de bienes del Estado des- 
tinada á obras públicas. 

Art. 17. Al tiempo de admitir los billetes 
de estas acciones de carreteras en pago de 
las obligaciones de bienes nacionales y re- 
dención de censos en los términos que esta- 
blece el art. 14, se liquidarán y abonarán en 
cuenta al tenedor de ellos los intereses ven- 
cidos hasta el último dia del mes anterior en 
que se verifica el pago. 

Art. 18. Para la pronta ejecución de esta 
ley en todas sus partes el Gobierno dictará 
en un breve plazo los reglamentos 6 instruc- 
ciones convenientes. 

Tomo IR 


Art. 19. El Gobierno dará cuenta á las 
Cortes del uso "de la autorización que le con- 
ceden los arts. 5.°, 9.°, 10, H y 12, tan lue- 
go como estén concluidas por completo las 
operaciones de crédito prefijadas eD esta ley. 

Y las Córtes Constituyentes lo presentan á 
la sanción de Y. M. 

Palacio de las Córtes 30 de junio de 1 856 . . . . 
Por tanto etc.— Palacio á 25 de julio de 1856 .» 
(CL. t. 69, p. 253.) 

R. O. de 3 setiembre de 1856. 

So forme el plan de carreteras provinciales. 

(Fom.) Extracto.— Por esta Real órden se 
mandó a la Dirección general de Obras pú- 
blicas adoptar las medidas necesarias para 
que cada provincia formase el plan general 
de las carreteras provinciales ; en su conse- 
cuencia se circularon las instrucciones si- 
guientes : 

■1. a «Los Gobernadores de provincia dis- 
pondrán que las Diputaciones provinciales, en 
vista de las vías férreas que se indican 'en la 
nota adjunta, de las carreteras generales, 
trasversales, provinciales y locales y dé otras 
cualesquiera vías de comunicación ejecuta- 
das, en construcción ó en proyecto, proce- 
dan, oyendo á los ingenieros dé las respecti- 
vas provincias, á formar el plan general de 
carreteras de las dos últimas clases mencio- 
nadas que juzguen mas convenientes, indi- 
cando el órden de preferencia con que deban 
ser construidas. Este plan consistirá simple- 
mente en designar para cada línea los puntos 
de partida y de llegada, y los principales por 
donde haya de pasar. 

2. a Formado el plan y designado el ór- 
den de ejecución se publicará en el Boletín 
oficial de cada provincia, fijando un plazo 
para que los pueblos ó particulares puedan 
hacer sobre ambos las observaciones que 
juzguen atendibles. 

Oídas estas reclamaciones , las Diputacio- 
nes, acordando sobre ellas lo que estimen 
justo, modificarán si há lugar el plan de que 
se trata y lo pasarán al Gobernador de la pro- 
vincia, acompañando un informe sobre las 
ventajas y utilidades que debe producir la eje- 
cución de cada vía; recursos que destinará la 
provincia á estas construcciones; modo de 
llevar á cabo su ejecución, ya sea por Admi- 
nistración, por contrata ó por empresa, y 
coste aproximado de cada vía. 

Asimismo examinarán detenidamente las 
Diputaciones en su informe el impuesto co- 
nocido con el nombre de Prestación per- 
sonal. 

3. a El ingeniero que en cada provincia 
nombre el jefe del distrito, en vista de 1 q 
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acordado por la Diputación , trazará en una 
carta las vias proyectadas , distinguiendo las 
provinciales de las locales , y de ambas, las 
que de todas las ciases existan ejecutadas, en 
construcción ó en proyecto, que también se 
marcarán por medio de ios signos que para 
la debida uniformidad les serán indicados. 

Al pasar este plano al Gobernador le dará 
su inlorme. 

Primero. Acerca del plan general de vías 
que juzgue mas conveniente á la prosperidad 
general, clasificándolas según la ley de 7 de 
mayo de 1851 . 

Segundo. Si no existiendo ninguna carre- 
tera trasversal en la provincia hay alguna en 
las provinciales que merezca esta clasifica- 
ción. 

Tercero. Acerca del coste aproximado de 
cada carretera , contando con el ancho de 
su via, el grueso del firme y género de las 
obras de fabrica que necesita, procurando 
siempre Ja mayor economía compatible con la 
duración y estabilidad de las construcciones. 

Cuarto." En consideración á la importan- 
do dfc cada vía, á su extensión, á la mayor ó 
menor dificultad de su construcción, á la ri- 
queza relativa déla provincia, pueblos ó cor- 
poraciones que, según su clase, la han de 
costear, y qué subvención alzada convendrá 
dársele por el Estado en conformidad con el 
artículo 4. u de la ley de 25 julio de 1856. 

Del informe y plano que entregue al Gober- 
nador, pasará traslado al jefe del distrito. 

4. a Los Gobernadores de provincia remi- 
tiráu los expedientes con su informe al Minis- 
tro de Fomento. 

5. a Los jefes de distrito reunirán, en uno 
solo, los planos que reciban délos ingenieros, 
armonizando las vias de unas provincias á 
otras, y con su informe detallado acerca de 
todos los puntos expresados, lo elevarán á 
esta Dirección general. 

6. a Todo lo relativo á carreteras provin- 
ciales, formará un expediente separado de lo 
relativo á las locales 6 vecinales, aunque para 
ambos expedientes sirva el mismo plano ó 
carta. 

7. a Para que la Dirección se dé cuenta de 
lo existente, deberán remitir por separado los 
jefes de distrito , relaciones circunstanciadas 
de las carreteras provinciales y vecinales de 
su distrito (siempre con lamispaa separación), 
expresando las entregadas al servicio publico, 
las en construcción y las proyectadas, así 
como si están ó no sometidas jas ejecutadas á 
un sistema de conservación permanente ó no, 
.número de kilómetros, coste de las mismas y 
(demás, detalles que conduzcan al objeto ape- 
tecido. 


Al participar á Y. S. estas reglas para el 
cumplimiento de la parte que le corresponda, 
la Dirección no marca plazo á los trámites que 
lian de correr para la observancia de las mis- 
mas, porque espera de su celo que, teniendo 
en cuenta la gran importancia del objeto, pro- 
curará abreviar aquellos cuanto sea posible. 
Dios etc. Madrid 8 de octubre de 1856.» 
{CL. t. 70, p. 61.) 

ii. O. de 18 diciembre de 1856. 

Medición y designación de kilómetros. 

(Fon.) «limo. Sr..- Siendo conveniente 
para el buen servicio é inspección de las 
obras de conservación y reparación de las 
carreteras, así como para la mayor claridad y 
sencillez de la contabilidad, el que, según está 
mandado, se mida y señale toda su línea con 
arreglo al sistéma métrico adoptado por la ley 
de 19 de julio de 1849, S, M. la Reina (que 
Dios guarde) lia tenido á bien resolver: 

í.° Que se proceda desde luego á dicha 
medición en las carreteras radiales ó sea las 
que parliendo de esta córte van á terminar en 
Jas costas y fronteras, tomando por punto de 
partida la Puerta del Sol en esta capital, y se- 
ñalándose las calles que deberán considerar- 
se como travesías. 

2. ° Que enlps puntos de división se co- 
loquen postes indicadores de los kilómetros 
correspondientes. 

3. u Que al propio tiempo se marquen 

también los límites de las provincias por me- 
dio de postes arreglados á los modelos que se 
designen. 

4. ° y último. Que en las indicadas cafe- 
teras se proceda á Ja distribución de peoíes, 
capataces y camineros con arreglo á las nue- 
vas medidas itinerarias y en los términos que 
se consideren mas oportunos según las espe- 
ciales circunstancias en que se encuentren. 
De Real orden etc. Madrid. 18 de diciembre de 
1856.» {CL. t. 70, jp. 457.) 

Inst.de 28 febrero de 1857. 

Colocación de postes kilométricos etc. 

(Dir. Gen. de 0. P.) «Artículo l.° Las 
carreteras en que se han de colocar los postes 
kilométricos, sop las siguientes : 

1 Madrid á Irun por Burgos. 

2. a Madrid á la frontera de Francia por 
Soria y Pamplona. ( 

3. a Madrid á la" Junquera por Zaragoza y 
Barcelona. 

4. a Madrid á Valencia por las Cabrillas. 
, 5. a Madrid á Cartagena por Albacete y 
Murcia. 

6. a Madrid á Cádiz. 

7. a Madrid á Toledo. 
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8. á Madrid á Badajoz. 

9. a Madrid á Vigo por Avila, Salamanca 
y Zamora. 

10. Madrid á la Coruna por Medina del 
Campo, Benavente y Lugo. 

11. Madrid á Gijon por Valladolid, León 
y Oviedo. 

12. Madrid á Santander por Valladolid y 
Falencia. 

Art. 2 .° La medición de las carreteras 
empezará á contarse desde la losa que se ha 
colocado en la Puerta del Sol de Madrid , en 
la prolongación del eje del Ministerio de la 
Gobernación, y á 10 metros del plano que 
forma el zócalo de Ja puerta central del edi- 
ficio. 

Art. 3.° Para la carretera de Madrid á 
Irun por Burgos, la medición se hará por Jas 
calles de la Montera y Fuencarral á salir por 
la puerta de Bilbao. 

Para la de Francia por Soria y Pamplona, 
y para la de la Junquera por Zaragoza y Bar- 
celona , se llevará Ja medición por la calle 
de Alcalá á salir por la puerta del mismo 
nombre. 

Para la de Valencia por las Cabrillas, se 
hará por la Carrera de San Gerónimo, Plaza 
de las Cortes, calle de Tragineros á la Puerta 
de Atocha. 

Para la de Cartagena por Albacete y Mur- 
cia, y las de Cádiz y Toiedo, por las calles de 
Carretas, Concepción Gerónima y de Toledo 
á la puerta de este nombre. 

Para la de Badajoz, por las calles Mayor y 
de Esparteros , plazuela de Santa Cruz, ca- 
lles Imperial y de Latoneros, Puerta Cer- 
rada y calle de Scgovia á la puerta del mismo 
nombre. 

Y para las'de Vigo, Coruña, Gijon, y San- 
tander, por la calle del Arenal, Plaza de Isa- 
bel II, calles de la Biblioteca , San Quintín y 
Bailen, al paseo de San Vicente y puerta del 
mismo nombre. 

Art. 4.° Así como en Madrid se fijan las 
calles que se consideran como de travesía, 
cuidarán los ingenieros de demarcar en todas 
las poblaciones del tránsito de cada carretera, 
cualquiera que sea su importancia, las calles 
por donde deba hacerse la medición , que en 
ningún punto debe interrumpirse hasta el 
extremo de la línea. 

Art. 5.° En aquellos puntos de las carre- 
teras mencionadas en que se halle en cons- 
trucción, ó en proyecto ya aprobado, alguna 
reforma de trazado , se llevará la medición 
por la línea modificada. 

Art. 6.° El punto de partida de la medi- 
ción será el mismo para todas las carreteras; 
de modo que cuando dos ó mas tengan un 


trozo común, á partir de Madrid, no se em- 
pezará á contar nuevamente la medición des- 
de el punto del empalme, sino que continua- 
rá coifio si el trozo común perteneciese á 
cada una de ellas separadamente. 

Art. 7.° La medición se hará por los ejes 
de las calles y carreteras, señalándose los ki- 
lómetros por medio de postes colocados en 
los puntos correspondientes. Estos postes se 
arreglarán en sus formas y dimensiones á los 
modelos que acompañan á esta instrucción, 
siendo el núm. l.° para los kilómetros , y el 
2. u para los miriámetros, y cuidando de po- 
ner en estos últimos, como indica el modelo, 
no miriámetros , sino el número de kilóme- 
tros que corresponda. 

Art. 8.° La colocación de los postes se 
hará en la normal á la alineación respectiva 
y al costado izquierdo de las carretelas á 
contar desde Madrid, de manera que una vez 
fijo el poste, bajando desde él una perpendi- 
cular al eje , su pié sea el punto de división 
correspondiente. 

Cuando haya algún obstáculo que impida 
colocar el poste á la izquierda, se colocará á 
la derecha. 

Si ni aun á este lado fuere posible !¿i colo- 
cación, se adelantará ó retrasará lo absoluta- 
mente indispensable , cuidando de anotar en 
un registro especial la diferencia de distancia 
entre el verdadero punto de división y aquel 
en que se coloque el poste kilométrico. Esta 
diferencia se anotara también en la parte 
posterior del poste, donde se marcará el nú- 
mero de metros que se halle este adelantado 
ó atrasado , contándose como en el primer 
caso ios que se hallen antes del verdadero 
punto de división, y como en el segundo los 
que se hallen después, siempre á contar desde 
Madrid, en el sentido en que se iiace la me- 
dición. En la división siguiente no se tendrá 
en cuenta la diferencia , sino que deberá si- 
tuarse el poste en el punto que le correspon- 
da, á contar desde el origen de la medición. 

Art. 9.° En los parajes llanos se coloca- 
rán los postes fuera de la cuneta á medio 
metro de la arista esterior. 

En" los desmontes se situarán en los escar- 
pes, haciendo una roza cuya base esté al ni- 
vel del paseo á 0, m 40 de la arista esterior 
de la cuneta. 

En los terraplenes se colocarán en la mis- 
ma arista esterior del paseo. 

Art. Í0. Cuando el punto de división cai- 
ga en el interior de una travesía en lugar del 
poste kilométrico, se pondrá en la fachada de 
la casa mas próxima una lápida figurada, da- 
da de cal, en la que aparecerá una inscrip- 
ción con la indicación kilométrica corres pon- 
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diente. Esta lápida se colocará á una altura 
suficiente del suelo, á fin de evitar que pue- 
da horrarse ó sufrir algún deterioro. ... 

Art. i i ■ En los puntos de división de dos 
provincias contiguas, se colocarán también 
postes que indiquen los límites. Estos se ar- 
reglarán al modelo adjunto número 3.°, co- 
locándose de manera que la diagonal del 
cuadro de la base sea normal al eje de la car- 
retera, viniendo así á quedar la cara que lle- 
va el nombre de cada provincia dentro dei 
término correspondiente. En la colocación 
de estos postes se observarán, por lo demás, 
las mismas reglas que en los indicadores de 
kilómetros. 

Art. 12. Los postes de las tres clases 
mencionadas serán de madera, y la parte en- 
terrada se dará con dos manos de brea mez- 
clada con y i0 de aceite de linaza en calien- 
te, dejando secar la primera antes de dar la 
segunda. El resto se pintará al óleo á tres 
capas de color gris claro como el que se ha 
dado á los postes que se han empezado á 
lijar en el distrito de Madrid, — Madrid 28 de 
febrero de 1857.» ( CL . t. 71, p. 243.) 

Circ. de 5 marzo de 1857. 

Reglas para el servido de las obras de reparación 

(Dir. Gen. de O. P.) Extracto. — Lamen- 
tándose una vez mas del mal estado de las 
carreteras, la Dirección general de Obras 
públicas circula otra instrucción á ios inge- 
nieros en que les encarga «se lleven á efecto 
las disposiciones contenidas en los artículos 
siguientes: 

Artículo 1 ,° Los jefes de los distritos to- 
marán las disposiciones convenientes para 
que en fin de abril próximo se remitan á esta 
Dirección los presupuestos de reparación de 
las carreteras generales y trasversales, com- 
prendidas en su respectivas demarcaciones. 

Art. 2.° Estos pruesupuestos se ajustarán 
á las instrucciones aprobadas en 24 de abril 
de 1856, teniendo en cuenta las prevencio- 
nes siguientes: 

Primera. Los presupuestos se referirán 
á aquellas carreteras ó partes de carretera 
que no hayan sido reparadas. 

Segunda. Se clasificarán por carreteras, 
dividiéndose cada una en las secciones y tro- 
zos correspondientes. 

Tercera. Se cuidará de separar en cada 
trozo el valor de acopio de materiales y su 
machaqueo, del de la mano de obra de su 
empleo, ateniéndose en esto al modelo nú- 
mero i.° de los que acompañan á dichas 
instrucciones. 

Cuasia. Se dividirán los trozos de mane- 
ra que el importe de ios acopios necesarios 
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en cada uno, y su machaqueo, no exceda, 
en cuanto sea posible, de 30,000 reales. 

Art. 3.° Aunque por regla general debe- 
rá observarse lo que previene el art. 14 de 
las instrucciones respecto del tamaño de la 
piedra machacada que ha de emplearse en 
los lirmes, y del espesor de estos, se deja á 
juicio de los jefes de distrito el proponer en 
esta parte las modilicaciones que consideren 
convenientes, teniendo en cuenta las diferen- 
tes circunstancias de clima, calidad de mate- 
riales, tráfico y demás que puedan concurrir 
en las carreteras á que se refieran los presu- 
puestos, para cuya redacción deberán tener 
presentes dichas modificaciones. 

Art. 4.° Al remitir los presupuestos de- 
berá fijarse el orden de ejecución de los tra- 
bajos, determinándose en cada distrito, no 
solo las carreteras cuyas obras se consideren 
preferentes, sino los trozos que en cada una 
deben repararse con mayor urgencia. 

Art. 5.° Se acompañarán asimismo plie- 
gos de condiciones con arreglo al modelo 
número 2.° de la instrucion, cualquiera que 
sea por oirá parte el sistema que se crea con- 
veniente adoptar para la ejecución de los tra- 
bajos, prefiriéndose por regla general el de 
contrata para el acopio de piedra y su ma- 
chaqueo, y el de administración para las de- 
más obras, proscribiéndose desde luego los 
ajustes parciales. 

Art. 6.° Tanto en las reparaciones que se 
hallen en ejecución, como las que se em- 
prendan en adelante, procurarán los jefes 
de distrito vigilar y hacer que cada uno de 
sus subordinados, en su esfera (le acción 
correspondiente, vigile con la mayor escru- 
pulosidad el exacto cumplimiento de cuan- 
tas prevenciones se tienen hechas para la 
buena ejecución de los trabajos, á fin de ob- 
tener el mejor resultado posible délos fondos 
que á este objeto se destinen. 

Art, 7.° Se recomienda la mayor exacti- 
tud en la formación y remisioD de las relacio- 
nes mensuales, correspondientes á Jas obras 
de reparación. Estas relaciones se sujetarán 
en un todo á los modelos vigentes para las 
obras que se ejecutan por contrata , siempre 
que sea este el sistema que se adopte para las 
de reparación; y para las que se lleven á efec- 
to por administración , servirá el modelo nú- 
mero 3.° de las Instrucciones ya menciona- 
das de 24 de abril, agregando ai fin un resu- 
men clasificado de los gastos mensuales rela- 
tivos á las obras que comprenda la relación 
correspondiente. 

Art. 8. u En adelante se cuidará por los 
distritos de remitir para fin de febrero de 
cada año el presupuesto de las obras de re- 
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paraeion que deban ejecutarse en la campaña 
siguiente, que se contará desde I.° de mayo 
de aquel mismo año á fin de abril del siguien- 
te, ateniéndose en su redacción á cuanto en 
esta circularse les previene. Dios etc. — Ma- 
drid 5 de marzo de 1857.» (CL. í.71,p. 289.) 

Ley de 22 julio de 1 857. 

Bases que han doregir sobre carreteras : Clasificación: 
Carreteras de primero, segundo y tercer órden: Nuevo 
plan: Carreteras de servicio particular etc. 

(Fom.) «Doña Isabel II etc., sabed que 
las Córtes han decretado y Nos sancionado lo 
siguiente: 

Artículo I.° Los caminos ordinarios ó 
carreteras de la Península é islas adyacentes 
se dividirán en vías del servicio público y en 
vías de servicio particular. 

Art. 2.° Las carreteras de servicio pú- 
blico serán clasificadas para los efectos de 
esta ley, según su importancia y utilidad , en 
jarreteras de primero, segundo y tercer 
órden. 

Art. 3,° Serán carreteras de primer órdeD: 

I .° Las que se dirijan desde Madrid á las 
capitales de provincia, departamentos de Ma- 
rina y puntos en que haya establecidas adua- 
nas marítimas, habilitadas para el comercio 
general de importación y exportación. 

2. ° Los ramales, que partiendo de un fer- 
ro-carril ó de una carretera de primer órden, 
conduzcan alguno de los puntos designados 
en el párrafo anterior. 

3. ° Las que enlacen dos ó mas ferro-car- 
riles, pasando por un pueblo cuyo vecindario 
no baje de 15,000 almas. 

4. ’ Las que unan dos ó mas carreteras 
de primer órden, pasando por alguna capital 
de provincia ó centro de gran población ó 
tráfico, así del interior como del litoral de la 
Península siempre que su vecindario exceda 
de 20,000 almas, 

Art, 4.° Se considerarán como carreteras 
de. se gando órden: 

í ,° Las que pongan en comunicación dos 
capitales de provincia. 

2. ° Las que enlacen un ferro-carril con 
una carretera de primer órden. 

3. " Las que. partiendo de un ferro-carril 
ó de una carretera de primer órden, termi- 
nen en un pueblo que sea cabeza de partido ó 
que tengan una población mayor de 10,000. 
almas. 

4. * Las que en las Islas Baleares y Cana- 
rias pongan en comunicación á la capital con 
otros puntos marítimos , ó á dos ó mas cen- 
tros de producción ó de exportación .entre sí. 

Art. o.° Serán carreteras de tercer órden 
las que, sin tener ninguna de las condiciones 


señaladas para las- carreteras de primero y 
segundo, interesen á uno ó más pueblos, aun 
cuando no pertenezcan á una misma pro- 
vincia. 

Art. 6.° El Ministro de Fomento, oyendo 
á las Diputaciones provinciales respectivas, 
procederá mmediatamen te á formar un plan 
general de carreteras, en el que, teniendo en 
cuenta el sistema de ferro-carriles que se 
está ejecutando y debe completarse en “ade- 
lante y los caminos hoy construidos y en cur- 
so de construcción, y atendiendo á las nece- 
sidades de las diferentes provincias, se distri- 
buyan convenientemente las tres clases de 
carreteras que reconoce esta ley. 

Art,. 7.° No podrá procederse á la clasifi- 
cación de carretera alguna , cualquiera que 
sea el órden á que pertenezca ó haya de per- 
tenecer , sin que preceda la formación de un 
ante-proyecto. 

Ar t. 8 .° El ingeniero encargado de la for- 
mación del ante-proyecto remitirá á los Go- 
bernadores de las provincias, por donde pase 
la carretera, una copia de él. 

Los Gobernadores dispondrán que se dé 
publicidad al ante-proyecto por medio del Bo- 
letín oficial señalando el término de 30 dias 
para que los pueblos , corporaciones ó partí- ' 
colares á quienes interese el camino, puedan 
enterarse de aquel documento en la Secreta- 
ría del Gobierno. Iguales anuncios deberán 
publicarse por los medios acostumbrados en 
los pueblos á que se extienda la carretera. 

De las reclamaciones que hicieren los que 
se creyesen perjudicados, se dará conoci- 
miento al ingeniero autor del ante-proyecto, 
para que en su vista exponga lo que estime 
conveniente. 

Cumplida la formalidad anterior, se pasará 
el expediente al ingeniero jefe del distrito pa- 
ra que informe lo que se le ofrezca y parez- 
ca; y si para hacerlo con pleno conocimiento 
y fundar su dictámen necesitase nuevos da- 
tos ó juzgase necesario comprobarlo sobre el 
terreno, pasará á reconocerlo. 

El ingeniero jefe redactará su informe ha- 
ciendo una exposición clara y sucinta de los 
puntos de hecho que hubiesen dado motivo 
á la oposición, ó los reparos puestos al ante- 
proyecto, y lo terminará manifestando la cla- 
sificación que en su concepto corresponda á 
la carretera. 

En tal estado oirá el Gobernador al Conse- 
jo provincial sometiendo á su exámen el an- 
te-proyecto y lo remitirá después al Minis- 
terio de Fomento, consignando su dictámen 
para que* con presencia de todo, y oyend» á 
la Junta consultiva de caminos, se proponga, 
á S. M. la resolución que corresponda. 
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Art. 9.° La clasificación de las carreteras 
de primer (irden se hará por Real decreto 
prévio acuerdo del Consejo de Ministros. 

La de las carreteras de segundo órden se 
hará también por Real decreto expedido á 
propuesta del Ministro de Fomento. 

La ríe las carreteras de tercero se hará de 
Rea) órden. 

Art. 10 Las carreteras declaradas ya ge- 
nerales y t rasversales se consideran de primer 
órden; las provinciales de segundo y de. ter- 
cero los caminos vecinales. 

Art. i 1 . Aprobado el ante-proyecto y he- 
cha la clasificación de una carretera, se pro- 
cederá a la formación del proyecto definitivo, 
en cuyo trazado quedarán comprendidos los 
pueblos que en el ante-proyectose hubiesen 
fijado. 

Art. 12. Si de este estudio definitivo re- 
sultase la necesidad ó conveniencia de variar 
el trazado marcado por el ante-provecto en 
una zona tal que queden fuera de la línea al- 
guno ó algunos de los pueblos situados en la 
traza del anle-provecto, se procederá á una 
información análoga á la que el art. 8.° pres- 
cribe. 

Art. 13. La aprobación del proyecto de- 
finitivo de las carreteras se hará de Real ór- 
den previos los dictámenes de los ingenieros 
jefes de los distritos que atraviese la línea, y 
de la junta consultiva de Caminos Canales y 
Puertos. 

Arl.. 14. ' La aprobación de todo proyecto 
de carreteras del servicio público con arre- 
glo á las prescripciones que marca el artícu- 
lo anterior, lleva consigo la declaración de 
utilidad pública en favor de las obras en él 
consignadas. 

Art. 15. , Una vez hecha la clasificación de 
una carretera, no podrá variarse sin que pre- 
cedan los mismos trámites y requisitos que 
se exigen en los arts. 8.° y 9!° 

Art. 16. Tampoco podra modificarse su 
trazado ó proyección horizontal en mayor 
distancia que ia de 200 metros^á uno y otro 
lado del eje sin que se cúmplan las prescrip- 
ciones que marcan los arts. 8.° y 13. 

Art. 17. No se dará principio á la cons- 
trucción de carretera alguna sin que esté he- 
cha en debida forma su clasificación, apro- 
bado el correspondiente proyecto y acordada 
su ejecución por el Gobierno. 

Art. 18. La aprobación do las variacio- 
nes y aumentos de obras de menor cuantía 
en los proyectos de las carreteras de torcer 
órden que se hallaren en curso de construc- 
ción, se hará por los Gobernadores, de las 
provincias siempre que sea unánime el pare- 
cer del ingeniero autor de! proyecto, y el del 


jefe del distrito y con arreglo á lo que se 
prescriba en los reglamentos que se publi- 
quen para Ja ejecución de esta ley. 

Art.. 19. El estudio, construcción, repa- 
ración y conservación de la 4 s carreteras que 
comprenda el plan formado por el Gobierno 
se liará por cuenta del Estado. 

Se esccptúan de esta disposición general 
las travesías de los puehlos cuyo vecindario 
pase de 8.000 almas, para las que seguirá ri- 
giendo la ley de li de abril de 1849 en cuan- 
to no se oponga á lo dispuesto en la presente. 

ArL 20. Publicada esta ley, se liará una 
liquidación de las cantidades invertidas por 
el Estado y las provincias en las obras que 
se estén ejecutando con fondos mistos. Dicha 
liquidación comprenderá todos los trabajos 
ejecutados hasta la fecha en la indicada pu- 
blicación y se abonarán respectivamente al 
Estado y á las provincias las sumas que á su 
favor resulten en cada una de las carreteras, 
tomando como saldo la liquidación etílectrta 
de cada provincia. 

El pago de los saldos que á favor ó en con- 
tra del Estado resulten se hará en metá- 
lico , invirtiéndose su importe en las car- 
reteras de las respectivas provincias, siem- 
pre que resultaren acreedoras en la liqui- 
dación . 

Art. 21. En el presupuesto general de 
gastos de cada año se fijarán en capítulos 
separados las sumas queá cada una de las 
tres clases de carreteras hayan de destinarse, 
para que atendido el número y longitud de 
las líneas existentes en cada orden, se dis- 
tribuyan los trabajos de modo que resulte 
convenientemente desarrollado el -sistema de 
caminos ordinarios.' 

No podrá el Gobierno alterar esta distribu- 
ción invirtiendo en una clase de carreteras 
ios fondos que para las obras se hubieren se- 
ñalado en el presupuesto. 

Art. 22. Las cantidades consignadas á las 
tres clases de carreteras se distribuirán equi- 
tativamente entre las provincias del reino por 
el Consejo de Ministros, á propuesta del de 
Fomento y prévio informe de la Dirección 
general de Obras públicas, insertándose la 
distribución en la Gaceta de Madrid dentro 
de los 30 dias siguientes -á la fecha en que 
hubiere sido sancionada la ley de presu- 
puestos. 

Art. 23. A las provincias y pueblos que 
quieran invertir en su territorio otras canti- 
dades, ó las prestaciones que fije Ja legislación 
vigente, además de los fondos que á sus car- 
reteras destine el Estado, se concederá por el 
Gobierno una suma igual á la mitad de la que 
empleen sobre la consignación que les cor- 
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responda en la distribución ordinaria, hecha 
con arreglo al artículo anterior. 

Art. 24. Los productos del peaje de,todos 
los portazgos, pontazgos y barcajes estable- 
cidos, ó que en adelante se establecieren en 
las carreteras , serán para el Estado , y que- 
darán afectos sin perjuicio de las hipotecas 
legales que sobre sí tuvieren á Ja conserva- 
ción de carreteras corno parte de Jos ingresos 
que figuren en la ley anual de presupuestos 
para cubrir los gastos de este ramo. 

Art. 25. Se considerarán como carreteras 
de servicio particular Jas que sirviendo para 
la explotación de minas, canteras y montes, 
para la comunicación de establecimientos in- 
dustriales ó de otra clase cualquiera, ó pqra 
el servicio de edificios, haciendas .ó propie- 
dades particulares, pasen por terrenos que 
no sean propiedad del que construya el 
camino. 

Art. 26. Los que quieran estudiar una 
carretera ó camino ríe servicio particular so- 
licitarán del Gobernador de la provincia la 
correspondiente autorización ; obtenida la 
cual adquirirán el derecho de entrar en las 
propiedades particulares con objeto de hacer 
las operaciones necesarias al estudio, previo 
aviso á los dueños ó colonos de las que se 
hallen cercadas, v quedando en todo caso 
obligados á la indemnización de los daños 
que causaren; para lo cual presentarán el 
debido afianzamiento. 

Art. 27. Las carreteras de servicio par- 
ticular podrán ser declaradas de utilidad pú- 
blica, siempre que su importancia lo merezca 
y que así resultare de la información que se 
practique con arreglo á los trámites prescritos 
por la legislación que se bailare vigente so- 
bre expropiación forzosa por causa de utili- 
dad pública. 

Art. 28. Para proceder á la construcción 
de una de estas carreteras se necesita la au- 
torización del Gobierno, siempre que acerca 
de ella haya recaído la declaración de utilidad 
pública. 

Art. 29. Las disposiciones adoptadas res- 
pecto de los caminos particulares en los tres 
precedentes artículos no se entienden con 
los que los dueños construyan dentro de sus 
propiedades. 

Arl. 30. Quedan derogadas todas las leyes 
sobre caminos ordinarios, en cuanto se opon- 
gan á la presente. 

Art. 31 . El Gobierno formará y publicará 
los reglamentos necesarios para la ejecución 
de esta ley. Por tanto etc. Dado en Palacio á 
22 de julio de 1 857. — Yo la Reina.— El Mi- 
nistro de Fomento, Claudio Moyano Sarna- 
niego.» ( CL . t. 73, p. 77.) 


Cir. de 6 agosto de 1857. 

Disposiciones para el servicio de conservación, 

ÍFom.) «....La Dirección previene á los 
jefes de distrito que observen las disposicio- 
nes siguientes: 

1. a Para el 15 de setiembre próximo de- 
berán remitirse los presupuestos de gastos 
para la conservación de las carreteras gene- 
rales y trasversales comprendidas en la de- 
marcación de cada distrito. Estos presupues- 
tos deberán referirse á los tres meses últimos 
del presente ¿ño y á todo el año inmediato. 

2. a Se remitirán por separado los presu- 
puestos correspondientes á las carreteras de 
cada provincia , y. se ajustarán los ingenieros 
en su redacción á los modelos adjuntos. 

3. a Comprenderán los presupuestos las 
carreteras ó trozos ya reparados en la. última 
campañp, y los que aunque comprendidos en 
los presupuestos de reparación , formados en 
virtud de lo dispuesto en la circular de 5 de 
marzo último, se presuma que no serán re- 
parados en la campaña próxima por no con- 
siderarse de preferente urgencia su repara- 
ción, especificándose estas circunstancias con 
toda claridad en los respectivos presupuestos. 

4. a Debiendo adoptarse el sistema de con- 
tratas para el acopio de materiales, se acom- 
pañarán Jos correspondientes pliegos de con- 
diciones para este objeto. 

5. a ínterin se redacta una instrucción 
completa para el servicio del importante ra- 
mo de conservación , los jefes de distrito se 
atendrán, en cuanto lo permitan las circuns- 
tancias especiales de cada carretera , á las 
instrucciones de 30 de octubre de 1855 (1). 

6. a Los jefes de distrito cuidarán de dar 
parte oportunamente del recibo de esta cir- 
cular y de quedar en cumplir exactamente 
cuanto se les previene en ella. — Dios etc. 
Madrid 6 de agosto de í 857. (CL. t. 73, pá- 
gina 149.) 

Circ . de 5 noviembre de 1857. 

Se marquen en las cartas las carreteras construidas 
en construcción y proyectos aprobados. 

(T)ir. Gen. de 0. P.) «Para llevar á efec- 
to Ja ley de carreteras de 2? de julio es ne- 
cesario, ante todo, formar el plan general á 
que se refiere su art.. 6.°, sobre el cual ha de 
girar el pensamiento del Gobierno. Para ello 
es preciso que V. S., secundando los deseos 
de esta Dirección general y poniéndose de 
acuerdo con los ingenieros jefes de los dis- 
tritos contiguos, proceda á formular y seña- 


fi) En l.° de diciembre de 1858 se publico 
la instrucción que se inserta en su lugar. 
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lar sobre las cartas de cada una de las pro- 
vincias comprendidas en el distrito, separa- 
damente y en el plazo mas breve posible, 
los caminos de l.°, 2.° y 3.«r órden queso 
hallen construidos, en construcción y pro- 
yectos aprobados, y los que atendiendo á las 
necesidades de los pueblos que han de po- 
ner en comunicación deban estudiarse, su- 
jetándose para la debida uniformidad á los 
signos expresados en la adjunta nota. Acom- 
pañará Y. S. al croquis indicado una sucin- 
ta memoria en que se manifiesten las razo- 
nes en que se apoya el trazado de la red 
de caminos que se proponga, terminando por 
la indicación de los que de cada clase con- 
ceptúe mas urgentes y de preferente eje- 
cución. 

AI comunicar V. S. las anteriores dispo- 
siciones, ni fija plazo para la formación de 
cróquis, ni 1c hace excitación alguna, bien 
persuadido de que penetrado V. S. del gran, 
beneficio que va á reportar el país, desple- 
gará todo el celo é interés que en otras oca- 
siones ha demostrado. Dios etc. — Madrid 5 
de noviembre de 1857.» ( CL . t. 74, p. 114.) 

Circ. de 6 noviembre de 1857. 

Sobre carreteras de tercer orden. 

(Dir. Gen. de O. P.) «Sin perjuicio de lo 
que se determine acerca de) plaD general de 
carreteras, que de acuerdo con las Diputa- 
ciones provinciales debe formarse según lo 
dispuesto en el art. 6.° de la ley de 22 de ju- 
lio último, y con objeto de adelantar en la re- 
dacción de los ante -proyectos que han de 
servir para la declaración del órden á que ha 
de pertenecer cada carretera , ha dispuesto 
esta Dirección general que con la brevedad 
posible proponga Y. S. por separado para 
cada una de las provincias de que se com- 
pone ese distrito, aquellos caminos de ter- 
cer órden que se consideren de mas pe- 
rentoria ejecución, indicando en un pequeño 
cróquis los puntos extremos y los de sujeción 
intermedios mas principales, para que exa- 
minados que sean por esta superioridad se 
pueda disponer lo que convenga para la for- 
mación de los referidos ante proyectos. Dios 
etc.— Madrid 6 de noviembre de 1857.» {Co- 
lección legislativa, t. 74, p. 121.) 

Circ . de 7 noviembre de 1 857. 

Servicio para las carreteras de tercer órden. 

(Dir, Gen. de O. P.) «Para estudiar los 
proyectos y atender á los caminos de tercer 
órden que por cuenta del Estado se lleven á 
cabo, ha dispuesto esta Dirección organizar 
su servicio especial en cada provincia bajo. la 
dirección del ingeniero de la misma, que se 
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' componga de dos ayudantes ó auxiliares del 
cuerpo subalterno exclusivamente encarga- 
dos de este trabajo. En su consecuencia, de- 
signará Y. S. los individuos destinados á este 
distrito que en su concepto mejor puedan 
desempeñarlo , dando cuenta á esta superio- 
ridad délo que en su vista determine. Si los 
trabajos á que dé lugar este servicio hacen 
necesario en alguna ocasión mayor número 
de subalternos, propondrá V. S.” los auxilia- 
res temporeros que juzgue indispensable, eli- 
giéndolos precisamente entre los directores 
de caminos vecinales que lo soliciten, y pro- 
poniendo el haber é indemnización qué en su 
concepto deberá asignárseles. Dios, etc.— Ma- 
drid 7 de noviembre de 1857.» (CL. t. 74 
p. 123.) 

Circ. de 3 mayo de 1858. 

Carreteras do tercer órden : Pendiente. Anchara, ele. 

(Dir. Gen. de O. P.) «Interin se aprue- 
ban los formularios con arreglo á los cuales 
en lo sucesivo se han de redactar los proyec- 
tos de las carreteras de tercer órden, esta Di- 
rección general ha dispuesto que los estudios 
se ajusten en un todo á los mandados obser- 
var por la misma en 28 de abril de 1846, te- 
niendo además presentes las advertencias 
siguientes : 

1 . a Se podrá admitir la pendiente límite 
de 7 por 100. 

2. a El ancho de dichas carreteras será en 
los trozos fáciles 5 metros 50 centímetros, y 
en los difíciles 3 metros 50 centímetros’, 
dando al firme 4 metros y á cada paseo 75 
centímetros en el primer caso, y en el segun- 
do 3 metros al (irme, y á cada paseo 25 
centímetros. 

3. a El espesor del firme en el centro será 
de 20 centímetros. 

A fin de que puedan ser ejecutadas estas 
vías con la mayor economía posible , se po- 
drán proponer badenes en Jugar de tajeas y 
alcantarillas en aquellos puntos en que dicha 
sustitución pueda hacerse sin graves incon- 
venientes, y se cuidará de evitar muy parti- 
cularmente' el empleo de materiales costosos 
en las obras de fábrica que sea indispensable 
ejecutar. Dios etc. — Madrid 3 de mavo de 
1858.» (CL. t. 76, p. 191.) 

Circ. de 10 mayo de 1858. 

Id.— Ante-proyectos, 

(Dir. Gen. de O. P.) «Estando dotadas las 
provincias del personal suficiente para poder 
atender al estudio y nueva construcción de 
las carreteras de tercer órden, y proponién- 
dose esta Dirección general coadyuvar con 
todo el lleno de sus atribuciones á tan prefe- 
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rente objeto, consignando las cantidades que 
fuesen necesarias, ha dispuesto que con toda 
urgencia y sin levantar mano procure Y, S. 
se terminen en el ■ menor plazo posible los 
ante-proyectos que de dichas vías se están 
estudiando, así como también todos los de- 
más proyectos cuya formación se haya man- 
dado ; en la inteligencia que la misma espera 
ue este servicio lo iñirará Y. S. como uno 
e los mas atendibles entre los que le están 
encomendados. También ha dispuesto al pro- 
pio tiempo remita V. S. sin pérdida de mo- 
mento una relación de los proyectos de las 
expresadas carreteras que estén completa- 
mente terminados, indicando en la misma los 
aprobados por esta superioridad y la depen- 
dencia ú oficina en que unos y otros se en- 
cuentren. Dios, etc. — Madrid 10 de mayo de 
1858.» (CL. t. 76, p. 215.) 

Circ. de 23 junio de 1858. 

Plan de carreteras. 

(Dir. Gen. de O. P.) Remite la Dirección 
á las autoridades provinciales el plan de car- 
reteras de su respectiva provincia, para que 
acuerden lo mas conveniente en cumplimien- 
to del art. 6.° de la-ley de 22 de julio de 1857. 
(CL. t. 76, p. 397. 

R. O. de l.° diciembre de 1838. 

Aprueba la instrucción para las obras de conserva- 
ción y reparación , 

(Fom.) «limo; Sr. : La importancia que van 
adquiriendo los trabajos que. se ejecutan para 
la conservación y reparación de las carrete- 
ras merece fijar ía atención del Gobierno pa- 
ra iutroducir en este interesante servicio la 
debida regularidad. A este fin se encamina- 
ron las disposiciones que esa Dirección gene- 
ral adoptó en su circular de 5 de marzo de 
1857, cuyas prescripciones esenciales es ya 
llegado ei caso de cumplir. 

Una de estas prescripciones es la de verifi- 
car por contrata los acopios de materiales 
necesarios para la reposición de los firmes, 
aboliendo los ajustes parciales á que por lo 
común se ha apelado para la ejecución de es- 
ta parte de los trabajos. El sistema de con- 
tratas, sobre ser en general mas económico 
y de resultados mas seguros, ofrece las in- 
apreciables ventajas de ajustarse mas cxtric- 
tamente á las disposiciones legales que sobre 
esta materia rigen, y de presentar mayores 
garantías de la buena gestión de los asuntos 
encomendados á la Administración de las 
obras públicas. Por esta razón es preciso, de 
aquí en adelante, adoptar por regla general 
este sistema para la conservación y repara- 


ción de las carreteras, así como se halla esta- 
blecido para la construcción de las obras 
nuevas. 

Pero al hacerlo así, es preciso nó perder 
de vista la índole especial de esta clase dy 
trabajos, que no permite la rigorosa aplica- 
ción de todas las disposiciones contenidas en 
la instrucción de 18 de marzo de 1852, para 
celebrar las subastas de los servicios y obras 
que se hallan á cargo de esa Dirección gene- 
ral en este Ministerio de Fomento. En efecto, 
si se ha de obtener el mejor partido de las 
sumas que se destinen á conservación y re- 
paración es preciso subdividir los presupues- 
tos Correspondientes, de modo que el valor 
de los materiales que haya de servir de tipo 
para cada contrata sea poco considerable y 
se halle al alcance de los Imitadores de pe- 
queña fortuna que suelen entregarse á este 
género de especulaciones. Esta "importante 
consideración demuestra que forzosamente 
hay que recurrir á la celebración de un gran 
número de subastas, una vez adoptado el 
sistema de contrata para el acopio de mate- 
riales 

Ahora bien: la doble subasta que prescribe 
el art 2.° de la instrucción mencionada de 
18 de marzo, y sobre todo, la formalizacion de 
los contratos en esta córte, conforme se pre- 
viene en el art. 17 de la misma, serán obs- 
táculos graves que se opondrán á la marcha 
desembarazada v rápida que conviene dar á 
la tramitación de los expedientes de subasta 
y retraerán indudablemente de tomar parte 
en los remates á muchos Imitadores, con 
grave perjuicio de los intereses del Estado. 
Difícilmente se avendrán, en efecto, las per- 
sonas que puedan emprender estos trabajos, 
y que por lo general tendrán pocos recursos 
y escasa inteligencia en el manejo de los nego- 
cios, á hacer los gastos y gestiones que exi- 
girían el otorgamiento de las escrituras en 
Madrid y Ja traslación á la Tesorería central 
de los depósitos provisionales constituidos en 
las respectivas capitales de provincia. 

Estas prescripciones, que por otra parte no 
se hallan prevenidas en el R. D. de 27 de fe- 
brero de 1852 , base de la instrucción de 18 
de marzo, deben pues, para los casos de que 
se traía, sufrir una modificación, que sin per- 
judicar á las garantías que en estos asuntos 
debe reservarse el Gobierno, haga desapare- 
cer los inconvenientes de que se ha hecho 
mención. Por estas razones es de gran inte- 
rés que las subastas para los acopios de ma- 
teriales tengan lugar solo en las capitales de 
provincia, y que en las mismas se otorguen 
tas escrituras de contrata sin necesidad de 
hacer la traslación á la Tesorería central de 
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los depósitos provisionales que se hayan cons- 
tituido para tomar parte en las licitaciones. 

Penetrada S. M. la Reina (Q. D. G.) de las 
anteriores consideraciones, y creyendo con- 
venientes las demás medidas que esa Direc- 
ción ha propuesto para llevar á cabo el pen- 
samiento de regularizar el servicio de obras 
de conservación y reparación , ha tenido á 
bien aprobar la adjunta instrucción para lle- 
var á cabo dichas obras, así como las notas 
y modelos que la acompañan. — De Real ór- 
den etc. Madrid l.° de diciembre de 1858. — 
Corvera. — Sr. Director general de Obras pú- 
blicas. 

Instrucción que ha de observarse para la 

ejecución de las obras de conservación y 

reparación de carreteras. 

1. ° En vista de los presupuestos remiti- 
dos por los ingenieros jefes de las provincias, 
y de las cantidades incluidas para los servi- 
cios de conservación y reparación de carre- 
teras en el general del Estado, se hará anual- 
mente la distribución de los fondos por pro- 
vincias, en la forma que para cada una se de- 
talla en las notas núms. 1 y 2. 

2. ° Los ingenieros jefes de las provin- 
cias devolverán inmediatamente á la Direc- 
ción general Jas expresadas notas, después 
de hacer constar en ellas la distribución que 
en su concepto deba hacer por meses de las 
cantidades asignadas para todo el año á la 
provincia respectiva. Para hacer estas distri- 
buciones deberán tenerse en cuenta todas las^ 
circunstancias que influyen en el valor de los 
materiales, y la necesidad de su acopio en 
épocas dadas, con el objeto de obtener en es- 
tos trabajos la mayor economía posible, sin 
perjurio de las obras de que se trata. 

3. ° Con presencia de las notas que remi- 
tan los ingenieros, se determinarán las con- 
signaciones que para los servicios de conser- 
vación y reparación hayan de hacerse en ca- 
da uno de los meses del año correspondiente. 

4. ° Los ingenieros cuidarán de disponer 
los trabajos de manera que las cantidades que 
en cada mes se gasten se aproximen en cuan- 
to sea posible, á las respectivas consignacio- 
nes, con el fin de que no resulten fondos de 
consideración sin emplear; lo que causa gra- 
ve perjuicio al Tesoro público y puede origi- 
nar perturbaciones en el servicio. 

5. ° Una vez determinada la cantidad que 
en la distribución toca á cada provincia du- 
rante el año , y las consignaciones que se ha- 
rán mensualmente, los ingenieros escusarán 
la remisión de presupuestos mensuales para 
conservación y reparación. 


6. ° La Administración central reservará 
la parte que crea conveniente de la cantidad 
total incluida por los servicios de que se tra- 
ta en el presupuesto general para atender á 
cualquiera eventualidad que durante el año 
pudiera sobrevenir. De esta reserva se irá 
haciendo uso á medida que las necesidades 
lo reclamen, según Tas deposiciones que en 
cada caso se adopten por la Dirección ge- 
neral. 

7. a Conocidos los recursos con que en 
cada provincia se cuenta para la conservación 
y reparación, los ingenieros procederán sin 
levantar mano á formalizar, con la necesaria 
anticipación, el plan de trabajos para el año 
correspondiente, de modo que este plan pue- 
da empezar á realizarse á principios del mis- 
mo año. 

8. ° Ante todo , los ingenieros jefes debe- 
rán dividir cada una de las carreteras com- 
prendidas en su demarcación dos partes. 
En la primera se comprenderán todos los 
trozos que por su estado de deterioro exijan 
una atención preferente, y cuya reparación 
pueda quedar completamente terminada den- 
tro del año con los recursos que á este ser- 
vicio se consagren en el mismo período. La 
segunda comprenderá todo el resto de la 
carretera. 

9. ° En la segunda de las partes en que, 
con arreglo al artículo anterior, se ha de di- 
vidir cada carretera, habrá que considerar 
otros dos grupos. El primero comprenderá 
los trozos ya reparados en las últimas campa- 
ñas y que, por consiguiente, deben hallarse 
en estado de conservación. El segundo grupo 
comprenderá los trozos que no hayan sido 
aun reparados ni puedan serlo tampoco en el 
año de que se trate, por no bastar para este 
objeto los fondos que se consignen. 

10. De los dos grupos de trozos de que 
trata el 'artículo anterior se atenderá con to- 
da preferencia á la conservación del primero 
para no dejar en ningún caso que las degra- 
daciones producidas por el tra'nsito lleguen 
á exigir nuevas reparaciones. En la conser- 
vación délos trozos del segundo grupo se eje- 
cutarán solo los trabajos indispensables para 
el 'mantenimiento de' su viabilidad, pues el 
empeñarse en gastos que no conduzcan di- 
rectamente á poner dichos trozos en perfecto 
estado de conservación será invertir infruc- 
tuosamente los fondos consignados. 

1 d . Agrupados los trozos de cada carrete- 
ra en las dos grandes secciones de que se ha 
hablado en el artículo 8.° de esta iüstrucrion 
los ingenieros deberán tener muy en cuenta 
que un mismo trozo no debe á la vez hallarse 
dentro del mismo año en conservación y re- 
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paracion, y que, por consiguiente, todos los 
gastos qué en él se hagan deberán conside- 
rarse esclusivarhente como de una 6 de otra 
naturaleza y cargarse, por eonsiguiente al 
capítulo y articulo correspondientes. 

Para que pueda hacerse la debida distin- 
ción entre lo que debe ( enlenderse por con- 
servación y reparación , deberán los inge- 
nieros tener muy presentes las reglas conte- 
nidas en los artículos que sigyen. 

13. Las obras de conservación son sola- 
mente las que tienen lugar en una carretera 
concluida. Estas obras comprenderán los dos 
gripios de trozos indicados en el art. 9.°, eje 
altándose en el primero las que sean necesa- 
rias para ocurrir á la reposición del desgaste 
de los firmes, pequeños hácheos y limpieza y 
recorrido de obras de tierra, limitándose pa- 
ra el segundo grupo á los trabajos indicados 
en el art. ,10. 

14. Son obras de reparación las que se 
hacen en un camino que se halla en habi- 
litación para mantenerle viable, mientras 
estas no tomen el carácter de obras nuevas 
por dárselas la extensión é importancia de' 
tales. 

15. Son también obras de reparación las 
que generalmente se conocen con este nom- 
bre ó tienen por objeto la recomposición, por 
medio de recargos, de un firme deteriorado, 
el arreglo de las obras de tierra y la recom- 
posición de las.de fábrica, cuando no se tra- 
ta ya de su mera conservación, sino de ocur- 
rir á degradaciones de cierta entidad. Estas 
obras se hallan por otra parte perfectamen- 
te clasificadas en los arts. 3.°, 4.° y 5.° (pá- 
gina 8) de las instrucciones de 24 de abril 
de 1856. 

16. También son obras de reparación las 
que sean necesarias en los edificios afectos al 
servicio de carreteras, siempre qué por su 
entidad tengan un carácter superior al de 
mera conservación. 

17. Son y deben considerarse como obras 

I nnovas las modificaciones de todas clases que 
se bagan y proyecten en las carreteras cons- 
truidas, bien en sentido horizontal, cambian- 
do la dirección de las alineaciones, bien en 
sentido vertical, alterando las rasantes, así 
como las especificadas en el art. 2.° (pág. 8) 
de las mencionadas instrucciones de abril de 
1856; la construcción de nueva planta de edi- 
ficios y la colocación de primer estableci- 
L miento de hitos kilométricos, indicadores y 
demás accesorios de análoga naturaleza, 

18. Con arreglo á estas observaciones se 
hará el debido deslinde por los ingenieros pa- 
ra no comprender nunca en obras de conser- 
vación las que por su naturaleza son ésen- 


cialmente de reparación, y para no conside- 
rar como de reparación las que. realmente 
deben reputarse como obras nuevas; 

19. En las Obras que se ejecutan por con- 
trata se abona á los contratistas' el gasto de 
conservación durante el plazo de garantía, 
viniéndose así á cargar al capitulo de obras 
nuevas un gasto realmente de conservación . 
Otro tanto debe hacerse con las obras que se / 
hayan e ecutado por Administración, cuyos 
gastos de conservación , durante un año, á 
contar desde la fecha en que se abran ó ha- 
yan abierto al tránsito público, deberán con- 
siderarse como de obras nuevas. Esto- per- 
mitirá descargar el presupuesto de conser- 
vación, del que quedarán disponibles estas 
sumas para aplicarlas á otras carreteras, . 

20. Para que el servicio de conservación 
y reparación se verifique de la manera que 
su gran importancia requiere, y teniendo en 
cuenta que las muchas atenciones que pesan 
sobre los ingenieros no permiten á estos por 
regla general atender á él con la debida asi- 
duidad, los ingenieros jefes de las provincias 
observarán las reglas contenidas en los artí- 
culos siguientes. 

21 . En las provincias en que además del 
jefe haya uno ó mas ingenieros subalternos 
el servicio de conservación y reparación será 
desempeñado por estos; pero tendrán á sus 
órdenes uno ó mas ayudantes, que deberán 
dedicarse á su continua vigilancia é inspec- 
ción. Estos ayudantes á su vez serán auxi- 
liados en el desempeño de sus cargos por los 
sobrestantes afectos á esta clase de servicio. 

22. En las provincias en que no haya in- 
genieros subalternos el jefe de la provincia 
será el encargado de estos servicios y desti- 
nará á su vigilancia é inspección al ayudante 
ó ayudantes que crea mas á propósito' para 
desempeñarlos. 

23. Los ayudantes y demás individuos 
del cuerpo subalterno que se destinen al ser- 
vicio de conservación y reparación se ocupa- 
rán de él única y exclusivamente , debiendo 
por consiguiente ser relevados de cualquier 
otro cargo que se hallen desempeñando. 

24. Con arreglo á las bases anteriores los 
jefes de las provincias organizarán el perso- 
nal que se destine al servicio de que se trata 
designando á cada uno de los subalternos, 
nombrados para el mismo, el punto de resi- 
dencia que consideren mas á propósito para 
su buen desempeño. 

25. Los ayudantes á quienes se enco- 
miende la dirección de los trabajos, serán los 
inmediatamente responsables del - buen des- 
empeño del servicio y de Ja buena inversión 
de los fondos destinados á Jas obras. Al efec- 
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to harán cuantas visitas sean necesarias para 
conseguir estos resultados, y autorizarán con 
su firma las listas de gastos y demás docu- 
mentos de contabilidad, así como los resú- 
menes mensuales de obras y gastos y los cer- 
tificados de recepción de acopios. 

26. Las indemnizaciones de estos ayu- 
dantes serán las que corresponden á su cla- 
se, y para su percibo se tendrán en cuenta 
las disposiciones de la R. O. de 28 de a'gos- 
lo de 1858, no considerándose á ninguno 
en residencia eventual , pues la que se lije 
por el ingeniero jefe, se tendrá como ordi- 
naria para los electos de la expresada Real 
órden. 

27. Los ingenieros visitarán las carre- 
teras con Ja frecuencia que sus atenciones 
les permitan; darán á ios ayudantes las ins- 
trucciones convenientes para el mejor des- 
empeño de su cargo, y pondrán su conformi- 
dad en las cuentas de gastos y demás do- 
cumentos de todas clases que firmen los ayu- 
dantes. 

28. Los acopios de piedra machacada 
tanto para la conservación como cara la re- 
paración de cada trozo, se harán en todo 
caso por contrata en pública licitación, con 
arreglo á las disposiciones vigentes, quedan- 
do expresamente prohibido todo otro sistema 
de ejecución de este servicio. 

29. En fin de diciembre del año corrien- 
te de 1858 'se considerarán caducados todos 
los ajustes que los ingenieros hayan verifica- 
do para los acopios de conservación y repa- 
ración de carreteras. De consiguiente se li- 
quidarán á los destajistas sus cuentas respec- 
tivas, cualquiera que sea en dicha época el 
estado de los trabajos. 

30. Para las subastas de acopios deberán 
redactarse previamente los correspondientes 
presupuestos por trozos, con arreglo al mo- 
delo núm. 1 , acompañados de resúmenes 
por carreteras , ajustados al modelo núm. 2, 
y por provincias, según el modelo núm. 3. 
Además se acompañarán pliegos de condicio- 
nes para cada trozo , arreglados al modelo 
número 4. 

31. Al hacerla división en trozos délas 
partes de carretera á qué los presupuestos se 
refieran, se procurará que el valor de los 
acopios que para cada uno han de contratar- 
se, se comprenda entre 30,000 y 60,000 rs. 
para asegurar la mayor concurrencia posible 
de Imitadores. 

32. Como la piedra ha de contratarse y 
medirse para su recepción después de ma- 
chacada, se recomienda á los ingenieros qne 
al íorinar los presupuestos tengan en cuenta 
la reducción que sufre la piedra en bruto des- 


pués de su. machaqueo, con el fin de evitar 
reclamaciones que entorpezcan la marcha de 
los trabajos. 

33. No es absolutamente indispensable 
qne los ingenieros se ciñan en los presupues- 
tos para 1859 á los precios que han señalado 
á los acopios en los que han remitido, sino 
que podrán asignar otros, teniendo en cuen- 
ta cuantas circuntancias pueden influir en 
dichos precios^, y especialmente los resulta- 
dos de Jos ajustes que se hayan celebrado en 
el presente año 'de 1858. 

34. Para las reparaciones se redimirá la 
latitud de los firmes á 5m ,80 , dejando el 
resto para paseos, ínterin otra cosa no se de- 
termine. Esta latitud podrá ampliarse en 
aquellos puntos en que la frecuentación lo 
exija, á juicio de los ingenieros; pero en nin- 
gún caso podrá pasarse de 6m,50, sin pré- 
via consulta á la Dirección general. 

35. Las subastas se celebrarán solamen- 
te en las provincias ante los Gobernadores 
respectivos. El anuncio deberá redactarse 
con arreglo al modelo núm. 5. 

36. Los presupuestos y pliegos de condi- 
ciones de que trata el art. 30 se remitirán 
por los ingeniero^ jefes de las provincias álos 
respectivos Gobernadores, acompañándoles 
además una nota expresiva de las carreteras 
y trozos á que se refieren dichos documen- 
tos, para que pueda publicarse con arreglo á 
lo que se exige en el modelo de los anuncios 
de subasta. De estos documentos y nota de- 
berán remitirse por los ingenieros copias á 
la Dirección general , manifestando la fecha 
en que los originales fueren remitidos á los 
respectivos Gobernadores. 

37. Los Gobernadores dispondrán en se- 
guida la publicación del anuncio, teniendo 
en cuenta que deberá trascurrir por lo menos 
un plazo de veinte dias entre la fecha de di- 
cho anuncio y la del día que en él se fije 
para el acto dél remate. 

38 . Cuidarán los Gobernadores de que se 
inserten repetidas veces los anuncios en los 
Boletines oficiales, debiendo remitir un ejem- 
plar á la Dirección para su inserción en la 
Gaceta de Madrid. 

39. El remate de Jos acopios correspon- 
dientes á las carreteras de la provincia de Ma- 
drid se celebrará en el Ministerio de Fomen- 
to , en los términos acostumbrados para las 
contratas de Obras públicas, y con asisten- 
cia de los ingenieros destinados á la pro- 
vincia. 

40. Para los remates que se verifiquen en 
las provincias se observarán las reglas que 
se prescriben á continuación. 

1 4*1. El acto será presidido por el Gober- 
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nador de la provincia ó por la persona que 
este delegue al electo : asistirán además el 
ingeniero .jefe de la provincia ó el que este 
delegue, el interventor de Fomento (1) y el 
escribano del Gobierno civil que liará de 
secretario. 

42. Reunidas estas personas en el dia, 
hora y sitio designados, se procederá al cum- 
plimiento de lo que prescriben los artículos 
6.° y 7.° de la instrucción de 18 de marzo 
de 1852; advirtiéndose que durante el plazo 
marcado en el último se admitirán pliegos 
indistintamente para todos ios trozos cuyos 
acopios se subasten, lo cual deberá anun- 
ciarse así en el acto mismo para inteligencia 
de los lidiadores. 

43. Cumplido lo que previene el artículo 
8.° de la instrucción, se procederá al remate 
trozo por trozo , en el mismo orden en que 
estos se hayan designado en la nota que acom- 
paña al anuncio de la subasta. Reunidos los 
pliegos que se hayan presentado para el pri- 
mero de^ estos trozos, antes de abrirlos se 
verificará el sorteo que previene el art. i 3 
de la instrucción, abriéndose en seguida los 
pliegos correspondientes, y cumpliéndose des- 
pués en un todo Jo prevenido en los artícu- 
los 9 y 10 de la misma. 

De igual manera se procederá sucesiva- 
mente en todos los demás trozos. 

44. El acta de remate, que deberá exten- 
derse para cada trozo en papel del sello cor- 
respondiente, se arreglará al modelo núm. 6. 
Reunidas todas las actas, se elevarán por el 
Gobernador a la Dirección general de Obras 
públicas para su aprobación. Asi que esta 
recaiga, se comunicará á los Gobernadores, 
los cuales deberán dar inmediatamente cono- 
cimiento á los ingenieros jetos de las provin- 
cias y á los respectivos rematantes, para que 
procedan desde luego á la formalizacion de 
las escrituras. 

45. Las escrituras que deberán ajustarse 
al modelo núm. 7, se otorgarán en las pro- 
vincias ante el escribano correspondiente, y 
en Madrid ante el del Ministerio de Fomento 
sin que los rematantes tengan que hacer la 
traslación de sus depósitos ú la Tesorería cen- 
tral. De estas escrituras se sacarán copias, 
que deberán quedar en el Gobierno civil res- 
pectivo á disposición de los ingenieros jefes ó 
de la Dirección general para les usos que 
puedan convenir. 

46. Si para alguno ó algunos trozos no 
hubiese postores se repetirá el remate á los 
quince dias, y si entonces tampoco ios hubie- 


re, se dará cuenta al Gobierno para la reso- 
lución que tenga por conveniente...» 

47. Los certiíicados de recepción men- 
suales se ajustarán al modelo núm. 8. Estos 
certiíicados se redactarán por duplicado, en- 
tregándose un ejemplar al contratista y ar- 
chivando el otro el ingeniero jefe de. la pro- 
vincia. 

48. Los ingenieros jefes de las provincias 
remitirán mensualmente á la Dirección gene- 
ral resúmenes de . obras ejecutadas y gastos 
causados por los servicios de conservación y 
reparación, con arreglo á los modelos nú- 
meros 9 y 10. 

49. La mano de obra para el empleo de 
los acopios de materiales, y los trabajos de 
obras de tierra y fábrica de pequeña consi- 
deración , se ejecutarán por Administración, 
salvo en los casos en que se resuelva otra 
cosa por la superioridad. Asimismo se ejecu- 
tará por Administración el machaqueo de los 
acopios que se hayan hecho en el presente 
año de 1858 y queden al íin del mismo sin 
machacar. 

50. Para todos los efectos de esta instruc- 
ción se deberá usar en la denominación de 
las carreteras de los nombres y números que 
se designan en el proyecto que acompañó á 
la circular do 30 de setiembre del corriente 
año al pedir á los ingenieros los datos esta- 
dísticos sobre carreteras. 

51. Se recomienda á los ingenieros jefes 
de las provincias que observen y hagan ob- 
servar con la mayor escrupulosidad cuanto 
en las instrucciones de 24 de abril de 1856, 
ya referidas, se previene acerca de las cir- 
cunstancias que han de tener los materiales 
de afirmado y recebo, sobre la consolidación, 
de los recargos, sobre los métodos y condi- 
ciones generales para la ejecución de las 
obras y sobre su dirección y vigilancia, y las 
otras prescripciones dictadas en dicho docu- 
mento, en toda ia parte en que estas pres- 
cripciones no hayan sido anuladas ó modiii- 
eadas por resoluciones posteriores. Acerca 
de estos puntos no se consentirá ei menor 
descuido ni contravención, porque de no ob- 
servarse estas instrucciones no puede haber 
seguridad del acierto enda buena ejecución 
de Jos trabajos, ni en la buena aplicación de 
los cuantiosos fondos que en ellos se han de 
invertir. — Madrid l.° de diciembre de 1858. 
Aprobado por Real orden de la misma fecha. 
— El Director general, Uría. 


fl) Huyeljfcíe de la sección de Fomento. 
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Ñola núm. I a , NOTA 


PROVIN C IA DE .. — _ 

OBRAS DE CONSERVACION DE CARRETERAS- 


Nota de las cantidades que se destinan á di- 
eha provincia para el espresado servicio 
durante el año . 


Para hacer esta distribución deberán los 
ingenieros jetes tener en cuenta que la can- 
tidad asignada á gastos fijos deberá distri- 
buirse por partes iguales en los doce meses 
del año. La asignada á materiales , auxilia- 
res etc., será la que deberá variar, según se 
indica en el articulo 2.° de la Instrucción. 


GASTOS FIJOS. 


Reales vn. 


■ ■ ■ - de . de 185 

EL INGENIERO JEFE DE LA PROVINCIA. 


Indemnizaciones de sobrestantes. 
Jornales de peones capataces. . . 

Idem de peones camineros 

Premios de reglamento para los 

capataces y camineros 

Armamento, útiles y herramien- 
tas para los mismos 

Conservación de edificios y obras 1 
accesorias ................. 

Plantaciones - 

Escritorio y gastos varios — 

Total de gastos fijos 

Materiales, mano de obra de peo- 
nes auxiliares y riego para el 
firme... 


Total general 


Nota número 2. 
PRO VINCIA DE 

OBRAS DE REPARACION DE CARRETERAS. 


Cantidad total que se consigna á dicha pro- 
vincia para el expresado servicio . ...... 

durante el año 

distribución qüe se propone en consignaciones 

MENSUALí^. 


Reales vn ' 


Distribución que se propone en consigna- 
ciones mensuales del total destinado al 
servicio de conservación. 

Reales vellón. 


Enero. ........ — 

Febrero. , .. ... — 

Marzo ... ^ ■ ........ 

Abril . - . . - < ^ 

Mayo 

Junio * ■ ■ - 

Julio. - 

Agosto . 

Setiembre. * - - ■* 

Octubre . ........... 

Noviembre. - 

Diciembre. 


Enero. ......... 

Febrero 

Marzo .......... 

Abril 

Mayo. . . , 

Junio, .... 

J ulio . ..-..-.a... 

Agosto 

Setiembre. ...... 

Octubre ... 

Noviembre ...... 

Diciembre 




Total 

j 


, . . de de 185 

EL INGENIERO JEFE DE LA PROVINCIA. 


TOtai i i -r ■ r , ..■ + 
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Modelo núm. l.° 
CAMINOS 

canales, y puertos. 


CARRETERA DE PRIMER ORDEN- 

de. r , . 

P ROVINCIA DE... _á_, + 

OBRAS DE ( CONSERVACION Ó REPARACION). 

Presupuesto del coste que tendrá el acopio 
de los materiales necesarios para el expre- 
sado servicio durante el año . en el 

trozo de dicha carretera comprendido en- 
tre . , y cuya 

longitud es de . .kilómetros. 


Reales vn. 


TANTOS metros cúbicos de pie - ' 
tira de tal clase, ex- [ 
traídos de Ja cantera! 
de tal parte, que dis- 
ta ta ntos kilómetros 
deJ trozo término me- 
dio , incluyendo in- 
demnización de can- 
tera, daños y perjuí- ¡ 
cios, machaqueo, 
trasporte y arreglo 
sobre los paseos; todo- 
según condiciones, á: 
tantos reales y á tan-'-- 
tos céntimos (el pre-( 

ció en letra) 

TANTOS metros cúbicos de pie- 
dra de tal clase , ex- 
traídos de la cantera 
de tal parte, que dista 
tantos kilómetros del 
trozo término medio, 
con arreglo en un to- 
do tilas mismas condi- 
ciones á tantos rea- 
les tantos céntimos . 

Y asi tantas par- 
tidas como canteras 
diferentes haya pa- 
ra los acopios del 
mismo trozo. 


Total. , . - - 

Aquí la suma de 
metros cúbicos. 


Asciende este presupuesto á la cantidad de... 


Nota que expresa el número de metros cú- * 
bicos que el contratista deberá aprontar 
sobre la linea del trozo en cada uno de 
los tantos meses que ha de durar la con- 
trata. 


MESES. 

NUMERO 

de 

*■ 

metros cúbicos. 

Enero 

» 

Febrero ., 

» 

Marzo , P • ■ « ■ * > • ^ p > > « ■ • ¡ 

» 

Etc 

» 

Total . 

» 

V.° B.° 



El ingeniero jefe de la provincia . 

Fecha y firma 

Del ingeniero ó ayudante. 


Modelo núm. 2.° 

CARRETERA DE. . . 

. PROVINCIA IIP - • • 

Resúden de los presupuestos de acopios para 
la (conservación ó reparación) de la expre- 
sada carretera durante el año . 


NUMERO 

de los trozos. 

ACOPIOS. 

Metros cúbico t. 

IMPORTE. 

Reales vn. 

l.° J 

i 

í> 0 

¿ i • - ■ ■* i ■» ■* 

3.°. . 

Etc, ...... 



Totales 



¡ 




SELLO DE LA PROVINCIA. 

Examinado. 

El ingeniero jefe de la provincia. 

Fecha y firma 

Del ingeniero ó Ayundante encargado. 


V.° B.° 

El ingeniero jefe de la provincia. 

Fecha y firma 
Del ingeniero ó ayudante . 



904 


CAMÍNOS ORD. Ó CARRETERAS. (Instr. de 1838.) 


Modelo núm. 3.° 

PROVINCIA DE.. . 


Resúmen de los presupuestos de (conserva- 
ción ó reparación) para las carreteras de 
la expresada provincia durante el año . . . 


CARRETERAS. 

ACOPIOS. 

Metros cúbicos. 

IMPORTE. 

Reales vn. 

De.. 

t 

. • . el.--»- 



I)e.. 

el. rr- . 



De.. 

... á 


1 

Etc. 

• y r I 

' 



Totales. . . 




Fecha y firma. 

Del ingeniero jefe de la provincia. 


Modelo núm. 4.° 


CAMINOS, CANALES I PUERTOS. 


PROVINCIA DE. ... . 


Pliego de condiciones facultativas y econbmi- 

que ha de observarse en el acopio de mate- 
riales para conservación (ó reparación) du- 

i rante el año de las carreteras de la ex- 

l presada provincia , además de las generales 
i aprobadas por Real orden de 18 de marzo 
1 de 1846. 

Artículo!. 0 El contratista se comprome- 
te á acopiar el número de metros cúbicos 
que designa el presupuesto y en los términos 
que prescribe este pliego de condiciones. 

Art. 2.° Es de cargo del contratista: 

!.° La saca ó extracción de la piedra 
que comprende su contrata. 

2. ° Su machaqueo. 

3. ° Su trasporte hasta la línea del trozo 
correspondiente. 

4. ° Su apilamiento y arreglo sobre los pa- 
seos de la carretera. 

Art. 3.° Los materiales que han de aco- 


piarse serán precisamente de la calidad y na- 
turaleza que designan los presupuestos de 
los trozos correspondientes, y deberán ex- 
traerse de las canteras y puntos que se seña- 
lan en los mismos presupuestos. 

Art,. 4.° La piedra deberá machacarse de 
manera que los fragmentos no presenten en 
su mayor dimensión un tamaño mayor de... 
centímetros; el contratista deberá sujetarse 
en esta parte á las pruebas que el ingeniero 
determine en cada caso para asegurar el cum- 
plimiento de esta condición. No se admitirá 
piedra que no haya recibido al menos un 
golpe de martillo, para que presente aristas 
vivas. 

Art. 5.° El material después de macha- 
cado deberá hallarse bien limpio de polvo, 
tierra y demás sustancias que puedan ser 
perjudiciales á su empleo. 

Árt. 6.° El machaqueo no se verificará 
en ningún caso sobre Ja línea de la carretera 
sino fuera de ella en los puntos que el con- 
tratista crea mas convenientes A sus inte- 
reses. 

Art. 7.° La piedra se conducirá despees 
de machacada á la línea en que se ha de 
emplear, y allí se apilará sobre los paseos en 
montones del volumen que el ingeniero de- 
signe según los casos. 

Art. 8.° El mismo ingeniero designará 
también las distancias á que los montones de- 
berán colocarse unos de otros y la forma que 
deberá darse á cada uno, cuidando en todo 
caso de no ocupar con los acopios ninguna 
parte del firme ae la carretera y de dejar en- 
tre los montones espacios suficientes para la 
salida de las aguas desde el mismo firme ha- 
cia las cunetas. 

Art. 9.° Es de cuenta del contratista el 
pago de la indemnización de cantera, así co- 
mo el abono de daños y perjuicios que en los 
terrenos de dominio público ó particular se 
ocasionen por ocupación temporal ó por otra 
causa cualquiera eu todas las operaciones que 
son de su cargo, con arreglo á estas condi- 
ciones. 

•Art. 10. En cada mes deberá el contra- 
tista presentar sobre la carretera el número 
de metros cúbicos que se designan en el es- 
tado que acompaña al presupuesto. Al fin de 
cada uno de estos períodos mensuales se ha- 
rá el reconocimiento de los materiales aco- 
piados para examinar si son en el número 
señalado y si satisfacen á las condiciones. Ep 
este caso se darán por recibidos los acopios 
correspondientes y se expedirá certificado de 
ello al contratista. 

Art. i!. , Para poder tomar parte en la 
subasta se exigirá á cada licitador un depósi- 
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to equivalente al i por 100 del presupuesto 
del trozo para cuyos acopios presente propo- 
sición. Su entrega se hará en la Depositaría 
del Gobierno civil de la provincia respectiva, 
y en Madrid en la del Ministerio de Fomento. 

Art. 12. La escritura de contrata se otor- 
gará ante el escribano del Gobierno civil de 
la provincia dentro de los ocho dias siguien- 
tes al en que se comunique al contratista por 
el Gobernador la aprobación del remate. En 
Madrid se otorgará la escritura ante el escri- 
báno del Ministerio de Fomento. 

Art. 13. Para el otorgamiento de la es- 
critura se consignará corno fianza en la res- 
pectiva Tesorería de Hacienda pública en las 
provincias, y en Madrid en la Caja general 
de Depósitos, el 5 por 100 de la cantidad en 
que se hubiese adjudicado el 'remate. Esta 
fianza no se devolverá hasta que el contra- 
tista baya concluido en su totalidad los aco- 
pios que comprende su contrata. 

Art. 14. El pago de las obras se hará 
mensualmente y sin descuento alguno en la 
Tesorería de Hacienda pública de la provin- 
cia y no en otra parte, en virtud de las cer- 
tificaciones del ingeniero á que se refiere el 
art. 10 de estas condiciones. En Madrid los 
pagos se harán en la Caja central. 

Art. 15, No tendrá derecho el contratista 

¡ en ningún caso para suspender los trabajos 
ni reducirlos á menor escala que la que el 
ingeniero le prefije para que pueda dar por 
terminado su compromiso en la época seña- 
lada. Cuando esto suceda se le aplicará con 
todo rigor lo que prescribe el art. 19 de las 
condiciones generales. 

' Art. 16. Si por una causa cualquiera la 
superioridad dispusiese la cesación de las 
obras de la contrata, se considerará esta res- 
cindida y se abonará al contratista lo que se- 
gún liquidación le corresponda por los tra- 
bajos hechos hasta la fecha en que se le die- 
se conocimiento de dicha disposición. Ten- 
drá también en este caso derecho á que se le 
resarzan los daños y perjuicios que esta me- 
dida ie hubiere ocasionado, lijándose la can- 
tidad que por este concepto le será de abono 
según resulte de la información que se abra 
al efecto. 

A Art. 17. Si la Administración resolviese 
'‘el aumento ó disminución de los trabajos, se 
observará en estos casos lo prescrito en los 
artículos 3. ü y 6,° de las condiciones gene- 
rales. 

Art, 18. La medición de los acopios para 
su abono se liará con arreglo á las instruc- 
ciones que tenga por conveniente dictar el 
ingeniero, entendiéndose que dicha medición 
se hará siempre después del machaqueo. Su 
Tomo II. 


valoración se hará con arreglo á precios de 
contrata; es decir, que se aplicará en su caso' 
á los del presupuesto la reducción corres- 
pondiente á la mejora obtenida en la subasta. 

Art. 19. Al terminar la contrata, si el 
contratista hubiese cumplido con cuanto es 
de su obligación, se les exhibirá el certificado 
correspondiente para que pueda devolvérse- 
le la fianza, á cuyo efecto deberá acompañar- 
se al certificado el documento que acredite 
haber satisfecho los daños y perjuicios que 
son de su cargo, sin cuyo requisito no pue- 
de tener lugar la devolución, con arreglo al 
art. 8.° de las condiciones generales. 

Art. 20. Todas las cuestiones que pue- 
dan suscitarse sobre la inteligencia de este 
pliego de condiciones se resolverán con arre- 
glo á lo que establece el art. 39 de las ge- 
nerales. 

,d6. , ....... de 185 

EXAMINADO. 

El ingeniero jefe de la provincia. 

EL . . encargado de la carretera. 


Modelo núm. 5. 


En virtud de lo dispuesto por Real órdeu 

de este Gobierno civil ha señalado el 

dia de de 185... á las doce del 

mismo parala adjudicación en pública subas- 
ta de los acopios de materiales para la con- 
servación y reparación de las carreteras de 
primer órden de esta provincia durante el 
año. 

La subasta se celebrará en los términos 
prevenidos por la instrucción de 18 de marzo 
de 1852 en (Aquí el punto que se designe pa- 
ra la subasta) hallándose (en tal parte) de 
manifiesto, para conocimiento del público, 
los presupuestos detallados y Jos pliegos de 
condiciones facultativas y económicas que 
han de regir en las contratas. 

Los trozos á que han de referirse estas con- 
tratas, las carreteras á que corresponden y los 
presupuestos de los acopios para cada uno, 
son ios que se designan en la nota que sigue 
á este anuncio. 

No se admitirá ninguna proposición que se 
refiera á mas de un trozo, pues cada uno de- 
berá rematarse por separado. 

Las proposiciones se presentarán en pliegos 
cerrados, arreglándose exactamente ai adjun- 
to modelo. La cantidad que ha de consignar- 
se préviamente como garantía para tomar 
parte en la subasta será del 1 por. 100 dpi 
presupuesto del trozo á que se refiérela pro- 


I 


906 CAMINOS ORD. Ó CARRETERAS. (Inslr. de Í858 ) 

posición. Este depósito podrá hacerse en me- 
tálico ó acciones de caminos, debiendo acom- 
pañarse á cada pliego el documento que acre- 
dite haberle realizado del modo qne previene 
la referida instrucción. 

En el caso de que resultasen dos ó mas 
proposiciones iguales para un mismo trozo se 
celebrará en el acto, únicamente entre sus 
autores, una segunda licitación abierta eD los 
términos prescritos por la citada instrucción, 
fijándose la primera puja por lo menos en 500 
reales , y quedando las demás á voluntad de 
ios licítadores, con tal que no bajen de i 00 
reales. 

... de de 185. . . 

El Gobernador de la provincia. 

MODELO DE PROPOSICION. 

D. N. N., vecino de enterado 


Nota de las carreteras , trozos y presupuestos á que se refiere el anuncio anterior. 



Número 

Designación 

Objeto 

Presupuesto de 

CARRETERAS. 

de órden de 

i que se destinan 

acopios. 


los trozos. 

(le sus límites. 

los acopios. 

Reales vellón. 


l.° 

Desde..... hasta 

Conservación. 


De ( 

2.° 

S.° 

Desde..... hasta,.... 
Desde hasta..... 

Reparación. 

Reparación, 


| 

etc. 

etc. 

etc. 



l-° 




Fjp 

1 " Ciiiijii ■ r ü a ■ i ja 

2.° 




Cl 1. - J bL_d_. hfadd 1. r r d 

3 ‘° 

■■ 



i 

etc. 





, l.° 




De 

2.° 




á < 

3.° 





etc. 





Fecha y media firma del Gobernador. 


del anuncio publicado por el Gobierno de la 

provincia de con fecha. . . . 

... . de 185. . . y de los requisitos v 
condiciones que se exigen para la adjudica- 
ción en pública subasta de los acopios nece- 
sarios para (la conservación ó reparación } de 

la parte de carretera de á . . 

comprendida en la expresada provincia y en 
su trozo núm. . . . que empieza en. . . .y 
concluye en se compromete á to- 

rnar á su cargo los acopios necesarios para el 
referido trozo, con estricta sujeción á los ex- 
presados requisitos y condiciones por a can- 
tidad de 

(A quí la proposición que se haga admitien- 
do ó mejorando lisa y llanamente el tipo 
fijado , pero advirtiendo que será desechada 
toda propuesta en que no se exprese deter- 
minadamente la cantidad , escrita en letra , 
por la que se compromete el proponente á la 
ejecución de las obras.) 


Modelo núm. 6.° 

En la (villa o ciudad i de. . . . á tantos de 
tal mes y tal año , siendo la hora señalada, y 
hallándose reunidos en el local designado al 
efecto en tal edificio los Sres. D. IV. de ¿V. 
gobernador civil de esta provincia (ó D. N. 
de IV. en nombre y representación del go- 
bernador civil de la provincia ), D. _N. de IV. 
ingeniero jefe de la misma (ó D. Ñ. de N. 


ingeniero de caminos, delegado por el inge- 
niero jefe de la misma), D. IV. de N. inter- 
ventor de Fomento (1) (ó D. N. de N. oficial 
encargado de la intervención de Fomento ), 
con asistencia de mí ei infrascrito esennano, 
con el objeto de verificar el remate señalado 
para este dia * correspondiente á los acopios 
de materiales para la ( conservación ó repa- 
ración) de la parte de carretera de primer 

(i) Ei jefe de la sección de Fomento. 
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órden de tal á tal parte , y en su trozo nú- 
mero tantos , que empieza en tal parte y con- 
cluye en tal otra • observadas todas las for- 
malidades prevenidas en la instrucción de 
i.° de diciembre de 1858 para la celebración 
délos remates de acopios de materiales para 
conservación y reparación de carreteras , y 
la de 18 de marzo de 1852 para las subastas 
de obras públicas, y reunidos los pliegos cer- 
rados que se habian presentado para la de los 
acopios de materiales para el expresado trozo, 
se vió ser tantos los que sorteados para el 
caso de resultar dos <5 mas proposiciones igua- 
les obtuvieron la numeración que sigue:— 
El del número primero contenia una proposi- 
ción suscrita por D. N. de N. } ofreciendo lo- 
mar á su cargo el acopio expresado por la 
cantidad de tanto.= El segundo por D. N. de 
de N. en la de tanto (y así se seguirá expre- 
sando por su órden los nombres de los pro- 
ponentes y el tanto de sus proposiciones ), y 
habiéndose declarado como mas ventajosa la 
proposición número tantos, correspondiente 
á D. N. de N., que se comprometía á ejecu- 
tar la obra de que se trata por la cantidad de 
tanto , se dio por terminado el acto, devol- 
viéndose á los demás licita dores sus respecti- 
vos documentos de depósito, y extendiéndose 
la presente, que firmó con los demás señores, 
de que doy fe. 

Firma del Gobernador ó su representante. 

El ingeniero jefe ó su delegado. 

El interventor. 

El declarado mejor postor. 

El escribano. 


Modelo núm. 7, 


En la ( villa ó ciudad) de tal á femfos de 
tal mes de tal año, ante mí el infrascrito es- 
cribano y testigos que se expresarán, pareció 
en nombre y representación del Gobierno de 
S. M. el Sr. D. N. de N., Gobernador civil de 
esta provincia, al que doy íé conozco, y dijo: 
Que habiéndose dispuesto por Real órden de 
tantos la adjudicación en pública subasta de 
los acopios de materiales para (conservación 
ó reparación) de la parte de carretera de pri- 
mer órden de tal á tal parte, comprendida 
en la expresada provincia, y su trozo núme- 
ro tantos , que empieza en tal parte y con- 
cluye en tal otra , se procedió á la formación 


del oportuno expediente gubernativo, presu- 
puesto importante tanto y condiciones facul- 
tativas y económicas que habían de servir de 
base para la contrata, y cuyo tenor es como 
sigue: (Aqui el presupuesto y las condicio- 
nes.) Se señaló para el remate el dia tantos 
de tal mes de tal año en la expresada (villa 
ó ciudad) de tal y quedó á favor de D. N. de 
N. por la cantidad de tanto , aprobándose el 
remate y adjudicándosele, en su virtud, por 
órden de la Dirección general de Obras pú- 
blicas de tantos de tal año, que dice así: 
( Aquí la órden de aprobación y adjudica- 
ción.) La orden, que inserta precede, fué co- 
municada al contratista D. N. de N., el cual 
en su vista, procedió á verificar el depósito 
de la fianza que exige el art.. i 3 de las condi- 
ciones de contrata, la cual tuvo efecto en tan- 
tos de tal mes de tal año, según consta de Ja 
carta de pago expedida en dicha fecha por la 
Tesorería de Hacienda pública de la provincia, 
cuyo pormenor es como sigue: (Aqui la co- 
pia de la carta de pago.) Todos los documen- 
tos insertos concuerdan con sus originales así 
como la precedente carta de pago que á este 
fin me fué exhibida por el contratista, á quien 
se la devolví, de que doy fé, y á que me re- 
mito. En vista de todo, el referido contratista 
D. N. de N. otorga que se obliga á ejecutar 
las obras de su referencia dentro de los pe- 
ríodos y con arreglo estrictamente á las con- 
diciones que quedan insertas, las que en el 
concepto expresado se compromete á cum- 
plir exacta y fielmente, sujetando á ello la 
fianza que tiene prestada y además sus bie- 
nes; y S. S. asegura que le serán puntualmen- 
te satisfechos los reales vellón tantos en la 
forma, plazos y especie que aquellas condi- 
ciones marcan, sujetando á ello los fondos á 
este fin destinados en el presupuesto del ra- 
mo; ambos otorgantes se someten á los tribu- 
nales que de tal asunto deban conocer para 
que, en sn caso, compelan y apremien ejecu- 
tivamente al que faltase, ácuyo fin renuncian 
las leyes de su favor. Así lo otorgaron y fir- 
maron, á quienes doy fé conozco, siendo tes- 
tigos D, iV. de N., D. N. de N. y D. N. de 
N., de esta vecindad. 

Firma del Gobernador. 

Firma del contratista. 

, AUTE MÍ. 

El escribano . 


i 
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Modelo núm. 8.° 

CAMINOS, CANALES Y PUERTOS. 

PROVINCIA DE... 

— 

CARRETERA BE...* Á 

Trozo número Desde. .... Hasta.. 

CONTRATISTA DON . 

Mes de-.— de 185 

Don INGENIERO (6 ayudante) encargado de 

LA EXPRESADA CARRETERA. 

Certifico: Que en el expresado mes se han 
acopiado por el contratisti Don..... tan- 
tos metros cúbicos de piedra machacada , 
los cuales se declaran recibidos por sa- 
tisfacer á las condiciones de la contra- 
ta, y que su importe , según el presupues- 
to , es el siguiente : 


Presupuesto ............ . » 

Importe de las obras 
ejecutadas en el mes 
é que se refiere la 
certificación » \ 

Idem de las ejecutadas V 

enmesesanteriores. » ) » 

Idem de las que faltan por ejecutar. 

De la precedente certificación resulta que 

el contratista Don ha ejecutado en el 

mes á que se refiere esta certificación 

trabajos por valor de y deducien- - 

do que corresponden al tanto por cz’en- 

to de rebaja hecho en la subasta , quedan 

líquidos á su favor (esto en letra) que 

es lo que le corresponde percibir según 
las condiciones de la contrata. Y para que 
conste y pueda serle de abono , expido la 
presente en 

V.° B.° 

El jefe de la provincia. 

Firma del ingeniero ó ayudante. 


Modelo nmn. 9. 

CAMINOS, CANALES Y PUERTOS- ^ PROVINCIA DE 

CONSERVACION DE CARRETERAS. 

«=£=> 

Resumen de las obras ejecutadas y gastos causados por este servicio en la expresada 
provincia durante el mes de . ....... de ....... 


CARRETERAS. 

MATERIALES. 

J 

: GASTOS HECHOS^ 

Acopiados. 
Metros cúbicos. 

Invertidos. 
Metros cúbicos. 

En el moa actual 
Rs. vn. 

En los meses 
anteriores, 
fis. vn. 

TOTALES. ! 
Rs. vn. ' 

Hp a 

w ■ -r ■ -r ■ ir t i ■ ■ ■ r i i ■ 





1 

1)0 t i ■ i f M 8.1 4 j ^ M 





j 

etc. ...... 






Totales . ...... 


‘ 




1 


COMPARACION CON LAS CONSIGNACIONES. 


Consignado para conservación desde i.° de año 
ñasta la feciia. ■ ■ + 

Gastado en el mismo período.. * 

Reales vellón. 


I r 

|j Di - + I.+ R4 + + »-• + ■■■. 



(Fecha del último dia del mes á que corresponde e] resúmen.) 

(Firma del ingeniero jefe de la provincia.) 
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Modelo núm. 10. 

CAMINOS, CANALES Y PUERTOS. PROVINCIA DE. ... 

COXSKItVlflO.V DE CARRETERAS. 


Resúmen de las obras ejecutadas y gastos causados por este servicio en la expre- 
sada provincia durante el mes de de 



COMPARACION DE LAS CONSIGNACIONES. 



i 

Reates úellorr 

■ Consignado para la reparación desde l,°del año 

í hasta la fecha 

1 Gastado en el mismo período. 


.Diferencia . 



(Fecha del último día del mes á que corresponde el resumen.) 
(Fecha y firma del ingeniero jefe de la provincia.) 


R. O. de l.° marzo de 1859. 

Aprueba los formularios para los proyectos de obras 
de caminos. 

(Fom.) «limo. Sr: En vista de lo manifes- 
tado por V. I. en su exposición de 15 del cor- 
riente, acerca de la necesidad de reformar los 
formularios que rigen en la actualidad para 
la redacción de provectos de carreteras, y de 
las modificaciones que en su consecuencia 
pronone oue se hagan en ellos, S. M. la Rei- 
na (Q. D.’G.) lia tenido á bien aprobar las ex- 
presadas reformas, y ordenar que desde Jue- 
go se observen los nuevos formularios que 
esa 1 Dirección ha redactado. De Real or- 
dénete. — Madrid l.° de marzo de 1859.» 


f 

R. O. de i 5 de julio de 1859. 

Aprobando las modificaciones propuestas por la Direc- 
ción en la instrucción do l ° de diciembre de 1858 
J sobre obras de conservación de carreteras. 

(Fom.) «En vista de lo expuesto por esa 
Dirección geueral acerca de la conveniencia 
de introducir algunas variaciones en la Ins- 
trucción de l. u de diciembre de 1858 sobre 
conservación y reparación de las carreteras, 
S. M. la Reina (Q. D. G.) lia tenido á bien 
aprobar las variaciones propuestas por V. I. 
y mandar que se observe lo prevenido en 
ellas para las subastas y contratas de acopios 
de materiales con destino al expresado ser- 
vicio. — Dios guarde á V. I. muchos años. 
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Madrid 15 de julio de 1859.— -Corvera.— Se- 
ñor Director general de Obras públicas. 

Modificaciones propuestas por la Dirección 
general de Obras públicas en la instruc- 
ción de l.° de diciembre de 1858, para 
la ejecución de obras de conservación y 
reparación de carreteras , y aprobadas 
por R. O. de 15 de julio de 1859. 

i , a A los presupuestos de que trata el 
art. 30 de la instrucción deberá acompañar 
una ligera memoria explicativa de los fun- 
damente* en' que los ingenieros se apoyen 
para la determinación de los precios que 
asignen á ios acopios en cada trozo, detallan- 
do en ella los que correspondan á las diver- 
sas operaciones á cuya ejecución se ha de 
obligar á los contratistas. 

2. a Los pliegos condiciones que han 
de redactar Jos ingenieros se limitarán ex- 
clusivamente á la parte facultativa , es decir, 
á los artículos del I al 10 del modelo núme- 
ro 4. u de la instrucción de l.° de diciembre, 
quedando en libertad los ingenieros de hacer 
en ellos Jas modificaciones que consideren 
oportunas en bien del servicio, especialmen- 
te en Jo que previene el art, 6.° que ha dado 
margen á varias reclamaciones. Las condi- 
ciones particulares y económicas que han de 
regir en estas contratas serán las que. se 
acompañan con la letra A. 

3. a Para cumplir con lo prescrito en el 
art, 31 de la instrucción y disminuir el nú- 
mero de trozos cuyos acopios se han de re- 
matar, se acumularán los de dos ó mas trozos 
contiguos de una misma carretera, de mane- 
ra que en lo posible nunca baje el presu- 
puesto para cada subasta de 30.000 rs. Se 
sobreentiende que la acumulación nunca po- 
drá hacerse sino de trozos que se encuentren 
en un mismo estado de conservación ó re- 
paración, pues nunca deberán agregarse tro- 
zos que se hallen en estados diferentes. 

4. a Los presupuestos se remitirán á la 
Dirección general para su exámen y aproba- 
ción. La Dirección los enviará después de 
aprobados á los Gobernadores para que pro- 
cedan á los correspondientes remates. 

5. ‘ Convendrá verificar las subastas en 
diferentes dias para evitar la confusión que 
produce la celebración de muchos remates 
en un solo acto. Los Gobernadores, oyendo 
á los ingenieros jefes, determinarán por con- 
siguiente, lo que crean oportuno sobre, la 
designación de los dias para las subastas y de 
los trozos que en cada uno deban rematarse, 
acomodando el modelo de anuncio á lo que 
resuelvan sobre este particular. 

6. a La nota que cada ingeniero debe re- 


mitir al respectivo Gobernador, según el ar- * 
tíciilo 36 de la instrucción , deberá dividirse 
en dos partes enteramente separadas com- 
prendiendo una los trozos en conservación y 
la otra los que se hallen en reparación, ajus- 
fándose por lo demás al estado que acompa- 
ña a! modelo DÚm. 5 de la instrucción. 

7. a Los Gobernadores remitirán directa- 
mente á Ja Gaceta de Madrid para su inser- 
ción 7m ellji los anuncios de remate, sin per- 
juicio de remitir también ejemplares de los 
Boletines oficiales en que 'se inserten á la 
Dirección genera! , que debe tener conoci- 
miento de lo que sobre este punto acuerden 
las expresadas autoridades. 

8. a Se recomienda á los Gobernadores el 
exacto cumplimiento de las disposiciones con- 
tenidas en la instrucción de 18 de marzo de 
1852 para Ja celebración de los remates, no 
admitiendo pliego alguno antes ni despees 
del término marcarlo en su art. 7.°, y deci- 
diendo por sí las cuestiones que puedan sus- 
citarse en el acto, con arreglo á lo prevenido 
en el art. 18. 

9. a El acta de remate no se redactará tro- 
zo por trozo sino que contendrá todas las 
subastas que se celebren en un mismo dia. 
Cuando los Gobernadores la remitan á la Di- 
rección general, acompañarán por duplicado 
lina nota expresiva de las proposiciones de- 
claradas mejores en cada remate, con arre- 
glo al modelo señalado con la letra B. Uno 
de los ejemplares se devolverá al Goberna- 
dor con la órden de aprobación , quedando 
el otro en la Dirección general. 

10. Cuando á uu mismo licitador se ad- 
judiquen dos ó mas trozos se comprenderán 
todos ellos en una sola escritura de contrata, 
acomodada en cnanto sea aplicable al modelo 
núm. 7 de la instrucción; en la inteligencia 
de que las fianzas y demás garantías deberán 
ser las que correspondan á todos los trozos 
que se hubiesen adjudicado al rematante de 
que se trata. Los Gobernadores deberán dar 
parte á la Dirección general de la fecha ó fe- 
chas en que se^hayan otorgado las respecti- 
vas escrituras. 

11. En las casillas de gastos hechos del 
modelo núm. 9 de la instrucción del. 0 de 
diciembre, - se comprenderán no solo los re- 
lativos á las contratas de acopios, sino todos 
demás que se hagan en el servicio de conser- 
vación, pues el objeto de estos resúmenes es 
saber con exactitud el total de las cantidades 
que se invierten en el expresado servicio, 
cualesquiera que sean las diversas atenciones 
á que se apliquen. 

12. Las disposiciones de la instrucción 
de i.° de diciembre que no sufren ahora mo- 
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diíicacion alguna, seguirán rigiendo en todas 
sus partes para los servicios de que se trata. 

Madrid 15 de julio de 1859.— Aprobadas por 
Real órden de la misma fecha. 


A. 

Pliego de condiciones particulares y económi- 
cas que han de regir en las subastas y con- 
tratos de acopios para conservación y repa- 
ración de carreteras, además de las faculta- 
tivas que acompañan á los presupuestos de 
los trozos y de los generales para contratas 
de obras públicas , aprobadas por R. O. de 
18 de marzo de 1846. 

Artículo í.° Para poder tomar parle en 
la subasta se exigirá á cada licitador uu de- 
pósito equivalente al 1 por 100 del presu- 
puesto del trozo para cuyos acopios presente 
proposición. Su entrega se hara en la Depo- 
sitaría del Gobierno civil de la provincia res- 
pectiva, y en Madrid en la del Ministerio de 
Fomento. Eí depósito se retendrá al mejor 
postor hasta que se otorgue la escritura de 
contrata, verificado lo cual le será devuelto. 

Art, fí.° La escritura de contrata se otor- 
gará ante los escribanos de los Gobiernos ci- 
viles en las provincias, y ante el del Ministe- 
rio de Fomento en Madrid, dentro de los 
quince dias siguientes al en que se comuni- 
que al contratista la aprobación del remate. 

Art. 3.° Para el otorgamiento de la escri- 
tura se consignará corno fianza en la respec- 
tiva Tesorería de Hacienda pública en las 
provincias, y en Madrid eff la Caja general 
de Depósitos, el 5 por 100 de la cantidad en 
que se hubiese adjudicado el remate. Esta 
fianza quedará en garantía hasta que el con- 
tratista cumpla totalmente con las obligacio- 
nes de su compromiso. 

Art. 4.° El pago de las obras se hará 
mensualmente y sin descuento alguno en las 
Tesorerías de Hacienda pública de las pro- 
vincias respectivas, y no en otra parte, en 
virtud de las certificaciones que expida el 
ingeniero. 

Art. 5.° Eí contratista no podrá suspen- 
der los trabajo^ ni reducirlos á menor escala 
que la que el ingeniero le prefije para que 
pueda dar por terminado su compromiso en 
la época señalada, y si no acopiase en algún 
mes la cantidad de material fijada en las con- 
diciones facultativas se le retendrá la certifi- 
cación correspondiente hasta que lo veri- 
fique. 

Art. 6.° Si por una causa cualquiera la 
Administración dispusiese la cesación de las 
obras de la contrata, se considerará esta res- 
cindida y se abonará al contratista lo que se- _ 
gun liquidación le corresponda por los tra- 1 
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bajos hechos hasta la fecha en que se le die- 
se conocimiento de dicha disposición. Ten- 
drá también en este caso derecho á que se le 
resarzan los daños y perjuicios que esta me- 
dida le ocasione, fijándose la cantidad que 
por este concepto le sea de abono, según re- 
sulte de la información que se abra al efecto. 

Art. 7.° Si la Administración resolviese 
el aumento ó disminución de las obras con- 
tratadas se considerará esta circunstancia 
como una de las variaciones previstas en los 
arts. 3.“ y 6.° de las condiciones generales, 
y deberá, por consiguiente, observarse lo 
prescrito en los mismos. 

Art. 8.° La medición de los acopios para 
su abono se hará oon arreglo á las instruc- 
ciones que tenga por conveniente dictar eí 
ingeniero, verificándose siempre después del 
machaqueo. La valoración se hará con arre- 
glo á precios de contrata , es decir, que se 
aplicará en su caso á los del presupuesto la 
reducción correspondiente á la mejora obte- 
nida en la subasta. 

Art. 9.° Siendo la memoria que acompa- 
ña á los presupuestos un documento que sir- 
ve solo para conocimientos de la Administra- 
ción, y no formando, por consiguiente, parte 
constitutiva del contrato, no se admitirá al 
contratista reclamación de ningima especie 
fundada en indicaciones que sobre distancias, 
precios y demás circunstancias de las obras, 
se hagan en el referido documento. 

Art. 40. La Administración se reserva el 
derecho de compeler á los rematantes y con- 
tratistas al cumplimiento de sus compromi- 
sos y al resarcimiento de ios daños que por 
su falta se la irrogaren por los medios que 
se determinan en los artículos siguientes, 
que se insertan en el presente pliego de con- 
diciones , a! tenor de lo prescrito en el ar- 
tículo 9.° del Real decreto sobre contrata- 
ción de servicios públicos de 27 de febrero 
de 1852. 

Art. i 1 . Si el rematante jo constituyese 
la fianza de que trata el art.. 37 u ~de estas con- 
diciones dentro del término señalado en eí 
2.°, ó no acudiese á firmar la escritura cuan- 
do al efecto fuese citado, se le aplicará la pe- 
na que para estos casos prescribe el art. 5.° 
del mencionado Real decreto , haciéndose 
efectivas las responsabilidades en que hubie- 
re incurrido, en los términos y por el órden 
de garantías que determina el artículo ex- 
presado. ' 

Art. 12. Si el contratista suap sn di ese las\ 
obras ó no procediese en su ejecución con la ‘ 
actividad necesaria para darlas por termina- 
das en el tiempo estipulado, se observará lo 
que determina el art, 19 del pliego de con- J 




L 
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diciones generales. En este caso las obras se 

proseguirán por Administración hasta su ter- 

minacion á cuenta del contratista, el que en ! Contratista hubiese cumplido con todas 0 ' Jas 


\lo 38 del pliego de condiciones generales 
' Art. 14.' Al terminar la contrata, si el 


todo caso perderá la fianza para resarcir á la j obligaciones de su compromiso, serle exp e - 
Administracion de los perjuicios que se ir- dirá el correspondiente certificado, en virtud 
rogan á esta por la falta de cumplimiento en del cual se le devolverá la fianza, prévia la 
el servicio. justificación de haber satisfecho los daños v 

Art. 13. Sí la contrata no se terminase i perjuicios que son de su cargo, según pres- 


Sí la contrata no se terminase 
en el tiempo estipulado se aplicará al contra- 
tista lo que prescribe para este caso el artícu- 


cribe el art. 8.° de las condiciones generales, 


B 


. PROVINCIA DE 


Obras de conservación (ó reparación) de las carreteras de primer orden 

de dicha provincia. 

- mm 


Nota del resultado de los remates celebrados el día de de 

para los acopios de materiales con destino al expresado servicio. 


CARRETERAS. 

Número de 
órden de los 
trozos. 

Presupuestos que 
han servida de lia- 
se á ios remates. 

Proposiciones de* 
claradas mejores. 

NOMBRES | 

de los propo Denles. j 




* 

# 


Fecha y firma del Gobernador: 


R. D. del setiembre de i 860. 

(Fom.) «Artículo único. Se aprueba el 
adjunto plan general de carreteras formado 
en cumplimiento de lo dispuesto en el artícu- 
lo 6.° de la ley de 22 de julio de 1857 para 
todos los efectos que se determinan en la 
misma ley y demás disposiciones vigentes. 
Dado en Palacio á 7 setiembre de 1860.» (CL. 
t. 84, p. 228.) 

A continuación del anterior decreto 
publicó la Gaceta' la relación por provin- 
cias de las carreteras que forman el plan 
general para la Península é Islas adya- 


centes, pero hoy rige el de 6 de setiem- 
bre de 1864 que se inserta en su lugar. 

R. O. de 6 agosto de 1861. 

Latitud que deben tener las carreteras. 

(Fom.) «En vista de las numerosas recla- 
maciones que demuestran la insuficiencia del 
ancho asignado á las carreteras de segundo 
y tercer órden, S. M. la Reina (Q. D. G.) se 
ha servido disponer que en lo sucesivo se 
adopten para la$ carreteras segun sus res- 
pectivas clases, las latitudes de ocho, siete y 
seis metros, distribuidos en la forma siguiente: 
Carreteras fie primer orden , Cinco me- 





CAMINOS ORD. Ó CARRETERAS. 11 913 


tros y medio para el firme y dos y medio pa- 
'i pa los paseos. 

Carreteras de segundo orden. Cinco me- 
tros el firme y dos los paseos. 

L ; Carreteras de tercer orden. Cuatro y me- 
dio el firme y uno y medio los paseos. 

Al mismo tiempo y como complemento del 
} pliego general de condiciones, aprobado en 
r ' 10de julio último (V. Obras púrucas), S.M. ha 
i ■ dispuesto se reforme el de las económicas y 
el de las facultativas en lo relativo á carreteras, 
suprimiendo en ellos todos los artículos que 
figuren en el general. De Real orden, etc. 
v. Santander 6 de agosto de 1861. [CL. t. 86, 
i p. 189.) 

R. O. de 24 diciembre de 1862. 

Plan do caminos costeados con fondos provinciales. 

(Fom.) «Las Diputaciones provinciales, 
secundando el impulso que las obras públi- 
cas reciben de parte del Gobierno, consignan 
en los presupuestos de sus respectivas pro- 
vincias cantidades considerables con destino 
á la construcción de caminos que, aunque no 
comprendidos en el plan general aprobado 
por R. D. de 7 de setiembre de 1860, vienen 
con notoria utilidad á completarlo. Tan plau- 
sible celo, que ha llevado á no pocas de aque- 
llas corporaciones á contratar empréstitos 
para auxiliar la ejecución del mismo plan, 
pudiera verse en gran parte defraudado sí las 
proyectadas vias de comunicación no se cons- 
truyen donde con preferencia las demandan 
la importancia de los centros de producción, 
las condiciones para el desarrollo de determi- 
nadas industrias, y el movimiento del trafico, 
procurando siempre evitar que tales fondos 
se inviertan en construir líneas paralelas y 
próximas á las que se hacen por cuenta del 
Estado. 

Para proceder con las mayores garantías 
de acierto y alejar toda contingencia de que 
pueda ser infructuosa la inversión de tan 
cuantiosas sumas, y por tanto, los sacrificios 
que para facilitarla se imponen las provincias, 
S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien 
dictar las disposiciones siguientes: 

i . a Cuidará Y. S. de que la Diputación de 
esa provincia en la primera reunión á que 
fuere convocada, ó en extraordinaria, con- 
forme al párrafo l.° del art. 37 de la ley de 8 
de enero de 1845, forme su plan de los* cami- 
nos que mas ó menos tarde se hayan de cons- 
truir y conservar con fondos provinciales, 
combinándolos con las carreteras compren- 
didas_ en el plan , general aprobado por Real 
decre'to de 7 setiembre de 1860, y que se 
han de costear con fondos del Estado, y con 


los ferro-carriles concedidos ó en proyecto. 

2. a Al formar el plan, la Diputación debe- 
rá preferir: 

Primero. Los caminos que ponen en co- 
municación un pueblo de importancia, aten- 
dida la distribución d$ la población, con una 
de las vías generales de comunicación ó con 
otro pueblo de igual ó mayor vecindario, 
siempre que disten lo' bastante para que no 
puedan considerarse Jos caminos como de 
servicio de un solo pueblo, ni se hallen para- 
lelos próximamente á líneas generales. 

Y segundo. Los que unan entre sí, ó con 
dichas líneas generales, pueblos que, aunque 
no tengan aquella importancia, reúnan tan- 
tos habitantes como algunas de las cabezas 
de partido. 

3. a Que se publique en tres números du- 
rante un mes del Boletín oficial el plan que 
forme la Diputación, designando los pueblos 
cabeza de línea y los intermedios; y que se 
admitan durante este plazo las reclamaciones 
que sobre el plan se le dirijan por los Ayun- 
tamientos y demás corporaciones ó por los 
particulares. 

4. a Que en vista de las declamaciones 
que se le presenten, formule la Diputación 
definitivamente, oyendo antes al ingeniero 
jefe de la provincia, el plan de los caminos 
que en época mas ó menos próxima deben 
construirse y conservarse con fondos pro- 
vinciales. 

5. a Que Y. S. remita el plan formado por 
la Diputación á este Ministerio para su apro- 
bación, acompañando las reclamaciones ori- 
ginales que se hubieren presentado é infor- 
mado al mismo tiempo cuanto se le ofrezca. 

Es también la voluntad de S. M. que V. S. 
cuide de que estos trabajos no sufran inter- 
rupción y se terminen lo mas pronto posible, 
dando cuenta cada quince dias del estado en 
que se encuentran. De Real orden, etc. Ma- 
drid 24 de diciembre de 1862. {CL. í. 88, pá- 
gina 704.) 

Ley de 25 setiembre de 1863. 

Carreteras provinciales. 

Consúltense en el artículo Gobierno y Ad- 
ministración de las provincias, los artículos 
55, párrafo 7.°; 56, párrafos 5.° 6.° y 7.°; 58, 
párrafos 4.° y 5 y los artículos 9 y siguien- 
tes del R. D. de 17 de octubre de 1863 que 
descentralizó la acción administrativa del Go- 
bierno respecto de los asuntos de interés pro- 
vincial ó municipal que no afecten directa- 
mente al interés general del Estado. — Tam- 
bién debe consultarse el R. D. de i.° de abril 
de 1868 en la pág. 115 de este anuario. 
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Circ. de 29 febrero de í 864. 

Aclarando el párrafo 1° dol art. i.° del reglamento del 
cuerpo de ingenieros. 

(Gobierno de la provincia de Vizcaya.) 
El limo. Sr. Director general de obras públi- 
cas que dice con fecha 29 de febrero último 
lo que sigue: 

«Vistas las comunicaciones dirigidas á esta 
superioridad por algunos Gobernadores é in- 
genieros jefes de caminos, canales y puertos, 
consultando la manera de interpretar el pár- 
rafo i.° del art. 1." del reglamento aprobado 
por R. D/de28 de octubre de 1863, en cuanto 
se refiere á proyetar y dirigir las obras pro- 
vinciales. Vista la ley de 25 setiembre y el 
R. D. de 17 de octubre último; esta Direc- 
ción genera] ha dispuesto manifestar á V. S. 

1. ° Que las Diputaciones provinciales es- 
tán en su derecho a! elegir la persona facul- 
tativa que tengan por conveniente dentro del 
círculo de sus atribuciones fijadas por el ar- 
tículo 55'de la citada ley para proyectar y di- 
rigir las obras provinciales que dependan del 
Ministerio de Fomento. 

2. a Que Cuando los proyectos pasen á in- 
forme de la junta provincial de obras públicas 
debe examinarlos el ingeniero jefe con la de- 
luda detención, haciendo constar si llenan las 
prescripciones establecidas. 

3. ° Que debe el mismo ingeniero jefe vi- 
gilar la ejecución de las obras, denunciando 
á Y. S. cualquier abuso que observe, y cui- 
dar de que se cumpla exactamente lo disr- 
nuesto en el art. 20 del R. D. de 17 de octu- 
bre de 1863. 

4. ° Que el ingeniero en jefe es el encar- 
gado, con arreglo á lo que dispone el mismo 
artículo 20 de hacer recepciones con especial 
esmero, á fin de que no se admitan obras que 
no estén autorizadas ó se hallen mal ejecu- 
tadas. 

Y 5,° Que cuando V. S. lo determine y 
las ocupaciones preferentes se lo permítan, 
debe el ingeniero jefe encargarse de proyec- 
tar y dirigir las obras provinciales.» 

Lo que he dispuesto se inserte en este pe- 
riódico oficial para conocimiento del público. 
Bilbao 21 de marzo de 1864. — Luciano Qui- 
ñones León. (Bol. of. de Vizcaya de 22 ■ de 
marzo.) 

R. D . de 6 setiembre de 1864. 
Aprobando el nuevo plan de las oarre te ras del Estado, 

Exposición Á S. M. — Señora: El plan ge- 
neral de carreteras aprobado por R. D. de 7 
de setiembre de 1860 ha introducido grandes 
y positivas mejoras en los servicios que com- 


prenden las obras de esta clase y las cuantio- 
sas sumas invertidas con sujeción al mismo 
lian contribuido poderosamente al desarrollo 
de la riqueza pública. 

Sin embargo, los importantes estudios v 
trabajos de reconocimiento hechos en los úl- 
timos cuatro años por los ingenieros de Ca- 
minos, Canales y Puertos: el exárnen de los 
proyectos de comunicaciones de interés local 
que han sometido recientemente ;í la apro- 
bación de V. M. la mayor parte de las Dipu- 
taciones provinciales; el gran número de ex- 
posiciones elevadas por las municipalidades, 
y sobre todo, el establecimiento de mas de 
7,000 kilómetros de ferro-carriles ya termina- 
dos, ó cuya construcción se halla legalmente 
autorizada, han dado á conocer la convenien- 
cia de incluir en el referido plan nuevas car- 
reteras que atraviesen comarcas no suficien- 
temente atendidas, y lleven á las vías férreas 
los productos que estas necesitan para ser 
explotadas con ventaja. La prudente y econó- 
mica inversión de los fondos públicos recla- 
ma al propio tiempo que se supriman en el 
proyectado sistema de caminos ordinarios que 
lo han sido ó van á ser reemplazados con ven- 
taja por los de hierro, así como algunos otros 
que, apareciendo tan solo de utilidad local, 
no deben quedar á cargo del Estado. 

El Gobierno tiene además la obligación de 
clasificar las carreteras en los tres diversos 
órdenes establecidos por la ley de 22 de julio 
de 1857, sujetándose á lo prescrito en los ar- 
tículos 2.°, '3. u , 4.° y 5.° de la misma, lo cual 
exije que se reduzca el número de las de pri- 
mero y segundo orden , aumentando las de 
tercero. 

Partiendo, pues, del plan de 1860, y con la 
copia de datos procedentes de las diversas 
provincias ó que ya existían en la Dirección 
general de Obras públicas, se ha formado, 
oyendo á la junta consultiva de Caminos, Ca- 
nales y Puertos, el adjunto plan de carreteras 
del Estado, que el Ministro que suscribe tie- 
ne la honra de someter á la aprobación de 
V. M. en el siguiente proyecto de decreto. 

San Ildefonso 6 de setiembre de 1864.— 
Señora. — A L. R.' P. de V. M, — Augusto 
Ulloa. 

REAL DECRETO. 

Teniendo en consideración las razones 
que , de conformidad con el dictámen de la 
junta consultiva de Caminos, Canales y Puer- 
tos, me ha expuesto mi Ministro de Fomen- 
to, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. Se aprueba el adjunto 
plan general de carreteras del Estado, que 
reemplazará, para todos los efectos de la ley 
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de 22 de julio de 1857, al publicado en 7 de 
de setiembre de 1860. 

Dado en San Ildefonso á 6 de setiembre de 
1864. — Está rubricado de la Real mano— El 
Ministro de Fomento, Augusto UHoa. 

Plan general de Carreteras del Estado para 
la Península é islas adyacentes. 

PROVINCIA DE ALBACETE. 

N Carreteras de primer orden. Ocaña á 
Alicante por Albacete y Almansa.— Alb'acete 
á Cartajena por Hellin, Cieza y Murcia. 

Carreteras de se gurdo orden. Cuenca á 
Albacete por la Minglanilla y Casas, de Iba— 
fiez. — Casas del Campillo á Valencia por Al- 
berique. — Albacete á Jaén por Aicaráz y Vi- 
Uacarrillo, Ubeda y Baeza. — Almagro á Al- 
eará z. 

Carreteras de tercer orden. Almansa á 
Cofrent.es. — Cándete al confin de la provin- 
cia de Murcia. — Hellin al confín de la provin- 
cia de Jaén por Yeste.— Hellin á Ballesteros. 
— Ballesteros á Viilarobledo por Bonillo. — 
Villarobledo al confin de la provincia de 
Cuenca. 

PROVINCIA DE ALICANTE. 

Carreteras de primer orden. Ocaña á Ali- 
cante por Albacete y Almansa. 

Carreteras de segundo orden. Silla á Ali- 
cante por Sueca, Gandía y Villajoyosa. — Alio 
de las Atalayas á Murcia por Orihuela. — 
Játiva á Alicante por Albaída, Alcoy y Gijona. 

Carreteras de tercer orden, Alcoy al con- 
fín de la provincia de Murcia por, Ibi y Villa- 
na. • — Concentaina á Dcnia por Pego. — Alcoy 
á Callosa de Ensarriá por Peña Aguillas.- — 
Benidorm á Pego por Callosa de Ensarriá. — 
Gata á Javea. — De la carretera de Alicante á 
Játiva á Busot. — Albatera á Novelda. — Callo- 
sa de Segura á Dolores. — Aspe á Santa Pbla 
por Elche. — Crevil lente á Torrevieja por Do- 
lores. — Balsicar á Torrevieja por San Pedro 
del Pinatar.— De la carretera de Casas del 
Campillo á Valencia por Onteniente. 

PROVINCIA DE ALMERÍA. 

Carreteras de primer orden. Aldea de 
las Correderas á Almería por Ubeda y Guadix. 

Carreteras de segundo orden. Murcia á 
Granarla por Totana, Lorca, Baza y Guadix. 
— Puerto de Lumbreras á Almería por Huer- 
cal-Overa y Sorbas. — Málaga á Almería por 
Yelez-Málaga y Motril. 

Carreteras de tercer orden. — Fuensanta á 
Gergal. — Baza á Huercal-Overa por Pur- 
chena. — Aguilas á Vera. — Gador á Laujar 
por Canjayar. — Laujar á Orjiva por jUjijar. — 


Ujijar á Adra por Berja: — Venta del Olivo á 
Berja por Dálias. 1 

PROVINCIA DE ÁVILA. 

Carreteras de primer orden. Madrid á la 
Coruña por Adanero, Benavente. y Lugo.— 
Villacastin á Vigo por Avila, Salamanca', Za- 
mora y Orense. - 

Carreteras de segundo orden. Toledo á 
Avila por Torrijos, San Martin de Valdeigle- 
sias y Cebreros. 

Carreteras de tercer órden. Arévalo á 
Madrigal por Aldeaseca. — Salvadlos á Aldea- 
seca. — Madrigal al Carpió. — Medina del 
Campo al confín de la provincia de Salaman- 
ca por Madrigal. — Sonhuela á Avila por Pie- 
drahita. — Piedrahita al Barco de Avila — Avi- 
la al confin de la provincia de Toledo por 
Arenas de San Pedro. 

PROVINCIA DE BADAJOZ. 

Carreteras de primer órden. Madrid á 
Badajoz por Talavera, Trujillo á Mérida. 

Carreteras de segundo órden. San Juan 
del Puerto- á Cáceres por Valverde del Cami- 
no, Fregenal, Zafra y Mérida. — Cuesta de! 
Castillejo á Badajoz por Fuente de Cantos. 

Carreteras de tercer orden. Puente de 
Lantrin á Almendralejo. — Castuera á NaVal- 
pino por Puebla de Alcocer y Herrera del 
Duque. — Villanueva del Duque á Cabeza de 
Buey por Hinojosa. — Venta del Culebrin á 
Castuera por Llerena. — De la carretera de la 
Venta del Culebrin á Castuera, á Villanueva 
de la Serena por la Oliva. — Venta del Cule- 
brin á Higuera de Aracena por Zufre. — San- 
ta Olalla á Fregenal. — Zafra á Llerena. — Fre- 
genal á Villanueva del Fresno por Jerez de 
los Caballeros. — Albueva á Jerez de los Ca- 
balleros. — Badajoz á Villanueva de! Fresno 
por Olivenza v Alconchel. — Badajoz á San 
Vicente por AÍburquerque. 

PROVINCIA DE BARCELONA. 

Carreteras de primer órden, Madrid á la 
Junquera por Zaragoza y Barcelona. 

Carreteras de segundo órden. Tarragona 
á Barcelona. — Manresa á Gerona por Moya, 
Vich y Anglés.— Barcelona á Rivas por Vich 
y Granollers. 

Carreteras de tercer órden. Vich á Olot, 
— Arenys de Mar á San Celoni. — Barcelona 
al Garrofé por Villanueva. — Igualada á Sitgés 
por Capellades, Villafranca y Candías, — Ca~ 
nellas á Villanueva. — Capellades á Martorell 
por Piera. — Valls á Igualada por Pont de Ar- 
mentera. — San Guix á Santa Coloma de Que- 
ral. — Folquesiá Yorba por Pons, Biosca y 
Calaf. — Manresa á Basella por Cardona y Sol- 
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sona.— Solsona á Rivas por Berga y Pobla de 
Lilíet. — San Fructuoso a Berga.— Vich á Gi- 
ronella por Prats de Llusnnés.— Sabadell á 
Príits de Llusnnés por San Lorenzo, Saball á 
Calders. — Mollet á Moya por Caldas y San 
Feliú. — Molins de Rey á Caldas de Mornbuey 
por Rubí, Sabadell y Senmanat. — Vil a de Ca- 
balls á h Poda, — Moneada á Tarrasa. — Ma- 
taré á la carretera de Barcelona á Rivas con 
ramal á Llinás. 

PROVINCIA DE BURGOS. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Irun por Aranda, Burgos y Miranda. 

Carreteras de segundo orden. Burgos á 
Peñacastillo. — Logroño á Cabañas de Virios 
por Pancorvo y el Cubo. — Burgos á Logroño 
por Belorado, Santo Domingo y Nájera. — 
Burgos á Soria por San Leonardo. — San Isi- 
dro de Dueñas a Burgos. — Valladolid á Soria 
por Peñafiel, Aranda y el Burgo de Osma. 

Carreteras de tercer, orden. De la carre- 
tera de Burgos á Peñacastillo, á Sedaño. — 
Cereceda á Laredo por Medina de Pomar, 
Bercedo y Ramales. — Villasanteá Solares por 
Espinosa de los Monteros y San Roque de 
Rio-Miera. — Masa á Bribíesca por Cerné- 
gula y Poza.— Bribíesca á Cornudilla.— Ber- 
ma aí confín de la provincia por Salas de los 
infantes. — Lerma á San Martin de Rubiales 
por Roa. — Lerma á Tortoles. — Lerma al con- 
fín de la provincia de Palencia por Villahoz 
y Palenzuela. — Masa á Osorno por Villadiego 
y Melgar de Fernamental. — Melgar de Fer- 
namental á Pampliega por Castrojeriz. — 
Burgos á Melgar de Fernamental. — Villanue- 
va de Argaño á Villadiego. 

PROVINCIA pE CACERES. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Badajoz por Talayera, Trujillo y Mérida. — 
Trujillo á Cáceres. 

Carreteras de segundo orden. Salaman- 
ca á Cáceres por Béjar y Plasencia. — San 
Juan del Puerto á Cáceres por Valverde del 
Camino, Fregenal, Zafra y Mérida. 

Carreteras de tercer orden. Navalmoral á 
Jarandilla. — Plasencia á Logrosan por Tru- 
gilio. — Logrosan á Navahermosa por Guada- 
lupe y los Navalmorales.* — Casas de Don An- 
tonio á Montanchez. — Cáceres á Herrera de 
Alcántara por Malpartida y Membrio.— Mem- 
brio á San Vicente por Valencia de Alcánta- 
ra.— Badajoz á San Vicente por Alburqu er- 
que. — Maipartida á Alcántara. — De 3a carre- 
tera de Salamanca á Cáceres á Algarrovillas 
de Aleonetar. — Casas deMillan á Valverde del 
Fresno por Coria y los Hoyos. — Villar á Gra- 
nadilla, — Ciudad-Rodrigo a los Hoyos. 


PROVINCIA DE CÁDIZ. 

Carreteras de primer orden, Madrid á 
Cádiz por Ocaña y Córdoba. 

Garre' eras de segundo orden. Cádiz á 
Málaga por Chiclana , Algeciras, San Roque 
y Marbella.— Jerez de la Frontera á Ronda 
por Arcos y Grazalema. 

Carreteras de tercer orden. Villamartin á 
Cabezas de San Juan. — Benaocaz á Utrera 
por el Rosque, Montellano y Coronil.— Villa- 
mnrtin al confín de la provincia por Olvera. 
—San Roque al confín de la provincia de 
Sevilla por Jimena , Grazalema y Olvera.— 
Jimena á Chiclana por Medin a-Sido nia. — Ar- 
cos á Bejer p or Medma-Sidonia. — Puerto de 
la Lo bita á C on i 1.— Puerto de Santa María á 
Rota.— De la del Puerto de Santa María ó 
Rota á Sanlúcar.— Jerez de la Frontera á 
Chípiona por Sanlúcar. — Palmonesálos Bar- 
rios. 

PROVINCIA de’ CASTELLON. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Castellón por Tarancon y Valencia. 

Carreteras de segundó orden. Zaragoza á 
Castellón por Hijar, Alcañiz, Morella y San 
Mateo.- — Castellón a Tarragona. — Murviedro 
á Teruel por Segorbe y Viver. 

Carreteras de tercer orden. Moreda al lí- 
mite de la provincia por Forcall y Zurita. — 
Vinaroz á laVentaNueva por San Cárlos de la 
Rápita y Amposta.— De la carretera de Zara- 
goza á Castellón, á Vinaroz por Traiguera. — 
Portel! á Torrebianca por Ares y Albocacer. 
— Albentosa á Castellón por Puebla del Are- 
noso y Lucena. — De la carretera de Murvie- 
dro á Teruel, á Burriana por Nules. — Puebla 
de Valverde á Moreda por Mora, Mosquerue- 
la y Cintorres. — Jérica á Caudiel. — Onda á 
Burriana por Villarreal. 

PROVINCIA DE CIUDAD-REAL. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Cádiz por Ocaña y Córdoba. — Puerto-Lápiche 
á Ciudad-Real. 

Carreteras de segundo orden. Toledo a 
Ciudad-Real por Orgaz y Malagon.— Cuenca 
á Alcázar de San Juan por Belmonte. — Al- 
magro á Alcaráz por Valdepeñas y Villanue- 
va de los Infantes. — Córdoba á Almadén por 
Villanueva de! Duque. t 

Carreteras de tercer orden. Mora á Puer- 
to-Lápiche por Consuegra.— Puerto-Lápiche 
á Herencia.— Alcázar de San Juan á Heren- 
cia.— Socuéllamos á A rga masilla por Tome- 
Poso. -—Manzanares' á A rgamasill a— Zarzuela 
á Daimiel por Fuente del Fresno.— Argama- 
silh de Calatrava i Almodóvar.— Ciudad-Real 
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¿ Navalpino.— Castuera A Navalpino por Pue- 
bla de Alcocer y Herrera del Duque. — Toledo 
á Navalpino por Navahmnosa. — Yillanueva 
de Córdoba al ferro-carril de Ciudad-Real á 
Badajoz.— De Almagro A la Calzada de Cala- 
trava. 

PROVINCIA DE CÓRDOBA. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Cádiz por Ocaña y Córdoba. 

Carreteras de segundo orden. Cuesta del 
Espino á Málaga por Montóla, Lucena y An- 
tequera. — Jaén á Córdoba por Marios, Baena 
y Castro del Rio. — Alcaudete á Granada por 
Alcalá la Real. — Córdoba á Almadén por Yi- 
lianueva del Duque. —Torredonjimeno al Car- 
pió por Porcuna y Bujalance. — Del ferro-car- 
ril de Córdoba á Sevilla áficija por Palma del 
Rio. 

Carreteras de tercer orden Villa harta á 
Fuenteovejuna por Belmez. — Yillanueva del 
Duque á Cabeza de Buey por Hinojosa. — An- 
dújar á Villanueva del buque por Yillanueva 
de Córdoba y Pozoblanco, — Yillanueva de 
Córdoba al ferro-carril de Ciudad-Real á Ba- 
dajoz.— Montoro al confín de la provincia, 
por Bujalance, Baena, Lucena y Rute. — Bu- 
jalance á Montóla por Castro del Rio. — Mon- 
turquc á Alcalá la Real por Cabra y Priego. — 
Aguilar al confin de la provincia de Sevilla, 
por Puente-Genil. — Montóla al confín de la 
provincia de Sevilla, por Rambla y Santaella. 

PROVINCIA DE LA CORUÑA . 

Carreteras de primer orden. Madrid A la 
Coruña por Adanero, Benavente y Lugo. — 
Rábade al Ferrol por Yiliaiba. 

Carreteras de segundo orden. Coruña á 
Pontevedra por Ordenes y Santiago.— Oren- 
se á Santiago por Lalin. — Lugo á Santiago por 
Arzúa. — Juvia á Betanzos. 

Carreteras de tercer orden . Ferrol á Ce- 
deira. — Linares al confin de la provincia de 
Lugo, por Santa Marta.— Cabanas á Mugardos 
Seijo, Ares y Redes.— Cabanas á las Puen- 
tes de García Rodríguez.— Villar á Curtís por 
Monfero.— Yiliaiba á Malpiea por Portobello, 
Curtís, Ordenes y Car bailo. — Agolada á Be- 
tanzos por Mellid.— Boimorto á Muros por 
Arzúa, Padrón y Noya.— Mesón del Viento A 
Sada por Betanzos y Bergondo. — Padrón á 
Noya por Santa Eugenia y Son. — Santiago A 
Bimianzo por Negreira y Santa Comba.- — Ne- 
greira á Corcubion. — Coruña A Camarinas por 
Carballo y Bimianzo. — Bimianzo á Corcubion. 
— Buño á Lage. 

PROVINCIA DE CUENCA, 

Carreteras de primer orden. Ocaña A Ali- 


cante por Albacete y Almansa,— Madrid á 
Castellón por Tarancon y Valencia. — Taran- 
con á Teruel por Cuenca y Cañete. ; ¡ 

Carreteras de segundo orden. Albalade- 
jito A Guadalajara por Sacerlon.— Cuenca á 
AlcAzar de San Juan por Olivares y Belmon- 
te. — Cuenca A Albacete por la Mmglanilla y 
Casas de Ibañez. 

Carreteras de tercer orden. Cañaveras A 
Alcantud por Priego.— Castillo de Garci-Mu- 
ñoz A VillaiTobledo por San Clemente y el * 
Provencio. — Carrascosa del Campo al confin 
de la provincia de Toledo por Saetees. — Ta- 
rancon A Santa Cruz de la Zarza. — Tarancon 
á la Armuña por Almonacid y Castraría. — 
Carrascosa del Campo al confin de Ja provin- 
cia de Guadalajara por Huete. — Campillo de 
Alto-Buey á San Clemente por Motóla del 
Palancar. 

' PROVINCIA DE GERONA. 

Carrettras de, primer orden. Madrid A la 
Junquera por Zaragoza y Barcelona. 

Carreteras de segundo orden. Gerona á 
Manresa por Anglés, Vich y Moya. — Gerona 
APalamós, por La Bisbal. — Gerona A Olot por 
Besalú. — Barcelona A Rivas por Granollers 
y Vich. 

Carreteras de tercer orden. Besalú A Ro* 
sas por Figueras. — De la carretera de Besalú 
A Rosas A Cadaqués con ramal A la Selva. — 
Figueras A Corsa por Verges. — Vilademat A 
Paiafurgell por la Escala y Torroella de Moiil- 
grí. — Gerona A San Feliú de Guixols por Ca- 
sá de la Selva. — San Feliú de Guixols á Pa- 
lamós. — Llagostera A Caldas de Malabella. — 
Santa Coloma de Farnés A Lloret por la Gra- 
nóla.— Hostalricli á Tosa por Blanes y Llo- 
ret.— Hostalricli á San Hilario por Arbueins. 
—Santa Golotna á San Juan de Jas Abadesas 
por Arner, San Feliú de Pallareis y Olot.— 
Vich A Olot. — Rivas A Puigcerdá. — Ripull A 
Gamprodon por San Juan de las Abadesas. — 
Puente de Campmañ á Masanet de Cabrenys. 
— Seo de Urgel á Puigcerdá, 

PROVINCIA DE GRANADA. 

Carreteras de primer orden. Aldea de 
las Correderas á Almería por Ubeda y Gua- 
dix.— Bailón á Málaga por Jaén y Granada. 

Carreteras de segundo orden. Murcia á 
Granada por Totana, Lorea, Baza y Guadix.— 
Alcaudete á Granada por Alcalá Ja Real. — Má- 
laga á Almería por Yelez -Málaga á Motril.— 
Granada á Motril. 

Carreteras de tercer orden. De la Car- 
retera de Badén á Málaga á Iznalloz. — Cazar- 
la á Iznalloz por Quesada, Cabra del Santo 
Cristo y Iluelma. — Cazorla á Huáscar. — Hués* 
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car á 'Puebla de D. Fadrique.— Cullar de Ba- 
za á Huáscar. — Baza á Huércal-Overa por 
Purchena.— Laujar á Orjiva por Ujijar. — Uji- 
ar á Adra por Berja.— Albuñol á Ujijar.— Ta- 
píate á Albuñol por Orjiva. — Armillaá Yelez- 
Málaga por Sedella.— Loja á Alcaucin por Al- 
hama. — Loja al confín de la provincia ae Cór- 
doba.— íllora al ferro-carril de Campillos á 
Granada por Montefrío. — Venta de las Palo- 
mas á Diezma por fluelma. 

PROVINCIA DE GUADALAIARA. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
la Junquera por Zaragoza y Barcelona. — Ta- 
racena á Urdax por Soria. — Alcolea del Pinar 
á Tarragona, por Molina, Aleañiz y Gandesa. 

Carreteras de segundo orden. Albalade- 
jito á Guadalajara por Sacedon. 

Carreteras de tercer orden. Espinosa á 
Hiendelaencina por Cogolludo. — De la carre- 
tera de Taracena á Urdas al confín de la- pro- 
vincia de Segovia por Atienza. — Alcolea del 
Pinar á Paredes por sigüenza. — Masegoso á 
Sigüenza por Almadrones. — Torija á Mase- 
goso.— Masegoso á Sacedon por Cifuentes. — 
Cifuentes á Tortuera por Molina. — Tortuera á 
Paracuelios de Jiloea. — Tortuera á Daroca. — 
Sacedon al confin de la provincia de Cuenca. 
— Tarancon á la Armuña por Almonacid y 
Pastrana. — Pastrana al coníin de la provincia 
de Madrid por Aranzueque. — Guadalajara al 
confin de la provincia de Madrid por Torrejon 
del Rey. — De la carretera de Albaladejito á 
Guadalajara á la Isabela. — Pastrana á Albares. 
— Albares á Fuentidueña por Estremera. — 
Albares á Perales de Tajuña por Mondéjar y 
Caravana. 

PROVINCIA DE HUELVA. 

Carreteras de prime r orden. Alcalá de 
'Guadaira á Huelva por Sevilla, Sanlúcar la 
Mayor y la Palma. 

Carreteras de segundo orden. San Juan 
del Puerto á Cáceres por Yalverde del Cami- 
no, Fregenal, Zafra y Mérida. — Cuesta del 
Castillejo á Badajoz por Fuente de Cantos. ■ 

Carreteras de tercer orden. Santa Olalla 
á Fregenal. — Venta de Culebrm á las minas 
de Riotinto por Higuera. — Venta de lo Alto á 
Romeros por Castillo de los Guardas, Higue- 
ra y Aracena.— Castillo de ios Guardas, á 
Paimogo por Rio Tinto y Cabezas Rubias.— 
San Juan del Puerto á Palos por Moguer. — 
Huelva á Yillanueva de los Castillejos por Gf- 
braleon. — Gibraleon á Ayamonte por Carta- 
> ya- — Ayamonte á Aracena por Vilianueva de 
los Castillejos, Puebla de Guzman y Corte- 
jaría. 


PROVINCIA DE HUESCA. 

Carreteras de primer orden. Madrid á la 
Junquera por Zaragoza y Barcelona. — Zara- 
goza á Canfranc por Huesca. 

Carreteras de segundo orden. Huesca ¿ 
Monzón por Barbastro. 

Carreteras de tercer orden. Barbastro á 
la frontera por el Grado, Grausy Benasque.— 
Siétamo á Boltaüa.— Jaca al Grado por Bol- 
taña. — Ainsa á la frontera por Plan.— Caspe 
á Selgua por Candasnos, Ontiñena y Alcolea. 
— De la de Caspe á Selgua á Siétamo por Cas- 
tejon, Sariñena y Huerto.— Mequinenza á Sa- 
riñena por Baliobar y Ontiñena, — Fraga á Al- 
colea por Zaidin y Albalate.— Saun á Plan.— 
Graus á Tremp por Aren.— Gruel á Binefar 
por Benabarre y Tainarite. — Jaca á Sangüesa 
por Tiermas. — Biescas á Panticosa. — Pueyo 
á Sallent. — Zuera á Muríllo por Luna. 

PROVINCIA DE JAEN. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Cádiz por Ocaña y Córdoba.— Aldea de las 
Correderas á Almería por Ubeda y Guadix. — 
Badén á Málaga por Jaén y Granada. 

Carreteras de segundo orden. Albacete á 
Jaén por Alcaráz, Villacarríllo, Ubeda y Bae- 
za. — Jaén á Córdoba por Martos, Baena y 
Castro del Rio. — Torredonjimeno al Carpió 
por Porcuna y Bujalance, — Alcaudete á Gra- 
nada por Alcalá la Real. — Badén á Baeza. 

Carreteras de tercer orden. Beas al con- 
fín de la provincia de Albacete por Segura de 
la Sierra. — Torreperogil á Huéscar por Cazor- 
la. — Bueuavista á Mancha Real. — Cazoria á 
Iznaiioz por Quesada, Cabra del Santo Cristo 
y Huelma. — Venta de las Palomas á Diezma 
por Huelma. — Torredonjimeno á Andújar— 
Monturque á Alcalá la Real por Cabra y Prie- 
go. — Andújar á Vilianueva del Duque por 
Vilianueva de Córdoba y Pozo-blanco. 

PROVINCIA DE LEON. 

Carreteras de primer orden. Madrid á la 
Coruña por Adanero, Benavente y Lugo. — 
Adanero á Gijon por Yalladolid y León. 

Carretera s de segundo orden. Pozuelo 
de Távara á León por Benavente. — León á 
Astorga.— Ponferrada á Orense por Puebla 
de Tríbes. — Ponferrada á Luarca por Leña- 
riegos y pangas de Tineo. 

Carreteras de tercer orden. León á Veci- 
11a.— Sahagun á Rivadesella por Pon ton.— 
V'iliapadierna á Mansilla. — Sahagun al confin 
de la provincia de Patencia.— Sahagun al 
confin de la provincia de Valladolid. — Villa— 
manan á Mayorga por Valencia de Don Juan. 

• — Vilianueva á Palanquinos por Valencia de 



CAMINOS ORD. O CARRETERAS. (Plan. 1864.) 919 


Don Juan. — Rio-Negro al ferro-carril de Pa- 
lencia á la Corana por la Bañeza. — Caboalles 
á León por Murías de Paredes.— Vil] afranca 
del Vierzo al ferro-carril de Palencia á la Co- 
rana. 

PROVINCIA DE LÉRIDA. ' 

Carreteras de primer orden. Madrid d la 
Junquera por Zaragoza y Barcelona. 

Carreteras de segundo orden. Lérida á 
Tarragona por Montblanch y Valls.— Lérida 
á la Seo de Urgel. 

Carreteras de tercer orden. Balaguer á 
Viella por Treinp y Sort. — Balaguer á Tárre- 
ga. — Artesa á Tremp. — Artesa á Montblanch 
por Tárrega. — Polques á Yorba por Pons, 
Biosca y Calaf. — Baseila á Manresa por Sol- 
sona y Cardona. — Seo de ürgel á Andorra. — 
Lérida á Flix por Mayals. — De la carretera de 
Lérida á Flix, á Reus por Cornudella y Al- 
forja. — De la Carretera de Lérida á Flix á 
Fraga por Aitona. — Graus á Tremp por Aren. 
—Seo de Urgel á Puigcerdá. 

PROVINCIA DE LOGROÑO. 

Carreteras de primer orden. Taracena á 
Urdax por Soria. — Soria á Logroño por Tor- 
recilla de Cameros. 

Carreteras de segundo orden. Burgos á 
Logroño por Belorado, Santo Domingo y Ná- 
jera. — Logroño á Zaragoza. — Logroño á Ca- 
baña de Y' ir tus por Pancorvo y el Cubo. 

Carreteras de tercer orden. Piqueras á 
Logroño por Soto. — Velilla á Fuenmayor por 
Isla llana y Navarrete. — Arnedo á Estella por 
Villar y Lodosa.— Calahorra al coníin de la 
provincia de Soria por Arnedo y Eneiso. — 
Arnedo á Cervera.— Alfaro á Yillarroya por 
Grábalos. — Venta de la Estrella al coníin de 
la provincia de Burgos por Nájera y Anguia- 
no. — Briones á Peñacerrada. — Haro á Ezca- 
ray por Santo Domingo. 

PROVINCIA DE LOGO. 

Carreteras de primer orden. Madrid á la 
Corana por Adanero, Benavente y Lugo.— 
Puente de Bábade al Ferrol por Villa! ba. 

Carreteras de segundo orden. Cabreiros 
á Vivero.— Vilialba á Oviedo por Mondoñedo, 
Vega de Rivadeo, Luarca y la Espina. — Cere- 
zal á Rivadeo por Meira. — Lugo á Santiago 
por Mcijaboy y Arzua. — Puente de Meijaboy 
á Orense por Chantada. 

Carreteras de tercer órden. Vivero al 
confín de la provincia de la Coruña. — Rí va- 
deo á Vivero por Foz. — Yilianueva de Lo- 
renzana á Barreiros. — Lugo al confín de la 
provincia de Oviedo, por Castroverde, Fon- 
sagrada y Ouviaño. — Ouviaño* á Navia de 


Suarna. — Lugo á Bálonga por Pol. —Nádela á 
Quiroga Por Sarria.— De 1?. carretera de Ce- 
rezal ¿ Rivadeo, á Sarria por Baralla. — Sar- 
ria á Puebla del Brollon por Incio.— > -‘Quiroga 
al confín de la provincia de Orense por ■ Fi- 
gueiredo. — Castro Caldeías al ferro-carril de 
Palencia á la Coruña. — Puebla del Brollon á 
Orense por Monforte. — Monforte al confín de 
la provincia de Pontevedra por Chancada. — 
Cerdeda á Palas de Reís por Lalin y Agolada. 

e 

PROVINCIA DE MADRID. 

Carreteras de primer órden. Madrid á 
Irun por Aranda de Duero y Miranda. — Ma- 
drid á la Junquera por Zaragoza y Barcelona. . 
— Madrid a Castellón por Tarancon y Valen- 
cia. — Madrid d Cádiz por Ocaña y Córdoba. 
Madrid á Badajoz por Talavera , Trujillo y 
Mér ida.— Madrid á la Corana por Adanero, Be- 
navente y Lugo. — Madrid á Toledo por Ules- 
cas'. — Puente de San Fernando al Pardo. — 
Rozas á Segovia por San Ildefonso.— Galapa- 
gar al Escorial. 

Carreteras de segundo órden. Toledo á 
Ávila por Torrijos y San Martin de Valdeigle- 
sias. — Alcorcen á San- Martin de Valdeigle- 
sias. — Molará Torrelaguna. 

Carreteras de tercer órden. Lozoyuela á 
Rasca-fria. — Manzanares al Escorial por Na- 
vacerrada y Guadarrama. — La Cabrera á Man- 
zanares por Miraílores. — Manzanares á Fuen- 
carral por Colmenar Viejo. — La Cabrera al 
confín de la provincia de Guadaiajara por 
Torrelaguna. — Molar á. Ajaívir por Aljete. — • 
Ajalvir á Vicálvaro por Barajas y Canillejas. — 
Ajalvir á Estremera por Torrejón, Loecfíes y 
Campo-Real. — Loecfíes d Alcalá de Henares. 
— Alcalá al confín de la provincia de Guada- 
iajara por Santorcaz. — Perales de Tajuña á 
Campo-Real.— Albares á Perales de Tajuña 
por Mondéjar y Caravana. — Albares á Fuen- 
tidueña. — Puente de Arganda á Colmenar de 
Oreja por Chinchón. — Chinchón á Ciempo- 
zuelos. — Madrid á Fuenlabrada. — Brúñete á 
Navalcarnero. — Brúñele al Escorial. — Fonda 
de la Trinidad al Ventorrillo del Duende. — 
Carabanchel á Aravaca por Pozuelo. 

PROVINCIA DE MÁLAGA. 

Carreteras de primer órden. Badén á 
Málaga por Jaén y Granada. 

Carreteras de segundo órden. Cuesta del 
Espino á Málaga por Montóla, Lucena y An- 
tequera.— Cádiz á Málaga por Chiclana, Al- 
geciras, San Roque y Marbella.— Málaga á 
Almería por Yelez-Málaga y Motril.— Jerez á 
Ronda por Arcos y Grazalema.— Ronda al 
ferro-carril de Córdoba á Málaga por Ardales. 

Carreteras de tercer órden. Loja al con- 


CAMINOS ORD. Ó CARRETERAS. (Plan. Í864.) 


920 

fin de la provincia de Córdoba.— Loja á Al- 
caucin por Aifiama. — Armilla á Velez-Mála- 
ga por SedelJa. — Casa-Bermeja á Torre de 
Velez-Málaga por Colmenar y Velez-Málaga. 
Ronda á Cartama por Coin. — Ronda á Marbe- 
j| a — Ronda á Estepona por Gaucin. — Boba- 
dilla al confín de la provincia de Cádiz por 
Campillos y Tebar. — Osuna á Campillos. 

PROVINCIA DE MURCIA. 

Carreteras de primer orden. Albacete á 
Cartajcna por Murcia. 

Carreteras de segundo orden. Murcia á 
Granada por Totana, Lorea, Baza y Guadix. 
— Alto de Jas Atalayas á Murcia por Órihuela. ' 
— Lumbreras á Almería por Huércai. — Overa 
y Sorbas. 

Carreteras de tercer orden. Puerto de la 
Losilla al confm de la provincia por Jumilla y 
Yecla. — Yecla al conün de la provincia de 
Alicante. — Balsicar á Torrevieja por San Pe- 
dro del Pinatar. — Vera á Águilas. — Cara vaca 
á Aguilas por Lorca. — Cieza á Mazarron por 
Muía y Totana. — Murcia á Puebla de D. Fa- 
dríque por Muía y Caravaca. — Archena al fer- 
ro-carril de Albacete áCartajena. — De la car- 
retera de Caravaca á Águilas y Cartajena por 
Totana, — De la carretera de Murcia á Puebla 
de D. Fadrique á Calasparra. 

PROVINCIA DE ORENSE. 

Carreteras de primer orden. Yillaeastin 
á Vigo por Avila, Salamanca y Orense. — Bar- 
bantino á Pontevedra por Carballino. 

Carreteras de segundo orden. Ponferra- 
da á Orense por Puebla de Tribes. — Puente 
de Meijaboy a Orense por Chantada. — Orense 
á Santiago por Lalin.— Puente de las Poldras 
á la Cañiza por Celanova. 

Carreteras de tercer orden . Puebla de 
Brolfon á Orense ptfr Monforte. — Castro Cuí- 
delas al ferro-carril de Patencia á la Corana. 
— Gudiña al confin de la provincia de Lugo 
por Viana y Puebla de Trives. — Viana al Bar- 
co de Valdeorras.— Verin á Chaves. — Orense 
á Portugal por Celanova y Bande. — Rivadavia 
á Cea por Carballino. 

PROVINCIA DE OVIEDO. 

Carreteras de primer orden. Adancro á 
Gijon por Yalladolid y León. 

Carreteras de segundo orden. Torrelave- 
ga á Oviedo por Cabezón de la Sal, Llanes, 
Bivadesella, las Arriendas é Iníiesto. — Pon- 
ferrada á Luarca por Cangas de Tineo y la 
Espina. — Lugones á Avilés. — Villalba á Ovie- 
do por Mondoñedo, Vega de Rivadeo, Luarca 
y la Espina. 

Carreteras de tercer orden, Pravia á Ri- 


yadesella por Avilés , Gijon y Villaviciosa.— 

La Secada a \ íllavieiosa. — Los Sardos á Fuen- 
santa. — Infiesto á Villaviciosa. — Sahaeun á 
Rivadesella por Pontón, Cangas de Onís y las 
A it i ondas. — Cangas de Onís á la carretera de 
Falencia á Tin amayor por Onís y Carreña — 
Falencia á Tinamayor por Cerrera y Potes.— 
Oviedo á Ovinana por Sama v Pola de La via- 
na.— Santa Marina á Caldas.'— Grado á Luan- 
co por Aviles. — Belmonte á San Estéban de 
Pravia por Cornellana y Pravia.— Cortina á 
Muros por Cudillero.— Grandas de Salime á 
Cangas de Tineo por Pola de Allande.— Pola 
de Allande á Luarca por Vega del Rey.— Tol 
á Castropol.— Vega de Rivadeo al confm de 
la provincia de Lugo por Grandas de Salime. 
— Cangas de Onís á Covadonga. — Colunga á 
Lastres. 

PROVINCIA DE PALENCIA. 

Carreteras de primer orden. Yalladolid 
á Santander por Dueñas y Falencia. 

; Carreteras de segundo orden. San Isidro 
de Dueñas á Burgos.— Castro-Gonzalo á Fa- 
lencia. 

Carreteras de tercer orden. Falencia á Ti- 
namayor por Cerrera y Potes.— De la carre- 
; tera de Falencia á Tinamayor á Aguila? de 
Campeó . — Saldada á Melgar de Fernamental 
por Osorno y Villasarracino. — Carrion al con- 
fia de la provincia de Burgos por Astudillo. 
— Falencia á Tortoles por Baltanás..— Esgue- 
villas á Dueñas por Valoría.— Villuldo á Fre- 
chilla por Paredes. — Medina de Rioseco á Vi- 
llasarracino por Villalon, Villada y Carrion de 
los Condes. — Saldaba al coníin de la provin- 
cia de León . 

PROVINCIA DE FONTEVEDRA. 

Carreteras de primer orden. Yillaeastin 
á Vigo por Ávila, Salamanca, Zamora y Oren- 
se. — Barban tiño á Pontevedra por Carballino. 

Carreteras de segundo orden. Corana á 
Pontevedra por Órdenes y Santiago. — Cerde- 
da á Palas de Reis por Lalin y Agolada. — 
Orense á Santiago por Lalin. — Puente de las 
Poldras á la Cañiza por Celanova, 

Carreteras de tercer orden. SiliedaáM- 
Ilagarcía por Caldas de Reis. — Agolada á Be- 
tanzos por Mellid, — Lalin al confin déla pro- 
vincia de Orense por Rodeiro, — Pontevedra 
al Viso por Caldelas y Sotomayor.— Pueute- 
: áreas á Salvatierra. — Redondela áLa Guardia 
por Porrino y Tuy. — Pontevedra á La Guar- 
dia por Redondela , Vigo y Bayona— Rama- 
llosa al ferro-carril de Orense á \ igo por 
Gondomar y Tuy.— Gondomar á Porrino por 
Vincio. — Vincio á Vigo. — ¡-Pontevedra a Lan- 
gas por Marin. — Pontevedra á Grobe por San- 
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jenjo. — Do la carretera de la Corana á Pon- 
tevedra á Cambados.— Onviaüo á Carril por 
Yill agarcía. — Puente Amelas á Gondar por 
Mean o. 

PROVINCIA DE SALAMANCA. 

Carreteras de primer orden. Villaeastin 
á Vigo por Ávila, Salamanca, Zamora y 
Orense. 

Carreteras de segundo orden. Valladolid 
á Salamanca por Tordesillas. — Salamanca á 
Cáceres por Béjar y Plasencia. — Salamanca á 
Yitigudino y Muelle de la Fregeneda. 

Carreteras de tercer orden. Peñaranda al 
confín de la provincia de Ávila. — Peñaranda , 
á la Maya por Alba de Tormes. — De la carre- 
tera de Salamanca á Cáceres á Alba de Tor- 
mes. — Sorihuela á Ávila por Piedrahita. — 
Béjar á Candelario. — Béjar á Ciudad-Rodrigo 
por Sequeros. — Ciudad-Rodrigo á los Hoyos. 
— Salamanca á Alberquería por Ciudad-Ro- 
drigo. — Yitigudino á Sequeros. — Salamanca 
á Ferm oselle por Ledesma.— De la carretera 
de Salamanca á Fermoselle á los Baños de 
Ledesma.— De la carretera de Valladolid á 
Salamanca á Fuentesauco. 

PROVINCIA DE SANTANDER. 

Carreteras de primer orden. Valladolid á 
Santander por Paleneia. 

Carreteras de segundo orden. Burgos á 
Peñacastillo. — Muriedas á Bilbao por la Ca- 
bada y Ramales. — Torrelavega á Oviedo por 
Cabezón de la Sal, Clanes , Rivadesella, las 
Arriendas é Infiesto. 

Carreteras de tercer órden. Parbayon á 
San Salvador.— Solares á Ont.on por Laredo 
y Castrourdiales. — 1 Torrelavega á la Cañada 
por Vargas. — Los Corrales á Puente-Yiesgo. 
—Convenio del Soto á Selaya por Yillacar- 
riedo. — Ampuerto á Santoña por Barcena. — 
Balmaseda á Castrourdiales. — Cereceda á La- 
redo por Medina de Pomar , Bercedo y Ra- 
males .— Yill asante á Solares por Espinosa de 
los Monteros y San Roque de Rio-Miera.— 
Quintanilla á Reinosa. — Puente de San Mi- 
uel á San Vicente de la Barquera. — Cabezón 
e la Sal á Lantueno por Valle.— Paleneia á 
Tinamayor por Cervera y Potes. 

PROVINCIA DE SEGOVTA. 

Carreteras de primer órden. Madrid á 
Irun por Aranda de Duero, Burgos y Miran- 
da. — Madrid á la Coruña por Adanero y Lu- 
go. — Adanero á Gijon por Valladolid v León. 
Villaeastin á Vigo por Salamanca y Orense. 

- — Venta de San Rafael á Segovia. Rozas a 
Segovia por San Ildefonso. 

Carreteras de segundo órden. Bócegut- 
Tomo II . 


m 

Has á Segovia por Sepúlvedá.—Segovia á 
Arévalo. 

Carreteras de tercer órden. Segovia al 
confin de la provincia de Valladolid por Cué- 
Har. — Cuéllar áPeñafiel. — Sepúlveda á Cué- 
llar. — Sepúlveda al confin de la provincia de 
Guadalajara por Riaza. — Santa María de Nieva 
al confín de la provincia de Valladolid por San 
Tiuste y Ceruelos. — Cuéllar á Iscar. 

PROVINCIA DE SEVILLA. 

Carreteras de primer órden. Madrid á Cá- 
diz por Ocaña y Córdoba.— Alcalá de Gua- 
daña á Huelva por Sevilla, Sanlúcar la Mayor 
y la Palma. 

Carreteras de segundo órden. Cuesta del 
Castillejo á Badajoz por Fuente de Cantos. — 
Alcalá de Guadaña al ierro-carril de Córdo- 
ba á Málaga por Marehcna, Osuna y Estepa. 
— Carmoua á Guadajocillo. — Del ferro-carril 
de Córdoba á Sevilla á Écija por Palma 
del Rio. 

Carreteras de tercer órden. Lora del. Rio 
á Santiponce por Alcolea y Cantiliana. — Écija 
al confín de la provincia de Córdoba. — Écija 
al confin de la provincia de Cádiz por Osuna 
y Prima. — Osuna á Campillos. — Estepa al 
confin de la provincia de Córdoba. — Moron á 
Osuna por Puebla de Cazalla. — Pruna á Mo- 
ron. — Benaocaz á Utrera por el Bosque Mon- 
tellano y Coronil. — Villamartin á Cabezas de 
San Juan. — Sevilla á Villamanrique por Bo- 
llullos, — Venta de lo Alto á la carretera de 
San Juan del Puerto ó Cáceres por Higuera y 
y Aracena. — Castillo de los Guardas á Paímo- 
go por ñiotinto y Cabezas-rubias. 

PROVINCIA DE SORIA. 

Carreteras de primer órden. Madrid á la 
Junquera por Zaragoza. — Taracena á Urdáx 
por Soria. — Soria á Logroño. 

Carreteras de segundo órden. Valladolid 
á Soria por Peñafiel y el Burgo de Osma.— 
Burgos a Soria por San Leonardo.— Soria á 
Calatayud. 

Carreteras de tercer órden. Garray al 
confin de la provincia de Logroño por Yan- 
g UílS — Burgo de Osma ai confin de la pro- 
vincia de Zaragoza por Almaz¿m y Monte- 
agudo. — puente de Hullas á Medinaceli por 
Verlanga y Villasayas. — De la de Taracena á 
Urdáx al confín de la provincia de Segovia 
por Atienza. 

PROVINCIA DE TARRAGONA. 

Carreteras de primer órden. Alcolea del 
Pinar á Tarragona por Molina, Alcañiz y 
Gandesa. 

Carreteras de segundo órden. Lérida á 

23 
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Tarragona por Montbianch y Valls. — Caste- 
llón á Tarragona por Tortosa.— Tarragona 4 
Barcelona. 

Carreteras de tercer orden . Artesa á Mont- 
bianch por Tárrega. — Montbianch á Santa 
Coloma de Queral. — Santa Colonia (le Queral 
á San Cuín. — Alcober á Santa Cruz de Cala- 
fell por Valls y Vendrell. — Valls á Igualada 
por Pont de Annentera. — Barcelona al Garro- 
te por Viilanueva. — Reus á Villaseca. — De la 
carretera de Lérida a Flix á Reus por Cornu- 
delía y Alforja. — De la carretera de Castellón 
á Tarragona á Mora la Nueva por Valdellos y 
Ti visa. — Vinaroz á la Venta-nueva por San 
Cárlos de la Rápita y Amposta. — Condesa á 
Tortosa. — Coll de Liumanes á Beceite por 
Orta y Arnés.— Escatron á Gandesa por Cas- 
pe y Maella, — Lérida á Flix.— Gandesa á Flix. 

PROVINCIA DE TERUEL. . 

Carreteras de primer orden. Aleolea del 
Pinar á Tarragona por Molina, Alcañiz y 
Gandesa.— Tarancon á Teruel por Cuenca y 
Cañete. 

Carreteras de segando orden. Zaragoza 
á Teruel por Daroca y Monreal. — Zaragoza á 
Castellón por Hijar , Alcañiz , Moreda y San 
Mateo, — Murviedro á Teruel por Segorbe y 
Yiver. 

Carreteras de tercer orden. Teruel á Se- 
gura por Alíambra y Portal Rubio. — Belchite 
á Aliaga por Montaiban. — Belchite á Esca- 
tron. — Escatron á Gandesa por Caspe y Mae- 
lla. — Valdealgoría á Beceite por Valderrobiea. 
— Coll dp Liumanes á Beceite por Orta y Ar- 
nés.— Alcañiz al coniin de laprovincia de Hues- 
ca por Caspe. — Alcorisa al confín de la provin- 
cia por Casteilote. — Aliaga á Portel por Canta- 
vieja. — Puebla de Valverde á Moreda por Mo- 
ra, Mosqueruela y Gintorres. — Albentosa á 
Castellón por Puebla del Arenoso y Lucena. 
— Caudele á la carretera de Aleolea del Pi- 
nar á Tarragona por Albarracin y Alustante. 

PROVINCIA DE TOLEDO. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Badajoz por Talavera, Trujilio y Mérida.— 
Madrid á Toledo por llleseas. — Madrid á Cá- 
diz por Ocaña y Córdoba.— Ocaña á Alicante 
por Albacete y Almansa. 

■ Carreteras de segundo orden. Toledo- á 
Ciudad-Real por Orgaz y Maiagon.— Toledo 
á Avila por Torrijos y San Martin de Yalde- 
iglesias. — Lido á VillaC4ñas, 

Carreteras de tercer orden. Ocaña á 
Santa Cruz de la Zarza. — Orgaz á Lido- por 
Mora y Tembleque. — Mora áPuerto-Lápiche 
por Consuegra. — Toledo á Navalpino por Na- 
va hermosa* — Logrosan á Navahermosa por 


Guadalupe. — Los Navalmoralcs á Talavera de 
la Reina. — Talavera al confín de la provincia 
de Avila por Navamorcuende.— Calera á Se- 
villeja por puente del Arzobispo y Belbis de 
la Jara. 

PROVINCIA DE VALENCIA. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Castellón por Tarancon y Valencia.— Taran- 
con ó Teruel por Cuenca y Cañete. 

Carreteras de segundo orden ^ Casas de 
Campillo á Valencia por Albenque.— Murvie- 
dro á Teruel por Segorbe y Yiver. — Silla á 
Alicante por Sueca, Gandía y Yillajoyosa.— 
Alicante á Játiva por Gijona, Alcoy y Aibaida. 
— Ademuz á Valencia por Chelva y Liria. 

Carreteras de tercer orden. De la carre- 
tera de Ademuz á Valencia á Villar del Arzo- 
bispo. — Liria al Real por Chiva.— Burjasot á 
Moneada.— Mislata al Real por Torrente.— 
Alcudia á Sueca por Aigemesi.— De la Car- 
retera de Sida á Alicante al Real por Taber- 
nes, Aicira y Carie t.—AJbaida á Gandía por 
Rotaba. — Concentaina á Denia por Pego. — 
De la carretera de Casas del Campillo á Va- 
lencia á Aibaida por Fuente de la Higuera y 
Onteniente. — De la carretera de Casas del 
Campillo á Valencia á Viliena por Outenien- 
te. — Cerda á Ayora por Enguera. — Almansa 
á Cofreates. — Requena á Cofrcntes. 

PROVINCIA DE VALLADOLID. 

Carreteras de primer orden, Madrid á la 
Coruña por Adanero y Lugo. — A dañero á 
Gijon por Valladolid y Leom-r-Yalladolid á 
Santander por Dueñas y Palencia 

Carreteras de segundo orden. Valladolid 
á Soria por Peñafiei y el Burgo de Osma.— 
Medina del Campo á Olmedo.— Valladolid á 
Salamanca por Tordesiilas., — Tordesilias á Za- 
mora por Toro.— Castro-Gonzalo á Palencia. 

Carreteras de tercer orden. Medina de 
Rioseco á Villasarracinos por Villalon, Villa- 
da y Camón. — Mayorga al confín de la pro- 
vincia de León* por Melgar. — Valladolid á 
Tórtoies por Encinas. — Esgue villas á Dueñas 
por Valoría. — Esguevillas á Peñafiei.— Peña- 
liei á San Martin de Rubiales.— Cuellar á Pc- 
ñaliel.— Valladolid al confín de la provincia 
de Segovia por Portillo. — Olmedo al confín 
de la provincia de Segovia por el Llano.— 
Olmedo á Iscar. — Medina del Campo al con- 
fín de la provincia de Salamanca por Fuente 
del Sol.— Alaejos á Nava, del Rey.— Valparaíso 
á Alaejos por Fueutesauco. — Medina de Rio- 
seco al confín de la provincia de Zamora por 
Villar de Frades y Benafarce.— Medina de 
Rioseco al confín de la provincia de Zana 01,8 
por YillaiTechos. 
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PROVINCIA DE ZAMORA. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
la Cortina por Adanero, Benavente y Lugo.— 
Viliacastin á Yigo por Avila, Salamanca, Za- 
mora y Orense. 

Carreteras de> segundo orden. Valladolid 
á Salamanca.— Toídesillas á Zamora por To- 
ro.— 'Pozuelo de Távara á León por Benaven- 
te.— 'Cas tro- Gonzalo á Palencia.— Benavente 
á Mombuey. 

Carreteras de tercer orden . Villalpando 
al confín de la provincia de Yalladolid por Vi- 
llamayor de Campos.— Toro al eonfin de la 
provincia de Yalladolid por Yillalonso.— Yal- 
>araiso á Alaejos por Fuentesauco.— 'Toro á 
r uentesauco.— Zamora á Fermosellepor Ber- 
mijlo y Sayago.— Zamora á Portugal por Al- 
calices,— Salamanca á Fermoseile por Le- 
desma.— De ia carretera de Yalladolid á Sa- 
lamanca á Fuentesauco. 

PROVINCIA DE ZARAGOZA. 

Carreteras de primer orden. Madrid á 
Junquera por Zaragoza y Barcelona . — Zara- 
goza á Canfranc por Huesca. 

Carreteras de segundo orden. Zaragoza 
á Teruel por Daroca y Monreal.— Zaragoza á 
Castellón por Hijar, Aleará z , Moreda y San 
Mateo.— Logroño á Zaragoza por Tudela.— 
Soria á Calatayud. — Daroca á Calatayud. 

Carreteras de tercer orden. Escatron á 
Gandesa por Caspe y Maella.— Cariñena á Es- 
catron. — Tortuera á Daroca. — Tortuera á 
Paracuellos de Jiloca.— Belchite al Burgo.— 
Belchite á Aliaga por Montalban. — Cariñena 
á la Almunia. — Magallon á la Almunia. — Tor- 
relapaja á Tudela por Tarazona. — Gallar al 
eonfin de la provincia de Soria por Borja y 
Tarazona. — Gallur á Sangüesa por Egea y 
Sos.— Zuera á Morillo por Luna.— Luna á 
Egea de los Caballeros. — Jaca á Sangüesa por 
Tiermas.— Caspe á Selgua por Candasnos, 
Ontiñena y Alcolea. — De la de Caspe á Sel- 
gua á Siétamo por Castejon, Sariñena y 
Huerto. 

BALEARES. 

Carreteras de segundo orden. Palma á 
Manacor por Algaida. — Palma á Alcudia por 
Inca.— Palma á Soller.— Mahon á la Ciuda- 
dela por Mercadal . 

Carreteras de tercer orden. Palma á Au- 
draix. — Inca á Manaeor. — Petra á Pollenza. 
— Santany á Artá por Manacor. — Algaida á 
Santany por Llumayor. — Palma á Puerto Co- 
x Ion por Llumayor y Felanit*.— -De la carrete- 
ra de Menorca á Ciudadela.— Mahon a Villa- 
cirios. — Mahon á San Luis. — Mahon a San 


Clemente.— Fornel á San Cristóbal por Mer- 
cadal.— Ibiza á San Antonio.— íbiza á San 
Juan.. 

CANARIAS. 

Carreteras de segundo árden. Santa Cruz 
de Tenerife á Orotava por la Laguna.— -Las 
Palmas á Guia. — Las Palmas al Puerto de la 
Luz. 

Carreteras de tercer orden. Santa Cruz 
de Tenerife á Buenavista por Guimar y Aflo- 
je. —Laguna á Valle de Guerra y Tegina.— 
Orotava á Buenavista por Garachico.— San- 
ta Cruz de la Palma á Fuencaliente por Bre- 
ñabaja.— Fuencaliente á los Llanos y Tasa- 
corte. — Las Palmas á San Mateo. — Las Pal- 
mal á Agüimes por Telde. — Guia á Agaete. — 
Arrecife á Yaiza por Tias. 

San Ildefonso 6 de setiembre de 1864.— 
Aprobado por S. M. — Uiloa.(CL. t. 92 jj. 418.) 

R. O. de 9 marzo de 1866. 

Reglas á que ha de ajustarse la concesión de estudios 
de carreteras á particulares. 

(Fom.) En vista de la falta de uniformidad 
que se advierte en las resoluciones relati- 
vas á la concesión de estudios de carrete- 
ras á particulares, y deseando regularizar 
este servicio de modo que su ejecución ofrez- 
ca las suficientes garantías de acierto y de 
provechosa inversión de los fondos públicos, 
la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer 
que en lo sucesivo no se conceda autorización 
alguna para el estudio de carreteras que no 
se hallen comprendidas en el plan general 
aprobado por R. D. de 6 de setiembre de 1864, 
y que la resolución de las solicitudes que se 
presenten se ajuste á las siguientes reglas: 

1 , a La sociedad, corporación ó particular 
á cuyo favor se haga la concesión no podrá 
alegar derecho alguno contra el Estado, ni 
limitar las facultades que el Gobierno tiene 
para dispensar la misma gracia al que solicite 
hacer iguales estudios. 

2. a Estos deberán llevarse á efecto con 
arreglo á las instrucciones que después de 
practicados los primeros reconocimientos 
crean oportuno dictar los ingenieros jefes de 
las provincias respectivas para la fijación del 
mejor trazado de la línea. 

3. a Terminado el proyecto , el concesio- 

nario lo remitirá por duplicado al ingeniero 
jefe, el cual se reservará un ejemplar para 
hacer sobre el terreno la correspondiente 
confrontación y evacuar su informe facultati- 
vo, pasando el otro al Gobernador de la pro- 
vincia para que instruya el expediento, de que 
trata el art. 8.° de la ley de 22 de julio 
de 1857. 1 
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4. a Examinado el proyecto por el citado 
ingeniero jefe, será sometido á informe de ,1a 
Junta consultiva de caminos, canales y puer- 
tos; pero su aprobación no podrá tener efec- 
to, aunque este informe sea favorable , ínte- 
rin no se ultime y apruebe, oyendo á la mis- 
ma junta, el expediente á que se refiere la re- 
gla anterior. 

5. a En el caso de que por virtud de dicho 
expediente sea necesario introducir alguna 
variación en el trazado propuesto, el conce- 
sionario estará obligado á modificar el pro- 
yecto en la parte que corresponda. 

6. a Aprobado que sea el mismo por la 
superioridad, se podrá pedir ia correspondien- 
te tasación del proyecto. 

7. a Esta se verificará por dos ingenieros 
del cuerpo de Caminos, Canales y Puertos, 
nombrados uno por la Dirección general de 
Obras públicas y otro por el concesionario, y 
si hubiere discordia, por un tercero de la 
clase de inspectores del mismo cuerpo que la 
Dirección designe. 

8. a Sobre la valoración mencionada in- 
formará la junta consultiva, y si esta opinase 
por su anulación y la Dirección lo estímase 
así, se procederá á una nueva tasación en la 
forma anteriormente indicada. 

9. a El importe de la tasación aprobada se 
abonará al concesionario cuando se disponga 
por el Gobierno la construcción de la carre- 
tera á que los estudios se refieran. — De Real 
órden etc. — .Madrid 9 de marzo de 1866. — 
Vega de Armijo. ( Gac . 18 marzo.) 

R. O. de 20 mayo de 1866. 

Reglas para evitar retrasos en las liquidaciones de 
obras ejecutadas en las «carreteras» al terminar las 
construcciones por contrata.... 

(Fom.) «La Reina (Q. D. G.), deseando 
evitar los retrasos con que en el servicio de 
carreteras se forman y ultiman las liquidacio- 
nes de obras ejecutadas, ha tenido á bien dis- 
poner: 

1. ° Al terminar lás construcciones por 
contrata procederán los ingenieros á verificar 
las mediciones y reunir los demás datos ne- 
cesarios para las liquidaciones, con el fin de 
que dentro de la mitad del plazo de garantía 
queden estas ultimadas y remitidas á la Di- 
rección general de obras públicas. 

2. ° Dorante - la segunda mitad de dicho 

plazo de garantía las liquidaciones deberán 
correr todos sus trámites para que á la época 
de la recepción definitiva se encuentren com- 
pletamente aprobadas. » 

3. ° Si por hallarse pendiente de resolu- 
ción superior cualquier reclamación de los 
Contratistas ocurriese duda sobre algún abo- 


no especial que hubiese de hacerse á los mis- 
mos, se prescindirá de él al liquidar todo lo 
demás, y si la superioridad accediese á la re- 
clamación pendiente, los ingenieros formarán 
y remitirán por separado una liquidación adi- 
cional á la primera, comprensiva de los au- 
mentos que se hubiesen declarado de abono. 

4-° Cuando según lo estipulado deba abo- 
narse á los contratistas el importe de las obras 
de conservación durante el plazo de garan- 
tía, estas obras darán también lugar á liqui- 
dación adicional, cuyo documento deberá 
acompañar precisamente al acta de recepción 
definitiva, con arreglo á lo que prescribe eí 
art. 68 del pliego de condiciones generales de 
10 de julio de 1861. 

5. ° En el caso de rescisión de alguna 
contrata, los ingenieros procederán sin pér- 
dida de tiempo á la medición y liquidación de 
lo ejecutado y materiales acopiados por el 
contratista que cesa, remitiendo á la superio- 
ridad ia indicada liquidación con los compro- 
bantes necesarios dentro del improrogabie 
plazo de cuatro meses , empezados á contar 
desde la fecha de la órden de rescisión. 

6. ° Las liquidaciones de acopios de con- 
servación por contrata deberán formarlas los 
ingenieros y remitirlas sin falta alguna á di- 
cha Dirección general en el mes siguiente al 
de la fecha de la recepción. — De Real ór- 
den etc. Madrid 20 de mayo de 1866. — Vega 
de Armijo.» (Gac. 17 junio.) 

R. O. de 19 enero de 1867. 

Aprobando dos reglamentos; uno para la organización 

y servicio de los peones camineros, y otro para la 

conservación y policía de las carreteras. 

(Fon.) «Excmo. Sr. : Oída la Junta con- 
sultiva de Caminos , Canales y Puertos, y de 
acuerdo coa lo propuesto por V. E., la Reina 
(Q. D. G.) se ha dignado aprobarlos adjuntos 
reglamentos de peones camineros y de con- 
servación y policía de las carreteras, autori- 
zando al propio tiempo á esa Dirección gene- 
ral para que proceda desde luego á la impre- 
sión y publicación de los mismos con cargo 
al cap. 25, art. 3.° del presupuesto vigente de 
este Ministerio. — De Real órden etc. — -Madrid 
19 de enero de 1867. — Orovio. — ■ Sr. Director 
general de Obras públicas. 

REGLAMENTO para la organización y 

SERVICIO DE LOS PEONES CAMINEROS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Organización de los peones camineros . 

Artículo l.° Para la vigilancia y conser- 
vación de las carreteras del Estado habrá un 
peón caminero por cada tres kilómetros, pu- 
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tos cuyas circunstancias especiales así lo 
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Art. 2.° Quince á 20 kilómetros conse- 
cutivos forman un trozo, de que será jefe un 
jieon capataz. Este y los demás peones del 
mismo trozo compondrán una cuadrilla. 

Art. 3.° Para ser admitido peón caminero 
se necesita contar, á lo menos 20 años de 
edad , y no pasar de 40; ser licenciado del 
ejército , ó en su defecto ejercer la profesión 
de labrador ú otra análoga al servicio que vá 
á desempeñar; no tener impedimento alguno 
personal para el trabajo, y acreditar buena 
conducta con certificación del jefe á cuyas 
órdenes baya servido, ó del Alcalde del pue- 
blo de su residencia. Serán preferidos los 
que hayan trabajado en obras de carreteras 
á satisfacción de los ingenieros, y los que se- 
pan leer y escribir. 

Art. 4.° El peón caminero que sabiendo 
leer y escribir haya servido su cargo dos 
años con probidad y celo á satisfacción de 
sus jefes, tendrá opcion á ser elegido peón 
capataz. A las vacantes de capataces que no 
puedan cubrirse con peones camineros, se- 
gún lo establecido en el artículo anterior, 
optarán los sargentos de ejército ó cabos de 
la Guardia civil. 

Art. 5.° El nombramiento de peón capa- 
taz y los de peones camineros corresponde 
al Gobernador, á propuesta del ingeniero jefe 
de la provincia. 

Art. 6.° Los peones capataces y camine- 
ros tendrán en su poder un ejemplar del . 
presente reglamento, otro del de conserva- 
ción y policía de las carreteras, y la libreta 
de tareas y anotaciones que se disponga, con- 
tenido todo en una cartera de cuero. 

Art. 7.° Cuando el capataz y los peones 
camineros de un trozo no sean suficientes 
para su conservación ó reparación, se refor- 
zará la cuadrilla con peones^auxiMares.^ 

Art. 8.° El ingeniero señalará el número 
de estos peones auxiliares, el jornal que han 
de ganar v el tiempo de su permanencia. Los 
sobrestantes de la carretera los admitirán, 
distribuirán y despedirán conforme á las ins- 
trucciones que reciban al efecto. 

Art. 9.° Los peones capataces y camine- 
ros residirán en sus respectivos trozos, siem- 
pre que haya proporción para ello, y de lo 
contrario ¿n los puntos mas próximos que 
señale el ingeniero. 

Art. 10. El peón capataz y los peones 
camineros de una cuadrilla trabajarán todos 
reunidos en su trozo ó en otros de su sección, 
y aun fuera de ella cuando expresamente lo 
ordene el ingeniero. 


Art. 1 1 . Los peones capataces y camine- 
ros, al instalarse por ' primera vez en sus res- 
pectivos trozos, se presentarán con sus nom- 
bramientos á los Alcaldes de los pueblos cuya 
jurisdicción atraviesen aquellos, á fin de que 
les reciban juramento y quede anotado su 
título en los registros municipales. 

Art, 12. El equipo-uniforme de los peones 
capataces y camineros constará de pantalón 
1 y chaqueta de paño pardo con el cuello, vuel- 
tas, solapas y vivo de color carmesí; botín de', 
cuero, ante ó paño negro; chaleco de paño 
azul claro; sombrero redondo de fieltro blan- 
co, con funda de hule para los dias Ihvyjosos, 
en el que llevarán la escarapela nacional al 
costado, v una chapa de metal en e! frente 
con el numero de los kilómetros y la leyenda 
Peón caminero ; los botones serán de metal 
amarillo con la misma leyenda. En verano 
podrán reemplazar estas prendas por otras 
análogas de lienzo crudo: para el trabajo usa- 
rán un mandil corto de cuero, dividido en 
dos pedazos cuyos extremos se atarán con 
correas por debajo de la rodilla. 

Tendrán también un jalón indicador, de un 
metro y 40 centímetros de altura, con el 
regatón de hierro y una tablilla apaisada en 
el extremo superior , de 26 centímetros de 
ancho y 13 de alto, con la numeración de 
kilómetros. 

Estarán armados con carabina ó fusil re- 
cortado y canana ceñida. 

Art. 13. El peón capataz se distinguirá 
con un galón en ángulo con el vértice hacia 
arriba , que llevará en la parte superior de la 
manga izquierda de la chaqueta de uniforme. 

CAPÍTULO II. 

De los peones capataces. 

Art. 14. El peón capataz es jefe inme- 
diato de los peones camineros y auxiliares de 
su cuadrilla. 

Art. 15. Las obligaciones del peón ca- 
pataz son: 

1. a Acompañar dentro de su trozo a los 
ingenieros, ayudantes y sobrestantes, cuan- 
do así lo dispongan. 

2. a Recibir las órdenes para su cuadri- 
lla . comunicarlas á los peones camineros y 
cuidar de que se cumplan , así como las de- 
más obligaciones. 

3. a Dirigir con arreglo á las instruccio- 
nes de su inmediato jefe los trabajos señala- 
dos por tarea ó en otra forma á los peones 
camineros y á los auxiliares cuando los haya. 

4. a Recorrer su trozo cuando y como el 
ingeniero determine. 

5. a Dar parte por escrito a su jefe inme- 
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diíito de las taitas que cometan los peones, 
y de todo cuanto ocurra en los kilómetros 
puestos á su cuidado. 

6. a Formar las listas de haberes de los 
peones camineros y de los jornales que de- 
venguen ios auxiliares. 

7. a Cuidar de las herramientas, mate- 
riales, útiles, armas, prendas de vestuario 
y demás efectos del servicio que existan en 
poder de los peones de su cuadrilla ó dentro 
de su trozo, procurando su buen uso y con- 
servación. 

Art. 16. Cuando el peón capataz se ins- 
tale por primera vez en su trozo, e! sobres- 
tante lo recorrerá con él ó reunirá la cua- 
drilla para darlo á conocer por jefe á Jos peo- 
nes camineros. 

Art. 17. El peón capataz reconocerá por 
su inmediato jefe al sobrestante de la sección 
á que pertenezca su trozo, y le obedecerá en 
cuanto le prevenga por escrito ó de palabra 
tocante al serviqjo público. 

Art. 18. Instruirá á los peones camineros 
en los reglamentos de su servicio y de policía 
de carreteras, así como también de la con- 
ducta que han de observar con los contra- 
ventores, á fin de prevenir daños y castigar 
los cometidos , sin dar márgen á altercados y 
disputas ni permitir connivencias. 

Art. 19. Tendrá un cuaderno, donde 
constarán todas las herramientas y efectos 
expresados en el párrafo sétimo del art. 15, 
anotando en hojas separadas el número y 
ciase de las que se entreguen á cada peón 
caminero ó auxiliar para su uso. 

En el mismo cuaderno expresará la . en- 
trada ó salida de las herramientas y efectos 
de su cuadrilla, las que no entregará para 
que sirvan fuera de su trozo, sino mediante 
órden por escrito de su inmediato jefe. 

Art. 20. El peón capataz reunirá su cua- 
drilla y marchará con ella al punto que se 
le designe, dentro ó fuera de su trozo, en el 
momento que reciba órden por escrito de su ; 
jefe inmediato. 

Art. 21. Cuando quede interceptado el 
camino ó hayan ocurrido en él daños de ¡ 
mucha consideración , reunirá el peoB capa- ¡ 
taz su cuadrilla sin dilación alguna , dando j 
parte á su jefe inmediato, y dispondrá lo jjue i 
crea mas conveniente para reparar los daños, j 
hasta que reciba instrucciones. 

Art. 22. Fuera de los casos expresados ! 
en los artículos 20 y 21, no podrá el peón i 
capataz reunir el todo ó parte de su cuadri- 1 
Ha, ni sacar ó un peón de su trozo, sino '-para 
proteger Ja segundad del camino ; pero 'sin ] 
apartarse de él salir fuera 'del trozo que le 
está asignado. 


Art 23. El peón capataz pasará aviso á 
los Alcaldes de Jos pueblos inmediatos ó 
guardia civil cuando aparezcan malhechores 
en la línea de su trozo , dando las noticias 
que tenga acerca de su número y de k di- 
rección que hayan tomado. 

También dará parle á la rural de los perjui- 
cios que se traten de inferir en las propieda- 
des rusticas, y á los celadores de líneas tele- 
gráficas de los que se causen en ellas. 

Art. 24. Cuando ocurra el fallecimiento 
ó separación de un peón caminero, el peón 
capataz recogerá las herramientas, armas y 
demás efectos del servicio que aquel tenga en 
su poder, é instalará en sus respectivos trozos 
á los peones camineros nuevos, haciéndoles 
entrega de las herramientas y efectos que ne- 
cesiten, instruyéndoles en las obligaciones de 
su destino. 


Art. 25. Cuando el peón capataz tenga que 
hacer alguna solicitud ó reclamación por es- 
crito en asunto del servicio, la entregará á su 
inmediato jefe para que le dé curso. Por el 
mismo conducto acudirá el peón capataz al 
jefe superior cuando tenga que exponer al- 
guna queja contra los inmediatos; pero si es- 
tos no le dan curso ó pasa tiempo sin recaer 
providencia, podrá acudir directamente al 
primero para que resuelva lo que sea justo y 
conveniente. 


CAPITULO m. 

De los peones camineros. 

Art. 26. El peón caminero es el encar- 
gado de la conservación permanente y vigi- 
lancia del trozo que le esté señalado. 

Por la Real instrucción de 25 de julio de 
1790 tiene además la cualidad de guarda ju- 
rado, para ejecutar y cumplir con arreglo á 
las leyes lo dispuesto en las ordenanzas y re- 
glamentos de policía y conservación de las 
carreteras. 

Art. 27. Las obligaciones del peón cami- 
nero, como guarda y encargado de los traba- 
jos de conservación de la carretera, .son: 

1. a Permanecer en el camino todos los 
dias del año desde que salga el sol hasta que 
se ponga. 

2. a Recorrer cada dos dias todo su trozo 
para reconocer el estftlo del camino, de sus 
obras de fábrica, paseos y arbolados y de los 
repuestos de materiales. 

3. a Prevenir los daños que ocasionen los 
transeúntes en el camino, adviertiéndoles lo 
dispuesto en las ordenanzas ó reglamentos de 
policía y denunciar á los contraventores. 

4. a Ejecutar Ins trabowe de conservación 
que sus jefes le ordenen, bien &ea por Jtwea ó 
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en otra forma, sin mas descanso que las horas 
señaladas para almuerzo comida y merienda. 

5 . “ Dirigir ios trabajos de los peones, auxi- 
liares que tenga en sit trozo, llevar cuenta de 
los jornales que devenguen y de los materia- 
les que se vayan acopiando. 

6. a Cuidar de las herramientas, materia- 
les, útiles, armas, prendas de vestuario y de- 
más efectos del servicio que existan en su po- 
der dentro de su trozo, procurando su buen 
uso y conservación: 

8. a Obedecer al peón capataz de la cua- 
drilla como á su jefe inmediato, en cuanto le 
prevenga relativo al servicio público. 

Art. 28. El peón caminero llevará siem- 
pre el uniforme y distintivos que le están se- 
ñalados; y cuando recorra su trozo, lo hará 
armado de su carabina. 

Art. 29. El peón caminero tendrá, mien- 
tras esté trabajando, clavado el jalón indica- 
dor en el borde esterior de uno de los paseos 
ó cuüetas del camino, y á las inmediaciones 
del punto donde se halle. 

Art. 30. El peón caminero suspenderá el 
trabajo dos horas de sol á sol en los dos pri- 
meros y en los dos últimos meses del año: 
tres horas en marzo, abril, setiembre y oc- 
tubre, y cuatro en los meses restantes. 

El ingeniero hará al principio de cada es- 
tación la conveniente distribución de dichas 
horas, para el almuerzo, comida y merienda. 

Art. 31. En los domingos y fiestas de 
precepto el peón caminero recorrerá una vez 
su trozo, y en el resto del din. se ocupará es- 
pecialmente en limpiar sus armas, escudo y 
prendas de vestuario. 

Art. 32. Cuidará el peón caminero de que 
no se ejecute sobre la líuea del camino ni á 
la distancia de 25 metros á uno y otro lado de 
ambas márgenes ninguna obra particular, sin 
que antes baya trazado su alineación el inge- 
niero, y si desunes de haberlo así advertido 
se emprende la obra sin aquella formalidad, 
dará parte al peón capataz sin dilación al- 
guna. 

Art, 33. No permitirá el peón caminero 
que se establezca en los paseos de! camino 
ningún cobertizo, tinglado ó puesto fijo ó am- 
bulante, aunque sea para la venta de comes- 
tibles, sin permiso de sus jefes. 

Art. 34 . El peón caminero advertirá siem- 
pre que pueda á los arrieros, conductores de 
carruajes y de ganados, y cualesquiera per- 
sonas, que no salgan sus carruajes, caballe- 
rías y ganados del firme del camino; y no 
permitirán que hagan uso de los paseos sino 
los peatones. Además el peón caminero pres- 
tará gratuitamente ayuda y protección á los 
mayorales y pastores, y por punto general a 


LETERAS. (Regs. 1867.) 927 

todo ganado 6 conductor ,de ganados, para 
evitar en lo posible oue las reses ni sen los 
paseos ó cunetas de las carreteras* ó que pe- 
netren en los terrenos colindantes á las vías 
pastoriles, y que los conductores incurran 
involuntariamente en las penas marcadas en 
el Código: todo á reserva de denunciar- ante 
quien corresponda así los daños como los 
abusos que con intención cometan los con- 
ductores de ganados. 

Art. 35. El peón caminero observará pun- 
tualmente el cumplimiento de las ordenanzas 
ó reglamentos de policía denunciando á los 
contraventores para que se les imponga el 
castigo correspondiente. En estos casos evi- 
tará el peón toda disputa ó altercado, toman- 
do el nombre y señas del infractor ó infrac- 
tores, y conduciéndose en todo con la com- 
postura y moderación que corresponde. 

Art. 36. Los peones camineros no reci- 
barán gratificación alguna de los contravento- 
res á las ordenanzas ó reglamentos de policía 
de caminos, bajo la pérdida de destino y for- 
mación de causa, según proceda. 

Art. 37. El peón caminero que halle en 
el camino alguna persona sospechosa, le exi- 
girá cédula de vecindad, y si no la tiene la 
conducirá al pueblo de su jurisdicción á dis- 
posición del Alcalde ó al puesto mas inme- 
diato de Guardia civil, para que se haga cargo 
de ella, recogiendo recibo como comprobante 
de su celo. Lo mismo hará con la persona ó 
personas que encuentre delinquiendo. 

Art. 38. Cuando aparezcan malhechores 
en las inmediaciones de su trozo, el peón ca- 
minero lo advertirá á los transeúntes, y pa- 
sará aviso á los peones contiguos para que le 
presten auxilio si fuese necesario, y también 
al Alcalde del pueblo inmediato, dándole no- 
ticias del número y dirección que lleven, ó 
poniéndolo en conocimiento de la Guardia 
civil. 

Art. 39. El peón caminero dará parte al 
peón capataz de cuanto ocurra en su trozo y 
de las denuncias que haya puesto. 

Estos partes, ya sean escritos, ya verbales, 
correrán de unos peones en otros si son ur- 
gentes. 

Art. 40. ^Acompañará el peón caminero 
dentro de su trozo á cualquiera de sus jefes 
siempre que se lo manden para responder y 
dar las explicaciones que se le.pidan. 

Art. 4i. El peón caminero no saldrá fue- 
ra de su trozo sino en los casos siguientes: . 

1. ° Cuando vaya á poner denuncias, cor- 
rer partes y cobrar su haber. - 

2. ° Cuándo algún peón inmediato le pida 
auxilio, y en los casos previstos de los artícu- 
los anteriores. 
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3.* Cuando reciba órden ó aviso de cual- 
quiera de sus jefes para que se reúna toda la 
cuadrilla ó parte de ella, en cuyo caso se pre- 
sentará sin dilación en el punto que se le de- 

signe. . . 

Arl. 42. Los peones camineros están obli- 
gados á trabajar en cualquier trozo, aunque 
no sea de los comprendidos en el de su ca- 
pataz. 

Art. 43. Se prohíbe á los peones camine- 
ros tener en las obras carros y caballerías de 
su propiedad. 

Tampoco se les permitirá despachar bebi- 
das, comestibles ni otros objetos en las casi- 
llas-. Esta disposición es extensiva á los peo- 
nes capataces. 

Art. 44. Los peones camineros-darán ayu- 
da y asistencia gratuita á los viajeros en el 
casó de que les ocurra alguna desgracia. 

Art. 45. Cuando el peón caminero se ha- 
lle imposibilitado de desempeñar sus funcio- 
nes, ciará parte sin dilación al peón capataz 
para que provea lo conveniente. 

Art. 46. Cuando el peón caminero tenga 
que hacer alguna solicitud ó reclamación por 
escrito en asunto del servicio la entregará á 
su inmediato jefe para que le dé el curso que 
corresponda. Por el mismo conducto acudirá 
el peón caminero al jefe superior cuando ten- 
ga que exponer alguna queja contra los in- 
mediatos; pero si estos no la dan curso, po- 
drá acudir directamente al primero para que 
resuelva lo que sea justo. 

Art. 47. Es obligación del peón caminero 
costearse el vestuario de uniforme y su repo- 
sición, excepto la chapa del somfirero, los 
botones, presilla y escarapela. 

Cuando se' le entregue al peón el vestuario 
completo ó alguna prenda nueva de él se su- 
jetará á un descuento mensual que no pasará 
del importe de tres jornales, hasta realizar el 
pago del valor de los efectos que haya re- 
cibido. 

Si el peón fuese despedido antes de verifi- 
carse el reintegro expresado, devolverá pren- 
das por valor de lo que adeude, y en iodo ca- 
so la chapa del sombrero, los botones de me- 
tal, presilla y escarapela, cuyo valor no se 
incluirá en aquel descuento. 

Art. 48. Siempre que el ingeniero jefe de 
la provincia lo considere conveniente para el 
servicio, podrá disponer la traslación de un 
peón capataz ó caminero á otro trozo ó .sec- 
ción de la misma ó distinta línea en que se 
halle, dando oportunamente cuenta á la su- 
perioridad. 

Art. 49. Cuando un peón caminero sea 
despedido , entregará al peón capataz las ar- 
mas, herramientas, prendas de vestuario que 


correspondan , papeles y demás efectos del 
servicio, incluso su nombramiento. 

CAPÍTULO IV. 

De los sedemos, premios y castigos, 

Art. 50. Los peones capataces disfrutarán 
un real diario sobre el haber señalado á los 
peones camineros de su cuadrilla, y las fran- 
uicias y exenciones que por las leyes estén 
ecl aradas á su clase. 

Art. 51. Los peones capataces optarán á 

un premio anual de 160 rs., que se dará en- 
tre los de cada cuatro trozos al que mas se 
haya distinguido por su celo y buen compor- 
tamiento. 

No habrá premio en una reunión de cua- 
tro trozos, cuando los peones capataces no 
hayan hecho mas que cumplir meramente, 
con su deber. 

. Los ingenieros jefes de provincias elevarán 
ai Director general las propuestas de pre- 
mios, en vista de los informes de los ingenie- 
ros encargados de carreteras. 

Art. 52. Los peones capataces tendrán 
opcion á ser colocados en clase de sobrestan- 
tes y guarda-almacenes de las obras públicas 
de Caminos, Canales y Puertos, cuando acre- 
diten 10 años de buenos servicios con certi- 
ficación de los ingenieros á cuyas órdenes 
hayan estado. 

Art. 53. El peón capataz que se lastime 
en los trabajos, quedando imposibilitado para 
continuarlos, ó cumpliendo con su obligación 
en la parte relativa á la vigilancia del cami- 
no, disfrutará la pensión que señalen las leyes 
en sus respectivos casos. 

Art. 54. Cuando el peón capataz por sus 
achaques ó avanzada edad no tenga aptitud 
y actividad necesarias para el desempeño de 
sus funciones, se le dará el mismo retiro 
siempre que tengan 25 años de servicio, no 
contando los de peón auxiliar. 

Art. 55. Los peones camineros disfruta- 
rán del haber que se señale á los de su clase, 
y las franquicias y exenciones que las leyes 
Íes concedan. 

Art. 56. Los peones camineros optarán á 
un premio anual de 100 rs., que se dará en- 
tre los de una cuadrilla al que mas se haya 
distinguido todo el año por su celo y buen 
comportamiento. 

No habrá premio en una cuadrilla cuando 
sus individuos no hayan hecho mas que lo 
preciso para cumplir con su deber. 

Las propuestas de sus premios se harán en 
igual forma que las de los peones capataces. 

Art. 57. Los peones camineros tendrán 


opción á plaza de peón capataz cuando re- 
unan las circunstancias necesarias, y se ha- 
yan hecho acreedores á ello por su inteligen- 
cia y buen comportamiento. 

; Art. 58 . El peón caminero que se lastime 
en los trabajos, quedando imposibilitado para 
continuarlos, ó cumpliendo con su obligación 
en la parte relativa a la vigilancia del camino, 
disfrutará la pensión que señalen las leyes en 
sus respectivos casos. 

Art. 59. Cuando el peón caminero, jior 
sus achaques ó avanzada edad, no tenga apti- 
titud y actividad necesaria para el desempeño 
de sus funcionas , se le dará el mismo retiro 
siempre que tenga 25 años de servicio, no 
contando los de peón auxiliar. 

Art. 60. Los ingenieros de todos grados 
y los ayudantes y sobrestantes podrán anotar 
en la libreta de un peón caminero ó capataz 
las faltas que les observen y los castigos que 
-hayan sufrido. 

Se rebajará un día de haber al peón capa- 
taz 6 caminero cada vez que deje de acompa- 
ñarse de este documento , y tres dias en el 
caso de que lo pierda. 

Art. 61. Por las faltas de subordinación 
ó de exactitud en las obligaciones generales 
se podrán rebajar á los peones capataces y 
camineros desde uno á tres dias de haber; y 
si consisten en el cumplimiento de la tarea 
señalada , los dias que se conceptúen nece- 
sarios para su conclusión. 

Art. 62. Las faltas graves de subordina- 
ción y de moralidad, y los castigos repetidos 
por desaplicación, serán causa bastante para 
que el Gobernador, mediante propuesta del 
ingeniero jefe de la provincia, separe de su 
destino á los peones capataces y camineros. 

Art. 63. No recaerá el premio anual en 
el peón capataz ó caminero que haya sido 
castigado tres veces en el año. 

Art. 64. Cada vez que un peón capataz 
disimule las faltas de los peones camineros 
de su cuadrilla , sufrirá la rebaja de uno á 
cinco dias de haber. 

Art. 65. El peón capataz podrá despedir 
de los trabajos al peón auxiliar que cometa 
falta de subordinación, 

Art. 66. El peón capataz ó caminero que 
contravenga á lo dispuesto en la segunda par- 
te del art. 43, será trasladado de su respec- 
tivo trozo la primera vez, multado en tres dias 
de haber la segunda, y separado la tercera. 

Art. 67. Excepto 'el de separación del 
destino, los demás castigos por faltas de los 
capataces y camineros serán impuestos por 
el ingeniero jefe de Ja provincia, mediante 
propuesta del ingeniero encargado de la car- 
retera ó del ayudante que haga sus veces. 
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. . Quedan derogadas cuantas dis- 
posiciones se opongan al presente regla- 
mento. . 

Madrid 19 de enero de 1867:— Aprobado 
por S. M.— Orovio. 

REGLAMENTO para la conservación y 

POLICÍA DE LAS CARRETERAS. 

CAPÍTULO PRIMERO. . 

De la conservación de las carteleras . 

Artículo i.° Los cultivadores de hereda' 
des próximas al camino, que ocasionen con 
sus labores cualquier daño á los muros de 
sostenimiento, alcantarillas, estribos de puen- 
tes y cualesquiera otras obras de aquel ó la- 
: boreen en sus escarpes, incurrirán en la 
multa de 5 á 20 escudos, además de subsa- 
nar el perjuicio causado. Incurrirán en la 
misma pena cuando se adelanten á cultivar 
fuera de la zona de su pertenencia. 

Art. 2.° Los cultivadores y pastores cu- 
yos ganados dejen caer tierra ó cualesquiera 
otro objeto en el camino ó en sus paseos y 
cunetas, estarán obligados á la limpia ó repa- 
ración correspondiente. 

Art. 3.° Los dueños de heredades lin- 
¡ dantes con el camino no podrán impedir el 
líbre curso de las aguas que provengan de él 
Ü haciendo zanjas ó calzadas, ó elevando el ter- 
\ reno de su propiedad. 

Art. 4.° Sin licencia de la autoridad lo- 
cal, prévio conocimiento del ingeniero encar- 
gado de la carretera, no se podrán cortar los 
árboles situados á menos de 25 metros de 
ella: y en manera alguna será permitido ar- 
rancar las raíces que impidan la caída de 
tierras. Los contraventores costearán las 
obras necesarias para evitar daños ulteriores. 

Art. 5.° El conductor de un carruaje que 
rompa ó arranque algún guarda-rueda, paga- 
rá 4 escudos para resarcir el daño causado, 
además de lo que corresponda si hubiere 
contravenido á otras disposiciones de este re- 
1 glamento. 

Art. 6.° Los carruajes deberán marchar 
al paso de las caballerías en todos los puen- 
tes, sean de la clase que fueren , y no se les 
permitirá tampoco dar vuelta entre las dos 
barandillas ó antepechos. Se prohíbe que por 
i los puentes colgados corran en tropel perso- 
nas ó caballerías, que se transite con hachas 
ú otros objetos encendidos, que se deténgan 
los pasajeros apoyándose en los antepechos, 
y en que las tropas pasen no siendo en filas 
abiertas, con solo dos hombres de .frente y 
sin llevar el paso. Los que contravinieren 
estas disposiciones incurrirán en la multa de 
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5 á 10 escudos, además de pagar el daño 
que ocasionen. 

Art. 7.° Los conductores que abran sur- 
cos en el camino, paseos ó márgenes , para 
meter Jas ruedas de los carruajes ó cargarlos 
mas cómodamente, satisfarán la multa de 5 á 
ÍO escudos y resarcirán el perjuicio causado. 

Art. 8.° Ningún carruaje ni caballería 
marchará por los paseos fuera del firme ó 
calzada del camino. El conductor del que lo 
hiciere pagará de 5 á 10 escudos por car- 
ruaje, y 400 milésimas de escudo por cada 
caballería. 

Art. 9.° Cuando se estén efectuando en 
los caminos obras de reparación, los carrua- 
jes y caballerías marcharán por el paraje se- 
ñalado al efecto, siendo los contraventores 
responsables del daño que hagan. 

Art. 10, Los conductores de carruajes, 
caballerías ó ganados que crucen el camino 
por distintos parajes de los destinados á este 
fin, ó de aquellos que han servido siempre 
para ir de unos pueblos ó otros, ó para entrar 
y salir de las heredades limítrofes, pagarán 
el daño que causen en los paseos , cunetas y 
márgenes del camino, además de la multa de 
2 á 6 escudos. 

Art. 11. El que rompa ó cause daño en 
los guarda-ruedas, antepechos y cualesquie- 
ra otras obras, ó en los postes kilométricos y 
telegráficos, así como el que borre las ins- 
cripciones, maltrate las fuentes y abrevade- 
ros construidos en la vía pública, ó en los ár- 
boles plantados en las márgenes de los cami- 
nos, ó el que no impida que lo hagan sus 
caballerías y ganados, pagará el perjuicio y 
una multa de 2 á 1 0 escudos. Al que sustra- 
jere materiales acopiados para las obras ó 
cualquier efecto perteneciente á ellas se le 
prenderá, á fin de que sea castigado con ar- 
reglo a) Código penal. 

Art. 12. No se consentirá sin la debida 
autorización barrer, recoger basura, rascar 
tierra ó tomarla en el camino, sus paseos, 
cunetas y escarpes , bajo la multa de 2 á 5 
escudos y reparación del daño causado. Los 
encargados de carreteras podrán permitir la 
extracción del barro ó basura, prescribiendo 
las reglas que al efecto crean oportunas. 

Art. 13. Se prohíbe todo arrastre directo 
sobre, el camino de maderas, ramajes ó ara- 
dos, y lo mismo el atar las ruedas de los car- 
ruajes bajo la multa de 400 milésimas de es- 
cudo por cada madero; 800 si fuese arado 
con extremo de hierro , y 6 escudos por cada 
carruaje que lleve rueda atada; debiendo ade- 
más el contraventor resarcir el daño causado. 

Art. 14. Los conductores de carruajes 
observarán las reglas siguientes en el uso de 


las planchas de hierro para disminuir la ve- 
locidad de las ruedas: 

I a . La plancha deberá ser igual al mode- 
lo aprobado por la Dirección general del ramo. 

2. a No podrá hacerse uso de la plancha 
sino en las cuestas y distancias naarcadas al 
efecto por los ingenieros encargados de las 
carreteras, al principio y al fin- de cada una 
de las cuales se leerá la palabra plancha , es- 
crita con gruesos caráeteres en un poste ó 
pilar establecido en uno de los lados del 
camino. 

3. a La plancha deberá aplicarse á la rue- 
da, de manera que su partí central quede 
sentada de plano sobre la carretera. 

4. a Cuando los carruajes lleven puesta 
la plancha marcharán al paso de las caba- 
llerías.. 

La infracción de estas prevenciones se cas- 
tigará con multa de 5 á 10 escudos y repara- 
ción del daño que se cause. 

CAPITULO II. 

Del tránsito por las carreteros. 

Art,. 15. Los Alcaldes cuidarán, en sus 
respectivos términos jurisdiccionales, de que 
el camino y sus márgenes estén desembara- 
zados y sin nada que obstruya el tránsito, 
especialmente en las travesías de los pueblos. 

Art. 16. No podrán los particulares ha- 
cer acopios de materiales de construcción, 
tierras ó abonos, amontonar mieses ni otro 
objeto cualquiera sobre el camino, sus pa- 
seos ó cunetas , ni colgar ó tender en él ro- 
pas ni telas. A los contraventores se impon- 
drá una multa de 2 á 3 escudos la primera 
vez, y doble si reincidiesen. 

Art. 17. Las plantas y setos de cualquier 
género con que estén cercados los campos 
y heredades lindantes con el camino debe- 
rán estar cortados de modo que no lleguen 
hasta él. 

Art. 18. Los arrieros y conductores de 
carruajes que den suelta á sus ganados para 
que coman en el camino ó en sus paseos 
satisfarán la multa de 2 escudos por cada 
carruaje, y de 100 á 400 milésimas de escudo 
por cada cabeza de ganado, ademas de pagar 
el perjuicio que causen. 

Art. 19. La menor de las penas estable- 
cidas en el artículo anterior es aplicable á 
los pastores de cualquier ganado, aunque 
seamesteño, que paste en las alamedas, pa- 
seos, cunetas y escarpes del camino. 

Art. 20. No se establecerán tinglados ni 
puestos en el camino , sus paseos y márge- 
nes , aunque sean para la venta de comesti- 
bles, sin la correspondiente licencia. 
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Art. 21 . No se dejará suelto ningún car- 
ruaje delante de las posadas ni en otro para- 
je del camine. Al conductor del -que se en- 
cuentre en tal estado se le impondrá una 
multa de 2 á 5 escudos , y en igual pena in- 
currirá quien eche animales muertos sobre 
el camino ó á menor distancia de 25 metros 
de sus márgenes, quedando además obligado 
á sacarlos. 

Art. 22. Las caballerías, recuas, ganado.s 
y carruajes de toda especie deberán dejar 
libre la mitad del ancho dol camino para no 
embarazar el tránsito: y al encontrarse los 
que van y vienen , marcharán arrimándose 
cada uno á su respectivo lado derecho. 

Las diligencias y demás carruajes que ha- 
gan servicio público de trasporte de viajeros 
no podrán adelantarse unos a otros, sino cuan- 
do los que van delante se' detengan á mudar 
tiro, ó con cualquiera otro objeto. 

Art. 23. A cada uno de los arrieros que 
llevando mas de dos caballerías reatadas, ca- 
minen pareados, se les multará en 2 escudos; 
y si fueren carruajes los que así marchen, se 
exigirá igual cantidad por cada uno. 

Art. 24. Cuando en cualquier paraje del 
camino las recuas y carruajes se encuentren 
con los conductores del correo deberán de- 
jarles el paso expedito. Las contravenciones 
voluntarias de la presente disposición se cas- 
tigarán con multa de 2 á 5 escudos. 

Art. 25. No será permitido bajo la multa 
establecida en el artículo anterior , que las 
caballerías, ganados y carruajes se lleven 
corriendo á escape por la carretera á la in- 
mediación de otro de su especie ó de las per- 
sonas que van á pié. 

Art. 26. Igual multa se aplicará á los 
dueños de recuas , ganados y carruajes que 
los dejen ir por el camino sin persona que 
los conduzca. 

Art. 27. En las cuestas marcadas del mo- 
do prescrito en el art. 14 no podrán bajar los 
carruajes sino con planchas ú otro aparato 
que disminuya la velocidad de las ruedas; y 
al que falte á esta disposición llevando pa- 
sajeros se le impondrá de 5 á 20 escudos de 
multa, siendo además responsable de los da- 
ños que cause. 

Art. 28. Los carruajes, sin excepción al- 
guna, llevarán por la noche en su frente un 
farol encendido. Los conductores incurrirán 
en la multa de 3 escudos cada vez que con- 
travengan á esta prevención. 

CAPITULO III. 

De lus obras contiguas á las carreteras, 

Art. 29. En las fechadas de las casas con- 


tiguas al camino, no se colocará objeto algu- 
no colgante ó saliente que ptiedá ¡causar in- 
comodidad ó peligro á los pasajeros, caballe- 
rías y carruajes. En caso de éoMravencion 
los Alcaldes señalarán un breve término para 
que se quiten los estorbos, impoblenQO la 
multa de 2 á 8 escudos al que no lo llaga en 
el plazo señalado. 

Art. 30. Cuando los edificios contiguos al 
camino, y en particular las fechadas que le 
den frente, amenacen ruina, los Alcaldes da- 
rán aviso inmediatamente al ingeniero encar- 
gado de la carretera por medio de los peones 
camineros ó de otro dependiente del ramo de 
carreteras. ■ 

Art. 31. El ingeniero deberá, á conse- 
cuencia de este aviso ó de cualquier otro que 
llegue á su noticia, reconocer el edificio, ya 
sea público ó particular , que se crea pueda 
caer sobre el camino, y si en efecto lo halla 
en mal estado, dará conocimiento de ello al 
Alcalde, expresando si la ruina parece ó no 
próxima, y advirtiéndole al mismo tiempo si 
el edificio es de los que en virtud de alinea- 
ción aprobada se halla sujeto á retirar su lí- 
nea de fechada para dar mayor ensanche á la 
via pública. 

Art. 32. A menos de 25 metros de dis- 
tancia de carretera no se podrá construir 
edificio alguno, corral para ganados, alcan- 
tarilla ni obra que salga del camino á las po- 
sesiones contiguas, ni establecer presas , ar- 
tefactos ó cauces para la toma y conducción 
de aguas, sin la correspondiente licencia. 

Tampoco será lícito hacer represas , pozos 
ó abrevaderos á distancia menor de 25 me- 
tros de la parte exterior de los puentes y al- 
cantarillas, y de las márgenes de los caminos, 
ni practicar calicatas y cualquiera otra opera- 
ción minera á menos de 40 metros de la car- 
retera. Los contraventores incurrirán en la 
multa de 5 á 20 escudos, además de subsa- 
nar el perjuicio causado. 

Art. 33. Las peticiones de licencia para 
construir ó reedificar en las expresadas fajas 
de terreno á ambos lados del camino se diri- 
girán al Alcalde del pueblo respectivo, expre- 
sando el paraje, calidad y destino del edificio 
ú obra que se trata de ejecutar. 

Art. 34. El Alcalde remitirá dichas ins- 
tancias, con las observaciones que estime 
oportunas, al ingeniero encargado de la car- 
retera para que, previo reconocimiento, se- 
ñale la distancia y alineación á la que la obra 
proyectada haya de sujetarse frente al cami- 
no, con las demás condiciones facultativas 
ue deban observarse en su ejecución, á fin - 
e que no cause perjuicio á la via pública ni 
á sus paseos y arbolados. 
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Los solicitantes estarán obligados á pre- 
sentar el plano de la obra proyectada, si el 
ingeniero lo cree necesario, para dar dictá— 
raen con el debido conocimiento. 

Arf . 35. Los Alcaldes en sus respectivas 
jurisdicciones, y prévio el citado informe del 
ingeniero , concederán licencia para cons- 
truir ó reedificar con sujeción á la alineación 
y condiciones que este hubiere marcado cui- 
dando de que sean observadas puntualmente 
por los dueños de la obra. 

Art. 36. A los que sin la licencia expre- 
sada ejecuten cualquier construcción dentro 
de Ja distancia de 25 metros á uno y otro lado 
del camino, se aparten de la alineación mar- 
cada, ó no observen las condiciones con que 
se les haya concedido la licencia, les obligará 
el Alcalde á demoler la obra, caso de que 
perjudique á la carretera, sus paseos, cunetas 
y arbolados. 

Art. 37. Cuando se susciten contestacio- 
nes con motivo de la alineación y condicio- 
nes facultativas señaladas por el" ingeniero, 
el Alcalde las pondrá en su conocimiento: y 
suspendiendo todo procedimiento ulterior re- 
mitirá el expediente al Gobernador de la pro- 
vincia. 

Art. 38. El Gobernador resolverá á la po- 
sible brevedad sobre los expedientes de que 
tra a el artículo anterior oyendo al ingeniero 
jefe de la provincia; pero si bailare motivo 
paca no conformarse con el dictámen de este, 
lo pasará sin demora á la Dirección general 
del ramo para que decida lo que fuere justo 
y conveniente, ó proponga en su caso al Go- 
bierno la resolución que corresponda. 

CAPITULO IY. 

De las denuncias y multas. 

Art. 39. No se impondrá pena alguna de 
las prefijadas en este reglamento sino me- 
diante denuncia ante los Alcaldes de los pue- 
blos mas próximos al punto de la carreteras 
en que sea detenido el contraventor. 

Art. 40. Las denuncias podrán verificarse 
por cualquiera persona, correspondiendo ha- 
cer las aprehensiones á los dependientes de 
justicia de los pueblos por donde pasa la car- 
retera, á la Guardia civil, y muy especial- 
mente á los peones camineros, capataces y 
demás empleados de caminos que tienen la 
cualidad de guardas jurados para perseguir 
á los infractores del presente reglamento. 

Art. 41. Presentadas las denuncias ante 
los Alcaldes, procederán estos de plano oyen- 
do á los interesados é imponiendo en su caso 
sin omisión ni demora .alguna las multas es- 
tablecidas en este reglamento. 


Si la falta que deba castigarse está literal- 
mente consignada en el Código penal se su- 
jetará á sus prescripciones el tanto de multa 
ta que se imponga. 

Art. 42. De las multas que se exijan se 
aplicará una tercera parte al denunciador 
otra tercera parte del mínimum de lo que en 
cada caso señala este reglamento al Alcalde 
ante quien se haga la denuncia, pagándose 
en el papel correspondiente y el resto á los 
gastos de conservación del camino. Esta úl- 
tima parte se entregará al sobrestante ó apa- 
rejador del mismo, bajo el corres^ndien+.e 
recibo visado por el ingeniero encargado de 
la carretera. 

En las obras, cuya conservación se halle á 
cargo de empresas ó particulares, se entrega- 
rá á estos la parte de las multas que se refiere 
á indemnización de daños causados, pero no 
la de aquellas que sé impongan como pena 
correccional. 

Los Alcaldes darán á los ingenieros, con 
arreglo á las disposiciones vigentes, relación 
detallada de tonas las multas que impongan 
en cada semestre. 

Art. 43. Si algún Alcalde no admitiere 
las denuncias que se le presentasen por in- 
fracciones de. este reglamento, así los peones 
camineros como los demás empleados subal- 
ternos de obras públicas, absteniéndose de 
entrar en contestaciones personales, darán 
inmediatamente parte del hecho por conduc- 
to de sus superiores al ingeniero respectivo, 
el que lo trasmitirá al jefe de la provincia, 
dirigiendo este en seguida la reclamación al 
Gobernador para la providencia que haya lu- 
gar; y en el caso de no obtener eficaz resul- 
tado, á la Dirección general de Obras públi- 
cas para que resuelva lo conveniente. 

CAPITULO Y. 

Disposiciones generales. 

Art. 44. Siempre que sea posible, se per- 
mitirá el paso de las sillas-correos por los 
trozos de carretera que se estén construyen- 
do ó reparando por cuenta de la Administra- 
ción. 

Art. 45. Cuando haya vuelcos de carrua- 
jes en las carreteras, los ingenieros practica- 
rán una investigación de las causas que los 
han producido, dando cuenta de su resultado 
á la Dirección general. 

Art. 46. El presente reglamento es ex- 
tensivo en todas sus partes a las carreteras 
que se conserven por cuenta de las provin- 
cias, de los pueblos y de los particulares. _ 

Art. 47. No se reconoce fuero especial ni 
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privilegiado para los que infrinjan las dispo- 
siciones del mismo. 

Art. 48. Los Gobernadores cuidarán, en 
sus respectivas provincias de que se observen 
puntualmente estas disposiciones, procedien- 
do contra los Alcaldes que hayan coiñetido 
ó tolerado cualquier infracción . 

Art. 49. Se entregará un ejemplar del 
resente reglamento á cada uno de, los Aléal- 
es de los pueblos por cuyos términos muni- 
cipales cruce alguna carretera, y asímism o 
á todos ios peones camineros, capataces, 
guardas y demás empleados del ramo de ca- 
minos. 

Art. 50. Quedan en vigor las disposicio- 
nes sobre carreteras que no se opongan á lo 
dispuesto en los artículos anteriores. — Madrid 
19 enero de 18(57. — Aprobado por S. M. — 
Oro vio.» ( Gac . 19 marzo.) 

Circ. de 31 marzo de 1867. 

A quién compete el nombramiento de peones camine- 
ros, capataces, guardas, vigilantes y ordenanzas. 

(Dir. Gen. de O. P.) «En vista de las 
consultas hechas por algunos Gobernadores 
con motivo de las dudas ocurridas á los inge- 
nieros jefes, respecto al uso de la facultad de 
nombrar y destituir á los peones camineros y 
capataces: esta Dirección general ha resuelto 
declarar: 

1. ° Que el nombramiento de peones ca- 
mineros, capataces, guardas , vigilantes y 
ordenanzas corresponde á los Gobernadores 
con arreglo al art,. 48 del reglamento del 
cuerpo de ingenieros de 28 de octubre de 
1863, y al 62 y 67 del de peones camineros 
de 19 de enero de este año. 

2. ° Que estando los peones y capataces 
á las inmediatas órdenes de los" ingenieros 
jefes de las provincias, y residiendo en estos 
la facultad de imponerles las correcciones y 
castigos á que dieren lugar por faltas en el 
servicio, según lo prescrito en los arfs. 62 
y 67 del último de dichos reglamentos, es de 
su competencia la suspensión de los mismos 
en el ejercicio de sus cargos; y proponer al 
Gobernador fundadamente, la separación de- 
finitiva, para que aprobada esta medida por 
dicha autoridad pueda anunciar la vacante. 

3. ° Que los ingenieros jefes en el mo- 
mento que ocurra una vacante por cualquier 
otro motivo, den parte de ella á los Goberna- 
dores de sus respectivas provincias, á fin de 
que por medio de los Boletines oficiales y 
del modo que crean mas oportuno la publi- 
quen, señalando oí plazo de 1 5 dias para la 
admisión de solicitudes; y que terminado este, 
y prévias las anotaciones correspondientes en 
las secciones de Fomento, las pasen con sus 


justificantes al ingeniero jefe de la provincia 
para que éste, en el término^ de ocho dias, 
formule la propuesta en terna; si bien en el 
caso que no haya, número suficiente de aspi- 
rantes para formarla, deberá hacerlo.jcon los 
que los que lo soliciten y retinan las condi- 
ciones del reglamento.» {Bol. of. de Lugo, 
núm. 43, de 1867.) 

Jurisprudencia. 

Además de los puntos de jurispruden- 
cia que podrán consultarse en otros ar- 
tículos que con este tienen relación, 
como Expropiación forzosa, Obras pú- 
blicas, etc., hé aquí algunos que son 
importantes. 

Decís. de 22 abril de 186G. 

I. Es materia administrativa todo lo 
relativo al cuidado y conservación de ca- 
minos y veredas vecinales. Competen- 
cia suscitada por el Gobernador de Lugo 
al juzgado de primera instancia de la 
capital sobre conocimiento en el arreglo 
de unos cierres reconstruidos á orillas 
del camino llamado Calzada de Francos 
en la parroquia de Santa María de Amei- 
gide en el Ayuntamiento de Castro del 
Rey. El Alcalde de este mandó á Fran- 
cisco Peña (que al reconstruir el cierre 
de una finca-dejó embarazado el tránsito 
del camino) que repusiera las cosas en el 
estado anterior, y este en vez de obede- 
cer el mandato entabló contra Andrés 
Rodríguez interdicto de recobrar el de- 
recho de pasar con sus bueyes por un 
campo de enfrente, tal vez para que el 
dueño de él tu viese que derribar su cierre 
también recientemente reconstruido, pero 
sin perjudicar al tránsito del camino. 
Rodríguez acudió al Gobernador quien 
requirió al Juez de inhibición, fundado 
principalmente en el texto expreso de 
varios articules de la ley de 8 de enero 
de 1845, del R. ]). y Regí, de 7 y 8 de 
abril de 1848, en la R. 0. de 8 de mayo 
de 1839, y la ley y reglamento de 25 de 
setiembre de 48tí3. Pero sosteniendo su 
competencia el Juez apoyado en .que 
el interdicto versaba únicamente sobre 
asunto de interés privado, y en que es- 
taba ya dictada ejecutoriamente su pro- 
videncia, á consulta del Consejó de Es- 
tado, se decide á favor de la Administra- 

i 
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cion por R. D. de 22 de abril, en los 
términos siguientes: 

«Vístala R. O. de 8 de mayo de 1839.... 

Visto el art. 74, párrafo 5. u de la ley de 8 
de enero de 1845.... 

Visto el art. 80, párrafo 3.° de la propia 
ley.... 

Visto el art. 180 del reglamento dado para 
la ejecución del R. D. de 7 de abril de 1848 
sobre conservación y mejora de los caminos 
vecinales, según el cual los Alcaldes cuidarán 
en sus respectivos términos jurisdiccionales 
que el camino y sus márgenes estén libres y 
desembarazados, sin permitir estorbo alguno 
que obstruya el tránsito público: 

Visto el art. 54, núm. 3.° del reglamento 
de 25 de setiembre de 1863, que prohíbe á 
los Gobernadores suscitar contienda de com- 
petencia en los pleitos fenecidos por senten- 
cia pasada en autoridad de cosa juzgada: 

Considerando que el terreno que separa 
las dos fincas limítrofes de ambos litigantes, 
y cuyos muros se rectificaron últimamente, 
está destinado para vía pública, y constituye 
un camino vecinal suieto al cuidado y vigi- 
lancia del Alcalde de Castro del Rey , puesto 
que á estos funcionarios y corporaciones mu- 
nicipales incumbe todo lo relativo á policía 
urbana y rural, y el cuidado y conservación 
de los caminos y veredas vecinales, al tenor 
de las disposiciones antes citadas: 

Considerando que, según resulta del in- 
forme del expresado Alcalde y de los docu- 
mentos unidos á la instancia del vecino An- 
drez Rodríguez, aquella autoridad dentro del 
límite de sus facultades, dictó acerca de la 
cuestión que se ventilaba la providencia que 
tuvo por conveniente, la cual no fué cumpli- 
mentada, como debía, por su convecino Fran- 
cisco Peña, que trató luego de anularla por 
medio del interdicto, propuesto contra lo ex- 
presamente mandado en la R, O. de 8 de 
mayo de 1839: 


Conformándome etc., vengo en decidir 
esta competencia á favor de la Administra- 
ción.» ( Gac . 9 mayo.) 

Eo este mismo sentido se han decidido 
muchas otras competencias como puede 
verse, entre otras, por el R. D. de 7 de 
febrero de 1864, y por los de 4 de fébEé- 
ro y 26 de abril de 1863. 

Decís, de 44 de mayo de 1852. 

II. Imprescripiibilidad de los cami- 
nos: Amojonamientos.: Intrusiones. Ha- 
biendo practicado un pedáneo de la pro- 


vincia de Segovia el acotamiento de los 
caminos de su pueblo por encargo det 
Alcalde, dio lugar la rectificación de un 
camino á reclamaciones de algunos veci- 
nos, que las dedujeron en forma de in- 
terdicto ante el Juez de 1. a instancia de 
Sepúlveda, presentando el hecho como 
una usurpación cometida por el amojo- 
nador nombrado, Dió lugar esto á que el 
Gobernador promoviese competencia, que 
fué decidida á consulta del Consejo- Real 
por R. D. de 14 de mayo de 18o2 en los 
términos siguientes: 

«Vista la R. O. de 27 de mayo de 1846, 
que fundada en que los derechos del público, 
á quien pertenecen, los caminos, no prescri- 
ben con la posesión de cierto número de 
años, dispuso que los Alcaldes en sus respec- 
tivas jurisdicciones procediesen á acotar y 
amojonar los terrenos adyacentes de las carú 
releras generales para reparar las intrusio- 
nes cometidas^en ellas, declarando extensiva 
la Real orden á los caminos provinciales y de- 
más á que fuera aplicable lo dispuesto en ella. 

Vístala ley 7. a , tít. XXIX, Part, III, que 
comprende entre las cosas imprescriptibles 
el camino qne sea de uso comunal de cual- 
quiera ciudad, villa, castillo ú otro lugar: 

Vista la R. O. de 8 de mayo de 1839, que 
; excluye los jjnTcfTlTcfós posesorios^ para dejar 
sin efecto las pro vme acias ae Tos Ayunta- 
tinentos y Diputaciones provinciales en mate- 
ria de sus atribuciones legítimas, pudieudo 
las partes deducir ante las Tribunales las de- 
|nas acciones que les competan: 
f Considerando: l.° Que la ley da Partida 
que se ha citado no distingue de caminos 
para declararlos todos imprescriptibles, y an- 
tes al contrario comprende en su enumera- 
ción hasta los mas subalternos; y siendo esta 
circunstancia de la imprescriptibüidad la ra- 
zón en que se funda la Real órden igualmen- 
te citada de 27 de mayo de 1846 para enco- 
mendar á la autoridad administrativa la repa- 
ración de las intrusiones en todos aquellos 
caminos á que la misma sea aplicable, es 
claro que el de que se trata se halla compren- 
dido entre estos, y que por lo mismo pudo el 
Alcalde proceder á su rectificación , como lo 
hizo , aun sin prévio acuerdo del Ayunta- 
miento. 

2.° Que si en este diligencia no observo 
dicho Alcalde las formalidades debidas, á co~ 
metió de.otro modo cualquiera inj.usUe.ia , no 
era el Juez quien podía repararla por la vía 
de interdictó posesorio contra lo píesete an 
la citada R. 0- de 8 de mayo de 1839, sino 
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que resultando , como se acaba de exponer, 
ue la providencia reclamada estaba dentro 
e las facultades de la Administración , á ella 
misma debió dirigirse el interesado en sus di- 
versas jerarquías, reservando para los tri- 
bunales la cuestión plenaria de pertenencia á 
que dicha Real órden les manda limitarse; 

Oido el Consejo Rea!, vengo en decidir esta 
competencia á favor de la Administración.» 

Otro R. D. de 18 de abril de 1849 de- 
cidió también en los mismos términos 
y con idénticos fundamentos otra com- 
petencia análoga entre eí Gobernador de 
Santander y el Juez de Torrelavega, con 
vista asimismo de la ley 7. a , tít. 29, Par- 
tida 3. a ; de las leyes 1. a , 2. a y 5. a , títu- 
lo 35, lib. 7.° de la Nov. Reo.; del ar- 
tículo 80 (hoy 82), pár. 3.° de la ley mu- 
nicipal, del art. 74 (hoy 76) párs. l.° y 
5.° de la misma ley, y de la R. 0. de 8 de 
mayo de 1839. 

Decís, de 14 enero de 1867. 

III. Cerramiento de un camino. La 
providencia de un Alcalde que autorizó el 
cerramiento de un monte por donde se 
dice cruzaba un camino ó senda pública, 
ó relativa á la policía rural, como toma- 
da en uso de las facultades que les con- 
cede el núm. 5.° del art. 74, y el 3.° del 
80 de la ley de 8 de enero de 1845, el 
14 del R. D. de 7 de abril de 1848, y la 
disposición 5. a de la R. 0. de 17 dé ma- 
yo de 1838, no puede ser impugnada 
por la vía sumarísima de interdicto. Si 
la servidumbre de que se trate es públi- 
ca debe el querellante acudir á la Admi- 
nistración encargada del cuidado y con- 
servación de las de esta clase; y si es pri- 
vada también debe acudir á la Adminis- 
tración para que reforme su providencia 
si eree que lastima sus derechos. (Real 
decreto citado decidiendo á favor de la 
Administración la competencia suscitada 
entre el Gobernador de la Goruña y el 
Juez de Santiago.) 

Decís, de 6 febrero de 1867. 

IV. Suspensión de obras de caminos sin 
autorización. La providencia adminis- 
trativa dictada por un Alcalde mandando 
suspender obras que se hacen en un ca- 
mino público ó sus inmediaciones sin la 
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debida autorización, están comprendi- 
das en las atribuciones de policía que 
confian á aquella autoridad el núme- 
ro 5.° dpi art. 74 de la ley de 8 de enero 
de 1845, el 14 del R. D. de 7 de abril 
de 1848, y el 195 del reglamento de 
8 del mismo mes y año, y consiguiente^ 
mente no procede el juicio ordinario en- 
tablado contra dicha providencia , cuyo 
objeto no puede ser otro que examinar 
y juzgar la conducta del Alcalde como 
autoridad administrativa, sin. perjuicio 
del derecho de acudir el que se crea 
perjudicado al superior jerárquico en la 
vía gubertativa ó en la contenciosa en su 
caso y lugar. (Real decreto citado de 6 de 
febrero de 1867 decidiendo á favor de la 
Administraeioo una competencia. — Idem 
R. D. de 6 de junio de 1855.) 

Decís, de 11 de enero de 1867. 

V. Cuestiones sobre extracción de pie- 
dra de fincas particulares etc., para obras 
de carreteras. Competencia entre el Go- 
bernador de Burgos y el juez de Brivies- 
ca. En 23 de agesto de 1866, D. Gil Sa- 
lazar, vecino de Briviesca, presentó en 
el juzgado del mismo punto interdicto 
de recobrar contra su convecino Manuel 
Cariaga, capataz de las obras de la car- 
retera de Briviesca á Cornudilla, expre- 
sando en su escrito que estaba en pose- 
sión de una tierra con su plantío de ár- 
boles en eí término de la Hilera, lindante 
con el rio Oca, y que el Cariaga le había 
despojado de ella con el acto material de 
extraer guijo, internándose bastante en 
su finca, por lo cual pedia al juez que, 
previa la correspondiente información 
para probar ambos extremos, y presta- 
ción de fianzas, condenase al demanda- 
do, sin oirle, á que le reintegrara en la 
posesión con las costas y daño. Admitida 
la demanda y practicada la información 
testifical ofrecida por el demandante , el 
juez dió auto en 27 del propio mes, con- 
denando al Cariaga á que pusiese las co- 
sas en el ser y estado que antes tenían y 
en las costas, con apercibimiento para lo 
sucesivo. Pero fundándose el Goberna- 
dor do la provincia en una comunicación 
del director de caminos vecinales, que 
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decía que el capataz Cariaga no había 
cometido acto alguno de despojo en la 
posesión de Salazar, puesto que el punto 
de extracción de guijo estaba bañado por 
Jas crecidas ordinarias del rio, constitu- 
yendo parte integrante del lecho del mis- 
mo, por io que pertenecía al dominio 
público dicho sitio de la extracción, y 
también en lo que disponen los arts. 24, 
26 y 27 del R. D. de 27 de julio de 1853; 
R. 0. de 8 de mayo de 1839; arts. l.° y 
3.° de la R. O.- de 19 de setiembre de 
1845, y el 19 del R. D. de 29 de abril 
de 1860, requirió de inhibición al juz- 
gado para conocer en el asunto que mo- 
tivaba el interdicto, por ser de la com- 
petencia de ia Administración. Por su 
parte el juzgado fundó su competencia 
en las prescripciones de ia ley de 17 de 
julio de 1836 y del R. D. de 27 del mis- 
mo mes de 1853 , y en que ya se habia 
ejecutoriado el fallo. Pero el Consejo do 
Estado, vistas las disposiciones citadas, 
consulta la decisión á favor de la Admi- 
nistración, y así se. estima por R. D. de 
11 de enero: 

«Considerando: i.° Que las cuestiones 

promovidas con motivo de acarroo de piedra 
extraída del campo ó posesión de un parti- 
cular para una carretera, son por sn natu- 
raleza administrativas, y por consiguiente pa- 
ra resolver sobre la reclamación entablada, 
con este motivo, contra el contratista de la 
carretera, no es competente el juez de pri- 
mera instancia, sino el Gobernador de la pro- 
vincia y el Consejo provincial, si la cuestión 
se hiciera contenciosa, con arreglo á los ci- 
tados artículos de la R. O. de 19 de setiembre 
de 1845: 

2. ° Que la presente cuestión versa sobre 
extracción de piedra dei cáuce de un rio pa- 
ra las obras de un cajnino vecinal; y los 
cáuces de los arroyos, rios y demás corrien- 
tes naturales y aguas que por ellos discurran 
son del dominio público, según la terminan- 
te disposición del art. 19 del R. D. de 29 de 
abril de 1860. 

3. ° Que es inaplicable al caso actual el 
fundamento de la. decisión judicial de estar 
ejecutoriada la sentencia recaída en el inter- 
dicto; pues se ha declarado repetidamente 
que esta clase de sentencias no son ejecuto- 
rias para el efecto de impedir que por ellas 
puedan suscitarse contiendas de competen- 
cia.» (Gac. 18 enero de 1867.) 


Decís, de 14 mayo de 1867. 

VI. Via contenciosa en atuntos de 
caminos. Contra las providencias de la 
Administración en materia de caminos 
y policía de tránsitos, no procede la vía 
contenciosa, á no versar sobre represión 
de las contravenciones á sus reglamen- 
tos; y consiguientemente no puede im- 
pugnarse en dicha vía la que toma un 
Alcalde prohibiendo el uso de una sen- 
da que perjudica á las yerbas de un pra- 
do. (R. D.-S. de 14 de mayo de 1867 
declarando nulo y de ningún valor todo 
lo actuado ante el Consejo provincial de 
Zamora.) 

La misma doctrina se consignó en 
otro fallo ó sentencia del Consejo de Es- 
tado de 2 de mayo de 1866 declarando 
nula la del Consejo provincial de Tarra- 
gona eD cuanto se referia á la clasificación 
de un camino: «Considerando que la cla- 
sificación de los caminos y las rectifica- 
ciones á que pueda dar lugar correspon- 
den exclusivamente á las facultades dis- 
crecionales de la Administración activa, 
según se ha declarado repetidamente por 
la jurisprudencia del Consejo de Esta- 
do; no siendo por lo mismo reclamables 
en la vía contenciosa.» 

Decís, de 23 enero de 1866. 

VII. Cuestiones sobre caminos de ser- 
vicio particular. Competencia suscitada 
por el Gobernador de Zaragoza al juez'de 
primera instancia de Daroca, para que se 
abstuviera de llevar á efecto el interdic- 
to restitutorio á Juan Antonio Ruesca de 
cierto terreno en que pretendía disfru- 
tar Pascual Liso una servidumbre de ca- 
mino. Vistos el articulo 74, núms. 2." y 
5.°, el 80, y núm. 3.° de la ley de 8 de 
enero de 1845, la R. 0. de 8 de mayo 
de 1839, á consulta del Consejo de Es- 
tado, por R. D. de 23 de enero se deci- 
de la competencia á favor de la autori- 
dad judicial: 

«Considerando: 

i .° Que una vez declarado por la Admi- 
nistración que el pamino sobre que verse i a 
cuestión no podia considerarse público, sino 
de servidumbre particular, ni á título de acto 
conservatorio de 61, ni á título de deslinde de 
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¡una tierra enajenada por el municipio,- pudo 
^reclamar Ja misma Administración, el conoci- 
miento del asunto: 

2. “ Que los derechos fundados en la en- 

ajenación hecha por el Ayuntamiento en el año 
cíe 1 800, como puramente privados <y reales, 
no están bajo el amparo ni al cuidado de las 
autoridades administrativas, sino de los Tri- 
bunales de justicia: ■ ■ 

3. ° Que la cuestión suscitada, primero en 
la esfera administrativa.y después en la judi- 
cial, solo versa sobre intereses y derechos 
privados, por lo cual ninguna providencia le- 
gítima debió recaer sobre ella que pueda es- 
timarse contrariada por el interdicto.» ( Ga- 
ceta 15 febrero.) 


Es notoria la importancia de las bue- 
nas comunicaciones interiores y exterio- 
res de un país para que sea necesario 
detenerse á recomendarla. Así pensaba 
el muy ilustre autor- del Informe sobre 
la ley agraria) y sin embargo enume- 
rando la falta de caminos y los malos 
caminos entre los obstáculos que era ne- 
cesario remover para el desarrollo y fo- 
mento de nuestra riqueza, ocupó una 
parte de su siempre notable informe en 
recomendar !a necesidad de mejorar los 
interiores de nuestras provincias, los ex- 
teriores que comunican de unas á otras, 
y los generales que cruzan desde el cen- 
tro á los extremos y fronteras del reino 
y á los puertos de mar, por donde se 
puedan extraer nuestros frutos; necesi- 
dad que, dijo, ha sido siempre mas con- 
fesada que atendida entre nosotros. 

Y en verdad, razón tenia para lamen- 
tarse aquel eminente economista del es- 
tado de nuestras comunicaciones, pues 
era en sus dias y continuó siéndolo des- 
pués por algún tiempo tan detestable, 
que dió ocasión á que un concienzudo 
escritor francés que habló con mucha 
imparcialidad y buenos datos de las co- 
sas de España, dijese de nuestros cami- 
nos que difícilmente hubiese país alguno 
en que estuviesen tan desatendidas y en 
tal mal estado como en España, en que 
eran, por lo general* intransitables y iré- ¡ 
cuentemente peligrosos (*)• 

(*} Laborde: Itineraire descriptif de 1‘ Es- 
pagne et Tableau elemenlaire des difieren tes ¡ 

Tomo 11. 
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Otro ya el estado de boy, y próspero, 
inmensamente próspero comparado con 
tanto atraso y tanto abandono; «tampoco 
hay para que ocultar, dice el Gobierno 
en un importante documenta (*í),la tris- 
te verdad de que es incomparablemente 
mayor que el progreso obtenido el que 
se necesita con urgencia alcanzar; La re- 
lación de la superficie de nuestro terri- 
torio con las líneas de ferro-carriles en 
él construidas, se baila «n una descon- 
soladora desproporción con lo que sucede 
en el resto ae Europa. En punto á car- 
reteras tenemos largas líneas empezadas 
y sin terminar, trabajos abandonados á 
poco de haber sido acometidos, obras de- 
fábrica sin emprender aun en las vías 
de mayor importancia, caminos termi- 
nados en una provincia y sin principiar 
en la inmediata, y en todos los casos y 
por todas partes una inmensa diferencia 
entre los medios de comunicación exis- 
tentes y la necesidad cada vez mas apre- 
miante de hacerlos numerosos, breves y 
fáciles.» 

No es poco lo que desde 1859 acá se 
ha adelantado en tan importante materia, 
pero todavía no es lo bastante; todavía 
necesitamos mas esfuerzos (**). Las exten- 
sas líneas férreas construidas y en cons- 
trucción con otras que será necesario 
construir, reclaman imperiosamente mu- 
chos otros caminos que no están ni estu- 
diados ni ideados siquiera, y que con los 
existentes vengan á formar una red com- 
pleta y no dejen sin cruzar ni un solo 
rincón del país, para llevar por todas 
partes y poder extraer sin gran recargo 
ios productos de la agricultura y de la 
industria, sacando del funesto aislamien- 
to en que están grandes comarcas agri- 


branches de 1 : Administración et de 1‘ indus- 
trie de ce rciyaume. A París 1809. 

(*) En la instrucción para los Gobernado- 
res de provincia de 28 de junio de 1859 que se 
inserta en Gobierno t Administración de las 

PROVINCIAS: 

(") Existían en fin de 1865, 16065 kilóme- 
tros, y deellos se construyeron CODO kilómetros 
después de 1858. Teníamos en disbu año 6o, 
2928 kilóms. en construcción, 6640 estudiados, 
y 2325 en estudio. Están comprendidas en estas 
cifras las carreteras de primero, segundo y ter- 
cer órden. 
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colas y forestales, y esas ricas cuencas 
carboníferas que un dia han de ser un 
emporio de riqueza (*). 

Aunque en este artículo hemos com- 
pilado esmeradamente la legislación de 
caminos ordinarios ó carreteras, no pue- 
de prescindirse de consultar otros varios 
con quienes tiene relación y nos remiti- 
mos principalmente á Actos administra- 
tivos: Caminos vecinales: Carruajes pú- 
blicos: Consejo de Estado, Consejos pro- 
vinciales Y CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO: 

Expropiación forzosa : Gobierno y Ad- 
ministración de las provincias : Guardia 
civil: Ingenieros: Obras públicas: Pre- 
supuestos etc. Aquí, para poder consultar 
mas fácilmente las materias contenidas 
en las disposiciones insertas, pondremos, 
como clave , un índice alfabético : — A 
saber: 

Acopios de piedra (contratas) R. O. de 
l.° de diciembre de 1858, arts. 28 á 33 y 
siguientes; id. R. 0. l.° enero de 1854. 

Acotamiento y amojonamiento de ca- 
minos y carreteras. U. 0. de 27 de mayo 
de 1846 y jurisprudencia. 

Anchura de las carreteras. R. 0. de 
6 de agosto de 1861, y l.° de diciembre 
de 1858, art. 34. 

Capataces. — V. Peones capataces. 

Carreteras en sus travesías por los pue- 
blos. R. 0. de 22 de abril de 1786 por 
nota á la ley 6. a , tít. 35, lib, 7.°, Noví- 
sima Recopilación; R. O. de 5 de marzo 
de 1841; id. de 25 de marzo de 1844; 
ley de 11 de abril de 1849 y reg. de 14 
de julio del mismo año. 

Carreteras generales ; clasificación de 
la ley de 7 de mayo de 1851; hoy' de 


(*) En el artículo Gobierno y Administra- 
ción de las provincias 3e insertan tres impor- 
tantes instrucciones dirigidas á los Gobernado- 
res de las provincias que tienen por objeto el 
fomento de los -intereses morales intelectuales 
y materiales del país; una la del Ministro se- 
ñor Burgos de 30 de noviembre de 1833, cuyo 
capítulo 12 está dedicado á los caminos, cana- 
les y ríos; otra del Sr. Seijas, de 26 de enero 
de 1830, cuya sección 3. a , cap. I se dedicad los 
caminos; y la otra del señor marqués de Cor- 
vera de 28 de junio de 1859, dedicada asímis- 
mo á los caminos como á los demás ramos de 
fomento. 
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primer orden, según el art. 10 de la lev 
de 22 de julio de 1857. y 

Carreteras trasversales; clasificación 
de la ley de 7 de mayo de 1851. Hoy 
son de primer orden según el art. 10 de 
la ley de 22 de julio de 1857. 

Carreteras provinciales; clasificación 
de la ley de 7 de mayo de 1851; hoy 
son de segundo orden, según el art. 10 
de la de 1857. Véanse también la ley 
de 25 de julio de 1856; las Reales órde- 
nes y circulares de 3 de setiembre de 
1856, 5 de noviembre de 1857, 24 de 
diciembre de 1862, y ley de 25 de se- 
tiembre de 1863. 

Carreteras locales ; clasificación de la 
ley de 7 de mayo de 1851, hoy de tercer 
orden según el art. 10 de la'de 1857. 

Carreteras de primer orden; clasifica- 
ción de la ley de 22 de julio de Í857 
arts. 2.°, 3,° y siguientes. 

Carreteras de segundo ordena clasifi- 
cación de la ley de 1857, arts. 2.°, 4.° y 
siguientes. 

Carreteras de tercer orden ; •lasifica- 
cion de la ley de 22 de julio de 1857, ar- 
tículos 2.°, o.° y siguientes; circulares de 
5, 6 y 7 de noviembre de 1857, 3 y 10 
de mayo de 1858. 

Carreteras de servicio particular; cla- 
sificación de la ley de 1857. — Véase el 
artículo Caminos de servicio particular 
en la pág. 817. 

Concesión de estudios de carreteras á 
particulares; art. 26 ley de 1857, y Real 
orden de 9 de marzo de 1866. 

Construcciones contiguas á las carre- 
teras; cap. 3.° de la ordenanza de 1842 
arts. 30 á 39; R. O. de 14 de setiembre 
de 1843; y cap. 3.° del reglamento de 
19 de enero de 1867. Sobre construc- 
ciones de pozos, abrevaderos etc. conti- 
guos á las carreteras. Véase el art. l.° 
de la ordenanza de 1842 y el del regla- 
mento de 1867. 

Denuncias por infracciones, y multas; 
cap. 4.° Ordenanza de 1842, y capí- 
tulo 4.“ del reglamento para la conser- 
vación y policía de carreteras de 19 de 
enero de 1867. 

Liquidaciones ,de obras ejecutadas; 
R. 0. de 20 de mayo de 1866. 


I 



i 


CAMINOS ORD. 

Materiales para caminos; R. 0. de 22 
abril de 1786; Rs. Ords. de 5 de marzo 
de 1841, 25 del mismo mes de 1844, 11 
de abril de 1849, reglamento de 14 de 
julio del mismo año, é instrucción de 
l.° de diciembre de 1858. 

Medición y designación kilométrica de 
las carreteras; Rs. Ords. de 18 de diciem- 
bre de 1856 y 28 de febrero de 1857. 

Medidas de conservación de las carre- 
teras, prohibiciones etc.; ordenanza de 
1842, id. reglamento de 1867, circular 
de 6 de agosto de 1857. 

Obras de reparación, de conserva- 
ción etc., lo que son unas y otras, y lo 
que son obras nuevas etc., etc., Real 
orden de 5 de marzo de 1857 ; instruc- 
ción de i.° de diciembre de 1858 espe- 
cial para este importante objeto. — Cuá- 
les pueden hacerse por Administración, 
cuáles por subasta, formalidades etc.; 
instrucción de-l. 0 de diciembre citada 
arts. 35, 49, 58 y otros. 

Peaje de los portazgos, pontazgos etc. 
(Productos de) Ley de 22 de julio de 
1857, art. 24. 

Peones camineros. Ordenanza de 1842, 
y reglamento citado de 1867; circular 
de 24 de julio de 1841; 30 de julio de 
1842, y 2o de junio de 1852; circular 
de 3t de marzo de 1867. 

Peones capataces. Son jefes inmedia- 
tos de los camineros etc.; ordenanza de 
1842, y reglamento de 19 enero de 1867. 

Plan general de carreteras. Ley de 
22 de julio de 1857, art. 6.°; circular de 
5 noviembre de 1857, y R. D. de 6 de 
setiembre de 1864 en que se contiene 
el plan. 

Plantación de viveros; JosRs, Ords. de 
7 de febrero de 1852. 

Postes kilométricos (Colocación de) 
18 de diciembre de 1856 y 28 de febre- 
ro de 1857. 

Subastas de 0. P. Instrucción de 18 
de marzo de 1852 y las que se insertan 
en el artículo Obras públicas. Ver tam- 
bién la instrucción de l.° de diciembre 
de 1858. 

Tránsito de las carreteras (Policía de) 
Ordenanza de 1842, y reglamento de 1867, 

Travesías de los pueblos; ver lo que se 
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ba dicho en Carreteras en iu& trávesias 
por l.os pueblos. 

Variaciones de trazado ó proyección; 

' ley de 1857, art. 16. 

Variaciones de aumentos de obras; ley 
, de 1857, art. 18. 

Visitas á caminos, instrucción de í.° 
de diciembre 1858. 

Vuelcos de carruajes en las carreteras; 
R. 0. de 25 de agosto de 1854. 

CAMINOS DE HIERRO O FERRO-CARRI- 
LES. Todos sabemos ya lo que son los 
caminos de hierro, y todos conocemos 
también su inmensa importancia y el pon- 
deroso influjo que están llamados á ejer- 
cer en la prosperidad y fomento de la ri- 
queza de los pueblos. Los ferro-carriles 
han sido un magnífico descubrimiento 
de nuestro siglo. Con ellos no hay dis- 
tancias entre pueblo y pueblo; que la ve- 
locidad del vapor las salv ü toTnTs T"pu- 
diendo recorrer en un soíodiáaoscíen- 
tas ó mas leguas de extensión, y arras- 
trar una sola locomotora muchos cuentos 
de arrobas, con una facilidad asombrosa, 
con economía y sin los obstáculos de los 
trasportes ordinarios. 

En el capítulo l.° de la sección 3. a de 
la instrucción para los Gobernadores de 
provincia do 28 de enero de 1850, hizo el 
Gobierno una exacta pintura de tan útilí- 
simas vías, encomiándolas con sobrada 
justicia; pero no por eso dejó de recono- 
cer y recomendar también la necesidad 
imprescindible de seguir impulsando la 
construcción, conservación y mejora de 
los caminos ordinarios, como medio de 
proporcionar alimento á esas grandes ar- 
terias de la circulación del pais, á los fer- 
ro-carriles, dando de este modo salida 
fácil á las producciones del interior de 
nuestras provincias, y llevando á los 
pueblos mas recónditos de las mismas 
(según expresión de la R. 0. de 22 de oc- 
tubre de 1854) el capital y la población 
que aguardan para convertirse en centros 
de abundante producción. 

Reuniendo la interesante legislación 
relativa á ferro-carriles, solo indicaremos 
que las hay de servicio general ó público, 
y de servicio particular; y que además 
de los movidos por vapor se construyen 
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otros de menos importancia servidos con 
fuerza animal, para los cuales se ha dic- 
tado especialmente la ley de 5 de junio 
de 1859. Esta ley, la de 3 de junio de 
1833, la de 14 de noviembre del mismo 
año, la instrucción de lo de febrero de 
1850, el reglamento de 8 de junio de 
1859, el de 9 de enero de 1861 para la 
inspección y vigilancia , la instrucción 
de 8 de marzo del mismo afio y otras 
varías son, pues, como vamos á ver, las 
disposiciones fundamentales sobre fer- 
ro-carriles, aunque con ellas deben con- 
sultarse también las demás de orden mas : 
secundario. 

R. O. de 31 diciembre de 1844. 

Se dictaron reglas para el exámen y admi- 
sión de las propuestas que quisieran hacerse 
al Gobierno sobre establecimiento de ferro- 
carriles, y se acompañó el pliego de condi- 
ciones. Omitimos su inserción por carecer 
ya de interés. 

Circ. de 8 setiembre de 1846. 

Es de la Dirección general de caminos, ca- 
nales y puertos, acompañando la instrucción 
que deberán observar los ingenieros jefes de 
distrito para la inspección de las obras de los 
ierro-carriles que se ejecuten por empresa. 
{CL. t. 38, p. 329.) 

Ley de 20 febrero de 1850. 

Reglas para la concesión <le ferro -carriles. 

Doña Isabel 11 etc. 

Artículo único. Mientras se aprueba y 
sanciona la ley sobre ferro-carriles, presen- 
tada por el Gobierno de S, M., podrá este ha- 
cer ó rectificar concesiones provisionales, y 
además de las ventajas, franquicias y exen- 
ciones acordadas por los decretos de conce- 
sión de las respectivas empresas, garantizar 
á estas el interés mínimo del 6 por ciento, 
mas 1 por ciento de amortización de los ca- 
pitales invertidos y que se invirtiesen en los 
ierro-carriles que están construyéndose ac- 
tualmente, ó que se construyan en adelante, 
bajo las condiciones siguientes: 

1 - a Que las empresas á quienes se conce- 
da esta garantía quedarán sujetas á lo que se 
disponga en la ley de ferro-carriles. 

2. a Que el Gobierno solo satisfará á las 
empresas el interés garantido mientras du- 
ren las obras y la diferencia entre el interés 
y ef producto liquido de la explotación cuan- 
do es-te fuere menor. Si excediere del 8 por 
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ciento , la mitad del exceso se aplicará al 
reintegro de la cantidad anticipada oor pi 
Gobierno. * * 

3. a Que las empresas no tendrán dere- 
cho al pago del interés garantido cuando 
por culpa suya cesasen las obras ó la explo- 
tación del ferro-carril. 

4. a Que el i por ciento seguirá pagándo- 
se por el Gobierno hasta la extinción del ca- 
pital, y consiguiente adquisición del ferro- 
carril por el Estado. Por tanto et.c— En Pa- 
lacio á 20 de febrero de 1850. {CL. t 49 
p. 416.) 

R. O. de 21 junio de 1851. 

(Com. Inst. y O. P.) Dispuso que ínterin 
se formaban los reglamentos de policía de 
los ferro-carriles rigiese para ellos la orde- 
nanza de carreteras. {CL. t. 53, p. 360.) 

R. D. de 6 agosto de 1851 . 

(-Com. Inst. y O, P.) Declaró compren- 
dido en los beneficios de la ley de 20 de fe- ¡ 
brero de 1850 el ferro-carril de Madrid á i 
Irun. {CL. t. 49, p. 535.) • 

Rs. Ds. de 19 diciembre de 1851. 

(Com. Inst. y O. P.) Un Real decreto de 
esta fecha dispuso la construcción por cuen- 
ta dei Estado de un ferro-carril de Aranjuez 
á Aimansa, y otro confirmó la concesión de- 
finitiva otorgada en favor de la compañía 
concesionaria del ferro-carril de Alar á San- 
tander, determinando que el Gobierno auxi- 
liase á esta empresa. Afease en Obras publi- 
cas otro de igual fecha. 

R . D. de 28 enero de 1 852. 

(Fom.) Se mandó disponer lo convenien- 
te para ejecutar los proyectos de los ferro- 
carriles de las lineas siguientes: 

/Córdoba. 

n ,, , . Yalladolid. 

De Madrid a { z ara g 0za , y completar el de 

[Aimansa. * 

Se autorizó para abrir un crédito al Minis- 
terio de Fomento para cubrir los gastos que 
se originasen y se facultó al Ministro para que 
designase ios puntos de tránsito de estas lí- 
neas. (28 enero de 1852. CL. t. 55, p. 104.) 

R. O. de 26 agosto de 1852. 

Cooperación do los pueblos á su construcción. 

(Fom.) Habiendo ofrecido varias provin- 
cias su cooperación para realizar la construc- 
ción de las principales líneas de ferro -carri- 
les para uniformarla y hacerla útil á tan plau- 
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sible objeto se dictaron las disposiciones si- 
guientes: 

1 , a Las Diputaciones provinciales que han 
ofrecido su cooperación al Gobierno para l.i 
constricción de las líneas de ferro-carriles 
en que se hallan mas ó menos interesadas, 
se reunirán inmediatamente; y deliberando 
acerca de los arbitrios ó medios que adopten 
para cubrir la oferta de cooperación que han 
hecho al Gobierno, elevarán á este su pro- 
puesta, á fin de que, examinada, pueda re- 
caer en ella la real aprobación. 

2. a Los pueblos que hayan ofrecido co- 
operar con el producto de la venta de alguna 
ó algunas de sus fincas de propios, las desig- 
naran; formarán el expediente de venta con 
arreglo á instrucciones vigentes, y por el con- 
ducto del Gobernador respectivo lo elevarán 
al Gobierno á fm de obtener la competente 
autorización. 

3. a Los Ayuntamientos, Diputaciones pro- 
vinciales y Gobernadores civiles, cada uno en 
su esfera, se harán merecedores del real 
agrado, en proporción al celo y actividad que 
despleguen en este importante asunto. 

4. a Por los expedientes á que se refieren 
las disposiciones anteriores, el Gobierno for- 
mará juicio de la suma de recursos y coope- 
ración que se formalicen para cada línea, y 
con presencia de ello determinará, así el 
principio de las obras, como el período de su 
duración. 

5. M., en su ilus tr ada previ sú-t. se antici- 
pa al caso posible de que comenzadas las 
obras de una línea cualquiera, sucediese que 
la cooperación provincial ó municipal no fue- 
ran suficientes; y como que en tal caso, ó 
habrían de pararse Jas obras ó verse el Go- 
bierno en ¡a necesidad de aceptar un pago 
con que no contaba y al cual no alcanzarían 
sus recursos, obligado á precaver tan graves 
conflictos, recomiendo á V. S. de orden de 
S. M. lo delicado y grave del interés que en- 
vuelven estas reales disposiciones, y la con- 
veniencia de que reciban el mas puntual, ac- 
tivo y esmerado cumplimiento en esa pro- 
vincia, como una de las interesadas. Del re- 
cibo se servirá Y. S. darme aviso. — Dios etc. 
— San Ildefonso 26 de agosto de 1852. — Rey- 
noso.» ( CL . t. 56, p. 546.) 

R. D. de 29 abril de 1853. 

(Fom.) Se mandaron remitir al Consejo 
Real para su exámen todos los expedientes de 
ferro-carriles. (CL. t . 58, p- 364.) 

R. D. de 1 agosto de 1853. 

(Fom.) Mandó que se hicieran en lo su- 
cesivo las concesiones de ferro-carriles con 


sujeción á la léy de 20 de febrero de 1850; y 
á este fin se dictaron en 9 del mismo mes ins- 
trucciones para su cumplimiétrfo. (CL. t. 59, 
pdgs. 460 y 472.) ,, 

R. O. de 14 junio de 1854. 

Caminos'veeinales interceptados por ferro-carriles; . 

(Fom.) «En consideración alo que me- ha 
expuesto mi Ministro de Fomento etc., vengo 
en decretar lo siguiente: 

Art. 1 .° En la provincia donde se cons- 
truya un ferro-carril, si la complicación y 
considerable número de comunicaciones aflu- 
yentes á su trayecto diesen lugar á reclama- 
ciones, ó las hubiesen ya producido, los in- 
genieros encargados de las obras formarán 
una relación circunstanciada de todos los ca- 
minos vecinales, rurales y de servicio parti- 
cular, así como también de las vías, veredas 
y servidumbres comunes y de interés colec- 
tivo de la agricultura, cuya continuación sea 
interceptada por la línea de hierro en cons- 
trucción ó que haya de construirse. 

Art. 2.° Estas relaciones se harán por 
pueblos y sus términos, de tal manera que 
puedan examinarse separadamente, y ser apre- 
ciadas en su justo valor las servidumbres de 
cada uno de ellos, ya se consideren aislada- 
mente, ya en sus relaciones con el conjunto. 

Art. 3. u Al mencionarse cada una de las 
comunicaciones indicadas en el art. t se 
expresará con toda la exactitud posible: 

1 . ° Su dirección actual con el sitio de su 
arranque y aquel á donde termina. 

2. ° El punto en que toca los bordes del 
ferro-carril. 

3. ° La longitud que recorre desde este 
hasta su origen. 

4. ° El pueblo ó caserío á que presta ser- 
vicio á uno y otro lado del ferro-carril. 

5. ° La distancia que le separa de otros de 
la misma clase y destinados á igual servicio. 

6. ° Si es vecinal, rural de interés colecti- 
vo de la agricultura ó de servicio particular. 

Art. 4.° Separadamente, y siguiendo la 
misma división por pueblos, se dará razón con 
la misma exactitud. 

j.° De aquellas comunicaciones que por 
sus particulares circunstancias puedan ser 
refundidas en una sola, sin ninguna clase de 
i n coveniente. 

2. ° De las variacioriés que hayan de su- 
frir en su curso para ser conducidas á pun- 
tos determinados del ferro-carril. 

3. ° Del aumento que recibirá en tal caso 
la longitud de cada una. 

4. ° Del perjuicio mayor ó menor que es- 
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ta. prolongación pueda ocasionar a los pueblos 
y á los particulares. 

5.° Del costo probable de estas alteracio- 

DGS, 

De aquellas servidumbres , veredas y 
senderos que se hayan abierto abusivamente 
sin conocimiento de la Administración, y que 
pueden suprimirse , no perjudicando ninguna 
clase de intereses locales. 

Art. 5.° Un croquis de cada término ó 
pueblo en que únicamente aparezcan demar- 
cadas sus diferentes comunicaciones con di- 
rección al ferro-carril, acompañará á las re- 
laciones de los ingenieros para formar cabal 
idea, así de sus asertos y de la razón en que 
los funden, como de la necesidad que justifi- 
que cualquiera alteración en los caminos ac- 
tuales, hasta hacerlos compatibles con el fer- 
ro-carril proyectado. 

Art. 6.° Si fuese absolutamente indispen- 
sable sustituir alguno de los caminos afluyen- 
tes á la línea de hierro con otro nuevo y de 
diversa dirección, se expondrán las razones y 
las causas de esta reforma, sin perder nunca 
de vista el mejor servicio de los pueblos y de 
los particulares. 

Art. 7.° Los ingenieros serán eficazmen- 
te auxiliados en estos trabajos por los Alcal- 
des y Ayuntamientos, los cuales les procura- 
rán los datos y antecedentes necesarios para 
llevarlos á cabo cumplidamente y en el me- 
nor tiempo posible. 

Art. 8.° Por un término dado, que no po- 
drá pasar de veinte dias, prévios los corres- 
pondientes anuncios, tanto los Ayuntamien- 
tos como los particulares interesados, mani- 
festarán cuanto se les ofrezca y parezca so - 
bre los cróquis, relaciones y reformas que 
propongan los ingenieros, exponiendo sus 
agravios y las razones en que los funden. 

Art. 9.° Con este objeto se les pondrán 
de manifiesto en las casas consistoriales de 
las respectivas municipalidades todos los do- 
cumentos expresados en el artículo anterior, 
con los demás datos y antecedentes que se 
hubiesen reunido al mismo propósito. 

Art. 10. El Gobernador civil remitirá con 
su informe razonado al Ministerio de Fomen- 
to, juntamente con los trabajos ya indicados 
de ios ingenieros, las observaciones y recla- 
maciones que se hubiesen producido por par- 
te de los pueblos y de los particulares. 

Art. 11. En su vista el Ministerio de Fo- 
mento aprobará ó desaprobará en parte ó en 
todo las reformas y modificaciones propues- 
tas por los ingenieros. 

Art. 12. Cuando .probada va la necesidad 
de una reforma en los caminos afluyentes á 
un ferro-carril se procediese á su ejecución, 


y fuese preciso resarcir préviamente á los 
pueblos y á los particulares el perjuicio que 
puedan ocasionarles las variaciones intenta- 
das, se tendrá presente para valuarle, no so- 
lamente el deterioro causado á la propiedad 
sino también al mayor valor que esta puede 
recibir por la inmediación y el aprovecha- 
miento de la nueva línea proyectada. 

Art. 13. Si el daño recibido excediese al 
mayor valor procurado por el ferro-carril, 
entonces abonará el Estado ó el concesiona- 
rio la diferencia. En el caso contrario no 
existirá realmente la indemnización, puesto 
que serán mayores las utilidades que las pér- 
didas. 

Art. 1 4. El aumento de longitud y demás 
variaciones de los caminos existentes para 
conducirlos á puntos determinados del ferro- 
carril, desviándolos de su actual dirección se 
verificará siempre por cuenta del Estado, ó 
de las empresas á quienes se haya hecho la 
concesión de las obras. 

Art. 15. Para fijar el precio de las indem- 
nizaciones procurará préviamente el Gober- 
nador civil la avenencia de las partes sirvien- 
do de base para entablarla amigablemente la 
tasación verificada por los ingenieros. 

Art. 16. En el caso de que la avenencia 
no se realizase, se nombrarán dos peritos, 
uno por cada parte interesada, y cuando no 
se pusiesen de acuerdo, designarán ellas mis- 
mas un tercero en discordia. 

Art. 17. Los peritos designados serán ar- 
quitectos, ó ingenieros civiles ó maestros de 
obras, ó directores de caminos vecinales. A 
falta de estos podrán ser elegidos los agri- 
mensores con título. 

Art. 18. Cuando algunas de las partes no 
se 'conformasen con la tasación del tercero 
en discordia tendrá derecho á recurrir al con- 
sejo provincial: y en apelación de este al 
Consejo Real, cuyo fallo será definitivo.— Dado 
en Palacio á 14 de junio 1854.» ( CL . t. 62, 
pág. 149.) 

R. O. de 22 octubre de 1854. 

V. en Caminos vecinales. 

Ley de 9 marzo de 1855. 

(Fom.) Es sobre el ferro-carril de Alar, 
y declaró sin efecto el R. D. de 19 de diciem- 
bre de 1851 relativo á este camino, y los de 
28 de abril de 1852 y 3 de febrero de 1854 
en cuanto no están conformes con esta ley, 
en la que se determinan las garantías, sub- 
venciones y exenciones que disfrutará la em- 
presa del referido camino. El art. 8.° ratificó 
la exención de contribuciones sobre bienes 
inmuebles concedida á la misma empresa, v 
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la amplió á la contribución industrial y á cual- 
quiera otro tributo ó impuesto ordinario ó ex- 
traordinario. (CL. t. 65, p. 346.) 

Otra ley de 9 marzo de 1855. 
Mandando recoger y canjear acciones de ferro-carriles. 


tido, reconociendo como límite mayor de este 
el presupuestado. 

3.° Asegurándoles por los, mismos capi- 
tales un mínimo de interés fijo, según se 
convenga y determine en ley de cada con- 
cesión. 


V. Acciones. 

Ley de 3 junio de 1855. 

Estableciendo un sistema general de ferro-carriles: Cla- 
sificación : Concesiones : Privilegios ó exenciones de 
las empresas . Condiciones de construcción ; Explo- 
tación etc. ■ 

(Fom.) Doña Isabel II etc. sabed, que las 
Górtes hau decretado y Nos sancionado lo si- 
guiente: 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la clasificación de ferro-carriles . 

Artículo l.° Los ferro-carriles se dividi- 
rán en líneas de servicio general y de servi- 
cio particular. 

Art. 2.° Entre las líneas de servicio ge- 
neral se clasificarán como de primer órden 
las que, partiendo de Madrid terminen en las 
costas ó fronteras del reino. 

Art. 3.° Todas las líneas de ferro-carriles 
destinadas al servicio general son del domi- 
nio público, *y serán consideradas como obras 
de utilidad general. 

CAPÍTULO II. 

De la concesión ó autorización para cons- 
truir los ferro-carriles . 

Art. 4.° La construcción de las líneas de 
servicio general podrá verificarse por el Go- 
bierno, y en su defecto por particulares ó 
compañías. 

Art. 5." Para que el Gobierno pueda em- 
prender la construcción de una linea con 
fondos del Estado, de Jas provincias ó de los . 
pueblos, es necesario que esté autorizado por 
una ley. 

Art. tí. 0 Los particulares ó compañías no i 
podrán construir línea alguna , bien sea de 
servicio general, bien sea do servicio particu- 
lar, si no lian obtenido previamente la con- 
cesión de ella. 

Art. 7.° Esta concesión se otorgará siem- 
pre por una ley. ¡ 

Art. 8.° Podrá auxiliarse con los fondos i 
públicos la construcción de las líneas de ser- 
vicio general. 

1. ° Ejecutando con ellos determinadas 

obras. 

2. ° Entregando* á las empresas en perío- 
dos determinados una parte del capital inver- 


Art. 9.” Las provincias y los pueblos in- 
teresados inmediatamente eñ la construcción 
de la línea contribuirán con el Estado á la 
subvención ó abono de intereses en la- pro- 
porción y en la forma que determine la ley 
de concesión. 

Art. 10. Fijados por la ley de concesión 
el máximum del subsidio ó el interés que ha- 
ya de darse á la empresa constructora, se sa- 
cará bajo aquel tipo á pública subasta , por 
término de tres meses, la concesión otorga- 
da, y se adjudicará al mejor postor , con la 
obligación cíe abonar este á quien correspon- 
da el importe de los estudios del proyecto 
que hubiesen servido para la concesión, im- 
porte que deberá lijarse antes de hacerse la 
subasta en los casos y en la forma que deter- 
minen los reglamentos. 

Art. 11. Para poder tomar parte en las 
subastas es preciso acreditar que se ha depo- 
sitado en garantía de las proposiciones que se 
presenten el i por 1 00 del valor total del fer- 
ro-carril, según el presupuesto aprobado. 

Art. 12. No podrán en ningún caso ex- 
pedirse los títulos de concesión de las líneas 
de servicio general, mientras el concesiona- 
rio no acredite haber depositado en garantía 
de sus obligaciones el 5 por 100 del valor de 
las obras presupuestadas si la concesión fue- 
se subvencionada, y el 3 por 100 si no lo fuese. 

Si el concesionario dejase trascurrir quin- 
ce dias sin verificar este depósito se declara- 
rá sin efecto la adjudicación con pérdida de 
la fianza prestada, y se volverá á subastar la 
concesión de la línea por térrumo de cuaren- 
ta dias, si fuese de las otorgadas por adjudi- 
cación. 

Art. 13. Las empresas concesionarias po- 
drán disponer de las sumas que hayan depo- 
sitado en garantía de la construcción del fer- 
ro-carril, a medida que acrediten haber eje- 
cutado los trabajos suficientes á cubrir su 
importe, quedando especialmente hipoteca- 
das las obras del ferro-carril por la suma á 
que asciendan las cantidades devueltas eu 
reemplazo de aquella garantía. 

Art. 14. Las concesiones de las líneas de 
servicio general se otorgarán por término de 
noventa y nueve años cuando mas. 

Art. 15. Al espirar el término tle la con- 
cesión, adquirirá el Estado la línea concedi- 
da con todas sus dependencias, entrando en 
el goce completo del derecho de explotación. 
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CAPITULO III. 

De las formalidades con que debe pedirse la 
7 autorización ó concesión. 

Art. 16. Cuando el Gobierno estime con- 
veniente ejecutar con fondos públicos una 
linea de ferro-carril, presentará á las Cortes, 
con el proyecto de ley de autorización los 
doeum e ritos siguí en tes : 

1. ° Una memoria descriptiva del proyecto. 

2. ° El plano general y el perfil longitu- 
dinal, y los trasversales. 

3. ° El presupuesto de construcción y el 
anual de reparación y conservación de la 
línea. 

4. ú El presupuesto del material de ex- 
plotación, y el anual de su reparación y con- 
servación. 

5. ° La tarifa de los precios máximos que 
deban exigirse por peaje y por trasporte. 

6. ° Una información en que se oiga á las 
Diputaciones de las provincias interesadas en 
la construcción, y á las corporaciones y per- 
sonas que á juicio del Gobierno puedan ilus- 
trar la materia por la que se justifique la uti- 
lidad del proyecto. 

Esta información de utilidad no es necesa- 
ria respecto de las líneas clasificadas de pri- 
mer órden en la presente ley. 

Art. 17. Los particulares ó compañías que 
pretendan una línea de ferro-carril dirigirán 
su solicitud al Gobierno, debiendo presentar 
con ella los documentos que se expresan en 
el artículo anterior excepto la información 
prevenida en el párrafo 6. , que deberá prac- 
ticarse por el Gobierno , y acreditar además 
haber depositado en garantía de las proposi- 
ciones que hagan ó admitan en el curse del 
expediente el 1 por i 00 del importe total de 
las obras y material de explotación de la lí- 
nea, según los presupuestos. 

Art. 18. Una vez admitido el proyecto 
acertadas recíprocamente las condiciones 
e la concesión, el Gobierno presentará á las 
Córtes el oportuno proyecto de ley con los 
documentos expresados en el art. 7!° 

CAPÍTULO IV. 

De los privilegios y exenciones generales que 

se otorgan á las empresas concesionarias. 

Art. 19. Los capitales extranjeros que se 
empleen en la construcción de ferro -carriles 
ó en empréstitos para este objeto quedan 
bajo la salvaguardia del Estado, y están exen- 
tos de represalias, confiscaciones ó embar- 
gos, por causa de guerra. 

Art. 20. Se conceden desde luego á to- 
das las empresas de ferro-carriles. 


1 Los terrenos de dominio público míe 
hayan de ocupar el camino y sus dependen- 
cias. 

2. ° El beneficio de vencidad para el apro- 
vechamiento de leña, pastos y demás de que 
disfrutan los vecinos de los pueblos cuyos tér- 
minos abrazare la línea para los dependientes 
y trabajadores de las empresas, y para la ma- 
nutención de los ganados de trasporte em- 
pleados en los trabajos. 

3. ° La facultad de abrir canteras, recoger 
jiedra suelta, construir. hornos de cal, yeso y 
adril lo, depositar materiales y establecer ta- 
leres para elaborarlos en los 'terrenos conti- 
guos á la línea. 

Si estos terrenos fuesen públicos, usarán 
de aquella facultad, dando aviso previo á la 
autoridad local ; mas si fuesen de propiedad 
particular, no podrán usar de ellos, sino des- 
pués de hacerlo saber al dueño ó su repre- 
sentante por medio del Alcalde del territorio, 
y de haberse obligado formalmente á indem- 
nizarle de los daños y perjuicios que se le ir- 
roguen. 

4. ° La facultad exclusiva de percibir mien- 
tras dure la concesión, y con arreglo á las 
tarifas aprobadas, los derechos de peaje y 
trasporte, sin perjuicio de los que puedan 
corresponder á otras empresas. 

5. ° El abono mientras la construcción y 
diez años después, del equivalente de los de- 
rechos marcados en el arancel de aduanas, 
y los de faros, portazgos , pontazgos y barca- 
jes que deban satisfacerlas primeras materias, 
efectos elaborados, instrumentos, útiles, má- 
quinas, carruajes, maderas, coke y todo lo 
que constituya el material fijo y móvil que 
deba importarse del extranjero, y se aplique 
exclusivamente á la construcción y explota- 
ción del ferro-carril concedido. 

La equivalencia de tales derechos se fijará 
respecto de las empresas constructoras, en la 
ley de la concesión del camino. Y respecto 
de las de explotación la fijará anualmente el 
Gobierno, observando los trámites que se- es- 
tablezcan en el reglamento. 

6. ° La exención de los derechos de hipo- 
tecas devengados hasta ahora y que se de- 
vengaren por las traslaciones de dominio ve- 
rificadas en virtud de la ley de expropiación. 

CAPITULO V. 

De la caducidad de las concesiones. 

Art. 21. Siempre que se declare definiti- 
vamente caducada una concesión, quedará & 
beneficio del Estado el inyaorte de la garantía 
que se haya exigido al concesionario. 

Art. 22. Las concesiones de ferro-carril 
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caducarán, si no se diese principio á las obras 
ó si no se concluyese el camino ó las seccio- 
nes en c(ue se divida, dentro de los plazos se- 
ñalados en ellas, salvo los casos de fuerza 
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mayor. 

Cuando ocurra alguno de estos casos y se 
justifique debidamente, podrá el Gobierno 
prorogar los plazos concedidos por el tiempo 
absolutamente necesario ; pero al fin de la | 
próroga caducará la concesión si dentro de I 
aquella no se cumple lo estipulado. 

, Art. 23, También caducará la concesión 
si se interrumpiere total ó parcialmente el 
servicio público de la línea por culpa de la 
empresa en el caso previsto en el art. 39. 

Art. 2í. De la resolución del Gobierno 
deparando la .caducidad , podrá el concesio- 
nario reclamarpoTIT vía contencioso-admi- 
nistrativa dentro del término de dos meses, 
contados desde el día en que se le haya he- 
cho saber. 

Sino reclamase dentro de este plazo, se 
tendrá por consentida la resolución del Go- 
bierno y no habrá contra ella recurso al- 
guno. 

Art. 25. Declarada definitivamente la ca- 
ducidad , se sacará á subasta la concesión 
anulada. 

Art. £6. El tipo para esta subasta será el , 
importe á que asciendan , según la tasación ; 
que se practique, los terrenos comprados, las j 
obras ejecutadas y los materiales de cons- 
trucción y de explotación ex atontes, con de- 
ducción de los auxilios y subvenciones otor- 
gados al concesionario, y entregados al mis- 
mo entérrenos, obras, metálico ú otra clase 
de valores. 

Art. 21. Si abierta la subasta no se pre- 
sentase postor dentro del plazo señalado , se 
sacará á nueva licitación por término de dos 
meses y bajo el tipo de dos terceras partes de 
la tasación; y si aun así no se re rematase, se 
anunciará la tercera y última subasta por tér- 
mino de un mes y por la mitad de dicha ta- 
sación. 

Art. 28. Verificada la adjudicación de la 
línea en cualquiera de las tres expresadas su-' 
bastas, se deducirán del precio del remate el 
importe de la garantía que el concesionario 
hubiese sacado del depósito para invertirla 
en las obras , al tenor de lo dispuesto en el 
art A 13, y e! de los gastos de tasación y su- ! 
basta, entregándose el resto al concesiona- 
rio en quiebra ó á sus legítimos represen- 
tantes. 

El -nuevo concesionario por la subasta dará 
en garantía el 5 por 1 00 del valor de las 
obras que falten basta completar el presu- 
puesto total; y en todo lo demás le serán apli- 


cables los efectos de esta ley conío si hubiera 
sido primer concesionario. 

Art. 29. Si no se adjudicase la concesión 
en ninguna de las tres referidas subastas r y 
conviniese continuar las obras del ferro-car- 
ril por cuenta dei Estado , el Gobierno pre- 
sentará á las Córtes el oportuno proyecto 
de ley. 

CAPÍTULO VI. 

De las condiciones de arte á que deben ajus- 
tarse todas las construcciones de ferro- 
carriles. 

— • Art.. 30. Los ferro-carriles se construirán 
con arreglo á las condiciones siguientes: 

1. a El ensanche de la vía ó distancia en- 
tre los bordes interiores de las barras-carriles 
será de un metro 67 centímetros (6 pies cas- 
tellanos). 

2. a El ancho de la entrevia será de un 
metro 80 centímetros (6 piés y 6 pulgadas 
castellanas.) 

3. a Las demás dimensiones, así como las 
condiciones de arte , se fijarán en cada caso 
partyeular por el Gobierno. 

4. a Los ferro-carriles podrán construirse 
con una ó dos vías ó combinando estos sis- 
temas. 

CAPITULO VII. 

De la explotación de los ferro-carriles. 

Art. 31 . Todo ferro-carril tendrá dos 
aprovechamientos distintos, el de peaje y el 
de trasporte. 

Art. 32. Los precios de uno y otro serán 
los que señalen las tarifas que rijan en cada 
línea. 

Art. 33. En el pliego de condiciones de 
cada concesión se comprenderán los servi- 
cios gratuitos que deban prestarlas empresas 
y las tarifas especiales para los servicios pú- 
blicos, figurando entre los primeros la con- 
ducción de los correos ordinarios á las horas 
que fije el Gobierno. 

Art. 34. A nadie podrá impedirse el esta- 
blecimiento de empresas de conducción pa- 
gando el peaje de tarifa. 

Art. 35. Pasados los cinco primeros años 
de hallarse en explotación el ferro-carril , y 
después de cinco en cinco años, se procederá 
á la revisión de las tarifas. 

Si el Gobierno creyese que sin perjuicio de 
los intereses de la empresa pueden bajarse 
los precios de ellas , y esta no conviniese en 
la reducción , podrá sin embargo llevarse' á 
efecto por una ley, garantizando a la empresa 
los productos totales del último año , y ade- 
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más el aumento progresivo que hayan tenido 
por término medio en el último quinquenio. 

Art. 36. Las empresas podrán en cual- 
quier tiempo reducir los precios de las tarifas 
como tengan por conveniente, poniéndolo en 
conocimiento del Gobierno. 

En este caso , lo mismo que en los com- 
prendidos en el artículo anterior, se anun- 
ciarán al público con la debida anticipación 
las alteraciones que se hagan en las tarifas. 

Art. 37. En todas las líneas se establece- 
rá un telégrafo eléctrico con los hilos que se 
determine en la concesión de cada una. La 
construcción y conservación se hará por 
cuenta de las empresas ; y el servicio de la 
correspondencia oficial y privada correrá á 
cargo del Gobierno, cuyos empleados estarán 
á Ja vez obligados á desempeñar el especial 
délas líneas, si las empresas lo exigieren. 

Art. 38. Toda empresa concesionaria está 
obligada á mantener el servicio de conduc- 
ción ó á procurarle por contratos particu- 
lares. 

Art, 39. Cuando por culpa de la empresa 
se interrumpa total ó parcialmente el servicio 
público del ferro-carril, el Gobierno toma- 
rá desde luego las disposiciones necesarias 
para asegurarlo provisionalmente á costa de 
aquella. 

En el término de seis meses deberá justi- 
ficar la empresa concesionaria que -cuenta 
con ios recursos suficientes para continuar la 
explotación , pudiendo ceder esta á otra em- 
presa ó tercera persona , prévia autorización 
especial del Gobierno. 

Si aun por este medio no continuara el ser- 
vicio se tendrá por caducada la concesión,, 
observándose en su consecuencia lo dispuesq 
lo en los arts. 23 y siguientes del capítu-J 
lo V de esta ley. ' 

Art. 40. La explotación de los ferro-car- 
I riles del Estado se hará por el Gobierno ó 
por empresas que contraten este servicio en 
! pública subasta, según sea. mas conveniente 
\ \ á los intereses públicos. 
v Art. 41 . En cada concesión se determi- 
nará la manera en que el Gobierno ha de 
ejercer la intervención necesaria para man- 
tener en buen estado el servicio de los ferro- 
carriles , y asegurarse de los gastos é ingre- 
sos de las empresas . 

Art. 42. En las leyes y reglamentos es- 
peciales que se formen para la policía de los 
ierro -carriles se determinará lo conveniente 
sobre la conservación y seguridad de cada 
camino y de sus obras , observándose en él 
entre tanto las disposiciones vigentes sobre 
carreteras en cuanto sean aplicables á los fer- 
ro-carriles. 


CAPITULO VIH. 

De los estudios de las lineas de ferro- 
carriles. 

Art. 43. El Gobierno dispondrá se haaan 
desde luego los estudios ó se completen los 
que haya comenzados sobre las líneas gene- 
rales de primer órden, comprendidas en esta 
ley, por comisiones de ingenieros nacionales 
o extranjeros, para que por ellos, y según los 
planos y presupuestos que formen y sean 
aprobados, se proceda á la construcción de 
dichas líneas. 

Lo mismo deberá hacer siempre que se 
proyecte la construcción de una línea gene- 
ral de primer órden. 

Art. 44. Para cubrir los gastos de estos 
trabajos se consignarán en el presupuesto 
ordinario las cantidades necesarias. 

Art. 45. El Gobierno podrá autorizar á 
los particulares y compañías para que verifi- 
quen estudios con el fin de reunir los datos 
y documentos que, según lo prescrito en los 
artículos 16 y 17, son necesarios para obte- 
ner la concesión de una línea, sin que por 
esta autorización se entienda conferido dere- 
cho alguno contra el Estado, ni limitada de 
ninguna manera la facultad que tiene el Go- 
bierno para conceder iguales autorizaciones 
á los que pretendan el estudio de la misma 
línea. 

CAPITULO IX. 

De las compañías por acciones para la cons- 
trucción y explotación de los ferro-carriles. 

Art. 46. Podrá el Gobierno autorizar 
provisionalmente la constitución de compa- 
ñías por acciones que tengan por objeto la 
construcción y explotación de los ferro-car- 
riles con arreglo a esta ley y á la de 28 de 
enero de 1B48, en cuanto no se derogue ó 
modifique por las disposiciones siguientes: 

1. a El capital social será cuando menos 
igual al importe total de las obras de cons- 
trucción y del material de explotación de la 
línea que se proponga adquirir la compañía. 

2. a Suscritas que sean las dos terceras 
partes del capital social podrá autorizarse la 
construcción provisional de la compañía. 

3. a Esta autorización provisional faculta 
únicamente á la compañía para nombrar sus 
administradores, pedir Ja concesión de la 
línea que se proponga construir, y explotar, 
presentar sus proposiciones en la subasta, si 
se hiciese la concesión con este requisito, y 
exigir de los accionistas hasta el 10 por 100 
de sus acciones con destino exclusivo á cu- 
brir los gastos de su establecimiento, los de 
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estudios del proyecto y el depósito que se 
exija como garantía de la concesión. 


4. a Hasta que la compañía no se halle 
constituida definitivamente y haya obtenido 
la concesión ó adjudicación de la línea, no 

odrá emitir títulos de acción ni otra clase 
e documentes trasferibles ó negociables 
siendo nulas y de ningún valor las trasferen- 
ftias que se hagan de las promesas de acciones 
provisionales ¡que se entreguen á los sus- 
critores. < 

5. a Los primeros suseritores y sus cesio- 
narios son responsables solidariamente al 
pago de los primeros dividendos, hasta que 
quede cubierta la mitad del valor nominal de 
sus acciones. . 

6. a Cuando los accionistas hayan satisfe- 
cho el valor total de sus acciones, podrán 
convertirse estas en títulos al portador. 

Art. 47. Se considerará definitivamente 
constituida la compañía luego que se publi- 
que la ley relativa a su constitución. 

Art. 48. Si suscritas las dos terceras partes 
del capital social, y realizadas é invertidas en 
las obras de la línea, no pudiese la compañía 
hacer efectiva la otra tercera parte dtd capital 
por medio de la emisión y negociación de las 
acciones do suscritas , podrá tener autoriza- 
ción del Gobierno para adquirir dicha terce- 
ra parte dei capital por medio de empréstitos 
contraídos, con la hipoteca de los rendimien- 
tos del ferro-carril á cuya construcción ó 
explotación se destina. 

En este caso la autorización podrá com- 
prender además la facultad de emitir cédulas 
ú obligaciones hipotecarias de interés fijo y 
amortizables dentro del período de la conce- 
sión, en los años que en aquella se determine. 

Art. 49. También podrá obtener la com- 
pañía autorización del Gobierno para aumen- 
tar el capital social, si la inversión de este no 
hubiese bastado para poner toda la línea en 
estado de explotación, y si el aumento solici- 
tado no afectase de modo alguno los fondos 
públicos. 

Si los afectase , la autorización será objeto 
de una ley. 

Artículo adicional. Las provincias y los 
pueblos inmediatamente interesados en la 
construcción de las líneas ya concedidas, 
contribuirán con la tercera parte de la sub- 
vención á estas otorgada. 

Por tanto mandamos á todos los tribuna- 
les , justicias , jefes , gobernadores y demas 
autoridades, así civiles como militares y ecle- 
siásticas de cualquier clase y dignidad, que 
lguarden y bagan guardar, cumplir y ejecutar 
a presente ley en todas sus partes. — Aranjuez 
á 3 de junio de 1855.» — Yo la Reina. El Mi- 
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nistro de Fomento , Francisco de Luxan. 
(CL. t. 65, p. 233.) 

R. O. de ib julio de 1855. 

Sobre amojonamiento j plan detallado de loa ferro- 
carriles concluidos. 

(Fom.) «La Reina (Q. D. G.) se ha digna- 
do aprobar, de acuerdo con lo propuesto por 
la junta consultiva de Caminos, Canales y 
Puertos , las adjuntas instrucciones para el 
cumplimiento del art. 22 del pliego de condi- 
ciones relativas á caminos de hierro aproba- 
das por R. O. de 31 de diciembre de 1844, 
disponiendo que se circule á los Gobernado- 
res de las provincias, á las empresas conce- 
sionarias ae ferro-carriles y á los inspectores 
facultativos ; debiendo estos fijar para las 
líneas ó secciones que se hallen en explota- 
ción el plano en que haya de tener cumpli- 
miento lo prevenido en la citada condición 
22. a , con arreglo á la instrucción, y dando 
cuenta de las disposiciones que adopten con 
este objeto á esa Dirección general. — De Real 
orden etc. — Madrid 16 de julio de 1855.» 
(CL. t. 65, p. 462.) 

JUNTA CONSULTIVA DE CAMINOS, CANALES Y 
PUERTOS. 

Instrucciones que deben observarse para dar cumpli- 
miento at ari. 22 del pliego de condiciones de cami- 
nos de hierro aprobado en 31 de diciembre de 1844, 
relativo al acotamiento y plan definitivo de las obras, 
extendidas por la junta consultiva á consecuencia de 
disposición de la Dirección general de Obras públicas, 
y aprobadas en sesión del 9 de junio de 1855. 

(Art. 22 de la R. O. de 31 de dic. de 1844 que se cita.'j 

Artículo 22. «Concluidos todos los traba- 
jos , la compañía hará á sus expensas , con 
asistencia de los ingenieros del Gobierno, el 
amojonamiento y plan detallado de todas las 
partes del camino de hierro y sus dependen- 
cias. Formará también un estado descriptivo 
de los puentes y demás obras de fábrica que 
se hayan construido con arreglo al presente 
pliego de condiciones. 

«La compañía formará á süs expensas y 
depositará en la Dirección general de Caminos 
un ejemplar competentemente autorizado del 
acta de amojonamiento del plano y del estado 
de las obras.» 

i ,° Los documentos que Jas compañías 
están obligadas á entregar al Gobierno á la 
conclusión de las obras son los siguientes: 
Plan detallado del camino y sus depen- 
dencias. 

Estados descriptivos de las obras. 

Actas de amojonamiento de las propie- 
dades. 
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de los planos. 

2.° Los planos debarán extenderse en 
hojas, comprendiendo precisamente cada 
una un trozo de 5 kilómetros con arreglo á 
las escalas siguientes: 

Para los planos I / ; ¡, pno . 

Para el perfil longitudinal se aplicará la 
misma escala anterior para las horizontales, 
y 1 / rm para las verticales. 

Para las obras de fábrica, estaciones, edifi- 
cios etc. serán de Vj 00 cuando la luz del arco 
ó extensión de la obra no pase de 50 metros: 
de y 200 para las líneas de 150 metros, y 
de V400 P ar:i l as ( P ie excedan de 150 metros. 

Para los subdetalles se emplearán de 1 / 50 

y V 2 ->- 

3. ° La vía estará representada en los pla- 
nos por dos líneas paralelas : los hitos del 
amojonamien to porpequeños círculos de 0,001 
de diámetro el límite de Ja zona de propiedad 
por una línea delgada y el de los términos de 
los pueblos por líneas interrumpidas. 

4. ° En las líneas que representan la vía 
se señalará la situación de los pasos superio- 
res, inferiores ó de nivel; la de las alcantari- 
llas, pontones, puentes viaductos, túneles 
y la división y numeración de los kilómetros. 
Én sus inmediaciones se marcará la posición 
de las casillas, depósitos de aguas, estaciones, 
talleres y demás dependencias del camino. 

5. ° Se acotarán en los mismos planos el 
arrumbamiento y longitud de la parte recta 
de la directriz; ¿1 valor del ángulo de Ja in- 
tersección de los tramos , y el rádio y ampli- 
tud de las curvas. 

6. ° Se fijarán también los hitos del amo- 
jonamiento, colocándolos en los ángulos de 
la línea de división, y acotando el valor de 
ellos y la longitud de los Jados. 

7. ° Sobre esta lÍDea de división se mar- 
cará el límite de las propiedades contiguas 
expresando el nombre de sus dueños. 

8. ° Se marcará tambief y se expresarán 
los límites de los términos municipales. 

9. ° En el perfil longitudinal se acotará las 

partes correspondientes á las enfilaciones 
rectas y á la amplitud de las curvas del pla- 
no, y además la longitud é inclinación de las 
rasantes. _ * 

10. Las estaciones se representarán en 
planos especiales con la escala de V 400 , figu- 
rando la planta de los edificios, los cambios 
de vía, la situación de las plataformas, de los 
depósitos, de las agujas etc. 

1 1 . Los planos de las obras de fábrica y 
de los edificios constarán de alzado, planta y 
perfiles longitudinal y trasversal. 

£.as diferentes obras de igual clase y di- 


f mensiones podrán representarse con un solo 


modelo. 


En las grandes obras de puentes, viaduc- 
tos etc. , que se representan con la escala 
de V^oo, se detallará la construcción del tra- 
mo ó arco primero, con el estribo y pila en 
la escala de y ion , sin perjuicio de represen- 
tar los sub-detalles en las de y //, 

Tanto los planos de las obras de la vía 'como 
los de los edificios, se acotarán en todas sus 
partes. 

ESTADOS DE OBRAS. 

* 

12. Las compañías presentarán una me- 
moria descriptiva que expresará la longitud 
de la línea, su división en trozos, la designa- 
ción de los puntos principales y de divisorias 
y rios, las dimensiones generales de la vía, y 
el sistema ó sistemas adoptados en ellas. 

13. Formarán también un estado en el 
que se expresen el arrumbamiento y longitud 
de la parte recta de los tramos, eí valor de 
los ángulos de intersección; el radio' y ampli- 
tud de las curvas; la longitud é inclinación 
de las rasantes, y el área de la zona que for- 
ma la propiedad del ferro-carril en cada tér- 
mino. 

14. Redactarán además un estado des- 
criptivo de las obras de fábrica y edificios, que 
exprese sudase, sus condiciones especiales 
de construcción, tales como las fundaciones, 
el sistema, los materiales y todos los detalles 
que den á conocer su naturaleza y su estado. 

ACOTAMIENTO. 

15. El acotamiento se hará por términos 
municipales; prévia citación que se hará con 
quince dias de anticipación en el Boletín ofi- 
cial y en el pueblo correspondiente, y asis- 
tiendo al acto el Alcalde, los dueños de las 
propiedades colindantes, ó sus apoderados, 
el procurador síndico, el ingeniero designado 
por el Gobierno y el representante de la com- 
pañía. 

16. Con presencia de los expedientes de 
expropiación, se procederá á trazar sobre el 
terreno las líneas límites de las propiedades 
particulares y del ferro-carril, colocando un 
hito de piedra en cada ángulo de la divisoria, 
ó <le kilómetro en kilómetro, si fuese mayor 
la longitud de una recta y no hubiese obs- 
táculos intermedios que impidan ver desde 
cada hito el mas inmediato, en cuyo caso se 
pondrán mas próximos y tendrán las dimen- 
siones necesarias para que desde cada uno se 
divisen los contiguos. 

17. Las dudas que se ofrezcan se decidi- 
rán por dos peritos, nombrados uno por la 
compañía y otro por el propietario respectivo; 
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en Caso de discordia , decidirá otro tercero 
esignado por' el juez de partido. 

18. Se extenderá un acta del amojona- 
miento de cada término, y en ellas se expre- 
sarán las operaciones practicadas, la situación 
de los hitos, Ja longitud de los lados de la di- 
visoria, el valor de los ángulos, la parte de la 
línea que separa la propiedad de cada terra- 
teniente y su nombre; y esta acta la firmarán 
el Alcalde, el procurador síndico, el ingenie- 
ro del Gobierno, los propietarios respectivos ¡ 
ó sus apoderados, el representante de la com- 
pañía y los peritos que hubiesen intervenido 
en dicha operación, reservándose la compa- 
ñía este documento, y dejando una copia le- 
galizada en ef archivo del Ayuntamiento res- 
pectivo. 

19. La compañía entregará al Gobierno: 

1. ° Los planos redactados con sujeción á 

10 que previenen los artículos desde él 2.° al 

11 inclusive, firmados por el ingeniero de 
ella, y por el director ó propietario de la mis- 
ma, y visados por el ingeniero del Gobierno. 

2. u Los estados á que se reiteren los ar- 
tículos 12 al 14 inclusive, firmados por el 
mismo ingeniero de la empresa y director ó 
propietario, é igualmente visados por ei inge- 
niero del Gobierno. 

3. ° Copia legalizada de las actas de amo- 
jonamiento por términos de toda ia linea, he- 
chas con sujeción á las prevenciones de los 
arts. 15 al 18 inclusive.» Publicadas con Real 
orden de 16 de julio de 1855. ( CL . t. 65, pá- 
gina 472. J 

R. O. de 21 julio de 1855. 

(Fom.) Se mandó que en lo sucesivo sean 
de cuenta do los particulares que hagan es- 
tudios de ferro-carriles con la autorización 
competente, los gastos de examen y confron- 
tación de los proyectos. (CL. t. 65, p. 493.) 

R . O. de 27 julio de 1855, 

(Fom.) Se encargó por esta Real orden á 
ltís Gobernadores de las provincias preven- 
gan y castiguen los atropellos y delitos de 
todo género que se cometan en los caminos 
de hierro, y que hagan que los Alcaldes pres- 
ten el debido apoyo a) buen servicio de las lí- 
neas. Sobre estos particulares debe estarse 
boy á Ja ley de policía de ferro-carriles de 14 
de noviembre de 1855 y al reglamento para 
la ejecución de la misma lev de 8 de julio de 
* 1859. 

Ley de 14 noviembre de 1855. 

Sobre policía y conservación da los forro-carriles. 

(Fom.) Doña Isabel II etc.; sabed que las 


Córtes Constituyentes han decretado y nos 
sancionado lo siguiente : ' 

TITULO PRIMERO. 

De las disposiciones para la conservación de 

las vías públicas , aplicables á los ferro- 
carriles. 

Artículo !. 0 Son aplicables á los ferro- 
carriles las leyes y las disposiciones de la Ad- 
ministración, relativas á carreteras, que tie- 
nen por objeto: 

Primero. La conservación de cuneta, ta- 
ludes, muros, obras de fábrica ó de cualquie- 
ra otra clase. 

Segundo. Las servidumbres para la con- 
servación de la vía, impuestas á las heredades 
inmediatas. 

Tercero. Las servidumbres impuestas á 
estas mismas heredades respecto á alineacio- 
nes, construcciones de todas clases, apertu- 
ras de zanjas, líbre curso de las aguas, plan- 
taciones, poda de árboles, explotación de mi- 
nas, terrenos, escoriales, canteras, y de cual- 
quiera otra clase. 

La zona á que se extienden estas servidum- 
bres es ia de 20 metros á cada lado del ferro- 
carril. 

Cuarto. Las prohibiciones que tiendan a 
cortar toda clase de daños á la vía. 

Quinto. La prohibición de poner cosas 
colgantes ó salientes, que ofrezcan incomodi- 
dad ó peligro á las personas ó á la vía. 

Sexto. La prohibición de establecer aco- 
pios de materiales, piedras , tierras, abonos, 
frutos ó cualquiera otra cosa que perjudique al 
libre tránsito. 

TITULO II. 

De las disposiciones para la conservación 

de la vía, especiales á los ferro-carriles. 

Art. 2.° En toda la extensión del ferro- 
carril no se permite la entrada ni el apacen- 
tamiento de ganados. 

Si por atravesar el ferro-carril alguna car- 
retera ó camino tuviesen que pasar ganados, 
se liará esto evitando detenciones y en la for- 
ma que se disponga por regla general para 
aquel tránsito. 

Art. 3.° En una zona de tres metros á 
uno y otro lado del ferro-carril solo se po- 
drán construir en adelante muros ó paredes 
de cerca; pero no fachadas que tengan aber- 
turas y salidas sobre el camino. 

Esta disposición no es extensiva á las cons- 
trucciones anteriores á la promulgación db 
esta ley ó al establecimiento de un camino de 
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hierro, las cuales podrán ser reparadas y 
conservadas en el estado que tuvieren; pero 
sin que sean reedificadas. Si fuese necesario 
hacer alguna demolición ó modificación de fá- 
brica en beneficio del ferro-carril, se proce- 
derá con arreglo á lo que previene al art, 11 
de esta ley. 

Art. 4. 6 Dentro de la zona marcada, en el 
párrafo tercero del art. 1 no se podrán cons- 
truir edificios cubiertos con cañizo ú otras 
materias combustibles en los ferro-carriles 
explotados con locomotoras. 

Art. 5.“ La prohibición de establecer aco- 
pios de materiales, tierras, piedras, ó cual- 
quiera otra cosa de que queda hecha men- 
ción en el párrafo sesto del art. l.°, es ex- 
tensiva en los ferro-carriles á 5 metros á 
cada lado de la vía respecto á los objetos no 
inflamables, y á 20 metros respecto á los in- 
flamables. 

Art. 6.° No tendrá lugar la prohibición 
del artículo anterior: 

Primero. En los depósitos de materias ¡ 
incombustibles que no excedan de la altura 
del camino, en el caso de que este vaya en 
terraplén. 

Segundo. En los depósitos temporales de 
materias destinadas al abono y cultivo de las 
tierras y de las cosechas durante la recolec- 
ción; pero en caso de incendio por el paso de 
las locomotoras, los dueños no tendrán dere- 
cho á indemnización. 

Art. 7.° El Gobernador de la provincia 
podrá autorizar, oyendo á los ingenieros del 
Gobierno y de las empresas, el acopio de ma- 
teriales no inflamables,' pero la autorización 
será revocable á su voluntad. 

No podrá el Gobernador extender su auto- 
rización á los depósitos de materias infla- 
mables. 

Art. 8.° Los caminos de hierro estarán 
cerrados en toda su extensión por ambos 
lados. 

El Gobierno, oyendo á la empresa si la hu- 
biere, determinará para cada línea el modo y 
el plazo en que deba llevarse á cabo el cer- 
ramiento. Donde los ferro-carriles crucen 
otros caminos á nivel, se establecerán barre- 
ras que estarán cerradas ? y solo se abrirán 
para el paso de los carruajes y ganados en su 
caso. 

TITULO ni. 

DISPOSICIONES COMUNES k LOS TÍTULOS ANTE- 
RIORES. 

Art. 9." Las distancias marcadas en el 
párrafo tercero del art. 1 y en los artícu- 
los 3.° y 5,° de esta ley, se contarán desde la 
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línea inferior de los taludes de los ferro -car* 
riles, desde la superior de los desmontes y 
desde el borde exterior de las cunetas. A falta 
ele estas se contaran desde una linea trazada 
á metro y medio del carril exterior de la vía, 
Art. 10 . _ El Gobierno, en casos especiales, 
podrá disminuir las distancias á que se refie- 
re el artículo que antecede, prévio el oportu- 
no expediente en que resulte la necesidad ó 
conveniencia de hacerlo, y no seguirse per- 
juicio á Ja seguridad, conservación y libre 
tránsito de la vía. 

Art. H. Siempre que haya derechos par- 
ticulares existentes con anterioridad al esta- 
blecimiento de un ferro-carril, ó á la publi- 
cación de esta ley, que después de ella no 
pueda crearse y sea necesario suprimirlos por 
necesidad ó utilidad de los ferro-carriles, se 
observarán las reglas establecidas en Ja ley 
de 17 de julio de 1836 para la expropiación 
forzosa por causa de utilidad pública, y las 
disposiciones administrativas dadas ó que se 
dieren para su ejecución. 

TITULO IV. 

DE LAS FALTAS COMETIDAS POR LOS CONCE- 
! SIONARIOS Ó ARRENDATARIOS DE LOS FERRO- 
CARRILES. 

Art. 12. El concesionario ó arrendatario 
de la explotación de un ferro-carril que falte 
á las cláusulas del pliego general ue con- 
diciones, ó á las particulares de su conce- 
sión, ó á las resoluciones para la ejecución 
de estas cláusulas en todo lo que se refiere al 
servicio de la explotación de la línea, ó del 
telégrafo, ó el relativo á la navegación, via- 
bilidad de los caminos de todas clases, ó libre 
paso de las aguas, incurrirá en una multa de 

50 á 500 duros. 

Art. 13. Estará además obligado el con- 
cesionario ó arrendatario á reparar las faltas 
ó daños causados en el plazo que se señale. 

51 no lo hiciere, lo verificará por él la Admi- 
nistración, exigiéndole luego el importe de 
los gastos en la forma prevenida en el art. 24. 

Art. 14. Los concesionarios ó arrendata- 
rios de los ferro -carriles responderán al Esta- 
do y á los particulares de los daños y perjui- 
cios causaaos por los administradores, direc- 
tores y demás empleados en el servicio de 
explotación del camino y del telégrafo. Si el 
ferro— carril se explota-por cuenta del Estado, 
estará este sujeto á la misma responsabilidad 
respecto dé los particulares. . 

Lo dispuesto en este artículo se entiende 
sin perjuicio de la responsabilidad individual, 
en que los directores, administradores, inge- 
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nieros ó empleados de cualquiera otra clase 
puedan haber incurrido. 
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TITULO V. 

DB LOS DELITOS Y FALTAS ESPECIALES CONTRA 
LA SEGURIDAD Y CONSERVACION DE LOS FER- 
RO-CARRILES. 

Art. 15, El que voluntariamente destru- 
ya ó descomponga Ja vía de hierro, ponga 
obstáculos en ella que impidan el libre trán- 
sito ó puedan producir un descarrilamiento, 
será castigado con la pena de prisión correc- 
cional. En el caso de, que se verifique des- 
carrilamiento, la pena será de presidio mayor. 

Art, 16. En los casos de causarse la des- 
trucción ó descomposición en robeljon ó se- 
dición, si no aparecieren los autores del deli- 
to, incurrirán en la pena impuesta en el ar- 
tículo anterior los promovedores y caudillos 
principales de la sedición ó rebelión. 

Art. 17. Lo dispuesto en los dos artícu- 
los anteriores se entenderán sin perjuicio de 
la responsabilidad civil y criminal en que 
puedan incurrir los delincuentes por los de- 
litos de homicidio, heridas y daños de todas 
clases que puedan resultar, y por los de re- 
belión y sedición. 

Art. 18. En la concurrencia de dos ó mas 
penas, los jueces y tribunales impondrán la 
mayor en su grado máximo. 

Art. 19. A los que amenacen con la per- 
petración de un delito de los comprendidos 
en los arts. 15 y 16 se les castigará con Jas 
penas prescritas en el art. 417 del Código 
penal ; observando la escala en él establecida, 
pero imponiendo siempre las penas en el gra- 
do máximo, y cuando esté señalado el grado 
máximo, la inmediatamente superior en su 
grado mínimo. 

Art. 20. El que por ignorancia, impru- 
dencia, descuido ó falta de cumplimiento de 
las leyes y reglamentos de la administración 
causare en el ferro-carril ó en sus dependen- 
cias un mal que ocasione perjuicio á Jas per- 
sonas ó á las cosas, será castigado con arre- 
glo al artículo 480 del Código penal, como 
reo de imprudencia temeraria. 

Art. 21. Con las mismas penas serán cas- 
tigados los maquinistas, conductores, guar- 
dafrenos, jefes de estación y encargados de 
telégrafos que abandonen el puesto durante 
su servicio respectivo. 

Mas si resallare algún perjuicio á las per- 
sonas ó á las cosas, serán castigados con la 


pena de prisión correccional á prisión menor. 

Art. 22.' Los que resistan á los emplea-* 
dos de los caminos de. hierro en el ejercicio 
de sus funciones , serán castigados con las i 


penas que el Código penal impone á los que 
resisten a los agentes de la autoridad, 

Art, 23. Los contraventores á las dispo- 
siciones comprendidas en los títulos I y II dé 
esta ley, á los reglamentos de la Administra- 
ción y resoluciones de los Gobernadores para 
la policía, seguridad y explotación de los fer- 
ro-carriles, serán castigados con una multa 
de 3 á 30 duros, según la gravedad y cir- 
cunstancias de la trasgresion y de su autor. 

Si con arreglo al Código penal hubiere in- 
currido en pena mas grave se le impondrá 
solamente esta. • 

En caso de reincidencia, la multa será de 
6 á 60 duros. 

Art. 24. Los que no paguen la multa que 
se les impusiere sufrirán el apremio personal, 
con arreglo al art. 49 del Código penal. 

Art. 25. Sin perjuicio de las penas seña- 
ladas en los artículos anteriores, deberán los 
que hubiesen infringido las disposiciones de 
esta ley destruir las escavaciones, construc- 
ciones y cubiertas, suprimir los depósitos de 
materias inflamables ó de otro género que 
hayan hecho y reparar los daños ocasionados 
en los ferro-carriles. 

Los Alcaldes señalarán el plazo para ha- 
cerlo después de oir aJ que represente la ad- 
ministración del ferro-carril ó á la empresa 
en su caso. 

Si en el plazo señalado no lo hiciesen, la 
administración cuidará de ejecutarlo á cuenta 
del que no hubiese obedecido. En esto caso 
la cobranza de los gastos se -hará de! mismo 
modo que la de las contribuciones. 

TITULO VI. 

DEL PROCEDIMIENTO, 

Art. 26. Los que cometan delitos pena- 
dos en esta ley serán juzgados por la juris- 
dicción ordinaria , cualquiera que sea su 
fuero. 

Art. 27. Esceptúanse de lo prevenido 
en el artículo anterior Jos que solo hayan in- 
currido en multa. 

Para la imposición de estas se observarán 
las reglas siguientes: 

Primera. El derecho de denunciar es po- 
pular . 

Segunda. Las denuncias deberán hacerse 
ante los Alcaldes de los pueblos en cuyos tér- 
minos se hubiese cometido la trasgresion. 

Tercera. La sustanciacion é instancias de 
estos juicios serán las prescritas para las de 
faltas comunes. 

Cuarta. Las declaraciones de los encar- 
gados de la dirección dél camino y de los 
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guardas jurados , harán fé, salvo ¡aprueba 
bn contrario. 

Quinta. Las penas impuestas en estos 
juicios se harán cumplir por Jos Alcaldes. 

Art. 28. Las multas á los concesiona- 
rios ó arrendatarios de los ferro-carriles, en 
los casos expresados en el art. 12, solo po- 
drán imponerse por los Gobernadores des- 
pués de oir á los interesados, al ingeniero de 
la provincia y á la corporación que ejerza la 
jurisdicción conlencioso-administrativa. Por 
tanto mandamos, etc. — Palacio 14 de noviem- 
bre de 1855. — Yola Reina. — El Ministro de 
Fomento, Manuel Alonso Martínez. [CL. t. 66, 
p. 332.) 

El reglamento para la ejecución de esta ley 
es de 8 de julio de 1859, y se halla inserto 
en su lugar. 

R . D. de 15 febrero de 1856. 

Aprobando la instrucción para el cumplimiento de 
la ley. 

(Fom.) Atendiendo á las razones que me 
ha expuesto raí Ministro de Fomento, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo 
en aprobar la adjunta instrucción para el 
cumplimiento de la ley de 3 de junio de 1 855, ' 
y el pliego de condiciones generales y mo- 
delo de tarifa para las empresas concesiona- 
rias de ferro-carriles de servicio general. 
— Dado en Palacio á 15 de febrero de 1856. 

INSTRUCCION TAHA EL CUMPLIMIENTO DE 
LA LEV GENERAL DE FERRO-CARRILES. 

Artículo l.° Los documentos que exige 
el art. 16 de la ley general de ferro-carriles 
se redactarán con arreglo á las siguientes 
prescripciones : 

1. a La memoria comprenderá la descrip- 
ción del trazado y la de las obras de mayor 
importancia ; número, ciase y posición de las 
estaciones ; un estado que exprese la longitud 
de las alineaciones rectas y curvas, con ex- 
presión de sus radios y pendientes. 

2. a El plano general, períii longitudinal y 
perfiles trasversales, así como los presupues- 
tos, se sujetarán á los formularios redactados 
por la Dirección general de Obras públicas 
para los proyectos de ferro-carriles. 

3. a La tarifa se sujetará al modelo que 
acompaña al pliego de condiciones generales. 
Deberá ir precedida del exámen de las cir- 
cunstancias económicas del cammo, fundan- 
do los tipos adoptados en el coste de estable- 
cimiento, tráfico actual y futuro probable, 
gastos de conservación y explotación , y sub- 1 
vención que se proponga dar* 


Art. 2.° Formados por el Gobierno ó por 
una empresa autorizada, según el artículo 45 
de la ley general, los documentos citados en 
el artículo anterior, el Gobierno, después de 
oir á la junta consultiva de caminos, canales 
y puertos sobre el proyecto y posibilidad de 
la obra que se trata de llevar á cabo, remi- 
tirá á Jos Gobernadores de las provincias que 
recorra el camino una copia de la traza, de 
los presupuestos, tarifa y cálculo de los ren- 
dimientos para la información que exige el 
art. 16 de la ley general de ferro-carriles. 

Art. 3.° Los Gobernadores pasarán los 
documentos mencionados á las Diputaciones 
provinciales, que abrirán una información 
sobre la utilidad pública del camino y su di- 
rección mas conveniente, con arreglo á la 
ley de 17 de julio de 1836, oyendo á los 
Ayuntamientos de los pueblos interesados, y 
á ios particulares y corporaciones que crea 
conveniente, admitiendo todas las reclama- 
ciones que se presenten en pró ó en contra 
del proyecto durante dos meses , contados 
desde la publicación de los documentos en 
ei Boletín oficial de la provincia. Dentro dei 
mes siguiente pasará el Gobernador con in- 
forme á manos del Gobierno el expediente 
original de información , con el dictamen de 
la Diputación provincial. 

El Gobernador acompañará al expediente 
los datos estadísticos que puedan convenir 
para formar juicio sobre el porvenir indus- 
trial del camino, con aríeglo a las instruc- 
ciones que para la reunión de estos datos 
acuerde el Gobierno. 

Art. 4.° Este expediente, con el proyecto 
y demás documentos del art. 1 .°, pasará á la 
junta consultiva de caminos , que propondrá 
al Gobierno la aprobación ó modificación del 
proyecto, presupuestos y tarifa. 

Art. 5.° El Gobierno acordará las condi- 
ciones, además de las generales adjuntas, con 
que puede otorgarse la concesión, con suje- 
ción á la ley general de ferro -carriles , pre- 
sentando á las Córtes el correspondiente pro- 
yecto de ley. Cuando se proponga en este Ja 
concesión á determinada empresa sin sub- 
vención del Estado, ó se haya admitido para 
la licitación, si la concesión ha de ser sub- 
vencionada, alguna proposición como tipo, 
las condiciones particulares deberán ser adop- 
tadas por la empresa peticionaria. 

Art. 6.° Serán objeto de las condiciones 
particulares los artículos indeterminados del 
pliego de condiciones generales, el arreglo de 
Jas cuotas de tarifa, y las condiciones espe- 
ciales que crea el Gobierno conveniente es- 
tablecer en cada caso . 

Art. 7.° Guando se trate de otorgar sub- 
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vención, ya porque una empresa la haya so- 
licitado, ya porque el Gobierno haya resuelto 
tomar la iniciativa para la realización de al- 
guna línea de ferro-carril, además de la in- 
formación á que se refiere el art. 3.“ de esta 
instrucción, deberán informar las Diputacio- 
nes y la junta consultiva sobre este punto, 
manifestando aquella la parte de la subven- 
ción con que puede contribuir, y proponien- 
do los arbitrios correspondientes. 

Art.. 8.° Adjudicada la concesión, y cons- 
tituido el depósito en el plazo que marca el 
art. 12 de la ley general de ferro-carriles, se 
expedirá á la empresa el título de concesión, 
en el que se incluirán literalmente el pliego 
de condiciones generales, la ley especial de 
concesión, las condiciones particulares y la 
tarifa de derechos máximos. 

Art. 9.° El depósito se irá devolviendo á 
la empresa á medida que vayan ejecutando 
obras en vista de las certificaciones, acompa- 
ñadas de relaciones valoradas expedidas por 
el inspector facultativo del Gobierno. 

Art. 10. Cuando el Estado auxilie la con- 
cesión de un ferro-carril, ejecutando con los 
fondos públicos determinadas obras, estas se 
construirán por la Administración, haciendo 
entrega á la empresa después de termina- 
das, prévio inventario y tasación de ellas, que 
se incluirá en el acta de recepción , que de- 
berán autorizar los representantes del Go- 
bierno y de la empresa. 

Art. id. Cuando los auxilios del Estado 
consistan, ya en una subvención de capital, 
ya en un interés fijo por los capitales em- 
pleados, se abonarán a las empresas las su- 
mas correspondientes á virtud de certifica- 
ciones de los ingenieros inspectores del Go- 
bierno. 

Art. 12. Si el auxilio del Estado consiste 
en la garantía de un máximun de interés, se 
establecerá una intervención económica para 
,1a averiguación de los rendimientos y gastos 
de la explotación del camino. Los pagos se 
harán á virtud de las certificaciones y liqui- 
daciones que expedirá y formará la inter- 
vención. 

Art. 13. El pago de las subvenciones en 
su totalidad se hará á las empresas concesio- 
narias directamente por el Gobierno, abonan- 
do las provincias al Estado en cada año la 
suma que en cada caso se estipule, hasta 
completar la parte que á las provincias cor- 
responda, según la ley de concesión. 

Art. 14. Cuando la empresa no difrute 
subvención ni auxilio de los londos genera es 
y sí de las provincias , se entenderá para los 

abonos directamente con estas. 

Art. 15. Las Diputaciones provinciales 
Tomo II. 


podran examinar y vigilar el cumplimiento 
por parte de la empresa del contrato de con- 
cesión dentro del territorio dé su provincia 
en los casos en que contribuyan estas con el 
Estado á la subvención otorgada: pero sin 
que puedan adoptar por sí medida alguna. 
Si observaren alguna falta ó irregularidad, 
tanto en la construcción como en la explota- 
ción, darán cuenta á los inspectores del Go; 
bierno, reclamando á este en el caso de que 
el inspector no adoptase medida alguna sobre 
las faltas observadas y puestas en su conoci- 
miento para la resolución á que hubiere 
lugar. 

Art. 16. La parte de las subvenciones 
con que deban contribuir las provincias se 
distribuirá entre estas en la proporción que 
determinen las leyes correspondientes. 

Art. 17. Las gracias y privilegios conce- 
didos á las obras de ferro-carriles en los 
párrafos segundo y tercero del art. 2.° de la 
ley general, se sujetarán en su disfrute á lo 
que está prevenido para las demás obras pú- 
blicas. 

Art. 18. Para el abono de los derechos 
de aduanas, faros, portazgos, pontazgos y 
barcajes, deberán las empresas presentar con 
los documentos del proyecto una relación cla- 
sificada y detallada del material que necesite 
importar del extranjero para el completo es- 
tablecimiento del ferro-carril. 

En estas relaciones se expresará el peso y 
valor de los objetos, y se indicará el puerto 
por donde han de introducirse. Con estos 
datos, y aprobada la relación por el Gobier- 
no, se calculará la suma á que asciendau los 
derechos de aduanas y demás citados para 
lijarla en la ley de concesión , con arreglo al 
párrafo quinto, art. 2.° déla ley de ferro- 
carriles. 

Art. 19. Las empresas abonarán los dere- 
chos por el material que vayan introducien- 
do. Los administradores de fas aduanas darán 
á la persona que comisione la empresa una 
certificación en que consten las sumas que 
haya abonado, la clase y número de los ob- 
jetos introducidos, y la nación á que perte- 
nezcan los buques conductores, con referen- 
cia á la relación general aprobada que por 
conducto del Ministerio de Hacienda se co- 
municará á las administraciones de aduanas 
por donde haya de verificarse la intro- 
ducción. 

Los administradores de portazgos darán 
á los conductores un recibo de las sumas que 
hayan cobrado por el paso de estos objetos. 
En estos recibos se expresarán las circuns- 
tancias del vehículo donde se haga el tras- 
porte, y la clase de objetos que se conducen. 
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Í Art . 2.° Al aceptar la empresa este pliego 
ie condiciones, se entiende que ha verificado 
odos los cálculos y datos en que se estriba- 
que se confirma en la realidad de todo ló 
que en él se establece, y que tiene la sesu^ 
rulad de poderlo ejecutar en todas sus partes 
sin reclamar nuevas gracias ó concesiones 
por los errores, ¡m per tieccio ríes y omisiones 
que puedan encontrarse en la realización de 


La carga de los vehículos destinados al tras- 
porte de efectos de ferro-carriles deberá for- 
marse exclusivamente de estos. 

Art. 20. La empresa presentará los docu- 
mentos citados, con la relación de los efectos 
introducidos, á los inspectores del Gobierno, 
que, prévio ei reconocimiento del material y 
su recepción como útil y apropiado al cami- 
no, y conforme con la relación aprobada, 
certificará la suma á que tenga derecho la 
empresa por este concepto, pasando la cer- 
tificación con todos los demás documentos al 
Gobierno. Los derechos de faros se calcula- 
rán por el número de toneladas del peso del 
material y objetos introducidos, con arreglo 
á la bandera del buque en que se haya veri- 
ficado el trasporte. 

El Gobierno mandará abonar las cantidades 
á que asciendan las certificaciones hasta com- 
pletar la fijada en la ley de concesión. 

Art. 21. Con dos meses de anticipación 
por lo menos, presentará la empresa á la ins- 
pección facultativa, para que esta con su in- 
forme lo remita al Gobierno, la relación de 
los efectos que necesite introducir para la 
explotación en el año siguiente. 

Aprobada por el Gobierno esta relación y 
la suma á que asciendan Jos derechos, se ob- 
servarán para los abonos las mismas reglas 
del artículo anterior. 

Art. 22. El Gobierno determinará las ba- 
ses con arreglo á las cuales deberá ejercerse 
la inspecion en lo que se refiere á su organi- 
zación y atribuciones, adoptando además en 
cada concesión las disposiciones que crea con- 
venientes, según las circunstancias. 

Artículo transitorio. Las empresas actua- 
les de ferro-carriles en construcción ó en 
explotación remitirán al Gobierno, en el plazo 
de tres meses contados desde la publicación 
de este reglamento, las relaciones de efectos 
que necesiten introducir, ya para concluir el 
camino, ya para la explotación en el año de 
1856, observándose desde luego las reglas 
establecidas en los artículos anteriores para la 
introducción. — xYíadrid 15 de febrero de 1856 . 
— Aprobado por S. M. — Luxán. 

Pliego de condiciones generales y modelo 

de tarifa para la concesión de los ferro- 
carriles de servicio general. 

Artículo l.° La empresa se obliga á eje- 
cutar en el término de. . . . años contados 
desde la fecha de la concesión definitiva, de 
su coste y riesgo, todos los trabajos necesa- 
rios para el 'establecimiento de un camino de 
hierro desde'X á N., de modo que pueda ha- 
cerse la explotación en todas sus partes al es- 
pirar el término fijado. 


la obrav) 

Art, er El camino partirá de. . . . pa- 
sará por. . . . (aquí se fijaran ios puntos 
principales por donde el camino deba pasar, 
la manera con que se vencerán los pasos mas 
notables, etc,) 

Art, 4.° Se establecerán estaciones (aquí 
los puntos en doDde se han de establecer.) 
Guando la empresa quiera establecer otras 
estaciones, no podrá verificarlo sin la au- 
torización del Gobierno. 

Art. 5.° (Aquí se expresará si el cami- 
no ha de ser de una ó de dos vías en lo- 
do ó en parte.) 

Art. 6,° Guando el camino se explote con 
una sola vía, se establecerán recodos ó apar- 
taderos, cuya longitud, no comprendida la 
unión, será por lo menos de 300 metros, 
y la distancia de uno á otro no excederá 
de 12,000 metros. 

Art. 7.° Gon la anticipación convenien- 
te, antes de emprender la construcción de 
cada trozo del camino, deberá presentar la 
empresa al Gobierno los planos en la esca- 
la de del trazado definitivo del fer- 

ro-carril. En estos planos se marcarán la po- 
sición y trazado de Jas estaciones y apar- 
taderos, los sitios de carga y descarga, y 
la especie, calidad y extensión de Jos terrenos 
que se ocupen, con la designación de sus 
dueños ó poseedores. Acompañarán á este 
plano un perfil longitudinal, por el eje del 
camino, los perfiles trasversales, el estado de 
las pendientes y el de las curvas, su rádio y 
amplitud, la descripción, planos y presupues- 
tos de las obras, y un dibujo del sistema de 
vía que se trate de adoptar. 

Art. 8.° Aprobados estos documentos por 
el Gobierno , sacará la empresa dos copias á 
su costa, que se autorizaran por la Dirección 
de Obras públicas. Una se entregará á la 
empresa y otra á la inspección facultativa. 

Art. 9.° La empresa no podrá hacer mo- 
dificación alguna al proyecto aprobado sin 
autorización de la inspección del Gobierno. 

Art. 10. Los pasos del ferro-carril fll 
atravesar las carreteras generales, provin- 
ciales y vecinales podrán ser á nivel, excep- 
to en los casos que el Gobierno determine. 
En los pasos á nivel las barras-carriles se es- 
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tablecerán 0,m-02 á 0,m-03 mas baias aue 
el firme de las carreteras , y será obligación 
de la empresa poner barreras que se abran 
hácia la parte exterior del ferro-carril, y un 
guarda destinado á este servicio, con las de- 
más prevencidhes que se juzguen convenien- 
tes para la seguridad del tránsito. 

Art. 11. Los perfiles de explanación y 
obras de fábrica tendrán las dimensiones si- 
guientes, según los casos: 

i 

Para Para 
dos vías, una vía. 

Terraplenes . — Distancia en- 
tre las aristas superiores . . 

—Distancia entre las aristas 
de la parte inferior del ba- 
lasto . , . . ...... . ...... . 

Desmontes.— Distancia en- 
tre las aristas de las cu- 
netas ; 

El balasto tendrá las mismas 
dimensiones que en los 
terraplenes, , , r + 

Túneles . — Anchura de la sec- 
ción de medida en el pla- 
no que pasa por las caras 
. superiores de las barras- 

carriles. 

— Altura de la sección sobre 
el eje de cada una de las 
vías, medida sobre el mis- 
mo plano. 

Obras de fábrica . — Anchu- 
ra entre los perfiles de los 
puentes, viaductos etc — 

Art. 12. Cuando el ferro-carril deba pa- 
sar por cima de una carretera general, pro- 
vincial ó vecinal, la luz de los puentes que se 
construyan con este objeto será igual al an- 
cho del firme de la carretera. La altura del 
intradós de la clave de los puentes de fábri- 
ca, ó de la parte inferior de los corchones en 
los de madera y hierro, será por lo menos 
de 5 metros. 

Art. 13. Siempre que el ferro-carril de- 
ba pasar por debajo de una carretera, la an- 
chura entre pretiles de los puentes que se 
construyan al efecto será igual al ancho del 
firme de la carretera. La luz de estos puen- 
tes será la que corresponda á los perfiles del 
art. 6.° según sea el ferro-carril de una ó de 
dos vías, y la altura mínima desde el plano 
que pasa por la cara superior de los carriles 
hasta el intradós, sobre el centro de cada 
via, será por lo menos de 5 metros 50 centí- 
metros. 
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Ari. i4. Cuando el camino de hierro de- 
ba inutilizar algún trozo de carretera cons- 
truida y sea necesario variar el trazado de 
este, será de cuenta de la empresa la cons- 
trucción de las nuevas porciones. La anchu- 
ra de estas será la correspondiente á la clase 
de carretera, y sus pendientes no podrán pa- 
sar de 3 á 5 centímetros por metro si fuese 
general ó provincial, ni de 5 á 7 centímetros 
por metro si fuese vecinal. El Gobierno sin 
embargo podrá alterar la cláusula preceden- • 
te en algunos casos especiales. 

Art. 15. En los subterráneos, cuya sec- 
ción se sujetará á las condiciones que se ex- 
presan en el art. 6.°, la empresa hará todas 
las obras que sean necesarias para precaver 
ó contener los derrumbamientos ó filtra- 
ciones. m 

Los pozos precisas para la ventilación y 
construcción de los subterráneos no podrán 
abrirse en los caminos públicos, y en los que 
con este objeto abra la empresa en otros pa- 
rajes deberá establecer brocales de fábrica 
de dos metros de altura. 

Art. 16. En los puntos de encuentro del 
ferro-carril con las comunicaciones públicas 
y particulares, ó en sus inmediaciones, la 
empresa construirá á su costa los puentes, 
trozos de carretera ó las demás obras provi- 
sionales que sean necesarias para no inter- 
rumpir ia circulación.- Estas obras se estable- 
cerán antes de interceptar las comunicacio- 
nes, y su duración no podrá pasar de un tér- 
mino que fijará el Gobierno. 

Art. 17. Es obligación de la empresa res- 
tablecer y asegurar á su costa el curso de las 
aguas que se suspenda ó modifique por tra- 
bajos que de ella dependan. 

Art. 18. Los trabajos de consolidación 
que haya que ejecutar en el interior de una 
mina en razón de la travesía de un ferro-car- 
ril y todos los perjuicios que se irroguen á 
los mineros, serán de cuenta de la empresa 
del ferro-carril. 

Art. 19. Establecerá la empresa un telé- 
grafo eléctrico esclusivamente para el servi- 
cio de la explotación. Los postes de este telé- 
grafo estarán dispuestos para recibir el nú- 
mero de hilos que el Gobierno necesite para 
su servicio y el del público, estando obligada 
la empresa á facilitar el local conveniente en 
sus estaciones para dicho servicio. La custo- 
dia, conservación y reparaciones de los hilos 
y de todo el material esterior á las estaciones 
que establezca el Gobierno será de cuente 
de la empresa. 

Art. 20. No podrá ponerse en explotacio 
el todo ó parte del ferro-carril sin que pre- 
ceda autorización del Gobernador de la pro- 



CAMINOS DE HIERRO,. ( Insír . de 1856.) 


956 

vincla en vi s tü del acia de reconocimiento de 
las obras y material del camino redactada por 
los ingenieros inspectores del Gobierno, en 
que se declare que puede empezar la explo- 
tación. 

Art. 21. Concluidos todos los trabajos la 
empresa hará á sus expensas, con asistencia 
de los ingenieros del Gobierno, el amojona- 
miento y plan detallado de todas las partes 
del camino de. hierro y sus dependencias. 
Formará también un estado descriptivo de 
los puentes y demás obras de fábrica que se 
hayan construido. La empresa formará á sus 
expensas y depositará en la Direcciou gene- 
ral de Obras públicas un ejemplar competen- 
temente autorizado del acta del amojona- 
miento, del plano y del estado de Jas obras. 

Arl. 22. La empresa est% obligada a con- 
servar en buen estado el camino de hierro y 
sus dependencias, de modo que la circulación 
sea fácil y segura constantemente, siendo de 
su cuenta todos los gastos de reparación y 
conservación, as/ ordinarios como extraor- 
dinarios. 

Arl. 23. El camino de hierro y sus rama- 
les serán considerados y guardados como ios 
caminos del Estado: por consiguiente Jos 
guardas y demás empleados que nombre la 
empresa podrán usar las mismas armas, y 
gozar las prerogativas que disfrutan los del 
Gobierno, además de ios distintivos que 
aquella les señale. 

Art. 24. Serán de la elección de los em- 
presarios los medios de ejecución , y los 
agentes y demás empleados en la construc- 
ción, conservación y administración del fer- 
ro-carril. 

Art. 25. La empresa explotará el ferro- 
carril durante los años determinados por la 
ley de concesión con arreglo á ia tarifa que 
en ella se fije. 

Art. 26. La empresa formará los regla- 
mentos necesarios para el buen servicio, ad- 
ministración y explotación del ferro-carril, 
sujetándolos á la aprobación del Gobierno. 

Art. 27. La empresa no podrá hacer di- 
recta ni indirectamente contratos con otras 
empresas que trasporten viajeros por tierra 
ó por agua, bajo cualquier forma ó denomi- 
nación que sea, como no se extiendan á to- 
das las empresas que verifiquen trasportes 
en los mismos caminos. Los reglamentos 
que se hagan, en conformidad de lo que se 
establece en e! artículo anterior, prescribi- 
rán todas las medidas necesarias para ase- 
gurar la mas completa igualdad entre las di- 
versas empresas de trasportes en sus rela- 
ciones con el camino de hierro. 

Art. 28. Las cartas y pliegos, así como 


sus conductores ó agentes necesarios al ser- 
vicio dei correo, serán trasportados gratuita- 
mente por ios convoyes ordinarios de ia em- 
presa en toda la extensión de la linea. 

Para este objeto la empresa reservará en 
cada convoy de viajeros rj mercaderías una 
sección especial de carruaje. La forma y di- 
mensiones de esta sección serán determina- 
das por la Dirección de corroes. 

Art. 29. Además podrá haber todos los 
dias a la ida y á la vuelta de los convoyes or- 
dinarios, uno ó mas convoyes especiales des- 
tinados ai servicio general del correo, que 
podrán recorrer toda la línea, ó solamente 
una parte de ella, y cuyas horas de salida, de 
cha ó de noche, igualmente que su marcha y 
sus estaciones, se arreglarán por el Ministro 
de la Gobernación, oida la empresa. Esta po- 
drá conducir en estos convoyes especiales 
carruajes de todas ciases para e! trasporte de 
viajeros y mercancías. Para cambiar las ho- 
ras de salida deberá el Gobierno avisar á la 
empresa con quince dias de anticipación. La 
Dirección de correos hará construir á sus 
expensas los carruajes propios al trasporte 
de las cartas por convoyes especiales. La re- 
novación y reparación de estos carruajes se- 
rán de cuenta de dicha Dirección; pero debe- 
rán guardarse y conservarse por la empresa ■ 
en sus cocheras, siendo de cargo de estas 
todas las maniobras y gastos que exijan por 
los viajes. Estos carruajes no conducirán 
inas que la correspondencia y los agentes 
necesarios para repartirla. 

Art. 30. Fuera de las horas ordinarias de 
salida, el Gobierno podrá pedir también para 
el trasporte excepcional de pliegos ú órdenes 
urgentes y salva la observación de los regla- 
mentos dé policía del camino, convoyes espe- 
ciales que la empresa deberá facilitar, sea de 
dia, sea de noche, mediante una indemniza- 
ción, que se fijará eonvencionalmente ó por 
peritos. 

''"ICrt, 31. El Gobierno^, por causa de utili- 
dad pública debidamente justificada, podrá 
adquirir el ferro -carril. 

Para determinar el precio de la compra se 
tornará el término medio de los productos 
obtenidos durante los cinco años que prece- 
dan, y este término será el importe de la 
anualidad que se pagará á la empresa en cada 
uno de los años que falten para espirar ia 
concesión. 

Si este término fuese mayor de r . . . ■ ■ 
por 100, se fijará la anualidad como si fuere 
el. por 100; si es menor y la empresa 
cree tener jirobalidades de prosperar , podra 
reclamar que la apreciación de la anualidad 
que se ha de pagar se baga á juicio de pen- 
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tos, pero fin ningún caso podrá bajar del tér- 
mino medio. 

Art. 32. Cualquier ejecución ó autoriza- 
ción ulterior de caminos, canal, ferro-carril, 
trabajos de navegación ú otros en la comarca 
donde esté situado el camino de hierro que 
sea objeto de la concesión, ó en cualquiera 
otra contigua ó distante, no podrá dar origen 
á indemnización alguna por parte de la em- 
presa. 

Art. 33. La empresa no podrá oponerse 
á que su ferro-carril sea cruzado por otros 
caminos, canales ó ferro-carriles que se 
abriesen con autorización del Gobierno, salva 
la indemnización á que haya lugar por inter- 
rupción del tránsito ó daño material causado 
•al camino. 

Art. 34. Las empresas á quienes el Go- 
bierno concediese la facultad de que habla el 
artículo anterior, podrán hacer circular sus 
carruajes, wagones, máquinas, trenes, etc. 
sobre una parte ó el total del ferro-carril ob- 
jeto de la presente concesión, pagando los 
premios anotados en la tarifa, y cumpliendo 
exactamente los reglamentos de policía que 
se hubiesen establecido por el buen servicio 
del camino. Esta facultad será recíproca, y 
por lo tanto, Jos empresarios la podrán ejer- 
cer en los ferro-carriles que se abran como 
ramales ó prolongación del que han de eje- 
cutar. 

Además, las citadas empresas y los empre- 
sarios, lo mismo que en sus respectivas lí- 
neas, podrán depositar géneros, tomar y de- 
jar viajeros, etc., en todos los descansos, pa- 
radas/ estaciones , almacenes, etc., que se 
establecieren, ya en el camino de hierro con- 
cedido, ya en sus ramales, ya en los ferro- 
carriles que fueren su prolongación; podrán 
además dichas empresas proveerse de agua 
y de carbón, mediante la correspondiente 
indemnización, en los mismos puntos que la 
empresa concesionaria, o establecer pozos y 
depósitos donde les convenga. 

Ar. 35. En el caso que las- empresas de 
los ramales ó prolongaciones no quisieren 
usar del derecho que les concede el artículo 
anterior, tendrán la obligación de entenderse 
entre sí, de modo que jamás se vea interrum- 
pido el servicio de trasporte de los puntos 
extremos de varias líneas. Si tal sucediese, el 
Gobierno providenciará lo conveniente para 
restablecer el servicio. 

Art. 36. La empresa que por causas im- 
previstas se encuentre en la. necesidad de 
servirse del materia) perteneciente á otras, 
pagará una indemnización correspondiente al 
uso y deterioro de este material. En el caso 
que las empresas no se pongan de acuerdo 


sobre la indemnización ó sobre los medios de 
asegurar la continuación del Servicio en toda 
la línea, el Gobierno proveerá de oficio y 
dictará todas las medidas convenientes. ' — ^ 

Art. 37. Al espirar el término de la con- 1 * 

cesión, ó en los demás casos que se estable- ^ ** 
cen en este pliego de condiciones, el Gobier- 
no ree mplazará á ja empresa en to d os los d e- 
rechos de propio dad "dp terrenos y obras 
designadas en el estado y plano estadístico 
mencionado en el art. 22, y entrará inmedia- 
tamente en el goce del camino de hierro con 
todas las dependencias y productos. 

La empresa tendrá obligación de entregar 
en buen estado de conservación el camino de 
hierro, las obras que lo componen y sus de- 
pendencias, tales como estaciones/ sitios de 
carga y de descarga, establecimiento de los 
puntos de partida y arribo, casas de guardas, 
y vigilantes y oficinas de percepción: tendrá 
igualmente obligación de entregar lodo el 
material de explotación en buen estado de 
servicio. 

El material de explotación será por lo me- 
nos el que como mínimo se fije en las condi- 
ciones particulares de la concesión. 

En los. . . . años que precedan al tér- 
mino de la concesión, el Gobierno tendrá de- 
recho de retener los productos líquidos del 
camino, y de emplearles en conservarle en 
buen estado con sus dependencias, si la em- 
presa no tratase de llenar completamente esta 
obligación. 

Art. 38. Además de estas condiciones, se 
obliga la empresa á observar todas las mar- 
cadas en la ley general de ferro-carriles , ley 
de policía, reglamentos de policía de la ex- 
plotación y demás disposiciones vigentes, y 
que en lo sucesivo se dictaren como regla 
general para esta clase de empresas. 

Art. 39. Para el cumplimiento de las 
obligaciones de la empresa, estará sujeta á la 
inspección que el Gobierno determine. 

Art. 40. Para cubrir los gastos del servi- 
cio ordinario y extraordinario que corres- 
ponde hacer al Gobierno con motivo de las 
inspecciones, reconocimiento y cualquiera 
otro servicio que tenga relación con la cons- 
trucción y explotación del ferro-carril, la em- 
presa depositará anualmente en, . . . á dis- 
posición del Gobierno una cantidad que no 
podrá exceder á la que se señale corno má- 
ximo en el pliego particular de condiciones 
de cada Hneá. 

Art. 41. La empresa nombrará uno de 
sus individuos para recibir las comunicacio- 
nes que le dirijan el Gobierno y sus delega- 
dos, el cual deberá residir en. ... Si se 
faltase por la empresa á cualquiera de estas 


CAMINOS DE HIERRO {Instr. de 1886.) 


988 

disposiciones, ó su representante se hallase 
ausente de será válida toda notifica- 

ción hecha á la empresa concesionaria, con 
tal que se deposite en la Secretaría del Go- 
bierno político de. .... 

Art. 42. Las contestaciones que puedan 
ocurrir entre la empresa y el Gobierno acer- 


ca de la ejecución ó interpretación de las di- 
ferentes cláusulas de este pliego de condicio- 
nes y de las particulares estipuladas con la 
misma, se decidirán por los tramites y tribu- 
nales designados ó que en adelante conozcan 
en los asuntos contenciosos de las obras pú- 
blicas á cargo del Estado. 


TARIFA para el camino de hierro de* 


Por cabeza y kilómetro. 


PRECIOS. 


De 

peaje. 


De tras- 
porte. 


TOTAL, 


Viajeros. 


Ganados 


( Carruajes de primera clase. . . , , 

Idem de segunda, 

Idem de tercera + 

^Bueyes, vacas, toros, caballos, muías, animales de 

i tiro, + r - 4 . ■ , , rT.rliiT.ii.,..,,,..,,,,, , . 

'^Terneros y cerdos . . 

í Corderos, ovejas, cabras. . . , 


Poicado.. 


Mercaderías . 1 


Por tonelada y kilómetro. 

f Ostras y pescado fresco con la velocidad de los vía- 

! Primera clase. — Fundición amoldada, hierro y plomo 
labrado, cobre y otros metales labrados ó en bruto, 
vinagres, vinos, bebidas espirituosas, aceites, algo- 
dones, lanas, maderas de ebanistería, azúcares, café, 
especias, drogas , géneros coloniales y efectos manu- 
facturados 

| Segunda clase. — Granos, semillas, harinas^ sal, cal, 
yeso, minerales, cock, carbón de piedra, lena, tablas, 
maderas de carpintería, mármol en bruto, sillería, be- 
tunes, fundición en bruto, hierro en barras ó palastro, 
plomo en galápagos. . . ......... f ■■ i ..... . ..... 

Tercera clase. — Piedra de cal y yeso, sillarejos, piedra 
molinar, grava, guijarros, arenas, tejas, ladrillos, pi- 
zarras, estiércol y otros abonos, piedra de empedrar y 
materiales de toda especie para la construcción y con- 
servación de los caminos 

Wagón, diligencia ú otro carruaje destinado al trasporte 
í por el camino de hierro que pasa vacío , y máquina 

i locomotora que no arrastre convoy 

i Todo wagón 0 carruaje cuyo cargamento en viajeros ó 
A en mercaderías no dé un peaje aj menos igual al que 
Objeto» di-/ producirían estos mismos Qarruajes vacíos, se consi- 
▼er8os. derará para el cobro de este peaje como si estuviera 

vacío .ir.......i ..... ..... ■ ..+.+.+■ ... 

'Las máquinas locomotoras pagarán cotno sino arrastra- 
sen convoy, cuando el convoy remolcado , ya sea de 
viajeros ó ya de mercaderías, no produzca ud peaje 
igual al que produciría la máquina con su tender. . ■ 
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Por pieza y kilómetro. 

Carruaje de dos ó cuatro ruedas con dos testeras v dos 
banquetas en el interior. Si el trasporte se verifica con 
la velocidad de Jos viajeros, la tarifa excederá en. . . . 

En este caso dos personas podrán viajar sin suple» 
mentó de tarifa en los carruajes de una banqueta, y tres 
en Jos de dos ; los que pasen de este número pasarán la 
tariia de Jos asientos de segunda clase. 
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PRECIOS. 


De tras- 
porte. 


TOTAL. 


Disposiciones que se han de observar en la 
percepción de los derechos de esta tarifa. 

1. a La percepción será por kilómetros, 
sin tener en consideración Jas fracciones de 
distancia: de manera que un kilómetro em- 
pezado se pagará como si se hubiese recor- 
rido por entero. 

2. a La tonelada es de 1,000 kilogramos, 
y las fracciones de tonelada se contarán de 
10 en 10 kilógramos. 

3. a Las mercaderías que, á petición de 
los que las remesen , sean trasportadas- con 
la velocidad que los viajeros, pagarán el do- 
ble de los precios señalados en la tarifa. Lo 
mismo se entenderá respecto de los caballos 
y ganados. 

4. a La cobranza de los precios de tarifa 
deberá hacerse sin ninguna especie de favor. 
En el caso de que la empresa conceda reba- 
ja en estos precios á uno ó á muchos de los 
que hacen remesas, se entenderá la reduc- 
ción hecha para todos en general, quedando 
sujeta á las reglas establecidas para Jas demás 
rebajas. Las reducciones hechas en favor de 
indigentes no estarán sujetas á la disposición 
anterior. Las rebatas de tarifa se harán pro- 
porcionalmente sobre el peaje y el trasporte, 
y deberán anunciarse al público por lo menos 
con quince dias de anticipación. 

5. a Todo viajero cuyo equipaje no pese 
mas de 30 kilógramos, solo pagará el precio 
de su asiento. 

6. a Las mercaderías, animales y otros ob- 
jetos no señalados en Ja tarifa, se considera- ( 
rán para el cobro de derechos como de la 
clase con que tengan mas analogía. 

7. a Los derechos de peaje y de trasporte 
que se expresan en la tarifa, no son aplica- 
bies: primero á todo carruaje que con su car- 
gamento pese mas de 4.500 kilógramos. Se- 
gundo, á toda masa indivisible que pese mas 
de 3.000 kilógramos. 

Sin embargo, la empresa no podra rehusar 


la circulación ni el trasporte de estos obje- 
tos; pero cobrará mas por peaje y trasporte. 
La empresa no tendrá obligación de traspor- 
tar masas indivisibles que pesen mas de 5.000 
kilógramos, ni dejar circular carruajes que 
con su cargamento pesen mas de 8.Ó00. No 
se comprenden en esta disposición las loco- 
motoras. Si la empresa consiente el paso de 
estas masas indivisibles ó carruajes, tendrá 
obligación de consentirlo también durante 
dos meses á todos los que lo pidan. 

8. a Los’ precios de tarifa no se aplicarán. 

Primero. A todos los objetos que, no es- 
tando expresados en ella, no pesen bajo el 
i volumen de un metro cúbico 125 kilogra- 
mos. 

Segundo. Al oro y plata, sea en barras, 
monedas ó labrados, al plaqué de oro ó de 
plata, al mercurio y á la platina, á las alhajas, 
piedras preciosas y objetos análogos. 

Tercero. En general á lodo paquete, bala 
ó excedente de equipaje que pese aisladamen- 
te menos de 50 kilogramos cuando no for- 
men parte de remesas que pesen juntas mas 
i de 50 kilógramos en objetos de una misma 
naturaleza, remesados á ia vez y por una mis- 
ma persona, aunque estén embalados separa- 
damente. Los precios de Jos objetos mencio- 
nados en los tres párrafos que anteceden, se 
fijarán anualmente por el Gobierno á propues- 
ta de la empresa. Pasando de 50 kilógramos 

el precio de una bala será por kilómetro, 

sin que pueda bajar de cualquiera que sea 

la distancia recorrida. 

9. a En virtud de la percepción de dere- 
chos y precios de esta tarifa, y salvas las ex- 
cepciones anotadas mas adelante, la empresa 
se obliga á ejecutar con cuidado exactitud y 
con la velocidad estipulada el trasporte de via- 
jeros. Los animales, géneros y mercaderías 
de cualquiera especie, serán trasportados en 
; el órden de su número de registro. 

; ÍO. En el precio del trasporte se conside- 
! rarán incluidos los gastos accesorios. Por nin- 
gún concepto se permitirá el de carga y des- 
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carga y de almacenaje de los efectos de co- 
mercio en loa apostaderos y estacionéis del 

camino de hierro. 

11. í.os que mandan ó reciben las reme- 
sas tendrán la libertad de hacer por sí mismos 
y á sus expensas la comisión de sus mercade- 
rías y el trasporte de estas desdo sus almace- 
nes ál camino de hierro y vice- versa, sin que 
por eso la empresa pueda dispensarse de 
cumplir con las obligaciones que le impone 
la disposición anterior. 

12. En el caso de que la empresa hiciese 
algún convenio para la comisión y trasporte 
de que se habla anteriormente con uno ó mu- 
chos de los que remesan, tendrá que 'hacer 
lo mismo con todos los que lo pidan. 

13. Los militares y marinos que viajen 
aisladamente por causa del servicio ó para 1 
volver á sus hogares después de licenciados 
no pagarán por sí y sus equipajes mas que la 
mitad del precio de tarifa. Los militares y ma- 
rinos que viajen en cuerpo no pagarán mas 
que la cuarta parte de la tarifa por sí y sus 
equipajes. Si el Gobierno necesitase dirigir 
tropas ó material militar ó naval por el cami- 
no de hierro, la empresa pondrá inmediata- 
mente á su disposición por la mitad del pre- 
cio de tarifa todos los medios de trasporte es- 
tablecidos para Ja explotación del camino. 
Los ingenieros y agentes del Gobierno desti- 
nados a la inspección y vigilancia del camino 
de hierro serán trasportados gratuitamente en 
los carruajes de la empresa, igualmente que 
los empleados del telégrafo en el caso de que 
el Gobierno tenga establecido un servicio es- 

ecial. Madrid 15 de febrero de 1856. — Apro- 
ado por S. M.— Luxán. ( CL . í. 67, p. 225.) 

R. O. de 24 marzo de 1856. 

Carácter de las autorizaciones para estudios. 

(Fom,) «limo. Sr.: Enterada S. M. la Rei- 
na (Q. D. G.) de la propuesta de esa Direc- 
ción general sobre la conveniencia de que se 
dicte una disposición que aclare y determine 
e! verdadero carácter de las autorizaciones, 
que con arreglo al qrt. 45 de la ley de 3 de 
junio de 185.5 se conceden para estudiar lí- 
neas de ferro-carril, ha dispuesto que se ma- 
nifieste á V. I., como de su Real órden lo 
ejecuto: 

l .° Que el objeto de estas autorizaciones 
es únicamente remover los obstáculos que 
pueden oponerse á la adquisición de los aa- 
tos de campo, permitiendo á las personas au- 
torizadas entrar en los terrenos de propiedad 
privada, con la obligación de indemnizar á 
los propietarios de los perjuicios que puedan 
ocasionarles las operaciones. 


2. ° Que el tiempo durante e] cual baya 
de ser válido este permiso no puede ser inde- 
finido, y debe limitarse al necesario para la 
adquisición de los datos citados que constitu- 
ye el motivo de utilidad pública que justifica 
la servidumbre impuesta á las propiedades. 

3. ° Que el plazo fijado no tiene por con- 
siguiente otro objeto que limitar la durackm 
de la servidumbre, facultando dentro de él á 
los particulares que obtengan autorización 
del Gobierno para requerir el apoyo de las 
autoridades locales. 

4. " Que de ninguna manera se impone 
por este plazo obligación de presentar los 
proyectos al Gobierno en época determinada, 
puesto que no confiriéndose por la autoriza- 
ción derecho alguno contra la Administra- 
ción, no pueden por ella imponerse obliga- 
ciones. 

AI mismo tiempo ha dispuesto S. M. que 
se dé publicidad a esta disposición en la Ga- 
ceta y en los Boletines oficiales de las pro- 
vincias, donde deberán publicarse igualmen- 
te las autorizaciones que se concedan para es- 
tudiar líneas de ferro-carriles en sus territo- 
rios respectivos. — ReRealórdenetc. — Madrid 
24 de marzo de 1856.» (CL. t. 67, p. 407.) 

R. O. de 27 mayo de 1856. 

(Fom.) Ordenó que se acompañen dos 
ejemplares de los proyectos de ferro-carriles, 
cuya aprobación se proponga al Gobierno. 
(CL. t. 68, p. 331.) 

R. D. de H marzo de 1857. 

División de distritos de ferro carriles. 

(Fom.) «En vista de las razones que me 
ha expuesto mi Ministro de Fomento, vengo 
en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° El servicio especial de los 
caminos de hierro en el territorio de la Pe- 
nínsula, así en lo que se refiere á los estu- 
dios y formación de proyectos, como en todo 
lo relativo á la inspección de las obras y de 
■ la explotación, se distribuirá en tantas dife- 
rentes divisiones como reclame el desarrollo 
que vayan experimentando estas vías, com- 
rendiendo en cada una de ellas el número 
e líneas que considere conveniente, sin 
atender á los límites que señalan las provin- 
cias^ distritos en que se Italia dividido el ser- 
vicio general ordinario, / 

Art 2.° Cada una de las divisiones a que 
se refiere el artículo anterior tendrá á su 
frente un ingeniero de la clase de jefes que 
se denominará para este servicio especial In- 
geniero jefe de la división correspondiente, 



y. el ‘número de subalternos que sean nece- 
sarios- 

Art. 3.° Los trabajos de las líneas que, 
hallánQose ya en estudio, en construcción ó 
explotación, no se incluyan en el cuadro de 
las divisiones, se desempeñarán en adelante, 
basta tanto que el desarrollo de las obras en 
cada localidad haga necesaria una división de 
caminos de hierro, por uno de los ingenieros 
jefes de distrito del servicio general de las 
obras públicas. 

Art. 4.° Las obligaciones de los jefes de 
las divisiones de cominos de hierro y sus su- 
balternos, sus relaciones con la Dirección ge- 
neral y con las expresadas, y las de éstas con 
los ingenieros jefes de división y el Gobierno, 
así como todo cuanto concierna á este servi- 
cio especial se fijarán en un reglamento. — 
Dado en Palacio á 11 de marzo de 1857.» 
(CL. í. 71, p. 324.) 

Circ. de 8 abril' de 1857. 

(Dir. Gen. de O. P.) Extracto. — Pres- 
cribe á los ingenieros jefes de división de los 
ferro-carriles la marcha que han de seguir 
en su cometido y circula algunas instruccio- 
nes ínterin se preparan los reglamentos y 
memorias correspondientes á este servicio es- 
pecial, que como tal le declara independiente 
del general ú ordinario de los distritos. (8 de 
abril de 1857. CL. t. 72, p. 104.) 

Circ. de 16 de mayo de 1857. 

Que las empresas formen los planos acotados y el 

amojonamiento de los terrenos. 

(Direc. Gen. de O. P.) «Al ingeniero jefe 
de la división de ferro-carriles de Barcelona 
dice esta Dirección general cou fecha de boy 
lo que sigue: 

En vista de la comunicación de V. S. de 
27 del mes próximo pasado , acompañando 
otra del administrador de la sociedad del fer- 
ro-carril de Barcelona á Granollers, en soli- 
citud de que se la dispense por ahora de la 
obligación de formar los planos definitivos de 
su línea, así como de las actas de amojona- 
miento, todo con arreglo á las instrucciones 
aprobadas por R. O. de 16 de julio de 1855, 
y de conformidad con lo manifestado por 
V. S. sobre el particular, esta Dirección ge- 
neral ha resuelto que exija Y. S., no solo de 
la referida sociedad, sino de todas Jas empre- 
sas de ferro-carriles que en la división de su 
cargo tengan vías abiertas á la explotación, la 
pronta formación de los planos definitivos aco- 
tados y el amojonamiento de los terrenos, ta- 
les cuales estén las obras y las explotaciones 
en el dia, quedando luego á cargo de esa di- 
visión' el irlos corrigiendo y completando por 
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quinquenios, con arreglo á las modificaciones 
o correcciones introducidas por las empresas, 
a cuyo fin deberán formarse los planos por 
secciones y en hojas separadas, para facilitar 
de esta suerte las operaciones que sea nece- 
sario ejecutar. » Lo traslado á V. S. para su 
conocimiento y á fin de que exija de las em- 
presas que se hallen en el caso de la citada 
en la preinserta érden, el cumplimiento de lo 
dispuesto en la misma. — Dios etc. — Madrid 
16 de mayo de 1857. (CL. t. 72, pág. 333.) 

Circ. de 2 julio de 1857. 

(Dir. Gen. de O. P.) Recomienda á los 
; ingenieros jefes de las divisiones de ferro- 
carriles y de distritos la observancia del artí- 
culo 16 deja ley general. (CL. t, 73 ,pág. 5.) 

R. O. de 19 noviembre de 1857. 

Se establece la división de Madrid. 

(Fom.) «S. M. la Reina (Q. D. G.), en vis- 
ta del desarrollo que se ha dado á los ferro- 
carriles de Madrid á Zaragoza y á Valladolid, 
y con el fin de que Ja inspección de las obras 
se haga cual corresponde á la importancia de 
estas vías, se ha dignado disponer que, con 
arreglo á lo prevenido en el R. D. de 11 de 
•marzo del presente año, se establezca una 
; nueva división de ferro-carriles, denominada 
de Madrid, que comprenderá las menciona- 
das líneas de Madrid á Zaragoza en toda su 
extensión, y de Mafirid á Valladolid en la sec- 
ción desde esta córte á Avila. — De Real ór- 
den etc. — Madrid 19 de noviembre de 1857.» 
(CL. t. 74, pág. 160.) 

R. O. de 5 diciembre de 1857. 

Estableciendo las divisiones du Valladolid, Miranda y 
Zaragoza. 

(Fom.) «....S. M. la Reina (Q. D. G.) se 
ha dignado disponer; que con arreglo á Jo 
prevenido en el R. D. de 11 de marzo del pre- 
sente año, se establezcan tres nuevas divisio- 
nes de ferro-carriles en Valladolid, Miranda 
y Zaragoza, que comprenderán: la primera,^ 
jas líneas de Avila á Burgos y San Isidro de 
Dueñas á Alar; la segunda las de Burgos á 
Irun y Tudcla á Bilbao, y la tercera las de Za- 
ragoza á Lérida y Zaragoza á Alsasua. — De 
Real órden etc.— Madrid 5 de diciembre de 
■1857.» (CL. t. Ib, pág- 178.) 

R. O. de 12 diciembre de 1857. 

(Fom.) Aprobando la tarifa que desde 1 .° 

1 de enero de 1858 ha de regir para la explota- 
ción del ferro-carril de Madrid á Almansa. 
(CL. t.. 74, pág. 204.) 


CAMINOS DE hierro:.... (fl. o. ie 18S7.) 
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R. O. de 23 abril de Í858. 

(Fom.) Disponiendo que las cantidades in- 
vertidas en estudios de ferro- carriles no son 
de abono para retirar el depósito hecho en 
paran tía de concesiones definitivas. ( CL . to- 
mo 76, pág 78.) 

R. O. de 23 julio de 1858. 

(Hac.) Declara que las compañías del reí- 
no están exentas del pago de la contribución 
indirecta por las cantidades que perciban por 
la conducción de la correspondencia. (CL. 
t. 77, pág. 92.) 

Cite, de 25 noviembre de 1858. 

(Dir. Gen. de 0. P.) Previene que no se 
autorice la explotación de ninguna línea de 
ferro-carril, siu que preceda el envío del ac- 
ta de reconocimiento de las obras, con el in- 
forme del Gobernador de la provincia. (CL. 
t. 78, pág. 174.) 

Ley de 5 junio de 1859. 

Ferro-carriles servidos con fuerza animal, y demás en 
que no se empleen locomotoras. 

No insertamos esta ley porque por otra de 
15 de junio de 1864 se suprimieron y dero- 
garon varios artículos y se publicó refundida 
en 16 de junio, como veremos en su lugar. 

Ley de 19 junio de 1859. 

(Fom.) Fija las tarifas <¿e precios máximos 
de peaje y trasporte en los ferro-carriles de 
Madrid á Alicante y de Castillejo á Toledo. 

R. D. de 8 julio de 1859. 

Policía de los ferro-carriles. 

(Fotí.) «En atención á las razones que 
de acuerdo con el Consejo de Ministros me 
ha expuesto el de Fomento, y oido, en cum- 
plimiento del art. 11 de la ley de 6 de julio 
de 1845, el parecer del Consejo de Estado en 
pleno, vengo en aprobar el adjunto reglamen- 
to para la ejecución de la ley de 14 de no- 
viembre de 1855 sobre la policía de los ferro- 
carriles. — Dado enPalacio á8de juliodc 1859. 

Reglamento para la ejecución de la ley 

DE 14 DE NOVIEMBRE Dtí 1855 SOBRE LA PO- 
LICÍA DE LOS FERRO-CARRILES. 

CAPITULO PRIMERO. 

Artículo 1 .° La inspección y vigilancia 
de los ferro-carriles, tanto en la "parte facul- 
tativa como en la mercantil; la intervención 
directa en los diversos ramos de sus explota- 
ciones, su policía y buen régimen en todo lo 
que puede afectar la seguridad de las perso- 


nas y al desarrollo de los intereses materia" 
les, corresponden al Ministerio de Fomento- 

Art. 2.° La parte puramente técnica ó 
facultativa se confiará en cada línea* á uno 
ó mas ingenieros del cuerpo de caminos v 
canales: la administrativa y mercantil á fun- 
cionarios elegidos por ef Ministerio de Fo- 
mento, entre los mas aptos de la Administra- 
ción pública. 

De una y otra se formarán dos inspeccio- 
nes independientes entre sí, y ambas desti- 
nadas al mejor servicio público, con distin- 
tos cargos y deberes. 

Art. 3.° Un reglamento especial determi- 
nará la organización, las atribuciones y el 
mejor servicio de las inspecciones. 

CAPITULO II. 

De la via y su conservación. 

Art. 4.° Se prohíbe qonstruir represas, 
pozos y abrevaderos á menor distancia de 
20 metros á uno y otro lado del ferro-carril 
medidos en la forma que dispone el art. 9.° 
de la ley de i 4 de noviembre de 1855. 

Art. 5.° Incurrirán en la pena señalada 
por el art. 23 de la ley los cultivadores de las 
heredades colindantes con la vía, siempre que 
al verificar las plantaciones y las demás la- 
bores del cultivo, ó de cualquiera otra mane- 
ra, perjudiquen á lqs cerramientos, muros de 
sostenimiento, aletas de alcantarillas, estri- 
bos de puentes y cualesquiera otras obras de 
los ferro-carriles. 

Art. 6.° Se aplicará igualmente el ar- 
tículo 23 de la ley, no solo á los labradores 
que en sus cultivos y mejoramientos de los 
predios rústicos inmediatos á la vía férrea 
arrojasen sobre sus cunetas tierras, abonos, 
hojas ó cualquiera otra materia que impida 
el libre curso de las aguas, sino también á 
los pastores y ganaderos que en la custodia, 
apacentamiento y conducción de sus ganados 
ocasionaren el mismo daño. 

Art. 7.° Los dueños ó arrendatarios de 
las heredades lindantes con los ferro-carriles 
no podrán: 

I Impedir el curso de las aguas proce- 
dentes de la vía férrea, ya sea construyendo 
zanjas, calzadas y veredas, ó ya elevando el 
terreno de sus fundos. 

2. a Cortar árboles en la zona de 20 me- 
tros á uno y otro lado del ferro-carril sin 
previa licencia de la autoridad local y el re- 
conocimiento de la inspección facultativa. 

3. ° Arrancar raíces y remover la tierra 
en los declives y arrimados que produzcan 
desgajes sobre la vía, y directa ó indirecta- 
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mente puedan obstruir ó embarazar su trán- Art. 13. Si hubiere i 

SltO. Ber.rinn v al 


Árt. 13. si hubiere acuerdo entre la ins- 


Las obras necesarias para reparar estos r f pecto á construc- 

3oñns se ejecutarán á rosta Hp esios P 0 ! 1 ®? proyectadas en las zonas de la vía, es- 

danos se ejecutaran á costa de los contraven- te último otorgará desde luego la licencia so- 

tore!5 - - - - . licitada. 


rarraaies cali afl erias ú° o i rn C *^H Ct ° reS ^ ■ 9 u '? 11(ic ha ^’ a disidencia y el interesado re- 

carruajes, caDaiierias u otros ganados no po- sista las condiciones Dronupsfas ñor la ins 

drín, ni aun nafa entrar en las heredad peccion, el e“Xnte P pasSl K 

limítrofes ó salir de ellas, atravesar la vía por de la provincia míe oyendo al Conseio nro- 

otros puntos que los ya señalados al intento, vinciaí resolvSá 

Esta prohibición alcanza también á los arrie- ! niente 4 F 

ros, conductores de carruajes, pastores y ga-* 1 En el caso de que alguna de las partes no 

naderos que den suelta a sus caballerías ó ga- se conformase con su resolución; el Ministe- 

nados y los apacenten en las zonas del ferro- rio de Fomento decidirá en la vía gubernati- 

carr '|- . 0 AT . . va definitivamente, sin ulterior recurso. 

Art. 9. No se permitirán los tinglados, Art. 14. Prévio informe ó aviso de lains- 
cobertizos y puestos ambulantes en la zona peccion facultativa, el Alcalde procederá á 
d6 los ^ ferrocarriles, aun para la venta de demoler las obras que se hubiesen construi— 
comestibles, si sus dueños no han obtenido do en la zona del camino de hierro sin la 
préviamente la correspondiente licencia de correspondiente licencia, así como también 
la autoridad competente. ^ las que aun después de otorgadas no llenasen 

Art. 10. Incurre en la pena señalada por las condiciones en ella prevenidas, 
el art. 23 de la ley el que de intento ó por Art. 15. Si las casas y demás edificios 
omisión y descuido deteriore ó destruya con continuos al ferro-carril , y particularmente 
sus ganados y carruajes las obras y acceso- las fachadas del lado de la vía, amenazasen 
ríos de los ferro-carriles, como lo son los an- ruina, la empresa dará parte inmediatamen- 
tepechos, las albardillas, los postes kilomé- te á la inspección facultativa para que proce- 
tncos, los de telégrafos y sus alambres y ais- da desde luego á su reconocimiento, 
ladores, ios de señales, las inscripciones, las Si de este resultase su mal estado é inse- 
tablas de anuncios fijados al público, y las ca- gnridad, la inspección lo pondrá en conoci- 
fierías y depósitos de aguas. miento del Alcalde, manifestando si la ruina 

•Es también aplicable este artículo á >os es ó' no próxima, y si el edificio se cuenta en- 
que, sin la autorización competente, corten Iré los que están sujetos á retirar su línea de 
ó destruyan los árboles plantados en la zona fachada. 
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Si de este resultase su mal estado é inse- 
guridad, la inspección lo pondrá en conoci- 
miento del Alcalde, manifestando si la ruina 


prefijada al uno y otro lado de la vía férrea. 

Art. H. Nadie podrá, sin previa autori- 
zación , dentro de la zona de 20 metros , es- 


Art. 16. La prohibición impuesta por el 
art. 3.° de la ley de levantar á menos de tres 
metros de distancia del ferro-carril otra fá- 


tablecer presas ó artefactos, abrir cáuces pa- brica que no sea una pared ó tapia, ileva con- 
ra la toma y conducción de aguas , construir sigo la de abrir en ella puertas, ventanas, as- 
edificios , muros , alcantarillas , ramales ú pilleras ú otro hueco cualquiera que ué so- 
otras obras. bre I a v * a - , „ , 


Art. 12. Las solicitudes para construir ó 
reedificar en las zonas de los ferro-carriles 
se dirigirán á los Alcaldes de los pueblos res- 
pectivos, expresándose en ellas el sitio, des- 


Art. 17. Los proyectos de aquellas obras 
que atraviesen la via ó le impongan una ser- 
vidumbre mas ó menos directamente se so- 
meterán á la aprobación del Ministerio de 
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fino y circunstancias de la obra proyec- Fomento, quien resolverá después de oír a 
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El Alcalde las remitirá desde luego con su 


la empresa y al Gobernador de la provincia. 
Art. 18. Por todos los medios posibles 


informe y las observaciones que considere asegurará la empresa: , , . 

oportunas á la inspección facultativa; y esta, ¡ 1 -° La conservación en buen estado del 

prévio reconocimiento y oida la empresa, se- ferro-carril y todas sus dependencias.^ 
halará la distancia que ha de mediar entre la 


La guarda y el servicio de las barre- 


a Ja UldlCtJUUUl — , r • 1 

vía V la obra fijar do su alineación y las pre- ras en los pasos a niveL , , , 

caucionas y condiciones facultativas á que en i 3.“ La vigilancia y oportuna maniobra de 
su de ajustarse. las agujas. en los caminos y cruzamientos de 


su ejecución haya de ajustarse. 

Es obligatorio para los interesados presen- 
tar los planos de la obra á la inspección ía- 


via, y en las señales adoptadas tanto de dia 
como de noche. 

4.° La iluminación de las estaciones y la 


cultativa siempre que estime conveniente 4.- La iluminación ue .as escamones y ia 
examinarlos . 4 1 de los P asos á D,vel ( J ue eI Ministeri ° de Fd ’ 
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mentó determine, desde puesto el sol has- 
ta el tránsito del último tren. 

5.° La de los túneles que igualmente de- 
termine el Gobierno, y que existirá cons- 
tantemente mientras la vía se baile prac- 
ticable. 

Art. 19. Para el mas exacto cumplimien- 
to de cuanto se previene en el artículo que 
antecede, habrá en todos Jos puntos donde 
se creyese necesario guardas de vía, guarda- 
aguja s" y vigilantes de dia y de noche en nú- 
mero suficiente á Ja seguridad de los trenes 
y buen éxito de la explotación. 

Mientras dure el servicio de estos emplea- 
dos no podrán jamás abandonar su puesto sin 
autorización expresa del jefe de quien depen- 
dan, y sin haber sido préviamente reempla- 
zados. 

Art. 20. Cuando á juicio de! Ministerio 
de Fomento fuesen insuficientes para conse- 
guir la seguridad de la explotación los medios 
empleados por la empresa, adoptará por sí 
mismo, después de oírla, las medidas que 
juzgue convenientes y que el interés público 
reclame en cada caso. 

Art. 21. La inspección facultativa, de 
acuerdo con la empresa , organizará de la 
manera mas conveniente el servicio y policía 
de las barreras. 

Art. 22. Siempre que sea necesario para 
a conservación de las obras 6 seguridad de 
las personas ó mercancías abrir contra-fosos, 
construir defensas y contra- carriles, ó em- 
prender otros trabajos de la misma naturale- 
za, la empresa procederá desde luego á su 
realización en los puntos que el Gobierno 
designe. 

Art. 23. La división de la línea en kiló- 
metros, las rasantes, Jos radios y longitudes 
de las curvas se indicarán según las prescrip- 
ciones dictadas por el Ministerio de Fomento, 
estableciéndose siempre que sea posible á la 
derecha de la vía, y partiendo de Madrid co- 
mo de un punto céntrico á las costas y fron- 
teras. 

CAPITULO III. 

De las estaciones. 

Art. 24. Cada estación tendrá en la fa- 
chada principal una enseña en que se expre- 
se su nombre, y un reloj para arreglar el ser- 
vicio de la misma y el del movimiento de los 
trenes. 

Todos los relojes de una línea se ajustarán 
al de la estación mas importante, y eí de esta 
será regido por el tiempo medio. 

Fstarán asimismo rotulados de uDa mane- 
ra clara y precisa todos los pasos para la cir- 


(Reg. de I8£9.) 

dilación de los concurrentes , carruajes y 
. caballerías, de manera que fácilmente se re- 
conozcan los despachos, oficinas, almacenes 
talleres y demás dependencias de la empresa! 

Art. 25. Todo billete con enmiendas ó 
raspaduras será desechado como falso. 

Art. 26. Para la seguridad de los equipa- 
jes, bultos y mercaderías, la Administración 
del ferro-carril expedirá á sus dueños ó en- 
cargados que se presenten en su nombre los 
.correspondientes resguardos, especificando 
en ellos el número y clase de los bultos en- 
tregados , el precio exigido por su trasporte, 
y las demás circunstancias que se consideren 
necesarias para el mejor desempeño de este 
servicio. 

Art. 27. Estarán constantemente á la vis- 
ta en los sitios mas públicos de cada estación 
los anuncios de las horas de despacho, así 
como también los de los billetes, itinerarios)’ 
precios de las tarifas. 

Art. 28. Todas las estaciones tendrán un 
jefe superior, al cual estarán subordinados 
los demás empleados de las mismas. 

Art. 29. Habrá en las estaciones que el 
Ministerio de Fomento designe: 

Primero. Un departamento para las ofici- 
nas de las inspecciones y otro para el telé- 
grafo. 

Segundo. Un depósito ea la forma que, 
proponga la empresa, donde se custodien con 
toda seguridad los efectos extraviados perte- 
necientes á los viajeros. 

Y tercero. Un botiquín provisto de los 
medicamentos , vendajes y demás útiles que 
1 puedan necesitarse en un caso dado. 

Art, 30. Corresponde á los Gobernadores 
de provincia adoptar las medidas conducen- 
tes al mejor órden y buena policía de las es- 
! taciones, la entrada, circulación y permanen- 
cia en sus patios de los carruajes públicos y 
particulares destinados al trasporte de los via- 
jeros y mercaderías; pero sus acuerdos no se- 
rán ejecutorios basta que hayan obtenido la 
aprobación del Ministerio de Fomento. 

Se prohíbe todo privilegio á favor de las 
empresas de trasporte en la entrada, perma- 
nencia y circulación en las dependencias de 
las estaciones. 

CAPITULO IV. 

Del material empleado en la explotación. 

Art.. 31 . El número de locomotoras, ten- 
ders y demás carruajes destinados á la explo- 
tación, en ningún caso bajará del que se de- 
termine en el pliego de condiciones de la con- 
cesión. .. 

Si el mejor servicio público hiciese oecesa- 
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causa 


no ei aumento de este material, el Ministerio 4 itmw>i nn a* ¿ • 

de. Fomento, oida la empresa, adoptará para nv¡„n'!! de a m ^?' na ’ Y asi en las v * as 

procurarle las resoluciones oportunas. P P S P 3R 8 ® n üs a P a [ lad ? r0 , s - . 
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Cuando por deterioro u otra cualquiera Igualmente tendrán el espacio necesarm nar¿ 
causa se huíuese retirado del servicio una lo- llevar en una caja los útiles y herrmlente 
comotora, no podra emplearse de nuevo, aun que se determine J uta i niueiudt. 

después de reparada, sin el reconocimiento y Art. 39. Los carruajes destinados a! tras- 
autorizacion expresa de la inspección tacul- porte de los viajeros no entrarán en servicio 

rto i ra ■ íii i sin la autorización de la inspección facultativa. 

Art. 33. Los ejes de las locomotoras, ten- Se concederá esta autorización cuando se 
ders y carruajes de todas clases pertenecien- r reconozca, en la forma que el Gobierno de- 
t6S ftl material de las empresas serán forjados termine, que llenan todas las condiciones pa- 
á martillo, fuertes y compactos, de superficie rala seguridad y comodidad de los viajeros 
limpia, sin grietas ni hojas , y perfectamente Art. 40. El sitio designado á cada viajero 
apropiados al servicio que prestan. tendrá por lo menos 45 centímetros de an- 

Art.,34. JNunca ni por ningún pretexto se ctio, 65 de fondo, y un metro y 45 centíme- 


permitirán las ruedas de hierro fundido. El 
Gobierno podrá, sin embargo, autorizar el 
uso de las que tengan llantas forjadas, única- 
mente para los trenes de mercaderías y para 
los que marchen con poca velocidad. 

Art. 35. Todas las empresas anotarán en 
registros foliados las locomotoras de servicio, 
expresando la fecha en que este tuvo princi- 
pio, el trabajo «que prestaron, las compostu- 
ras ó modificaciones que sufrieron y la reno- 
vación sucesiva de sus diversas piezas. 

Se comprenderán igualmente en estas no- 
tas cuantas observaciones y advertencias se 
crean necesarias para formar la estadística 
del material del servicio del ferro-carril. 

Art. 36, En otros registros especiales y 
■ distintos de los indicados en el artículo ante- 
rior se tomará razón circunstanciada de los 
ejes de las locomotoras y tenders , cuidando 
de hacer mérito, al lado mismo del número 
de órden de cada uno, así de la fábrica de 
donde proceden y de la fecha en que empe- 


tros de altura, medida desde el asiento. 

En la parte interior de cada carruaje desti- 
nado á los viajeros se colocará una tablilla 
que exprese el número de sus asientos, mar- 
cando las divisiones que los separen de una 
manera precisa. 

Art. 41. Todas Jas locomotoras, tenders 
y demás carruajes de un tren contendrán: 

1. ® El nombre ó las iniciales del camino 
de hierro á que correspondan. 

2. ° El número de órden. 

3. ° El número de clase en los carruajes 
de viajeros. 

Art. 42. La empresa conservará constan- 
temente en buen estado el material de explo- 
tación, proporcionado á la extensión y cir- 
cunstancias particulares de la línea. 

Art. 43, Es de la exclusiva competencia 
de la administración activa el conocimiento ^ 
de todas las reclamaciones que se susciten” 
contra las resoluciones de la inspección fa- 
cultativa que tengan por objeto desechar la 


Zaron á prestar servicio, como de las pruebas parte de material inservible, disponer Jas re- 
á que se sometieron , su trabajo constante ó paredones necesarias y adoptar las disposi 
interrumpido.’ y sus accidentes y reparado- ciones exigidas por el buen orden y según- 
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nes sucesivas. Ai efecto, cada eje deberá lle- 
var grabado su número de orden. 

Estos registros , llevados siempre con la 
mayor escrupulosidad posible, se presentarán 
por las empresas á ios ingenieros encarga- 
dos de la inspección facultativa cuando crean 
- oportuno examinarlos, 

_Art. 37. Solo las personas destinadas al 
intento por la empresa encenderán las loco- 
motoras. 

Ya dispuestas para el servicio, un maqui- 
nista ó fogonero permanecerá constantemen- 
te sobre su plataforma, cualquiera que sea la 


dad de la circulación. 

CAPITULO V. 

De la formación de los trenes . 

Art. 44. A propuesta de la empresa , el 
Ministerio de Fomento determinará para los 


m 3 ° 7 eXa sTía S S per S onas destinadas al diversos puntos de la línea, y según las cir 
o por la empresa encenderán las loco-, distancias fo^ reym-ran. 


2. ° El número máximo de carruajes. 

3. ° El máximum de carga en los Irenes 
de mercadería. 
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4,° El número y peso de los carruajes con 
frenos, y el lugar que han de ocupar en el 
tren, debiendo ser precisamente de esta clase 
el último de cada convoy. 

Art. 45. Todo maquinista que conduzca 
una máquina estará provisto de los medios 
indispensables para hacer las señales que los 
reglamentos previenen. 

Art. 46. El número de carruajes de cada 
convoy de viajeros nunca excederá de 24 , á 
no mediar autorización expresa del Gobierno. 

Podrán bajar de este número ; pero en el 
supuesto de que ha de haber siempre los su- 
ficientes de cada clase para el trasporte de 
los viajeros que se presenten. 

Al efecto se establecerá en diversos puntos 
de la línea depósitos de carruajes , con los 
cuales puedan completarse los trenes cuando 
así lo exijan la concurrencia y el mejor ser- 
vicio público. 

Art. 47. Gas locomotoras marcharán siem- 
pre á la cabeza de los trenes. Este, órden po- 
drá, sin embargo, variarse si conviniese para 
facilitar y hacer mas seguras las maniobras 
indispensables en la proximidad de las esta- 
ciones y en los casos de socorro , no debien- 
do exceder entonces la velocidad de 25 kiló- 
metros por hora. 

Art. 48. La colocación de ios carruajes 
en los trenes de viajeros y mistos se deter- 
minará por el Gobierno á propuesta de las 
empresas. 

Art. 49. Solo con la autorización prévia 
del Ministerio de Fomento, y bajo las condi- 
ciones que tenga por conveniente, podrán 
formar parte de los convoyes las diligencias y 
mensajerías. 

Art. 50. Se prohíbe admitir en los car- 
ruajes de los viajeros toda materia que pueda 
. ocasionar explosiones ó incendios. 

Art. 51 . Los carruajes y wagones que 
entren en la composición de un tren se en- 
lazarán de tal manera, que los topes de re- 
sorte se hallen siempre en contacto sin for- 
zarse. 

Art. 52. Tanto las barras de los topes 
como los frenos y tornillos de las manigas se 
conservarán siempre perfectamente limpios 
y untados con aceite. * 

Art. 53. , Cada tren será remolcado por 
una sola máquina, salvo Ips casos de auxilio 
por avería ú otras causas graves , pudiendo 
entonces emplearse 'otra máquina mas, así 
como también cuando la empresa se halle al 
efecto préviamente autorizada por el Go- 
bierno. 

Art. 54. Nunca se colocarán mas de dos 
locomotoras encendidas en cada convoy de 
viajeros. A su cabeza, y después del tendera, 


irán tantos wagones que no trasporten per- 
sonas, cuantas sean las locomotoras que re- 
molquen los trenes. 

A la cola del tren se colocará siempre otro 
wagón sin viajeros, cuyo uso, construcción y 
dimensiones se determinarán por el Ministe- 
rio de Fomento, oidas las empresas. 

Art. 55. En un registro especial se ano- 
tarán las causas que hayan dado ocasión á 
enganchar dos maquinas en un mismo tren, 
cuando no se encuentre la empresa autoriza- 
da al efecto , expresando también el tiempo 
empleado en este servicio, con las razones 
que le justifiquen. 

Los encargados de vigilar la explotación 
podrán examinar estas y las demás notas que 
á ellas se refieran cuando así lo exija el me- 
jor servicio público. 

Art. 56. Con la antelación conveniente y 
el mas detenido exámen se cerciorará el ma- 
quinista de que las locomotoras y tenders 
confiado á su cuidado se hallan en buen esta- 
do de servicio y provistos de los repuestos 
necesarios. 

Art. 57. Los jefes de los trenes en el acto 
mismo de recibirlos los reconocerán con la 
mayor escrupulosidad para asegurarse de que 
están bien dispuestos para el servicio. 

Art. 58. Cuando falte la carga correspon- 
diente al furgón del jefe del tren , se comple- 
tará con lastre hasta la cantidad de 2,000 ki- 
: logramos. 

Art. 59. El jefe de tren, los guarda-fre- 
nos y el maquinista estarán en comunica- 
ción, en cuanto sea posible, durante la mar- 
cha, para poder dar en caso de accidente la 
señal de alarma. 

Art. 60; Los trenes puestos en marcha 
llevarán una luz en cada uno de sus extre- 
mos durante la noche. La posterior tendrá un 
color distinto de la anterior, y estos colores 
serán los mismos en todos los ferro-carriles. 

Art. 61. Durante la noche estarán ilumi- 
nados interiormente los carruajes de los via- 
jeros , y lo mismo de dia en el paso de los 
subterráneos que el Gobierno designe , pre- 
parándose al efecto en la estación inmediata 
según el órden de la marcha. 

Art. 62. Antes de que un tren se ponga 
en movimiento , los empleados que deben 
i acompañarle ocuparán puntualmente sus 
puestos respectivos, y con la anticipación con- 
veniente el jefe de la estación hará la señal 
que les advierta su colocación en el lugar que 
les está designado , repitiéndola por último 
con el silbato el encargado de la máquina. 

Art. 63. En los puntos de la línea que 
el Ministerio de Fomento , oyendo á la em- 
presa, designare, habrá máquinas de auxilio 



ó de reserva, siempre encendidas y dispues- 
tas á prestar servicio , tanto de día como de 
noche. 

Art. 64. _ Un reglamento especial formado 
por el Gobierno con audiencia de Jas empre- 
sas, determinará el servicio de las locomoto- 
ras especialmente destinadas á socorrer sin 
dilación los trenes atrasados ó comprometi- 
dos por cualquiera causa. 

En el punto de la estación donde se esta- 
blezcan las locomotoras auxiliares habrá siem- 
pre un wagón de socorro con los útiles y 
efectos que á juicio del Gobierno se conside - 
ren necesarios. Los llevará también cada uno 
de los convoyes puestos en marcha para el 
pronto auxilio de ios viajeros y de los treues 
en un caso fortuito. 

CAPITULO VI. 

Disposiciones referentes á la marcha per- 
manencia en las estaciones intermedias 

y llegada de los trenes. 

Art. 65. A propuesta de las empresas, 
determinará el Ministerio de Fomento la di- 
rección del movimiento de los trenes y má- 
quinas aisladas en los ferro-carriles de doble 
vía, así como también los puntos de cruza- 
miento en Jos de una sola vía. 

Art. 66. Ningún tren podrá partir de la 
estación antes de la hora marcada en el re- 
glamento de servicio. 

Art. 67. El Ministerio de Fomento , á 
propuesta de las empresas, fijará en cada lí- 
nea el tiempo que ha de trascurrir desde la 
salida de un tren hasta la del primero que le 
suceda en la marcha. 

No se permitirá, en el intermedio de uno y 
otro viaje, que. partan de las estaciones ni tre- 
nes ni máquinas aisladas, salvo los casos de 
auxilio y socorro , ó cuando la empresa se 
halle af efecto competentemente autorizada 
por el Gobierno, 

■' Art. 68. A las inmediaciones de las esta- 
ciones se harán las señales que adviertan 
desde luego á los maquinistas si pueden ó no 
entrar en su recinto con las locomotoras. 

El maquinista detendrá el tren inmediata- 
mente que observe la señal de alto. 

Art. 69. Solo en los casos fortuitos, de 
fuerza mayor ó de reparación de la vía po- 
drán detenerse los convoyes en los apartade- 
ros ó puntos de estación designados para 
recibir los viajeros y las mercaderías, sin que 
les sea permitido nunca ni por pretesto algu- 
uno estacionarse en la vía destinada á la cir- 
culación. 

Art. 70. A propuesta de las empresas, 
determinará el Ministerio de Fomento; 
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1 . ° Las medidas especiales de precaución 
y seguridad que se crean necesarias p^ra la 
circulación de los trenes en los planos incli- 
nados, en los túneles y en las curvas. 

2. ° La velocidad máxima de los trenes de 
viajeros v mercaderías en las diversas seccio- 
nes de ia línea. 

3. ° El tiempo que ha de emplearse en su 
trayecto. 

4. ° Las precauciones que habrán de adop- 
tarse en la expedición y la marcha de los tre- 
nes extraordinarios. 

Art. 71. Cuando acuerde la empresa la 
salida de un tren extraordinario, lo pondrá 
en conocimiento de las inspecciones, expre- 
sando el motivo de la expedición y la hora de 
partida, quedando Ja empresa responsable á 
ios cargos que hubiere lugar. 

La salida de estos Irenes extraordinarios 
se anunciará siempre por telégrafo á . todas 
las estaciones. 

Art. 72. Siempre que por cualquiera mo- 
tivo los convoyes ó las maquinas aisladas se 
detengan en la via, se pondrán las señales 
cjue así Jo indiquen á 800 metros de distancia 
a uno y otro lado del punto interrumpido. 

Art. 73. El sistema de señales, en cuan- 
to sea posible, será uno mismo para todas 
las líneas, y lo determinará el Ministerio de 
Fomento á propuesta de la empresa. 

Art. 74. A la distancia de 500 metros de 
los cruzamientos de la vía, moderará el ma- 
quinista la velocidad de los trenes, de tal ma- 
nera, que puedan pararse completamente 
autes de tocar en aquel punto, si así lo exi- 
giesen las circunstancias. 

Art. 75. Oida la empresa, designará el 
Ministerio de Fomento los puntos donde de- 
ban fijarse las señales que indiquen la direc- 
ción en que se hallen colocadas las agujas. 

Art. 76. Al aproximarse los trenes á las 
estaciones donde hayan de hacer alto, el ma- 
quinista moderará su velocidad á la distancia 
que crea necesaria para que no rebasen el 
anden ó muelle destinado al apeadero de los 
viajeros. 

Podrá también, según las circunstancias, 
parar la locomotora antes de acercarse á este 
punto, y llegar después á él poniéudola de 
nuevo en movimiento. 

Art, 77. El maquinisnta disminuirá la ve- 
locidad de la marcha, tanto en los grandes 
desmontes que forman curvaturas, como en 
los demás incidentes de la línea que no per- 
mitan descubrir una larga extensión de ca- 
mino. 

Art. 78. Cuando por incidentes inevita- 
bles marche la locomotora con el tenders de- 
lante, ya vaya sola, ó ya acompañada del tren, 
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adoptará el maquinista las mayores precau- 
ciones, sin que la velocidad exceda entonces 
de 30 kilómetros por hora. 

Art. 79. Al acercarse el maquinista á Jas 
estaciones, pasos á nivel, curvas, cortaduras 
ó subterráneos hará sonar el silbato agudo 
de vapor para anunciar la proximidad del 
convoy. 

La misma señal repetirá siempre que sos- 
pechare no hallarse la vía completamente 
expedita. 

Art. 80. Mientras los trenes permanez- 
can en las estaciones estarán bajo el mando 
de los jefes de Jas mismas, quienes serán 
entre tanto responsables de cuanto ocurra en 
su recinto. 

Art. 81. El jefe del tren en marcha lo es 
de todos los empleados en el servicio del mis- . 
ino, inclusos el maquinista y el fogonero. 

Art. 82. Cuando dos locomotoras remol- 
quen un mismo tren, quedará á cargo dei que , 
dirige la primera regular la marcha. 

La seguüda locomotora solo funcionará co- 
mo fuerza adicional y mera auxiliadora. 

Art. 83. El maquinista que marche sin 
tren con la locomotora confiada á su cargo 
mandará siempre bajo su responsabilidad, y 
el fogonero ejecutará las señales que orde- 
nare conforme á reglamento. 

Art. 84. Solo podran ir en la locomotora 
el maquinista y fogonero encargados de su 
servicio. 

Se exceptúan únicamente de esta prohibi- 
ción los ingenieros encargados de la inspec- 
ción facultativa, los ayudantes de la misma, 
con orden y autorización de su jefe, y los 
agentes de la empresa debidamente autoriza- 
dos ai efecto. 

En todo caso se cuidará muy particular- 
mente de que el número de personas no en- 
torpezca jamás las maniobras y el mejor ser- 
vicio de la máquina. 

Art. 85. El Ministerio de Fomento seña- 
lará las estaciones en que han de llevarse 
registros de los retardos de los trenes, con 
arreglo á lo que se determine para cada em- 
presa. Se indicarán en ellos la naturaleza y ; 
composición de los trenes, los números de ! 
las locomotoras que los remolcaron, las horas , 
de su salida y llegada, la causa y duración ■ 
de los retardos. 

Podrán los agentes de las inspeciones exa- 
minar estos registros siempre que así lo crean 
conveniente para el mejor desempeño de sus 
funciones. 

Art,. 86. Por los medios mas prontos y 
expeditos que estén á su alcance, los jefes de 
los trenes puestos en marcha darán conoci- 
miento de cualquier accidente que ocurra 
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al jefe de la estación inmediata, quien lo 
comunicará inmediatamente á las inspeccio- 
res encargados de la vigilancia de la línea 
y en su caso a la autoridad superior de la 
localidad. 

Art. 87 . Las medidas de urgencia adop- 
tadas por Jos Gobernadores á propuesta de 
las inspecciones, y referentes á la seguridad 
de ios trenes, serán obligatorias para las em- 
presas cuando se hayan comunicado á sus 
directores. 

Art. 88. Con quince días de antelación á 
la fecha en que ha de ponerse en observancia 
el cuadro de la organización de los trenes de 
todas clases, se remitirán los suficientes ejem- 
plares de este documento al Ministerio de 
Fomento, que podrá hacer en él las reformas 
que estime oportunas, y se comunicará tam- 
bién á los encargados de las inspecciones y á 
los Gobernadores de las provincias que atra- 
viese el camino de hierro. 

Art. 89. Si el Ministerio de Fomento des- 
líes de recibido el cuadro de la organización 
e los trenes dejase trascurrir quince dias 
sin dar contestación alguna á las empresas, 
podrán estas ponerle en práctica considerán- 
dole como aprobado. 

Art. 90. Cuando se adopte un nuevo ór- 
don en el servicio de ios ferro-carriles , ó se 
altere en parte el establecido, se dará cono- 
cimiento al público lo menos con ocho dias 
de anticipación, no solamente de las horas de 
salida de los trenes y de las de su llegada á 
las estaciones, sino también de los puntos en 
que habrán de detenerse. 

CAPITULO VIL 

Disposiciones concernientes á los viajeros 

y personas extrañas al servicio de los [er- 
ro-carriles. 

Art. 91. En general se prohíbe la en- 
trada en el recinto de los ferro-carriles á to- 
da persona que no- esté destinada á su ser- 
vicio. 

Se exceptúan de estas disposiciones: 

1. ° Las autoridades superiores de la pro- 
vincia. 

2. ° Las autoridades locales. 

3. u Los ingenieros y demás empleados 
que tengan á su cargo la vigilancia del ferro- 
carril, 

4. ° La fuerza pública y del resguardo y 
los agentes de policía cuando se presenten 
con la autorización expresa de la autoridad 
competente para desempeñar un servicio. 

5. ° Las personas que obtengan permiso 
de la empresa. 

Art. 92. ■ El viajero que no presente el 



primer .caso el doble de su precio, según 
tarifa,. y en el segundo dos veces la diferen- 
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? A no. justificar el viajero el punto de su viajando solas lo soliciten, 
entrada en el tren, el doble precio se valuará Art. 99. Se prohibe llevar perros en los 
por la distancia recorrida desde el sitio en carruajes de videros. p 

<pie haya tenido lugar la última comproba- No obstante, la empresa podrá admitir en 
vw 1 ? e ft , n'j , . . wagones especiales álos que no quieran se- 

Art ‘ 93 ' „rj , Caso • i- ^ ue un via J ero pararse de sus perros, siempre que estos' He- 
pase mas allá del punto indicado en su bille- ven bozales. 

te, abonará solo el exceso que corresponda Art. 100. En una tablilla colocada dentro 
al aumento del trayecto recorrido, siempre de cada carruaje y á la vista de los viajeros, 
que hubiera avisado al jefe del tren antes de se consignarán las prevenciones de este re- 
salir de la estación en que debe terminar el glamento que les conciernen, 
yalor de su billete. Si por alguno fuesen infringidas, el agente 

Si no hiciese préviamente esta advertencia de la inspección administrativa, ó en su de- 
satisfará el doble del importe correspondien- fecto ya los jefes de la estación, ya los de los 
te al trayecto que de más haya recorrido. trenes, le dirigirán las amonestaciones opor- 
Art. 94. El viajery que por falta de car- tunas, instruyendo la correspondiente suma- 


cig-de.su importe á contar desde la estación 
¿p que verificó su entrada en los trenes has- 
1^41 punto donde termine su viaje. 

" A no, justificar el viajero el punto de su 
entrada en el tren, el dome precio se valuará 
por la distancia recorrida desde el sitio en 
que haya tenido lugar la última comproba- 
ción de billetes. 

Art. 93. Dado caso de que un viajero 
páse mas allá del punto indicado en su bille- 
te, abonará solo el exceso que corresponda 
¿1 aumento del trayecto recorrido, siempre 
que hubiera avisado al jefe del tren antes de 


majes se viese en la necesidad de entrar en 
uno de clase superior al designado en su bi- 
llete, nada satisfará á la empresa por el ex- 
ceso del precio. 


ria en averiguación de los hechos, cuando 
así lo exija la gravedad. 

Art. 401, Para que los viajeros puedan 
consignar sus reclamaciones, no solo contra 


Si por el contrario, en virtud de la misma i la empresa sino contra los agentes y emplea- 

...... t • 7 1 Til 1 1 II t 1 i . • á - * 


causa", tuviese que ocupar una localidad de dos, habrá en cada estación un registro, que 
clase inferior,’ la empresa le devolverá el im- será visado mensualmente por los encarga- 
porte de su billete tan pronto como ter- dos de la inspección administrativa y mer- 
mine el viaje. cantil. 

Art. 95. Se prohibe rigorosamente: f vm 

l.° Entrar y salir en los coches por otra 11 LLU v 

portezuela que no sea la que se abre sobre ¡) e [ a recepción, trasporte y entrega de los 


CAPÍTULO VIII. 


los andenes. 

2. ° Trasladarse de uno á otro coche, ó 
avanzar el cuerpo fuera de su caja durante 
la marcha. 

3. ° Entrar ó salir en los coches, á no 
ser en las estaciones y cuando el tren se ha- 
lle completamente parado. 

. 4.° Subir á los coches puesto ya el tren 
en movimiento. 

5.° Admitir en las coches mas viajeros 
que los correspondientes á los asientos que 
contengan. 


equipajes y mercaderías. 

Art. 102. Los objetos que se trasporten 
por los caminos de hierro se clasifican para 
los efectos de este reglamento del modo si- 
guiente : 

•i ,° Equipajes. 

2. ° Encargos. 

3. ° Mercaderías. 

4. ü Ganados de todas clases. 

Art. 103. Se comprenden bajo la deno- 
minación de equipajes los cofres, baúles, ma- 


Art. 96. No se permitirá la entrada en lelas, sombrereras, sacos de noche y en ge- 
los coches á ninguna persona en estado de ¡ neral todos los bultos que pertenezcan y 
embriaguez, ni á Ja que lleve consigo arma ! acompañen al viajero, y de los ‘guales se ¡lo 
de fuego cargada ó paquetes que por su for- liara puntual entrega en la estación donde 
ma, volúmen ó mal olor puedan molestar á termine su viaje. 

los viaieros Art. 104. Se entiende por encargos to- 

Tampoco será admitido en el embarcadero dos los bultos sueltos que, sin estar sujetos á 
ningún individuo con arma de luego sin que la declaración de su contenido, requieren un 
antease compruebe que se halla descargada, cuidado especial y se trasportan con ,1a velo- 
Art 97 Los viaieros tienen derecho h cidad de los viajeros, 
que los empleados de la emprosa ó del Go- Art. 105. Todos los efectos que no se 

Tono II. 26 
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comprenden en la clasificación de los ar- 
tículos anteriores, se designan con el nom- 
bre genérico de mercaderías 
Art. 106. Corresponden á la cuarta clasi- 
ficación el ganado vacuno, el de cerda, el 
de lana, el cabrío, los animales de tiro , car- 
ga y silla, los perros y otros animales do- 
mésticos, y las aves de corral y las de recreo 
colocadas en jaulas ó cajones con verjas. 

Art. 107. Todo el que remita mercade- 
rías á las estaciones de los ferro-carriles hará 
Ja declaración prévia de su número, peso, 
ciase y calidad. 

Se adoptarán medidas especiales de pre- 
caución para el trasporte de aquellas que 
pudieran producir explosiones ó incendios, ó 
cuyo deterioro y contacto perjudique mas ó 
menos á Jas demás. 

Art. 108. Toda entrega que se verifique 
en -el local designado á los encargados de la 
empresa para recibir los efectos que deben 
trasportarse, se tendrá por bien hecha y le- 
galmente realizada. 

No se considerarán como tales encargados 
los dependientes secundarios exclusivamente 
destinados á los trabajos materiales ; y las 
ocupaciones mecánicas de las oficinas y es- 
taciones. 

Art. 109. E! registro de los bultos y equi- 
pajes es obligatorio. 

Para que se verifique siempre ordenada- 
mente, la empresa llevará dos libros foliados 
y talonados: uno en que se anotarán Jos efec- 
tos que deben trasportarse con la velocidad 
de los viajeros; otro donde se tomará razón 
de los que han de conducirse en los trenes 
de las mercaderías. 

En ambos constará el peso y el precio dei 
trasporte de ios objetos por el mismo órden 
de las fechas con que aparezcan anotados en 
ei registro , á no ser que el remitente con- 
sienta voluntariamente en su postergación. 

Ai tiempo de la entrega se dará al remi- 
tente ó su encargado un talón, donde se ex- 
prese el número de órden, la clase, peso y 
precio del trasporte, y el tiempo en que este 
deba efectuarse. 

Art. 110. La responsabilidad de las em- 
presas respecto á las entregas de que hace 
mérito el artículo anterior comienza desde el 
momento que se lia hecho cargo de ellas en 
el local destinado á recibirlas, aunque el encar- 
gado de este servicio no haya tomado la cor- 
respondiente razón en los libros de registro. 

' Art. 111. El viajero que lleve en su equi- 
paje joyas, pedrería, billetes de Banco, di- 
nero, acciones de sociedades industriales, tí- 
tulos de la Deuda pública ú otros objetos de 
valor, deberá hacerlo constar exhibiéndolos 


antes de verificarse el registro, manifestando 
la suma total que estos efectos representen 
ya sea según su valor en venta, ya por eí 
precio en que los estime. 

La falta de este requisito relevará de res- 
ponsabilidad á la empresa en caso de sustrac- 
ción ó extravio. 

Art. 112. Cuando por sospechas de fal- 
sedad en la declaración del contenido de un 
bulto determinare la empresa registrarle, 
procederá á su reconocimiento ante testigos, 
con asistencia del remitente ó su consigna- 
tario. Si estos, invitados por la empresa, no 
concurriesen al acto, se les citará al intento 
por escribano público, requerido al efecto 
por mandamiento expreso de la autoridad 
competente. Si aun en este caso no asistiesen, 
se abrirá el bulto en presencia del escribano 
y los testigos. 

Del reconocimiento y su resultado se ex-* 
tenderá el acta correspondiente, que firmarán 
todos los presentes y autorizará el escribano 
en caso de asistencia de este funcionario, y 
en la cual se hará constar el lugar y la fecha 
del acto, el aviso dado al remitente ó su con- 
signatario, su asistencia ó negativa á concur- 
rir la clase de la mercadería, su estado y nú- 
mero, circunstancias según la declaración, y 
las que tenga realmente, tal cual aparezca y 
resulte de su exámeri al abrirse el bulto que 
la contenga: los nombres, vecindad, profe- 
sión ó cargo de los testigos. 

Art. 113. Extendida ei acta de reconoci- 
miento en los términos prescritos por el ar- 
tículo anterior, la empresa la remitirá al Go- 
bernador de la provincia, para los efectos’ á 
que haya lugar én la vía gubernativa, sin 
perjuicio' de pasarla también al tribunal com- 
petente si diese ocasión á un procedimiento 
civil ó criminal. 

Art. 114. No podrá la empresa retrasar 
el plazo señalado para remitir los bultos se- 
gún convenio con los remitentes, ni aun adu- 
ciendo el pretesto de registrarlos por sospe- 
cha de fraude ú otro motivo cualquiera, toda 
vez que ei registro pueda practicarse en el 
punto de su entrega. 

Si del registro practicado no resultase falsa 
la declaración del remitente, serán de cuenta 
de la empresa todos los gastos que se ocasio- 
nen para cerrar de nuevo los bultos y dejar- , 
los tal cual se encontraban antes de abrirlos. 

Art. 1 1 5. El que haga una declaración fal- 
sa al remitir sus mercaderías a la estación, 
con ei fin de satisfacer un derecho menor que 
el consignado en la tarifa, abonará desde lue- 
go á la empreáa el doble del- exceso que re- 
sulte, resarciéndola de todos los daños y per • 
juicios que le liaya ocasionado^ 
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Árt. i i 6. Cuando la compañía reciba los 
efectos bajo cubierta sellada quedará exenta 
de toda responsabilidad entregándolos en la 
misma forma y con los sellos intactos al remi- 
tente ó su consignatario. 

Art. 1 17. A no proceder el pago al con- 
tado del trasporte, según tarifa, podrán negar- 
se las empresas á conducir los embalajes va- 
cíos, así como también las mercaderías sus- 
ceptibles de averiarse, las que necesiten de 
una segunda cubierta para conservarse; y 
finalmente, las que por su escaso valor no 
basten á cubrir los gastos del trasporte. 

Art. 118. Tienen derecho las empresas 
á desechar los bultos que se presenten mal 
acondicionados exteriormente , y aquellos 
otros cuyos embalajes sean insuficientes á 
preservar las mercaderías que contienen. 

Si el remitente, sin embargo, insistiese en 
ue se admitan, tendrá la empresa obligación 
e conducirlos, pero quedando exenta de toda 
responsabilidad si hiciese constar su .oposi- 
sion en el resguardo expedido. 

Art. 119. Cuando en el resguardo ó car- 
ta de porte que la empresa debe dar á los in- 
teresados no hiciese mérito de su oposición á 
recibir las mercaderías á que se refiere el ar- 
tículo anterior, será responsable do las ave- 
rías que en ellas resulten al verificar su en- 
trega en los puntos á que van destinadas; pero 
aun en este caso podrá declinar la responsa- 
bilidad si prueba que el siniestro no le es im- 
putable. 

Art. 120. Los animales, mercaderías y 
cualesquiera otros efectos que hayan de tras- 
portarse en los trenes de gran velocidad sal- 
drán en el primero que comprenda wagones 
de todas clases, siempre que hayan sido pre- 
sentados al registro tres horas antes de la se- 
ñalada para la partida. Estarán á la disposi- 
ción de la persona á que vayan dirigidos dos 
horas después de la llegada del convoy. 

Cuando el trasporte haya de verificarse á 
pequeña velocidad, la expedición so hará lo 
mas tarde á las 48 horas de la entrada de los 
efectos, que se pondrán á disposición de los 
consignatarios a la 24 horas después de la 
llegada del convoy. 

Para el trasporte de los animales de tiro y 
silla se avisará con las horas de anticipación 
que se fija en las tarifas. 

Art. 121. Las hojas de expedición entre- 
gadas por la empresa á los conductores délos 
trenes de mercaderías, harán fé en favor de 
los dueños que hubiesen perdido su resguar- 
do siempre que identifiquen la persona. 

Art. 122. Son aplicables los precios ordi- 
narios de la tarifa á todos los paquetes ó bul- 
tos, que aunque embalados separadamente, 


-constituyan una remesa de tñá^.de SO kiló- 
gramos, con fal que sea hecha por un misólo 
individuo y dirigida á, una sola persbna. 

Los encaraos y los excedentes de equipa- 
jes con las mismas condiciones se considera- 
rán como un solo bulto para la percepción de 
los precios que en su tarifa especial tengan 
señalados. 

No disfrutarán de estos beneficios las em- 
presas de mensajerías y otros intermediarios 
de trasportes, á no ser que los efectos por 
ellas remitidos estén embalados en un solo 
bulto. 

Art. 123. Debiendo asimilarse á las clases 
con que tengan mas analogía para el pago de 
derechos las de las mercancías, animales y 
demás efectos que no se hallen comprendi- 
dos en la tarifa, podrán hacerse provisional- 
mente las asimilaciones por la misma empre- 
sa; pero sometiendo su exámen desde luego 
al Ministerio de Fomento , que podrá modifi- 
carlas, admitirlas ó desecharlas según le pa- 
reciese conveniente. 

Art. 124. Siempre que un bulto conten- 
ga mercancías de diversas clases, y compren- 
didas en la tarifa con precios diferentes, ser- 
virá de tipo para exigir el de trasporte la que 
le tenga mas elevado. 

Art 125. Las empresas podrán estable- 
cer, dentro de las tarifas máximas que ten- 
gan concedidas, otras especiales entre deter- 
minados puntos de* la línea, sin que tengan 
opcion á disfrutar de ellas los trasportes que 
se verifiquen entre otros distintos pi). 

Art. 126. Las empresas podran redecir 
los precios de la tarifa en favor de los remi- 
tentes que acepten plazos mas largos que los 
fijados para la pequeña velocidad, de los que 
se obliguen á proporcionar un mínimum de 
toneladas, ó de los que ofrezcan cualesquiera 
ventajas para el trasporte. 

Art. 127. Toda reducción ó condición es- 
pecial otorgada á favor de uno ó muchos re- 
mitentes será extensiva á todos los que lo pi- 
dan sujetándose á iguales condiciones. 

Art.. 128. Siempre que una empresa con- 
ceda á uno ó mas remitentes reducción en los 
precios de tarifa dará cuenta al Gobierno de 
las condiciones con que lo verifique. 

La empresa abrim un registro en que se 
inscriban estas condiciones, el cual se exhi- 
birá á los particulares cuando lo soliciten. 
Este registro será foliado y rubricado por el 
jefe de la inspección mercantil. , , 

Art. 129. Toda alteración en los precios 


(1) Sobre este articulo y los que siguen tasr 
ta el 29, 'véase la R. 0. de 6 de diciembre de 
1866. 
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de tarifa deberá ponerse en conocimiento del 
Gobierno con un mes de anticipación al día 
en que deba publicarse. La publicación se ve- 
rificará por Jos Gobernadores de las provin- 
cias atravesadas por el ferro-carril, 15 dias 
antes al en que deban comenzar á regir. 

Art. 130. Los precios fijados para el tras- 
porte de mercaderías en virtud de las tarifas 
especiales, no podrán aumentarse sino tras- 
currido un año, á contar desde su publi- 
cación. 

Art. 1 31 . K1 retardo en el trasporte dará 
derecho á indemnización de daños y perjui- 
cios. 

Art. 132. La prueba de los casos de fuer- 
za mayor corresponde á la empresa, y mien- 
tras no la verifique, quedará subsistente su 
responsabilidad. 

Art. 133. No se tendrá por caso de fuer- 
za mayor el robo, sino cuando la empresa ha- 
ga constar que hizo cuanto le fué posible por 
impedirlo: tampoco el incendio, si no prueba 
que ni fué ocasionado por Ja imprudencia ó 
descuido de sus empleados, ni por la insufi- 
ciencia ó mala condición de los medios de 
trasporte. 

Art. 134. Sujetándose á las formalidades y 
condiciones que prescriban las aduanas, po- 
drán las empresas de los ferro-carriles que 
terminan en las fronteras ó puertos maríti- 
mos, sustituir al precinto de los bultos, el de 
los carruajes que los trasporten. 

Art. 135. La empresa que ha realizado 
una conducción sin dar lugar á reclamaciones 
de ningún género, tendrá acción por los gas- 
tos del trasporte y custodia de Jas mercancías 
conservadas en buen estado contra los con- 
signatarios ó sus remitentes. 

A falta de pago, se procederá en este caso 
con arreglo á lo prescrito en el Código de 
comercio. 

Art. 136. Serán de cuenta del consigna- 
tario los gastos que ocasione la reparación de 
ios embalajes, siempre que la empresa acre- 
dite haberlos hecho para la buena conserva- 
ción de las mercaderías, que de otra manera 
se habrían perdido ó deteriorado. 

Art. 137. Toda acción, cuyo objeto sea 
puramente mercantil, dirigida contra la em- 
presa y relativa á los trasportes, se entablará 
ante los tribunales de comercio. 

ArU 138. Las disposiciones legales que 
someten á comprobación los pesos y medidas 
de los comerciantes é industriales en sus al- 
macenes, tiendas y talleres abiertos al públi- 
co, son aplicables á las empresas de ferro- 
carriles en cuanto tengan relación con los 
trasportes. 

Art. 139. Son responsables las empresas 


de la sustracción ó deterioro de los efectos 
que se les hayan entregado ya provenga el 
daño de sus mismos empleados ó ya de los 
extraños que concurran á sus oficinas. 

Art. 140. Si la empresa alquilase todo el 
espacio de uno de los wagones de sus trenes 
para el trasporte de mercancías y no intervi- 
niese ni directa ni indirectamente en su car- 
ga y expedición, no responderá de los extra- 
víos ó deterioros que pudiesen ocurrir, que- 
dando libre de toda responsabilidad. 

Arf. 141. En caso de pérdida ó averia 
de los efectos trasportados, no podrá la em- 
presa primeramente encargada de su con- 
ducción reclamar contra las que la sucedan 
en c! trasporte, si no prueba que se tes en- 
tregó en buen estado. 

Art. 142. Las empresas no son responsa- 
bles de las mermas naturales de las merca- 
derías cuando no excedan de las proporcio- 
nes ordinarias ni puedan atribuirse á dolo ó 
incuria. 

Art. 143. En el caso de que las mercan- 
cías no lleguen á su destino bien conservadas 
yen el plazo convenido, tienen derecho el 
dueño ó el consignatario á exigir la respon- 
sabilidad a la empresa que haya faltado á 
estas condiciones. 

Pueden igualmente reclamarla cuando ro- 
tulados los bultos con toda claridad y preci- 
sión, sin que puedan dar lugar á dudas, se 
hiciese su entrega á persona distinta de la 
que debe recibirlos. 

Art. 144. Si solo una parte de las merca- 
derías fuese entregada por la empresa en el 
plazo prescrito en este reglamento, la otra 
dará ocasión al resarcimiento de daños y 
perjuicios ; pero este alcanzará á las dos, 
cuando el consignatario justifique la imposi- 
Jidad de utilizar la una sin la otra. 

Se exceptúan los casos fortuitos y de fuer- 
za mayor : los cuales han de ser comproba- 
dos en el mismo dia y lugar en que ocurran, 
y no por certificados obtenidos posterior- 
mente y después de comenzadas las actua- 
ciones; á no ser que una perturbación del 
órden público haya impedido á las autorida- 
des el libre ejercicio de sus funciones. 

Art. 1 45. Si el dueño de bultos ó paque- 
tes momentáneamente extraviados hubiese 
sido indemnizado de su pérdida, podrá la 
empresa cuando fuesen recobrados, citarle 
para presenciar su apertura ; y hecha su en- 
trega recobrará la cantidad que satisfizo, abo- 
nando los daños y perjuicios por el retardo. 

Si del reconocimiento de los efectos resul- 
tase un fraude cometido por el. dueño en sus 
declaraciones, la empresa tendrá á su vez 
derecho al resarcimiento de daños y, perjui- 
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cíos , debiendo dar conocimiento del hecho á 
los tribunales de justicia. 

Art. 1 46. Las empresas podrán estable- 
cer servicios ordinarios de trasporte para 
facilitar la comunicación de las poblaciones 
con las estaciones inmediatas. En este caso 
el Gobierno fijará la tarifa á propuesta de 
aquellas. 

Quedarán , sin embargo , en libertad los 
interesados de verificar el trasporte, em- 
pleando carruajes propios ó personas de su 
confianza si lo creyesen oportuno ; pero en 
este caso lo advertirán así al realizar la en- 
trega de sus bultos en las estaciones. 

La empresa entonces dará aviso de la lle- 
gada de los trenes al consignatario en el tér- 
mino que señala el art; 120 para que pueda 
recoger los efectos de su pertenencia. 

Trascurridas las 48 horas que se conceden 
al efecto, si no acudiese á sacar de la estación 
las mercancías, empezarán desde entonces á 
devengar derechos de almacenaje. 

Art. 147. La persona á quien se dirija 
una mercadería, no podrá negarse á recibir- 
la aun en dia festivo, si se hallare en su do- 
micilio, cuando le sea presentada. 

Art. 148. El consignatario que quiera 
comprobar el peso de las mercancías que se 
han entregado, abonará los gastos del repeso 
siempre que tenido en- cuenta lo prescrito 
en el art. 142, resultase conforme con lo ex- 
presado en la carta de porte. 

Si no hubiese esta conformidad , los gas- 
tos ocasionados serán de cuenta de la em- 
presa. 

Art. 149. El reconocimiento de los bul- 
tos se verificará judicialmente, cuando el 
consignatario lo exija. 

Los peritos para este acto harán constar 
en sus declaraciones el estado exterior de los 
bultos, su peso, marca y número; la natura- 
leza y cantidad de las mercancías que con- 
tengan; sus cualidades; sí se han mojado ó 
sufrido cualquier otro deterioro; el tiempo 
en que á su juicio pudo acaecer esta avería; 
la causa apreciable que la haya producido, y 
finalmente, el valor del daño ocasionado. 

Art. 150. El recibo de los objetos tras- 
portados expedidos por el c-onsign alario y la 
realización del pago del trasporte extin- 
guen toda acción contra la empresa conduc- 
tora. 

Art., 151. Las reclamaciones contra las 
empresas por la pérdida ó avería de los obje- 
tos que hayan trasportado se deducirán en 
los términos yen los plazos prescritos por el 
Código de comercio. 


CAPITULO IX. 

■ .' i . | - - 

De los procedimientos para el castigo de los 

delitos y faltas contra la seguridad y con- 
servación de los ferro-carriles .. 

Art. 152. Corresponde á los Gobernado- 
res de las provincias atravesadas por los ier- 
ro-carriles: 

1 , ° Procurar con todo el lleno de sus atri- 
buciones, y ejerciendo una continua vigilan- 
cia, que los Alcaldes en la parte que les com- 
pete den el mas exacto cumplimiento á las dis- 
posiciones de la ley de 14 de noviembre de 
1855 y de este reglamento. 

2. ° La imposición de multas por las faltas 
expresadas en el art. 12 de la ley, yen vir-, 
tud de queja producida por las inspecciones. 

Art. 153. De los delitos cometidos en los 
ferro-carriles entenderán los tribunales .ordi- 
narios, conforme á los procedimientos y 
prescripciones que determínala ley de 14 de 
noviembre de 1855. 

Art. 154. La vigilancia en los caminos de 
hierro se ejercerá principalmente por los fun- 
cionarios de las inspecciones y los depen- 
dientes de las empresas , teniendo unos y 
otros para este objeto el carácter de guardas 
jurados. 

Art. 155. Conforme á la ley de 14 de no- 
viembre de 1855 en sus títulos 2.°, 3.° y 4.°, 
y á lo prescrito en este reglamento, toda con- 
travención de sus artículos será denunciada 
á los Alcaldes del territorio donde se cometa, 
tanto por los dependientes de las inspeccio- 
nes como por los de las empresas. 

Art. 156. La denuncia autorizada con la 
firma y antefirma del denunciador se hará en 
escrito duplicado, expresándose en ella el si- 
tio donde tuvo lugar el hecho denunciado, su 
fecha, la de la queja presentada, y el nombre 
y las señas del infractor, y su residencia ó 
domicilio si fuesen conocidos. 

En uno de Jos dos ejemplares de la denun- 
cia, el Alcalde acusará su recibo y le devolve- 
rá al denunciante , quedándose con él otro 
como origen y fundamento de sus ulteriores 
procedimientos. 

Art. 157. Oidos inmediatamente los inte- 
resados, exigirá el Alcalde el cumplimiento 
de la ley y de este reglamento , imponiendo 
en su caso las multas á que hubiere lugar, y 
haciéndolas efectivas en el plazo mas breve 
posible. 

Terminado el juicio y cumplida la condena, 
participará á las inspecciones de la línea el 
resultado del procedimiento. 

Art. 158. Las faltas cometidas por los 
concesionarios ó arrendatarios en los casos 



974 CAMINOS DE HIERRO {Beg.demQ.) 


M ue expresa el art. 12 de la ley, serán pena- 
das por los Gobernadores, en virtud de la 
denuncia oficial de las inspecciones, que las 
especificaran con toda la posible claridad, 
clasificándolas según su importancia y las 
consecuencias aue hayan producido. 

Art. 159. El Gobernador, oyendo á los 
concesionarios ó arrendatarios de los ferro- 
carriles y al Consejo provincial, impondrá á 
aquellos, si á su juicio resultasen culpables, 
la multa en que hubiesen incurrido conforme 
á Ja ley de 14 de noviembre de 1855. 

Art. 160. Los causantes délos delitos ó 
faltas expresados en la ley de policía de ferro- 
carriles serán entregados al tribunal compe- 
tente, ya sea por los dependientes de las ins- 
pecciones de las empresas, ó ya por cualquier 
autoridad, prestándose mutuo auxilio para el 
cumplimiento de su deber. 

CAPITULO X. 

Disposiciones diversas. 

Art.. 161. Los empleados en los caminos 
de hierro llevarán uniforme, diferenciándose 
según su clase y la línea á que cada uno cor- 
responda. 

Art. 162. Los guarda-vías y guarda-bar- 
reras podrán usar las mismas armas y gozar 
de las mismas prerogat.ivas concedidas á los 
guardas del Gonierno. 

Art. 163. No se empleará ningún maqui- 
nista en el servicio de los caminos de hierro, 
sin que con arreglo á fas instrucciones dicta- 
das por el Ministerio de Fomento acredite 
préviamente la suficiencia necesaria para el 
buen desempeño de sus funciones. 

Art. 164. De todo accidente que pueda 
comprometer la seguridad de los trenes, ó 
oner en peligro á los viajeros, á los emplea- 
os déla empresa ó cualesquiera otras perso- 
nas, se dará parte inmediatamente por los je- 
fes de estación á las inspecciones y á los Go- 
bernadores. 

Art. 165. Si además de los depósitos or- 
dinarios de agua y combustible para la ali- 
mentación de las máquinas, enseñase la ex- 
periencia que son necesarios otros interme- 
dios en diferentes puntos del trayecto, se es- 
tablecerán en los que designe el Gobierno, 
después de oir á las empresas y á las inspec- 
ciones facultativas. 

Art. 160. Los reglamentos especiales pa- 
ra el servicio j explotación de cada línea, 
se someterán á la aprobación del Gobierno 
por los concesionarios. 

Art. 167. Las instrucciones, circulares, 
órdenes y disposiciones relativas al servicip 
de los caminos de hierro , impresas, litogra- 


fiadas o autografiadas, se pondrán inmedia- 
tamente en conocimiento de las inspecciones. 

Las órdenes manuscritas se transcribirán 
en el día de su fecha en un registro espe- 
cial, que será presentado á las inspecciones 
siempre qua lo exijan. 

Art. 168. Los jefes de inspección ten- 
drán derecho á examinar las cuentas de in- 
gresos y gastos de la empresa, las reales ór- 
denes que haya recibido, y cualesquiera otros 
documentos relativos á la explotación , y por 
los cuales se pueda formar cabal idea de su 
verdadero estado. 

Art, 169. Toda notificación á las empre- 
sas de ferro-carriles se verificará en los mis- 
mos puntos donde tenga su domicilio, y solo 
se dará valor legal á las citaciones que se les 
hagan en las personas de los jefes de esta- 
ción cuando se hallen competentemente au- 
torizados para representarlas. 

Art. 170. No podrán oponerse las em- 
presas á que por mandato judicial se hagan 
embargos en sus almacenes y depósitos! 
Cuando se verifiquen , en ningún caso los 
efectos embargados serán expedidos ni de- 
vueltos al remitente ó al consignatario, sino 
que estarán siempre á disposición del juzgado . 

Art, 171. Es obligación de las empresas 
procurar cuidadosamente la buena conser- 
vación de los objetos que por cualquiera cau- 
sa se hayan depositado en sus estaciones. 

Cuando exigieren cuidados que en ellas no 
puedan proporcionarse, se procederá con ar- 
reglo á lo prescrito en el Código de comercio 
para casos análogos. 

Art. 172. Los objetos olvidados por los 
los viajeros en los coches y salas de espera, 
los que hubiesen caído en” la vía al paso de 
los trenes, y todos aquellos cuyo dueño, re- 
mitente ó consignatario se ignore, se conser- 
varan en depósito, llevándose de todos ellos 
un registro especial, con expresión del dia y 
lugar en que fueron hallados y sus principa- 
les señas. 

Si publicado su anuncio por tres veces en 
el Boletín oficial de la provincia, y trascur- 
rido un año nadie se presentase á reclamar- 
los, se sacarán á pública subasta y su pro- 
ducto se aplicará á los establecimientos de 
beneficencia, después de deducir para la em- 
presa los gastos de custodia y almacenaje. 

Art. 173. Podrán conferirse en todo ó en 
parte á uno solo de los Gobernadores de las 
provincias atravesadas por un mismo ferro- 
carril las atribuciones que á cada uno de ellos 
confiere este reglamento, según así lo exijan 
las circunstancias locales y el mejor servicio 
público á juicio y voluntad del Gobierno. 

Art. 174. Las líneas telegráficas a cargo 
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de las empresas podrán únicamente trasmitir 
Jas noticias, avisos y despachos referentes al 
servicio de los ferro-carriles. 

Art. 175, Tanto la custodia como el en- 
tretenimiento y buena conservación del ma- 
terial de los telégrafos, inclusos los hilos des- 
tinados al servicio del Gobierno, serán de 
cuenta de las empresas. 

Las faltas cometidas en el servicio telegrá- 
íico, y las que den ocasión á que su material 
se destruya ó deteriore, se considerarán co- 
mo las cometidas contra la vía, y en tal con- 
cepto serán castigadas con arreglo á lo pre- 
venido en el art. 5.° de la ley de policía de 
los ferro-carriles. 

Art. 176. En los sitios mas públicos de 
Jas estaciones, y particularmente en las salas 
de espera, habrá siempre para conocimiento 
del publico ejemplares de este reglamento. 

Sus disposiciones y las del pliego de con- 
diciones que hace referencia á las mercade- 
rías se fijarán además en los puntos donde 
estas se reciban. 

Art. 177. El conductor principal de ca- 
da convoy llevará siempre en sus viajes el 
presente reglamento. 

A los maquinistas, fogoneros, guarda-fre- 
nos, guarda-vías y demás empleados en el 
servicio de los ferro-carriles se dará un ex- 
tracto de las disposiciones reglamentarias cu- 
ya observancia respectivamente les corres- 
ponda. 

Art. 178. El Ministerio de Fomento fija- 
rá los plazos en que las empresas deben so- 
meter á su aprobación los reglamentos, cua- 
dros de servicio y demás disposiciones á que 
están obligadas. 

Trascurrido el término que se les designe 
sin que así lo verifiquen, adoptará el Go- 
bierno la resolución que tuviere por conve- 
niente. 

Art. 179. Se castigarán con arreglo al tí- 
tulo V de la ley de policía de los ferro-carri- 
les las contravenciones al presente regla- 
mento, á las resoluciones del Gobierno y á 
las que con su aprobación adoptaren los Go- 
bernadores de provincia relativamente á los 
ferro-carriles y su mejor servicio y policía. 
Madrid 8 de julio de 1859. — Aprobado po. 
S. M. — Corvera. (CL. t, 81, p. 97.) 

It. O. de 25 abril de 1860. 

(Gob.) Se resuelve « que los bienes de 
propios y comunes de ios pueblos, ya se atien- 
da á la manera con que las leyes los denomi- 
nan, ya á su condición, naturaleza y objeto á 
que están destinados, no se hallan compren- 
didos, entre los de dominio público que ex- 


presa el nárrafo í.° del art. 20 de la ley 
general de ferro-carriles de’ 3 de junio de 
1855 » (CL. t. 83, p. 350 .) ' - ■ 

: : É :'i J. ■ ■ 

fí. O. de 17 diciernbre'de ii 60. 

Aclara-la ley: terrenos que deben considerarse de do- 
minio público. 

f '■* 

(Hac.) «He dado cuenta á S. M. de la 
Real orden comunicada en 10 de junio de 
este año por *el Ministerio del digno eargo 
de V. E., con e! objeto de que por este de 
Hacienda se informara sobre qué terrenos ■ 
debian considerarse como de dominio público 
para los efectos del art. 20, caso primero de 
la ley general de ferro-carriles de 3 de junio 
de 1855. 

Y en su vista , y en la de los dictámenes 
emitidos por Ja Dirección general de Propie- 
dades y Derechos del Estado , por el asesor 
de este Ministerio y por la sección de Hacien- 
da del Consejo de Estado , la Reina (que Dios 
guarde), conformándose con la unánime opi- 
nión expresada por los mismos, ha tenido á 
bien acordar que manifieste á V. E. que el 
caso primero del art. 20 de la ley de 3 ae ju- 
nio de 1855 solo concedió gratuitamente á las 
empresas de ferro-carriles los bienes de do- 
minio público; que con este carácter son co- 
nocidos, según los principios del derecho, las 
cosas que están destinadas á la utilidad ge- 
neral de los habitantes de la nación, sin que 
nadie en particular pueda alegar derecho 
propio, como por ejemplo las carreteras, los 
ríos, las riberas, lo» puertos etc.; que no se t 
hallan en este caso, ni los bienes del Estado, t\ 
ni los del clero, ni los de las provi ncias, pue- \ ] 
blos y demás Corporaciones publicas civiles ' 
por cuanto reconocen un señor directo, y susj 
productos en ventaó renta se hallan incluidos^-' 
en los presupuestos ordinarios ó extraordina- 
rios con aplicación á cubrir las obligaciones y 
servicios de aquellos; y que por consecuencia 
las empresas únicamente tienen derecho á la 
cesión gratuita de los bienes propiamente di- 
chos de dominio público, por pertenecer á la 
generalidad social, pudiendo extenderse este 
carácter á los baldíos y realengos, puesto 
que si bien se bailan aplicados á la amortiza- 
ción de la Deuda pública, por la regla segunda 
del art. 16 de la ley de 1 ,° de agosto de 1851, 
lo fueron con las excepciones que estable- 
ciera una ley especial, no siendo aventurado 
el creer que una de ellas la constituiría el 
caso de su ocupación por las vias férreas, con 
lo que por otra parte aumentará el valor de 
los mismos terrenos colindaútes. — De Real 
orden etc. --^Madrid 17 de diciembre de i 860.» 

(CL. t. 85, y?. 604.) 
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7?. D. de 9 enero de 1861. 

Aprobando el reglamento para la inspección.».. 

(Fom.) «En consideración á las razones 
que me ha expuesto el Ministerio ríe Fomento, 
oido, en cumplimiento del art. 11 de la ley 
de 6 de julio de 1845;, el parecer del Consejo 
de Estarlo en pleno, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se aprueba el adjunto regla- 
mento para la inspección y vigilancia de los 
ferro-carriles. 

Art. 2,° El Gobierno planteará sucesiva- 
mente el servicio ríe inspección y vigilancia 
conforme al reglamento aprobado por el ar- 
tículo anterior en Jos ferro-carriles en que 
lo juzgue conveniente, según su extensión, 
la importancia y el estado do sus obras, y 
demás circunstancias que justifiquen la uti- 
lidad de esta medida; debiendo en las líneas á 
que no se aplique por una disposición espe- 
cial , seguir haciéndose como hasta aquí di- 
cho servicio. — Dado en Palacio á 9 de enero 
de 1861. 

REGLAMENTO PAUA LA INSPECCION Y VIGI- 
LANCIA DE LOS FERRO-CARRILES. 

Artículo 1 .° La inspección de los ferro- 
carriles, según Jo dispuesto en el art. 2.° del 
reglamento de 8 de julio de 1859, se divide en 
inspección técnica ó facultativa é inspección 
administrativa y mercantil. Ambas se ejerce- 
rán por funcionarios dependientes del Minis- 
terio de Fomento. 

Art. 2.° Los gastos de las dos inspeccio- 
nes serán de cargo del Estado ó de las em- 
presas concesionarias de ferro-carriles , se- 
gún se halle estipulado en las cláusulas de 
concesión de cada línea 

En los casos en que los sufraguen las em- 
presas, entregarán en las Tesorerías de pro- 
vincia que se les designen , como sucursales 
de la Caja general de depósitos , las cantida- 
des que correspondan, percibiendo de dichas 
oficinas los funcionarios de las inspecciones 
sus respectivos haberes. 

CAPITULO I. 

De la inspección facultativa. 

Art. 3.° La inspección facultativa estará á 
cargo de los ingenieros jefes de las divisiones 
de ierro-carriles ó de ingenieros nombrados 
especialmente para este objeto en Jas líneas 
no comprendidas en dichas divisiones, debien- 
do unos y otros entenderse para todos los 
asuntos del servicio con la Dirección general 
de obras públicas. 

Art. 4.° Cuando el servicio encomen- 


dado á un ingeniero jefe de división ó encar- 
gado especialmente de la inspección lo exija 
se pondrán á sus inmediatas órdenes uiw ó 
mas ingenieros para auxiliarle en el desem- 
peño de su cargo. En todo caso se le asignará 
siempre el número de ayudantes de obras pú- 
blicas que se conceptúe necesario. 

Art. 5." Los ingenieros jefes de división 
y los subalternos puestos á sus órdenes resi- 
dirán en los puntos que determine el Direc- 
tor general de obras públicas , y los ayudan- 
tes en los que se les fijen por el jefe de la di- 
visión, debiendo unos y otros recorrer conti- 
nuamente las líneas y visitar sus obras y 
dependencias de todas clases, así como el 
material fijo y móvil. 

Art. 6.° Corresponde á la inspección fa- 
cultativa: 

1 . ° Confrontar sobre el terreno los pro- 
yectos de ferro -carril es y las variaciones que 
se propongan, é informar sobre la dirección 
de los trazados, las condiciones de buena eje- 
cución de las obras de explanación y fábrica, 
las del material fijo y móvil , y sobre todo lo 
demás que convenga para la construcción, 
establecimiento y servicio de estas vías. 

2. ° Desempeñar en la instrucción de los 
expedientes de expropiación las atribuciones 
que les confieran las leyes y reglamentos. 

3. ° Cuidar bajo su responsabilidad de que 
las obras se ejecuten con sujeción á los pro- 
yectos aprobados. 

4. ° Vigilar la conservación de las obras 
de explanación y de fábrica, de las barreras y 
cercas del camino, el material fijo y móvil y 
del de tracción. Examinar la calidad y el em- 
pleo del combustible y agua y Ja composición 
y movimiento de los trenes, cuidando de que 
se sujeten extrictamente en sus horas de sa- 
lida y llegada á las disposiciones establecidas. 
Cuidar asimismo de que se haga puntualmen- 
te el servicio de apartaderos, agujas, cambios 
de vía, pasos á nivel, grúas, depósitos de 
agua, señales y telégrafo , alumbrado délas 
estaciones, de jos túneles y de los pasos á ni- 
vel , y en general de todo lo concerniente á 
la explotación y á su seguridad bajo el aspec- 
to facultativo. 

5. ° Cumplir y hacer que se cumplan 

fielmente las disposiciones del reglamento de 
8 de julio de 1 859 en todo cuanto se refiere 
en el mismo á la inspección facultativa. 

6. ° Formar -la estadística del material, 
movimiento de los trenes, accidentes que 
ocurran y demás de que deba tener conoci- 
miento el Gobierno ó que este le reclame. 

7. ° Informar sobre el establecimiento de 
nuevas estaciones y cargaderos , sus proyec- 
tos y las modificaciones que convenga miro- 


í 
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duciren los ya aprobados, sobre los cruza- 
mientos de los caminos ordinarios , las modi- 
ficaciones de tarifas, y finalmente, sobre 
cuantas cuestiones - facultativas se susciten 
concernientes á la construcción, estableci- 
miento, explotación y servicio de los ferro- 
carriles. 

8. ° Ejecutar los estudios y trabajos facul- 
tativos que se les encarguen.' 

9. ° Dar parte por menor de los hechos ó 
accidentes que ocurran en la línea á la Di- 
rección, general de obras públicas y á las au- 
toridades administrativas ó judiciales según 
competa á unas ó á otras el conocimiento de 
los asuntos, evacuando además todos los in- 
formes, y practicando las diligencias que di- 
chas autoridades reclamen para el cumpli- 
miento de sus respectivos deberes y el des- 
empeño de sus atribuciones. 

CAPITULO II. 

De la inspección administrativa y mer- 
cantil. 

Art. 7.° La inspección administrativa y 
mercantil se ejercerá por inspectores prime- 
ros, segundos y terceros. 

Art. 8. u Los inspectores primeros se en- 
tenderán con la Dirección general de Agricul- 
tura, Industria y Comercio ó con la de obras 
públicas, según corresponda, y los segundos 
y terceros con el primero de su respectiva 
línea, y jen casos urgentes con las mismas Di- 
recciones. 

Art. 9.° Los inspectores primeros residi- 
rán en los puntos en que tengan su domicilio 
las compañías concesionarias, y los segundos 
y terceros en las estaciones de las líneas que 
determine la Dirección general de obras pú- 
blicas. 

Art. 10. No habrá en cada línea mas de 
un inspector de la clase de primerog. Un solo 
inspector tendrá á su cargo las líneas que 
pertenezcan á una misma . compañía ó em- 
presa, pudiendo inspeccionar las correspon- 
dientes á dos ó mas de estas cuando el Go- 
bierno lo juzgue conveniente. 

Art. 11. Los inspectores primeros disfru- 
tarán el sueldo anual de 24,000 rs., y tendrán 
además una asignación también anual de 

8.000 rs. -para gastos del material y movi- 
miento. 

'Art. 12. Los segundos disfrutarán el suel- 
do anual de 16,000 rs. , v los terceros el de 

12.000 y la asignación también anual de 4,000 
y 2,000 rs. respectivamente para gastos del 
material y movimiento. 

Art. 13. Los inspectores gozarán de to- 
dos los derechos y preeminencias concedidos 


6 que en adelante se concedan á los demás 
empleados en la Administración pública, y 
serán nombrados de Real órden , los prime- 
ros por conducto de la Dirección general de 
Agricultura, Industria y Comercio , y los se- 

f nudos y terceros" por el dq la de obras pú- 
licas. 


a ley de 11 de 
2 de diciembre 


Art. 14. Corresponde á los inspectores 
primeros: 

Vigilar las operaciones de las empresas de 
los caminos de hierro, é intervenir eq las 
que tengan la forma de sociedades por accio- 
nes, cuidando de que se atengan a las leyes, 
reglamentos y disposiciones del Gobierno" y á 
las prescripciones de sus propios estatutos y 
reglamentos. 

Para el ejercicio de estas atribuciones se 
dictará una instrucción especial, ateniéndose 
entre tanto los inspectores primeros á las 
disposiciones del art. 11 de 
julio de 1856, reglamento de 
de 1857, y demás prescripciones dictadas para 
la inspección y vigilancia de las compañías de 
obras públicas con las aclaraciones y adicio- 
nes siguientes: 

1. a Usarán de la palabra en las juntas 
generales para hacer las observaciones que 
estimen oportunas en todo lo que se refiere 
al cumplimiento de las leyes y disposiciones 
del Gobierno y de los estatutos y reglamentos 
de las compañías. 

2. a Examinarán las actas de las juntas de 
gobierno, y harán á las compañías las obser- 
vaciones y’prevenciones á que su contenido 
pueda dar lugar. 

3. a Presidirán las subastas públicas que 
celebren las compañías para la negociación 
de obligaciones y también los demás actos de 
esta especie en que juzguen conveniente su 
asistencia. 

4. a Cursarán con su informe las solicitu- 
des, reclamaciones y consultas que las com- 
pañías ó empresas eleven al Gobierno relati- 
vamente á su régimen administrativo y eco- 
nómico ó á las disposiciones que afecten á 


estos ramos. 

5. a Visitarán cuando lo crean necesario 
las oficinas, estaciones, almacenes y demás 
dependencias de las compañías ó empresas. 

6. a Dirigirán á estas las advertencias á 
que puedan dar lugar las reclamaciones del 
público dando cuenta al Gobierno de las que 
por su naturaleza exijan este paso. 

Para el cumplimiento de las atribuciones 
que expresan los párrafos anteriores, los pre- 
sidentes de las compañías y ejnpresas ó los 
representantes de las administraciones darán 
á conocer sus empleados al inspector, le ci- 
tarán para los actos á que deba asistir, le re- 
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mitirán copia de fas actas de las juntas de 
gobierno dentro del tercero dia de su cele- 
bración , le presentarán cuantos libros de 
contabilidad, documentos y explicaciones pi- 
da, v le suministrarán copia de los que soli- 
cité y que hagan referencia á su inspección* 
pasándole asimismo nota periódica de los da- 
tos que consideren oportuno exigir en esta 
forma. 

Los inspectores primeros redactarán anual- 
mente una Memoria acerca de la situación 
mercantil de las compañías, haciéndose car- 
go de su estado actual y porvenir probable, y 
en ella insertarán el resultado de todos losda- 
tos que reúnan relativos al movimiento y gas- 
tos de explotación y desarrollo de los ramos 
de riqueza del país que atraviesan las líneas 
respectivas, precios de las primeras materias 
y tipos de los jornales. 

Art. 15. Corresponde asimismo á los ins- 
pectores primeros: 

1. ° Inspeccionar la explotación mercan- 
til en todos sus ramos y la ejecución de las 
disposiciones dictadas para que el servicio de 
trasporte no se interrumpa en los extremos 
de las líneas que se hallan enlazadas con 
otras. 

2. ° Informar sobre las propuestas de mo- 
dificación ó aplicación de las tarifas de precios 
de peaje y trasporte, y cuidar de que en la 
percepción de estos precios y en la del im- 
porte de los gastos accesorios para que estén 
autorizadas las empresas se arreglen á lo 
prescrito en cada caso, dando inmediatamente 
conocimiento á la superioridad de las infrac- 
ciones que se cometan. 

3. ° Examinar los contratos que celebren 
las empresas concesionarias con otras ó con 
particulares para el trasporte de mercancías 
por Jos ferro-carriles, dando parté en los ca- 
sos en que se falte á las disposiciones que ri- 
jan sobre el particular. 

4. ° Llevar la estadística de la circulación 
de viajeros y trasporte de mercaderías y de- 
más efectos eq cada camino, de sus gastos 
de explotación y conservación y de sus ren- 
dimientos para lo cual podrán reclamar de las 
empresas y estas deberán presentarles los 

- registros en que consten los gastos é ingre- 
sos de la línea y la expedición de los efectos 
y mercaderías. 

5. ° Ejercer las atribuciones que se les 
asignen por los reglamentos especiales res- 
pecto de aquellos caminos que disfruten como 
subvención la garantía de un mínimum de 
interés, ó que hayan recibido préstamos del 
Estado, ó en que este deba participar de los 
productos de la explotación. 

6. ° Informar sobre la fijación de las horas 


de salida y llegada de los trenes, su organi- 
zación y los reglamentos de servicio y explo- 
tación que adopten las empresas, siempre 
que sus disposiciones se refieran á asuntos 
concernientes á Ja inspección administrativa 
y mercantil. 

7. u Informar además, cuando sean con- 
sultados, sobre todos los asuntos económi- 
cos y mercantiles de los caminos que estén 
á su cargo ó de otros que con ellos tengan 
relación. 

8. ° Cumplir y cuidar de que se cumplan 
fielmente las disposiciones ael reglamento 
de 8 de julio de 1859 en todo cuanto en el 
mismo se refiere á la inspección administra- 
tiva y mercantil. 

Art. 16. Corresponde á los inspectores 
segundos y terceros desempeñar en su res- 
pectiva demarcación , bajo las órdenes de los 
primeros, las atribuciones que á estos con- 
fiere el artículo anterior. 

Art. 17. Así los inspectores primeros 
como los segundos y terceros deberán recor- 
rer con frecuencia las líneas de caminos de 
hierro, y siempre que ocurran sucesos para 
cuyo exámen ó comprobación sea necesaria 
su presencia ó cuando se lo ordene la supe- 
rioridad. 

CAPITULO III. 

De los auxiliares de las inspecciones. 

Art. 18. Se ejercerán las funciones de 
auxiliares, así de la inspección técnica ó fa- 
cultativa como de la administrativa y mer- 
cantil, por comisarios primeros y segundos, 
celadores y vigilantes. 

Art. 19. El número de estos empleados 
auxiliares se determinará con vista de las 
circunstancias de la línea, dividiéndolas si 
fuese necesario en secciones, en cada una de 
las cuales se ejercerá el servicio de inspec- 
ción con independencia de las demás. 

Art. 20. Los comisarios, celadores y vi- 
gilantes residirán en los puntos y secciones 
que se les designen, recorriendo estas para 
ei desempeño del servicio que les está enco- 
mendado. 

Art. 21. Disfrutarán de sueldo anual: los 
comisarios primeros 10,000 rs.; los segun- 
dos 7,500; los celadores 6,000; y los vigilan- 
tes 12 rs. diarios. 

Se les asignarán además anualmente para 
gastos de material y movimiento^ 1 ,500 rs. á 
los comisarios primeros, 1 ,000 á los segun- 
dos y 500 á los celadores, 

Art. 22. El nombramiento de los .comi- 
sarios primeros y segundos se hará de Real 
órden; el de los celadores y vigilantes se ex- 
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pedirá par la Dirección general de Obras pú- 
blicas, 

No se procederá á'su separación sin prévio 
informe ael ingeniero jefe de división y del 
inspector primero á cuyas órdenes sirvan. 

Las plazas de vigilantes se proveerán nece- 
sariamente en sargentos del ejército y en sar- 
gentos ó cabps de la Guardia civil, licencia- 
dos y con buenas notas de servicio. 

Art. 23. Los auxiliares de las inspeccio- 
nes disfrutarán según su clase respectiva de 
los goces, derechos y consideraciones que 
les correspondan como empleados de la Ad- 
ministración pública. 

Art. 24. Los comisarios, celadores y vi- 
gilantes desempeñarán sus funciones bajo la 
dirección del ingeniero ó ingenieros de la lí- 
nea en lo concerniente á la explotación fa- 
cultativa, y de los inspectores primeros, se- 
gundos y terceros en lo que se refiere á las 
atribuciones de estos. 

Art. 25. Los comisarios jefes de sección 
centralizarán cuantas noticias y comunica- 
ciones les remitan los demás empleados de 
vigilancia administrativa, poniéndolas en co- 
nocimiento de los ingenieros encargados de 
la inspección facultativa ó de los inspectores, 
según corresponda, sin perjuicio de dar cuen- 
ta á las autoridades á quienes competa saber- 
las cuando lo requieran la naturaleza y cir- 
cunstancias de los hechos. 

Art. 26. Los comisarios jefes de sección 
recibirán instrucciones de los jefes de las 
inspecciones facultativa y mercantil, y por 
conducto de estos de las autoridades civiles, 
y las comunicarán para su cumplimiento á 
sus subalternos. Sin embargo, cuando la ur- 
gencia del caso lo requiera , recibirán direc- 
tamente las órdenes de las autoridades , y 
también, llegado el mismo caso, de los jefes 
de las inspecciones, á quienes auxiliarán en 
el desempeño de sus funciones respectivas. 

Art. 27. Corresponde á los empleados 
■auxiliares de las inspecciones: 

1. ° Cuidar de la observancia y cumpli- 
miento de la ley de policía de los ferro-carri- 
les, del reglamento para su ejecución y de las 
disposiciones y bandos de buen gobierno en 
la sección del camino á que se hallen afectos, 
y en sus zonas, estaciones y demás depen- 
dencias. 

2. ° Cuidar de que se ejecute puntualmen- 
te el servicio de las señales establecidas, el 
del manejo de las agujas, de la guarda y 
alumbrado, de los pasos á nivel y de las es- 
taciones y sus alrededores, y de que se hallen 
en sus puestos y desempeñen sus respectivas 
funciones los empleados y dependientes de 
las empresas concesionarias encargados de 


estos servicios y de la vigilancia de la vía- 

3. ° Inspeccionar la entrada, permanen- 
cia y circulación de loa carruajes ordinarios 
en los patios y dependencias de las, estacio- 
nes; la admisión ael público en las salas de 
espera y andenes, y la subida de los viajeros 
á los coches del tren. 

4. ° Vigilar el cumplimiento de las medi- 
das <de órnen y seguridad, relativas á las lo- 
comotoras y carruajes del ferro-carril, al 
alumbrado de estos, á su clasificación é indi- 
cación del número de asientos. 

5. ° Vigilar la composición de los trenes, 
su partida, llegada, marcha y detenciones, y 
los detalles de la explotación con arreglo á 
las instrucciones generales y á las que les dic- 
ten los jefes de las inspecciones facultativa 
y mercantil. 

6. ° Cuidar de que se hallen dispuestas en 
los sitios designados al efecto las locomo- 
toras de reserva, los carruajes de auxilio y las 
medicinas y demás medios de socorro para 
los accidentes que puedan ocurrir. 

7. ° Cuidar de que se hallen expuestas al 
público en los sitios designados las tarifas de 
precio de peaje y trasporte, y los estados que 
indiquen los tipos aprobados para -los diver- 
sos puntos de las líneas, y de que las empre- 
sas lleven los registros y asientos de la ex- 
pedición de las mercaderías y demás que se 
Ies prescriban. 

8. ° Oir las quejas del público respecto de 
la marcha de los trenes, del estado del cami- 
no y su material , de ía percepción de los 
precios de tarifa y demás ramos de servicio, 
poniéndolas en conocimiento del superior in- 
mediato. 

9. ° Dar parte á los jefes de las inspeccio- 
nes facultativa y mercantil de las contraven- 
ciones á los reglamentos de policía del cami- 
no y de servicio y explotación que se come- 
tan por las empresas, sus empleados ú otras 
personas, dirigiéndose á cada jefe respecto 
de las cometidas en el ramo que tenga á su 
cargo. 

10. Dar prontamente conocimiento de los 
accidentes que ocurran en la línea á sus ja- 
les inmediatos, á la autoridad judicial ó ad- 
ministrativa mas próximas y á ios jefes de la 
iuspeecion mercantil y facultativa. Para estas 
ocasiones y para todas aquellas en que im- 
porte la fápida trasmisión de los partes y no- 
ticias, liaran uso del telégrafo del camino. 

a. Instruir sumaria información sobre 
los delitos ó faltas. que se cometan en el ca- 
mino y sus dependencias , y detener á los 
que aparezcan infraganti como sus autores ó 
cómplices, siempre que por la gravedad y jS > 
naturaleza de los hechos se considere nec<¿ de 
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sario, entregándolos precisamente dentro de* 
las veinticuatro lloras siguientes, así como las 
diligencias practicadas, á la autoridad guber- 
nativa ó judicial á quien competa el conoci- 
miento del asunto. 

Los celadores y vigilantes dependientes de 
un comisario jefe de sección, no hallándose 
presente este, ó respectivamente cualquiera 
de sus superiores, entregarán por sí á inls au- 
toridades expresadas las diligencias y deteni- 
dos á que se refiere esta disposición. Si di- 
chas autoridades se presentasen en el lugar 
del suceso sobre que se instruyen las diligen- 
cias, según corresponda al orden administra- 
tivo ó judicial, la entrega se hará respecti- 
vamente en el acto de la presentación, cesan- 
do los celadores y vigilantes de obrar por sí, 
y continuando aquellas en la instrucción su- 
maria de lo acaecido para proceder á lo que 
haya lugar. 

Árt. 28. Todos los empleados auxiliares 
de las inspecciones tendrán para el desem- 
peño de sus cargos el carácter de auxiliares 
de la policía judicial , y sus declaraciones el 
valor y eficacia que les concede la regla 4. a 
del art. 27 de la ley de 14 de noviembre 
de 1855. 

Art. 29. Acudirán sin pérdida de tiempo 
al punto de sus respectivas demarcaciones 
donde ocurra algún hecho ó accidente que 
reclame su presencia, á no ser que en él se 
halle un superior suyo ó autoridad que no 
necesite de su intervención en el asunto. 

Art. 30. Podrán reclamar en caso nece- 
sario el auxilio de la fuerza pública, y los que 
les resistan incurrirán en las penas que cor- 
respondan al tenor de lo prescrito en el ar- 
tículo 22 de la citada ley de 14 de noviem- 
bre de 1855. 

Art. 31 . Auxiliarán á las autoridades ju- 
diciales y administrativas en cuanto se lo re- 
clamen dentro de sus atribuciones, siempre 
que para ello no tengan que salir del ferro- 
carril y sus dependencias. 

Art. 32, Los empleados de la inspección 
facultativa, así como los de la administrativa 
y mercantil, serán trasportados gratuitamen- 
ie en los trenes de los ferro-carriles, yendo ¡ 
en carruajes de primera clase los ingenieros 
é inspectores, y en los de segunda clase todos 
los demás funcionarios de ambas inspeccio- 
nes.))— Madrid 9 de enero de 1861. — Apro- , 
hado por S. M. ( CL . t. 85, p. 12.) 


Instrucción de 8 marzo de 1861 (1) 

para el cumplimiento del Real decreto de 9 de enero 
de esto año. y demás disposiciones relativas á la ins 
peccion de los ferro-carriles. 


Sección primera. 

I NSPECCI ON FACULTATIVA , 

CAPÍTULO I. 

Disposiciones generales. 

Artículo l.° Constituyen el personal su- 
balterno de las inspecciones de ferro-carriles 
para hacer cumplir la ley y reglamento de po- 
licía de los mismos, y el reglamento orgánico 
de 9 de enero de 1861 , todos los individuos 
del cuerpo facultativo auxiliar de obras públi- 
cas y los mencionados en el art. 18 del último. 

Art. 2.° Los ingenieros jefes de las divi- 
siones , con presencia de las atenciones del 
servicio y arreglándose á las disposiciones 
que la Dirección general les comunique al 
efecto, señalarán ia residencia ordinaria de 
los ayudantes, comisarios, celadores y vigi- 
lantes. 

Art. 3.° Para todos los actos del servicio, 
los empleados facultativos dependerán exclu- 
sivamente de los jefes de división, y los de- 
más agentes obedecerán las órdenes de los je- 
fes de ambas inspecciones en la parte que á 
cada uno corresponda. 

Art. 4.° Todos los funcionarios de las ins- 
pecciones pueden penetrar en las diversas 
dependencias de las estaciones, exceptuando 
únicamente las destinadas á habitaciones pri— 

■ vadas de los empleados. 

Art. 5.° Los empleados subalternos guar- 
darán entre sí la mayor consideración y ar- 
monía, estando subordinados los individuos 
de las clases inferiores á los de las superiores 
inmediatas , en el órden siguiente: vigilan- 
tes, celadores, comisarios y ayudantes. 

Están obligados á presentarse en lodos los 
actos del servicio con el uniforme y distintivo 
que les corresponda. 

CAPÍTULO II. 


Vigilantes. 

Art. 6.° Cada vigilante tendrá á su cargo 
un trozo de vía, cuya longitud se determinará 
según las circunstancias, el que recorrerá 
una vez por lo menos á la semana, exami- 
nando detenidamente el estado de ia vía, 
obras, ediíicios y accesorios de todas clases. 

(4) Esta instrucción la tomamos para El 
Consultor del Boletín oficial de Guadalajara 
de 22 de abril, y no aparece inserta en la Co- 
lección legislativa. 


( 
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Árt. 7.° Los vigilantes dirigirán á su ayu- 
dante respectivo los partes de visita ordina- 
ria para los efectos convenientes, dándoles 
además aviso por extraordinario de todo lo 
que crean necesario para el mejor servicio. 

Art. 8.° Cuando ocurra algún accidente 
de consideración , dirigirán, el parte á la au- 
toridad local mas inmediata, al ingeniero jefe 
y al ayudante, sin perjuicio de dar asimismo 
conocimiento al comisario de quien depen- 
dan para que este obre con arreglo al art. 25 
del reglamento de 9 de enero. 

En caso de hallarse presente el comisario, 
se encargará este de trasmitir las expresadas 
comunicaciones. 

Darán asimismo parte al comisario de todo 
lo relativo á la policía criminal de que puedan 
tener noticia en el trozo de su cargo , y le 
prestarán auxilio siempre que se lo reclame. 

Art. 9.° Si la importancia del accidente 
ocurrido exige trasmitir el parte por el telé- 
grafo, pedirán al jefe de la estación mas próxi- 
ma lo verifique, dirigiéndolo al ingeniero jefe, 
al inspector, al ayudante y al comisario mas 
inmediato; pero remitirán después á la mayor 
brevedad otro parte escrito al ayudante y co- 
- misario, para que estos lo hagan á los jefes 
de las inspecciones, indicando además la hora 
en que se hayan expedido los partes tele- 
gráficos. 

Art. 10. En los casos de que tratan los 
dos últimos artículos, omitirán dar parte al 
ayudante y comisario de su sección si resi- 
dieren en el mismo punto de sus jefes. 

Art. 1 1 . Siempre que tuvieren noticia de 
hallarse en la vía ó eu las estaciones inme- 
diatas cualquiera de sus jefes, se presenta- 
tarán á ellos para recibir sus órdenes. 

Art. 12. Se encarga muy particularmen- 
te á los vigilantes que se abstengan de dar 
por sí órdenes á ninguno de los dependien- 
tes de la empresa, limitándose á hacerles 
notar las faltas que observen, sin entrar en 
discusiones, y dejando las observaciones que 
deban hacer para los partes que remitan á 
sus jefes. 

Art. 13. En caso de ocurrir algún acci- 
dente, se apresurarán á prestar auxilio y 
asistir á los viajeros, dependientes de Ja/em- 
presa, ó cualquiera que lo necesite. 

Art. 14. Permanecerán constantemente 
en el punto que ocurra un accidente de cual- 
quiera clase que sea , cooperando á la mas 
pronta desaparición de! entorpecimiento acae- 
cido. 

Art. 15. Todos los vigilantes llevarán siem- 
re consigo un metro de boj, un ejemplar 
e esta instrucción, otro de la cartilla de exa- 
men déla ley y reglamento de policía, del 


reglamento orgánico de 9 de enero y un 
cuadro del movimiento. 

Art. 16. Irán además armados según se 
determinare al efecto, siendo responsables 
del mal uso que pudieran hacer de las armas 
que se les confian para hacerse respetar y 
para su propia defensa. 

Art. 17. Cuando un vigilante fuere dado 
de baja, entregará en la inspección faculta- 
tiva, todos los oficios que hubiere recibido, 
las minutas de los que haya pasado, los bor- 
radores de los partes remitidos referentes al 
servicio de Ja misma, la instrucción y todos 
los documentos y efectos que sq expresan 
en los dos artículos anteriores. 

Art. 18. Siempre que vea venir un tren 
ó máquina sola hácia el lugar en que se en- 
cuentre, se situará en la banqueta del cami- 
no, de modo que á su paso se halle á la de- 
recha del tren. 

Art. 19. Losvigilant.es, como todos los 
demás empleados de la inspección facultativa, 
pueden viajar estando de servicio y con uni- 
forme en toda clase de trenes y máquinas 
solas, seguir la R. O. de 11 de mayo de 1857. 

Art. 20. Llevarán siempre consigo una 
libreta en la que constarán todas las observa- 
ciones que hagan y deban tener presentes 
para la lormacion de Jos partes ordinarios. 

Arl 21. Esta libreta será visada por sus 
jefes cuando lo tengan por conveniente, 
prohibiéndose las raspaduras y enmiendas, y 
salvándose por nota los errores que se 
cometan. 

Art. 22. Los partes ordinarios compren- 
derán : 

Primero. Kilómetros recorridos en cada 
uno de los dias á que el parte se refiere. 

Segundo. Observaciones hechas eu las 
obras de tierra, en las de fábrica, edificios y 
pasos á nivel. 

Tercero. Novedades referentes á la vía y 
sus accesorios. 

Cuarto. Notas varías que comprenderán: 
noticia de los obreros, empleados en la vía y 
su ocupación, acopios de materiales de todas 
clases, y todo cuanto sea digno de notarse. 

Art. 23. Para llenar debidamente estos 
partes con arreglo, á los modelos que se cir- 
culen al efecto, deberá el vigilante tener pre- 
sente las observaciones siguientes: 

1. a — O bras de tierra. 

Si en los terraplenes hay grietas, depre- 
siones, hundimientos, ó si por su estado es 
fácil que los haya sobreviniendo aguas ó 
nieves. 

Si en los desmontes hay desprendimientos , 
y si las cunetas, tanto de la vía como las de 
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coronación están cegadas ó sucias, de tal 
modo que impidan el libre curso de las 
aguas. 

2. a — O bras de fábrica. 

Si en los puentes, alcantarillas, tajeas, etc. 
se notan filtraciones en cualquiera de sus 
partes. 

Si hay desmoronamiento , agrietamiento ú 
otra señal de haber hecho movimiento Ja 
obra. 

Si ha ocurrido novedad, sea la que fuere, 
en la f ábrica, maderas ó hierro ae que se 
componga-. 

Si está expedito el libre curso de las aguas 
ó de los caminos, según sea su objeto. 

Si las estaciones, casillas de guardas, etc. 
se hallan en buen estado y limpias. 

Al hacerse cargo de las estaciones, obser- 
vará igualmente si las plataformas están lim- 
pias y corrientes ; si hay desperfectos en los 
muelles, cocheras ó cualquiera de las partes 
accesorias de aquellos. 

Si en los pasos á nivel se hallan los carriles 
contra carriles bien sentados, y si tienen 
arrera ó palenque en buen estado de ser- 
vicio. 

3. a — Vr a. 

Si la vía está bien nivelada. 

Sí los carriles están en buen estado. 

Si los coginetes lo están asimismo y bien 
sentados sobre la traviesa. 

Si están las cabillas ajustadas. 

Si las cuñas se hallan convenientemente 
apretadas. 

En la via que está sentada inmediatamente 
sobre las traviesas, observarán si faltan pla- 
cas de junta, de inclinación, bridas ó barre- 
tas, tornillos, tuercas, pernos etc. etc., ó si 
están ó no convenientemente ajustados unos 
á otros. 

Sobre todo si las juntas no ofrecen cuida- 
do de ningún género por cualquiera causa 
que sea. 

Si las traviesas están sanas y bien coloca- 
das, y si tienen las dimensiones estipuladas, 
en especial las de junta. 

Si el balasto es de buena calidad y cubre 
perfectamente las traviesas. 

4. a — A ccesorios de la vía. 

Si los cambios de vía están bien descubier- 
tos y bien limpias las -traviesas y coginetes de 
la parte del carril movible, y si las agujas es- 
tán corrientes y dispuestas siempre para la 
maniobra. 

Si existen todas las marcas kilométricas y 


las que indican las pendientes y si sus nú- 
meros se distinguen con claridad. 

Si en los depósitos de agua hay siempre la 
suficiente para el surtido de las máquinas. 

5. a — N otas varias. 

Número de cuadrillas y obreros de que ca- 
da una se compone. 

Kilómetros donde han trabajado. 

Obras á que se lian dedicado. 

Depósitos que se han hecho de traviesas, 
carriles y toda clase de material, así como de 
combustible. 

Las roturas de alambres ó postes del telé— 
grato ó cualquiera otro suceso que pueda cau- 
sar daño en el mismo, 

Accidentes que ocurran en la via, sean de 
la clase que fueren, no siendo de los de los 
trenes donde vaya de servicio otró empleado 
de Ja inspección. 

Art. 24. Siempre que alguna de las no- 
vedades á que se hace referencia en los artí- 
culos anteriores merezca dar pronto aviso, se 
verificará por el medio correspondiente de los 
que se citan en ios arts. 8.° y 9.°; pero si no 
fueren de consideración se anotarán en la li- 
breta para hacer mención de ellas en el pri- 
mer parte ordinario. 

Art. 25. Así como debe el vigilante dar 
conocimiento de todos los desperfectos que 
note, le dará igualmente de haberse procedi- 
do á su remedio tan luego como se verifique. 

Art. 26. Cuando en las traviesas, balasto 
ó cualquiera parte del material que se acopie 
para ser empleado en la vía notare el vigilan- 
te alguna falta, lo hará presente al capataz de 
la brigada correspondiente para que no haga 
uso del que se deseche^ j si á pesar de esto 
se emplease, se limitara a tomar nota del ma- 
terial que sea y punto donde se ha empleado, 
dando inmediatamente aviso al ayudante res- 
pectivo. 

Art. 27. Cuando un vigilante estuviese 
encargado de inspecionar una obra Especial, 
dará por separado noticia de los adelantos en 
el tiempo y términos que se le prevengan por 
su respectivo ayudante. 

Art. 28. Será obligación de Iqs vigilantes 
dar parte extraordinario á su ayudante, siem- 
pre que por la empresa se proceda á cons- 
truir obras nuevas ó modificaciones de las 
que existen, sea en apartaderos, muelles, fo- 
sos, cocheras, estaciones, almacenes, talleres, 
pasos á*nivel etc. 

Art. 29. Lo mismo harán cuando se em- 
rendan por particulares obras á las inme- 
iaciones de la via, tales como edificios, cer- 
cas, zanjas, balsas, plantaciones, etc., y cuan- 
do se hagan prókimos á la via acopios de ma- 
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dera, piedra, arena, abonos ó de otra espe- 
cie cualquiera que sea, fijando la distancia 
á que se verifique, siempre que sea den- 
tro de la zona de 20 metros contados desde 
la arista inferior de los taludes en los terra- 
plenes, desde la superior en los desmontes, y 
desde el borde exterior de las cunetas. A fal- 
ta de estas se contarán desde una línea tra- 
zada á metro y medio del carril exterior de 
la via. 

CAPITULO III. 

Celadores. 

Art. 30. I>a inspección del servicio de 
trenes se hará por celadores con los cuales 
alternarán los vigilantes que se consideren 
mas aptos, con el carácter de celadores su- 
plentes. 

Art. 31, El jefe de la división designará 
los vigilantes que deban hacer el servicio de 
vía ó de tren, según las condiciones particu- 
lares de cada uno. 

Art. 32. . Para hacer este servicio se for- 
mara por la división un escalafón en que se 
marque por dias el tren que ha de inspeccio- 
nar cada celador. 

Art. 33. El ingeniero jefe y el inspector 
primero lijarán el descanso que los celadores 
han de disfrutar en los puntos extremos de 
cada viaje que hagan, asi como los trabajos 
á que hayan de dedicarse si lo permite el 
tiempo intermedio entre el tren de ida y de 
vuelta. 

Art. 34. Los celadores formarán, duran- 
te cada viaje, una hoja que se llenará con ar- 
reglo á las instrucciones siguientes: 

Primera. Número del tren. 

Segunda. Nombre del maquinista y con- 
ductor del tren. 

Tercera. Número de la máquina. 

Cuarta. Número, clase y órden de los 
carruajes. 

Quinta. Hora de salida y llegada á todas 
las estaciones. 

Sexta. Accidentes que ocurran durante 
la marcha. 

Sétima. Si vanó no los frenos prevenidos 
por reglamento. 

Art. 3 q. Para la formación de dichas ho- 
jas se presentarán los celadores en la estación 
de partida media hora antes de la salida del 
tren, y no se retirarán de la de llegada hasta 
que todos los viajeros hayan descendido de 
los carruajes. 

Art. 36. Observarán en la estación de 
salida: 

Primero. Si todos los carruajes están 
limpios y se hallan en buen estado, alumbra- 


dos como corresponde de noehe, bien engra- 
sados los ejes, y si el tren lleva á la cabeza y 
á la coja los correspondientes faroles de se- 
ñales. * • i 

Segundo . Si las diligencias y demás car- 
ruajes colocados sobre truks, asi corno cual- 
quiera otra carga que pueda tener movimien- 
to, van con la seguridad conveniente. 

Tercero. Si está servida la máquina por 
un fogonero además del maquinista, y si ca- 
da, uno de los frenos lleva su correspondiente 
guarda-freno. 

Cuarto. Si se llevan en el tren los cubos 
de .grasa que se han de usar por el camino, y 
las banderolas de señales, por si fuese nece- 
sario hacerlas. 

Quinto. Si están bien enganchados los 
carruaje con sus manijas y cadenas. 

Sexto. Si al tiempo de salir el tren faltan ‘ 
carruajes para el numero de viajeros que se 
presenten, y si por esta causa sufre algún re- 
traso la salida de aquel. 

Art. 37. Durante la marcha, el celador 
observará: 

Primero. Si los guardas de la via están 
en sus puestos haciendo las señales corres- 
pondientes, tanto de dia como de noche. 

Segundo. Si los palenques y barreras de 
los pasos á nivel se hallan cerrados, y en su 
puesto el guarda correspondiente. 

Tercero. Si los guarda-agujas se hallan 
en sus puestos respectivos. 

Cuarto. Si el disco de vía ó luz roja de 
noche en los puntos donde hay señales esta- 
blecidas, se vuelven así que pasa el tren há- 
cia el lado de donde ha venido. 

Quinto. Si en las estaciones intermedias 
se engrasan con frecuencia los carruajes. 

Alt. 38. Tomará nota de todo accideirte 
digno de mención que ocurra en la marcha, 
procurando informarse de las causas de las 
detenciones, tanto en las estaciones como 
fuera 'de ellas, y de las paradas extraordina- 
rias que resulten, añadiendo en dicha nota 
la hora en que han tenido lugar estas últimas, 
su duración, y el kilómetro donde se han ve- 
rificado. 

Art. 39. A la llegada á todas las estacio- 
nes donde haya comisario (ó celador que ha-, 
ga sus vecesj, se presentará á él para darle 
parte verbal de todas las novedades ocurri- 
das en su sección, que ha debido consignar 
previamente eu la libreta. Esta deberá ser ru- 
bricada por el citado funcionario. 

Art. 40. Cuando se pique el fuego, se car- 
gue agua y combustible y se cambie de má- 
quina, lo anotará igualmente en la hoja. 

Art. 41. Todas las observaciones referi- 
das y cuantas su celo les sugiera, serán tara- 
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bien anotadas por los celadores en sus hojas 
de viaje, absteniéndose de tomar por sí dis- 
posición alguna, pero haciendo las indicacio- 
nes que crean convenientes á los empleados 
de Ja empresa. 

Art. 42. Al término de cada viaje, el ce- 
lador copiará la hoja que ha formado durante 
la marcha, y reservándose un ejemplar corno 
borrador, firmará dos copias que entregará 
á Jos jefes de las inspecciones des pues de 
su llegada. 

Art. 43. De los accidentes de importan- 
cia que ocurran, darán parte telegráfico, co- 
mo se previene en el art. 9.°, á los comisarios, 
ayudantes y jefes de ambas inspecciones.' 

Arl. 44. En caso de ocurrir algún acci- 
dente, se apresurarán á prestar auxilio y asis- 
tir á los viajeros, dependientes de la «impresa 
ó cualquiera que les necesite. 

Art. 45. Permanecerán en el punto en 
que ocurra un accidente de cualquiera dase 
que sea, cooperando á la mas pronta desapa- 
rición del entorpecimiento acaecido, siempre 
que otras atenciones inherentes á su servicio . 
no se lo impidan. 

Art. 46. Todos los celadores llevarán i 
siempre consigo un ejemplar de estas instruc- 
dones, otro de Ja cartilla de examen de la ley 
y reglamento de policía, del reglamento or- ■ 
gánico de 9 de enero y un cuadro del movi- 
miento. 

Art. 47. Irán además armados según se 
determine al efecto, siendo responsables del 
mal uso que pudieran hacer de las armas que 
se les confian con objeto de tiacerse respetar 
y para su propia defensa en actos del servicio. 

Art. 48. Cuando un celador fuese dado de 
baja, entregará á la inspección facultativa to- 
dos ios oficios que hubiese recibido, las mi- 
nutas de los que haya pasado, los borradores 
de los partes remitidos, referentes al servicio 
de la misma inspección, y todos los efectos y 
documentos que se expresan en los dos ar- 
tículos anteriores. 

Art. 49. Llevarán siempre consigo una 
libreta en la que anotarán todas las observa- 
ciones que hagan y deban tener presentes, no 
solo para la formación de las hojas ordinarias, 
sino también para los partes extraordinarios 
y cuantas noticias sean conducentes al mejor 
servicio. 

Art. 50. Esta libreta será visada por sus 
jefes cuando lo tengan por conveniente, prohi- 
biéndose las raspaduras y enmiendas, y sal- 
vándose por notas los errores que se cometan. 

CAPITULO IV. 

Comisarios. 

Art. 5i . La inspección del servicio de es- 
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taciones se hará por comisarios y por los ce- * 
ladores que se consideren mas aptos para ello 
con el carácter de comisarios suplentes. 

Art. 52. Los comisarios cuidarán en la 
sección puesta á su cargo de que los vigilan- 
tes cumplan con las obligaciones que se les 
imponen en esta instrucción, para lo cual les 
dictarán las órdenes que crean convenientes, 
dando parte á los ayudantes de su sección de 
lo que ocurra y al ingeniero jefe en casos ur- 
gentes, y ejerciendo igual vigilancia en todo 
cuanto se refiera á las obligaciones de ios ce- 
ladores, mientras los trenes estén detenidos 
en las estaciones de su sección. 

Art. 53. • Inspeccionarán además lo relati- 
vo al servicio de trenes , tanto de viajeros 
como de mercancías, á la formación de los 
mismos, á sus maniobras, y á todo lo que se 
refiera al servicio y movimiento dentro de 
las estaciones que estén comprendidas en su 
sección. 

Art. 54. Vigilarán si en la formación de 
los trenes se cumple con lo prescrito en las 
leyes y reglamentos aprobados. . En el caso 
de notar alguna falta que pueda comprome- 
ter la seguridad del tren, reclamará del em- 
pleado eoEnpetente de la compañía que se en- 
cuentre en el punto su pronto remedio, y si 
su reclamación no fuere atendida en el acto, 
extenderá una protesta para que pueda pro- 
cederse enérgicamente contra el responsable, 
dando cuenta inmediatamente á sus jefes y á 
la autoridad local. 

Art. 35. Tomará las medidas que crea 
convenientes respecto de los partes que reci- 
ba de los vigilantes y celadores, relativos á la 
policía criminal, y solo en casos muy excepcio- 
nales podrá reclamar su auxilio distrayéndo- 
les de sus ordinarias atenciones, poniéndolo 
inmediatamente en conocimiento de sus jefes 
respectivos. 

CAPÍTULO V. 

Ayudantes. 

Art. 56. Los ayudantes tendrán á su car- 
go la inspección de una sección, cuya longi- 
tud se determinará según las circustancias. 

Art. 57. La recorrerán á pié las veces 
que se determine para averiguar el estado de 
todas las partes dei camino y estaciones. 

Art. 58. Visitarán además siempre que 
sea necesario l?s obras ó puntos del camino 
cuyo estado exija una vigilancia continua. 

Art. 59. Se presentarán inmediatamente 
que tengan noticia de algún accidente ocur- 
rido en el camino para cerciorarse de que se 
han tomado por la empresa las disposiciones 
convenientes, y permanecerán en el sitio de 
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la ocurrencia cooperando en Jo que puedan 
á remediar el accidente ocasionado. 

Art. 60. Observarán cómo se hace el ser- 
vicio por los demás empleados de la inspec- 
ción, y también por los de la empresa, via- 
jando con frecuencia en los trenes ó á pié, 
según convenga. 

Art. 61. Remitirán al jefe de la división 
los partes que reciban de Jos demás emplea- 
dos, informando sobre todo lo que crean con- 
veniente, y dando cuenta además de las ob- 
servaciones hechas en sus visitas ordinarias y 
en las extraordinarias que hayan creído ne- 
cesario hacer. 

Art. 62. Asimismo darán parte á sus je- 
fes de todo cuanto ocurra que merezca no- 
tarse, bien por escrito ó por el telégrafo, se- 
gún su importancia. 

Art. 63. Darán también parte de todas las 
fallas en que incurran los demás empleados 
de la inspección facultativa ó .le la empresa. 

Art. 64. Examinarán con frecuencia el 
estado del material fijo y móvil, y en caso de 
que encontrasen algún defecto, del cual pue- 
da originarse peligro para el servicio en su 
concepto, lo pondrán en conocimiento del 
empleado competente de la compañía que se 
encuentre en el punto para que lo remedie en 
el acto. Si su reclamación fuese desatendida, 
extenderá una protesta para que pueda pro- 
cederse enérgicamente contra el responsable, 
dando cuenta inmediatamente al ingeniero 
jefe y á la autoridad local. 

Art. 65. Siempre que noten alguna falta 
que deba ser corregida inmediatamente, se la 
harán observar á quien corresponda para que 
lo verifique. 

Art. 66. En caso de un accidente ocurrido 
á un tren ó en la vía, prestarán toda clase de 
auxilio á quien lo necesite y adoptarán las 
disposiciones necesarias si no se hallase pre- 
sente algún empleado de la empresa, en cuyo 
caso se limitarán á auxiliarle. 

Art. 67. En todas las cuestiones pura- 
mente facultativas los ayudantes podrán dar 
á todos ios auxiliares de las inspecciones las 
órdenes que crean conducentes al mejor ser- 
vicio . 

Art. 68. Con el objeto de facilitar la adop- 
ción de medidas referentes al buen servicio, 
cuando un ayudante ate encuentre en al- 
guna estación ó punto de la vía con cual- 
quiera de los jefes de la empresa, procurará 
hacerle presente las observaciones conve- 
nientes respecto de todo lo que tenga rela- 
ción con la seguridad v comodidad de los via- 
jeros. 


CAPITULO VI, 

Disposiciones disciplinarias. 

Art. 69. Los empleados en las inspeccio- 
nes tendrán siempre muy presente la ímpór- 
tancia y gravedad de sus cargos, y por lo 
tanto deben estar penetrados de que las faltas 
que en otío servicio serian leves, serán con- 
sideradas siempre como graves por las fatales 
consecuencias que pueden ocasionar. En este 
concepto su deber exige la mas esquisita vi- 
gilancia, la mayor exactitud en cumplir las 
órdenes que reciban y en todos los detalles 
del servicio, mucha firmeza en su proceder, 
al mismo tiempo la mas esmerada atención 
con el público y con los dependientes de las 
empresas. 

La observancia de estos preceptos y el buen 
criterio para apreciar con exactitud los he- 
chos, serán tomados en cuenta por los jefes, 
para proponer á la Dirección general las ven- 
tajas a que deban aspirar los que se distingan. 

Art. 70. Ningún empleado podrá sepa- 
rarse del ' punto, trozo ó sección que le esté 
señalado como de residencia ordinaria sin la 
competente licencia de ambos jefes de las 
inspecciones. 

Art. 71 . Las solicitudes de licencia deben 
ser cursadas por conducto de los jefes inme- 
diatos. 

Los celadores y vigilantes que hagan ex- 
clusivamente el servicio de trenes podrán di- 
rigirlas desde luego al jefe de la división. 

Art. 72. Todos los empleados serán res- 
ponsables de sus actos para con sus jefes in-' 
mediatos, pero muy particularmente respecto 
á la exactitud y veracidad de los datos, noti- 
cias y resultados que produzcan en cumpli- 
miento de su deber, y al evacuar cualquiera 
encargo que los mismos les hicieren. 

Art. 73. La falta de asistencia al servicio 
de todo un dia.sin el competente permiso ó 
causa suficiente debidamente justificada, será 
bastante para que se proceda á proponer la 
separación del empleado. 

Art. 74. La que no llegue al día y cual- 
quiera descuido en la vigilancia, se castigará 
con privación de sueldo desde uno á ocho dias. 
Estas multas Serán propuestas al jefe de la 
división ó al inspector por el empleado supe- 
rior del servicio que haya notado la falta, de- 
biendo ser propuesto para la separación todo 
empleado que baya sufrido tres multas de 
esta especie, así como los que cometan faltas 
de subordinación para con sus jefes. 

Art. 75. Igual castigo recaerá sobre los 
que después ae una reprensión y una multa 
reincidan en alguna falta en sus relaciones 
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con los dependientes de la empresa, siempre 
que se justifique que se han excedido de sus 
facultades, ó que no han procedido con la 
afpnrion Y urbíinidftd qgdicI&s. 

Ar t 7(j. La pérdida de cualquiera délos 
documentos que cada empleado debe conser- 
var en su poder , se castigará también con 
descuento de sueldo según la importancia de 
los que se le extraviasen. 

Art. 77. A los empleados que Jes ocurrie- 
se aluuna desgracia en actos del servicio , por 
] a cual queden imposibilitados de continuar 
desempeñándole, se les recomendará eficaz- 
mente a la Dirección general para la recom- 
pensa á que se hubiesen hecho acreedores. 

Art. 78. Las multas se harán efectivas en 
el papel correspondiente. 

Art. 79. Se tendrá presente para los as- 
censos en las vacantes que ocurran en las 
clases superiores á aquellos empleados que 
cumplan con celo é inteligencia, siendo en 
este caso preferidos los que estén desempe- 
ñando el cargo inmediato superior, como su- 
cede á los comisarios y celadores suplentes. 

Art. 80. Para los ayudantes del cuerpo 
auxiliar facultativo de obras públicas ó tem- 
poreros rigen las disposiciones disciplínales 
del reglamento de 12 de abril de 1854. 


Sección segunda. 

INSPECCION ADMINISTRATIVA Y MERCANTIL. 


CAPÍTULO I. 

Disposiciones generales. 

Art. 81. La inspección administrativa y 
mercantil tiene por objeto vigilar: 

Primero . La administración mercantil 
central que comprende la constitución , di- 
rección y administración de las compañías 
como sociedades anónimas. 

La vigilancia é inspección en esta parte 
corresponde exclusivamente al inspector pri- 
mero auxiliado por los inspectores que se ha- 
llan á sus inmediatas órdenes, ó tengan la 
residencia en el misino punto que él. 

Segundo. La explotación de las líneas. 

Esta parte es de la incumbencia de los ins- 
pectores segundos y terceros bajo la direc- 
ción del inspector primero , y auxiliados por 
los comisarios primeros y segundos , celado- 
res y vigilantes. 

Tercero. La policía de las líneas, esta- 
ciones y sus dependencias se ejercerá espe- 
cialmente por los comisarios primeros y se- 
' gundos, bajo la dirección de los inspectores 
y auxiliados por los celadores y vigilantes. 


Art. 82. Siempre que un empleado cual- 
quiera tenga noticia de hallarse en la esta- 
ción, tren ó vía algún superior se presen- 
tará inmediatamente para recibir sus órde- 
nes; harán otro tanto viajando en la linea el 
Excmo. Sr. Ministro de Fomento, los ilustrí- 
simos señores Directores de Comercio y Obras 
públicas y Gobernador de la provincia. 

Art. 83. Los funcionarios de la inspec- 
ción administrativa y mercantil, cualquiera 
que sea su graduación, procurarán hallarse 
presentes en Jas estaciones en donde se en- 
cuentren al pasar los trenes de viajeros, tan- 
to para informarse por ios celadores de ser- 
vicio de las novedades que hubieran ocurrido 
durante el trayecto dentro de su demarca- 
ción, como para recibir y entregar los" partes, 
oficios, pliegos, etc. 

Art. 84. Se abstendrán todos los emplea- 
dos de la inspección administrativa y mer- 
cantil de dar por sí órdenes á ninguno de los 
de las compañías, limitándose solo á hacerles 
notar las faltas que observaren. 

Art. 85. Si encontrasen oposición á la ob- 
servancia délas disposiciones vigentes, sobre 
todo á lo prescrito en los arts. 9G, 97 y 99 
del reglamento de policía , harán uso de su 
autoridad para obligar á que se cumpla lo 
mandado; pero solo después de haber hecho 
las amonestaciones oportunas. 

Art. 8G. En los partes, tanto verbales 
como por escrito , ha de observarse el ma- 
yor laconismo, haciendo una relación clara y 
sucinta de lo que el funcionario haya presen- 
ciado, procurando referir la ocurrencia y co- 
mo hubiese pasado, sin hacer comentarios. 

Art 87. En los oficios participando ocur- 
rencias criminales á las autoridades ó á sus 
jefes inmediatos., cuidarán precisamente de 
indicar el nombre, edad, oficio , pueblo de la 
naturaleza y residencia del delincuente; y si 
hubiese testigos hacer otro tanto respecto de 
estos. 

Art. 88. Los empleados de las inspeccio- 
nes conservarán ordenadamente todos los ofi- 
cios, documentos , minutas y copias que re- 
ciban ó redacten, y los entregarán á su su- 
perior inmediato cuando cesen en sus fun- 
ciones. 

Art. 89. En todos los actos del servicio* y 
particularmente en las estaciones, trenes y 
vías, es obligación precisa para todos los em- 
pleados presentarse con el uniforme y distin- 
tivos que les corresponda. 

Art. 90. Para el mejor desempeño de sus 
funciones podrán viajar los diversos emplea- 
dos de la inspección administrativa y -mer*. 
cantil en toda clase de trenes , tanto de via- 
jeros como de mercaderías. 
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CAPITULO II. 

Celadores y vigilantes. 

Art. 91. Respecto á la inspección admi- 
nistrativa , mercantil y de policía, desempe- 
ñarán los celadores y vigilantes sus funcioneS 
respectivas bajo las órdenes inmediatas de los 
comisarios, cumpliendo y cuidando de que 
se observen particularmente todas las dispo- 
siciones consignadas en el reglamento de po- 
licía de Ierro-carriles de 8 de julio de 1859. 

Art. 92. En la hoja que han de formar 
durante el viaje los celadores anotarán el 
nombre de todos los empleados de las ins- 
pecciones que vean, especificando la hora y 
sitio en , que los hallaren; estas apuntaciones 
constarán en la copia que han de entregar 
al inspector primero al terminar cada viaje. 

Art. 93. Anotarán en dicha hoja las faltas 
ó delitos cometidos por los viajeros, dando 
parte al comisario de la estación mas próxi- 
ma, para que este ó la autoridad local pueda 
detener á los culpables ; y si el caso lo exi- 
giera apuntará también los nombres de las 
personas que hubieren presenciado el caso, 
tomando asimismo nota de cualquiera agre- 
sión que pueda intentarse contra el tren du- 
rante la marcha , expresando el kilómetro y 
término municipal donde ocurriere el hecho. 

Art. 94. Los celadores conducirán, du- 
rante sus viajes , todos los partes , oficios y 
pliegos que les sean entregados por los di- 
versos funcionarios de las inspecciones. No 
podrán llevar encargos ni correspondencia 
particular, incurriendo los que lo hicieren 
en una multa que determinarán los jefes de 
la inspección, según las circunstancias. En 
caso de reincidencia serán separados del ser- 
vicio, 

CAPITULO III. 

Comisarios. 

Art. 9b. Los comisarios primeros y se- 
gundos tendrán especialmente, además de 
sus atribuciones generales como funcionarios 
de las inspecciones, las de la vigilancia de la 
policía de sus secciones respectivas, para lo 
que se entenderán directamente con los ins- 
pectores; la de instruir sumaria información 
sobre los delitos ó faltas cometidas, y si la 
gravedad lo exigiese, podrán detener ó hacer 
detener á sus autores ó cómplices, aun cuan- 
do vayan en los trenes , entregándolos á la 
autoridad competente, é instruyendo las pri- 
meras diligencias. 

Para facilitarles el cumplimiento de sus de- 
beres en la parte relativa á la explotación ad- 


ministrativa y mercantil, se insérte la siguie n 
te nota por órden alfabético de íás principa- 
les materias contenidas en el reglamento de 8 
de julio de 1859, expresando á continuación 
de cada una los artículos del mismo regla- 
mento que á ella se refieren. 

Aduanas, art. 134. , 

Anuncios, art. 27. 

Atribuciones de gobernadores, arts. 30, 
113, 152, 158, 159 y 173. 

Atribuciones de Alcaldes, arts, 152' 155 
156 y 157. 

Averías, arts. 118, 119 y' 141. 

Beneficencia, art. 172. 

Casos de fuerza mayor, arts. 132, 133 
y 144. 

Cuadros de servicio, arts. 88, 89, 90 y 178. 

Declaraciones falsas, arts. 115 y 145. 

Delincuentes, art. 160. 

Denuncias, art. 156. 

Depósitos, art. 171. 

Derechos de almacenaje, art. 146. 

Diligencias, art. 49. 

Efectos extraviados, art. 28, párrafo 2. p , 
arts. 171 y 172’ 

Embargos, art. 170. 

Encargos, arts. 102 y 104. 

Equipajes, arts. 26, 102, 103, 108 y 109. 

Exención de responsabilidad, arts. 111, 
116, 118, 119, 140, 142 y 144. 

Ganados, arts. 102 y 106. 

Garantías del talon-resguardo, arts. 26, 
109 y 121. 

Gastos de repeso, art. 148. 

Indemnizaciones, arts. 94, 114, 131, 143 
y 144. 

Marcha de trenes, arts. 69 y 70 parf. 3.° 

Mercaderías, art. 44, párrafo 3.°, artículos 
102, 105, 108, 109, 130, 136, 143, 144, 145 
y 176. 

Mermas, arts. 142 y 149. 

Notificaciones á las compañías, art. 169. 

Objetos inflamables, art. 50. 

Objetos olvidados, arts. 171 y 172, 

Pago de trasporte, arts. 117, 135 y 150. 

Peritos para el reconocimiento de las mer- 
caderías, art, 149. 

Pesos y medidas, art. 138. 

Policía, arts. 61, 62, 96, 97, 100 y 154. 

Reclamaciones, arts. 101, 141 y 151. 

Reconocimientos, arts. 112, 113, 145 y 
149. 

Reducción de tarifas, arts. 125, 126, 127, 
128, 129 y 130. 

Registro, art. 109. 

Reglamentos, arts. 166, 167, 176, 471 y 
178. 

Remesas de cargas, art. 114. 

Reparaciones de embalaje, art. 136. 
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Responsabilidad, arts. HO, 1U, 4i9, 132, 
i 39, <443 y 144. 

Retardos, arts. 85 y 131. 

Salidas de trenes, art. 66. 

, Talones, arts. 109 y 121. 

Tarifas, arts. 122, 123, 124, 125, 126, 127, 
128, 129, 130, 146 y 176. 

Telégrafos, arts. 174 y 175. 

Tiempo de trasporte, art. 120. 

Trasporte a domicilio, arts. 30 y 146. 

Trenes extraordinarios y especiales. 

Trenes ordinarios, art. 71. 

Tribunal de comercio, arts. 113, 1 37 y 151 . 

Tribunal ordinario, arts. 116, 145 y 153. 

Uniformes, art. 161. 

Viajeros, arts. 25, 40, 46, 92, 93, 94, 95, 
96, 97, 98 y 99. 

Art. 96. Los comisarios darán un parte 
al inspector segundo y tercero, jefe inmedia- 
to suyo, de todo lo ocurrido en la semana 
anterior dentro de su demarcación respecti- 
va; el cual contendrá precisamente las noti- 
cias siguientes: ganados y mercaderías dete- 
nidos, estación y fecha en que lian sido en- 
tregados; clase, calidad, peso y destino; cau- 
sa de su detención , y si el remitente ha exi- 
gido grande ó pequeña velocidad, así como 
las averías que lian sufrido. 

Mercaderías trasportadas y no entregadas 
á sus consignatarios. 

Objetos olvidados en los coches, recogidos 
en la vía y en las dependencias del camino, 
con la fecha y lugar en que fueron hallados, y 
sus principales serias. 

Mercaderías ó bultos extraviados por mala 
dirección ó por ignorarse el nombre del con- 
signatario. 

Estaciones inspeccionadas en la semana. 

Copias literales ó extractos, según su im- 
portancia, de las quejas y reclamaciones ins- 
critas por los viajeros en el correspondiente 
registro de las estaciones. 

Delitos cometidos, si han sido aprehendi- 
dos sus causantes y entregados á Ja autoridad 
competente en los plazos fijados por los re- 
glamentos. 

Observaciones generales sobre todo objeto 
concerniente á la explotación y policía. 

Estos partes semanales se dirigirán al re- 
ferido jefe inmediato, á mas tardar por el úl- 
timo tren de cada lunes. 

CAPITULO IV. 

Inspectores segundos y terceros, é inspectores 

puestos á la a inmediatas órdenes del ins- 
pector primero. 

Art, 97. Bajo las órdenes del inspector 
primero desempeñarán los segundos y terce- 


ros todo lo prevenido en el art. 15 del reríí #' 
mentó de 9 de enero de 1861 en sus respeí íé 
tivas demarcaciones. F 

Art. 98. Para el debido desempeño < Ji 
las atribuciones que jes señala el referido a 'u 
tículo 15, y en conformidad con las leyef ll :i¡ 
reglamentos generales y especiales vigenfi fV 
cuidarán con particular atención que se cm ' i5 " 
pía fielmente lo prescrito y mandado en . $ 
artículos siguientes : $ 

Arts. 3lJ 32, 33, 34, 35, 36, 38 y 39 
la ley de ferro-carriles de 3 de junio de 185 $ 

Art. l.° párrafo 3.°, y art. 12 delain; i 
tracción sobre dicha ley de 15 de febrei ? 
de 1856. 

Arts. 25 y 26 del modelo del pliego de con 
diciones generales de la misma fecha. 

Arts. 88, 89, 90 y 101 todo el capítufi 
VIII, art. 152, párrafo 2.° y arts. 157, 158 
161, 164, 166, 167, 168, 171, 172, 173 y 
178 del reglamento de 8 de julio de 1859, 
para la ejecución de la ley de 14 de noviem- 
bre de 1855. 

Así como también todo lo que se refiere á 
explotación, y lo dispuesto por la ley de co- 
mercio, pliego de condiciones, tarifas, regla- 
mentos y disposiciones especiales de cada 
compañía aprobados por el Gobierno de S. M. 

Art. 99. Los inspectores cuidarán que 
lodos los libros y registros de las estaciones 
se lleven corrientes, sin alteración en el ór- 
den progresivo de fechas de sus diversos 
asientos, y que no tengan raspaduras ni en- 
miendas, salvándose siempre los errores ú 
omisiones por medio de nuevos asientos y 
notas aclaratorias. 

Art. 100. Examinarán con, frecuencia en 
las estaciones de sus respectivas demarcacio- 
nes los libros ó estados de circulación de 
viajeros; tráfico de ganados y mercaderías re- 
mitidas, recibidas, almacenadas ó averiadas; 
combustible consumido; kilómetros recorri- 
dos por las locomotoras, coches y wagones; 
tiempo invertido en recorrer las distancias; 
número, sueldo y atribuciones de empleados 
y operarios; gastos ordinarios y extraordina- 
rios; ingresos y productos de viajeros y mer- 
cíidcrí ü.s 

Art, í 01. Formarán mensualmente con 
los antedichos documentos estados que han 
de remitir al inspector primero, á mas tardar 
por pl último tren del dia 10 de cada mes, 
con arreglo á los modelos que se les proveerá 
al efecto. 

Art. 102. En los expresados estados con- 
signarán por medio de notas sus investigacia- 
*nes y dictámen sobre el mejor modo de 
atraer á la línea el mayor número de viajeros 
y cantidad de mercaderías, así como también 
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cualquiera mejora que pueda introducirse en 
el servicio de explotación. 

Art. d 03. Darán al inspector primero un 
parte semanal de todo lo ocurrido en su de- 
marcación respectiva, el cual reasumirá to- 
das las noticias contenidas en los que le diri- 
jan los comisarios, según previene el art. 96 
de sus obligaciones, añadiendo las observa- 
ciones que juzgue convenientes, y expresan- 
do las estaciones que han sido yisitadas por 
ellos ó por los auxiliaros puostos á sus ór- 
denes. 

Estos partes serán dirigidos al inspector 
primero por el último tren de cada miércoles 
á mas tardar , añadiendo en ellos las faltas 
que hayan cometido durante la semana los 
empleados subalternos de las inspecciones y 
los de las compañías. 

Art. 104. Con preferencia á todo servicio 
se dirigirán inmediatamente á los puntos en 
donde ocurriesen asuntos urgentes que re- 
clamen su presencia. 

Se conceptúan asuntos urgentes en la ins- 
pección administrativa y mercantil, gran 
aglomeración de viajeros en épocas dadas, 
como ferias, fiestas extraordinarias , rome- 
rías, etc., etc... grande detención de merca- 
derías y ganados, trasportes considerables de 
tropas, víveres y pertrechos de guerra; in- 
terrupción de la línea por una causa cual- 
quiera; descarrilamientos que ocasionen des- 
gracias personales , ó pérdidas y averías de 
consideración en ganados y mercaderías, y 
por étimo, incendios é inundaciones. 

Art. 105. Visitarán y recorrerán con fre- 
cuencia todas las estaciones de su demarca- 
ción, tomando repetidos informes sobre la 
exactitud del servicio público , tanto respecto 
á viajeros como á mercaderías, y sobre la ac- 
tividad, celo é inteligencia, no solo de los 
auxiliares de las inspecciones, sino también 
de los empleados de la compañía. 

Art. 106. Serán responsables dentro de 
sus respectivas demarcaciones del exacto 
cumplimiento de los deberes y atribuciones 
de todos sus subordinados en lo concerniente 
á la inspección administrativa y mercantil, á 
cuyo efecto deberán tener con estos , tantas 
veces cuanto sus ocupaciones se lo permitan, 
frecuentes conferencias , á fin de asegurarse 
de que se hallan perfectamente enterados de 
sus deberes y atribuciones. 

Art. 107. Llevarán un registro especia.) 
en el cual consignarán las buenas circuns- 
tancias, servicios distinguidos, aptitud y su— 
licencia para el desempeño de las obligacio- 
nes de cada uno de sus subordinados, así 
como de su poca capacidad, indolencia, vi- 
cios ó faltas; pasando estas notas al inspector : 


primero, para que éste las eléve á la superio- 
ridad cada semestre. ' 

Art. 1 08. Los inspectores segundos y ter- 
ceros sin demarcación determinada, y agre- 
gados á lasjnmedíatas órdenes' dél inspector 
primero, desempeñarán las mismas atribucio- 
nes que los de demarcación fija, en los pun- 
tos que les designe aquel , auxiliándole ade- 
más en sus funciones privativas, y reempla- 
zándoles en casos de enfermedad ó ausencia. 
— Aprobado por S. M. — Madrid 8 de marzo 
de 1861. 

Ley de 20 julio de 1862. 

Disposiciones especiales sobre ferro-carriles para 
cuencas carboníferas. 

(Fom.) Doña Isabel II etc. 

«Artículo l.° Se declaran de servicio ge- 
neral y en tal concepto podrán ser subven- 
cionados por el Estado, los caminos de hier- 
ro que se construyan para conducir los car- 
bones minerales desde los criaderos de gran- 
de importancia á los puertos de mar, á las 
vías de comunicación fluvial, á las líneas gene- 
rales de primer órden, á los grandes é impor- 
tantes centros de población y á las comarcas 
industriales; y por esta razón son aplicables 
las prescripciones de la ley de 3 de junio de 
1855 y las demás disposiciones vigentes so- 
bre ferro-carriles y uso del crédito por las 
empresas constituidas para la construcción y 
explotación de los mismos, aunque alguna 
parte de ellos por lo accidentado del terreno 
ú otra razón sean servidos por fuerza animal 
ú otros medios que no sean Jas locomotoras. 

Art. 2.° Al proyecto de ley que se pre- 
sente para la concesión de cada una de las 
vias terreas á que se refiere el artículo ante- 
rior, deberán acompañar: primero los do- 
cumentos que exige la ley general de 3 de 
junio de 1855: segundo, una memoria facul- 
tativa sobre la extensión de la cuenca ó cria- 
deros del mineral, y la cantidad y calidad de 
los carbones, y su coste en los principales 
puntos de consumo: tercero, el informe de la 
junta superior facultativa de minas sobre la 
misma memoria. 

Art. 3.° No son aplicables á estos cami- 
nos de hierro los arts. 12 y siguientes de la 
ley de 22 de mayo de 1859, por los que se 
impone á las provincias y á los pueblos la 
obligación de contribuir con la tercera parte 
del importe de la subvención y el modo de 
distribuirla. En cada una de las leyes de con- 
cesión, se determinará sí las provincias y los 
pueblos ó industrias han de contribuir con 
alguna parte de la subvención, en qué pro- 
porción, á qué provincias ó pueblo alcanza y 
cómo se ha de repartir entre ellos. 
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Art. í.° Podrán aplicarse las disposicio- 
nes de esta ley á los caminos de hierro que 
tengan por objeto Ja explotación de cualquie- 
ra otra sustancia mineral ó vejeta! que sea 
de reconocida é importante utilidad para la 
industria, Jas artes, la construcion naval ó 
cualquiera otro servicio público de interés 
general. 

Art. 5.° Las concesiones de estos ferro- 
carriles , se harán con tarifas especiales de 
peaje y trasporte para el cokc y carbón mine- 
ral, adoptándose tipos diferenciales según la 
distancia recorrida, sin que jamás pueda ex- 
ceder de 30 cénts. por tonelada y kilómetro, 
autorizándose la imposición de derechos de 
carga y descarga en los términos que se fijen ¡ 
en la ley especial de las respectivas conce- 
siones. 

Art. 6.° La franquicia concedida por el 
párrafo 5.° del art. 20 de Ja ley de 3 de junio 
de 1853 á las empresas de ferro -carril es se 
entenderá, respecto á las que tengan á su 
cargo los caminos que son objeto de esta ley, 
del modo siguiente; en equivalencia de los 
derechos de aduanas, puertos y faros se les 
abonará por vía de subvención la cantidad 
que se fije con vista del proyecto de cada lí- 
nea en la ley especial de su concesión deter- 
minándose en esta la proporción y plazos 
en que ha de verificarse la entrega. Respecto 
á los derechos de portazgos, pontazgos y bar- 
cajes disfrutarán los materiales y electos que 
se trasporten para la construcción y servicios 
de esta clase de ferro-carriles la misma exen- 
ción de que gozan los que se emplean en las 
obras públicas que se ejecutan por cuenta del 
Estado, debiendo el Gobierno adoptar las dis- 
posiciones oportunas para evitar todo abuso. 
—Por tanto; mandamos etc.— Dado en Pala- 
cio á 20 de julio de 1862.» (CL. t. 88, p. 345.) 

R. O. de 18 noviembre de 1862. 

Viajeros: bultos á la mano, 

(Fom.) «Con el fin de prevenir las dificul- 
tades y las contestaciones que pyeden ocur- 
rir en los ferro-carriles con motivo de los 
valores que los viajeros suelen llevar á la 
manoy sin facturar, S. M. la Reina (Q. D. G.) 
ha tenido á bien disponer: 

1 . ° Que las compañías no deben sujetar 
á la tarifa los bultos que los viajeros pueden 
llevar consigo sin incomodar á sus vecinos, 
con arreglo al art. 96 del reglamento de po- 
licía , debiendo decidir en caso de duda los 
empleados de las inspecciones. 

2. ° Que respecto á tales bultos, comerá 
• los demás objetos de que los viajeros no sje 

desprenden, las compañías están exentas de 
responsabilidad, caso de pérdida, conforme 
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á lo dispuesto en el art. H 1 de dicho regla- 
mento. 6 

3.° Y por último, que el peso máximo de 
los sacos ó bultos de oro, plata, alhajas, mo- 
neda y valores análogos que los viajeros 
puedan llevar consigo y á la mano gratuita- 
mente, quede lijado en 15 kilogramos. — De 
Real orden lo digo á V. 1. para su inteligen- 
cia y efectos consiguientes; debiendo preve- 
nir á las empresas que fijen esta disposición 
en las estaciones.— Dios etc.— Madrid 18 de 
noviembre de 1862.» (CL. t. 88, p. 511.) 

R. O. de 31 diciembre de 1862. 

Qué terrenos son los concedidos álas empresas como 
do dominio público. 

(Fom.) «Yisto el expediente instruido 
con objeto de determinar distinta y precisa- 
mente cuáles son los terrenos que como de 
dominio público se conceden á las empresas 
de ferro- carriles por el párrafo l.° del art. 20 
de la ley general de 3 de junio de 1855, 

S. M, la Reina (Q. D. G.), conformándose 
con el dictámen del Consejo de Estado en J 
pleno, se ha dignado declarar: / 

1. ° Que los bienes de dominio público / 
concedidos gratuitamente ¡í las empresas de ' 
ferro-carriles por la citada ley son los que/ 
están destinados, ó por la naturaleza misma, 

ó por el uso, á la utilidad de todos los hom- 
bres, y cuya propiedad á nadie pertenece. 

2. ° Que en su consecuencia no ( están 
comprendidos en esta clase, ni los bienes del 
Estado, ni de los propios y común de los 
pueblos, ya se atienda á la manera con que 
las leyes los denominan, ya á su condición, 

, naturaleza y objeto á que están destinados. 

Y 3.° Que en este concepto no pueden \ 
considerarse como de dominio público los I 
realengos y baldíos, que tienen por la ley \ 
una aplicación determinada.— De Real ór- 1 
den etc.» — Madrid 31 de diciembre de 1862. 
(CL, t. 88, p. 769.) 

R. O. de 10 enero de 1863. 

Plazo en-que las emprosas deben verificarlos trasportes 
en gran velocidad: y menos velocidad : horas de des- 
pacho 

(Fom.) «Una de las condiciones mas im- 
i portantes de la industria de los trasportes en 
! sus relaciones con el comercio es sin disputa 
¡ la determinación del plazo dentro del cual 
1 debe ser entregado al consignatario el objeto 
recibido del remitente. . 

En el art. 120 del reglamento de 8 de julio 
de 1859 para la ejecución de la ley de policía 
de los ferro-carriles previene que los anima- 
les, mercaderías y oualesquiera otros efectos 
i que hayan de. trasportarse en los Irenes ae 
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bajeros, salgan en el primero que compren- 
da wagones de todas clases, siempre que ha- 
yan sido presentados al registro tres horas 
antes de la señalada para la partida, y que se 
pongan á disposición de la persona á quien 
vayan dirigidos dos horas despnes de la llega- 
da del convoy ; añadiéndose en la aclaración 
segunda del art. 78 de la Inst. de 10 de abril 
último que si las mercancías trasportadas en 
los trenes de viajeros llegasen á la estación 
cuando estén cerradas las oficinas encarga- 
das de su entrega, las dos horas mencionadas 
principiarán á correr desde el momento en 
que deban estar abiertas aquellas oficinas. 

Prefijadas además con autorización del Go- 
bierno en los respectivos cuadros de servicio 
de cada línea las horas de salida y llegada, 
así como la marcha y paradas de dichos tre- 
nes, solo resta, en lo relativo al plazo del 
trasporte de los encargos y demás objetos en 
los trenes de viajeros, fijar las horas que en 
todo tiempo han de estar abiertas para su 
despacho las estaciones, y determinar las en 
que deberá verificarse su trasmisión de un 
ferro-carril á otro cuando hayan de recorrer 
los de varias empresas para llegar á su 
destino. 

Respecto al trasporte en los trenes de mer- 
cancías , ó sea á menor velocidad que los de 
viajeros, el citado art. 120 dispoue que la ex- 
pedición de aquellas se haga lo mas tarde á 
las 48 horas de su entrada, y que se pongan 
á disposición de los consignatarios alas 24 ho- 
ras después de la llegada del convoy; debien- 
do, por lo que hace á los animales de tiro y 
silla, avisarse con las horas de anticipación 
que se fijan en las tarifas. Pero los trenes de 
mercaderías no pueden tener una marcha fija 
y constante, ya por el tiempo que para su car- 
ga y descarga en las diversas estaciones es 
necesario invertir, ya por la preferencia que 
ha de darse á los dé viajeros, ni su itinerario 
es por lo mismo tomado en cuenta en los cua- 
dros de servicio autorizados por el Gobierno, 
sino bajo el punto de vista de los cruzamien- 
tos de unos y otros; y esta circunstancia esen- 
cialísima, además de la carencia de reglas 
para los casos de trasmisión de las mercan- 
cías de una línea á otra, hace ilusoria la obli- 
gación de las empresas respecto á la exacti- 
tud de los trasportes, y dá lugar á la intro- 
ducción de graves abusos y á retardos á 
veces excesivos, sin que el público encuentre 
términos hábiles para exigir á las compañías 
la indemnización de daños y perjuicios á que 
con arreglo al art. 1 31 de dicho reglamento 
da derecho el retardo en los trasportes. 

Este Ministerio cree llegado el caso de re- 
gularizar semejante estado de cosas : su de- 
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bery su derecho están suficientemente indi- 
cados, ya'por las disposiciones del reglamento 
de policía y de los pliegos de condiciones 
particulares que le atribuyen la facultad de 
fijar la velocidad de los trentes, así de mer- 
caderías como de viajeros, ya por la natura- 
leza del servicio público de ios caminos de 
hierro, encomendado á las empresas, el cual 
no satisfaría cumplidamente su objeto sí do 
se determinase la duración del tiempo en que 
se han de verificar los trasportes, que e§una 
de las condiciones que mas pueden interesar 
al comercio. Teniendo, .pues, en cuenta estas 
observaciones, la Reina (Q. D. G.) se ha dig- 
nado adoptar la si resoluciones siguientes, que 
deberán considerarse como complemento á 
lo dispuesto sobre el particular en el regla- 
mento de 8 de julio de 1859: 

1. a Todos los ferro-carriles de que sea 
concesionaria una misma compañía se consi- 
derarán para el efecto de los trasportes como 
una sola línea cuando no haya entre ellos so- 
lución de continuidad; y por el contrario, las 
secciones de un mismo ferro-carril , separa- 
das por otra, ó varias intermedias, no abier- 
tas á la explotación , se considerarán para el 
mismo efecto como líneas distintas. 

2. a Cuando los objetos trasportados á la 
velocidad de los trenes de viajeros hayan de 
pasar para llegar á su destino de unas líneas 
á otras que, aunque sin solución de conti- 
nuidad, estén á cargo de diferentes empre- 
sas concesionarias, el plazo máximo dentro 
del cual se ha de verificar la correspondiente 
trasmisión será de tres horas, á contar desde 
la llegada del tren que los baya llevado al 
punto de unión; y la expedición, á partir de 
este punto, tendrá lugar pasado dicho plazo 
por el primer tren de viajeros, compuesto de 
coches de todas clases. 

3. a El plazo máximo para la trasmisión 
de dichos efectos entre dos líneas que no en- 
lacen entre sí, pero que confieren en una mis- 
ma localidad, si las empresas respectivas se 
hallan en combinación, será de seis horas, no 
debiendo computarse el tiempo durante el 
cual hayan estado cerrados los despachos 
con arreglo á la prescripción 9. a 

4. a La duración del trayecto de los tre- 
nes dé mercaderías, ó sea el tiempo que se 
ha de invertir en los trasportes á menor ve- 
locidad que los de viajeros, se calculará á ra- 
zón de 24 horas por fracción indivisible de 
125 kilómetros; pero cuando las mercancías 
hayan do recorrer mas de 300 kilómetros en 
una misma línea, la referida fracción será de 
100 kilómetros mientras en aquella no se es- 
tablezca la doble vía. 

En uno y otro caso no se apreciarán los 



CAMINOS DE HIERRO 


992 

excesos de distancias que no pasen de 25 ki- 
lómetros. Así 1 50 kilómetros se contarán 
como 125; 275, como 250, 325 como 300 etc. 

5. a Cuando las mercaderías y demás ob- 
jetos trasportados á menor velocidad que los 
viajeros hayan de pasar, para llegar á su des- 
tino, de unas líneas á otras, que aunque sin 
solución de continuidad estén á cargo de di- 
ferentes empresas concesionarias, el plazo 
máximo dentro del cual se ha de verificar la 
correspondiente trasmisión será de 24 horas. 

6. ' Este plazo, y en el supuesto de que 
las compañías obren en combinación, será 
hasta de tres días cuando la trasmisión baya 
de verificarse entre líneas que, aunque con- 
finen en la misma localidad, no se hallen en- 
lazadas. 

7. a Fuera de los casos de fuerza mayor, 
cualquier retardo en los trasportes que exce- 
da de los plazos fijados en esta Real orden y 
en el art. i 20 del Regí, de 8 de julio de 1859, 
dará derecho á indemnización de daños y 
perjuicios, pudiendo los interesados entablar , 
contra la empresa la acción correspondiente 
ante los tribunales de Comercio, con arreglo 
á los arts. 131 y 137 del mismo reglamento. 
Pero si los remitentes hubiesen aceptado pla- 
zos mas largos como compensación de una 
reducción de los precios de la tarifa general 
de aplicación eD conformidad á lo dispuesto 
en el art. 126 del repelido reglamento , no 
tendrán derecho á reclamar sino cuando los 
retrasos excedan de los plazos convenidos. 

8. a El Gobierno podrá ampliar por el 
tiempo puramente indispensable los plazos 
fijados en esta Real orden cuando ocurra en 
alguna línea una acumulación imprevista y 
extraordinaria de mercancías, á juicio del 
mismo , debiendo anunciarse al público toda 
alteración con tres dias, por lo menos, de an- 
ticipación. 

9. a Desde el día 1 .° de abril al 30 de se- 
tiembre estarán abiertas las estaciones de los 
ferro-carriles para la recepción y entrega de 
las mercancías que se trasporten á menor ve- 
locidad que los viajeros, por lo menos desde 
las seis de Ja mañana hasta las seis de la tar- 
de, y para la recepción y entrega de los en- 
cargos y demás objetos expedidos á la velo- 
cidad que los viajeros, desde la misma hora 
hasta las ocho de la noche. Desde el l.° de 
octubre al 31 de marzo se abrirán lo mas 
tarde á las siete de la mañana, y no se cerra- 
rán, por lo menos, hasta las cinco de la tarde 
y las ocho de la noche respectivamente. Por 
excepción, los domingos, y dias festivos se 
cerrarán á medio dia los despachos de mer- 
cancías: y las entregas que hayan dejado de 
hacerse antes de concluir el dia, se verifica- 


rán en la primera mitad del siguiente. En 
este último caso el plazo de 48 horas qú e ha 
de trascurrir con arreglo al último párrafo 
del art. 146 del Regí, de 8 de julio para que 
comiencen á devengarse los derechos de al- 
macenaje, según las tarifas especiales autori- 
zadas por el Gobierno, se aumentará con 
todo el tiempo trascurrido entre la hora de 
medio dia y la determinada en los párs. i .° y 
2.” de esta prescripción. 

10. Las empresas fijarán de un modo 
permanente ejemplares de esta Real órden 
junto á los despachos de viajeros y de mer- 
cancías, á la vista del público, quedando en- 
cargados los funcionarios de la inspección 
mercantil del Gobierno de vigilar el cumpli- 
miento de esta prescripción y de la 9. a — -De 
Real órden etc.— Madrid 10 de enero de 
1863.— Vega de Armijo.— Sr. Director gene- 
ral de obras públicas. (CL. t. 89. p. 18 J 

R. O. de 24 enero de 1863. 

Sobre mercaderías y objetos olvidados. 

(Fom,) Mandando como complemento del 
art. 172 del reglamento de policía de ferro- 
carriles de 8 de julio de 1859 que los objetos ol- 
vidados por los viajeros en los coches y salas 
de espera, los que hubiesen caído en la vía, y 
aquellos cuyo dueño, remitente ó consigna- 
tario se ignore, se subasten después del año, 
con asistencia de un representante del Go- 
bernador de la provincia á que corresponda 
la estación donde se hallasen detenidos, á 
quien para el caso dirigirán la oportuna in- 
vitación, y del inspector mercantil del Go- 
bierno, ó de uno de los empleados que están 
á sus órdenes; y que el producto líquido que 
resulte para los establecimientos de bene- 
ficencia se entregue á dicha autoridad dando 
cuenta á este Ministerio. (CL. t. p'. 89. 360.) 

I Ley de 24 mayo de 1863. 

Concesión de dos líneas de Belmoz á.... 

(Fom.) Por esta ley «se autoriza al Go- 
bierno para otorgar en pública subasta, ob- 
servando la ley general de ferro-carriles de 
3 de junio de 1855 y la de cuencas carboní- 
feras de 20 de julio de 1862, la concesión de 
dos caminos de hierro que, partiendo ambos 
de Belmez, vaya el primero á empalmar con 
la línea de Ciudad-Real á Badajoz, en el cas- 
tillo de Almorchon; y el segundo en Córdoba 
con la de esta ciudad á Sevilla, conforme a 
los planos aprobados para ambas líneas , que 
se declaran de utilidad pública» en la forma 
y con las condiciones que en la misma ley se 
establecen (CL: t. 89 ,pág. 360.) 
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Ley de 24 mayo de 1863. 

Variación del trazado de uno. 

(Fom.) «Doña Isabel II etc. Artículo úni- 
co. Se autoriza al Gobierno para variar, 
oyendo al Consejo de Estado, el trazado del 
ferro-carril de Granada, adoptando el que 
desde Loja se dirige á Málaga por' Yelez, 
siempre que no se aumente la subvención 
total de 60.194,1 30 rs. que le fué asignada, 
en cumplimiento de la ley de 27 de marzo 
de 1839, por el art. 13 del pliego de condi- 
ciones particulares con que se otorgó su con- 
cesión.» ( CL . t. 89. p. 358.) 

Ley de 24 mayo de 1863. 

Próroga de plazos. 

(Fom.) Por esta ley se prorogaron los pla- 
zos fijados para la terminación del ferro-car- 
ril de Madrid á Zaragoza, del Escorial á Avi- 
la, y otros. (CL. t. 89. p. 356.) 

Ley de 4 junio de 1863. 

Autoriza al Gobierno para uniformar las tarifas de 
pepje y trasporte. 

(Fom.) «Doña Isabel II, etc. 

Artículo 1 .° Se autoriza al Gobierno para 
que , oyendo al Consejo de Estado y demás 
cuerpos consultivos que crea conveniente, 
así como á las empresas interesadas , unifor- 
me las tarifas de precios máximos de peaje 
y trasporte de los ferro-carriles , cuyas con- 
cesiones se otorgaron antes de la ley de 3 de 
junio de 1853 y fueron ratificadas sin tarifa 
legal. 

Art. 2.° Se le autoriza igualmente para 
unificar, de acuerdo con las empresas , los 
precios máximos de peaje y trasporte, y las 
condiciones de percepción de las tarifas de 
los ferro-carriles de que sea concesionaria 
una misma compañía. 

Los cinco años que han de trascurrir para 
la revisión de tarifas, con arreglo al art. 35 
de la ley general, se contarán desde la fecha 
en que se uniformen. 

Art. 3.° Las empresas de ferro-carriles 
que, en uso de las facultades qpe les están 
concedidas por la ley de 3 de junio de 1855, 
reduzcan las tarifas de peaje y trasporte de- 
mercancías , no podrán subirlas de nuevo 
hasta que haya trascurrido un ano, a contar 
desde la fecha en que empezara á regir la re- 
ducción, poniéndolo en conocimiento del Go- 
bierno y anunciándolo al público con la an- 
ticipación conveniente. — Por tanto, etc.» 
Aranjuez á 4 de junio de 1863, — Yo la Rei- 
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na. — El ministro de Fomento, Manuel More- 
no López (1). (CL. t. 89, pág. 423.) 

R. O. de 26 aposto de 1863. 

Los Alcaldes vigilarán los trayectos de sus términos 
jurisdiccionales. 

(Gob.) «La Reina (Q. D. G.) se ha servi- 
do mandar encargúe á Y. S., como de su Real 
orden lo ejecuto, que excite el celo de los Al- 
caldes de esa provincia para que procuren 
ejercer una esquisita vigilancia en los trayec- 
tos de vía férrea que haya en los términos 
de su respectiva jurisdicción, á fin de evitar 
los desperfectos y otros tan punibles cuanto 
desastrosos atentados que suelen intentarse 
ó cometerse por sujetos de depravada índole 
y siniestros propósitos. Dios guarde á V. S. 
muchos años. — Madrid 26 de agosto de 1863. 
— Vaamonde.» (Bol. ofic. de Búrgos de 18 
setiembre.) 

R. O. de 23 setiembre de 1863. 

Explotación; inspeccionas y estadística: accidentes en 
los mismos. 

(Fom.) «La necesidad de calmar la alarma 
que la noticia de un siniestro en los ferro- 
carriles produce en el público en general, y 
particularmente en las familias que tienen al- 
guno de sus individuos ó de sus deudos via- 
jando; y la conveniencia de evitar que la falta 
de noticias oficiales fidedignas acerca de la 
extensión del accidente y de sus victimas 
ofrezca fácil pábulo á exageraciones, cebo á 
la maledicencia y materia de desahogo á los 
espíritus pesimistas, con daño de la verdad, 
del crédito de la Administración y del de las 
mismas empresas, en cuyas líneas ocurren ta- 
les desgracias , reclaman con urgencia una 
medida que ataje tan grave inconveniente. 
Al efecto, la Reina (Q. D. G.) se ha servido 
disponer: 

\ , a Que las empresas de ferro-carriles 
ordenen á sus dependientes y empleados que 
apenas ocurra algún choque, descarrilamien- 
to ó accidente de cualquiera especie en los 
trenes, que hayan producido desgracias per- 
sonales, lo participen por telégrafo á los jefes 
de todas las estaciones de primero y segundo 
orden de la línea, expresando el número de 
muertos y heridos , con designación de los 
nombres y apellidos de los primeros, .si hu- 


rí) Esta ley se publicó en la Gaceta de 27 
de mayo con la sanción del dia anterior; pero 
según se advierte á ia cabeza de la Gaceta de 
7 de junio •habiéndose padecido errores mate- 
riales, ha sido sancionada de nuevo por S. M. 
con las alteraciones hechas por la comisión 
mista * en la forma que se inserte. 
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biesen podido averiguarse, y en todo caso de 
los últimos, 

2. ° Que los jefes de Jas estaciones de 
primero v segundo órden , tan luego como 
reciban estos despachos , fijen copia literal 
de ellos en el sitio destinado á los anuncios. 

3. ° One los empleados de las inspeccio- 
nes, así facultativa como administrativa , cui- 
den bajo su responsabilidad de que los de las 
empresas cumplan las anteriores prescripcio- 
nes, y participen inmediatamente á esa Di- j 
rección general, al Gobernador de la provin- 
cia en que ocurra el siniestro, y al que ejerza 
cerca de Ja compañía las facultades á que se 
refiere el art. 173 del reglamento de 8 de ju- 
lio de 1859, las contravenciones ó morosidad 
de los jefes de estación en este asunto, y de- 
signen respecto al accidente y las personas 
que en él hayan padecido los extremos indi- 
cados en el número l.° 

4. ° Que en los casos de ocurrir el choque, 
descarrilamiento ó accidente de un tren de 
viajeros sin que sucedan desgracias persona- 
les, lo participen igualmente á las estaciones 
de primero y segundo orden, y estas lo avi- 
sen al público. 

5. ° Que los empleados de las inspecciones 
administrativas dediquen especial esmero á 
averiguar cuantos detalles puedan respecto á 
las personas que hayan padecido en los si- 
niestros, y procuren satisfacer, en cuanto al- 
cancen, las preguntas que les dirijan sus fa- 
milias ú otros interesados; teniendo presente 
que en tales circunstancias es aun mas impe- 
rioso el deber de mostrarse con ellos atentos 
y condescendientes. De Real órden, etc. — 
Madrid 23 de setiembre de 1863.» (CL. fo- 
mo 90, p. 315.) 

R. O. de 15 octubre de 1863. 

Sobre aptitud de ios guarda-agujas. 

(Fom.) «La repetición de accidentes en 
los ferro-carriles, en que mas ó menos figu- 
ran como causa el descuido ó la torpeza de 
los guarda-agujas , ba hecho sospechar si 
tan importante servicio se hallará confiado 
en algunos casos á personas recargadas con 
otras faenas ó con el cuidado de varias agu- 
jas , ó acaso rudas y acostumbradas solo á 
trabajos que no requieren tanta reflexión y 
conocimiento de la trascendencia de lo que 
ejecutan , piidiendo esto provenir de la poca 
retribución señalada á aquellas plazas. En 
esta atención, y con el deseo de perfeccionar 
en lo posible el servicio público, ine manda 
la Reina (Q. D. G.) dirigirme á V. I. encar- ¡ 
gandole disponga que los ingenieros jefes de 
las divisiones indaguen las circunstancias de 
aptitud que concurren en los guarda-agujas 
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de las líneas de su inspección, la retribución 
que les está asignada, y el trabajo que des- 
empeñan; y que, teniendo en cuenta las ne- 
cesidades de la vida en las respectivas locali- 
dades , y oyendo acerca de todos estos ex- 
tremos á ías empresas , propongan los me- 
dios que estimen mas adecuados para conse- 
guir que se mejore en esta parte la explota- 
ción de Jos ferro-carriles. — De Real órden, etc. 
—Madrid 15 de octubre de 1863. — Alonso 
Martínez.» (CL. t. 90, p. 490.) 

R. O. de 26 octubre de 1863. 

Se reservará un rom partirá ion lo para tes señoras. 
(Fom.) «El art. 98 del reglamento para la 
¡ejecución de la ley de policía de los ferro- 
carriles dispone que las empresas reserven 
^siempre un compartimiento de primera clase 
en los trenes de viajeros para las señoras que 
viajando solas, lo soliciten. Tan importante 
prevención, aconsejada por la moral y por la 
conveniencia de las personas á que ia misma 
se refiere, no es, sin embargo, cumplida por 
la mayor parte de las compañías de ferro- 
carriles, mas por falta de costumbre que por- 
que lastime sus intereses. * 

En su virtud, la Reina ,(Q.D. G.) se ba 
servido disponer recuerde su observancia, 
y para facilitar á las señoras qne se encuen- 
tren en el caso del artículo mencionado el 
hacer uso del derecho que en el mismo se 
les concede, lleve el compartimiento reser- 
vado un tarjeton, colocado á su parte exte- 
rior, en que se lea Reservado para señoras, 
recomendando á los Gobernadores de las 
provincias, á quienes está encomendada la 
policía genera] de la explotación de cada lí- 
nea y á los empleados de las inspecciones, la 
mas eficaz vigilancia por que no vuelva á caer 
en desusóla citada prescripción, — De Real 
orden, etc. — Madrid 26 de octubre de 1863. — 
Alonso Martínez.» (CL. t. 90, p. 510.) 

R. O. áe 27 octubre de 1863. 

Sobre indemnización por las empresas de Jos efectos 
deteriorados ó extraviados. 

(Fom.) «He dado cuenta á la Reina (que 
Dios guarde) de que algunas compañías de 
ferro-carriles acostumbran poner al pié de 
los anuncios de tarifas, y como una de las 
condiciones de los trasportes, la de que en 
caso de pérdida de equipajes abonarán canti- 
dades exterminadas, según sean baúles, ma- 
letas, sacos de noche ó sombrereras. 

Y vistos por S. M. los arts. 111 , 137, 139 
y 151 del Regí, de 8 de julio de 1859 para la 
ejecución de la ley de policía, de los ferro- 
carriles; 

Y considerando: 
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1 ° Qne do puede limitarse de antemano 
la responsabilidad que en absoluto impone á 
las empresas el art. í 39 citado , en los casos 
de sustracción ó deterioro de los efectos que 
se les haya entregado. 

Y 2.° Que con perjuicio ale sus intereses 
podría el público creer legales y valederas 
las limitaciones anunciadas por las empresas 
al verlas consentidas por el Gobierno , se ha 
dignado disponer, de acuerdo con la sección 
de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado, que se prohíba absoluta y terminan- 
temente á las empresas de ferro-carriles in- 
sertar en sus anuncios cláusula alguna que 
determine previamente la cantidad que han 
de abonar por los efectos deteriorados ó ex- 
traviados, debiendo fijarse el valor de estos 
en cada caso por avenencia entre las mismas 
y los particulares, sin perjuicio de las accio- 
nes que recíprocamente les correspondan pa- 
ra valorarla cuantía de la, indemnización, y 
quepodrán utilizar en ia forma y ante los tri- 
bunales competentes. — De Real órden, etc. — 
Madrid 27 de octubre de 1863. — Alonso Mar- 
tínez.» ( CL . t. 90, p. 528.) 

Ley de 13 abril de 1864. 

Ferro-carril desde Palma á Alcudia 

(Fom.) «Por esta ley queda autorizarlo el 
Gobierno para otorgar á D. Federico y á don 
Enrique de Gispert, ateniéndose á la ley ge- 
neral de 3 de junio de 1855, la concesión por 
99 años, en un solo contrato y sin subven- 
ción, del ferro-carril en la isla de Mallorca, 
de Palma á Alcudia, y del que partiendo de 
este en Santa María termine en Manacor, con 
arreglo al proyecto, tarifa de los precios má- 
ximos de peaje y trasporte y relación del ma- 
terial libre de los derechos aprobados para 
ambas líneas por R, O. de 10 de febrero de 
1862 y al pliego de condiciones aprodado 
por el Gobierno para este objeto.» (CL. to- 
mo 91, p ■ 495.) 

Otra ley de 13 abril de 1864. 

Desde Medina del Campo á Salamanca. 

(Fov.) «Otra ley ele la misma lecha auto- 
rizando al Gobierno para otorgar sin subven- 
ción del Estado ni pública subasta á cualquier 
particular ó empresa que lo solicite, la cons- 
trucción de un ferro-carril que, partiendo 
del de Madrid á Irun en Medina del Campo, 
termine en la ciudad de Salamanca, con ar- 
reglo al proyecto, tarifa de precios máximos 
e peaje y trasporte, relación del material li- 
re de derechos, y pliego de condiciones par- 
ticulares aprobado ya por el mismo Gobier- 
no.» (CL. t. 91, p. 494.) 


Ley de i 3 abril de i 864. 

Estudios generales para la clasificación y formación de 
nuestra red de caminos de ¿ierro. 

(Fom.) «Artículo !. 0 Se concede al Go- 
bierno de S. M. un crédito de 2 millones de 
reales con cargo al presupuesto extraordina- 
rio de obras públicas, para que con toda ur- 
gencia complete las informaciones y estudios 
que sean necesarios para la clasificación de 
los ferro-carriles <jue, con los que se hallan 
ya autorizados, deben formar por ahora nues- 
tra red de caminos de hierro. 

Art. 2.° El Gobierno, después de reunir 
estos datos y cumplir con todas las demás 
condiciones que las leyes imponen, presen- 
tará á las Córtes el proyecto de ley para esta 
clasificación, determinando el orden de pre- 
ferencia de las diferentes líneas; los períodos 
en que hayan de construirse, y las subven- 
ciones que en su caso se hayan de satisfacer. 

Art. 3.° Si el interés del pais reclamase 
la construcción de algún ferro-carril antes 
de que se haya aprobado el plan general , el 
Gobierno, después de haber llenado todos los 
requisitos y cumplido con todas las condicio- 
nes que las leyes imponen, presentará á las 
Córtes el proyecto de ley necesario para su 
concesión. Autorizada esta, la línea á que se 
refiera -formará parte del plan general. Por 
tanto, etc. — Dado en Palacio á 13 de abril de 
1864.» (CL. t. 91, p. 493.) 

Para llevar á efecto la ley anterior, se 
dicta la siguiente 

R. O. de 14 abril de 1864. 

(Fom.) «Promulgada la ley de 1 3 del cor- 
riente mes, por la que se concede un crédito 
de 2 millones de reales para la íormacion del 
plan general de caminos de hierro; y aten- 
diendo á la conveniencia de llevar á efecto 
este importante trabajo con cuanta brevedad 
permitan los grandes y diversos intereses á 
que afecta, S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha 
servido disponer: 

1. ° Qne oyendo á la junta consultiva de 
Caminos, Canales y Puertos, y teniendo pre- 
sentes las concesiones y estudios de líneas 
férreas hechos ó autorizados hasta el dia, el 
■plan de carreteras y los datos estadísticos re- 
lativos á la riqueza, industria y tráfico de las 
diferentes localidades , se forme , en el pre- 
ciso térmiDO de dos meses , un anteproyecto 
de la red de caminos de hierro que baste por 
ahora, y en un plazo prudencial, á satisfacer 
las necesidades del país, tanto en sus rela- 
ciones interiores como en las internacionales. 

2. ° Formado este ante-proyecto se abrí- 
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rá sobre él, durante cuatro meses, una ám- 
plia información en la que se oiga á los di- 
versos centros directivos, Gobernadores, Di- 
putaciones y principales Ayuntamientos, jun- 
tas de Agricultura, Industria y Comercio, in- 
genieros jefes de las provincias, y de las di- 
visiones líe ferro-carriles, así como á las de- 
más corporaciones, compañías y personas que 
puedan ilustrar la materia ciñéndose todos al 
emitir sus dictámenes á un interrogatorio que 
abrace los puntos de verdadera utilidad, el 
cual será redactado con intervención de la ci- 
tada junta de Caminos, Canales y Puertos. 

3. " Simultáneamente con la información 
se harán sobre el terreno los reconocimien- 
tos facultativos que el Gobierno considere ne- 
cesarios. 

4. ° Reunida así la suficiente copia de da- 
tos, se someterá el proyecto del plan general 
de vías férreas al examen de una comisión 
nombrada al efecto, en la que deberán ha- 
llarse representados los diversos elementos 
sociales á que afecte mas principalmente el 
indicado plan, oyendo también, si pareciese 
oportuno, á los altos cuerpos consultivos del 
Estado, todo con la actividad necesaria para 
poder presentar á las Córtes en la próxima 
legislatura la clasificación de las líneas que 
hayan de componer la red de ferro-carriles 
en el territorio de la Península.— De Real or- 
den etc. — Madrid 14 de abril de 1864. — 
Ulloa. — Sr. Director general de obras públi- 
cas. ( CL . t. 91. p. 505.) 

R. O. de 20 abril de 1864. 

Otorgando á D. Carlos Moreau la concesión del de Me- 
dina á Salamanca, 

(Fom.) «Vista la ley de 13 de abril de 
1864 que autoriza al Gobierno de S. M. para 
otorgar sin subvención, á cualquier particu- 
lar ó empresa que lo solicite la concesión de 
un ferro-carril, que partiendo del de Madrid 
á Irún en Medina del Campo, termine en Sa- 
lamanca, con sujeción al proyecto, tarifa de 
precios máximos de peaje y trasporte, rela- 
ción del material libre de derechos y pliego 
de condiciones particulares ya aprobados: 
vista la instancia de D. Cárlos Moreau solici- 
tando la concesión con arreglo á lo prescrito 
por la citada ley, y acompañando .certifica- 
ción de haber consignado el depósito corres- 
pondiente para este objeto. 

5. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado 
otorgar á D. Cárlos Moreau la concesión del 
ferro-carril de Medina á Salamanca, quedan- 
do obligado á las prescripciones de la ley ge- 
neral de ferro-carriles de 3 de junio de 1855 
y de la de 13 de abril de 1864 v documentos 
á que hace referencia. — De Real órden etc. 


—Madrid 20 de abril de 1864. — Ulloa.» f CL 
t. 91. p ■ 531.) 

R. O. de 7 junio de 1864. 

Otorgando la concesión del ferro-carril de Alcázar á 
Qnintanar. 

(Fom.) «Cumplidos los trámites y forma- 
lidades prescritos para el caso por la ley ge- 
neral de 3 de junio de 1855, S. M. la Reina 
(Q. D. G.), en uso de la autorización confe- 
rida al Gobierno por la ley de 23 de marzo 
último, se ha dignado otorgar á D. Cárlos 
Vázquez Cervelala concesión del ferro-carril 
de Alcázar de San Juan á Quintanar de la Or- 
den con arreglo al proyecto, tarifa de precios 
máximos de peaje y trasporte, relación del 
material libre de derechos y pliego de condi- 
ciones particulares aprobados por Reales ór- 
denes ele 16 de octubre de 1863 y 26 de ma- 
yo próximo pasado. — De la de S. M. etc. 

Madrid 7 de junio de 1864.— Ulloa.— Sr, Di- 
rector general de Obras públicas.» (Gac. 13 
junio.) 

A continuación inserta la Gaceta la ley, 
el pliego de condiciones particulares y la 
tarifa de precios máximos, y ia relación 
dei material libre de derechos que podrá 
introducirse del extranjero. 

R. O. de 3 julio de 1864. 

Instrucción para la recaudación del impuesto sobre los 
billetes. 

(Hac.) limo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se 
ha servido aprobar la adjunta instrucción ó 
reglas parala recaudación del impuesto del 10 
por 100 establecido por el art. 5.° de la ac- 
tual ley de presupuestos sobre el precio de 
los billetes ó asientos de los viajeros por fer- 
ro-carriles; siendo la voluntad de S. M. que 
el citado impuesto empiece á cobrarse en to- 
das las estaciones desde el 15 de este mes. — 
De Real órden etc. — Madrid 3 de julio de 
1864. — Salaverría. 

A continuación se publicaron las re- 
glas para el establecimiento y recauda- 
ción del recargo del 10 por 100 sobre el 
precio de los billetes de viajeros por fer- 
ros-carriles, cuya exacción ba de empe- 
zar el día 15 del actual, según R. O. de 
25 de junio último, que no insertamos 
por haberse suprimido el impuesto. 

R. O. de 9 julio de 1864. 

Que todo residuo de cantidad que no llegue á 25 cén- 
timos se satisfaga como si se devengase por com- 
pleto. 

(Hac.) S. M, ..... ha tenido á bien re- 
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solver que toda fracción de real que al am- 
pliarse las tarifas con el 10 por 100 de recar-, 
go resulte en el importe total de trasporte de 
cada viajero, se abone mientras subsista en 
circulación nuestra antigua moneda á razón 
de dos cuartos por cada 25 cénts., debiendo 
satisfacerse todo residuo que no llegue á los 
25 cents., como si esta cantidad se hubiese de- 
vengado por completo.— De Rea! orden etc. 
— Madrid 0 de julio de 1864. — Salaverría. 
{CL. t. 92. p. 89.) 

Ley de 15 junio de 1864. 

Suprimiendo y derogando varios artículos de la 
de 5 de junio de 1859. 

(Fom.) «Dona Isabel II, etc. 

Artículo único. Se suprimen y derogan 
los arts. 14, 15, 16 y 17 déla ley de 5 de 
junio de 1 859 sobre ferro-carriles movidos 
con fuerza animal y demás en que no se em- 
pleen locomotoras, tomando los artículos que 
siguen la numeración que á consecuencia de 
esta supresión y derogación les corresponda. 
— Por tanto mandamos etc.— Dado en Pala- 
cio á 15 de juuio de 1864.— Yo la Reina. — 
El Ministro de Fomento, Augusto Ulloa.» 
{CL. t. 91. p. 381.) 

Ley de Iti junio de 1864. 

Se publica refundida la ley de 5 de junio de 1859 so- 
bre ferro-carriles servidos con fuerza animal. 

(Fom.) Doña Isabel II, por la gracia de 
Dios y la Constitución Reina de las Espa- 
ñas á todos los que las presentes vieren y 
entendieren, sabed: que en virtud de lo dis- 
puesto en la ley promulgada por R. D. de 15 
de junio de 1864 reformando la de 5 de junio 
de 1859, be venido en resolver, de acuerdo 
con el parecer dei Consejo de Ministros, que 
se imprima y publique la siguiente 

Ley para la concesión de los ferro-carriles 
servidos con fuerza animal. 

Artículo l.° Son objetos de la presente 
ley los ferro-carriles servidos con fuerza 
animal y los demás en que no se empleen lo- 
comotoras. 

Arl. 2.° Aquellos en que puedan circular 
carruajes á propósito para recorrer las vías 
públicas ordinarias, se considerarán como 
caminos perfeccionados, y como tales sujetos 
á la legislación vigente de carreteras, siem- 
pre que sean costeados con fondos públicos 
por el Estado, por las provincias ó por los 
pueblos. La aplicación de ios ferro-carriles á 
que se refiere este artículo, hecha á las car- 
reteras construidas , ó en construcción , se 
considerará como una mejora en las mismas 
carreteras. 


Art. 3.° Los ferro-carriles designados en 
el art. t.° podrán construirse por Adminis- 
tración, por contrata y por concesión á em- 
presas ó particulares. 

Art. 4.° Para construir por Administra- 
ción ó por contrata un ferro -carril, en cuya 
explotación haya de emplearse un material 
especial (fúe no pueda circular por los cami- 
nos ordinarios, deberá estar el Gobierno au- 
torizado por una ley. 

Art. 5.° Los particulares ó empresas no - 
podrán construir nmgun ferro-carril de los 
que son objeto de ^sta ley sin haber obtenido 
la correspondiente concesión. 

Art. 6.° Esta concesión se otorgará por 
un Real decreto acordado en Consejo de Mi- 
nistros, previo informe del Consejo de Esta- 
do cuando no se auxilie á la empresa con 
subvención del. erario ; pero en caso contra- 
rio habrá de ser autorizada por una ley es- 
pecial. 

Art. 7.° La duración de las concesiones 
no podrá exceder de 60 años. 

Art. 8.° Al espirar el término de la con- 
cesión, el Gobierno quedará de hecho sub- 
rogado en los derechos de la empresa sobre 
el ferro-carril y sus dependencias , entrando 
inmediatamente en el goce de sus rendi- 
mientos. 

Art. 9.° El Gobierno podrá revocar en 
cualquier período de su duración la concesión 
de un ferro-carril, indemnizando previamen- 
te i r la empresa concesionaria. 

Art. 10. Para solicitar la concesión debe- 
rá la empresa depositar 1 por 100 del presu- 
puesto total del Ierro-carril en garantía de 
las proposiciones que haga ó admita en el 
curso 4el expediente , cuyo depósito aumen- 
tara hasta 3 por 100 a los 15 dias de. otorgada 
aquella, para responder de las obligaciones 
del contrato. 

Art. di. La concesión habrá de recaer 
sobre un proyecto aprobado por el Gobierno, 
formado con arreglo á los formularios y dis- 
posiciones vigentes , y próvia la correspon- 
diente información de utilidad pública. 

Art. 12. Todo ferro-carril cuyo proyecto 
hubiese sido aprobado en la forma prescrita 
en el artículo precedente, se considerará por 
este mismo hecho declarado de utilidad pú- 
blica para los efectos de la ley de enajenación 
forzosa de 17 de julio de 1836. 

Art. 13. Admitido el proyecto y acepta- 
das recíprocamente las condiciones y tarifa 
de la concesión, se pasará todo á informe deí 
Consejo de Estado antes de otorgarla. 

Art. 14. Se conceden desde luego á ios 
particulares ó empresas de ferro-carriles: 

1 . ü Los terrenos de dominio público que 
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hayan de ocupar el camino y sus depen- 
dencias. „ . , . , , . 

2. ° El beneficio de vecindad para el apro- 
vechamiento de leña, pastos y demás de que 
disfrutan los vecinos de los pueblos cuyos 
términos cruzase la línea, en favor de los de- 
pendientes y trabajadores de las empresas, y 
para la manutención de los ganados de tras- 
porte empleados en las obras. 

3. u La facultad de abrir canteras, recoger 
piedra suelta, construir hornos de cal, yeso 
y ladrillo ; depositar materiales y establecer 
talleres para elaborarlos ey los terrenos con- 
tiguos á Ja línea. Si estos terrenos fuesen pú- 
blicos, las empresas usarán gratuitamente 
de aquella facultad, dando aviso previo á la 
autoridad local, mas si fuesen de propiedad 
particular, no podrán usar de ellos sino des- 
pués de hacerlo saber á sus dueños ó sus re- 
presentantes por medio del Alcalde del dis- 
trito municipal, y de haberse obligado for- 
malmente á indemnizarles de ios daños y per- 
juicios que se les irroguen. 

4. " La facutad exclusiva de percibir mien- 
tras dure la concesión, y con arreglo á las 
tarifas aprobadas, los derechos de peaje y de 
trasporte, sin perjuicio de los que puedan 
corresponder á otras empresas. 

5. ° E) abono de los derechos marcados 
en el arancel de aduanas y de los de puertas, 
faros, portazgos, pontazgos y barcajes que 
deban satisfacer las primeras materias , efec- 
tos elaborados, instrumentos, útiles, carrua- 
jes, maderas y todo lo que constituya e,l ma- 
terial lijo y móvil que deba importarse del 
extranjero , y se aplique exclusivamente á 
la construcción y primer establecimiento de 
la via. La equivalencia de tales derechos se 
fijará al otorgarse la concesión. 

6. ° La exención de los derechos de hipo- 
tecas por las traslaciones de dominio verifi- 
cadas en virtud de la expropiación. 

Art. 15. Las condiciones facultativas se 
fijarán en cada caso particular oido el clictá- 
men de la Junta consultiva de Caminos, Ca- 
nales y Puertos. 

Art. 16. El Gobierno fijará la tarifa de 
precios máximos de peaje y trasporte de 
cada concesión en vista del cálculo de los 
productos del ferro-carril. 

Art. 17. La empresa concesionaria co- 
brará estos precios cuando efectúe el tras- 
porte con sus medios y á sus espensas ; pero 
no podrá impedir el establecimiento de otras 
empresas de conducción , pagándole estas el 
peaje señalado en la tarifa. 

Art. 18. Las empresas podrán en cual- 
quier tiempo reducir los precios de las tarifas 
. como tengan por conveniente, poniéndole en 


conocimiento del Gobierno. La reducción se 
hará proporcionalmente sobre el peaie v pI 
trasporte. J 

Art. 19. Toda empresa concesionaria es- 
tará obligada á mantener constantemente el 
servicio de trasporte, ó á procurarle por me- 
dio de contratos particulares. 

Art. 20. Cuando por culpa de la empresa 
se interrumpa total ó parcialmente este ser- 
vicio, el Gobierno adoptará las disposiciones 
necesarias para asegurarle provisionalmente 
á costa de aquella, con arreglo á lo que se 
determine en los pliegos de condiciones par- 
ticulares. 

Art. 21. La explotación de los ferro-car- 
riles construidos por cuenta del Estado se 
efectuará por la Administración, ó por arren- 
datarios que contraten este servicio en pú- 
blica subasta. 

Art. 22. Si una empresa no concluvese \ 
las obras del ferro-carril en los plazos fijados 
ó faltase al cumplimiento de las obligaciones 
de la concesión, caducará esta de hecho, sal- 
vo los casos fortuitos ó (le fuerza mayor, y 
podrá adjudicarse de nuevo la concesión en ] 
subasta pública, sirviendo de tipo para la lici- 
tación el importe, según tasación, de las 
obras ejecutadas y materiales acopiados. Yeri- 
ficada la adjudicación, el nuevo concesiona- 
rio pagará al primitivo el valor que en la su- 
basta hayan alcanzado dichas obras y mate- 
riales. 

Art. 23. El Gobierno podrá autorizar el 
establecimiento de los ferro-carriles com- 
prendidos en esta ley en lps vias públicas, ca- 
lles de las poblaciones y carreteras de todas 
clases con las precauciones necesarias, á fin 
de que no se interrumpa en ellos el servicio 
público y el tránsito de los carruajes ordi- 
narios. 

Art. 24. Se considerarán de servicio par- 
ticular, y en tal concepto sujetos á lo que 
acerca de las carreteras de esta clase dispone 
la ley de 22 de julio de 1857, los 'erro-carri- 
les que son objeto de la presente, cuando se 
destinen á la explotación de minas, canteras 
y montes para la comunicación de estableci- 
mientos industriales ó de otra clase cualquie- 
ra ó para el servicio de edificios, haciendas ó 
propiedades partisulares del que construya 
el camino. 

Art. 25. El Gobierno formará y publica- 
rá los reglamentos necesarios para la ejecu- 
ción de esta ley. 

Por tanto : Mandamos etc. — Dado en San 
Ildefonso á 16 de julio de 1864. — Yo la Rei- 
na. -El Ministro de Fomento, Augusto Ulloa. » 
(Gac 20 de julio.) 
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A. O. de 18 octubre de 1864. 

Disposiciones para evitar los siniestros, regularizando 
el servicio. 

(Fom.) limo. Sr.: La experiencia de ios 
accidentes curridos en los ferro-carriles , y 
el detenido estudio de sus causas mas fre- 
cuentes, vienen demostrando que es preciso 
consagrar una atención asidua y esmerada á 
ciertos pormenores de la explotación , sin 
cuyo exactitud no es posible obtener una me- 
diana regulardad en el servicio, ni considerar 
suficientemente garantida la vida de Jos via- 
jeros , aun en las lineas mejor construidas. 
Teniendo además presente la Reina (que Dios 
guarde) que vamos á entrar en la época del 
año en que las circunstancias atmosféricas 
ofrecen mas desfavorables condiciones para 
la explotación de los ferro-carriles, pues las 
aguas y las nieves, entorpeciendo la marcha 
de los trenes y disminuyendo el alcance de 
las señales, crean un doble peligro que no 
puede prevenirse sino en fuerza de vigilan- 
cia, se ha dignados. M. disponer que por esa 
Dirección general se estimule á las empresas, 
á los ingenieros jefes de Jas divisiones, y á ios 
inspectores administrativos , ó en su caso se 
les hagan respectivamente las mas termi- 
nantes prevenciones, sobre los siguientes 
puntos r 

1 . ° Sobre la necesidad de mantener cons- 
tantemente el personal de las compañías al 
nivel de las necesidades de la explotación, 
dotándolo convenientemente, y organizando 
el trabajo diario de cada clase de empleados, 
especialmente de los guarda-vías, de los 
guarda-agujas, de los maquinistas y de los 
guarda-frenos, de manera que, al lijar la du- 
ración de su trabajo, se tenga en cuenta el 
grado de fatiga ó de atención que exige Ja 
naturaleza de cada servicio. 

2. ü Sobre la vigilancia y mas esmerada 
ejecución de Jas maniobras de las agujas y de 
las señales, reiterando con frecuencia á los 
respectivos funcionarios las instrucciones 
precisas para la rigorosa observancia de las 
órdenes que á las mismas se refieren, y es- 
timulando, por medio de retribuciones pro- 
porcionadas y de prudentes premios, la pun- 
tualidad y el esmero en el desempeño de sus 
funciones. 

3. ° Sobre la manera de conseguir la mas 
extrieta exactitud en las horas de salida y de 
llegada de los convoyes, manteniendo rigoro- 
samente los intérvalos acordados entre los 
diversos trenes que marchan en la misma 
dirección. 

4. ° Sobre la necesidad de vigilar con cui- 
dado las maniobras de ios discos á ia entrada 
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de las estaciones y su alumbrado durante la 
noche, procurando que los empleados de las 
mismas no se descuiden en cerrar la vía 
después del paso de cada tren, ni se apre- 
suren á abrirla antes del plazo reglamen- 
tario. 

5. ° Sobre la deque se disminuya siempne 
la velocidad de los trenes ai acercarse á las 
agujas de las estaciones, conservando esta 
velocidad reducida hasta haber pasado por 
las de salida, y esto aun cuando no deban pa- 
rar en tales estaciones. 

6. ° Sobre el deber que tienen los respec- 
tivos funcionarios de velar por que se observe 
el órden del servicio sobre la marcha de los 
trenes de mercancías con ; el mismo rigor que 
el de los viajeros. 

7. ° Sobre el entretenimiento del material 
móvil en perfecto -estado, evitando los exce- 
sos de carga y otras causas que pueden oca- 
sionar retraso ó parada anormales de los tre- 
nes en marcha, y arreglando la carga de Jos 
mismos de manera que en ningún caso exce- 
da de la potencia ó fuerza de las máquinas 
locomotoras consideradas en Jas circunstan- 
cias atmosféricas mas desfavorables y en las 
pendientes mas fuertes del trayecto que tie- 
nen que recorrer. 

8. ° Sobre la conveniencia de no abusar 
de los trenes extraordinarios, economizándo- 
los siempre que no sean absolutamente in- 
dispensables. 

' 9.° Sobre la necesidad de no escatimar 

el personal destinado al servicio del telégra- 
fo eléctrico en las estaciones, teniendo pre- 
sente que es un auxiliar de la explotación 
demasido preciso para descuidarlo. 

10. Y por último, es la voluntad de Su 
Majestad que los funcionarios de las inspec- 
ciones del Gobierno, observen por medio de 
frecuentes visitas á Jas líneas, así de noclie 
como de dia, si todos Jos agentes de la ex- 
plotación comprenden y ejecutan bien los re- 
glamentos, y si revelan en el cumplimiento 
de sus respectivas obligaciones el celo y vi- 
gilancia, sin los cuales no hay seguridad po- 
sible en los ferro-carriles; dando cuenta de 
cuantas observaciones les ocurran sobre el 
particular tanto á las empresas como al Go- 
bernó, y cuidando de llamar la atención á 
os Gobernadores de las provincias encarga- 
dos de la aplicación de ia ley y reglamento 
de policía al denunciarles las faltas de las 
empresas, sobre el celo que las mismas de- 
muestren en llevar á cabo las anteriores pres- 
cripciones; en la inteligencia de que, no es 
posible tolerar la menor infracción en debe- 
res de tanta trascendencia, y de qu,e es pre- 
ciso hacer constar todos los hechos que de 
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cualquier modo puedan afectar á )a seguri- 
dad de la explotación, tales como el' estado 
defectuoso de la vía ó del material, y cua- 
lesquiera infracciones de los reglamentos, 
aun en los casos en que no hubiesen produ- 
cido ningún accidente, á fin de que puedan 
ser objeto de medidas administrativas, ó bien 
de correcciones gubernativas, ó de expe- 
dientes judiciales, según Jos casos; esperan- 
do S. M. que las autoridades de los respecti- 
vos órdenes prestarán á estos asuntos toda 
la atención que por su grande interés me- 
recen. — De Real orden etc. — Madrid 18 de 
octubre de 1864. — Galiano, — Sr. Director ge- 
neral de Obras públicas. (CL. t. 92. p. 570.) 

R, D. de 9 noviembre de 1864. 

Aprobando unas tarifag de precios. 

(Fom.) En uso de la autorización conce- 


dida en mi Gobierno por el art. 2.° de la lev 
de 4 de junio de 1863; y conformándome con 
)o que me ha propuesto el Ministro de Fo- 
mento de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1 .° Se aprueba la adjunta tarifa 
uniforme de precios máximos de peaje y tras- 
porte para los ferro-carriles de Madrid á Za- 
ragoza, de Madrid á Almansa y Alicante, de 
Castillejo á Toledo, de Alcázar á Ciudad-Real, 
de Manzanares á Córdoba y de Albacete á 
Cartagena. 

Art. 2.° La nueva tarifa y condiciones de 
percepción comenzarán á regir el día 1 .° de 
enero de 1865'. 

Dado en Palacio á 9 de noviembre de 1864. 
— Está rubricado de la Real mano.— El Mi- 
nistro de Fomento, Antonio Alcalá Galiano. 


TARIFA uniforme de precios máximos de peaje y trasporte, y condiciones de percepción á qne se 
refiere el anterior Real decreto para los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza, Madrid á Alman- 
sa y Alicante, Castillejo á Toledo, Alcázar de San Juan á Ciudad Real, Manzanares á Córdoba y 
Albacete á Cartagena. 


POR CABEZA Y KILOMETRO. 


VIAJEROS. 

Carruajes de primera clase ................... 

Idem de segunda. . ....... ...... ........ ....... + 

Idem de tercera 


GANADOS. 

Bueyes, vacas, muías y animales de tiro 

Terneros y cerdos 

Carneros y ovejas. ... ......... 

Corderos. _ . . 

í Uno 

Caballos. I Dos .... 

( De tres en adelante cada uno. 

Por un wagón que contendrá ochos bueyes, vacas, muías ó 
animales de tiro, ó 15 terneros. ♦ . 

Por un wagón qu& contendrá 60 carneros, 25 cerdos, 60 cor- 
deros ti ovejas 


PRECIOS 


De peaje. 

Do 

trasporle. 

TOTAL. 

Rs. Cénis. 

Rs. Cénts. 

Rs. Cénis. 

0.28 

0..12 

0..40 

0..21 

0..10 ! 

0. .51 

0..15 

0..06 

0. 19 

0..30 

0..12 

0..42 

Ü..12 

0.06 

0..18 

0..05 

0. 02 

0..O7 

0..03 

0..02 

0..05 

0..46 

0 .22 

0.-68 

0..80 

0..40 

1..20 

0..34 

0..16 

0..50 

i ..36 

0..64 

2. .00 

0..35 

0.55 

4. .80 
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POR TONELADA Y KILOMETRO. 

PESCADOS Y OTROS COMESTIBLES. 


Carne fresca, caza, frutas frescas, leche, manteca fresca, os- 
tras, pescarlo fresco, volatería y otros comestibles, traspor- 
tados 3, petición de los remitentes con la velocidad que los 
viajeros. . , , „ r , r , „ . 


ÍOOÍ 

PRECIOS. 

De peaje. 
Rs. Cénts 

Do 

trasporte. 

Rs. Cénts.' 

1 

TOTAL. 
Rs. Cénts. 

1 ,.33 

0..67 : 

' 

2.00 


MERCADERÍAS. 

Primera clase. — Agujas de coser y hacer punto, ajenjos en 
rama, alfombras, alabastro labrado, alúmina, alcanfor, al-[ 
fileres en cajas ó en paquetes, algodón cardado, algodoné 
preparado para armaduras ó entreforros, arnbar, aparatos 
para gas, árboles, armas de lujo, artículos de moda no ex- 
presados, azúcar piedra, balanzas, bálsamos, ballena tra- 
bajada, barnices líquidos en marijuanas ó botellas, basculas 
sueltas, bastones, betune^ y charoles, bisutería, blanco de 
plata, bolas de billar, bujías, calzado , canela, cantáridas, 
capullo, carey, cartonería, cascarilla, caoutehout, ceba- 
dilla, cepillos tinos, cestería Una, charoles, chocolates, ci- 
nabrio, cochinilla, coches desmontados, cola de pescado, 
colchones, comestibles no expresados, conservas, conta- 
dores de gas, coral, cigarros y cigarrillos de papel, crino- 
lina, crisoles no embalados, cristalería, cuajos, cueros cha- 
loradjS, drogas, dulces, escobas de cerda , esencias finas, 
esmalte, especería, espejos, esponjas, estampas, estátuas, 
estores, estufas de porcelana, equipajes con pequeña velo- 
cidad, faroles y féculas exóticas no expresadas, fieltros, 
figuras de cera, llores naturales ó artificiales de todas cla- 
ses, fieltros no embalados, forros de pieles, fósforos, gluten, 
goma laca, grabados, granadas de artillería, guarnicione- 
ría, guantería, hilos de algodón, de lino y de seda, huesos 
de gibia, hueso trabajado, hueso, hules, herramienta fina, 
hielo, impresos, inciensos, instrumentos de música, cien- 
cias y arles, jaulas, jarabes, juguetes, juncos, laca , lacre, 
lámparas, lápiz, lencería fina, lencería trabajada, lisa ^la- 
brada, limones, lúpulo, magnesia, manguitería, mantas de 
lana o algodón, manteca derretida, manteca fresca, mapas, 
marcos piara cuadros, mechas de coton y persia, mechas 
para minas, mercancías no expresadas cuyo peso exceda 
de 12o kilogramos por volúrnen de un metro cúbico, .me- 
sas de billar, mimbres, moldes de barro, metal ó madera, 
mostaza, muebles, musgo, naipes , nuez moscada, objetos 
de arte, de cartón, de ebanistería, de escritorio, da cerda, 
de cuerno, para cama, opio, paja de mais , paja lina y tren- 
zada, paja, papel fino y de escritorio, papel no embalado, 
paños extranjeros, pasamanería, pastelería, peinelería de 
concha, pelo de cabra, pelo de todas clases no expresado, 
peluquería, pellejería, .perfumería, pergaminos, pianos, 
pistaches, planchas de impresión, plantas medicinales, plu- 
majería, porcelana embalada, potasa, prensas biográficas, 
preparaciones farmacéuticas, productos químicos no ex- 
presados, puños de bastón ó látigos, quincallería fina, rapé, 
relojes, ropas hechas, sedas, sedería de todas clases, som- 
brerería de todas clases, tafiletes y talco en hojas, tamices, 
Tomo II. 
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I ^P RECIOS 

* 

I,fipea j e - trasporte. TOTAL, 
iíís. Cénís. lis. Cents. ft s . Cents. 

tés, tejidos de seda de todas clases, tejidos extranjeros, ter- j " 

eiopelos, útiles no espresados y yesca medicinal, 0..00 0..80 1 o 90 

Segunda clase. — Aceites finos, extranjeros ó en botellas, ! 

aceitunas, aguas minerales, algodón para telares, añil, azú- ] 

car, arcas de hierro, almendras, azafran, barriles vacíos , , 

botellas vacias, borras de seda, básculas embaladas, bebí- . 
das espirituosas en botellas, cacao , cacharrería, cafe, cajas 
vacías, calderería, camas de hierro, cáñamo hilado, cañas, 
cardas para paños, carnes saladas y ahumadas, cepillos, 
cera, cerveza, cobre trabajado, corcho labrado, cocinas j 

económicas, colores linos, camiones y carretas desmonta- 
das, cesteria ordinaria, cueros labrados, cerrajería fina, 
elásticos (resortes para muelles), esencias comunes, espíritu 
de vino, espárragos, estaño trabajado, esteras y espartería 
extranjera, estufas en placa ó fundidas, féculas, frutas 
frescas y secas, fundiciones moldeadas, grasas, grancína, 
hierro para adornos, hilo crudo para telares, hoja de Sata 
trabajada, lana hilada, lanas lavadas, lencería común, 
letras para imprimir, licores, limones, loza, maderas exó- 
ticas, maderas de tinte, maquinaria y mecánica no emba- ; 

lada con garantía, marfil, manteca salada, marmoles la- 
brados, melazas, mercería, metales labrados, miel, objetos, 
de goma elástica, paños del reino, papeles comunes, pa-i 
peles pintados, pastas alimenticias, pescados secos, salados 
y ahumados, piedras biográficas , piedra pómez, piezas de ! 
maquinaria y mecánica desmontadas y no embaladas con! 
garantía, pimentón, plomo trabajado, potería de hierro, 1 
queso, sardinas en lata, sebo, tabaco en hojas y en barricas , j 
tejidos del reino, telas metálicas, vidriería, vidrios finos y í 

del extranjero, vino extranjero y en botellas, zinc labrado, j o . .47 0..23 0..70 

Tercera clase. — Abono paralas tierras , aceites del reino,! 
acero en barras, en bruto y en lingotes, aguardientes, agu- 
jas, en toneles, alambres de cobre, de hierro y de latón, 
alcachofas, algarrobas, algodón en rama y en borra, alqui- 
trán, albayalde, arena, azufre, azulejos, baldosa y baldo- 
silla, barita, barrillas, betunes, borras de lana, bronce en 
lingotes, cajas para grasa , cal común, cáñamo en bruto, 
cañamo en rama, carbón mineral, casca y otros ingredien- 
tes para adobar las pieles, castañas, cemento, cerrajería, 
clavos, cidra en cajas, cobre en bruto, colores comunes, 
cock, corcho en bruto, cordaje, dulces , embalajes que no 
sean cajas ó barriles vacíos, escobas comunes, estaño en 
bruto ó en lingotes, esteras y espartería del reino, estiér- 
col, estopa y borra de algodón, forrajes, galleta , garban- 
zos, guano, guijarro, guijo, guisantes verdes y ágrios, ha- 
rinas, hierro y fundición en bruto, en barras y en plan- ■' 
chas, hoja de lata, huesos, huesecillos, hulla, hilo de cobre, 
instrumentos comunes de trabajo y de agricultura, jabón ■ 

común , jamones, ladrillos y tierras refractarias , lanas en 
bruto y en churre, legumbres secas, legumbres frescas, lig- 
nitos, limas de hierro, lino en bruto, lino cardado y sin 
cardar, maderas de construcción y de carpintería, maqui- 
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PRECIOS. 


De peaje. 
Rs. Cénls. 


naria no embalada sin garantía, mármoles en bruto, mi- 
nerales, mortero, naranjas, negro de hueso, nitrato de sosa 
y de potasa, orujo, palos para el telégrafo, patatas, piedra 
para cal, para construcción , para empedrar, para muelas 
y para yeso, pieles en bruLo, piezas de maquinaria y me- 
cánica desmontadas no embaladas sin garantía, pibas, pi- 
zarra sin garantía, piorno en bruto, perdigones, polvos de 
imprenta, rails , raíz de regaliz, retamas, resinas, rubia, 
sal, salitre, salvados, sardinas saladas en barriles, semillas, 
sémola, sosa, tártaro, tejas, tierras para la industria, para 
porcelana y loza, trapos, tubos de fundición y de hierro, 
tubos de barro sin garantía, turbas, tubos de plomo, telas 
para sacos, vidrio roto, vinagre, vinos nacionales en pe- 
llejos ó barriles, yeso, zanahorias , zinc en bruto. . . . I 

Cuarta clase. — Trigos, cebada, centeno y maíz, excediendo 
de 145 kilómetros la distancia recorrida. Carbón vegetal. 
Leñas gruesas y sarmientos, cualquiera que sea la distan- 
cia que se recorra ■ . . „ ........ 

Quinta clase.— Carbones minerales, su procedencia de Es- 
piel, que penetren por la línea de Ciudad-Real en la red 
do Alicante, cualquiera que sea la distancia recorrida en 
todas las líneas de la compañía concedidas hasta el día. . . 

OBJETOS DIVERSOS. 

Wagón, coche ú otro carruaje destinado al trayecto por el 
camino de hierro que pase vacío, y maquinas-locomotoras 
que no arrastren convoy, , . . ! 

Todo wagón ó carruaje cuyo cargamento en viajeros ó mer- ; 
canelas no dé un peaje al menos igual al que producirían! 
estos mismos carruajes vacíos, se considera para el cobro! 
de este peaje como si estuviera vacío. 

Las máquinas-locomotoras pagarán como si no arrastrasen 
convoy, cuando el remolcado, ya sea de viajeros ó ya de 
mercancías, no produzca un peaje igual al que produciría 
la máquina con su tender. 

POR PIEZA Y KILOMETRO. 

Carruajes de dos ó cuatro ruedas, con una sola banqueta en 
el interior. - ■ - 

Idem de cuatro ruedas, con dos fondos y dos banquetas 
en el interior. - ■ 

Omnibus y carruajes de mudanzas, con dos ó cuatro ruedas. 

Si el trasporte se verifica con la velocidad de los viajeros, j 
los carruajes pagarán el doble. j 

Los que viajen en sus carruajes, pagaián la tarifa de los, 
asientos de primera clase- 

El trasporte de las diligencias será objeto de un contrato es- 
pecial entre la compañia y las empresas respectivas, de- 
biendo sujetarse este trasporte á los reglamentes y dispo-- 
siciones de seguridad y policía vigentes y que se dicten en- 
lo sucesivo, prohibiéndose desde luego que ocupen los via- 
jeros sus asientos en las diligencias, y permitiéndose úni- 
camente que vaya en ellas su respectivo conductor. 


Do 

trasgo rtc. 
Rs. Cents, 


0..40 


0..34 


Ü ..20 


0..4G 


. TOTAL. 
Rs. Cents. 


0..20 


0..Í6 


0..I0 


0..23 


0..60 


0..50 


0. 30 


0. .09 


0..80 

0. .90 

1 . .00 


0..40 

0..45 

0..50 


i.. 20 

1 ..35 
1 . .50 
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Disposiciones generales que se han de obser- 
var en la percepción de los derechos de 

esta tarifa. 

Art. l.° La percepción será por kilóme- 
tros, sin tener en consideración las fraccio- 
■ nes de distancia, de manera que un kilómetro 
empezado se pagará como si se hubiese re- 
corrido por entero. 

Art. 2. ,J La tonelada es de 1,000 kilogra- 
mos, y las fracciones de tonelada se conta- 
rán de 10 en 10 kilogramos. 

Art" 3.° Las mercaderías que á petición 
de los que las remesen sean trasportadas con 
la velocidad que los viajeros, pagarán el do- 
ble de los precios señalados en la tarifa. 
Lo mismo se entenderá respecto de los ga- 
nados en general. 

Art. 4. u La cobranza de los precios de 
tarifa deberá hacerse sin ninguna especie de 
favor. En el caso de que la empresa conceda 
rebaja en estos precios á uno ó muchos de 
los que hacen remesas, se entenderá la re- 
ducción hecha para todos en general, que- 
dando sujeta á las reglas establecidas para las 
demás rebajas. Las reducciones -hechas en fa- 
vor de indigentes no estarán sujetas á la dis- 
posición anterior. 

La empresa podrá en cualquier tiempo re- 
ducir Jos precios fijados en esta tarifa; pero 
habiéndose de anunciar las reducciones con 
15 dias de anticipación al en que han de em- 
pezar á regir, dará conocimiento de ellas al 
Gobierno un mes antes para que sean exa- 
minadas y publicadas con las formalidades de- 
bidas. Las rebajas de tarifa se harán propor- 
eíonahnente sobre el peaje y trasporte. 

Art. 5.° Todo viajero cuyos artículos de 
equipaje solamente no pesen mas de 30 kilo- 
gramos solo pagará el precio de su asiento. 

No se admitirán como equipaje las mercan- 
cías ú objetos de comercio , debiendo consis- 
tir aquel en baúles , arquilla ó cajón , sacos 
de noche, sombrereras ó cosas análogas. 

Art.. 6 . " Las mercaderías, animales y otros 
objetos no señalados en la tarifa se conside- 
rarán para el cobro de derechos como de la 
clase con que tengan mas analogía. 

Art. 7.° Los precios de peaje y traspor- 
te que se expresan en la tarifa no son apli- 
cables: 

Primero. A todo carruaje que con su car- 
gamento pese mas de 4,500 kilogramos. 

•Segundo. A toda masa indivisible que 
pese mas de 3,000 kilogramos. 

Sin embargo, la empresa no podrá rehusar 
la circulación ni el trasporte de estos objetos; 
pero cobrará el 20 por 100 mas que la clase 


i- con que tenga mayor analogía por peaje v 
! trasporte. J J 

! La empresa no tendrá obligación de tras- 
portar inasas indivisibles que pesen mas de 
5,000 kilogramos, ni dejar circular carruajes 
que con su cargamento pesen mas de 8,000, 
exceptuándose de esta disposición las locóme 
toras. 

Si la empresa consiente el paso de estas 
masas indivisibles ó carruajes, tendrá obli- 
gación de consentirlo también durante dos 
meses á todos los que lo pidan. 

Art. 8.° Tampoco se aplicarán los precios 
fijados en la tarifa: 

Primero. A todos los objetos que no ex- 
presados en ella no pesen, "bajo d volumen 
de un metro cúbico, 125 kilogramos. 

Segundo. Al oro y plata , sea en barras, 
monedas ó labrado; al plaqué de oro ó de pla- 
ta ; al mercurio y á Ja platina ; á las alhajas, 
piedras preciosas y objetos preciosos de arte, 
y otros análogos. ' 

Tercero. A Jas materias inflamables ó de 
fácil explosión, animales y objetos peligrosos, 
que se trasportarán con las precauciones que 
se determinen en los reglamentos. 

Cuarto. En general á todo paquete , bala 
ó excedente de equipaje que pese aislada- 
mente menos de 50 kilogramos, cuando no 
formen parte de remesas que pesen juntas 
50 kilogramos en objetos de una misma na- 
turaleza, remesados á la vez y por una mis- 
ma persona, aunque estén embalados separa- 
damente. 

Los precios de objetos mencionados en los 
cuatro párrafos que anteceden se fijarán anual- 
mente por el Gobierno á propuesta de la em- 
presa. 

Pasando las balas ó paquetes mencionados 
de 50 kilogramos, el precio será el de tarifa, 
sin que pueda bajar de 2 rs., cualquiera que 
sea la distancia recorrida. Las balas y paque- 
tes cuyo contenido no se declare, y Jos ex- 
cedentes de equipaje , pagarán, en tal caso 5 
céntimos de real por cada otros 10 kilógra- 
mos y por kilómetro, sin que tampoco pueda 
bajar' de 2 rs. el precio total que haya de sa- 
I tíslácer cualquiera que sea la distancia re- 
corrida. 

Art. 9.° En virtud de la percepción de 
derechos y precio de esta tarifa, salvas las ex- 
cepciones anotadas mas adelante, la empresa 
se obliga á ejecutar con cuidado , exactitud y 
con la velocidad estipulada el trasporte de 
viajeros. Los animales, géneros y mercade- 
rías de cualquiera especie serán trasportados 
en el orden de su número de registro. 

Art. 10. La compañía percibirá por ^gas- 
tos de carga y descarga 5 rs. por tonelada e 
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mercaderías, ó sean 2.50 rs. por cada Ope- 
ración, cuando el trayecto que recorran no 
exceda de 60 kilómetros. 

Cuatro reales por tonelada, ó sean 2 rs. 
por cada operación , cuando el trayecto re- 
corrido no exceda de 60 kilómetros v no nase 
de 100. 1 

Tres reales por tonelada, ó sea 1.50 rs. por 
cada operación , si el trayecto recorrido ex- 
cede de 100 kilómetros y' no pasa de 150. 

Y cuando las mercancías recorran mas de 
150 kilómetros, no percibirá nada en el con- 
cepto de carga y descarga. 

Art. 11.' Para el caso en que los efectos y 
mercaderías trasportados por el ferro -carril 
permanezcan por causa de sus dueños ó con- 
signatarios en las estaciones ó apostaderos 
mas de las 48 lloras que se lijan en el párra- 
fo cuarto del art. 146 del Regí, de 8 de julio 
de 1859 para la ejecución de la ley de poli- 
cía, propondrá la empresa cada año á la apro- 
bación del Gobierno un reglamento en que 
se fijen los precios y el servicio de depósito y 
almacenaje. 

Art. 12. Los que manden ó reciban las 
remesas tendrán la libertad de hacer por sí 
mismos y á sus expensas la comisión de sus 
mercaderías, y el trasporte de estas desde sus 
almacenes al camino de hierro y vice-versa, 
sin que por eso la empresa pueda dispensar- 
le de cumplir con las obligaciones que le im- 
ponen las disposiciones anteriores. 

Art. 13. En el caso de que la empresa hi- 
ciese algún convenio para (a comisión y tras- 
porte de que se habla anteriormente con uno 
ó muchos de los que remesan, tendrá que 
hacer lo mismo con todos los que lo pidan. 

Art. 14. Será obligación déla compañía 
el faciltar trenes especiales con sujeción á lo 
que los reglamentos determinen. Los trenes 
especiales se componen de un wagón ó coche 
de primera clase y los dos furgones de la ca- 
beza y la cola. Si el que lo solicitase deseara 
mas carruajes de cualquiera clase, se podrán 
añadir, pagándolos además al precio que se 
lije por elGobierno á propuesta de la em- 
presa. 

Art. 15. Los militares y marinos que via- | 
jen aisladamente por causa del servicio, ó , 
para volver á sus bogares después de licen- 
ciados, no pagarán por sí y sus equipajes mas 
que la mitad del precio de tarifa. Solo dis- i 
frutarán de esta ventaja los oficiales é indivi- 
duos de todas las clases de tropa del ejército 
y armada; y ningún otro podrá reclamarla, 
aunque tenga fuero militar ó sea individuo 
de las demás administraciones militares: ade- 
más, si algún individuo del ejército y de los 
que gozan el beneficio que por esta dísposi— 
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¡ cion se Ies concede, pasase á ocupaciones ci- 
viles , ó que no sean de su instituto, como 
son: estadística, levantamiento de planos de 
empresas particulares, etc, , etc., y no mili- 
tares, perderán su derecho al goce de' la mi- 
; tad del precio de tarifa. Los oficiales de la 
guardia civil serán conducidos gratis en pri- 
j ínera ó segunda clase, según convenga á Ja 
■ compañía. Los individuos de tropa de dicho 
cuerpo serán igualmente conducidos gratis 
en tercera clase, siempre que no excedan del 
número de tO y que los trenes lleven esta 
clase de coches; pero no- tendrán derecho á 
que les admita como equipaje mas prendas 
que las propias de su equipo. Tanto los ofi- 
ciales como los inviduos de tropa deberán 
presentarse de uniforme para que puedan 
gozar del expresado beneficio. 

Los oficiales é individuos del ejército ten- 
drán obligación de presentar sus pasaportes, 
dados por el capitán general del distrito ó 
por el coronel del cuerpo, y justificar con 
ellos que van en comisión del servicio , pues 
si lo hiciesen por comodidad ó por asuntos 
particulares pagarán plaza entera. 

En ningún tren ordinario podrá obligarse 
á la compañía á llevar mas que 125 indivi- 
duos de tropa, los cuales pagarán medio 
asiento. Si el Gobierno necesitase dirigir tro- 
pas por el camino de hierro, la empresa pon- 
drá inmediatamente á su disposición todos 
los medios de trasporte que tenga para Ja ex- 
plotación del camino : estos trasportes se ha- 
rán en trenes especiales , pagando por sí y 
I sus equipajes la cuarta parte de los billetes 
¡ respectivos; pero ninguno de estos trenes lle- 
vará menos de 400 individuos, á menos que 
i el Gobierno no prefiera pagar como si fuese 
! completo este número. 

Los ingenieros y agentes del Gobierno des- 
tinados a la inspección y vigilancia del ca- 
mino v de su explotación serán trasportados 
gratuitamente por las líneas respectivas, con 
sujeción á Jas disposiciones generales del 
mismo Gobierno que regulen este derecho. 
Lo mismo se entenderá respecto á los em- 
pleados encargados de las líneas telegráficas 
del Estado establecidas sobre cada camino 
para el servicio de las mismas, de los que el 
Gobierno pasará una lista nominal á la com- 
pañía. 

Art. 16. La línea de Madrid^ á Almansa 
disfrutará del derecho que le dá su conce- 
sión, únicamente otorgada con arreglo al 
Real decreto de 31 de diciembre de 1844, 
confirmado por Real orden del Ministerio de 
la Gobernación de l.° de agosto de 1862, 
para percibir una tarifa por el trasporte de la 
correspondencia pública en los trenes-cor- 
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reos que la Dirección general de Correos de- 
signe ó exija según se está hoy día verifi- 

cando, , ,, .... 

En todas las demás lineas la Dirección ge- 
neral de Correos tendrá el derecho de lijar 
la hora de la salida de un tren-correo , sin 
q Ue tenga derecho la companñía á percep- 
ción alguna: además, en todos los trenes or- 
dinarios de estas líneas, o sean las de Madrid 
á Zaragoza, Castillejo á Toledo, Alcázar de 
San Juan á Ciudad-Real, Manzanares á Cór- 
doba, y Albacete á Cartagena, podrá exigir 
gratis un comportamiento de segunda clase 
si lo tuviese por conveniente. El mismo de- 
recho tendrá en la línea de Madrid á Alican- 
te para los convoyes ordinarios. 

Madrid 9 de noviembre do 1864. — Apro- 
badas por S. M.— Galiano. [CL. t. 92, pági- 
na 632.) 

Ciro, de 23 enero de 1865. 

Proviniendo so repriman con severidad Jos excesos de 
atravesar las lineas férreas por otros puntos que los 
designados, destruir los cerramientos y causar cual- 
quiera otro daño. 

(Dir. Gen. de O. P.) Por Rea) órden cir- 
cular de 16 de noviembre del año último, se 
previno á las empresas de ferro-carriles en 
explotación que dentro del plazo que en ellas 
se les fija procedan á cerrarlos en cumpli- 
miento de lo mandado en el art. 8.° de la ley 
de 14 de igual mes de 1855. 

Mas la ejecución de este precepto por par- 
te de las empresas no basta para conseguir 
que los trenes circulen con la apetecida se- 
guridad, si á sus esfuerzos no se unen los de 
las autoridades de los pueblos por cuyo tér- 
mino cruzan las líneas férreas, reprimiendo 
sin contemplación alguna los excesos de atra- 
vesarlas por otros puntos que los designados 
al efecto, destruir ó allanar los cerramientos 
ó causar daños de cualquier modo y dejar 
impunes á los dueños de ganados que pene- 
tran en ellas. 

Algunas de estas autoridades venian en- 
tendiendo sin razón alguna, que la falta de 
cerramiento total ó parcial de las líneas cons- 
tituía de parte de las empresas una falta de 
cumplimiento del mencionado artículo de la 
ley de policía que las hacia solas responsa- 
bles de aquellos excesos y de las consecuen- 
cias que pudieran producir por no poner obs- 
táculos materiales insuperables, que, los im- 
pidieran. Es preciso que tan perjudicial error 
desaparezca al instante. 

La vía férrea y sus accesorios, aun cuando 
no estén cerrados, constituyen una propie- 
dad ajena, tanto mas sagrada y respetable 
cuanto los daños que de entrar en ella ó cru- 
zarla las personas ó ¡os ganados pueden oca- 


sionarse inmediatamente, son de tan incalcu- 
lable trascendencia, de tan imposible repara- 
ción, 'que de ningún modo admiten compa- 
ración con los que se produzca por la misma 
cansa en otra propiedad cualquiera. 

Es indispensable que las autoridades de los 
pueblos por cuyos términos cruzan los ferro- 
carriles, se persuadan de que el mas severo 
respeto hacia esta propiedad especial y la 
enérgica represión de las faltas que contra 
su seguridad se cometan constituyen el pri- 
mero y principal de sus deberes én jo con- 
cerniente á la policía de circulación por las 
vias públicas, y que de no dictar los bandos y 
disposiciones más conducentes á conseguir 
que sus administrados se abstengan de co- 
meterlas, se les exigirá la mas estrecha res- 
ponsabilidad. 

Sírvase V. S. inculcar estos principios en 
el ánimo de las autoridades municipales de la 
provincia de su digno cargo, acompañándo- 
los de cuantas reflexiones les sugiera su celo 
y el conocimiento de las condiciones de las 
localidades que disfrutan la inestimable ven- 
taja de contar entre sus medios de comuni- 
cación el de líneas férreas. ( Cirmlada en 23 
de enero á los Gobiernos de provincia . — 
Bol. of. de Orense de 16 febrero.) 

R. O. de 22 abril de 1865. 

Declarando obligación de las empresas expedir billa- 

tes y recibir efectos y mercancías para pontos do 

otras líneas onlazadas con la suya. 

Exorno. Sr.: Vistos los arts. 34, 35 y 36 del 
pliego de condiciones generales de 15 de fe- 
brero de 1856 para la concesión de ferro- 
carriles, que determinan las atribuciones 
propias del Gobierno con objeto de evitar las 
interrupciones del servicio público en los 
eúipalmes de líneas de que sean concesiona- 
rias distintas empresas: 

Vistas las disposiciones 2. a y 5. a de la 
R. O. de 10 de enero de 1863, que al pres- 
cribir los plazos en que se han de verificar 
los trasportes, presupone en las empresas la 
obligación de aceptar y reexpedir los efectos 
conducidos por los trenes de otras líneas y 
entregarlos a los de terceras compañías para 
ser conducidos á su destino; y considerando 
que el íin principal de los ferro-carriles ha 
sido facilitar las comunicaciones y las rela- 
ciones comerciales entre los diversos pueblos, 
y que construyéndose estas lineas por utili- 
dad pública, con los privilegios y franquicias 
([ue son objeto de su concesión , no puede 
permitirse que se perjudiquen los intereses 
del comercio ni los de los viajeros, obligando 
á las personas y á las mercancías á recorrer 
un trayecto mas largo del necesario, ó áre- 
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petir en Jos diferentes empalmes de unas lí- 
neas con otras las operaciones de factura y 
demás indispensables para el trasporte de 
equipajes y mercancías ó á valerse en dichos 
puntos de comisionados especiales, resultan- 
do en todo caso gravado é innecesariamente 
el trasporte y entorpecida la circulación, la 
Reina (Q. D. G.) de conformidad con lo in- 
formado por la sección de Gobernación y Fo- 
mento del Consejo de Estado, se ha dignado 
declarar: 

1. ° Que las compañías do ferro-carriles 
en explotación están obligadas á expedir bi- 
lletes para viajeros á puntos enlazados con 
sus líneas, con ó sin el intermedio de otras 
concedidas á terceras empresas, pero sin 
solución ele continuidad, y á recibir y á fac- 
turar cuantos efectos y mercancías se les 
presenten arreglados á las condiciones gene- 
rales y consignados á cualquier estación en- 
lazada con sus líneas en igual forma. Cada 
empresa conducirá los efectos y mercancías 
por sus respectivas líneas en los términos y 
plazos marcados en la R. O. do 10 de eneró 
de 1863, y los entregará sucesivamente con 
igual fin á la* del ferro-carril con quien en- 
lace hasta que lleguen á su destino, 

2. ° Si la empresa de alguna linea rehu- 
sase el concierto con la de otra linca enlazada 

- con la suya para llevar a cabo lo prescrito en 
el número anterior, ó por cualquier causa no 
pudiesen llegar á un acuerdo por medio de 
convenios voluntarios, el Gobierno, trascur- 
rido el breve plazo que al efecto fijará según 
las circunstancias, formará y las impondrá el 
que estime procedente con carácter obligato- 
rio. Lo que traslado á Y. S. etc. (Bol. of. de 
Córdoba del 10 de mayo.) 

R. D. de 26 abril de 1865, 

Creando una comisión para la definitiva formación de 
la red de caminos de hierro. 

(Fom.) Artículo l.° Para llevar á efecto 
lo dispuesto en el art. 2.° de la ley de 13 de 
abril del año próximo pasado, relativa al plan 
general de ferro-carriles, se crea una comi- 
sión especial que, ocupándose del examen de 
todas las informaciones y demás documentos 
reunidos al efecto, proponga en definitiva el 
número y clasificación de las líneas que, con 
las ya acordadas, hayan de comprender la 
red de caminos de hierro en nuestra Pe- 
nínsula. 

Art. 2.° (Se designan los que han de 
componer la comisión.) 

Art. 3.° Por el Ministerio de Fomento se 
facilitarán á la comisión cuantos datos y an- 
tecedentes existan en el mismo. Los gastos 
que para el desempeño de , su cometido sea 
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necesario efectuar se abonarán con cargo al 
crédito de dos millones de reales que para 
este servicio extraordinario concede el ar- 
tículo l.° de la precitada ley. — Dado en Pa- 
lacio á 26 de abril de 1865. (Gac. 29 abril.) 

R. O. de 19 agosto de 1865- 

Mandando A los Gobernadores hacer públicas por me- 
dio de los. periódicos oficiales las fallas cometidas en 
los trasportes. 

(Fom.) limo. Sr.: Pudiendo la publicidad 
de las faltas que se cometen en el servicio 
de trasportes por los ferro-carriles contribuir 
á que disminuya el número de las mismas, 

S. M. la Reina (Q. D. G.), además de las dis- 
posiciones dictadas por Real orden de esta 
fecha para el mejoramiento del expresado 
servicio, ha tenido’ á bien disponer que los 
Gobernadores de las provincias hagan inser- ' 
lar en los periódicos oficiales Jas quejas que 
se produzcan por conducto de los funciona- 
rios de las inspecciones, y las providencias 
que dicten imponiendo multas ó tomando 
otras disposiciones con arreglo á lo que dis- 
pone el tít, 4.° de la ley de 14 de noviembre 
de 1835, y el reglamento para su ejecución 
de 8 de julio de 1859. De Real orden etc. — 
Madrid 19 de agosto de 1865. — Vega de Ar- 
mijo. (Gac. 2 setiembre.) 

R. D. de H setiembre de 1865. 

Se aumentó por este decreto el número de 
vocales de la comisión creada por el R. D. de 
26 de abril último que se inserta en su lugar. 

R. O. de 3 octubre de 1865, 

Enlaces de trenes de viajeros de unas líneas con los 
de las otras: formación de. trenes especiales. 

(Fom.) limo. Sr.: Con el fin de evitar los 
perjuicios que sufren los viajeros en los ca- 
sos en que los trenes de un ferro-carril no 
llegan á enlazar con los de otras líneas en 
combinación, S. M. la Reina (Q. D. G.), de 
conformidad con lo propuesto por esa Direc- 
ción general y cori lo informado por el abo- 
gado consultor de este Ministerio, ha tenido 
á bien ordenar que cuando un tren no llegue 
á tiempo de enlazar con otro, se disponga la 
salida mas inmediata posible de uno especia! 
que conduzca los viajeros y equipajes á su 
destino, á expensas.de la empresa de la línea 
en que se originó el retraso, para cuyo ser- 
vicio podrán las compañías ponerse de acuer- 
do celebrando contratos especiales, ó del 
modo que crean mas conveniente. — De Real 
orden etc.— Madrid 3 de octubre de 1865. — 
Vega de Amigo.— Sr. Director general de 
Obras públicas. (CL. t. 94, pág. 600.) 
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R. O. de 20 enero de 1866. 

Declarando lo que debe entenderse por equipaje. 

(Fom.) Por el Ministerio de Fomento se 
expidió con fecha 20 de enero próximo pasa- ' 
do Ja Real orden que sigue, comunicada en 
en ei mismo diaal limo. Sr. Director de obras 
públicas. 

Vista la consulta hecha por algunos ins- 
pectores administrativos sobre lo que debe 
entenderse por equipaje para Jos dedos de 
la quinta délas disposiciones generales para 
la percepción de los derechos de tarifa, 
aprobadas por R. D. de 15 de febrero de 1856, 
y del art. 103 del reglamento de 8 de julio 
de 1839; puesto que ciertas compañías de 
ferro-carriles han excluido del beneficio de- 
clarado en !a primera IaS mercancías ú obje- 
tos de comercio, limitándolo á ios baúles, ar- 
quillas ó cajones, sacos de noche , sombrere- 
ras ó cosas análogas: Visto Jo informado por ; 
la s ’ccíon de Gobernación y Fomento del 
Consejo de Estado, y de acuerdo con ella, la | 
Reina (Q. D. G.) se ha servido resolver: 

1. ° Que la franquicia declarada por la 
mencionada quinta disposición general com- 
prende los cabos , bultos y objetos de cual- 
quier clase, sean ó. no mercancías, que, 
presenten ios viajeros como su equipaje, bien 
sea que esten contenidos en baúles , cofres, ; 
maletas sombrereras, sacos de noche, alfor- 
jas, saqnillos comunes, almohadas, pañuelos, 
ó bien que vayan á Ja vista y en cualquier i 
otra forma. 

2. ° Que las compañías que hayan comu- 
nicado á sus subalternos y - dependientes ins- 
trucciones quo no estén en armonía con 3a 
anterior declaración , deben revocarlas in- 
mediatamente, dando las consiguientes al 
cumplimiento del presente mandato, bajo las 
penas que señala el art. 12 de la ley de 14 de 
noviembre de 1855. 

Lo que he dispuesto en su virtud se anun- 
cie al público por medio de este periódico 
oficial para conocimiento de todas las perso- 
nas á quienes pueda interesar dicha Real re- 
solución. — Guadalajara 22 de febrero de 1866. 
— El Gobernador accidental , José de la Casa 
y Robles. (Bol. of. de Guadalajara de 23 fe- 
brero.) 

R. O. de i. 0 setiembre de 1866. 

Nombrando una comisión quo estudie y proponga al 
Gobierno los medios de extender los beneficios de 
las vías férreas á las comarcas situadas fuera de 
las zonas de las lineas construidas. 

(Fom.) «Con las concesiones de caminos 
de hierro hechas hasta el dia puede asegu- 
rarse que se hallan por lo menos atendidas 


en lo posible las necesidades de primera 
mas capital importancia de nuestro país que 
cual otros, reclamaba la ejecución de estas 
útiles vías de comunicación. La mayor parte 
de las líneas principales ó de primer órden 
están ya concluidas, hallándose todas las de- 
más en construcción y algunas muy próxi- 
mas á ser abiertas al tráfico. Parece, pues 
llegado el momento de que los poderes pfil . 
blicos se ocupen en el examen de los medios 
mas convenientes para extender la benéfica 
influencia de estas vías á las comarcas si- 
tuadas fuera de las zonas á que hoy llega su 
acción, acordando al efecto la construcción 
de nuevas líneas de carácter mas secundario 
que pongan en directa y rápida comunica- 
ción con las arterias principales los centros 
productores y de consumo que. boy se ven 
privados de este beneficio; contribuyan al 
desarrollo de sus gérmenes de riqueza , en- 
tre los cuales figuran en primer término los 
abundantes criaderos de carbón no explota- 
dos todavía por la carencia de fáciles ca- 
minos, y acrecienten los rendimientos de 
aquellos.. 

No se oculta al Gobierno de S. M. las difi- 
cultades que presenta la resolución de este 
problema, cuando el resultado obtenido en 
las líneas de primer órden ha sido desgra- 
ciadamente poco satisfactorio y por lo mis- 
mo nada favorable para los que en su reali- 
zación han invertido sus capitales: este re- 
sultado debido seguramente á causas que to- 
dos conocemos, entre las que figuran por 
una parte el elevado coste dé nuestros ferro- 
carriles, y por otra el escaso desarrollo que 
tiene todavía el movimiento comercial ert 
nuestro país, parece natural y lógico que se 
haga sentir en mayor escala,' tratándose de 
vías secundarias que por su índole especial 
debe suponérselas de menores rendimientos 
que las ya establecidas; pero de estas'mis- 
mas consideraciones se desprende la necesi- 
dad de la adopción de medidas radicales, y 
por consiguiente la de estudiar con deteni- 
. miento los recursos económicos que ofrece 
en sus distintas zonas la Península, para fi- 
jar las líneas que como complemento de las 
existentes deben con preferencia construirse, 
y las condiciones técnicas de que deba do- 
társelas; teniendo en cuenta los progresos 
alcanzados en la construcción y explotación 
de los ferro-carriles, así como la topografía 
de nuestro suelo, para reducir cuanto posi- 
ble sea el coste* de su primer establecimien- 
to, y conseguir haya entre este y los rendi- 
mientos de cadalínea Ja relación convenien- 
te y necesaria para que los capitales se inte- ' 
resen en su realización. 
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Al primer objeto corresponde la formación 
de un plan general de ferro-carriles, que con 
, gran previsión acordó estudiar en 1864 el 
poder legislativo y que está á punto de ter- 
minarse. Resta, 'pues, ocuparse del estudio 
de la segunda cuestión, esencialmente téc- 
nica, procurando activarla en lo posible, 
para que los altos poderes del Estado, en 
cuanto lo permitan las condiciones económi- 
cas del pais y la crisis por que hoy atravie- 
sa, pongan mano en asunto tan importante, 
dictando al efecto las prescripciones conve- 
nientes y eficaces para promover la conti- 
nuación de la red de ferro-carriles, y con 
ella el desenvolvimiento de tantos gérmenes 
de riqueza que improductivos encierra nues- 
tro suelo, contribuyendo al progreso gene- 
ral de la industria. Animada S. M. la Reina 
(Q. D- G-) por ese deseo, y convencida de 
la benéfica influencia que para España, por 
las especiales condiciones de su territorio, 
debe tener la aplicación de las reformas que 
tiendan á disminuir los gastos del primer es- 
tablecimiento de las vías férreas, ya por medio 
del aumento de las pendientes y disminución 
del aumento de los radios de ías curvas, ya 
también por la reducción del ancho de las 
explanaciones, de las obras de fábrica y aun 
de la vía, reformas ensayadas con éxito en 
Escocia, Francia, Alemania, Suiza y Esta- 
dos-Unidos, y que combinadas con un siste- 
ma de explotación económico han dado re- 
sultados satisfactorios, se lia dignado dispo- 
ner que se forme una comisión especial 
compuesta de los inspectores generales del 
cuerpo de Caminos, Canales y Puertos, don 
Jacobo González Arnao y D. Luis de Tor- 
res Yildósola, y del ingeniero jefe de prime- 
ra clase del mismo cuerpo D. Gabriel Rodrí- 
guez, que con el detenimiento y minucio- 
sidad que reclama la altísima importancia 
de este asunto, y valiéndose de Jos nume- 
rosos y titiles datos adquiridos al verifi- 
car el reconocimiento de las principales lí- 
neas del extranjero que por R. O. de 31 de 
julio del año próximo pasado les fué enco- 
mendado, estudien y propongan al Gobierno 
en una sucinta memoria cuanto crean con- 
veniente al objeto expresado, procurando 
en lo que sea compatible con la reconocida 
importancia de este delicado asunto abre- 
viar el resultado de sus trabajos. A este fin, 
y para dotar á la comisión de los elementos 
necesarios para llevar á cabo su cometido, 
se la autoriza á la inmediata' adquisición del 
material y personal que sea puramente in- 
dispensable, con cargo al capitulo 25, ar- 
tículo único del presupuesto extraordinario 
de gastos vigente.— De Real órden etc. — 


Madrid!. 0 de setiembre de 1866.— Orovío. 
— Sr. Director de Obras públicas.» ( CL . to- 
mo 96, p. 537.) 

R. O. de 20 octubre de 1866. 

Disponiendo que ios expedientes de expropiación se ar- 
chiven en los Gohiernos de provincia sin que puedan 

ser objeto de revisión.... Daños y perjuicios etc. 

^ (Fom.) «La oposición de algunas compa- 
ñías concesionarias de ferro-carriles á exhi- 
bir los expedientes de expropiación de terre- 
nos que conservan en su poder impidiendo 
la resolución de las reclamaciones de los due- 
ños de terrenos expropiados por daños y per- 
juicios conocidos posteriormente á la instruc- 
ción del expediente, ó nacidos de su viciosa 
tramitación, ha motivado repetidas consul- 
tas de los Gobiernos de provincia acerca de 
dichos expedientes originales y las escrituras 
de transacción entre las empresas y los pro- 
pietarios deberán conservarse por aquella ó 
archivarse en los Gobiernos de provincia, 
corno la duda de si ultimado un expediente 
de esta clase procede su revisión por recla- 
maciones de perjuicios posteriores á su ter- 
minación. 

En vista de estas dudas y dificultades,, y en 
la necesidad de ponerlas término, la Reina 
ÍQ. D. G.), de acuerdo con el dictamen de la 
sección de Gobernación y Fomento del Con- 
sejo de Estado, ha tenido á bien resolver: 

1. ° Que los expedientes originales, así 
como las escrituras de transacción para la 
adquisición de terrenos con destino á un fer- 
ro-carril, deberán archivarse en e! Gobierno 
de provincia respectivo, podiendo las com- 
pañías concesionarias ? bien reducir á escri- 
tura pública las adquisiciones de terrenos y 
las transacciones que celebren, ó bien pedir 
á la Administraccion pública un certificado de 
lo que resulte de dichos expedientes para 
justificar en todo tiempo y en cualquiera for- 
ma la propiedad de los terrenos que las mis- 
adquieren, 

2. ° Que los expedientes de esta clase, 
una vez fenecidos no pueden ser objeto de 
revisión sino en el caso de que posteriormen- 
te se denuncie la falsedad de alguna diligen- 
cia, ó la perpetración de cualquiera otro de- 7 
lito con ocasión de ellas, de que deban cono- , 
nocer los tribunales. 

3. ° Que los menoscabos, gravámenes ó 
perjuicios no incluidos en el expediente de 
expropiación, porque á la sazón fueran des- 
conocidos no pueden hacer revivir el expe- 
diente, sino que deberán proponerse y ven- 
tilarse en otro nuevo, correspondiendo su 
resolución al Gobierno, con arreglo al regla- 
mento de 27 de julio de 1853. 
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4.° Y por último, que los daños y perjui- 
cios causados con la ejecución de un ferro- 
carril deben reclamarse ante la autoridad del 
Gobernador de Ja provincia , con apelación 
en su caso, de lo que este resuelva por Ja vía 
contenciosa al Consejo provincial, según pre- 
vienen los artículos 30 y 31 de la instrucción 
de 10 de octubre de 1845. — De Real ordénete. 
—Madrid 20 de octubre de 1866. — Orovio.» 
(CL. t. 96. p. 753.) 

R. O. de 6 diciembre de 1866. 

Reglas para la observancia de los arts. 12o. 12fi, í 27, 

128 y 129 del reglamento para la ejecución de la ley 

de 14 do noviembre de 1855: Tarifas especiales; 

Carga y descaiga ; Averías; Plazos para el tras- 
porte, etc. 

(Fom.) cí E l art. 125 del reglamento de 8 
de julio de 1859 faculta á las empresas con- 
cesionarias de ferro-carriles para establecer 
dentro de las tarifas máximas de la conce- 
sión, otras especiales entre determinados 
puntos de la línea, sin que tengan Opción a' 
disfrutar de ellas Jos trasportes que se verifi- 
quen entre otros distintos ; autorizando asi- 
mismo el art. 126 la reducción de precios en 
favor de los remitentes que acepten pla- 
zos mas largos que los fijados para la remi- 
sión en pequeña velocidad , se obliguen á 
proporcionar un mínimun de toneladas, ú 
ofrezcan otras ventajas para ei trasporte. 

El ejercicio de estos derechos lia sido dis- 
tintamente interpretado por las compañías, 
suponiéndose algunas autorizadas para exi- 
mirse, en cambio de rebajas mas ó menos 
considerables en los precios ordinarios de 
tarifa, ya de la obligación de hacer por sí las 
faenas de carga y descarga, ya de la respon- 
sabilidad de las averías que puedan sobre- 
venir en ei viaje, ó con facultad de hacer ili- 
mitado y sin garantía alguna el plazo de re- 
misión de lo presentarlo al trasporte. Tal la- 
titud de facultades, contraria al espíritu de la 
legislación vigente , no puede consentirse á 
las compañías sin abrir ancho campo á di- 
ficultades y cuestiones interminables en el 
terreno de la práctica, y á quejas mas ó me- 
nos disculpables por parte de los remitentes 
y consignatarios, que fijándose al aceptar se- 
mejantes tarifas especiales en la rebaja de los 
tipos únicamente, no vieron detrás de estas 
cláusulas tan onerosas como las de irresponsa- 
bilidad por las mermas y desperfectos que 
iáeilrnente pueden ocurrir, ó por los perjui- 
cios que se les irrogasen con la indetermina- 
ción del plazo de trasporte. Deber es de la 
Administración cuidar de que empresas que 
dependen de. ella por su manera de ser y ha- 
llarse constituidas, armonicen en lo posible 
sus intereses con los de la industria y comer- 


cio nacionales al verificar contratos d e esta 
naturaleza, y de que sin perjudicar el derecho 
que las asiste para tratar de aumentar el trá 
fie o de sus lineas respectivas por medio decom' " 
lunaciones especiales en los tipos de traspor- 
tes, según las condiciones particularcsy varie- 
dad de productos de cada comarca ó localidad 
sean siempre responsables del buen servi- 
cio de explotación, como una de las principa- 
les condiciones con que les han sido dadas 
en usufructo las líneas de que son concesio- 
narias. Mediante estas consideraciones la 
Reina (Q. D. G.), oido el parecer de la sec- 
ción de Gobernación y Fomento del Consejo 
de Estado , se ha servido dictar para obser- 
vancia de los arts. 125, 126, 127, 128 y 129 
del reglamento para ejecución de la ley de 14 
de noviembre de 1855, las reglas siguientes: 

4. a Siempre que las empresas de ferro- 
carriles establezcan tarifas especiales , ya sea 
para la totalidad de la línea ó líneas de que 
son concesionarias, ya para puntos determi- 
nados de ellas, sin que deban disfrutar del 
beneficio los trasportes que se verifiquen en- 
tre otros distintos, conforme á lo previsto por 
el art. 125 del reglamento de 8 de julio de 
1859, se limitarán á señalar Jos precios re- 
ducidos de estas nuevas tarifas, las mercan- 
cías á que hayan de aplicarse y los puntos 
entre los cuales ha de hacerse su trasporte, 
sin introducir condición alguna de aplicación 
distinta de las contenidas en sus concesiones 
respectivas para la exacción de derechos do 
las tarifas ordinarias, ó de las reglas estable- 
cidas en el mismo reglamento, ó en otras dis- 
posiciones generales. 

2. a Si la reducción de los precios de tari- 
fa tiene por base, no el trasporte entre deter- 
minados puntos de la línea, sino ios contratos 
particulares áque se refiere el art. 126 del re- 
glamento citado en la disposición anterior, no 
limitarán las empresas en estos pactos, bajo 
pretexto alguno, la responsabilidad que para 
la conducción y puntual entrega de las mer- 
cancías y efectos á los consignatarios les im- 
ponen las, disposiciones generales vigentes, 
ni fijarán condiciones que dejen indefinidos, 
al arbitrio délas mismas empresas, los pla- 
zos para el trasporte. 

3. a Tampoco establecerán en los casos a 
que se refiere la disposición anterior la cláu- 
sula de que las disposiciones de carga y des- 
carga de los efectos trasportados se ejecuten 
directamente por los remitentes ó á sus ex- 
pensas y bajo su responsabilidad, ni exigirán 
derechos algunos en tal concepto, sin perjui- 
cio de que tomen en cuenta el importe de es- 
tos gastos accesorios para incluirlos en los 
de peaje y trasporte. 
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Podrán, sin embargo, exigir derechos es- 
peciales de carga y descarga , las empresas 1 
que para ello estén autorizadas expresa y ¡ 
terminantemente por las condiciones particu- 
lares con que se hayan otorgado sus conce- 
siones. 

4. a Se exceptúa de lo establecido en las ' 
reglas precedentes, respecto á la responsa- ■ 
bihdad por la pérdida ó deterioro de las mer- 
cancías trasportadas, y á la obligación de 
verificar las operaciones de carga y descarga, 
el caso previsto por el art. 140 del precitado 
reglamento, en que las empresas no verifi- 
can el trasporte por su propia cuenta , y se 
limitan á alquilar el espacio de uno de los 
wagones de sus trenes al remitente que veri- 
fique por sí la carga y expedición de las mer- 
cancías 

5. a Para cumplir lo dispuesto en el ar- 
tículo 128 del reglamento , la empresa que 
conceda á uno ó mas remitentes reducción 
en los precios de tarifa pondrá en noticia del 
jefe de la inspección administrativa de su lí- 
nea ó líneas, en los ocho dias siguientes al 
de la celebración del contrato , las condicio- 
nes con que lo verifique, además de observar , 
lo prevenido en el último párrafo del referido 
artículo. 

Los inspectores remitirán á este Ministe- 
rio la comunicación de la empresa en el tér- 
mino de ocho dias, contados desde que la 
recibieron, informando al mismo tiempo so- 
bre las ventajas ó inconvenientes que en su 
sentir resulten de la ejecución de aquellos 
contratos. 

6. a Cuando las empresas alteren las ta- 
rifas ordinarias, ya para la explotación ex- 
clusiva de todas sus líneas ó una parte de 
ellas, ya para los servicios combinados con 1 
otras empresas de ferro-carriles, remitirán 
las nuevas tarifas que formen al jefe de la 
inspección administrativa con 30 dias de an- j 
ticipacion por lo menos á aquel en que de- 
ban publicarse, acompañando una breve me- 
moria en que expongan los motivos que ha- 
yan tenido presentes para establecerlas, y 
los cuadros de aplicación de precios, clasi- 
ficando las mercancías con toda la extensión 
posible. 

7. a Los inspectores elevarán á este Mi- 
nisterio dichos documentos eu el término de 
los 15 dias siguientes á aquel en que los re- 
cihieron. con su informe razonado, en el 
cual harán constar las diferencias que exis- 
tan entre los nuevos tipos v los máximos 
lijados en las tarifas ordinarias, y la influen- 
cia que las rebajas proyectadas ejercerán en 
el tráfico en general, en los elementos pro- 
ductores del país y en los rendimientos de i 
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la explotación de la línea en que han de re- 
gir, y de las demás á que puedan afectar, 
aquellas rebajas. 

8. a Calando haya de abrirse una nueva 
línea ó sección de ferro-carril á la explota- 
ción, la empresa remitirá al jefe de la ins- 
pección administrativa, en el plazo marcado 
en la regla 5. a , los cuadros de aplicación 
de precios máximos de la tarifa ordinaria, 
y en su caso , de las especiales con que se 
haya otorgado la concesión , clasificando 
siempre las mercancías con toda la extensión 
posible. 

Los inspectores trasmitirán estos docu- 
mentos al Gobierno con su informe en el pla- 
zo marcado en la regla 6. a 

9. a Aprobadas que sean por este Minis- 
terio, prévio los demás informes y noticias 
que juzgue oportuno, las tarifas especiales 
y los cuadros de aplicación de las mismas, 
ó Je las ordinarias en su caso, se remitirán 
á los Gobernadores de las provincias cuyo 
territorio recorra la línea ó líneas de ferro- 
carril, para que se publiquen 15 dias antes 
de aquel en que deban comenzar á regir, á 
cuyo fin facilitarán las empresas el número 
de ejemplares de aquellos documentos que 
sea necesario. 

10. Si este Ministerio considerase que las 
propuestas de tarifas ó condiciones ó los con- 
tratos particulares, no deben aprobarse; lo 
declarará así lisa y llanamente, ó indicará, 
si lo juzga oportuno, las modificaciones que 
en elios deban hacerse para que , prévia la 
aceptación de las empresas y de Jos demás 
contratantes en el ultimo caso expresado, 
puedan llevarse á ejecución. 

11. Las empresas no aplicarán tarifas ni 
condiciones qne no se hallen aprobadas por 
este Ministerio, y publicadas de la manera 
prevenida en las disposiciones vigentes, ni 
expondrán al público ejemplar alguno de 
aquellas, ó de los cuadros de aplicación de 
precios que no esté autorizado con la firma 
del jefe de la inspección administrativa y 
el sello de la misma inspección, ni celebra- 
rán contratos particulares con infracción de 
las reglas precedentes, so pena de incurrir 
por estas faltas en Jas correcciones señala- 
das en el art. 12 de la ley de 14 de no- 
viembre do 1855 para la policía de los ferro- 
carriles, y sin perjuicio de los procedimien- 
tos que en su caso correspondan ante los tri- 
bunales ordinarios. 

12. Los inspectores vigilarán cuidadosa- 
mente por sí ó por medio de sus subordina- 
dos, el cumplimiento exacto por parte de las 
empresas de las disposiciones anteriores en 
la parte que les incumbe, así como lo preve- 
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nido en los arts. 427 al 430 del reglamento I 
de 8 de julio de 4859, dando cuenta bajo su I 
responsabilidad á los Gobernadores de pro- ; 
vincia de las infracciones ó abusos que ad- 
viertan, y especialmente de los contratos si- 
mulados que bagan ¡as empresas, todo para 
los efectos señalados en los arts. 153 y 159 
del reglamento citado; y si las circunstan- 
cias lo requieren, poniéndolo en conocimien- 
to de los tribunales ordinarios para que pro- 
cedan á lo que baya lugar. 

En lodo caso, participarán á esa Dirección 
general Ja falta cometida y las gestiones prac- 
ticadas para su castigo. 

43. Esa Dirección genera! dispondrá que 
se practiquen visitas extraordinarias, siem- 
pre que sea necesario, para cerciorarse del 
cumplimiento rigoroso y exacto de las dis- 
posiciones que anteceden, y de la ley y re- 
glamento de policía vigente, adoptando por 
sí las medidas que quepan en sus faculta- 
des, y poniendo en conocimiento de este 
Ministerio Jos hechos ú omisiones que me- 
rezcan corrección, para que se imponga en 
la forma precedente. — De Real orden etc. — 
Madrid 6 de diciembre de 4 866. — Orovio. 
— Sr. Director general de Obras públicas.» 
(CL. t. 06, p. 956.) 

R. D. de 29 diciembre de 1866. 

Por este decreto se cede por el Estado á 
Jas compañías de ferro-carriles el impuesto 
del 10 por 4 00 con el objeto que se dice; y 
sobre fusión de las compañías , próroga para 
la entrega, etc. (CL. t. 96, p. 1073.) 

Rs. Ords. de 29 diciembre de 1866. 

Caducidad de concesiones. 

(Fom.) Se declara por la una caducada la 
concesión del ferro-carril de Mérida á Sevi- 
lla con arreglo al art. 22 de la ley de 3 de 
junio de <1855; y por la otra se manda que 
por el ingeniero-jefe de la división de Sevilla 
se proceda al estudio de las variaciones que 
puedan introducirse en el presupuesto apro- 
bado para la construcción de este camino, ya 
reduciendo la explanación y obras de fábrica 
á una sola vía, ya aceptando pendientes ma- 
yores y curvas de menor rádio, con las de- 
más modificaciones que crea conducentes á 
preparar un proyecto que sin perjudicar en 
nada al tráfico, facilite la construcción redu- 
ciendo el capital necesario para ello. (CL. to- 
ma Qfi,págs. 4081 y 1082. 

.Ley de 26 junio de 4867. 

Autorizando al Gobierno para otorgar la concesión del 

de Granollers á San Juan de las Abadesas. 

(Fom.) «Doña Isabel, etc. 

Artículo 4.° Se autoriza al Gobierno de 


S. M. para otorgar en subasta pública rele- 
vándole del cumplimiento de lo prevenido 
los arts. 25, 26, 27 y 29 de la ley general de 3 
de junio de 4 855, la concesión dei ferro-car- 
ril de Granollers á San Juan de las Abadesas" 

Art. 2. u Esta concesión habrá de hacerse 
con arreglo a! proyecto que apruebe él Go- 
bierno en vista del resultado que arrojen los 
estudios que al efecto se están practicando en 
virtud de R. O. de 43 de noviembre último 
y se otorgará con sujeción al pliego de con- 
diciones particulares , tarifas de precios má- 
ximos de peaje y trasporte y relación del ma- 
terial que definitivamente se adoptaren. El 
tipo máximo del peaje y trasporte del cock v 
carbón mineral, no podrá exceder del fijado 
por tonelada y kilómetro en el art. 3.° de la 
ley de 20 de' julio de 4862 sobre concesión 
de ferro-carriles á cuencas carboníferas, y el 
peaje y trasporte de Granollers á Barcelona 
según la concesión de 22 de enero del mis- 
mo año. 

Art. 3.° El Gobierno subvencionará este 
camino con la cantidad de 2.800.000 escu- 
dos, y además con la suma á que ascienda la 
equivalencia de los derechos de introducción 
del material, con arreglo á lo que dispone el 
art, 6.° de la ley de 20 de julio de 4862. El 
pago de ambas subvenciones se verificará en 
títulos del 3 por 400 consolidado, al tipo de 
50 pon 100, y la forma en que ha de hacerse 
la entrega será á medida que se vayan ejecu- 
tando obras y acopiando materiales, guardan- 
do la proporción en que después de la subas- 
ta se halle el total de ambas subvenciones 
con el presupuesto definitivo, y siempre en 
virtud de certificación y relación valorada, 
expedida por el ingeniero-inspector del Go- 
bierno. 

Art. 4.° La subasta se verificará con ar- 
reglo á lo que dispone el R. D. de 27 de fe- 
brero de 4852 é instrucción para su cumpli- 
miento de 48 de marzo del mismo año. Se 
anunciará por el término de 40 dias, y versa- 
rá sobre la reducción del subsidio ofrecido; y 
en el caso de que los postores renunciasen 
completamente á la subvención, la subasta 
habrá de recaer sobre la rebaja de los tipos 
de peaje y trasporte fijados en la tarifa. 

Art. 5.° La empresa concesionaria abo- 
nará, en el plazo de 60 dias, contados desde 
la fecha de la concesión, el valor de los es- 
tudios, obras ejecutadas , materiales acopia- 
dos y terrenos expropiados con destino al 
camino , importantes según tasación pericial 
4.837.404 escudos 578 milésimas. Esta can- 
tidad habrá dé entregarse á la sindicatura de 
la quiebra, prévia la deducción á que se re- 
fiere el art . 28 de Ja ley general. 
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Art. 6.° Si el desarrollo dado á los traba- 
jos no fuese bastante á juicio del ingeniero- 
ínspector para terminar el camino dentro del 
plazo que se fije en el pliego de condiciones, 
el Gobierno , oyendo previamente á la junta 
consultiva de Caminos, Canales y Puertos y 
al Consejo de Estado, queda autorizado para 
declarar la caducidad de la concesión antes 
del tiempo designado para la conclusión de 
las obras. Una vez caducada la concesión se- 
rá potestativo en el Gobierno ó proceder á 
otorgarla de nuevo con arreglo á la presente 
ley, ó continuar las obras por cuenta de! Es- 
tado en la forma que crea mas conveniente. 

ArU 7.° La concesión de este ferro-carril 
se otorgará por 99 años, contados desde la 
fecha de la concesión y con sujeción á las le- 
yes, reglamentos y disposiciones dictadas ó 
que se dicten con carácter general sobre fer- 
ro-carriles, y especialmente á las que se re- 
fieran al aprovechamiento de cuencas carbo- 
níferas en todo aquello que le sean aplica- 
bles. Por lauto: Mandamos, etc. — Dado en 
Palacio á 2(5 de junio de 1867. — Yo la Rei- 
na— El Ministro de Fomento, Manuel de 
Orovio. (CL. t. 97, p. 1234.) 

Leyes de 15 julio de 1867. 

Se otorgan concesiones á ios ferro-carriles quo so 
expresan. 

Ley de 15 de julio. Se autoriza al Gobier- 
no para otorgar en. pública subasta y sin sub- 
vención alguna del Estado, cumplidos que 
sean los requisitos exigidos por la Jev general 
de 3 de junio de 1855 la concesión de un fer- 
ro-carril que partiendo del ponto mas conve- 
niente de la línea general de Andalucía en 
las inmediaciones de Mengíbar pase por Jaén, 
Alcaudele y Alcalá ¡a Real , terminando en 
Granada sin empalme previo en otra línea, 
verificándose la subasta con sujeción al Real 
Decreto de 27 de febrero de 1852. 

, Ley de 15 de julio-, autorizando del mismo 
modo al Gobierno para otorgar directamente 
y sin subvención alguna del Estado á la so- 
ciedad especial minera La Carbonera espa- 
ñola la concesión de un ferro-carril por un 
sistema económico , que partiendo de Manre- 
sa en el de Zaragoza á Barcelona, termine en 
Guardiola por la cuenca carbonífera de Bcrga. 
( Gac . 17 julio.) 

Oirá ley de 15 de julio, autorizando al 
Gobierno para otorgar en pública subasta la 
concesión de un ferro-carril que, partiendo 
del de Zaragoza á Barcelona en la estación 
de Selgua , termine en Barbastro. (Gac. 17 
julio.) 

Otra ley de 15 de julio, autorizando al Go- 
bierno para otorgar sin subvención alguna 


del Estado ni de los pueblos á R. José Espi- 
nosa y Zuleta.la concesión de un; feFro-carril 
ue, partiendo de Osuna y pasando por Agua- 
ulce y Estepa, empalme en Casarriche con 
la línea de Córdoba á Málaga, con arreglo al 
proyecto presentado por el mismo , que des- 
pués de cumplidas todas las condiciones que 
exige la ley, y estando incluido en el plan 
general , ha sido aceptado por la junta con- 
sultiva.» (Gac. 17 julio.) 

Otra ley de 15 de julio, autorizando en 
los mismos términos al Gobierno para otor- 
gar en pública subasta, la concesión del fer- 
ro-carril, que partiendo de Jerez de la Fron- 
tera termine en el puerto de Bonanza pasando 
por Saniúcar de Barrameda. (Gac. 17 julio ) 

ll. O de 13 octubre de 1867. 

Aclara la de 20 de enero de 1866 sobre lo que debe 
entenderse por equipaje dolos viajeros, para evitar 
abusos. 

(Fom.) «Varias compañías de ferro-car- 
riles han acudido á este Ministerio queján T 
dose de la latitud que algunos viajeros inten- 
tan dar á la R. 0. de 20 de enero de 1866, 
pues presenl.au á que se Ies facture como 
equipajes banastas de jamones y de pescados, 
pellejos de aceite, sacos de cereales , tablas, 
barras de hierro y hasta macetas de flores y 
árboles frutales. Algunas lian llamado la aten- 
ción hacia el hecho, repetido con frecuencia 
en sus lineas, de que no pocos especulado- 
res, advirtiendo que ciertos viajeros no lle- 
van equipajes , solicitan con instancia y casi 
siempre obtienen de ellos, que les presten 
sus billetes, por cuyo medio conducen gratis 
artículos y mercancías por ios que debieran 
pagar al respecto de las tarifas que rigen para 
géneros frescos y comestibles , para encargos 
ó para mercancías en gran velocidad. 

En su vista, y considerando que con aque- 
lla soberana resolución se quiso amparar á 
los viajeros en ei derecho que les concede 
la 5. a de las disposiciones de percepción de 
los de tarifa aprobadas por el R. D. de 15 de 
febrero de 1856 y el art. 103 del Regí, de 
8 de julio de 1859, y no proporcionar motivo 
m pretexto para especulaciones de mala ley: 
Considerando también que el derecho á la 
conducción gratuita de 30 kilogramos tiene 
su fundamento en que llevando consigo la 
generalidad de los viajeros cierta porción de 
prendas para su abrigo y aseo, deben tenerse 
estas por accesorio suyo indispensable y por 
comprendido su trasporte en ei precio que se 
paga por el de la persona, siendo por lo mis- 
mo un derecho inherente á esta é intrasmi- 
sible á un tercero, fuera de los límites del pa- 
rentesco, dependencia ú otro vínculo análogo 
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que excluya la idea de especulación: la Rei- 
na (q. D. g.) se ha servido dictar para la eje- 
cución del precitado art. 103, en sustitución 
délas declaraciones contenidas en Ja 11. O. de 
20 de enero de 1866, las disposiciones si- 
guientes: 

• 1 . a La franquicia declarada en la disposi- 
ción 5. a de las aprobadas para la percepción 
de Jos derechos de tarifa por el !i. 1). de 
15 de febrero de 1856 y en el art. 103 del 
Regí, de 8 de julio de 1859, se refiere, á las 
prendas y efectos destinados a! abrigo, ador- 
no y aseo, de aplicación actual ó inmediata á 
Jas personas, sin que puedan rechazarse las 
de abrigo, porque sean ó parezcan propias de 
distinta estación del año; á los útiles que sir- 
ven para preservar á las mismas personas de 
la intemperie; á los colchones y ropas de ca- 
ma , á los libros de uso del viajero, y á las 
herramientas de su arte ú oficio, bien sea 
que las prendas, electos, útiles, ropas , libros 
y herramientas se presenten contenidos en 
baúles , cofres , maletas , arquillas , cajones, 
sombrereras, sacos de noche, alforjas, saqui- 
Jios comunes , almohadas y pañuelos ó bajo 
otra cubierta cualquiera , ó bien á la vista y 
sin embalaje alguno. 

2. a En ningún caso será permitido á los 
dependientes de las empresas de ferro-carri- 
les soltar 6 desatar los embalajes ni abrir las 
cubiertas de los bultos de equipajes á pretex- 
to de cerciorarse de si el contenido pertenece 
á alguna de las clases mencionadas en la dis- 
posición anterior; pero podrán negarse á fac- 
turar como equipaje aquellos que por su for- 
ma, peso, olor ú otra indicación exterior re- 
velen que ni el todo ni lo principal siquiera 
del contenido merecen tal nombre. 

3. a En el caso de no conformarse los via- 
jeros con la negativa de los dependientes de 
las empresas de que habíala disposición 2. a se 
estará á lo que resuelvan en el acto por igual 
apreciación exterior los funcionarios de la 
inspección administrativa y mercantil. 

4. a Si los dueños ó encargados de los bul- 
tos rechazados también por cJ fallo de dichos 
funcionarios confirmatorio del de los depen- 
dientes de la empresa no se conformasen con 
esta doble apreciación , tendrán todavía de- 
recho á que se les facturen como equipajes, 
si abiertos por ellos mismos resultase que 
contienen principalmente prendas , efectos, 
ropas, libros; útiles y herramientas mencio- 
nados en la disposición 1. a , aun cuando con 
ellos vayan algunos otros artículos ó enseres 
del uso del viajero y no destinados á la venta. 

5. a Los funcionarios de la inspección ad- 
ministrativa y mercantil vigilarán cuidadosa- 
mente porque no se aprovechen unos viaje- 


ros de los billetes de otros que no periene 7 
can á la misma familia ó no estuvieren li ea I 
dos á ellos por vínculo alguno de dependencia 
ó de anterior acuerdo de viajar en compañía 
basta un mismo punto, para trasportar gr a 
tintamente sus bultos y eguipajes, prestando 
su ayuda y cooperación a los dependientes 
de las empresas y entregando á la autoridad 
á los que lucren sorprendidos intentando se- 
mejante fraude. —De Real órden etc.— Ma- 
drid 13 de octubre de 1867. — Orovio.— Se- 
ñor Director general de obras públicas.» (CI 
t. 98, p. 555.) ' 

Jurisprudencia. , 

Los artículos Caminos ordinarios y de 
Obras públicas, Expropiación forzosa etc. 
deben consultarse como complementarios 
de este, respecto de algunos puntos de 
jurisprudencia que contienen doctrina 
general. He aquí otros especíales sobre 
ferro-carriles. 

Decisión de 23 junio de 1863. 

I. Las disposiciones legislativas no 
pueden alterarse por la Administración 
ni ser objeto de reclamación contenciosa. 
La sociedad ferro-carril de Barcelona 
á Granollers y Gerona, refundida hoy en 
la empresa de los caminos de hierro, de 
Barcelona á Gerona, solicitó del Gobier- 
no que ó bien se enmendase el proyec- 
to de ley presentado á las Cortes para 
revalidar la coneesion del ferro-carril de 
Zaragoza á Barcelona , y conceder facul- 
tad á esta empresa para prolongar la vía 
desde Moneada á Barcelona, declarán- 
dola responsable de todos los daños y 
perjuicios, ó bien que en su defecto se 
mandase instruir el oportuno expediente 
para la indemnización de estos mismos 
daños y perjuicios ocasionados á la em- 
presa. Desestimóse esta solicitud por Real 
orden de 9 de abril de 4862, y habién- 
dose propuesto contra ella demanda ante 
el Consejo de Estado , con informe de 
este alto cuerpo y de acuerdo con su opi- 
nión, se ha declarado que no procede la 
admisión de la demanda. 

«Considerando que la ley de l.° de enero 
de 1862, en la que se declaró la subsisten- 
cia de la concesión del ferro-carril de Barce- 
lona á Zaragoza, se dictó con conocimiento 
de la oposición hecha por la empresa demalí- 
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ríante y de una reclamación igual á la que i 
hoy formula en su demanda: ¿ 

«Considerando que, estimadas sin duda en 
lo que se creyó justo, se prohibió á la empre- 
sa de aquel ferro-carril en el art. 2.° de la ley 
la facultad de tener estaciones entre Monea- 
da y Barcelona, reservando exclusivamente á 
la empresa demandante el tráfico entre estas 
, dos poblaciones : 

«Considerando que aquella disposición le- t 
gislativa no ha podido m puedo alterarse por ■ 
la Administración; y que si por consecuencia 
de ló en ella dispuesto se han causado algu- 
nos perjuicios q la sociedad del ferro-carril 
de Barcelona á Cranollers, ó no está suficien- 
temente indemnizada con la exclusiva en la 
misma ley otorgada , no es en la via conten- 
ciosa donde pueden modificarse sus efectos.» 

( R . O. de 23 de junio de 1063. — Gaceta 
del 2 i).) 

R. D.-S. de 13 febrero de 1866. 

II. La concesión de una vía férrea 
tiene todu el carácter de un contrato bila- 
teral entre la Administración 'pública y 
el concesionario , y cuando por este se so- 
licita una innovación y la Administra- 
ción la concede bajo una condición ex- 
presa , no puede utilizarse la una sin la 
otra. Pleito seguido en el Consejo de Es- 
tado por D. Juan Nenmnger, como presi- 
dente de la primera compañía de vapores 
de la bahía de l¿t Habana que adquirió \ 
por compra un ferro-carril denominado 
La Prueba , con la Administración gene- 
ral, sobre revocación de la sentencia del 
Consejo de Administración de la isla de 
Cuba, confirmatoria de una providencia 
del Gobernador superior civil de la mis- 
ma relativa á varias reformas intentadas 
por la expresada sociedad en aquel ferro- 
carril. Tenia esta por objeto explotar la 
mina de carbón de piedia denominada La 
• Prosperidad , y la concesión se hizo pri- 
meramente á la sociedad anónima esta- 
blecida para la explotación de esta mina 
con facultad de conducir frutos, efectos 
y pasajeros y de atravesar las poblaciones 
de Guanabacoa y Regla. Declarada des- 
pués esta sociedad en quiebra adquirió 
aquellos derechos D. Miguel Nin y Pons, 
quien obtuvo autorización para explotar 
el camino con motor de sangre por vía 
de ensayo. Murió Nin y sus herederos 
enajenaron el camino á la sociedad de- 


mandante, la cual solicitó la construc- 
ción de üna doble via, varias reformas 
en lo existente y el uso de tres locomo- 
toras de vapor, en vez de la fuerza animal, 
y después en distinto expediente la pro- 
longación de la línea hasta el muelle de 
Regla. Todas estas pretensiones fueron 
resueltas por el Gobierno de la isla , en 
providencias de 15 de noviembre de 
1858, 30 de marzo de 1859 y 30 de julio 
de 18b0, permitiendo llevar á cabo el 
proyecto de la doble vía en ¡os términos 
solicitados, pero expresándose en la últi- 
ma de las indicadas resoluciones que se 
prohibía hacer uso del vapor como fuerza 
motriz de los trenes dentro de las pobla- 
ciones. 

Paralizada la explotación del camino y 
empezadas las obras para llevar á electo 
las reformas, acudió el presidente de la 
empresa á la referida autoridad, acom- 
pañando los planos y presupuestos de 
nuevas reformas con el empleo de má- 
quinas de vapor, y el Gobernador supe- 
rior civil decretó que no era admisible el 
proyecto presentado, porque perjudicaba 
notablemente á las poblaciones de Regla 
y Guanabacoa, y que si la empresa que- 
ría adoptar el sistema misto de sangre y 
de vapor para dentro y fuera de las po- 
blaciones debería, formar y presentar ei 
correspondiente proyecto, ' ó que si que- 
ría continuar explotando toda la linea 
con fuerza animal, presentara igualmen- 
te el proyecto sobre mejora de la misma 
línea y material móvil. 

El presidente de la empresa presentó 
los estudios modificados de Jas obras de 
reparación y reforma, manifestando las 
razones por que creía que el uso del va- 
por no exponía á riesgo á las poblacio- 
nes por donde pasaba; y el, Gobernador 
de la isla resolvió en 3l de marzo de 
1862, que se previniese á la citada em- 
presa que presentase un estudio con su- 
jeciun á las prescripciones del R. D. de 
10 de diciembre de 1858 C)y déla 
providencia dictada en 12 de diciembre 
de 1861. 

«O Por este Real decreto se dictaron reglas 
para la concesión de ferro- carriles en la Isla 
de Cuba. 
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Contra aquella providencia pjresentó 
demanda la sociedad de vapores de la 
Habana ante la sección de lo contencioso 
del Consejo de Administración de la isla 
de Cuba, que dictó sentencia, confir- 
mando la providencia gubernativa im- 
pugnada; y apelando de este fallo Nen- 
nitíger pidiendo su revocación, es con- 
firmada por R. D.-S. de 13 de lebrero, 
en estos términos. 

«Considerando que en el supuesto de que 
la concesión primitiva contuviese el permiso 
para explotar el camino por medio de loco- 
motoras, aun dentro délas poblaciones, pro- 
puesta por la sociedad una modificación' ¡í la 
concesión expresada por el establecimiento 
de doble vía y prolongación del trayecto, 
lo cual constituía una nueva gracia, estuvo 
en su derecho la Administración exigiendo 
otra modificación por su parte, cual fué que 
dentro de las poblaciones no se luciese uso 
del vapor corno fuerza motriz: 

Considerando que de este modo se resta- 
blecía recíprocamente una innovación, que 
pudo ser rehusada por Ja sociedad mante- 
niendo en su vigor la concesión primera y 
desistiendo de la modificación que propuso: 
Considerando que otorgada esta por la 
Administración, y aceptada por la sociedad, 
porque le era provechosa, debe entenderse 
aeeptada la que la Administración exigía, 
porque no es licito suponer que la modifica- 
ción de Ja concesión primitiva hubiera de 
hacerse solo en beneficio de una de las par- 
tes, cuando no resulta así convenido: 
Conformándome con lo consultado por Ja 
sala de lo contencioso del Consejo de Esta- 
do etc., vengo en confirmar la sentencia del 
Consejo de Administración de la isla de Cu- 
ba en su parte resolutiva y lo acordado.» 

( Gaceta 16 marzo.) 

Qeoís. de 30 diciembre de 1867. 

f 

III. No es procedente la vía conten- 
cioso-aduinislrativa en expedientes sobre 
interceptación de caminos y servidum- 
bres por las vías férreas. Para llevar 
á efecto en eí ferro-carril del Grao de 
Valencia á Almansa lo dispuesto en el 
R. D. de 14 ¿e junio de 1834 respecto 
á los caminos vecinales y servidumbres 
particulares que se interceptaban por los 
ferró-carriles, se instruyó el oportuno 
expediente en el año de 1863 habiendo 
puesto de manifiesto al público la rela- 


ción y plano de los caminos y servidum- 
bres que atravesaba el citado ferro-car- 
ril, á fin de que pudieran hacerse por 
los interesados las oportunas reclama- 
ciones. 

I). Francisco Gasó y Liñana, como 
propietario interesado por sus heredades 
en el término jurisdiccional de Mogen- 
te, que creia perjudicadas, en atención 
á que se interceptaba un camino rural 
que desde la carretera de Valencia se di- 
rigía a aquellas, pidió que se trasladase 
un pasu a úivei, y que para ja comuni- 
cación de un camino interceptado se 
construyera un puente para que se pa- 
sase por debajo de la vía, lo cual impor- 
tan a menos que las indemnizaciones que 
por el rodeo había de pagar la empresa 
á todos ios propietarios; sobre lo que 
informó favorablemente el Alcalde de 
aquel pueblo. 

El ingeniero jefe de la división de Va- 
lencia emitió el suyo contrario á las pre- 
tensiones del reclamante; y elevado este 
expediente con los demás instruidos pa- 
ra todos los pueblos interesados á la su- 
perioridad, se dictó Real orden, por la 
cual, de acuerdo con el dictamen de la 
sección tercera de la Junta consultiva de 
Caminos, Canales y Puertos, se aprobó 
el sistema de pasos propuesto para el 
servicio de los citados pueblos por el ex- 
presado ingeniero. 

El recurrente se alzó en la vía conten- 
ciosa contra la expresada Real orden, y 
pidió su revocación y que se declarase 
que el tránsito del referido camino pafa 
su heredad no ha podido ser interrum- 
pido. ... Y visto el R. D. de 14 de junio 
de 1854, dictando varias disposiciones 
relativas á los caminos vecinales y servi- 
dumbres particulares interceptadas por 
los ierro-carriles, porR. 0. dé 30 de di- 
ciembre de 18o7, se declara inadmisible 
la demanda , salvas las indemnizaciones 
á que puede tener d^erecho el interesado 
por los perjuicios que alega: t 

«Considerando que según el citado Real 
decreto, es facultad discrecional en el Gober- 
nador el aprobar ó no los medios. propuestos 
por los ingenieros relativamente al sistema 
de pasos para los caminos y servidumbres 
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J |] 6 interceptan los ferro— carriles, rio pudién- 
ose sujetar estos actos á revisión en la vía 
contencioso-administrativa: 

Considerando en cuanto á la segunda par- 
te de la solicitud del demandante , que el 
asunto sobre que versa ha sido objeto de dis- 
cusión para la procedencia ó improcedencia 
déla vía contenciosa, y quedó resuelto por 
la expresada R. O. de 27 de octubre que de- 
claró inadmisible el recurso propuesto.» 

Sent. de 4 diciembre de 1858, 

IV. Perjuicios por incendios.— Son 
responsables las empresas, de los daños y 
perjuicios producidos por incendios, que 
ocasionan las locomotoras por culpa de 
aquellas. Declara el T. S. no haber lu- 
gar al recurso de casación interpuesto 
por la empresa del ferro-carril de Cár- 
denas, contra sentencia dictada en pleito 
que lo promovió ü. José Joaquín Carre- 
ras sobre indemnización de perjuicios, 
producidos con motivo del incendio de 
un ingenio ocasionado por las chispas de 
una locomotora. 

«Considerando que la cuestión de este 
pleito se reduce á si el incendio que tuvo lu- 
gar en el ingenio Gratitud y se propagó á los 
demás, fué ocasionado por las chispas ó bra- 
sas que despedia la locomotora Orion á su 
paso por aquel ingenio en la mañana del 26 
de marzo de 1854, causando los daños y 
perjuicios que se reclaman, y en caso afir- 
mativo si hubo culpa por parte de la empresa 
demandada: 

Considerando que la sentencia de la Au- 
diencia al declarar con lugar la demanda y 
condenar á la empresa al abono de lo que en 
tasación importen los daños y perjuicios oca- 
sionados, se funda especialmente en que se 
hallan probados los dos extremos capitales de 
que la locomotora Orion causó el incendio, y 
que la empresa es culpable, porque los con- 
ductores de las máquinas acostumbraban lle- 
var abiertos los ceniceros: 

Y considerando.... que la doctrina le- 
gal que se dice establecida contra las indem- 
nizaciones de perjuicios por las empresas de 
ferro-carriles, pugna con los principios de 
justicia, cuando resultan culpables como en 
el caso presente....» 

Sent. de 22 octubre de 1864. 

V. Cuando no son culpables de un 
siniestro los empleados de un ferro-carril , 
no procede la indemnización de perjui- 
cios establecida en el art. 44 de la ley 

Tomo II. 


de 14 de noviembre de 1855. Declara el 
T. S. por sentencia de 2? de octubre de 
1864, no haber lugar al recurso de ca- 
sación interpuesto por María Rocafort, 
contra sentencia dictada por la Audien- 
cia de Valencia en pleito que promovió 
contra la Sociedad del ferro-carril del 
Grao á Almansa sobre indemnización de 
perjuicios en el caso siguiente: 

En ¡a mañana del 12 de octubre de 
1860, Ana Montes, guarda-barrera del 
paso nivel que cruza la vía férrea en el . 
término de Silla, al notar que se apro- 
ximaba el tren-correo, trató de cerrar la 
barrera, en el acto de presentarse Maria- 
no Jorge conduciendo una tartatla , y 
empeñándose en pasar antes que el tren, 
como así lo hizo á pesar de la oposición 
de la Ana y de la advertencia del peligro 
que corría, habiendo sido em efecto al- 
canzado y atropellado por el tren, deján- 
dole muerto como también al caballo y 
destrozada la tartana. 

Se formó la correspondiente causa por 
este siniestro, pero se sobreseyó sin per- 
juicio de continuarla, si en lo sucesivo 
apareciesen nuevos méritos respecto de 
la responsabilidad criminal que pudiera 
corresponder á Ana Montes y demás em- 
pleados en el tren que causó la desgra- 
cia, y que se exigiera la responsabilidad 
civil correspondiente á la empresa por 
los medios legales, por el hecho de tener 
desempeñado por mujeres el servicio de 
guarda-barreras. 

María Rocafort, viuda del Mariano Jor- 
ge, dedujosu demanda de indemnización 
contra la empresa, y seguido el pleito por 
sus trámites se dictó sentencia absoluto- 
ria, contra la que interpuso el recurso 
de casación, citando como infringido el 
art. 14 de la ley de 14 de noviembre de 
1855, el principio de derecho de que 
«todo el que causa un daño viene tenido 
á su reparación » el inconcuso basado en 
la equidad , y hasta en la moralidad de 
que « lodo el que al ejercer una industria 
ó especulación perjudica d otro debe in- 
demnizarle, aunque no medie omisión ó 
negligencia, porque no le es dado llevar- 
la á cabo con perjuicio de tercero ,» la 

lev 6. a , tit. 15, Part. 7. a por haberse de- 
J 7 * 
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negado la indemnización, sin embargo de 
haber habido daño, y de que, aun cuan- 
do no era necesario, constaba que hubo 
falta en el personal y material de la vía 
férrea, el art. 261, los párrafos 2.° y 
3.° del 320 al 317 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, y las leyes 4. a y 33, tu. 16, 
Part. 3. a , en cuanto se habia dado por 
probada la temeridad de Mariano Jorge. 

El T. S. declara, como hemos dicho, 
no haber lugar al recurso. 

«Considerando que determinada la causa 
seguida con motivo del siniestro de que se 
trata, declarando, aunque con la cualidad de 
or ahora, que los dependientes y guarda- 
arreras del ierro-carril no habían incurrido 
en responsabilidad, no puede tener lugar la 
indemnización establecida en el art. 14 de la 
ley de 14 de noviembre de 1855, porque esta 
supone necesariamente que el perjuicio se 
haya causado por Jos empleados en el servi- 
cio de la explotación y del telégrafo: 

«Que tampoco se han infringido la ley 6.% 
tít. 15, Partida 7. a , ni ios principios de dere- 
cho que se alegan por la recurrente, porque 
hasta ahora no resulta culpa imputable á la 
empresa ni á sus dependientes, y además 
aquella ley, como penal, solo podía tener 
aplicación en un proceso criminal, y esto se- 
gún las modificaciones establecidas en el Có- 
digo novísimo: 

»Y que es inoportuna la cita de los arts. 261, 
320 y 317 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
porque no habiéndose averiguado la respon- 
sabilidad de la empresa, esta no tenía obliga- 
ción de defenderse, ni Ja Audiencia ha que- 
brantado por consiguiente aquellas disposi- 
ciones en la calificación de las pruebas ni de 
las tachas de los testigos, y mucho menos las 
leyes 4. a y 33, tít. 16, Part. 3. a , porque es- 
tas tratan de los casos en que pueden ser re- 
cibidos los testigos antes de la contestación 
de la demanda y de los plazos que señalaba 
aquella ley para las probanzas, las cuales 
además las ha modificado esencialmente di- 
cha ley de Enjuiciamiento civil.» (CL. tomo 
de 1864, p. 288.) 

Sent. de 30 mayo de 1863. 

VI. Perjuicios por incendios. De- 

clarando asimismo no haber lugar ai re- 
curso de casación interpuesto por D. Juan 
Félix de Pedraja, contra sentencia de la 
Sala 2. a de la Audiencia de Burgos que 
absolvía á h empresa del ferro-carril de 
ísdbel U de la demanda de indemniza-^ 


cion de perjuicios por incendio de un 
argomal que causaron las locomotoras 
se establece en los considerandos la si- 
guiente doctrina: 

«Que es inadmisible la infracción que 

se alega de la ley 1. a , tít. 15, Part. 7. a , por- 
que limitada á definir lo que es daño no 
exime al actor que lo demanda, de nrobar la 
culpa del demandado. v 

»Que no existiendo prueba de imprudencia 
ni de culpabilidad por parte de los maquinis- 
tas en que se incendiara el argomal, falta el 
fundamento para que puedan tener aplica- 
ción las leyes 2. a y 3. a , tít. 15, Part. 7. a que 
se refieren, la segunda á las personas que 
pueden demandar el daño, y la tercera á Jos 
que le deben pechar, y que es consiguiente 
que la ejecutoría, absolviendo de la demanda 
á la empresa no pudo infringirlas. 

«Que la ley de 14 de noviembre de 1855 
no ha sido infringida al asentarse por Ja sen- 
tencia, que para la aplicación del art. 14 era 
preciso justificar en debida forma que ha- 
bían faltado la empresa ó sus empleados, 
porque si bien el tít. 4.° nada dispone sobre 
pruebas, parle del principio de que ha de ha- 
ber faltas, las cuales no se suponen cuando 
no se acreditan.» ( CL . t. de 1865, p. 872.) 

Sent. de 28 junio de 1867. 

VII. Responsabilidad de las empresas 
para con los consignatarios de bultos. 
Los resguardos expedidos por las empre- 
sas de .ferro-carriles, expresando entre 
otras circunstancias el nombre y apelli- 
do de los remitentes y consignatarios de 
los bultos, no son documentos al porta- 
dor sino nominativos, que llevan consigo 
de parte de las empresas conductoras, 
la obligación de entregar á los consigna- 
tarios ó sus representantes legítimos y 
no á otras personas, los bultos ú objetos 
á que se refieren, ó en su defecto su va- 
lor. Así ío establece el Tribunal Supre- 
mo por sentencia de 28 de junio de 1867 
declarando no haber lugar al recurso de 
injusticia notoria interpuesto por parte 
de la empresa del ferro-carril del Norte < 
contra sentencia de la Sala 2. a de la Au- 
diencia de Madrid que la condenó á pa- 
gar 44.892 rs. importe de unos fardos de 
seda en rama que habia entregado al 
portador del talón que no era el legítimo 
■ consignatario. \Gac. 20 de julio de 
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En prensa ya este pliego nos remite 
uno de nuestros apreciados suseritores 
de Guadalnjara copia de una Real orden 
que, aunque nos abemos que esté publi- 
cada oficialmente, insertamos, por cons- 
tarnos haberse remitido al Gobierno de 
dicha provincia. Dice así: 

R. O. de 2 octubre de 1864. 

Niños menores de tres y de seis años. 

(Fom.) «Con el fin de evitar las cuestio- 
nes á que ha dado lugar no pocas veces ¿1 
derecho concedido á los niños menores, de 
tres anos de ser conducidos gratis, y de ser- 
lo por la mitad del precio los mayores de 
aquella edad y menores de la de seis, la Reina 
(Q. D. G.) se ha servido disponer: i.° Que 
una vez puesto en marcha un tren se en- 
tiende reconocido para todo el trayecto que 
recorra, el derecho de viajar gratis en fa- 
vor de los niños que hayan entrado en él 
como menores de tres años. 2.° Que expedi- 
do medio billete en favor de un niño corno 
mayor de tres años y menor de seis, y puesto 
el tren en marcha, se entenderá también de- 
finitivamente reconocido para todo el tra- 
yecto que recorra e! tren, su derecho de via- 
jar por la mitad deí precio ordinario. 3.° Las 
dudas que antes de partir un tren ocurran 
acerca de la edad de un niño, bien como me- 
nor de tres años, ó como mayor de esta edad; 
pero menor de la de seis, serán resueltas en 
cada caso por los funcionarios de la inspec- 
ción administrativa y mercantil en la estación 
respectiva. — Lo traslado á V. S. etc. — Ma- 
drid 2 de octubre de 1865. — Fd Director ge- 
neral, Frutos Saavedra Meneses. 

En las líneas de entrada á este artículo, 
hemos indicado ya la inmensa importan- 
cia de los ferro-carriles, que con razón 
llamamos magnifico descubrimiento del 
siglo y que alcanzan, digámoslo así, el 
límite de la perfección y del progreso en 
el ramo de caminos ó de comunicaciones 
por tierra. Los ferro-carriles aun movi- 
dos con fuerza animal son un verdadero 
adelanto, y llevarán siempre grandes ven- 
tajas á los caminos ordinarios; pero mo- 
vidos por máquina de vapor están dando 
los mas maravillosos resultados, y no 
puede nadie contemplar sin justa admi- 
ración esa conquista del genio del hom- 
bre con la que se recorren en un solo 
dia distancias inmensas y se trasportan 
con una pasmosa facilidad enormes ma- 


sas ó grandes trenés y convoyes de via- 
jeros y mercaderías. 

Pero como hemos advertido también 
en ios artículos Caminos vecinales y Ca- 
minos ordinarios ó Carreteras, sin tratar 
de poner en duda las grandes ventajas 
que han de reportar al país las vías fér- 
reas, es necesario reconocer que con todo 
de ser mucho mas cara su construcción 
y exigir inmensos gastos su explotación, 
hemos dedicado á ellos intempestivamen- 
te todos nuestros capitales, sin habernos 
ocupado como debiéramos en la canali- 
zación de los rios y en otras empresas de 
fomento agrícola, y sin tener caminos or- 
dinarios que crucen en todas las direc- 
ciones y penetren en todos los rincones 
del país, dando así alimento y vida á los 
grandes trasportes que demandan los ca- 
minos de hierro, y llevando á la produc- 
ción nacional el impulso que tanto nece- 
sita para su fomento (1). Hacen hoy. sí, 
laudables esfuerzos el Gobierno y las Di- 
putaciones para reparar en esta parte el 
mal que se está sintiendo; y ojalá que per- 
severen en este propósito que ha de dar- 
nos abundante y opimo fruto. 

Hemos procurado compilar esmerada- 
mente la legislación de ferro-carriles y á 
pesar de su extensión, no es tan difícil 
conocer sus detalles como parece cuando 
se encuentra esparcida en muchos volú- 
menes. Aquí, pues, no podemos detener- 
nos en explicaciones, pero cumple á 
nuestro propósito facilitar la consulta de 
esta vasta legislación , presentando un 
cuadro alfabético de los asuntos, con re- 
ferencia á los respectivos artículos. A 
saber: 

Accidentes en los ferro-carriles, cho- 
ques, descarrilamientos etc.; art. 164 re- 
glamento de 1859, y Rs. Ords. de 23 


(1) Ascendían á 5.110 kilómetros de vía fér- 
rea los que teníamos ya abiertos á la explota- 
ción en fin del año 1866, y estaban en cons- 
trucción para terminar antes de finalizar el año 
1870 otros 1 887 kilómetros. Las subvenciones 
concedidas por el Estado para su construcción 
suman 183.228,315 escudos. Es un capital in- 
menso lo que hoy representan estas poderosas 
vías, gastado en muy pocos años, y que por lo 
que arriba decimos no d3 los frutos apetecidos 
con daño délas empresas y del país jue debían 
prometerse otros resultados mas satisfactorios. 
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de setiembre de 1863 y 18 de octubre 


de 1864. 

Aduanas; precintos de carruajes; ar- 
tículo 134, reglamento de 1859. 

Aguas; sobre.su curso etc., art. 7.°, 
reglamente de 1859 y art. 17 del pliego 
de condiciones de 1856. 

Alcaldes; conocimiento de las denun- 
cias y castigo de faltas, etc., tít. 6.° de la 
ley de 14 de noviembre de 1855, y capí- 
tulo IX del reglamento de 8 de julio de 
1859; Rs. Ords. de 26 de agosto de 1863 
y 23 de enero de 1865. 

Amojonamiento de terrenos etc., Real 
orden de 16 de julio de 1855, y circular 
de 16 de mayo de 1857. 

Averías; arts. 118 á 127 del reglamen- 
to de 1859 y demás que se eitan en Mer- 
caderías. 

Ayudantes de inspección; caps, Y y VI 
de la instrucción para la inspección de 
ferro-carriles de 8 de marzo de 1861. 

Ayuntamientos; su cooperación para 
la construcción ; U. 0. de 26 de agosto 
de 1852; ley de 3 de junio de 1855. 

Beneficencia; se la aplican los objetos 
olvidados etc.; art. 172 del reglamento 
de 1859. 

Bienes de dominio público (concesio- 
nes á las empresas) cuáles son y no son 
para dicho efecto; ley de 3 de junio de 
1855, arts. 19 y siguientes y Rs. Ords. de 
25 de abril y 17 de diciembre de 1860 y 
31 de diciembre de 1862. 

Billetes y expedición de mercancías 
para líneas enlazadas. R. O. de 22 de abril 
de 1865 y las disposiciones citadas en 
Viajeros. 

Boletín de garantía. (No los reconoce 
la ley ni el reglamento á favor de las em- 
presas). Véanse las Rs. Ords. de 6 de di- 
ciembre de 1866 y 27 de octubre de 1863. 

Bultos á la mano (facultado el viajero 
para llevarlos y cuáles); R, 0. de 18 de 
noviembre de 1862. 

Caducidad de concesiones de autori- 
zación etc. art. 21 á 29 ley de 3 junio 
de 1855 y R. 0. de 29 de diciembre de 
1866. 

Caminos vecinales interceptados etc. 
R. D. de 14 de junio de 1854; pliego de 
condiciones de 15 de febrero de 1856, ar- 


tículos 10, 12, 13 y 14 y decisión de 30 
de diciembre de 1867. 

Carga y descarga; cláusulas abusivas- 
R. O. de 27 de octubre de 1863 v 6 dp 
diciembre de 1866. 

Carruajes; número máximo que debe 
llevar cada tren, su colocación, asien- 
tos etc., reglamento de 1859 art. 46 y 
otros del cap. 5.° y las disposiciones ci- 
tadas en Viajeros. 

Celadores de las vías; reglamento de 
9 enero de 1861 ó instrucción de 8 de 
marzo del mismo año. 

Cláusulas abusivas; cuáles lo son de las 
que suelen imponer las empresas en ios 
trasportes; R. O. de 10 de enero, 27 de 
octubre de 1863 y 6 de diciembre de 1866. 

Comisarios de vía; reglamento de 9 de 
enero é instrucción de 8 de marzo de 
1861. 

Compañías especiales para ferro-carri- 
les; ley de 3 de junio de 1855. 

Concesiones; reglas generales^ autori- 
zaciones especiales etc. ley de 3 de junio 
de 1855; instrucción de lo de febrero de 
1856 y leyes y Rs. Ords. de 20 de febre- 
ro de 1850, 24 de mayo de 1863, 13 y 20 
de Abril y 7 de junio de 1864, 15 de 
julio y 26 de junio de 1867: id. senten- 
cia de 13 de febrero de 1866. 

Correos ; trasportes, carruajes especia- 
les etc., arts. 28 y 29 del pliego de 15 
de febrero de 1856, 

Cuadros de servicio; arts. 27, 88 á 90 
y 178. 

Choques; descarrilamientos, medidas 
preventivas etc.; Rs. Ords. de 23 de se- 
tiembre de 1863 y 18 de octubre de 1864. 

Daños y perjuicios causados por las 
empresas ó sus empleados ; ley de 14 de 
noviembre de 1855* art. 14; R. 0. de 20 
de octubre y varios casos de jurispru- 
dencia. 

Delitos y faltas; ley de policía de 14 
de noviembre de 1855, títulos 4.° y 5.°; 
reglamento de id. de 8 de marzo de 1859 
capítulo IX, y circular de 23 de enero 
de 1865. 

Denuncias; artículo 156 reglamento 
de 1859. 

Encargos ; loque se^ denomina así etc.; 
artículos 102 y 104 reglamento de 1839. 



CAMINOS DI 

Efectos extraviados, ver la palabra ob- 
jetos. 

Embargos de efectos almacenados etc.; 
artículo 170 reglamento de 1850. 

Equipaje ; sobre lo que debe enten- 
derse por equipaje: aclaratorias: dispo- 
siciones finales del pliego de 15 de febre- 
ro de 1856, arts. 102, 103 y 111 Jel re- 
glamento de 1859; R s . Ords. de 20 de 
enero de 1866 y 13 de octubre de 1867. 

Estaciones: su establecimiento etc.; ar- 
tículo' 4.° del pliego de 1856; cap. III 
del reglamento de 1859, y art. 91 de id. 

Estudios de ferro -car riles ; especiales; 
ley de 3 de junio de 1855 art. 45; Reales 
órdenes de 21 de julio de 1855, 24 de 
marzo de 1856, y 23 de abril de 1858 etc.; 
generales, ley de 13 de abril de 1854 y 
R. D. de 96 de abril de 1865. 

Expedientes de expropiación: R. 0. de 
20 de octubre de 1866. 

Explotación , ley de 3 de junio de 1855 
y las demás leyes y reglamentos en ge- 
neral. 

Faltas. Véase la palabra Delitos y faltas. 

Faltas de las empresas ó sus empleados; 
ley de 14 de noviembre de 1855, tít. IV; 
capítulo VIII del reglamento de 1839 y 
Rs. Ords. de 19 de agosto y 3 de octubre 
de 1865 y 6 de diciembre da 1866. 

Ganados; lo que se elasifwl asi ele.; 
arts. 102 y 106 del reglamento de 1859. 

Gobernadores deprovincia ; art. 20 del 
pliego general de 1856; circular de 25 
de noviembre de 1858, reglamento de 
1859, cap. IX y arts. 30, 113, 173 y 1 79. 

Guardas de vía: guarda-agujas y vigi- 
lantes. art. 23 del pliego general; regla- 
mento de 1859, arts. 19 y 161, R. 0. de 
15 de octubre de 1863. 

Impuesto sobre los billetes; Reales or- 
denes de 3 de julio de 1864 y 29 de di- 
ciembre de 1866. 

Indemnizaciones; arts. 94 , 114, 131, 
143 y 144 reglamento de 1859 y R. 1). de 
14 junio de 1854 art. 12 y otros. 

Ingenieros jefes de división etc.; Real 
decreto de 11 marzo de 1857 y Reales 
órdenes de 11 de marzo, 2 de julio, 
denoviernbre y 5 de diciembre de 1857; 
reglamento de 1859 art. 2.°; reglamento 
de 1861 caps. I y III; instrucción de 8 de 
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marzo de 1861 y R. 0. de 6 de diciembre 
de 1866. 

Inspección de los ferro-carriles: técni- 
ca ó facultativa , cap. I del reglamento 
de 8 de julio de 1859; capítulos I y III 
del reglamento de 9 de enero de 1861, 
y sección 1 de la instrucción de 8 de 
marzo del mismo año.— Administrativa 
ó mercantil; cap. I del reglamento de 
8 de julio de 1859; capítulos II y III 
del de 9 de enero de 1861, y sección II 
de la instrucción de 8 de marzo del tpis- 
mo año. 

Instrucción para el cumplimiento de 
la ley general de ferro-carriles de 15 de 
febrero de 1856; pág. 952. — Id. de 8 de 
marzo de 1861 para la inspección de 
Ídem; pág. 980. 

Jefes de tren; reglamento de 1859 ar- 
tículos 57 á 59, 81 y otros; de estación; 
art. 80. 

Leyes : — de 3 de junio de 1855, esta- 
bleciendo un sistema general de ferro- 
carriles: sobre concesiones, privilegios y 
exenciones de las empresas, condiciones 
de construcción y explotación; pág. 943. 

—Ley de 14 de noviembre de 1855, so- 
bre policía y conservación de los ferro- 
carriles; pág. 949. 

— Ley de 20 de julio de 1862, dictando 
disposiciones especiales para cuencas car- 
boníferas; pág. 989. 

— Ley de 15-16 de junio de 1864, so- 
bre concesión de ferro-carriles servidos 
con fuerza animal; pág. 997. 

Locomotoras; reglamento df 1 1859 ar- 
tículos 31 , 32 á 43, 47, 53 á 56, 63, 64 
y otros. 

Maquinistas; reglamento de 1859 ar- 
tículos 45, 56, 59 y 163. 

Material empleado en la explotación, 

! locomotoras tenders, carruajes, asientos, 
cap. IV, reglamento de 1859. 

Materias inflamables; reglamento de 
1859, art. 50. 

Mercaderías; disposiciones para su re- 
cepción, trasporte y entrega; responsa- 
bilidad de las empresas etc. etc., regla- 
mento de 1859, art. 102, 105 y demás 
del cap. VIII, Rs. Ords. de 10 de enero 
y 27 de octubre de 1863, y 6 de diciem-* 
bre de 1866. 
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Mermas; irresponsabilidad de las em- 
presas! reglamento de 1859, arts. 142 
y 149. 

Militares y marinos: billetes: plie- 
go general de condiciones disposiciones 
finales, 13. 

Moneda; fracciones; R. 0. de 9 de ju- 
lio de 1864. 

Niños; R. O. 2 octubre 1864, p. 1019. 

Notificación á empresas de ferro-car- 
riles; reglamento de 1859, art. 169. 

Objetos deteriorados ó extraviados; 
R. 0. de 27 de octubre de 1863, Real 
orden de 6 de diciembre de 1866, y las 
citadas en Averías. 

Objetos olvidados por viajeros; regla- 
mento de 1859, arts. 171 y 172, y Real 
orden de 24 de enero de 1863. 

Pago de trasportes; reglamento de 
1859, arts. 117, 135 y 150. 

Pasosa nivel; pliego de condiciones 
de 15 de febrero de 4856, art. 10. 

— Pe carreteras sobre el ferro carril, 
pliego citado, art. 13. — Del ferro-carril 
sobre carreteras; pliego citado, art. 12 y 
las citadas en Caminos. 

Peritos para reconocimiento de mer- 
caderías; reglamento de 1859, art. 149. 

Pesos y medidas ; art. 138, reglamen- 
to de 1859. 

Perros; prohibición de llevarlos en 
carruajes, artículo 99 del reglamento 
de 1859. 

Plan general de caminos de hierro; 
ley de 13 de abril de 1864 y R. 0. de 
14 de abril; id., R. D. de 26 de abril de 
1865; R. 0. de 1.° de setiembre de 1866. 

Pliego de condiciones generales para 
la concesión de ferro-carriles, 15 de fe- 
brero de 1856, pág. 954. 

Policía; ley de 14 de noviembre de 1855 
y reglamento de 8 de julio de 1859. 

Privilegios y exenciones de las em- 
presas; ley de 3 de junio de 1855, ar- 
tículos 19 y 20. 

Procedimiento en materia de delitos 
ó faltas etc.; ley de 14 de noviembre de 
1855, arts. 26 á 28; cap. IX del regla- 
mento de 1859. 

Reclamaciones; reglamento de 1859, 
♦arts. 101, 141 y 151. 

Reglamento de 8 de julio de 1859, 


para la ejecución de la ley de policía de 
ferro-carriles; pág. 962. 

— 4d. de 9 de enero de 1861, para la 
inspección y vigilancia de los ferro-car- 
riles; pág. 976. 

Señoras (Compartimiento para); re- 
glamento de 1859, art. 98, y R. O. de 26 
de octubre de 1863. 

Subvenciones; instrucción de 15 de fe- 
brero de 1856, arts. 11 y siguientes. 

Talón de resguardo ; reglamento, ar- 
tículos 109 y 121 del reglamento de 1859. 

Tarifas; reglamento, arts. 122 á 43o' 
146 y 176 y ley de 3 de junio de 1855’ 
arts. 32 y 35. Su unificación etc.; ley de 
4 de junio de 1863. R. D. de 9 de no- 
viembre de 1864. Reducción de precios 
de tarifa; R. O. de 6 diciembre de 1866. 

Telégrafos; ley de 3 de junio de 1855, 
art. 37; pliego, art, 19; reglamento de 
1859, art. 174 y 175. 

Trasportes; plazo para verificarles en 
gran velocidad y en pequeña etc. Real 
orden de 10 de enero de 1863; á domi- 
cilio, art. 30, 120 y 146, reglamento 
de 1859. 

Tréíies; su formación; reglamento de 
1859, art. 44 y siguientes; disposiciones 
referentes á su marcha, cap. YI id. 

Vía contencioso-administrativa; deci- 
sión de 2iple junio de 1863, pág. 1014. 
Decisión de 30 de diciembre de 1867, 

pág. 1016. 

Vías; su conservación, policía etc.; 
ley de 14 de noviembre de 1855; regla- 
mento de 1859, cap. II. 

Viajeros ; reglamento de 1859, artícu- 
los 25, 39, 40, 46, 92, á 101, y Reales 
órdenes de 18 de noviembre de 1862 y 
22 de abril de 1865. 

Vigilantes de las vías ; reglamento de 
1861, cap. III; instrucción de 8 de mar- 
zo id, cap. II y VI 

Zona; ley de 14 de noviembre de 
1855, art. l.°; reglamento de 1859, ar- 
tículos 1 1 y siguientes. 

CAMINOS PASTORILES, Ó DE GANADOS. 
V. Cañadas, Cordeles y Veredas. 

CAMPANAS. La campana un ins- 
trumento cóncavo que se destina en los 
templos para advertir al pueblo cuándo 
se celebran los divinos oficios. 


/ 



CAMPANAS, 

¿A quién pertenecen la propiedad y el 
uso de las campanas parroquiales, cos- 
teadas en parte por los propios del pue- 
blo y. fieles de la parroquia? ¿Podrán los 
Alcaldes en este caso disponer de ellas 
para usos de utilidad y conveniencia pú- 
blica? A esta pregunta que es una de las 
muchas que sobre asuntos administrati- 
vos se nos han hecho, contestamos en 
18o6 por medio de El Consultor que, 
aunque los propios de un pueblo y los 
fieles de la parroquia hayan contribuido 
á costear las campanas de una iglesia, 
no por eso debe deducirse que la propie- 
dad de dichas campanas sea del Concejo, 
porque por la bendición ó consagración 
episcopal que reciben y por el servicio 
divino á que principalmente están desti- 
nadas, son cosas eclesiásticas. Y anadia- 
mos : que respecto al particular de ne- 
garse el párroco á que las campanas, se- 
gún antigua costumbre se empleen en 
otros usos públicos, tales como toear un 
repique á la hora de ponerse ó dejar el 
trabajo la gente del campo, avisar para 
los remates de propios y arbitrios, hacer 
la seña! de incendios, robos, etc., etc., 
que la oposición de ese párroco no solo 
nos parecía infundada sino hasta temera- 
ria. La práctica general así lo tiene' re- 
cibido en nuestras villas desde muy an- 
tiguo, y cuando esta costumbre se funda 
además en haber costeado las campanas 
en todo ó en parte, y no ha sido contra- 
dicha en su origen por el obispo, ha lle- 
gado á constituir derecho. Esto mismo 
hemos contestado ya antes de ahora , y 
deciamos , porqueta naturaleza de aquel 
caso asi lo exigía, que no tiene el Alcal- 
de necesidad de acudir al prelado para 
exigir la llave de la torre, que si el pár- 
roco se resiste á su entrega cuando se le 
pida atenta y cortésmente por aquella 
autoridad, siendo para usos de costum- 
bre ó por motivos lícitos , deberá orde- 
narle la entrega bajo apercibimiento de 
proceder contra él como desobediente á 
la autoridad pública. 

También en otro sentido hemos dicho 
respecto al toque de las campanas, que 
es muy perjudicial la costumbre de pul- 
sarlas en dias de nublado. La creencia 
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general es quedas tempestades se ahuyen- 
tan de este modo , pero és la verdad que 
á la natural, y enérgica acción' que sobré 
las nubes electrizadas ejerce la altura de 
las torres, la configuración aguda dé su 
extremidad y el metal de las campanas, 
se añade otra probabilidad mas de atrac- 
ción de los rayos con la corriente atmos- 
férica que establece el movimiento y vi- 
bración de las campanas. Por eso es muy 
prudente que los Alcaldes prohihan di- 
cha costumbre {la de tocar á nublo), en 
donde quiera que exista, extendiendo la 
prohibición en los dias de tempestará 
los toques á vuelo para los divinos ofi- 
cios. 

CAMPO SANTO.— V. Cementerios. 

CANALES* Especie de cauces, ó cabi- 
dades prolongadas por donde se condu- 
cen las aguas , ya para la navegación , ya 
para el riego, ya para el surtido de las 
poblaciones, etc. Los canales, como he- 
mos indicado también hablando de los 
caminos, corresponden al negociado ge- 
neral de Obras públicas , cuyo articulo 
será necesario consultar, lo mismo que 
el de Aguas y otros análogos. 

Haremos mención especial de nues- 
tros principales canales de navegación y 
de riego y del de Isabel II para el surti- 
do de aguas de Madrid; pero ante todo, 
en cuanto á los de riego indicaremos 
como ya lo hemos hecho también en 
Acequias y en Agricultura, que son una 
necesidad imperiosa de nuestro país, cu- 
yo clima, como dice Jovellanos, es en 
general ardiente y seco, y es grande por 
consiguiente el número de tierras que 
por falla de riego, 'ó no producen cosa 
alguna, ó dan solo algún escaso pasto. 
Esto mismo se viene ya reconociendo 
desde la mas remota antigüedad. Justi- 
no , que escribió há ya dos mil años, di- 
jo que España padecia sequías, y que el 
remedio contra ellas era promover los 
riegos de la gran multitud <Ie ríos, que 
sin aprovecharse vuelven íntegros sus 
raudales al mar. El reino junto en Cor- 
tes, propuso también á Carlos I la ne- 
cesidad de abrir los riegos y canales 
para librarse de los malos efectos de la 
sequedad. Y el ilustre Campomanes de- 
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duciendo las naturales consecuencias de 
las sequías y de las escaseces , añadió 
que «es inútil quejarse de los efectos 
cuando no se pone remedio a las causas, 
estableciendo riegos en todas partes que 
sea posible-» 

Estamos todavía como estábamos tan- 
tos años hace, salvo en las provincias de 
Valencia y Murcia y alguna otra; pero 
no será ciertamente porque nuestros eco- 
nomistas hayan desconocido la grande 
importancia de los riegos. Antes que 
Campomanes y Jovellanos, los doctores 
Cristóbal Perez de Herrera, Sancho de 
Moneada y otros, de que hacen mención 
aquellos dos ilustres patricios, pondera- 
ron también los malos efectos de la se- 
quedad y ahogaron por la apertura de 
riegos y" canales que fertilizasen nues- 
tros campos y evitaran la carestía y la 
miseria en años en que las lluvias esca- 
sean ó vienen tardías. La legislación de 
estos últimos tiempos ha propendido tam- 
bién á lo mismo, como puede verse en 
Aguas, Servidumbre de acueducto etc., 
pero los esfuerzos del interés individual 
no alcanzan á vencer tantos inconve- 
nientes, ni á sufragar tantos gastos como 
exigen ó demandan estas empresas; y 
desgraciadamente para el país un sin 
número de sociedades de crédito, funda- 
das en los últimos años, con bizarros 
cálculos y engañadoras promesas, solo 
ha servido para esterilizar sus capitales, 
para distraerlos de la producción nacio- 
nal, para retardar indefinidamente el lo- 
gro del loable propósito que sirvió de 
fundamento á las leves sobre sociedades, 
sin que una sola de tantas haya pensado 
en aunar los esfuerzos de muchos para 
construir un cana!, ó en allegar sus fon- 
dos á este fecundo pensamiento digno 
de toda la protección del Gobierno y de 
la consideración de los hombres ilustra- 
dos y amantes de la prosperidad y fo- 
mento del país. 

R. D. de 31 agosto de 1819. 

Por este Real decreto se concedían varias 
gracias y exenciones á las provincias, corpo- 
raciones 6 particulares que emprendieran 
obras de canales, como se ha hecho después- 
por la ley de 24 de junio de 1849, por la Real 
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órden de la misma fecha para su ejecución 
y por otra de 29 de noviembre de 1850, cuyas 
disposiciones se hallaD en el artículo Servi- 
dumbre DE ACUEDUCTO. 

R O. de 20 julio de 1839. — V. Aguas. 

R. O. de 14 marzo de 1846'.— V. Aguas. 

R. O. de 2 noviembre de 1846. 

Sobre deslinde y amojonamiento de los terrenos 
adyacentes. 

(Gob.) «Conviniendo á la mejor conser- 
vación y aprovechamiento público de los ca- 
nales de navegación que los terrenos colin- 
dantes necesarios á su uso y los demás que 
les son propios se deslinden y amojonen bajo 
las reglas prescritas para las carreteras ge- 
nerales y provinciales en la R. 0. de 27 de 
mayo último (V, Carreteras), S. M. se ha 
servido resolver que se apliquen sus disposi- 
ciones á los canales del Estado , poniéndose 
al efecto V. S. I. de acuerdo con los respec- 
tivos jefes políticos. — De Real órden, etc.' — 
Madrid 2 de noviembre de 1846.» ( CL . t. 39, 
p. 10i.) 

R. D, de 5 febrero de 1847. 

Por este decreto se pasó al Ministerio de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas, entre 
otros negociados, el de Obras públicas que 
hoy depende del Je Fomento. 

R. O. de 27 mayo de 1859. 

Para aprovechar aguas de canales particulares no se 
exige autorización del Gobierno. 

(Fom.) «Visto el expediente promovido 
en el Gobierno de la provincia de León por 
D. José García, solicitando autorización para 
aprovechar las aguas de la presa Bernesga 
como fuerza motriz de un molino harinero 
que intenta construir en el término de Tro- 
bajo, y resultando que las expresadas aguas 
constituyen el caudal de una acequia de apro- 
vechamiento común, sin que para utilizarlas 
haya de hacerse derivación ú obra alguna en 
rio, arroyo ú otra corriente natural, ni sean 
por consiguiente aplicables á ellas las dispo- 
siciones de la R. O. de 14 de marzo de 1846, 
S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado re- 
solver que se devuelva este expediente al 
Gobernador de la provincia á fin de que, con 
arreglo á lo dispuesto en el pár. 2.° del ar- 
tículo 80 de la ley municipal, se acuerde lo 
que corresponda por el ayuntamiento ó cor- 
poración encargada de la administración de 
las aguas referidas. — De Real órden etc.— 
Madrid 27 de mayo dei8.59.» [Gao. % junio.) 
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R, O. de HQ junio de 1859. 

Declara lo que la antorior. 

(Fom.) «Visto el expediente instruido en 
el Gobierno de la provincia de Teruel con ar- 
reglo á lo prescrito en la R. O. de 14 de 
marzo do 1846 , á instancia de D. Mariano 
Muñoz, en solicitud de autorización para apro- 
vechar en el movimiento de un batan las 
aguas que despide por un aliviadero la ace- 
quia de Guadalaviar. 

Considerando : 

í.° Que para utilizar estas aguas no se 
ha de hacer derivación ni obra de ningún 
género en rio ú otra corriente natural, único 
caso en que tiene aplicación la Real orden 
arriba citada. 

2.° Que dependiendo de la voluntad de 
los dueños de la acequia el descargarla ó 
desaguarla por el punto indicado , la autori- 
zación que se solicita equivaldría á imponer- 
les, contra su voluntad tal vez y con menos- 
cabo del derecho de propiedad, la obligación 
de dar salida al agua precisamente por allí. 

Y 3.° Que tratándose del aprovechamien- 
to de aguas derivadas de una acequia del co- 
mún de regantes , pertenece su administra- 
ción al Ayuntamiento ó á la corporación en- 
cargada de su régimen y gobierno, al tenor 
de lo dispuesto en el párrafo 2.° del art. 80 
de la ley municipal, S. M. la Reina (Q. D. G.) 
ha tenido á bien desestimar la pretensión de 
D. Mariano Muñoz, el cual deberá acudir 
adonde corresponda. — De R. O. etc. — Ma- 
drid 20 de junio de 1859.» ( Gac , 29 junio.) 

Ley de 11 julio de 1865. 

Anticipaciones: Préstamos y subvenciones á propieta- 
rios y empresas para fomento de riegos. 

(Fom.) Doña Isabel II, etc. 

Artículo l.° La cantidad de 100 millones 
destinada para fomento de riegos por Ja ley 
de 7 de abril de 1861 se invertirá en la forma 
siguiente: primero, dos terceras partes en 
anticipaciones ó préstamos á los propietarios 
que intenten ejecutar obras para regar sus 
tierras; segundo, una tercera parte en subven- 
ciones á las empresas que se dediquen á al- 
guno de los siguientes objetos: 

1. ° Construcción de presas ó de canales 
de riego. 

2. ° Construcción de pantanos con destino 
al riego. 

3. ° Saneamiento y cultivo de terrenos 
pantanosos ó aguanosos. 

Art. 2.° Para hacer la mas equitativa dis- 
tribución de las anticipaciones ó préstamos, 
se tendrá presente la extensión del terreno 
regable, el «costo comparativo de las obras, 


el número de las familias beneficiadas , el 
precio remunerador que haya de resultar á 
la producción agrícola, con todas las demás 
circunstancias capaces de conducir al acierto. 

Art, 3.° Podrá asimismo por el Gobierno 
acordarse anticipación de fondos del Tesoro 
á una colectividad de propietarios toda vez 
que conste fehaciente ia conformidad de la 
mayoría de los mismos interesados en el rie- 
go, computada por la propiedad que cada uno 
represente. 

Art. 4.° Las anticipaciones ó préstamos 
se concederán por Reales decretos, prévia 
consulta del Consejo de Estado en cada oca- 
sión , siempre que no excedan de la cantidad 
de dos millones de reales; pues cuando el an- 
ticipo exceda de esta cantidad, será objeto de 
una ley. 

Art. 5.° En conformidad con el regla- 
mento que publicará el Gobierno , podrán 
hacerse anticipaciones y proponer subven- 
ciones á satisfacer con los productos aplica- 
dos por la ley de 7 de abril de 1861 . 

Art. tí. 0 Toda subvención á una empresa 
será objeto de una ley. 

Art. 7.° La subvención consistirá en un 
tanto por 1 00 sobre el importe del presupues- 
to de la empresa , y se satisfará en metálico 
en períodos fijos. La primera tercera parte 
cuando se halle abierta ó terminada la caja 
del canal. La segunda tercera parte cuan- 
do estén terminadas las obras de fábrica. La 
tercera y última parte después de haberse 
comenzado la distribución de las aguas á los 
regantes. 

Art. 8.° Toda empresa con subvención ó 
anticipación se adjudicará en pública subasta 
en favor de quien hiciere mayor rebaja en 
el tanto por 100 señalado. El adjudicatario 
abonará al dueño del proyecto y planos su 
importe tasado con anterioridad a la subasta. 

Art. 9.° En estos actos y en los demás 
consiguientes se observará lo dispuesto en la 
legislación de obras públicas para seguridad 
de los caudales del Estado y buena ejecución 
y cumplimiento de los contratos. 

Art. 10. Si alguna de las empresas ac- 
tualmente dedicadas á construcción de cana- 
les ó saneamiento de pantanos pidiese auxilios 
después de bien ejecutada la mitad de sus 
obras, y por haber tropezado con dificultades 
imprevistas mereciese ser atendida á juicio 
del Gobierno , podrá este presentar un pro- 
yecto de ley para subvencionarla como caso 
excepcional. , 

Art. 1 1 . Cuando una colectividad de pro- 
pietarios constituida en sociedad con arre- 
glo á las leyes haga las obras por su cuenta, 
podrá emitir obligaciones por valor de las 
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dos terceras partes del que representen sus 
tierrag. 

Cuando las obras se ejecuten por una em- 
presa. podrá esta emitir obligaciones con ar- 
reglo a las leyes que rigen en materia de 
obras públicas para el oso del crédito, y podrá 
también emitirlas en los términos que se- 
ñala el párrafo anterior, siempre que cuente 
con la conformidad de los propietarios. 

Art. 12. Los concesionarios de obras para 
riego y saneamiento que no las hubiesen prin- 
cipiado á Ja promulgación de la presente ley, 
podrán optar á los beneficios de la misma, so- 
metiéndose á sus condiciones y al resultado 
de la subasta. 

Los actuales concesionarios de estudios pa- 
ra canalizaciones y saneamientos, y los que 
en general tuvieren sus espedientes en tra- 
mitación, los continuarán por la legislación 
común de obras públicas si no aspirasen á 
subvención ni anticipo. 

Por tanto: mandamos, etc. — Dado en San 
Ildefonso á H de julio de 1865. — Yo la Rei- 
na. — El Ministro de Fomento, Antonio Agui- 
jar y Correa. ( CL . t. 94, p. 36.) 

Refiriendo á nuestros lectores como ya 
dejamos dicho á los artículos Aguas, 
Obras públicas. Servidumbre de acue- 
ducto, etc., haremos mención ahora de 
los principales canales de España así de 
navegación como de riego y surtido de 
aguas para las poblaciones. 

Los canales de navegación son los si- 
guientes: el de Castilla, el de Guadarra- 
ma, el de Manzanares, el de Jarama, el 
de Murcia, el imperial de Aragón y el 
de San Cárlos, etc. También debe con- 
tarse entre estos medios de comunica- 
ción las partes de rio que el arte hace 
navegables, como ya sucede con el Ebro 
en un gran espacio antes de su emboca- 
dura en el mar, y con el Guadalquivir 
junto á Sevilla; y como sucederá después 
con los demás trozos que se hagan nave- 
gables en los referidos rios y en otros Co- 
mo el Tajo etc., cuyas obras de canaliza- 
ción se hallen proyectadas ó se proyecten. 

Tanto los canales de navegación como 
los rios canalizados, además de ser na- 
vegables, pueden no obstante proporcio- 
nar acequias de riego, y saltos de agua 
para el establecimiento de algún arte- 
facto. 

Los canales de riego propiamente ta- 
les mas notables, excluyendo la multi- 
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tud de acequias que hay principalmen- 
te en los reinos de Murcia y Valencia v 
principado de Cataluña, dedicados es- 
clusivamente á determinadas localida- 
des y pagos, son: el de Tamarite y el de 
Tauste, ya concluidos y en explotación 
y concedidos últimamente por 99 años; 
y en construcción, el de la Princesa de 
Asturias en la provincia de Huesca, que 
tomará sus aguas del rio Ara, según au- 
torización decretada en 2 de octubre de 
18d5 á favor de D. Miguel Ravella, y el 
de Urgel á favor de los Sres. Girona, 
Clavá y compañía según el R. D. de 3 
de noviembre de 1852, cuyas obras de- 
berán estar bastante adelantadas. 

Canal de aguas potables solo puede 
considerarse el de Isabel II por la longi- 
tud de su encañado y la abundancia de 
aguas que surte: las demás obras de es- 
ta clase en España solo merecen el nom- 
bre de acueductos. 

Daremos noticia de la legislación por 
que se rigen los principales canales, re- 
pitiendo otra vez, que forman parte inte- 
grante de este artículo los de Obras 
públicas y Agitas, principalmente el ti- 
tulo VI de la ley de 3 de agosto de 1866. 

CANAL DE CASTILLA. Este canal cuya 
construcción se comenzó en 1753, cuen- 
ta cerca de treinta leguas desde Alar del 
Rey á Valladolid. Recibe sus aguas del 
Pisuerga y ha producido inmensos be- 
neficios á toda Castilla y principalmente 
á las provincias de Valladolid y PaleDcia. 
La R. C. de 17 de marzo de 1831 con- 
tiene las bases y condiciones de la cons- 
trucción de este canal, y dá además en 
su preámbulo una idea histórica del mis- 
mo. Hé aquí esta Real cédula y una ins- 
trucción de 14 de octubre 4857. 

R. Céd. de 17 de marzo de 1831. 

D. Fernando VII por la gracia de Dios, Rey 
de Castilla etc. A los del mi Consejo etc. sa- 
bed: Que en 10 de setiembre de 1828 tuve a 
bien dirigir al encargado del despacho de mi 
mayordomía mayor el Real decreto del tenor 
siguiente: «Deseando mis gloriosos predece- 
sores fomentar la agricultura y el comercio 
de las provincias de Castilla la Vieja, proyec- 
taron la apertura de un canal de riego y na- 
vegación, que fertilizando sus áí tetados eaiú- 
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pos proporcionase al mismo tiempo la fácil 
exportación de los frutos que producen en 
abundancia. En el año de ISBO se hicieron los 
primeros ensayos; mas los obstáculos que or- 
dinariamente se ofrecen en tales empresas, de- 
tuvieron su ejecución, hasta que comenzada 
en el reinado de mi augusto tio el Señor Don 
femando el VI, y seguida een ardor en los 
de mis muy amados abuelo y padre, en que la 
Península se cubrió de monumentos que 
eternizarán la memoria de su amor al bien 
público, llegó á construirse una parte del 
proyectado canal, que aunque de corta ex- 
tensión, hizo conocer bien pronto sn inmen- 
sa utilidad, ofreciendo las mas bellas esperan- 
zas, que no dejó ver realizadas la injusta 
agresión de 1808, en cuya época sufrieron 
mucho estas importantes obras. Restituido al 
trono de mis mayores, fijé en ellas desde lue- 
o mi soberana atención, y en R. O. de 27 
e enero de 181 ti mandé que se promoviesen 
y que haciendo desaguar la laguna llamada 
'de la Nava, se librase de su funesta influen- 
cia á los pueblos que la circunda, y restitu- 
yese á la agricultura cerca de nueve mil obra- 
das de tierra que ocupa inútilmente; pero la 
invasión había oslruido todos los manantiales 
de prosperidad y envuelto en el desorden la 
Administración de mi Rea! Hacienda; y como 
al mismo tiempo me vi obligado á hacer cos- 
tosos sacrificios para salvar el honor y la in- 
tegridad de la Monarquía en Jas provincias 
rebeldes de América, solo me fué posible 
atender á la reparación dedos estragos cau- 
sados en aquella guerra, en lo que me ocu- 
paba cuando las desgraciadas ocurrencias de 
1820 vinieron á impedir el cumplimiento de 
mis paternales deseos. Libres de esta nueva 
calamidad los pueblos que la Divina Provi- 
dencia ha puesto á mi cuidado, mandé que se 
continuasen fas reparaciones del canal con 
sus propios recursos, por cuyo medio resta- 
blecida la navegación después de penosos des- 
velos, se ha empezado á lograr que los gra- 
nos de las fértiles llanuras del país de Campos 
vuelvan á presentarse en los^ mercados de la 
costa española del Mediterráneo y en los de 
la isla de Cuba, demostrando las ventajas in- 
calculables que resultarán á todo el reino de 
la completa ejecución del plan aprobado, del 
que es solamente una cuarta parte el trozo 
concluido. Y persuadido yo de que el au- 
mento del poder y riqueza de la Monarquía 
depende principalmente de la continuación 
de estas interesantes obras, sin cuyo auxilio 
no puede progresar nuestra agricultura, dis- 
puse mi viaje de regreso á la córte por Pa- 
tencia y Vailadolid para inspeccionarlas por 
mí mismo, conocer el origen de algunos ,es- 
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torbos que embaraza la marcha dél estableció 
miento, y enterarme de los medios con que 
se pudiese contar para llevar á cabo todo el 
proyecto. Feamente he hallado la mejor vo* 
luntafl en los pueblos de Castilla, que a porfía 
acudieron á mi Real persona, suplicando me 
dignase tomar en consideración este grave 
negocio; y habiéndolo examinado con la de- 
tención que pide su importancia, y oido el 
parecer de personas ilustradas, he visto que 
los productos del Erario no pueden hacer 
frente á los muchos gastos que exige el pro- 
yecto, y que el único y rnas conveniente me- 
dio de realizarlo será el de una empresa de 
particulares, que tomándolo á su cargo con 
las condiciones oportunas para la inviolable 
. seguridad de los capitales que se inviertan en 
la obra y sus ganancias, tenga á su cuidado la 
administración del establecimiento, para lo 
cual están ya preparados algunos trabajos. A 
este fin aprobando, en conformidad de lo- que 
me ha propuesto el Capitán general de Cas- 
til^ la Vieja, la formación de una junta de 
hacendados de considerable arraigo y de 
otras personas ilustradas, que, reunidas bajo 
su presidencia formen inmediatamente el plan 
de condiciones para que los licitadores pue- 
dan enterarse de las seguridades, obligacio- 
nes y utilidad que les ofrece la obra; he ve- 
nido en nombrar como vocales á D. José Ver- 
donces, al marqués de Villatorre, áD. José 
Díaz Obejero, al bailío Frey D. José Cabeza 
de Vaca, á D. José Omar, a D. Diego María 
Nielo y á D. Roque Delgado. Y queriendo 
dispensar á esta útil empresa toda mi sobe- 
rana y especial protección, he resuelto asi- 
mismo que mi Real patrimonio se interese en 
ella á su tiempo por el competente -número 
de acciones, como espero lo harán, siguien- 
do este ejemplo, los Infantes mis amados her- 
manos, v los Prelados, Grandes y Títulos del 
reino; y que el negociado de los canales de 
Castilla y del desagüe de la laguna de la Na- 
va se despache en adelante por la Secretaría 
de la mayordomía mayor de mi Real casa, á 
la que se ‘pasarán todos los expedientes, pla- 
nos y noticias que correspondan á él. Ten- 
dreislo entendido , y dispondréis lo nece- 
sario á su cumplimiento.» En observancia 
de lo resuelto, la Junta directiva del Real 
canal de Castilla procedió á foripar el plan 
de condiciones que se le habia encomen- 
dado, y lo elevó luego á mi soberana» apro- 
bación; y habiéndome yo enterado detenida- 
mente de él, hecho cargo de que el exámen 
y conocimiento de. muchas de las principales 
concesiones que se proponían á favor ae los 
empresarios, con especialidad, de la relativa 
al pago anual de una consignación cuantiosa 
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que habia de satisfacerse por cuenta del Es- 
tado al Real canal en equivalencia de la de 
600 000 rs. que antes disfrutaba por la renta 
de Correos, exigía la instrucción de un expe- 
diente bien meditado sobre las ventajas y di- 
ficultades que presentase cada una de ellas, 
cuyo previo é interesante trabajo debía des- 
empeñarse por el Ministerio de Hacienda, 
por ser á quien exclusivamente correspon- 
día; y persuadido íntimamente de la conve- 
niencia de poner bajo una misma mano la su- 
prema dirección é inspección de todo lo con- 
cerniente á tan importante empresa, tanto 
en la parte facultativa como en la económica, 
á fin cíe conciliar de un modo seguro la uni- 
dad de acción con la celeridad en la ejecu- 
ción, me serví dirigir con fecha de 3 del cor- 
riente á mi secretario de Estado y del despa- 
cho universal de Hacienda D. Luis López Ba- 
llesteros otro Real decreto, cuya letra es 
como sigue: «Considerando mas expeditos y 
propios de mi secretaría de Estado y del des- 
pacho universal de Hacienda, que jde la r*a- 
yordomía mayor de mi Real casa los medios ' 
necesarios para formar la consignación que 
ha de cubrir ,el costo de. las obras del canal 
de Castilla, y la combinación de las demás 
medidas que hayan de adoptarse en beneficio 
de este proyecto , dirigido á’ promover por 
medio de las comunicaciones y riego la pros- 
peridad de la provincia de Castilla la Vieja, el 
cual por mi R. D. de 10 de setiembre de 1828, 
fui servido mandar que se encargase á una 
empresa de particulares, como el medio mas 
oportuno de llevar al cabo su ejecución, y de ¡ 
asegurar la buena inversión de los capitales; ¡ 
he tenido á bien resolver y resuelvo que este 
negociado corra y se despache por la referi- 
da secretaria del despacho de Hacienda, y 
que para el efecto se la pasen por la de la 
mayordomía mayor los expedientes, planos, 
noticias y documentos que correspondan al 
asunto, entendiéndose con la misma secreta- ■ 
ría del despacho de Hacienda las autoridades 
y empleados' que deban intervenir en él. 
Tendréislo entendido, y dispondréis lo con- 
veniente á su cumplimiento.» Instruido en su 
consecuencia el oportuno expediente por mi 
secretaría de Estado y del despacho de Ha- 
cienda, así sobre lo$ medios mas eficaces y 
adaptables para realizar cón la mayor perfec- 
ción y economía la completa ejecución de .un v 
proyeüto de tanta utilidad, como sobre el te- 
nor y naturaleza de las proposiciones hechas 
por diferentes capitalistas para encargarse de 
la empresa, me dignó tomarlo en mi sobera- 
na consideración con el mas vivo interés , é 
informarme circunstanciadamente de las con- 
diciones que exigia, y de las seguridades que 
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prestaba cada uno de los Imitadores ; en su 
vista, conceptuando preferibles las presenta- 
das por D. Alejandro Aguado, marqués de las 
Marismas del Guadalquivir, en su nombre y 
en el de la compañía que representa, tanto 
por el menor término en que promete darla 
concluida, como por las mayores garantías 
que ofrecen su notorio crédito y considerable 
fortuna, he venido en conceder y concedo al 
dicho D. Alejandro Aguado, marqués de las 
Marismas del Guadalquivir, y á la compañía 
de accionistas que representa, la empresa de 
los tres canales que, reunidos en uno, llevan 
la denominación del de Castilla, y la del des- 
agüe de la laguna de la Nava, bajo las bases 
y condiciones siguientes: 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Obligaciones de la compañía. 

Artículo 1 .° La compañía cuya voz toma, 
y en cuyo nombre habla D. Alejandro Agua- 
do, banquero de París, se encarga de termi- 
nar por su cuenta y á sus expensas en el tér- 
mino de siete años' contados desde la fecha 
de la presente Real Cédula de concesión, los 
tres ramales del Real canal de Castilla, á 
! saber: 

1. ° El llamado del Sur, desde los prados 
de Albures á Valladolid, en una extensión de 
46,767 varas. 

2. ° El llamado de Campos, desde Paredes 
de Nava hasta Ri oseco, ■ que comprende un 
espacio de 53,560 varas. 

3. ° El llamado del Norte, desde Alar del 
Rey hasta Golmir, en una longitud de 75,664. 

Art. 2.° La compañía se obliga á cons- 
truir en dichos tres ramales los puentes de 
comunicación, acueductos, boquillas y demás 
obras que aparecen de los planos levantados, 
y que ha propuesto deben ejecutarse la Junta 
directiva del Real canal, con presencia de los 
informes facultativos y reconocimientos prac- 
ticados, invirtiendo en dichas obras los treinta 
y seis millones en que están evaluadas, ó los 
cuarenta que se supone costarán. 

Art. 3.° Se obliga asimismo á desaguar 
la laguna llamada de la Nava lindante con el 
Real canal al frente de Patencia en los tres 
primeros años de los siete fijados arriba, in- 
virtiendo en la desecación los doscientos no- 
venta y seis mil, rs. en que esta evaluada. 

Art. 4.° Igualmente se obliga á verificar 
y rectificar á sus expensas los planos que 
existan en el archivo de la junta, y á hacer 
levantar los que no existan y sean necesarios, 
.todo ello con intervención y acuerdo del in- 
geniero inspector nombrado por mí. 

Art. 5.° Se obliga asimismo á conservar 
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y reparar todas las obras hechas, los plan- 
tíos, enseres y cuanto se le entregue deVo- 
piedad del canal, ^ así como á las limpias que 
este necesite, y a la reposición ó renovación 
de los objetos perecederos, á fin de devolver- 
los al espirar el término de la concesión. 

Art. 6. En los doce moliuos harineros 
que existen en el canal del Norte, y en los 
siete que existen en el del Sur, no podrá la 
compañía exigir mas maquila que la que hoy 
se paga. 

Art. 7.° De estos molinos , ó de los de- 
más que pueda establecer la compañía, se 
destinarán los que basten á moler los granos 
necesarios al consumo del pais. 

Art. 8.° No podrá la compañía exigir so- 
bre los puentes que hoy atraviesan el canal, 
ni sobre los de las esclusas, otros derechos 
de pontazgo que los que hoy se hallen auto- 
rizados. 

Art*. 9.° Pagando el peazgo que se deter- 
mine por un arreglo separado, la navegación 
será enteramente libre para todos los trafi- 
cantes, sin otro privilegio que el de la pro- 
piedad de las barcas. 

Art. 1 0. La tarifa de navegación queda 
fijada á dos maravedís por arroba y legua 
ínterin no se concluyen los tres ramales, y á 
tres maravedís cuando estén concluidos. 

Art. 11. La compañía pagará á los due- 
ños por convenio recíproco el valor de los 
terrenos de propiedad particular que necesite 
la linea del canal. Si no hay avenencia, un 
perfto nombrado por el juez privativo diri- 
mir^ la discordia. 

Art. 12. La compañía cuidará de evitar 
que las filtraciones del canal perjudiquen á 
las poblaciones vecinas. La compañía se obli- 
ga a hacer en las épocas proporcionadas de 
cada año las limpias que pueda necesitar el 
canal : entendiéndose que durante ellas ce- 
sará la navegación. 

' Art, 13. Cuando el canal deba interceptar 
un camino, la compañía establecerá otro 
igual; de manera que no se entorpezcan las 
comunicaciones. 

CAPITULO II. 

Concesiones temporales en favor de la com- 
pañía. 

Art. 14. Tengo á bien ceder á la compa- 
ñía el canal hoy abierto con todas sus esclu- 
sas, puentes, astilleros, almacenes, molinos, 
batanes, martinetes, y en general todas las 
obras de cualquiera clase y denominación en 
él construidas. Asimismo le cedo las barcas, 
carro, máquinas y otros enseres de navega- 
ción y utilización del canal, todo ello por i 
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¡ tiempo y espacio de ochenta años contados 
desde el dia en que se den por concluidas las 
obras. 

Pasado dicho término la compañía devol- 
verá al Estado los edificios y enseres que 
ahora reciba en el mismo estado en que hoy 
resulten hallarse con arreglo al inventario 
que se formará al efecto. Las mejoras ó dete- 
rioros que haya serán abonados ó satisfechos 
recíprocamente. 

Art. 15. Pertenecerán á la compañía du- 
rante los ochenta años de la contrata: 

1. ° El producto total del peazgo que con 
arreglo al art. 9.° se establecerá sobre la na- 
vegación de los partí culares. 

2. “ El importe íntegro de la navegación 
que haga la compañía por su cuenta con sus 
barcos. 

3. ° El producto de los edificios, artefac- 
tos y demás propiedades del canal. 

4. ° El de Ja pesca, arbolado y riego. 

Art. 16. Perteneceráníe asimismo por es- 
pacio de veinticinco años: 

1. ° El impuesto de cuatro maravedís en 
cántara de vino que paga la provincia de Pa- 
lencia, 

2, u Una consignación de 300,000 reales 
anuales sobre los productos de arbitrios que 
tengo mandado establecer en lugar de los 
■ 000,000 señalados hasta ahora sobre la renta 
de correos, 

Art. 17. Los propietarios ribereños que 
rieguen con las aguas del canal pagarán á la 
compañía un segundo diezmo sobre todos los 
productos de sus tierras regadas. 

Art. 18. La compañía podrá usar de su 
derecho exclusivo de pesca como mas con- 
venga á sus intereses. 

Art. 19. En los puentes que la compañía 
haga construir sobre el canal, podrá estable- 
cer pontazgos iguales á los que se cobran en 
los puentes que hoy existen. 

Art. 20. Se pondrán á disposición de la 
compañía 2,400 presidiarios sacados de los 
depósitos mas cercanos, y de que per pri- 
mera vez costeará ella el trasporte por mar. 

La Real Hacienda hará entregar mensual- 
mente ála compañía en las Tesorerías de pro- 
vincia de Yailadolid ó de Patencia, los habe- 
res que por todos respectos corresponden, se 
abonan y pagan en el dia á dichos presidia- 
rios, mediante cuyo abono quedará exclusi- 
vamente á cargo de ia compañía la manu- 
tención, vestuario y alojamiento de aquella 
fuerza. 

La intervención del Gobierno sobre la suer- 
te de estos se ejercerá por medio de un ins- 
pector que se nombrará arl efecto. Determi- 
nándose por el Ministerio de Hacienda la in- 
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cumbencia y atribuciones de este empleado, 
le prevendrá que bajo ningún pretesto separe 
ó distraiga á Jos presidiarios ae los trabajos 
á que estén respectivamente destinados por 
la compañía, con cuya Dirección se entende- 
rá el inspector cuando lo exija el desempeño 
de la comisión que se le confia. 

Para la custodia de los presidiarios se su- 
ministrarán por el capilan general de Casti- 
lla la Vieja las escoltas suficientes: encargán- 
gándosele que el relevo de ellas se haga de 
modo que no se interrumpa el trabajo de los 
condenados por fallas, ni aun accidentales, 
de resguardo ó seguridad. 

Por medio del mismo capitán general po- 
drá la compañía dirigir al Gobierno, con su- 
jeción á las leyes, las demandas de rebajas de 
condena que estime conveniente proponer 
en favor de algunos presidiarios que por su 
celo y su conducta se hagan acreedores á 
este beneficio. 

Las bajas que resulten por muerte ó licen- 
cia se reemplazarán de seis en seis meses para 
que el número permanezca siempre el mismo. 

A íin de hacer fácil, seguro y poco dispen- 
dioso el reemplazo, las Salas del crimen de 
Valladolid, Santiago, Oviedo y Pamplona, así 
como la Salas de Alcaldes de mi Real Casa y 
Córte, destinarán al canal de Castilla los* reos 
que hasta aquí enviaban á los presidios de 
Málaga ó de Africa. Si yo tuviese por conve- 
niente conceder á otras empresas el auxilio 
de los presidiarios, se entenderá este bene- 
ficio sin perjuicio de lo estipulado en favor de 
la comp añía del canal de Castilla, al cual se 
dará entre todas las demás empresas la pre- 
ferencia en el destino de los presidiarios. 

Art. 21. Para la dirección económica de 
la empresa, así como para las de las obras 
hidráulicas ú otras cualesquiera que ocurran, 
podrá la compañía designar los ingenieros 
civiles ó militares que necesite ó le acomo- 
den, estén ó no en actividad de servicio, con 
tal que no se hallen empleados de hecho en 
otras comisiones de su ramo; quedando á car- 
go de la compañía pagarles los honorarios en 
que se. convenga. 

Art. 22. La compañía podrá introducir de 
fuera del reino libres de todo derecho real, 
'municipal, de puertas y otros cualesquiera, 
las máquinas, instrumentos, carros, narras 
- para los carriles de hierro y demás útiles y 
materiales aplicables precisamente al canal y 
camipos de hierro, los que designará en cada 
caso con la correspón diente anticipación ai 
Ministerio de Hacienda. 

Art. 23. Para todas las necesidades- del 
canal tendrá la cammñía derecho ai uso y 
aprovechamiento de tas leñas, maderas y car- 
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bon de los bosques y montes en los territo- 
rio por donde él pase, en los términos que 
los disfrutan los vecinos de los pueblos con 

arreglo á sus leyes y ordenanzas municipales 

Eu iguales términos tendrá derecho aluso 
y aprovechamiento de pastos en las dehesas 
montes, prados y ejidos para las bestias de 
carga, tiro y silla que emplee en los diferen- 
1 tes servicios del canal. 

Art. 24. Si para los mismos usos ú otros 
análogos necesitase la compañía explotar ean- 
. teras, minas de carbón fósil, ú otras cuales- 
quiera en un radio de diez leguas del canal, 
i lo hará conformándose al reglamento de mi- 
nas; pero tendrá derecho á que atendida la 
importancia de sus obligaciones, se la seña- 
len dobles ó triples pertenencias de las que se 
señalarían á denunciadores particulares. 

Art. 25. Los víveres vendidos en toda la 
línea de los trabajos serán exentos de derehos 
! municipales y de consumo, como se practicó 
1 hasta ahora; bien entendido, sin embargo, que 
i esta gracia se limitará á los géneros consu- 
midos por los trabajadores; de manera <jue 
cuando ellos se alejen de un punto no digjru- 
i tarán de la misma franquicia los habitantes 
¡ que en él se establezcan ó residan, como mo- 
lineros, sobrestantes de almacenes ó depósi- 
tos, posaderos, traginantes y demás. 

Art. 26. Sin embargo de que por el plan 
aprobado están ya designados los rios que 
¡ deben alimentar de aguas suficientes los tres 
! canales, la compañía si necesitase mas podrá 
1 reunir todas las que encuentre, sean de rio, 
arroyo ó pantano, y sin otra exclusiou qqe la 
de la de las fuentes públicas ó los cauces de 
riego ; en la inteligencia de que en el caso 
propuesto deberá comprar los terrenos por 
donde baya de conducir las aguas , y satisfa- 
cer los perjuicios que de la operación se ori- 
ginen á los particulares. 

Art. 27. Si conviene á la compañía hacer 
un camino de hierro, sea desde Golinir á Rei- 
nosa, ó desde Reinosa al mar , ó desde cual- 
quiera punto intermedio de la línea del canal 
a otro de la misma , podrá hacerlo sin con- 
currencia dentro del período de los siete años 
fijado para la conclusión de los trabajos, y de 
ninguna manera si no estuviesen concluidos 
dentro de este período; siendo desde ahora 
condición explícita en tal caso que el privile- 
gio exclusivo para dicho camino durara, como 
ia concesión ael canal, ochenta años conta- 
dos desde la conclusión. 

Art, 28. Corresponderá á la compama, el 
derecho exclusivo de establecer, si la convie- 
ne , barcos de vapor sobre el canal durante 
todo el tiempo de lo concesión. 

Art. 29. Si aeomoda á la compañía apro- 
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vechar una ó mas de las caídas de agua de 
ue puede disponer para establecer molinos- 
la inglesa ú otros artefactos de construc- 
ción ó mecanismo particular, podrá -verificar- 
lo no obstante los privilegios concedidos á 
otros individuos ó compañías para plantear 
iguales establecimientos en otros puntos. 

Art. 30. Los guardas del canal que la 
compañía nombrará entre las personas de 
buena fama y costumbres de los pueblos, 
usarán de armas permitidas y de Real escu- | 
dos en sus bandoleras, y gozarán de las de- \ 
más prerogativas de que hasta ahora disfru- 
taron. 

Art. 31. Un juez privativo conocerá ex- 
clusivamente, y con inhibición de todo otro 
tribunal, de los asuntos contenciosos del ca- 
nal, sean con cuerpos ó con particulares, por 
privilegiados que lueren, sin mas apelación 
que á la Superintendencia general de mi Real 
Hacienda. 

El juez privativo del canal deberá ser ins- 
truido de que. ta institución tiene por objeto 
especial y único la protección y ventajas del 
establecimiento. Bajo ningún pretesto podrá 
mezclarse en la administración económica de 
la empresa, ni en su dirección facultativa. 
Aun en ios negocios contenciosos no inter- 
vendrá jamás de oficio sino siempre á instan- 
cia de parte. * : 

.Art. 32. Prevenciones análogas se harán 
al ingeniero inspector nombrado por mí cer- 
ca del canal, cuyas atribuciones se limitarán 
á que las obras nuevas se hagan conforme á 
los pianos aprobados, ó que se aprobaren, y 
á que las antiguas se reparen y conserven. 

CAPITULO III. 

Concesiones perpétuas en favor de la 
compañía. 

Art. 33. Serán propiedad perpétua de la 
compañía y de los hijos y sucesores de los 
que la componen hoy ó la compusieren en 
adelante : 

1. ° Las tres ó cuatro mil obradas de 
tierra que según el informe de la junta de 
Valladolid deben resultar laborables por efec- 
to de la desecación de la laguna de la Nava, 
sin que ahora ni en tiempo alguno pueda re- 
clamarse nada de la compañía por razón del 
valor del terreno ni de censos impuestos 
sobre él en otro tiempo ni por ningún otro 
motivo. 

2. ° Los molinos ú otros artefactos que 
la compañía haga construir en las veintitrés 
esclusas que han de hacerse en los tres ra- 
males que ella toma á su cargo, así como los 
que se establezcan sobre las esclusas 2. a , 3. a , 
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4. a , 5. a y 6. a del canal del Norte; y sobre la 
33. a del canál del Sur, cuyas caldas de agua 
no se han aprovechado hasta ahora. 

Durante el tiempo de la concesión estos ar- 
tefactos nada pagarán á nadie; pero espirados 
los ochenta años satisfarán anualmente al Es- 
tado por reconocimiento del derecho del agua 
que ha de moverlos un censo anual equiva- 
lente^ uno por ciento del capital. 

3. ° Los almacenes ú otros edificios que 
la compañía haga construir para el mas com- 
pleto aprovechamiento de los beneficios del 
canal. Estos edificios serán libres de todo 
censo, aun después de espirada la concesión 
á no ser que necesiten aguas del canal para 
sus usos diarios; en cuyo caso el rédito -del 
censo será el señalado para los artefactos en el 
párrafo segundo de este artículo. 

4. ° Los árboles pertenecientes á los plan- 
tíos nuevos que ella haga. 

Art. 34. Tanto durante el término de la 
concesión como después que haya espirado, 
la compañía será libre de exigir en los moli- 
nos harineros que sobre las treinta esclusas 
mencionadas pueda ella construir el tanto que 
estipule por maquila sin sujeción á la obli- 
gación contraida por el art. 6.°, que es limi- 
tada á Jos 19 molinos existentes hoy sobre el 

mal. . 

| Art. 35. Antes y después de espirar la 
contrata, y en cualquier período de su du- 
ración, podrá la compañía, en calidad de pro- 
pietaria absoluta, vender, arrendar, ceder 
hipotecar los molinos, graneros y demás edi- 
ficios y artefactos que haya hecho construir, 
así como ios árboles de sus plantíos particu- 
lares , y las barcas ; enseres, ú otros cuales- 
quiera efectos que a ella pertenezcan sin res- 
tricción, intervención, ni oposición alguna. 

CAPÍTULO IV. 

Disposiciones generales. 

Art. 36. Aunque las concesiones estipu- 
ladas recaen sobre el supuesto de que las 
obras de que va hecha mención están tasa- 
das en 35.900,000 rs., los cuales se presume 
que podrán llegar á cuarenta, se estipula for- 
mal y explícitamente que sea que se invierta 
esta última suma, ó la primera ú otra mayor 
ó menor, no se hará por esta razón rebaja ni 
aumento en las concesiones, ni se pedirá 
rescisión ni modificación del contrato á título 
de que se gastó mas ó menos , de lesión , m 
bajo otro pretesto alguno. 

Art. 37. Sin embargo, si las filtraciones 
que de antiguo se temieron en el ramal del 
Norte presentasen, después de los conve- 
nientes reconocimientos facultativos y de la 
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solemne y formal declaración del ingeniero 
inspector del canal nombrado por mí , obs- 
táculos calificados absolutamente de invenci- 
bles, la compañía no estaría obligada á con- 
cluir el tai trozo. En tal caso las ventajas que 
se la otorgan por la presente Real cédula, se 
rebajarían en proporción de la parte de ca- 
nal que dejase de abrir , reduciendo en la 
misma proporción el período de las concesio- 
nes, y limitando en la misma la duración de la 
consignación de 300,000 rs. subrogados á los 
600,000 que antes se paga*on por correos. 
Si tal sucediese seria libre la concurrencia 
para el establecimiento de caminos de hier- 
ro, á no ser que la compañía prefiriese com- 
pletar por este medio ios beneficios de la 
conclusión del canal que se hubiese recono- 
cido imposible. 

Art. 38. Al mes á mas tardar después de 
la publicación de esta Real cédula , á conse- 
cuencia de lo enunciado en el art. l.°, comi- 
sarios nombrados por mí harán á Ja compañía 
la entrega del canal, de sus molinos, batanes, 
astilleros, barcas, y en general todos los edi- 
ficios, artefactos , útiles y enseres que al di- 
cho canal correspondan, prévio el correspon- 
diente avalúo. A la compañía se franquearán, 
cuando los pida, los planos, memorias, pre- 
supuestos y demás documento^ de esta clase 
que existan en esta córte, en los archivos del 
canal ó en otra cualquiera parte para que sa- 
que las copias ó apuntamientos que haya me- 
nester debiendo devolver en seguida los ori- 
ginales. 

Art. 39. Los fondos que existan en la Te- 
sorería del establecimiento serán entregados 
al mismo tiempo á la compañía por cuenta de 
la consignación de 300,000 rs. anuales que 
expresa el art. 15. 

Art. 40. Atendiendo á los gastos que va 
desde luego á hacer la compañía, y á la noto- 
ria reputación del banquero D. Alejandro 
Aguado , marqués de las Marismas del Gua- 
dalquivir, que se pone ¡i su cabeza, no se de- 
tiene la expedición de esta Real cédula hasta 
que se afianzara la devolución de los enseres 
artefactos que hoy se la entregan. Sin em- 
argo , para que no deje de preverse toda 
clase de acontecimientos posibles , es condi- 
ción expresa que si las ooras no empezasen 
á ejecutarse á los sesenta días, á mas tardar, 
después de la entrega de los presidiarios á la 
compañía , séria el punto de la fianza objeto 
de conferencias especiales y de una adición á 
la presente cédula. 

Art. 41. Sh algunos de los almacenes, ú 
ú otros edificios, obras que haya hecho la 
compañía es absolutamente necesario para el 
Uso ael canal , deberá ella cederlo á la espira- 
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cion de la contrata desde el punto en que se 
le entregue el precio en que se convenga 

Art. 42. El ingeniero inspector de mi 
Real nombramiento cerca del canal, será pa- 
gado por cuenta del Estado, lo mismo que 
los retiros ó pensiones de los actuales em- 
pleados del canal, que cesarán en su encar- 
go; siendo expresamente convenido que la 
compañía nada tendrá que pagar por esta 
razón. 

Art. 43. Si la organización que se dé á la 
compañía exige la reunión de juntas públi- 
cas, en períodos, ó fijos ó indeterminados, 
estará autorizado el director para convocar- 
las. De la elección de este director se me dará 
oportunamente conocimiento por la vía re- 
servada de mi secretaría de Estado y del des- 
pacho universal de Hacienda. 

Art. 44' En un término, que no podrá 
exceder de tres meses después de expedida 
esta Real cédula, será organizada la compa- 
ñía, instalada su dirección en Madrid, y he- 
chos todos los preparativos para que desde el 
punto en que sean entregados al estableci- 
miento los 2,400 presidiarios en Santander, 
empiecen las obras , que no deberán inter- 
rumpirse desde entonces por ningún motivo. 

Art. 45 y último. Si ocurriesen dudas so- 
bre la inteligencia de algunos artículos de 
esta contrata se interpretarán á favor de la 
compañía, que desde ahora me digno tomar 
bajo mi augusta protección. 

Y para que lo contenido en mi precedente 
Real resolución tenga puntual y cumplido 
efecto, ordeno y mando a todos mis Consejos, 
Chancillerias y Audiencias; á losjueces y jus- 
ticias de todos mis reinos y señoríos ; á las 
autoridades políticas, militares y de Real Ha- 
cienda, principalmente á las de las provincias 
de Valiadolid, Zamora, Palencia, Avila y de- 
más confinantes con el expresado canal de 
navegación y de riego, y á las demás personas 
á quienes toque ó tocar' pueda, que guarden, 
cumplan y ejecuten y cada cual haga guardar, 
cumplir y ejecutar cuanto dejo prescrito sin 
contravenir ni permitir que se contravenga 
á ello en manera alguna, no obstante cual- 
quiera ley, ordenanza , decreto , estatuto ó 
práctica que haya en contrario, pues en 
cuanto lo sea las derogo y doy por nulas y 
de ningún valor; á cuyo fin he mandado des- 
pachar la presente cédula, que va firmada de 
rni Real mano, sellada con mi sello secreto, 
y refrendada del infrascrito secretario de Es- 
tado y del despacho universal de Hacienda, 
que la comunicará á quien corresponda, y 
dispondrá lo conveniente á su cutapUnnentci. 
—Dada en el Real Palacio de Madrid a 17 
de marzo de 1831.» ( CL . t. 16, pag. iii-) 
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tnstr. de i 4 octubre de i 837 
Arreglo de la navegación: arriendos y condiciones ■ 

vimiento de ios artefactos etc , 

> ffílR. DEL CANAL .OE CASTILLA.} AunCUC 

la empresa tiene publicadas las condiciones 
A. que ha de arreglase la. navegación en el 
-canal de Castilla para el justo conocimiento de 
ios particulares que se interesen en ella, y I 
determinado el sistema a que ha de sujetarse 
el movimiento de los artefactos, siempre 
pospuesto al de aquella, según se expresa en 
toáoslos arrendamientos, me ha parecido 
conveniente reasumir en este escrito lo mas 
esencial de las indicadas condiciones, así 
como los deberes de los encargados, escluse- 
ros y patrones en la parte referente á la na- 
vegación,. para que dejando consignados los 
derechos de aquellos y Jas obligaciones de 
todos, sepan unos y otros lo que pueden exi- 
gir y á lo que se deben sujetar: 

1 Todos los que quieran tener barcas 
de su propiedad, podrán construirlas con ar- 
reglo á las condiciones publicadas por la em- 
presa en 15 de lebrero ultimo, y Íes servirán 
para el uso propio y particular que en las 
mismas se expresa. Los dueños ae estas no 
estarán, obligados á depositar sus efectos en 
los almacenes siempre que Jes acomode car- 
gar por su cuenta y directamente sus barcas; 
pero no podrán verificarlo sin dar aviso al 
encargado del punto para que presencie y se 
asegure de Ja medición ó peso y pueda en su 
-consecuencia expedir la guía de saiida; como 
documento, sin el que no podrá navegar en 
trasporte barca alguna por Jos canales. 

2. ú La empresa en su anuncio de 19 de 
diciembre del año anterior se obligó á hacer 
entrega en los punios de desembarco de los 
electos que hubiese recibido en sus almace- 
nes y cargado en sus barcas, por el número 
de fanegas ó arrobas que constaren á Ja ad- 
misión y comprenda la guía de salida. Las 
faltas que pudieren ocurrir las repondrá el 
establecimiento, reclamando la pérdida ó el 
extravío del encargado ó patrón, según hu- 
biere lugar ; sin que esta cuestión sea nunca 
trascendental al dueño, que recibirá siempre 
el completo de sus electos por su número, 
medida ó peso. 

3. ° Los particulares depositarán los elec- 
tos que quieran trasportar por el canal en los 
almacenes del misino, y el encargado del 
punto dará al interesado una papeleta que 
exprese el total de lo que hubiese recibido y 
el número de las barcas necesarias á su tras- ¡ 
porte. Presentada esta en la Dirección local 
servirá para señalar el turno de embarque, 
que será sfempre conforme al orden en que 

Tomo lí. 
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se presenten estos documentos! Los encar- 
gados deberán expresar en estas papeletas y 
en Jas guias de salida la calidad superior, me- 
diana o inferior de los artículos que reciban, 
como conocimiento necesario y que. debe te- 
nerse presente eD los casos de reposición, 
cuidando de no admitir nunca aquellos que 
por demasiado húmedos deban sufrir consi- 
derable merma , á menos que el interesado 
se conforme á recibir lo que resulte en el 
punto de desembarco sin compensación al- 
guna, y cuya circunstancia se expresará en 
la guía. 

4. ° La responsabilidad de esta reposición 
no se hace extensiva á las barcas de propie- 
dad de los particulares, pues que siendo los 
patrones suyos y no de la empresa, será de 
cargo de los dueños las faltas que puedan 
.ocurrir, y de aquella el reclamar los fletes por 
lo que exprese la guía de salida y hacer la en- 
trega por lo que resulte en el punto del des- 
embarco. 

5. ° Cuando por circunstancias y aconte- 
cimientos inevitables, ó por el crecido núme- 
ro de barcas pedidas se retardase mas de un 
mes la salida de los efectos depositados en al- 
macenes , y conviniese á los interesados la 
extracción de ellos , podrán hacerlo por me- 
dio de orden que á este fin obtendrán de la 
dirección loca), borrándoseles en consecuen- 
cia en el turno por el número de barcas que 
extrajesen. 

El orden de embarques será constan- 
temente y sin que pueda alterarse, según es- 
tuviere marcado en el torno, el cual se fijará 
para noticia y conocimiento de los interesa- 
dos en. los puntos principales, como Vallado- 
lid para aquella provincia y el Serrón para 
los de Palencia. 

7. ° En el curso de la navegación no se 
conocerán preferencias ni distinciones. Las 
esclusas se franquearán á los primeros que 
lleguen , procurando en lo posible que las 
del canal del Norte las pasen de dos en dos 
barcas. En ningún punto del tránsito se im- 
pedirá el paso á la que quiera avanzar mas, 
debiendo servir esta circunstancia de estí- 
mulo para destruir la viciosa y perjudicial 
costumbre de no seguir uua marcha constan- 
te y tan activa como conviene. 

8. ° El mismo orden establecido para los 
embarques seguirá en el desembarco, de for- 
ma que deberá descargar primero la barca 
que aut.es llegase. 

9. ° Los depósitos en los almacenes de 
tértúino de la navegación, deberán entender- 
se libres de todo pago, durante el espacio de 
veinte dias, que empezarán á contarse desde 
aauel en que el encargado hubiese fechado 

do 
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el aviso que dirija al interesado. Pasados los 
veinte dias sin que los efectos se hubiesen 
extraído de los almacenes , pagarán hasta el 
mes el almacenaje de 16 mrs. por fanega y 
cuatro por arroba ; entrado el segundo mes, 
el doble ; en el tercero el cuadruplo y así su- 
cesivamente en progresión geométrica as- 
cendente. Para evitar cuestiones sobre el co- 
nocimiento de los avisos, el encargado de 
Alar consignará una casa determinada en 
Reinosa, á la que los pase y en donde deben 
concurrir todos los que esperen cargos para 
recibirlos á tiempo y sin sufrir el perjuicio 
que les resulte de su omisión ó descuido. 

10. El pago de fletes sera de seis mara- 
vedís en fanega y uno y medio en arroba por 
legua desde l.° de noviembre de cada año 
hasta fin de abril siguiente , y de cuatro en 
fanega y uno en arroba, también por legua, 
desde l.° de mayo hasta fin de octubre. Es- 
tos plazos serán determinados por las fechas 
de los embarques, siempre que se verifiquen 
dentro de aquellos en que se hubieren hecho 
los pedidos ; pero en las proximidades de pa- 
sar de uno á otro se entenderá por el mas be- 
neficioso al cargador, si la entrega de las 
barcas se hiciere pasados los diez primeros 
dias. En los retornos se pagará la mitad del 
flete de la época á que correspondan. 

11. Las barcas de particulares pagarán 
los mismos fletes, rebajados del 12 por 100 
de su total importe, en compensación de los 
costos de patrón y arrastre que son de su 
cuenta. ~~ 

12. La carga en las barcas de la empresa 
se realizará por el total de la que admitan 
las paneras de las mismas; y en las de par- 
ticulares no bajará de los cuatro quintos de 
su cabida; que es decir, de 840 fanegas ó 
3000 arrobas próximamente. Se excluye sin 
embargo la temporada de aguas bajas , en la 
que debe arreglarse prudentemente por los 
encargados, oyendo para ello á los patrones, 
y modificándola en razón de la altura de 
aguas en los vasos y de los calados de las 
b arcas,- 

13. Los patrones se harán cargo y pre- 
senciarán por sí los embarques que hicieren, 
como que responden de la fiel entrega de lo 
que reciban. No tendrá por consiguiente au- 
toridad ningún empleado del canal para dis- 
traerlos de esta atención, bajo pr.etesto algu- 
no, y se asegurarán de las, cualidades de lps. 
artículos que carguen y de que se expresen 
en la guia con exactitud. 

14. Los artefactos no tienen derecho á 
otras aguas que las sobrantes á la navega- 
ción. Esta es condición general de todos ios 
arriendos, asi como de estar sujetos en el 


buen órden del punto y arreglo de aguas á 
lo que determine el encargado ó empleado 
del canal que haya en él; por consiguiente 
estos serán responsables ae los abusos. que 
en esta narte tan esencial puedan cómetele. 

Esta instrucción que se publica en recuer- 
do del sistema establecido en el canal, y para 
evitar las aclaraciones y consultas que se ha- 
cen á esta dirección local, tanto por los par- 
ticulares como por los empleados, debe ser- 
vir á los primeros en el órden de sus opera- 
ciones, y á los segundos para que no puedan 
desconocer el uso y aplicación de las atribu- 
ciones y deberes que por prevenciones espe- 
ciales están designados á cada uno de sus en- 
cargados-. —-Palen cía 14 de octubre de 1837.» 
(Coi. del Cást. t. 3 .°,p. 309.) 

CANAL DE GUADARRAMA. Por Real ór- 
den de 10 de mayo de 4786 se aprobó el 
proyecto y empresa de un caual navega- 
ble desde el rio Guadarrama hasta incor- 
porarle con el de Manzanares junto al 
puente de Toledo en Madrid. Solo se 
construyeron unas tres leguas hasta cer- 
ca de las Rozas , habiendo quedado sin 
efecto las reiteradas concesiones hechas 
para llevarle á cabo. Ultimamente, por 
R. O. de 22 de enero de 4856 se mandó 
proceder sin levantar mano á examinar 
los estudios y trabajos hechos hasta el 
día etc. para redactar el proyecto com- 
pleto y definitivo del referido canal y en 
su vista proponer los medios efectivos de 
realizarlo. 

CANAL IMPERIAL DE ARAGON. Fuá he- 
cho la mayor parte en el reinado de Cár- 
los III , tomando las aguas del Ebro des- 
de las inmediaciones de Tudela hasta 
cerca de Zaragoza. En 1794 se estableció 
una contribución de 1.000,000 para la 
continuación, del caual, y no se abolió 
hasta 1835 por una R. 0. de 25 de ju- 
nio. Las disposiciones que hoy intere- 
sa conocer sobre este canal son las si- 
guientesj 

R. O. de 3 junio de 1849. 

Establece Jos sindicatos do este canal y aprueba su 
reglamento. 

(Com. Inst. y O. P.) «s. M. la Reina (que 
Dios guarde)..... se na dignado disponer lo 
siguiente: 

1 .° Se - establecen para los riegos del ca- 
nal Imperial de Aragón seis sindicatos, a sa- 
ber: l.° de Buñueí; 2.° de Gallur; 3.° de Ala- 
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gOii‘, que Se reunirá en Utebo; 4.° de Miral- 
bueno; b'.° de Miradores, y 6.° del Bureo 
v 2.° Dichos sindicatos se regirán por el re- 
. glamento que S. M. ha tenido á bien aprobar 
, ■ con esta fecha, del cual se remite cenia debi- 
¿ámente autorizada al jefe político, msertán- 
■i; -' dose también en el Boletín oficial de este 
jfi-' Ministerio, así como el plano de la compren— 
i sion territorial de cada uno de los sindicatos, 
v - para el nombramiento de las personas que 
hayan de componerlos procederá el jefe, poli- 
tico sin dilación alguna, á formar y á elevar 
•¡ i este Ministerio por conducto de la Direc- 
ción de agricultura las correspondientes pro- 
puestas. 

3.* Habiendo satisfecho hasta ahora los 
regantes de los canales de Aragón por la ad- 
quisición del agua un canon, cuyo pago veri- 
caban de diferentes maneras, unos por medio 
de una prestación alícuota en frutos,, otros 
por convenio particular dando un tanto en 
dinero ó en frutos; otros por albarane s; otros 
finalmente por muelas de agua que les ha- 
bían sido vendidas por un precio dado; sub- 
rogada por el art, 2.° del citado Real decreto 
en un cánon á dinero, de á 15 rs. vn. por 
cahizada de á veinte cuartales aragoneses la 
prestación en frutos, disponiéndose por el 
artículo citado que á todos los demás regan- 
tes se haga una rebaja proporcional; para 
cumplir esta disposición , calculando la suma 
que de lodos ellos ha de percibir el Estado lo 
que ha de pagar cada sindicato , y en qué 
proporción ha de contribuir á ello cada re- 
gante, se observarán las reglas siguientes: 

1. a Por las veintiún mil ciento noven- 
ta y siete cahizadas que pagaban en frutos, á 
razón de los 15 rs. á que se computa cada 
una, serán primera partida para aquella suma 
317,955 rs. vn. 

2. a Respecto de los que pagan en dinero, 
por convenios particulares , se observará si 
están ó no beneficiados sobre los de la pres- 
tación en frutos después de la actual rebaja. 
Para ello ha de tenerse presente que según 
los datos que posee el Gobierno , la equiva- 
lencia de la antigua prestación en frutos, sub- 
rogada á dinero sin descuento alguno, es de 
29 rs. por cahizada. A fin, pues, de que los re- 
gantes por convenio reciban una rebaja pro- 
porcional en el caso de que resulten exagera- 
das la cuotas anteriores, averiguado el im- 
porte de cada una de estas , se procederá en 
estos términos: Sí no pasan de 14 rs. se res- 
petarán los convenios anteriores , no reci- 
biendo ventaja nueva, pues va Ja tienen; pero 
tampoco agravándose su situación con ofensa 
del derecho que adquirieron por el convenio. 
Los que pagaren de 15 rs, á 29 inclusive se 


loas 

computarán á razón de 15 rs. Para tes cuotas 
que fueren de 30 rs. arriba se'- establecerá 
una proporción, cuyos términos serán los si- 
guientes: 29 és á 15 , corno lo que pa^en á 
lo que resulte. Finalmente, si lo que se paga 
por convenio es en frutos, se computaran 
sus precios sacando el del año común en 'el 
último quinquenio, y reducido el cánon en 
frutos á dinero de esta suerte, se procederá 
en los términos que quedan expresados. 

Fijado que sea de' esta manera el importe 
de las cahizadas que se liaban en este caso, 
se añadirá á la partida anteriormente expre- 
sada para formar el cargo á los sindicatos. 

3. a Lo mismo y por un cálculo análogo, 
se computará en esta suma la de los que rie- 
guen por albaran. 

4. a Finalmente, en los que rieguen por 
muelas vendidas se respetaran los contratos 
hechos sin aumento ni disminución alguna. 

5. a Totalizada la suma, su importe será 
el que se reparta á los seis sindicatos del ca- 
nal Imperial, en proporción al número de ca- 
hizadas que comprende su territorio, sus res- 
pectivas calidades y la manera en que pagan. 

6. a Cada sindicato repartirá el importe de 
la cuota entre sus regantes, cuidando de ha- 
cerlas efectivas; pues es obligación de! mis- 
mo sindicato entregarla en el mes de setiem- 
bre de cada año en la depositaría del Go- 
bierno político, por el cual se le expedirá 1a 
correspondiente carta de pago, quedando 
estos fondos á disposición, de la Dirección ge- 
neral de Obras publicas. Por este año se ve- 
rificará la entrega en el mes de diciembre. 

7. a En cuanto al reparto de las cuotas 
entre los regantes, la obligación de cada sin- 
dicato es llenar el cupo que le haya sido de- 
signado, repartiendo á cada regante lo que le 
corresponda en proporción á lo que deba pa- 
gar, con arreglo á la naturaleza de sus ante- 
riores contratos, calidad de sus tierras y el 
valor de los productos que de ellas reporte. 
De suerte que las mas productivas y de cla- 
ses superiores pagarán mas al fondo común, 
y menos las mas inferiores, según el arbitrio 
pericial del sindicato. Se exceptúan de esta 
disposición los regantes por muelas de agua 
compradas que satisfarán el precio estipula- 
do en sus contratos, sin que para él pago de 
cánon al Gobierno pueda imponérseles mas, 
aunque sí para los gastos de la administra- 
ción común, como se dirá mas adelante. 

4.° En virtud de este pago Jos sindicatos 
recibirán en sus respectivas almenaras la 
misma cantidad de agua que hasta aquí. Para 
hacer efectivo el cumplimiento de esta dis- 
posición se observará lo siguiente: 

i,“ Se verificará ante el jefe político, el 
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ingeniero jefe de distrito y un representante 
de cada sindicato, una medición exacta del 
agua que sale en la actualidad por cada al- 
menara, extendiéndose acta en los términos 
que marca el reglamento de los sindicatos, 
con el fin de que. siempre se ponga en ella Ja 
misma cantidad. 

2.° Si por parte del Estado se faltare á 
esta obligación, acreditándolo debidamente 
ante el jefe político, el sindicato respectivo 
quedará relevado en aquel ano del pago del ' 
canon, en todo ó en parte, según la gravedad 
y duración de la falta. El jefe político dará 
cuenta al Gobierno, este exigirá la respon- 
sabilidad á quien haya lugar, fijando la reba- 
ja que en su cuota baya de recibir el sindica- 
to contra quien se haya verificado. 

5. ° Los gastos de las acequias y deriva- 
ciones para los riegos, desde la’ toma de 
aguas en la almenara hasta el punto en que 
aquellas se verifiquen, son de cuenta de cada 
sindicato. Para ellos y los demás costos de la 
administración común, adicionará los Topar- 
los individuales con la cuota proporcional que 
sea necesaria para llenar el presupuesto, que 
seformará y discutirá con arreglo al regla- 
mento. 

6. “ Continúa el canal en la obligación de 
suministrar gratuitamente la cantidad nece- 
saria de agua para regar con la misma abun- 
dancia que hasta aquí las alamedas y paseos 
públicos, sin que por ello penaba retribución 
alguna dí de la ciudad ni de los sindicatos. 
Estos asimismo darán paso á dicha agua por 
sus respectivas acequias; pero por lo mismo 
(fue participan del beneficio de ellas, los fon- 
dos municipales están obligados á su conser- 
vación y reparación. Por tanto será compren- 
dido el Ayuntamiento como uno de los con- 
tribuyentes (pero solo para los gastos de 
obras y administración común, y no para el 
canon de los riegos), advirtiendo que en 
aquellos se les ha de repartir en proporción 
á la cantidad de agua que para los antedichos 
objetos pase por la acequia, y á fin de darla 
la intervención conveniente en el reparto, el 
regidor síndico deí Ayuntamiento de Zarago- 
za será vocal nato de los sindicatos en donde 
esto se verifique. 

7 o Para que tenga efecto el cómputo de 
la suma con que han de contribuir los sindi- 
catos ai canal y el reparto de su cuota’ á cada 
sindicato, con arreglo á las bases que se es- 
tablecen en el art. 2.°, se practicará lo si- 
guiente : 

Primero. Se reunirá solo por esta vez 
una junta en Zaragoza bajo la presidencia del 
jefe político , ó en su representación ei vice- 
presidente del Consejo provincial, compues- 


ta de los mismos, eHngeniero jefe del distrito 
y seis vocales mas, apoderados por cada uno 
de los seis sindicatos, que al efecto harán 
este nombramiento en ei mismo dia de su 
instalación , poniéndolo en conocimiento del 
Gobierno político. A este fin se remiten al 
jefe político todos Jos antecedentes que sobre 
las tierras que riegan del canal y diferente 
manera en que satisfacían sus pensiones , ha 
facilitado la antigua dirección del estableci- 
miento. 

Segundo. Con estos datos y los demás que 
puedan adquirirse, antes del 20 de agosto, que 
se le señala por preciso improrogable térmi- 
no, habrá de dar la Junta concluidos ambos 
trabajos; en la inteligencia de que de no ve- 
rificarlo procederá el Gobierno á hacerlo por 
medio de sus funcionarios, parando perjuicio 
á quien hubiere lugar. 

8. ° Los repartos de esta Junta á los sindi- 
catos, y los de estos á sus respectivos regan- 
tes, son ejecutorios por este año , sin perjui- 
cio de cualquier reclamación que se intente 
y que se ventilará ante el Consejo provincial, 
abonándose sus resultas, en caso de ser de- 
cidida favorablemente, en los repartos de los 
años sucesivos. - 

9. ° Queda prohibido terminantemente ve- 
rificar en frutos el pago de ninguna presta- 
ción, ni para el Estado, ni para los sindicatos. 

10. En cuanto al pago que hayan de ha- 
cer los regantes del canal Imperial por el 
agua que reciben para las cosechas de le- 
gumbres y hortalizas, ó sea de verdes y me- 
nuceles , por este año no se hará novedad 
ninguna, y continuarán pagando lo que has- 
ta aquí. Y para averiguar si es posible hacer 
alguna rebaja en estas cuotas, así como ha 
parecido justo acordarlas en la de cereales, 
para el año próximo instruirá expediente el 
jefe político, ovendo por su órden áia misma 
Junta de apoderados de los sindicatos, al in- 

, geniero jefe del canal, á la Junta de agricul- 
tura y al Consejo provincial, cuyos informes 
originales, con el suyo, elevará a S. M. para 
la resolución conveniente. — De Real ór- 
den, etc. — Madrid 3 de junio de 1849.» {CL. 
t. 47, p. 148.) 

Reglamento de los sindicatos de riegos 

DEL CANAL IMPERIAL. 

CAPITULO I. 

De la naturaleza de estos riegos , obligacio- 
nes en ellos del Estado y de los regantes. 

Artículo 1 ,° ■ El canal Imperial de Aragón, 
costeado con fondos públicos, es una PJ9P 1 ® - 
dad del Estado y se administra por el Mtnis- 



>, terío de Comercio , Instrucción y Obras pú- 
[ri- hlieas. 1 

i': ' Art. 2.° El canal Imperial es de navega- 

l clon y de riego. En el primer concepto se 
■i halla bajo la exclusiva dependencia de la Di- 
rección de Obras públicas: en el segundo, 
. ■ bajo la vigilancia de la Dirección general de 
; . Agricultura, Industria y Comercio. 

Art. 3.° En recompensa del beneficio del 
riego se abonará al Estado á razón de 15 rea- 
les vellón por cahizada de á veinte cuartales 
aragoneses, por los que anteriormente satis- 
facían una parte alícuota en frutos , á cuyo 
respecto podrá en adelante establecer el Go- 
bierno la cuota que haya de pagarse por can- 
tidad fija de agua si se adoptare el sistema de 
módulos. Los demás regantes pagarán según 
las reglas que se establecen por Real orden 
de este dia. 

Art. 4.° El Estado se obliga á poner en las 
almenaras para los riegos la misma cantidad 
de agua que ha suministrado hasta aquí , á 
cuyo efecto se medirá ante un delegado del 
jefe político, con asistencia del ingeniero jefe 
del distrito, y del director del respectivo sin- 
dicato. De la medición se formarán cuatro 
actas, de las cuales se remitirá una al Go- 
bierno, entregándose otra al sindicato cor- 
respondiente y á la Dirección del canal, y que- 
dando la última ,en el Gobierno político. 

Art. 5.° Cuando el Estado faltare á esta 
obligación de poner en la almenara del sin- 
dicato respectivo la cantidad de agua necesa- 
ria para los riegos, y cuya medición se hu- 
biere hecho, cesará ía del sindicato á satisfa- 
cer su importe. El jefe político queda en el 
cargo de hacer efectivo el cumplimiento de 
aquella obligación, y de dar cuenta para los 
efectos correspondientes si alguna vez faltare 
el agua en todo ó en parte, según en la refe- 
rida Real orden se previene. 

Art. 6.° Los regantes recibirán el agua 
en la almenara, siendo de su cuenta la cons- 
trucción de nuevas acequias particulares, y 
la reparación y mejoras de las antiguas. Al 
efecto y para cuidar de esta administración 

común, se establecen los sindicatos. 

Art. 7.° La suma total de las cantidades 
que por canon de las aguas haya de percibir 
el Estado, se distribuirá entre los sindicatos, 
habida proporción á la naturaleza y calidad 
de las tierras que comprende, y á la manera 
en que verificaban su pago. 

Esta designación se hará cdn arreglo a la 
Real órden citada, ó por la Junta de apode- 
rados, ó por el Gobierno en su caso. 

Art. fc.° Los nuevos riegos que hayan de 
establecerse mientras no se fije el sistema de 
módulos, serán al respecto de 15 r's. por 
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cahizada de á veinte cuartales aragoneses. 

Ari. sL“ Los sindicatos recaudarán las 
cuotas de sus respectivos regantes, con mas 
las necesarias para los gastos de la adminis- 
tración común. Aquellas las consignarán en 
la depositaría del Gobierno político, que les 
expedirá la oportuna carta de pago, teniendo 
aquellas cantidades á disposición de la Direc- 
ción genera] de Obras públicas. ' 

CAPÍTULO II. 

* 

Creación de los sindicatos, su comprensión 
respectiva y organización. 

Art. 10. Se establecen seis sindicatos de 
riegos para el régimen y administración de 
las aguas que riegan con el canal imperial. 

Art. 11. Cada sindicato, y los límites de 
Cada uno de ellos, son los siguientes: 

1 . ° Sindicato de Burmel. Comprende to- 
dos los pueblos de Navarra, que se hallan en 
el alto canal, desde el Bocal hasta Cortes in- 
clusive, á saber: Rivaforada, Cabanillas, Fus- 
tiñana, Burmel, Cortes. 

2. ° Sindicato de Gallur. Se compone de 
los de Aragón, contenidos en la comprensión 
arriba dicha, hasta el rio Jalón, á saber: No- 
villas, Gallur, Posadillo, Boquiñani, Luzen y 
Pedrola. 

3. ° Sindicato de Alagon. Compuesto del 
actual término de Garrapínillos, á saber: Pin- 
sequi, Alagon, Malofa, Sobradiel, Las Case- 
tas, lítebo y Garrapinillos. 

4. ° Sindicato de Miralbueno. Comprende 
lodo el término que en el dia se conoce con 
este nombre. 

5. u Sindicato de Mirafiores, cuyo término 
es el mismo que en la actualidad. 

6. ° Sindicato del Burgo. Que con el mis- 
mo término que hoy lleva esta demarcación, 
comprende todo el pueblo de este nombre. 

Art. 12. Los sindicatos del Buñuel, Ga- 
llur y el Burgo, celebrarán sus juntas ó re- 
uniones en estos mismos pueblos; el de Alagon 
en Utebo. Los de Miralbueno y Mirafiores po : 
drán verificarlo en Zaragoza, en atención á 
su proximidad á esta capital. 

Art, 13. Cada sindicato se compondrá de 
siete individuos, nombrados por el jefe polí- 
tico de Zaragoza, de entre los regantes de la 
demarcación, que á su juicio reúnan las cir- 
cunstancias mas convenientes para el desem- 
peño de dicho cargo, y que tengan las si- 
guientes: „ , , 

1. a Ser mayor de 25 anos, y saber leer y 

escribir . 

2. a Estar en el goce de los derechos de 
ciudadano. 
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3. a Pagar al menos 200 rs. por canon de 

estos riegos. , , , , 

4. a Tener satisfechas las cuotas que tes 

hubiesen repartido como regantes. 

Art. 14. No podrán ser síndicos: 

i Los contratistas de las obras del canal 
ó acequias. 

2;° Los arrendadores de fincas ó dere- 
chos pertenecientes á los mismos. 

3.° Los empleados ó dependientes del ca- 
nal y de los sindicatos. 

Art. 15. O cargo de síndico será gratui- 
to y durará cuatro años. Al fin del segundo 
año se renovará la minoría absoluta, desig- 
nándose por el jefe político los que han de 
salir. Al fin de los dos años siguientes lo ve- 
rificará la mayoría absoluta mas antigua, y 
así sucesivamente. 

Art. 16. Los síndicos podrán ser reelegi- 
dos, y aunque no lo sean, estarán obligados 
á desempeñar sus funciones hasta la instala- 
ción de sus sucesores. 

Art. 17. El Gobierno, a propuesta en 
terna del jefe político , nombrará uno de los 
síndicos para director de cada sindicato. Este 
cargo será también gratuito y durará dos 
años: podrá ser reelegido, y aun en caso con- 
trario, ejercerá sus funciones hasta la insta- 
lación de su sucesor. 

Art. 18. Habrá un subdirector que nom- 
brará el jefe político de entre los demás indi- 
viduos del sindicato. Este cargo será igual- 
mente gratuito y durará dos años. 

Art. 19. En la primera sesión designará 
el sindicato el individuo de su seno que haya 
de ejercer las funciones de secretario, á cuyo 
cargo estará el redactar las actas que firmará 
con el presidente, formándose un libro folia- 
do que conservará bajo su responsabilidad. 

Art. 20. Extendida y firmada el acta, no 
podrán hacerse enmiendas, adiciones, ni ras- 
paduras; toda alteración deberá constar en 
otra acta igualmente autorizada, que se re- 
fiera á la anterior que se reforme. 

Art. 21 . El jefe político no podrá jamás 
conferir el cargo de sindico vocal de estas 
juntas á persona que no reúna todas las cua- 
lidades que prescribe el artículo 13. El mis- 
mo, oyendo al Consejo provincial, resolverá 
las exhortaciones que se pretendan por falta 
de aquellas cualidades, ó por existencia de 
las incompatibilidades que establece el art. 14. 
Contra la decisión del jefe político podrá re« 
currirse al Gobierno. 

Art. 22. Los sindicatos celebrarán una se- 
sión ordinaria cada ocho dias. El presidente 
odrá convocar á sesión extraordinaria cuan- 
o lo estime conveniente , haciéndolo por 
papeleta ante diem, en que se exprese el 


asunto principal que haya de tratarse. Deberá 
convocar á sesión extraordinaria , cuando lo 
reclamen dos ó tres vocales. Ningún indivi- 
duo podrá excusarse de asistir á las sesiones 
á no ser por enfermedad ú otro motivo legi- 
timo que hará constar al presidente. 

Art. 23. Para que la reunión del sindi- 
cato sea válida, ha de concurrir la mayoría 
de sos individuos; pero si después de dos 
convocatorias sucesivas , y hechas con tres 
dias de intervalo, no se reunieren los síndi- 
cos en número suficiente, la determinación 
que se lomare en la tercera será válida, 
cualquiera que sea el número de los con- 
currentes. 

Art. 24. Todo síndico que por tres me- 
ses sucesivos no haya asistido á las juntas del 
sindicato sin motivo fundado , se considerará 
que hace dimisión de su cargo. Se dará aviso 
al jefe político para que nombre quien le sus- 
tituya. 

CAPÍTULO III. 

Atribuciones de los sindicatos. 

Art. 25. Los sindicatos deliberarán sobre 
todo lo que concierna á la mejora y conser- 
vación de las acequias, distribución de aguas, 
pastos, arbolados, arriendos y permutas. 

Son por tanto atribuciones suyas: 

L a Determinar el modo con" que han de 
verificarse los riegos, y nombrar en su dis- 
trito hasta cuatro peritos repartidores, si fue- 
ren necesarios. 

2. a Acordar sobre el uso y aprovecha- 
miento de las aguas, limpia y conservación 
de las acequias. 

3. a Cuidar de los intereses del común de 
regantes del distrito. 

4. a Examinar los repartos que formará el 
director para distribuir entre los regantes la 
cantidad que para el pago del canal Imperial 
haya sido asignada al sindicato, y la que sea 
indispensable para cubrir los gastos de repa- 
ración y conservación de las acequias y pago 
de los dependientes del mismo sindicato. 

5. a Designar la persona que bajo su res- 
ponsabilidad y con carácter de depositario ha 
de custodiar los fondos que se recauden de 
los regantes, y cualesquiera otros que perte- 
nezcan al mismo sindicato. 

6. a Entregar, según se 'previene en el 
art. 7.® medianteria correspondiente carta de 
pago, en la depositaría del Gobierno político, 
la cantidad que para el canal Imperial baya 
sido repartida al sindicato. 

7 * Discutir y fijar el presupuesto de gas- 
tos para el año inmediato, el cual formará y 
presentará el director. 
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Art. 26. El jefe político, á propuesta del 
sindicato, nombrará el personal de todas las 
dependencias, con la asignación que á cada 
uno haya señalado el sindicato. 

CAPÍTULO IV. 

Atribuciones de los directores. 

Art. 27. Los directores , además de la 
presidencia de Jas sesiones y el derecho de 
convocarlas, ejercerán las atribuciones si- 
guientes: 

1. a Harán formar los planos de las obras 
y reparaciones que juzguen necesarias, y los 
presupuestos y cuentas anuales; los presenta- 
rán á la Junta, y con su informe á la aproba- 
ción del jefe político. 

2. a Formarán el reglamento interior de 
su sindicato, el de sus recaudadores, veedo- 
ros, procuradores de acequia, guardas y de- 
más dependientes, y los someterán al exámen 
del sindicato , y con su informe á la aproba- 
ción del jefe político. 

3. a Harán el reparto entre los regantes 
de las cantidades necesarias para cubrir el 
presupuesto, y le someterán á la deliberación 
y aprobación del sindicato. 

Art. 28. Los guardas darán cuenta cada 
ocho dias á su director respectivo del estado 
de las acequias, y con mas frecuencia si hu- 
biere motivo para ello. Reunirán los datos 
conducentes para la justificación de las con- 
travenciones ál reglamento, y de todos los 
actos en que esté interesada la administración 
y policía de los riegos, y darán parte á su 
director. 

Art. 29. El cobro de los repartos acorda- 
dos por cada sindicato, y aprobados por el jefe 
político, corresponde á sus recaudadores, 
quienes liarán las entregas en la Caja central. 
El depositario central de cada sindicato ren- 
dirá anualmente sus cuentas justificadas al 
sindicato. 

Art. 30. Los recaudadores serán respon- 
sables de la falta de cobro de los repartos que 
se les asignen, á no ser que justifiquen haber 
ejecutado' todo cuanto es de su cargo, según 
el reglamento para verificar el cobro. 

Art. 31 . En cada sindicato los pagos á 
cuenta y saldos finales serán satisfechos por 
mandatos del director , en virtud de los cer- 
tificados del ingeniero ó arquitecto, cuando 
estos hayan dirigido las obras, y en su defecto 
por el certificado de las personas encargadas 
de ellas. 

Art. 32. Las resoluciones permanentes del 
sindicato se someterán á la aprobación del je- 
fe político antes de procederse á su cumpli- 
miento. 


CAPÍTULO V. 

Competencia en las cuestiones que se -susci- 
ten del tribunal de aguas. 

Art. 33. De las cuestiones que puedan 
suscitarse, las de derecho, que se refieran.á 
la propiedad ó posesión, son de la competen- 
cia de los tribunales civiles. Las que versen 
sobre el cumplimiento de los reglamentos, 
repartimiento, pago de cuentas, cuestiones 
con empresarios, y las que se susciteD á eon- 
i secuencia ó con ocasión de algún acto ad- 
ministrativo, corresponden gl Consejo pro- 
vincial. 

Art. 34. Conforme á lo dispuesto por el 
R, D. de 27 de octubre de 1848, dado en vir, 
tud de la autorización de las Cortes para plan- 
tear el Código penal, que es por tanto de ley, 
y como parte del mismo para decidir las cues- 
tiones de hecho sobre aprovechamiento de las 
aguas, habrá una Junta que se denominará 
Tribunal de aguas, compuesta del director y 
de dos síndicos, alternando estos dos ídtimos 
segnn el turno que acuerde el sindicato. 

Art. 35. La jurisdicción de este tribunal 
no se extiende á mas personas que á los re- 
gantes, y á estos sobre cuestiones de hecho 
en que por los interesados no se alegue funda- 
mento en derecho ninguno, ó que versen so- 
bre la policía de las aguas. Sus decisiones en 
este punto son inapelables, pero no podrán 
comprender nunca mas- que la decisión del 
hecho, el resarcimiento del daño, y la repre- 
sión con arreglo á las ordenanzas y reglamen- 
tos dictados ó que se dictaren, con vista de lo 
dispuesto en el art. 493 del Código penal. 

Art. 36. La reprensión de las demás faltas 
y delitos corresponde , con arreglo ai mismo 
Código penal, y según r.u naturaleza, al Al- 
calde ó al Juzgado de primera instancia. — 
Aprobado por S. M.» 

R. O. de 1 abril de 1852. 

(Fom.) Resuelve «que la dehesa potril del 
canal de Aragón pague el agua que la sumi- 
nistre la dirección del misino, cuando las 
atenciones preferentes del riego y de los ar- 
tefactos establecidos do antiguo se lo permi- 
tan.» (CL. t. 55, p. 572). 

R. O. de 29 marzo de 1855. 

Corresponde al Estado y no á los sindicatos autorizar 
el aprovechamiento de sus aguas. 

(Fom.) Visto el expediente remitido por 
V. S., é instruido á íntancia de D. Gregorio 
Puelles, vecino de Zaragoza, en solicitud de 
Real autorización para aplicar el agua de Ja 
acequia de las Adulas á un taller de máqui- 
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ñas, y utilizar así el salto de agua llamado de 
Rollos; resultando de este expediente que el 
sindicato de Miradores se ha juzgado con de- ¡ 
recho á conceder el mencionado aprovecha- 1 
miento de aguas por creerse dueño de las 
mismas; visto lo informado por el ingeniero 
jefe del distrito y director del canal Imperial 
de Aragón y el Consejo provincial ; conside- 
rando que la propiedad del canal Imperial de 
Aragón y de sus acequias pertenece al Esta- 
do, puesto que no hubo trasmisión alguna de 
dominio que haya sido autorizada por una ley, 
cuyo medio y el de sentencia de los tribuna- 
les, son los únicos legales de desapropiarle; 
considerando que el disfrute de los regantes 
se funda qn una especie de arrendamiento no 
revocable que por ambas partes produce obli- 
gaciones recíprocas, ¡í saber: por la del Es- 
tado la de poner el agua en las almenaras, 
conservando el canal; y por la de los sindica- 
tos la de pagar las cuotas, conservando las 
acequias en el ser y estado que las recibieron; 
S. M. la Reina (Q. D. G.), conformándose con 
el informe de la Junta consultiva de Caminos 
y Canales, se ha servido declarar que en este 
y en todos los casos semejantes corresponde 
á S. M. y no á los sindicatos, autorizar estos 
aprovechamientos de aguas de las acequias 
del citado canal, lo cual ha de entenderse y 
practicarse ahora y eu adelante, sin perjuicio 
de que para concederlos se oiga á los propios 
sindicatos, y de que ceda en beneficio de los 
mismos el cánon que se impusiere. En virtud 
de cuya declaración , y á fin de que el expe- 
diente se instruya de nuevo con arreglo á 
la circular de 14 de marzo de 1846, le de- 
vuelvo á V. S. para los efectos consiguien- 
tes. — Dios etc. Madrid 29 de marzo de 1865.» 
(CL. t. 64, p. 392). 

R. O. de 26 marzo de 1836. 

Beglas para el uso y aprovechamiento de Sus aguas. 

(Fom . ) «S. M. la Reina (Q. D. G.) tenien- 
do en cuenta las razones expuestas por el in- 
geniero director del canal Imperial de Ara- 
gón para regularizar el uso y aprovechamien- 
to de sus aguas se ha servido resolver: 

l.° El que solicite del canal Imperial una 
cantidad de agua para emplearla como motor 
en sallo de su propiedad, de manera que di- 
cha cantidad no vuelva al canal ó á la acequia 
de donde se hubiese tomado, y sea por lo tan- 
to preciso aumentar la dotación señalada á 
esta para los riegos, pagará el cánon anual de 
8.000 reales vellón por muela, entendiéndose 
que podrá usarla, tanto de día como de no- 
che, debiendo pedirla al director del estable- 
cimiento cuando la necesite durante esta, 
para que dé las órdenes oportunas al efecto 


si la escasez de aguas ú otras causas impre- 
vistas no lo impiden. - r 

2. ° Si en lugar de tomar agua directamen- 
te del canal ó de las acequias se desea única- 
mente el aprovechamiento de los saltos que 
estas ofrecen, se graduará la fuerza total re- 
sultante de la cantidad de agua pedida y el 
desnivel entre el punto donde se tome y 
aquel en que haya de volver ala acequia para 
seguir su curso ordinario , y se pagará la 
fuerza total que resulte á razón de 1 00 reales 
anuales por caballo de vapor de 75 kilográ- 
metros. Cuando en este caso el solicitante 
quiera mayor cantidad de agua que la dota- 
ción señalada á la acequia para el riego, po- 
drá aumentarse esta, pero pagando el exceso 
á razón de 8.000 rs. vn. por muela. 

3. ° El agua que el canal suministre á la 
industria se entiende que es del sobrante de 
la navegación y del riego, por cuya razón no 
podrá reclamarse indemnización por los per- 
juicios que origine la falta de agua cuando la 
motive escasez en el cáuce por el uso de los 
regantes en épocas de sequía, ó por efecto de 
cualquier rotura ó accidente que pueda sobre- 
venir en las obras del canal ó de las acequias. 

4. ° El establecimiento se reserva un mes 
en cada año para la limpia general del cauce 
del canal , durante cuyo tiempo no estará 
obligado á suministrar el agua, ni se descon- 
tará por esta razón cosa alguna del .cánon es- 
tipulado en cada caso ; mas si por razón de 
escasez , limpias parciales , rotura del cauce 
y obras del canal, ú otras obligaciones cou- 
traidas de antemano, no pudiese el estableci- 
miento suministrar la cantidad de agua con- 
cedida en los restantes meses del año, y pase 
de un mes seguido la falta, se descontará del 
cánon anual lo que corresponde á prorata, 
contando el año por once meses útiles. 

5. ° El concesionario no podrá exigir que 
se acumule el caudal de agua sobre lo estipu- 
lado, ni que se ejecute limpia , reparación ú 
otro trabajo cualquiera con objeto de recibir 
mayor volúmen. 

6. ° Será de su cuenta solicitar de los sin- 
dicatos respectivos el paso del agua por las 
acequias que están al cuidado, de estos, pa- 

anao los derechos de alfardilla correspon- 
ientes, y dirimir las dificultades que se le 
opongan en el uso del derecho que adquiere, 
por cualquiera persona ó corporación, desde 
la toma de aguas en el canal: el estableci- 
miento solo se obliga á suministrar la canti- 
dad de agua pedida, aumentando por ello la 
dotación de las acequias (1). 

! (1) El 2.°. párrafo de este art. 7.° ¿a sido 

modificado por R. O. de ti de febrero de 1857 
en estos términos: 
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7. ° La apertura de las acequias de con- 
ducción y desagüe , así como la construcción 
de las boqueras y demás obras necesarias, 
son de cuenta del peticionario. También de- 
berá adquirir por sí el terreno en que haya de 
establecer la fábrica: cuando este pertenezca á 
la propiedad del canal, deberá pagar el valor 
del terreno según tasación, y por separado el 
agua ó salto que se le concede. 

8. ° Estos contratos serán siempre por 
tiempo indeterminado y año por año, contán- 
dose anualidades completas, en el caso de 
rescisión, aunque la posesión hubiere dura- 
do menos tiempo, á no ser por falta de agua 
que provenga por escasez, roturas ú otros 
accidentes imprevistos, en cuyo caso se hará 
el descuento correspondiente á prorata, se- 
gún se previene en la disposición 4. a 

9. ° El pago se hará en oro ó plata y por 
anualidades vencidas, empezando á contarse 
estas desde la fecha en que se aprueba el 
contrato por la superioridad. 

ÍO. Se entenderá caducada toda conce- 
sión de salto si la fábrica no estuviese funcio- 
nando en el término de dos años , á contar 
desde aquella fecha. 

14. El concesionario presentará fianza á 
satisfacción del director del canal que res- 
ponda del cumplimiento de su contrato , sa- 
tisfaciendo los derechos y gastos de escritu- 
ra, quedando la primera copia, con la corres- 
pondiente nota de haberse tomado razón en 
la oficina de hipotecas , archivada en la ad- 
ministración del canal. 

12. Tanto las condiciones anteriores como 
las particulares que contengan los contratos 
que se verifiquen, estarán sujetas á las mo- 
dificaciones que sea necesario introducir en 
armonía con la general que se proyecta para 
regularizar el uso y aprovechamiento de las 
aguas. — De Real orden, etc. — Madrid 26 de 
marzo de 1856.» (CL. t. 07, p. 423.) 

R. O. de 15 abril de 1857. 

Aprueba las cláusulas adicionales al reglamento de 
los sindicatos, 

(Fom.) «S. M. la Reina (Q. D. G.), de- 
seando promover el aprovechamiento de las 
aguas del canal Imperial de Aragón en bene- 
ficio de la riqueza pública...., se ha servido 
aprobar las adjuntas cláusulas adicionales al 

«Cuando el terreno donde haya de estable- 
cerse la fábrica sea de propiedad del canal, su 
aprovechamiento formará parte del salto de 
agua que se concede, debiendo pagarse por él 
ef canon anual que se señale por tasación pe- 
ricial, y quedando sujeto á las mismas condi- 
ciones de caducidad que el aprovechamiento 
del agua.» (CL. t. 74, p. 166.) 


reglamento dé los sindicatos de 3 de junio 
de 1849. — De Rea! árden , etc. 1 — Madrid 45 
■ de abril de Í857.» (CL. t. 72, p. 421.) 

Cláusulas adicionales al reglamento de los 

sindicatos de riego del canal Imperiál de 

Aragón de 3 de junio de 1849, aprobadas 

por Real orden de esta fecha . 

«Primera. Pertenecen al Estado todos los 
rendimientos que produzcan las aguas que 
por medio del canal Imperial de Aragón se 
derivan del rio Ebro. 

Segunda. Los usos del agua se dividen 
en las clases siguientes: 

I. Navegación. 

II. Riegos. 

III. Industria. 

IY. Usos varios. 

Tercera. Cuando la escasez de aguas no 
permita satisfacer á todos estos objetos, se. 
atenderá al número posible de ellos por el 
órden de preferencia que queda expresado. 

Cuarta. Los productos de la navegación 
y del riego continuarán recaudándose del 
mismo modo que se viene haciendo desde la 
organización de los sindicatos. Los rendi- 
mientos de la industria, con sujeción á lo que 
dispone la R. O. de 26 de marzo de 4856, y 
los que procedan de la cuarta clase que ex- 
presa la cláusula segunda, se recaudarán en 
la forma que, según los casos, disponga el 
Gobierno. 

Quinta. En atención á que una misma 
cantidad de agua puede recibir distintas apli- 
caciones por cada una de las cuales tiene el 
Estado derecho á los beneficios que produce, 
se prohíbe á los concesionarios de aguas ha- 
cer de ellas otro uso que el designado en la 
escritura de concesión, bajo las penas que se- 
ñalan las leyes á los q 
res del Estado. El c 
concesión de aprovec 
un uso dado desee ap 
te á otro, deberá solicitar nueva concesión, 
la cual le será otorgada, si fuese posible, con 
arreglo á las disposiciones vigentes sobre la 
materia. 

Sexta. En virtud de lo dispuesto 'en^ la 
cláusula anterior, los sindicatos no podrán, 
sin contraer responsabilidad, destinar las 
aguas á otro aprovechamiento que el de los 
riegos, según lo establece el art. 4.° del re- 
glamento de 3 de junio de 1849. El director 
cíe cada sindicato pondrá en conocimiento de 
la dirección del canal cualquier abuso come- 
tido por los regantes de sus respectivas de- 
marcaciones. 

Sétima. Las acequias y terrenos anejos á 
que se refiere el art. 25 del citado reglamen- 


ue defraudan los inte- 
ue habiendo obtenido 
hamiento de aguas para 
icarias sirnultáneamen- 
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to de 3 de junio de 1849 son propiedad del 
Estado , y su conservación corre á cargo de 
los sindicatos. Estos no podrán hacer en ella 
variación alguna que pueda alterar el régi- 
men actual de las aguas, ni enajenar los ter- 
renos sin la aprobación del Gobierno, prévio 
informe del director del canal. 

Octava. Los sindicatos tendrán Ja obliga- 
ción de dar paso á las nuevas cantidades de 
agua que se concedan á los industriales por 
las acequias que se hallan á su cuidado, en 
cuanto su capacidad lo permita y con suje- 
ción á Jo estipulado en el art. 6.° del regla- 
mento de los mismos, para el riego de la ciu- 
dad de Zaragoza. Los industriales contribui- 
rán por su parte al sindicato, además del ca- 
non que satisfagan al Estado, á la conserva- 
ción de las acequias con la cantidad que 
aquellos Ies designen en los repartos anuales 
de que trata el párrafo 4.° del art. 25 del re- 
glamento de los sindicatos, ya citado. 

Novena. No podrán oponerse los sindica- 
tos ni los concesionarios regantes á la conce- 
sión de todas ó parte de las aguas que reciben 
por las almenaras del canal para otro uso 
que sea simultáneamente compatible con los 
riegos. 

Décima. Si para el aprovechamiento de 
cualquiera cantidad de agua que se destine 
á la industria ú otro de los usos que se com- 
prenden en la clase 4. a de la cláusula segun- 
da fuere conveniente al Estado la cesión de 
los terrenos anejos á las acequias de que ha- 
lda la cláusula sétima , el Gobierno dispon- 
drá de ellos como libre poseedor, sin perjui- 
cio de los riegos establecidos. 

Undécima. En las nuevas acequias parti- 
culares que los sindicatos construyeren, se- 
gún lo establecido en el art. 6.° de su regla- 
mento, se reserva á los mismos el derecho 
de estipular libremente con el concesionario el 
tanto que habrá de pagarles por el terreno 
de la acequia que ocupe el artefacto. 

Duodécima. El Gobierno , á propuesta de 
la dirección del canal, podrá hacer concesio- 
nes de agua para la industria y usos varios 
en cualquier punto del canal, brazales ó es- 
correderos que están al de los sindicatos. 

Decimatercera. Para que los intereses de 
la agricultura no resulten perjudicados por 
las concesiones que para otros usos distintos 
del riego puedan hacerse , se observarán las 
reglas siguientes: 

1. a Las concesiones de agua que, tanto 
antes como después de empleadas, discurren 
por acequias que se conservan por cuenta 
del Estado: se harán por el Gobierno á pro- 
puesta de la dirección del canal. 

2. a Igual trámite se observará para todas 


aquellas que sin aumentar el caudal de las 
acequias se concedan para emplearlas como 
fuerza motriz , siempre que los puntos de 
toma y de ingreso se hallen entre dos bo- 
queras de riego consecutivas. 

3. a Cuando entre el punto de toma y de 
ingreso quedasen algunas boqueras de riego 
se acordará entre el sindicato respectivo y el 
director del canal si la cantidad de agua que 
se distrae puede ó no afectar á los riegos que 
se sirven de las indicadas boqueras interme- 
dias, y en caso afirmativo, la cantidad de 
agua con que debe aumentarse la dotación de 
la acequia madre correspondiente. 

4. a Igual acuerdo deberá proceder cuan- 
do, tratando de aumentar el caudal de las 
acequias por razón de las nuevas concesiones 
que se hagan con destino al tercero y cuarto 
uso de que trata la cláusula segunda , haya 
dudas acerca de la capacidad de las mismas 
para contener el aumento de aguas. 

5. a Cuando faltare el acuerdo que se in- 
dica en las reglas 3. a y 4. a , expondrá el sin- 
dicato al director del canal las razones que 
tenga para oponerse á la concesión , y este 
con las suyas elevará el expediente á la re- 
solución del Gobierno. 

Décimacuarta. Si después de otorgada 
una concesión por el Gobierno, surgieren 
cuestiones acerca del uso del agua y no de 
otros derechos, el director lo pondrán en co- 
nocimiento del Gobierno, participándolo al 
concesionario, el que podrá, si quiere, con- 
tinuar las obras empezadas bajo su exclusiva 
responsabilidad, y sujetándose á la resolución 
que recaiga en eí incidente. 

Décimaquinta. Quedan derogadas todas 
las disposiciones que se opongan á esta reso- 
lución.— Madrid 15 de abril de 1857. — Apro- 
bada por S. M.» 

P. 0. de 25 abril de 1857. 

Aprobando el reglamento para al servicio de sus 
dependencias. 

(Fom.) ..S. M. la Reina (Q. D. G.) se 
ha servido aprobar el adjunto reglamento 
para el régimen y servicio de las dependen- 
dencias del canal Imperial de Aragón.— De 
Real órden etc. — Madrid 25 de abril de 
1857.» {CL. t.12,p. 173.) 

Reglamento para el régimen y servicio de 

LAS DEPENDÉNCIAS DEL CANAL IMPERIAL DE 

ARAGON. ■ ’ 

Del director . 

«Artículo l.° AI ingeniero jefe del distri- 
to de Zaragoza, como director del canal ím* 
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perial de Aragón, le corresponden en este 
concepto las siguientes atribuciones: ' ■- 

{.* Velar sobre el puntual cumplimiento 
de los reglamentos, instrucciones y órdenes 
superiores concernientes á la administración, 
servicio, policía y conservación del canal y 
de sus obras y dependencias. 

2. a Dictar al efecto por sí mismo las dis- 
posiciones oportunas, cuyo cumplimiento in- 
cumbe á sus subordinados; reclamar en su 
caso las que deban dictar las autoridades lo- 
cales ó las superiores de las provincias res- 
pectivas, y proponer á la Dirección general 
de Obras públicas las que en lo sucesivo y al 
propio fin se estimen necesarias ó conve- 
nientes. 

3. a Disponer la celebración de las subas- 
tas para el arrendamiento de los molinos, 
posadas, casas, tierras y demás fincas propias 
del canal , así como las de suministro de ma- 
teriales ú otros servicios comprendidos con 
la designación de menor cuantía por la Di- 
rección general. 

4. a Preparar oportunamente las demás 
subastas de mayor cuantía, como la del ar- 
rendamiento de la navegación y la ejecución 
de obras cuya adjudicación baya de tener 
lugar con arreglo á las disposiciones que pa- 
ra estos casos dicte la misma superioridad. 

5. a Otorgar, á nombre y como delegado 
de la propia Dirección general, las escrituras 
correspondientes á todos los arriendos y 
asientos expresados. 

6. a Celebrar con los Ayuntamientos, cor- 
poraciones ó particulares regantes, conve- 
nios escriturados para asegurarles el riego 
supletorio que pidieren, en la cantidad, for- 
ma, precio y por el tiempo que determinen 
las reglas y' prescripciones fijadas por la su- 
perioridad. 

7. a Conceder de igual modo los terrenos 
y saltos de agua de propiedad del canal; con 
aplicación á la industria ú otros usos compa- 
tibles con el objeto preferente de la navega- 
ción y los riesgos establecidos con anterio- 
ridad, 

8. a Ordenar en casos urgentes, ó cuando 
de mayor dilación pudieran seguirse perjui- 
cios, ía ejecución de las obras de menor 
cuantía que ocurran para la mejor conserva- 
ción del canal y sus dependencias, como las 
reparaciones de las obras de fábrica, las lim- 
pias ordinarias del canal, cerramientos de si- 
mas, el desbroce de los caminos y paseos, la 
remonda de arboledas, la recomposición de 
barcos, renovación de compuertas, tajaderas, 
tornos, gripes, canales, entablados de para- 
deros, .etc., cotí tal que se hubiesen com- 
prendido con sus importes en los presupues- 


tos mensuales sometidos á la aprobación de 
la Dirección general. 

9. a Proponer á la misma Dirección, así 
las limpias extraordinarias y todas las obras 
de reparación de mayor cuantía, como las 
nuevas que se estimen necesarias ó conve- 
nientes, acompañándolos proyectos y presu- 
puestos arreglados á los formularios vigentes. 

10. Proponer asimismo los individuos 
mas aptos, ó que reúnan las circunstancias 
precisas para desempeñar las plazas de nom- 
iramiento de la Dirección general, á saber: 
os de la oficina y administración del canal, 
las de capellanes de los departamentos, las 
de ayudantes encargados de obras de los 
mismos departamentos, la de encargado de 
los arbolados, y cualquiera otra de igual ca- 
tegoría que se crease en lo sucesivo. 

11. Nombrar los peones conservadores 
de planta, los sobrestantes y capataces inte- 
rinos ó temporeros, y cualquiera otro de- 
pendiente de análogas circunstancias que 
sea necesario para el buen servicio del canal, 
sus obras y dependencias. 

Art. 2.° Gomo jefe inmediato del estable- 
cimiento, corresponde al director del canal 
la facultad de suspender á los empleados de 
nombramiento déla Dirección general, dan- 
do cuenta á la misma de los motivos que. ha- 
yan dado lugar á la providencia, para la re- 
solución que proceda, 

A los demás empleados ó dependientes 
que fueren de su nombramiento particular, 
podrá el mismo director suspender ó aun se- 
parar definitivamente cuando dieren motivo 
para esta determinación. 

Art. 3.° Solo al director del cana! cor- 
responde entenderse de oficio sobre asuntos 
concernientes al mismo, con las autoridades 
locales y las superiores de las provincias res- 
pectivas; pero el mismo podrá facultar á sus 
subalternos de los departamentos para que 
en casos urgentes se correspondan con los 
Alcaldes y jueces locales. 

■ Art. í.° En ausencias ó enfermedades 
del director del establecimiento, desempeña- 
rá sus funciones el ingeniero mas antiguo del 
distrito que resida en Zaragoza, el cual dis- 
frutará mientras ejerza dicho cargo las mis- 
mas facultades concedidas al director. 

De los empleados de las oficinas de la Di- 
rección. 

Art. 5.° Mientras sigan reunidos en una 
misma persona los cargos de director del ca- 
nal y jefe del distrito , y ocupando el mismo 
local las oficinas de ambas dependencias, el 
oficial primero, secretario de la Dirección del 
canal, lo será también del ramo de caminos. 
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y se entenderá indistintamente con los em- 
pleados de las dos dependencias en todo lo 
que el jefe juzgue necesario, ya sea en la par- 
te administrativa ó en lo relativo al régimen 
interior del establecimiento. 

Art. 6.° Preparará el despacho y los tra- 
bajos de secretaría de todos los negocios ad- 
ministrativos del canal y distrito, redactando 
las minutas y documentos de escritura, con- 
forme á las instrucciones que en cada caso 
reciba de! director, ¡í quien previamente ins- 
truirá y dará cuenta de todos los anteceden- 
tes y noticias que tuviere la oficina. 

Art. 7.“ El mismo oficial primero secre- 
tario será jefe interior de ambas diferencias, 
y como tai hará observar en ellas el regla- 
mento que para cada una ha de formar el 
director, en el cual deberán expresarse las 
obligaciones particulares que, además de las 
generales que se designan en este, corres- 
ponden á cada empleado. 

Art. 8.° Los oficiales segundo y tercero 
estarán respectivamente encargados de los 
negociados que el director les encomiende, 
y los desempeñarán con arreglo á las ins- 
trucciones que les diese el oficial primero se- 
cretario. 

Art. 9.° Uno de dichos oficiales que el 
director designe, tendrá el cargo de pagador, 
y como tal deberá: 

1. ° Hacer efectivos los libramientos que 
se expidan por quien corresponda. 

2. ° Verificar todos los pagos de listas de 
obras y gastos que por cualquier concepto 
ocurriesen , haciéndolo en mano propia de 
los interesados, y siempre' á presencia del 
ayudante ó subalterno correspondiente, para 
lo cual deberá trasladarse á ios puntos donde 
residan , ó donde se hallen establecidos los . 
trabajos, recogiendo en el acto las firmas 
correspondientes. 

3. ° Formará las cuentas mensuales refe- 
rentes á stó operaciones con sujeción á lo 
prevenido en las instrucciones vigentes. 

Art. 10. Eí escribiente de la oficina ten- 
drá la obligación de ejecutar con exactitud y 
esmero los trabajos propios de su clase , sin 
perjuicio de auxiliar á los oficiales cuando lo 
reclame el interés del servicio y según lo dis- 
pusiere el primer oficial secretario. 

Art. 11. Será obligación del portero per- 
manecer en la oficina las horas que se le 
designen en el reglamento interior del esta- 
blecimiento. Cuidar del local y del aseo de 
todos los efectos de la oficina, así como dar 
cumplimiento á todas las atenciones mecáni- 
cas propias de cada estación, observando con 
puntualidad cuanto se prevenga relativo al 
servicio. 


De los encargados de obras. 

Art. 12. Los encargados de obras de los 
departamentos de Torrero y del Bocal serán 
de la clase de ayudantes, ó auxiliares del 
cuerpo subalterno facultativo ’ de obras pú- 
blicas, y tendrán además las obligaciones si- 
guientes: 

1 . a Dirigir y vigilar todas las obras que 
sa ejecuten en su respectivo departamento, 
tanto de nueva construcción corno conserva- 
ción y reparación, según las instrucciones 
que al efecto les comunique el director, va 
sta por escrito ó verbalmente. 

2. a Asimismo levantarán los planos que 

sean necesarios para la mayor claridad de 
los informes que ei director les pida, y for- 
marán los proyectos de las obras que, pre- 
vias las instrucciones oportunas, les confie 
el mismo jefe. * 

3. a Informarán acerca de los asuntos re- 
lativos á su departamento, ya sean facultati- 
vos ó administrativos, en los casos que el di- 
rector lo crea necesario. 

4. a Vigilarán la distribución de las aguas, 
ya sean destinadas al riego ó la industria á 
fin de que se haga cual corresponde, cuidan- 
do de que la que cursa por las acequias de 
riego no exceda de la dotación convenida con 
los sindicatos, ni que en las fábricas disponga 
de mas cantidad de agua ó fuerza que la es- 
criturada, y procurando que al riego supleto- 
rio no se le suministre mas agua que la com- 
prada. 

5. a Además de las visitas que con fre- 
cuencia deben hacer á las obras de su depar- 
tamento, ya sean de nueva planta ó de repa- 
ración, visitarán mensualmente toda la línea 
de su cargo, con objeto de enterarse del es- 
tado en que se hallan todas las obras del ca- 
nal, así como de si los peones conservadores 
han cumplido los trabajos ordinarios que les 
hayan designado, de cuyo resultado dará' 
cuenta á la Dirección. 

6. a Están autorizados para imponer el 
castigo correspondiente á los peones conser- 
vadores que no cumplan las obligaciones con- 
signadas en su reglamento particular. 

7. a Llevarán la libreta diaria de operacio- 
nes, según está prevenido en las instruccio- 
nes vigentes; formarán los presupuestos or- 
dinarios y extraordinarios , relaciones de 
obras y cuantos documentos sean necesarios 
para eí mejor régimen de contabilidad. 

8. a El ayudante de Torrero tendrá obli- 
gación de visitar los almacenes, haciendo en 
caso necesario al guarda-almacén las obser~ 
vaciones que juzgue oportunas. 
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Del encargado de los arbolados. ( 

Art. i 3. Será de su especial obligación: 

1. ® El cuidado y cultivo de todo el arbo- 
lado del establecimiento, bajo las instruccio- 
nes que por escrito ó verbales reciba del di- 
rector. 

2. ° Tendrá á sus órdenes cinco peones 
conservadores sin residencia lija, y se dedi- 
carán exclusivamente al cultivo del arbolado. 
De estos peones elegirá capataces, cuando 
sea conveniente, que estarán al frente de los 
peones auxiliares que se ocupen además en 
dicho cultivo. 

3. ° Pasará mensualmente al ayudante en- 
cargado de obras de Torrero un presupuesto 
de gastos de la sección do su cargo, para que 
este lo incluya en el de su departamento, al 
cual deberá sujetarse en la ejecución de los 
trabajos. 

4. ° Igualmente remitirá todos los meses 
al ayudante del departamento á que corres- 
pondan los trabajos una nota de ios ejecuta- 
dos en el mismo, á fin de que sean incluidos 
en la relación de obras que dichos ayudantes 
presentan á la Dirección del canal. 

5. ° Será de su obligación evacuar los in- 
formes que el director le pida respecto á ar- 
bolados, copiando la correspondencia en un 
jibro dispuesto al electo. 

De los capellanes. 

Art. 14. Los recintos formados por los 
edificios de Torrero y del Bocal, se conside- 
ran desde la fundación del canal Imperial co- 
mo parroquias anejas á las de sus respecti- 
vas demarcaciones, aunque servidas por los 
capellanes pagados por dicho establecimiento. 

Sus obligaciones son; 

1 Celebrar la misa en los dias festivos á 
una hora cómoda, que deberán fijarla de 
acuerdo con el ayudante del departamento 
respectivo, ciñéndose en los de labor á la que 
consideren mas adecuada según las obliga- 
ciones de su ministerio. 

2. ° Asistir al confesonario, no solo en los 
dias festivos, sino en los demás cuando fue- 
ren instados por sus feligreses, administran- 
do de ordinario y de extraordinario los Sa- 
cramentos de la Eucaristía y Extremaunción, 
así en el recinto de dichos sitios, como den- 
tro de la demarcación del departamento, ca- 
so de serles reclamados dichos auxilios y no 
poder ser suministrados con mayor breve- 
dad por los párrocos de ios pueblos mas in- 
mediatos. 

3. ° El capellán de! Bocal no podrá salir 
de la demarcación del departamento, en oca- 
sión de asuntos particulares, sin licencia por 
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escrito del director del establecimiento, soli- 
citada en debida forma, 

4. ü Finalmente, será obligación de am- 
bos capellanes inspirar á los fieles las máxi- 
mas é ideas religiosas más conformes á nues- 
tro dogma, mediante la explicación de la doc- 
trina cristiana, y la predicación que haráu 
cou la frecuencia necesaria. 

Del guarda-almacén de efectos. 

Art. 15. Será responsable de todos los 
efectos consignados en el inventarlo general, 
y llevará en un libro separado razón circuns- 
tanciada de las entradas y salidas, expresan- 
do á quién fueron entregados y con qué ór- 
den, para descargarlos cuando sean devuel- 
tos. Las entradas propiamente tales, son las 
que se verifican por compra de ios mismos, 
la cual solo podrá realizarse con expresa ór- 
den de la Dirección-Administración, á pro- 
puesta de los ayudantes de los depártame utos 
que exprese la necesidad que la motiva. 
Anualmente remitirá la Dirección para su 
examen y aprobación un inventario general 
de efectos, en el que aparezcan- las nuevas 
entradas, salidas y existencias. 

Art. Ib'. Cuando fuere necesario algún efec- 
to, lo entregará sin pérdida de tiempo á quien 
lo reclame, exigiendo recibo firmado, ya sea 
del constructor de barcos, sobrestante, maes- 
tro de talleres ó capataces. Estos recibos se- 
rán examinados cada quince días por el ayu- 
dante, el cual si encuentra conformes los re- 
lativos á consumos, pondrá en ellos su Y.° B." 

Art. 17. Cuidará de que todos los alma- 
ceues del establecimiento y talleres estén con 
aseo, y colocados los efectos en la forma que 
ofrezca mas facilidad para manejarlos. 

Del sobrestante. 

Art. 18. El sobrestante ó sobrestantes 
que haya en el canal, tendrán las obligacio- 
nes qué les están señaladas en el reglamento 
del personal subalterno facultativo de obras 
públicas. 

De los escribientes de los departamentos. 

• Art. 19. Los escribientes tendrán obliga- 
ción de extender en borrador y en limpio 
cuantos documentos deba despachar el ayu- 
dante á cuyas órdenes sirvan, pudiendo estos 
ser auxiliados en casos extraordinarios siem- 
pre que el referido ayudante lo crea necesario. ' 

Del constructor de barcos. 

Art. 20. Será de su especial cargo. 

l.° Dirigir los trabajos que se hagan en 
todos los barcos de propiedad del canal, ya 
se encuentren á disposición del estableci- 
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miento ó al servicio de Ja empresa arrenda- 
taria de la navegación, en la inteligencia de 
cnie será responsable si las obras no se ejecu— 
ten cual corresponde y con sujeción á las ins- 
trucciones efue reciba del director por con- 
ducto del ayudante de Torrero. 

2. ° Ejecutar las tasaciones de los deterio- 
ros que sufran los barcos al servicio de la em- 
presa arrendataria, cuyos documentos serán 
visados por el ayudante de Torrero. 

3. ° Cuidar de que los barcos del estable- 
cimiento se tengan en la forma mas conve- 
niente para su mejor conservación. 

Del patrón de barcos . 

Art. 2i . El patrón de barcos cuidará de 
la policía y limpieza de todos los barcos que 
el establecimiento tiene reservados, así como 
de su mejor colocación en el dique para que 
no sufran deterioro. 

Art. 22. Siempre que ocurra fletar algún 
barco por cuenta del establecimiento, ya sea 
para conducir al director en sus visitas” á las 
autoridades ó á otra cualquier persona, ten- 
drán obligación de dirigirlo auxiliado de uno 
ó mas punteros. Igual obligación tendrá res- 
pecto a los barcos que conduzcan materiales, 
siempre que .sean fletados por cuenta del es- 
tablecimiento. 

De los peones de almenara. 

Art. 23. El servicio y obligaciones de es- 
tos dependientes serán lós que se hallan con- 
signados en su ordenanza especial. 

Del esclusero. 

Art. 24. Será de su particular cuidado: 

1. ° Vigilar que en las esclusas no se ar- 
roje cosa que pueda entorpecer su movimien- 
to, tanto en las batientes de la puertas como 
en las quicieras y tornos, cuidando de que 
estos y sus palancas t se hallen siempre cor- 
rientes, como también en buen estado las ma- 
romas necesarias. 

2. ° Abrir y cerrar dichas puertas siem- 
pre que en una ú otra dirección se aproxi- 
mase barco, prévia la señal establecida que 
de aquel debe facerse, según práctica cons- 
tante, para anunciar su llegada. 

3. ° Siempre que se observase deterioro 
en alguna de las partes, tanto del cuenco de 
las esclusas, como de las puertas, quicios, 
tornos ó maromas, dar parte al encargado de 
obras para su compostura ó reposición. 

4. ú No franquear el paso ae las eslusas, 
durante la noche sin órden especial del di- 
rector ó de las autoridades de la provincia por 
circunstancias extraordinarias , observando 


en tales casos todas las precauciones conve- 
nientes á evitar cualquier desgracia. 

Del guarda de la casa de compuertas. 

Art. 25. Será de su exclusiva obligación 
la vigilancia continua interior y-exterior del 
edificio, y todos sus accesorios y obras á él 
unidas, con el objeto de dar parte inmediata- 
mente al ayudante encargado de obras de 
aquel sitio de cualquiera deterioro ó novedad 
que notase digna de corrección 6 remedio, 
impidiendo que persona alguna haga daño á 
las insinuadas obras ó ejecute cosa que pu- 
diera ocasionarle, denunciándola en su caso 
para hacer efectiva la pena en que hubiese in- 
currido, y que se determinará por analogía 
con las establecidas en la ordenanza de poli- 
cía y conservación de la línea del canal. 

Disposición final. 

Art. 26. Las atribuciones que correspon- 
dan á las plazas que en lo sucesivo pudieran 
crearse en las dependencias del canal, se pro- 
pondrán por el director del establecimiento 
á la superioridad, y aprobadas que sean se 
adicionarán á este reglamento. — Madrid 2o 
de abril de 1857. — Aprobado por S, M„ 

R. O. de 3 setiembre de 1857. 

Aprueba la tarifa de las aguas destinadas al riego 
supletorio, 

(Fom.) «S. M. la Reina (Q. D. G.), ha te- 
nido á bien aprobar la adjunta tarifa de pre- 
cios para adquirir las aguas del canal Impe- 
rial de Aragón, que se destinan al riego su- 
pletorio. — De Real órden etc.— Madrid 3 de 
setiembre de 1857.» ( CL . t. 73, pág. 248.) 

Tarifas de los precios á que deben facilitar- 
se las aguas del canal Imperial de Aragón 

con destino al riego supletorio. 

Por ocho dias de riego, 80 rs. 

Por quince id., 60. 

Por treinta id., 50, 

Por sesenta ¡di, 40. 

Por tres meses id., 3.000. 

Por seis id., 5000. 

Por un año id., 8.000. 

R . O. de l.° febrero de 1867. 

Concesión del uso dé agua, por la noche, para el mo- 
vimiento de fábricas. 

(Fom.) «Deseando conciliar los intereses 
de la industria y los del Estado en el uso y 
aprovechamiento de las aguas del canal Im- 
perial de Aragón , poniendo en armonía lo 
dispuesto por las Rs. Ords. de 13 de febrero 
de 1850 y 26 de marzo de 1856, la Reina (que 
Dios guarde), de acuerdo con lo propuesto 
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por esa Dirección general, se ha servido dic- 
tar las disposiciones siguientes: 

1 . « El ingeniero director del canal Impe- 
rial de Aragón podrá conceder á los indus- 
triales que lo soliciten el uso del agua por la 
noche para el movimiento de las fábricas poH 
cualquiera de las boqueras del canal ó de sus 
acequias, siempre que á su juicio no se hayan 
de seguir perjuicios al Estado ni á los servi- 
cios de la navegación y del riego. 

2. a El precio del a[gua que se suministre 
por la noche para el uso indicado, se fija á 
razón de 10 escudos anuales por cada caballo 
de vapor de 75 kilográmetros, ó sea de 0,85 
escudos por caballo y por mes. 

3. a No podrá autorizarse el referido uso 
por menos tiempo que el de un mes, sea cual 
fuere el número de noches y el de horas de 
cada una en que se utilice la fuerza. 

4. a El precio se satisfará indispensable- 
mente por adelantado. 

5. a Los actuales usuarios de las aguas por 
la noche formalizarán sus contratos con su- 
jeción á las anteriores reglas. El que las in- ! 
trinja será denunciado al tribunal corres- 
pondiente. 

6. a Los usuarios que hoy se conceptúen 
lastimados en sus derechos á consecuencia de 
la presente disposición, acudirán á este Mi- 
nisterio por conducto del ingeniero director ¡ 
del canal, acompañando todos los comproban- 
tes de su derecho á fin de que en su vista se 
dicte la resolución que proceda. — De Real 
orden, etc. — Madrid l.° de febrero de 1807. 
— Orovio.» {CL. i. 97, p. 178. ) 

R. O. del febrero de 1867. 

Mandando que sin levantar mano se proce- 
da á los estudios definitivos para reparar los 
trechos en que se interrumpe el canal Impe- 
rial, y prolongarle hasta Quinto , con exclu- 
sivo, destino al riego y á ia industria , dando 
este encargo al ingeniero jele de la provincia 
de Zaragoza.» {CL. t. 97, p. 231. j 

CANAL DE ISABEL íl. Llámase así el 
que en virtud del R. D. de 18 de ju- 
nio de 1851 se ha construido para con- 
ducir á Madrid las aguas del rio Lozoya. 
Omitimos ia inserción de multitud de 
disposiciones dictadas para la construc- 
ción de este canal, haciendo solo mérito 
de las siguientes : 

fí. O. de 6 marzo de 1849. 

(Fom.) Se aprobó el proyecto provisional 
presentado por la comisión de ingenieros, 
mandando remitir los antecedentes al Minis- 
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terio de la Gobernación para que determina- 
se el modo de emprender Jas obras. (CL. 
t. 46,£. 200.) 

R. D. de 18 junio de 1853. 

(Pres. del C. de M.) Se mandó proce- 
der directamente á la ejecución de las obras 
del c anal, á que se denominó de Isabel II, 
cuyo coste, calculado entonces en 80 millo- 
nes de reales, se cubriría en parte del pre- 
supuesto dei Estado, en parte con la suseri- 
cion voluntaria del Ayuntamiento de Madrid 
por la cantidad de 16 millones de reales, y 
en parte con el producto de la suscricion vo- 
luntaria. Para la administración de las obras 
se creó un Consejo de Administración. Se 
presupuestó como mínimo del caudal de aguas 
del canal 10,000 rs. fontaneros, y el aumen- 
to se consideró benéfico en la ejecución, cu- 
yo 50 por 100 se distribuiría entre los con- 
currentes á su coste, incluso el Ayuntamien- 
to. {CL. t. 53 , p. 280.) 

R. D. de 23 marzo de 1852. 

(Pres. del C. de M.) Para asegurar la eje- 
cución y apresurar la terminación de las obras 
del canal, é inspirar confianza á los suscrito- 
res, tomó de su cuenta el Tesoro público los 
reales fontaneros de agua calculados, sin per- 
juicio de continuar admitiendo la suscricion 
de los particulares, obligándose el_ Tesoro á 
reembolsar, en el término de un ano de con- 
cluidas las obras, á los suscritores que lucie- 
ron la anticipación ¡i reintegrarse. {CL. t. 55, 
pág. 522.) 

Ley de o junio de 1859 . 

Sobre propiedad de sus aguas: obras de alcantari- 
llado etc. etc. 

(Fo&t.) Doña Isabel II etc., sabed : que 
las Cortes han decretado y Nos sancionado lo 
siguiente : 

Art. l.° Se declara al Estado propietario 
de las aguas del canal de Isabel II en la pro- 
porción que, á prorata con los demás suscri- 
tores, le corresponda por las sumas con que 
ha contribuido , en virtud de lo dispuesto en 
R. D. de 23 de marzo de 1852; a la ejecución 
de las obras de reunión, conducción y dis- 
tribución para completar los 80 millones de 
reales que se calcularon necesarios para la 
traída de 10.000 reales fontaneros. Se satis- 
fará á ios suscritores, al ayuntamiento de 
Madrid y á los contratistas de sifones ql im- 
porte de sus respectivas dotaciones en agua 
que se computarán al precio de 8.000 rs. vn. 
ei real fontanero, puesto en las cañerías de 
distribución. 

Art. 2.° Se considerarán como anticipo 
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reintegrable las demás sumas, con que el Es- 
tado haya contribuido ó contribuya en ade- 
lante para las obras expresadas. Al reintegro 
de estas sumas y de sus réditos, calculados 
al interés simple de 6 por 100 anual, se des- 
tinará el producto total de las aguas que ex- 
cedan de 10.000 rs. fontaneros. 

Art. 3.° El Consejo de administración del 
canal formará inmediatamente la liquidación 
de todos los ingresos y gastos que hayan te- 
nido lugar por cuenta de los arbitrios esta- 
blecidos por la ley de 19 de junio de 1855. 
Esta liquidación comprenderá hasta el 31 de 
diciembre de 1856, y aprobada que sea por 
el Gobierno, prévia la conformidad del Ayun- 
tamiento, servirá de base para lijar la dota- 
ción de agua que tiene derecho esta corpora- 
ción á tenor de lo dispuesto en el segundo 
párrafo del artículo 2. u del R. D. de 18 de 
junio de 1851 y en el 4.° déla citada ley. 

Art. 4.° Si de esta liquidación resaltase 
que el Ayuntamiento no ha satisfecho aun 
los 16 millones de reales por que debía sus- 
cribirse, según el art. 2.“ del R. D. de 18 de 
junio de 1851, quedará relevado de esta 
obligación, á no ser que voluntariamente 
quiera completar su suscricion , para lo cual 
se le concede el plazo de tres meses, conta- 
dos desde la fecha en que se apruebe la liqui- 
dación. Si, por el contrario, apareciese ha- 
ber contribuido con mas de 16 millones, po- 
drá aplicar el exceso bien á la adquisición de 
la cantidad de agua correspondiente, confor- 
me á lo dispuesto en el art. 4.° de la ley de 
19 de junio de 1855, sobre los 2.000 rs. por 
que está suscrito , bien al pago de la parte 
que tenga á su cargo del coste de las alcan- 
tarillas con arreglo á'la presente ley. 

Art. 5.° Las obras de alcantarillado y de- 
más que sean necesarias para la salida y 
aprovechamiento de las aguas sucias seguirán 
construyéndose como hasta aquí por la em- 
presa del canal de Isabel II, con cargo al ve- 
cindario de Madrid. 

Art. 6.° La empresa del canal se reinte- 
grará del importe de las obras á que se refie- 
re el artículo anterior, en 1a- proporción si- 
guiente ; el Ayuntamiento de Madrid abonará 
el importe total de todos los pozos , sumide- 
ros ó bocas de entrada de las aguas pluviales 
que se establezcan y la tercera parte del que 
tengan las otras que la empresa haya cons- 
truido ó construya para la salida de las aguas 
en las calles que uo tenían alcantarillas. Los 
propietarios cié casas y solares de estas mis- 
mas calles satisfarán las dos terceras partes 
restantes y el total de los acometimientos 
articulares. Será de cuenta de Ja empresa 
el canal el alcantarillado público de las c'a- 
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lies en que, por efecto de las obras que se eje- 
cuten para la distribución de las aguas en el 
interior de la capital haya necesidad de re- 
formar las alcantarillas que ya existan en 
servicio, así como la construcción de los 
Acometimientos particulares de las casas y 
solares que los tuviesen ya hechos á las anti- 
guas alcantarillas. 

Art. 7.° El Gobierno determinará, oyen- 
do al ConSejo de Estado, las bases con arre- 
glo á las cuales se ha de hacer el reparti- 
miento entre los propietarios de la cantidad 
que les corresponda satisfacer. Su cobranza 
se verificará en cuatro años por partes igua- 
les en cada uno, y se liará efectiva perlas 
oficinas de Hacienda pública, con sujeción á 
las instrucciones vigentes para la de la con- 
tribución de inmuebles. 

Art. 8.° Se formará también Ja liquida- 
ción de las obras de alcantarillado á medida 
que se vayan concluyendo las de cada una 
üe las cuencas en que está dividida la capital. 
Estas liquidaciones se harán con extricta su- 
jeción á las disposiciones vigentes en el ser- 
vicio de obras públicas, debiendo constar en 
ellas por separado la parte que corresponde 
pagar á los propietarios, al Ayuntamiento y 
á la empresa; y aprobadas que sean por el 
Gobierno, se remitirá un ejemplar al Consejo 
de administraccion y otra al Ayuntamiento, 
para que este proponga los medios del rein- 
tegro, que deberá verificarse en cuatro años 
por partes ignales. 

Art. 9.° En el término de dos meses, con- 
tado desde la publicación de esta ley, se veri- 
ficará el reintegro de las sumas anticipadas 
por los prestamistas que, usando de su dere- 
cho dentro del plazo concedido por la ley de 
19 de junio de 1855, optaron por el reinte- 
gro en metálico. 

Art. 10. Ai efecto y para dar al mismo 
tiempo á las obras del canal el conveniente 
impulso, se autoriza al Gobierno para que ha- 
ga una nueva emisión de acciones por la su- 
ma de 32 millones de reales efectivos sobre 
ios 50 millones que la referida ley autorizó. 
Estas nuevas acciones serán en un todo igua- 
les á las antiguas y gozarán de los mismos 
beneficios y garantías que estas. 

Art. 11. El Gobierno, prévia la formación 
del proyecto definitivo de conducción y distri- 
bución, que se concluirá en el término de un 
año, lijará la cantidad máxima con que el Es- 
tado debe contribuir para la conclusión de las 
obras del canal de Isabel II. Si los recursos 
concedidos por la presente ley no fueran su- 
ficientes para hacer efectiva esta cantidad, 
propondrá alas Górtes los que estimé necesa- 
rios. En ningún caso podrá excederse de la 
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Cantidad aéí fijada, sino en virtud de una lev 
especial. . 

Art. 12. En el mismo plazo fijará el Go- 
bierno fy dotación de agua del canal de Isa- 
b'el II ; y si para completarla se necesitase 
usar algunas de las que hoy se aprovechan 
para la agricultura, presentará el oportuno 
proyecto de ley. 

Art. 13. Seguirá consignándose todos los 
los años en el presupuesto general del Esta- 
do, hasta que se verifique la conclusión de 
las obras del canal y amortización de todas 
las acciones emitidas en virtud de la ley de 
19 de junio de i 855 y que se emita con arre- 
glo á la presente, un crédito de cuatro millo- 
nes de reales, y además una cantidad igual al 
rendimiento que tuvo en 1856 el recargo so- 
bre los derechos de puertas de Madrid, esta- 
blecido por la indicada ley. Por tanto etc. 
— Dado en Aranjuez á 5 de junio de 1859. 

R. O. de 24 marzo de 1860. 

Tarifa deuolocaeion de tubería 

(Fom.) «Umo. Sr.: Oido el parecer de la 
Junta consultiva de Caminos, Canales y Puer- 
tos, S. M. la Reina (Q. D. G.) ha resuelto 
aprobar la adjunta tarifa de los precios que 
deberán satisfacer los suscrilores á las aguas 
del canal de Isabel II, por la colocación y su- 
ministro de la tubería y piezas desde la cañe- 
ría pública hasta la entrada en sus propie- 
dades. — De Rea) órdeu etc. — Madrid 24 de 
Marzo de 1860.' — Corvera. — Sr. Director ge- 
neral de Obras públicas. 

Tarifa de los precios que deberán satisfacer 
los suscritores á las aguas del canal de 
Isabel /7, por la colocacAon y suministro 
de la tubería y piezas desde la cañería pú- 
blica hasta la entrada en sus propiedades. 

Rs. vn. 


Taladrar la cañería general, suministrar 
y colocar la pieza de toma y la tube- 
ría desde esta hasta la fachada de la 
casa, cualquiera que sea la calle .... 
Cada llave de aforo con su caja de hier- 
ro y llave. - ■ ■ 

Cada llave de paso. . , 

Cada platillo de hierro para la unión de 

la tubería. — 

Cada tomillo con su tuerca para los 

mismos platillos 

Cada registro para la colocación de las 
llaves con buzón de piedra ó hierro,. 
Cada metro de cañería colocado en el 
interior de la linca hasta llegar á la 

llave de aforo 

Cada metro de cañería de desagüe á las 

bajadas de aguas. . 

Tomo II. 
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Por cerrar la comunicación de un 'aco- 
metimiento particular con la cañería 
pública , reemplazando la pieza de 
toma con un tapón de bronce á rosca 80 
Madrid 24 de marzo de 1860.— -Aprobado 
por S. M.— Corvera (OL. t. 83 ,pág> 237.). 

R. O . de 26 marzo de 1860. 

Aprobando el reglamento para el abono á las aguas 
del canal. 

(Fom.) «S. M. la Reina (Q. D. G.) ha re- 
suelto aprobar el adjunto reglamento que de- 
berá observarse en el abono á las aguas del 
Canal de Isabel II con destino al consumo en 
el interior de los edificios de Madrid. — De 
Real órden etc. — Madrid 26 de marzo de 
1860. — Corvera. — Sr. Director general de 
Obras públicas. 

Reglamento que deberá observarse en el 

ABONO Á LAS AGUAS DEL CANAL DE ISABEL II 
CON DESTINO AL CONSUMO EN EL INTERIOR DE 
f LOS EDIFICIOS DE MADRID. 

TITULO PRIMERO. 

CONCESION DE LAS AGUAS. 

Artículo 1 El abono á las aguas del Ca- 
nal puede hacerse de dos maneras distintas: 

1. a Por cantidad-determinada con llave 
de aforo. 

2. a Por valuación alzada á caño libre. 

Art. 2.° En el primer sistema, el abonado 

recibirá por un caño continuo y uniforme el 
caudal de su abono. El agua se recogerá en 
un depósito, de donde á voluntad del abona- 
do, podrá tomarse directamente por medio 
de vasijas, ó llevarse por cañerías a los pun- 
tos ó habitaciones donde haya de emplearse. 

Art. 3.° En el segundo sistema, el abo- 
nado tomará el agua en los momentos en que 
la necesite de uno, dos ó mas grifos, á volun- 
tad suya, colocados en el interior de su finca: 
estos grifos estarán en comunicación directa 
con la cañería de la calle, y por Ja abundan- 
cia con que verterán el agua, harán inútiles 
los depósitos que la recogen y conservan. 

Art. 4.° El primer sistema es aplicable 
indistintamente á todos ios que lo soliciten: 
el segundo solo tendrá lugar cuando el Con- 
sejo lo estime conveniente á petición del in- 
teresado. 

\ Art. 5,° Los abonos se harán separada- 
mente para cada finca , aun _ cuando _estén 
contiguas y pertenezcan al mismo dueñ§. 

Art. 6.° Los abonos se liarán por reales 
fontaneros y cuartillos completos de real: no 
se hará concesión menor de un cuartillo. 

Art. 7.° Las concesiones de abono se ha- 
rán por decisión del Consejo como delegado 
31 


250 

400 

76 

3 

5 

90 
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del Gobierno, y mediante la contomiidad 
prestada por el interesado á las condiciones 
del presente reglamento. 


TITULO n. 

CONDICIONES DEL ABONO. 

Art. 8.° Las concesiones de abono van 
unidas á las propiedades que la reciben, y no 
pueden trasferirse, por lo tanto, de uno á otro ; 
inmueble. 

Art. 9.° Es obligatoria para el interesado, 
si su abono se hace por el sistema de cano li- 
bre, la aplicación del agua únicamente á los 
usos que haya convenido con la empresa, 
quedando por lo tanto expresamente prohibi- 
da la cesión total ó parcial de las aguas en be- 
neficio de un tercero. Solo en caso de incen- 
dio-podrá faltarse á esta disposición. 

Art. 1 0. Cada toma particular tendrá una 
llave de aforo si el abono se hace por cantidad 
determinada, ó solo una llave de paso si se 
hace por valuación alzada. Estas llaves se co- 
locaran en un pequeño registro construido en 
el interior de la linca que reciba el agua, si la 
llave es de aforo, ó en el exterior, si es de 
paso solamente. 

Art. H. La toma de agua y la colocación 
y suministro de la tubería, Jiaves y piezas ne- 
cesarias para conducir las aguas ílesde la ca- 
ñería pública hasta la entrada de la casa se 
harán por los agentes de la Dirección, satis- 
faciendo, sin embargo, el abonado su impor- 
te con arreglo á la tarifa que acompaña á este 
reglamento. El resto de las obras se hará por 
el abonado con los materiales y operarios que 
escoja; pero sujetándose siempre á la inspec- 
ción de los dependientes de la empresa, quie- 
nes fijarán los diámetros de ios orificios de 
toma y salida de las aguas hasta el depósito 
inclusive si el abono es por cantidad determi- 
nada, y los de todos los que se coloquen den- 
tro' de la finca, si el ábono fuere á. caño libre. 

Art. 12. Antes de dar el agua al abonado 
se levantará á presencia suya, por los depen- 
dientes de la ipireccion del canal y con la di- 
ferencia consiguiente á lo que según la diver- 
sidad de abonos se establece ál final del ar- 
tículo anterior, un plano detallado de las ca- 
ñerías, depósitos, bocas, llaves, etc. etc., y de 
las piezas que atraviesan ó donde están colo- 
cadas. Este plano, firmado por el abonado, se 
unirá al expediente de su concesión. 

. Art, 13. El abonado no podrá hacer va- 
riación alguna eq. las cañerías , llaves y de- 
más aparatos hasta el depósito inclusive, Ó en [ 
que constituyen la distribución interior f 
pecorre fodo el edificio, según fuere el j 


sistema de abono, sin haber obtenido una 
autorización expresa y por escrito del Conse- 
jo. Estas variaciones se someterán á lo dis- 
puesto en los artículos 11 y 12 de este regla- 
mento. 

Art. 14. La distribución de las aguas en 
el interior de las fincas cuando el abono fuere 
á caño libre , estará sujete á la inspección de 
los dependientes de la Dirección, quienes po- 
drán entrar en las piezas dónde se hallen las 
cañerías, llaves y demás aparatos. Si el abono 
es por cantidad determinada, se limitará la 
inspección á la parte del edificio que recorra 
la cañería desde el punto por donde entra el 
agua en él hasta el depósito inclusive. En uno 
y otro caso será necesaria una autorización 
escrita del Consejo , y deberá preceder aviso 
al dueño de la finca, ó al inquilino si estuvie- 
se arrendada. 

TITULO III. 

DUHACION, INTERRUPCION Y RÉSCISION DE LOS 
ABONOS. 

Art. 15. La duración de los abonos es de 
cinco años consecutivos, á contar desde pri- 
mero de enero ó julio siguiente á la época en 
que se haya hecho el abono. 

Art. 16. Si el curso de las aguas experi- 
mentase en algunas cañerías ó en toda la 
distribución variaciones ó interrupciones de 
las que son inherentes á esta ciase de obras, 
no dará esta circunstancia derecho al abo- 
nado á reclamar abono alguno á título de 
indemnización de daños ó perjuicios; pero si 
la interrupción del servicicio se prolongase 
mas de 1 0 dias continuos ó interpolados eu 
todo tiempo del abono, áe rebajará del impor- 
te de este la parte que corresponda á los de- 
más dias en que uo hubiesen corrido las 
aguas. 

Art. 17. Espirado el plazo de la suscri- 
cion, podrá el abonado renovarla con arreglo 
á las mismas condiciones y tarifas, si estas no 
han tenido alteración, ó á Jas que entonces 
estuvieren aprobadas por el Gobierno. Si el 
abono no se continúa, satisfará con arreglo 
á tarifa los gastos de cerrar definitivamente 
la loma de aguas; pero quedará dueño de to- 
das las cañerías, llaves y piezas que hayan 
servido para su abono. 

Art.. 18. La contravención á cualquiera 
de las condiciones de este reglamentos lleva- 
rá consigo la ' rescisión del contrato, salvo el 
derecho del Consejo para reclamar ante la 
autoridad gubernativa la indemnización de 
[ perjuicios que se^ hubieren ocasionado por el 
¡ abonado. 
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TITULO IV. 

TARIKA Y PAGO DE LOS ABONOS. 

Art. 19. El abono por cantidad determina- 
da se hará á razón de 1.000 reales al año por 
cada real fontanero. 

Art. 20. La tarifa de abono á caño libre 
se graduará calculando el gasto que pueda 
hacerse del agua según las circunstancias de 
cada caso, y servirá de tipo para la cantidad 
que haya de satisfacerse á la empresa y el 
precio del real fontanero establecido en el ar- 
ticulo anterior. 

Art. 21. Bajo ningún pretesto podrán ha- 
cerse concesiones gratuitas á particulares, 
corporaciones ó establecimientos públicos. 

Art, 22. Los pagos se harán en la Secre- 
taría del Consejo por semestres adelantados. 
El primer pago comprenderá, además del im- 
porte del primer semestre, la cuota corres- 
pondiente al tiempo que medie entre el dia 
en que empiece á correr el agua en el inte- 
rior de la linca y el l.° de enero ó julio in- 
mediato. 

Art. 23. No empezarán á correr las aguas 
de ningún abono hasta que se haya verihca- 
do el pago de que habla el artículo anterior. 

Art. 24. La falta de exactitud en los pa- 
gos lleva consigo la suspensión del servicio 
sin prévio aviso; y si el retraso se prolonga 
mas de 15 dias, se quitará la comunicación 
de la cañería particular con la pública, que- 
dando á disposición de la empresa la toma de 
aguas, las llaves de paso y aforo y el trozo de 
cañería situado en el exterior de la finca. 

TITULO V. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 25. El servicio de la distribución se 
hará á medida que se vayan colocando las ca- 
ñerías del interior. 

El Consejo avisará por la Gaceta y el Dia- 
rio las calles en que puede establecerse este 
servicio, y los dueños ó inquilidos de casas 
de diciias calles que deseen abonarse lo lia- 
rán presente por medio de oficio al presiden- 
te del Consejo, indicando en su comunica- 
ción la calle y número de la casa, el sistema 
de abono, la cantidad de agua que desean 
obtener y las señas de su habitación. 

Art. 26. Acordado por el Consejo el mo- 
do y forma del abono, y admitida por el inte- 
resado, satisfará este en la Secretaría del 
Consejo la cantidad que marca el art. U, y . 
entonces se procederá por la empresa y por 
el abonado á la colocación de los aparatos de 
que hablan los arts. 10 y 1 1 . 


1051 

Art. 27. Las reclamaciones 86' dirigirán 
al presidente del Consejo. = ■ ■ : 

Tarifa de ios precios que deberán Satisfacer 
los abonados á las aguas del canal de 
Isabel II por la colocación y suministro 
de la tubería y piezas desde la cañería 
pública hasta la entrada de sus propie- 
dades. 

Rs. vn. 

Taladrar la cañería general, suminis- 
trar y colocar la pieza de toma y la 
tubería desde esta hasta la fachada 
de la casa, cualquiera que sea la 

calle 250 

Cada llave de aforo con su caja de hier- 
ro y llave 400 

Cada llave de paso 76 

Cada platillo de hierro, para la unión 

de la tubería ........ 3 

Cada tornillo con su tuerca para los 

mismos platillos 5 

Cada registro para la colocación de las 
llaves con buzón de piedra ó hierro. 90 
Cada metro de cañería colocado en el 
interior de la misma finca hasta lle- 


gar á la llave de aforo. , 20 

Cada metro de cañería , de desagüe á 

las bajadas de aguas.' 12 

Por cerrar la comunicación de un aco- 
metimiento particular con la cañería 
pública, reemplazando la pieza de 
toma con un tapón de bronce á 
rosca 80 


Madrid 26 de marzo de 1860. — Aprobado 
por S. M. — Corvera. ( CL . t. 85, pág. 241). 

R. O. de 20 noviembre de 1863. 

Pago do intereses: Amortización.. ... 

(Hac.) Se dispone que «todo lo que se 
refiere al pago de intereses, amortización y 
premio por sorteo de las acciones del canal 
de Isabel II, que hasta el presente ha corrido 
á cargo de Jas oficinas del Ministerio de Fo- 
mento, estará en lo sucesivo al de la Direc- 
ción general de la Deuda pública, á cuya 
disposición quedará el crédito legislativo del 
presupuesto vigente, y el que resulte sobran- 
te de los atrasados y sea necesario para satis- 
facer las obligaciones de esta ciase que estén 
pendientes de pago» y dictando disposicione s 
para su cumplimiento. ( CL . í. 90, pág. 717.) 

/{. 0. de 22 enera de 1367. 

Disintiendo o) Consejo de administración y maatlando 
se rijaei canal par la iegisl. de O. P. 

(Fom.) «Artículo i.° El Consejo de ad- 
ministración del Canal de Isabel II, creado 
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por R. D. de 18 junio de 1851, se disolverá 
dentro de los 60 días subsiguientes á la pu- 
blicación del presente decreto. 

Art. 2.° En este plazo el referido Consejo, 
dará al Ministerio de Fomento cuenta en re- 
lación de los ingresos obtenidos y gastos oca- 
sionados desde su instalación basta la fecha: 
quedando, sin embargo, sujeto á Jos fallos 
que dicte el Tribunal de Cuentas de) Reino, 
sobre las que justificadas ha debido rendir 
directamente por igual período de tiempo. 

Art. 3.° Mi Gobierno me propondrá des- 
de luego las gracias y recompensas que juz- 
gue oportunas para premiar los servicios 
prestados por los individuos de este Consejo, 
y el mérito contraído por todos los empleados. 

Art. 4.° La obra del canal de Isabel II se 
regirá desde la fecha de este Real decreto por 
la legislación común de obras públicas. Su 
personal administrativo se elegirá de entre 
las personas que mayores méritos hayan con- 
traído en esta empresa, y el facultativo pro- 
cederá siempre de su respectivo Cuerpo. Uno 
y otro quedará sujeto á la plantilla aprobada 
con esta fecha, y figurará necesariamente en 
el presupuesto general del Estado que ha de 
regir desde l.° de julio próximo. 

Art. 5.° El Ministro de Fomento dictará 
las demás disposiciones que juzgue oportunas ! 
para la organización de este servicio y para 
la ejecución de lo que aquí- se pf eviene. — 
Dado en palacio á 22 de enero de 1867.— Es- 
tá rubricado de la Real mano. — El Ministro 
de Fomento, Manuel de Orovio.» (CL. t. 97, 
pág. 126.) 

R. O. de 15 febrero de 1867. 

Nombrando una Comisión que formule un 
reglamento para aplicar el disfrute de las 
aguas del canal á otros usos, y proponga el 
órden y circunstancias de las obras que aun 
faltan que ejecutar. (CL. t. 37, p. 288.) 

R. O. de 30 abril de 1867. 

(Fom.) Se resuelve «que los concesiona- 
rios de aguas del canal de Isabel II que utili- 
cen las sobrantes en las afueras de Madrid 
para el exclusivo servicio del riego, prévia au- 
torización de este Ministerio, abonen por cada 
real fontanero el precío provisional de dos 
escudos anuales...... (CL. t. 97, p. 779.) 

R. O. de 20 diciembre de 1867. 

(Fom.) Se concede á D. Víctor Combi 80 
reales fontaneros de agua del canal de Isa- 
bel II con destino al servicio de lavaderos- pú- ¡ 
Micos, quedando el concesionario obligado á 
las prescripciones del reglamento de 15 de 


agosto de 1866, ó del que se dicte en lo su- 
cesivo. (CL. t. 98, p. 893.) 

Mucho tiempo há que se considera- 
ba ya como de urgente necesidad ma- 
terial del pueblo de Madrid el abasteci- 
miento de aguas. Hacia mas de un siglo 
que se venían formando proyectos y dis- 
curriendo métodos para llevar á cabo es- 
ta importante empresa; y hechos los es- 
tudios y aceptado por R. 0. de 6 de 
marzo de 1849 ei pensamiento de los in- 
genieros D. Juan Rafo y D. Juan Rivera, 
se mandó por el citado decreto proceder 
á la ejecución de las obras necesarias, 
por cuenta del Estado, admitiendo á la 
vez la participación ó suscricion volun- 
taria del Ayuntamiento de la Capital y 
la de los particulares, á condición de 
reintegrar su importe en reales de agua, 
ó en efectivo, en los términos que esta- 
blece el misino, decreto. 

La obra se llevó á cabo, venciendo con 
loable perseverancia todo género de di- 
ficultades, y cuenta Madrid un inmenso 
caudal de aguas potables mucho mayor 
que el que se calculó, teniendo sobrantes 
para otros usos de la población y para 
empresas industriales y de riego. Baste 
decir, que según dice el Gobierno en un 
documento reciente «se ha logrado que 
puedan llegar á Madrid 70.000 rs. fon- 
taneros de los ríos Guadaüx y Lozoya, 
destinándose 10.000 para el servicio in- 
terior de la Capital, y habiendo 60.000 
que pueden dedicarse á fertilizar los 
campos. 

CANAL DE URSEL. Fué concedida pro- 
visionalmente la construcción de qste ca- 
nal de riego, por R. O. de 8 de marzo 
de 1850, con vista de la instrucción 
para promover y ejecutar las obras públi- 
cas de 10 de octubre de 1845, de la Real 
órden de 14 de marzo de 1846, sobre el 
, aprovechamiento de aguas de los ríos y 
su aclaratoria de 21 de agosto de 1849, 
y de la ley de enajenación forzosa de 17 
de julio de 1836. Por R. D. de 3 de no- 
viembre de 1852, '.declarándose caduca- 
da la anterior autorización , se otorgó á 
la casa de Girona la Real concesión de- 
finitiva para la construcción del canal á 
¡ sus expensas, cuyo costo se halla presu- 



CANAL DE TAMARITE. Í083 


puestado en la cantidad de 31 .595,677 rs. 
vellón, con arreglo á los planos y memo- 
ria facultativa presentados y en los tér- 
minos y con las obligaciones que se ex- 
presan en el referido decreto, que son en 
resúmen: declaración de utilidad públi- 
ca; disfrute del canal por 99 años, al 
cabo de los cuales pasará al Estado en 
plena propiedad ; goce de los derechos y 
privilegios epncedidos á las obras de rie- 
go por la ley de 24 de junio de 1849; 
usp y aprovechamiento de las aguas y 
facultad de cederlos mediante el pago 
de un cánon ó prestación anual , de lí- 
bre comercio con los regantes, pero den- 
tro del tipo máximo que fije ei Gobier- 
no; la plena propiedad de los sajtos de 
agua que establezca en el canal, en tanto 
que los aplique útilmente sin reversión 
en este caso al Estado, aun pasados los 
99 años; obligación de ejecutar las re- 
paraciones que sean precisas; principio 
y conclusión de las obras en los plazos 
que se fijaron ; depósito en garantía del 

10 por 100 del capital presupuesto, y 
cumplimiento de la ley de su razón si 
hubiera de organizarse sociedad por ac- 
ciones. 

Por leyes de 2o de abril de 1850, 12 
de junio de 1859, 18 de junio de 1802 y 

11 de junio de 1866, se otorgaron anti- 
cipos á la empresa para llevarla adelante 
á calidad de reintegro, sin poder aplicar 
á otra cosa las cantidades recibidas. E! 
reintegro ha de hacerse en el plazo de 
20 años, amortizándose sucesivamente 
cada año la cantidad que se dice , y la 
empresa queda autorizada para emitir 
obligaciones á medida que sus necesida- 
des lo exijan por un capital igual al au- 
xilio que se la concede por la última de 
las citadas leyes (200.000 eseudosj. 

CANAL DE TAMARITE- Empezáronse 
á hacer los estudios de este canal en el 
reinado de Garlos 111, pero no se llegó á 
un plan definitivo hasta 1834 en que por 
Rea) cédula de 25 de abril se concedió 
á una compañía su construcción para 
los servicios de la navegación del riego 
y de la industria. En el preámbulo del 
R. D. de l.° de setiembre de 1806, mo- 
dificando las condiciones de la conce- 


sión, dice el Sr. Ministro del ramo, 1 que 
desde su primitiva autorización sigue 
este asunto una penosa y djfícil tratíma- 
cion, tanto que en 19 de junio de 1865 
no se habían comenzado las obras de tan 
importante canal, destinado á fertilizar 
extensas comarcas. 

Haciéndose en dicho documento un 
resúmen histórico de esta empresa, sé 
dice que han sido varias y numerosas las 
vicisitudes que ha experimentado, de- 
bidas principalmente á la índole especial 
déla Real cédula de concesión, que por 
afan de proporcionar grandes beneficios 
al país otorgó á la compañía tales y tan 
cuantiosos privilegios , que chocan con 
la organización y régimen económico y 
administrativo actual ; que la guerra ci- 
vil y ia epidemia que afligieron á Espa- 
ña en los primeros años del actual rei- 
nado, la viciosa organización de la com- 
pañía concesionaria, y las dificultades 
con que se tropezaba á cada paso en 
la ejecución , juntas á los extraordi- 
narios privilegios y exenciones concedi- 
dos á la empresa, han dilatado por lar- 
go tiempo su realización : qne en 1841 
se tocaban ya gravísimas dificultades para 
llevar á cabo ia obra en los términos pre- 
venidos en aquella, y que en 29 de mayo 
de 1843 el Regente del Reino, de acuer- 
do con la Junta consultiva de la sección 
de caminos, dispuso que se procediese 
á celebrar nuevo contrato, disposición 
que no se pudo llevar á efecto merced 
á las reclamaciones de la compañía: que 
trascurridos algunos años, dictóse otra 
disposición en 23 de mayo de 1850 de- 
clarando definitivamente caducada la 
concesión, de que se alzó la compañía 
en la vía contencioso-adminístrativa, y 
por Real decreto-sentencia de 10 de se- 
tiembre de 1856, se declaró sin efecto di- 
cha Real orden disponiendo al mismo 
tiempo lo conveniente para regularizar el 
asunto y llevar á cabo la obra pública: 
que pasaron todavía algunos años en 
discusiones sobre los objetos -del eanal; 
que se aprobó por las Cortes sin llegar á 
ser ley un proyecto sobre el asunto; que 
mediaron nuevos informes del Consejo 
de Estado sobre modificación de la con- 
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cesión y que aceitadas por la compañía 
las nuevas condiciones se está en el caso 
de subrogar por ellas la Real cédula de 
1834. Fundado, pues, el Gobierno en 
estas consideraciones, se dicta en la cita- 
da fecha de l.° de setiembre de 4866, 
un Real decreto que dice así. 

Artículo único. La concesión del canal 
de Tamarite de Litera, otorgada por Real cé- 
dula de 25 de abril de 1834, queda modifica- 
da en los términos que expresan las condi- 
ciones adjuntas. — Dado en Zaraúz á 3 de se- 
tiembre de 1866.— Está rubricado de la Real 
mano.— El Ministro de Fomento, Manuel de 
Orovio.» [CL. t. -96, p. 545.) 

Las condiciones bajo las cuales quedó 
modificada la concesión son en resumen: 
que el canal se construirá en los térmi- 
nos que prescribe el proyecto aprobado 
por R. O. de 23 de abril de 1864, la 
cual no se ba publicado: que se declaran 
de utilidad pública las obras: que Ja dc- 
taeion del canal se fija en 35 metros cú- 
bicos por segundo de tiempo, tomando 
el agua de los rios Essera y Cinca , des- 
tinándola á regar 404 000 hectáreas por 
lo menos del territorio comprendido en 
el proyecto 1 ; que las obras han de ter- 
minarse en diez años: que serán aplica- 
bles á eslíe canal las disposiciones del 
R. D. de 41 de junio de 1S54 (inserto 
en la pág. 941 de este tomo): que se pre- 
sentaría á las Cortes un proyecto de ley 
para otorgar á ja empresa una subven- 
ción directa del Estado con sujeción al 
art. 7.° de 1» ley de 11 de julio de 1865, 
y que se facilitará á la compañía, si lo 
considera conveniente fuerza de confina- 
dos para la ejecución de las obras con 
arreglo á la ley de 48 de julio de 1866 
y demás disposiciones vigentes. 

CAMAL BE MANZANARES. Llámase el 
construido desde el puente de Toledo en 
Madrid, hasta cerca de Vacia-Madrid, 
unas dos leguas y media.. Debió según el 
proyecto llegar á Aranjuez para conti- 
nuar después la navegación por el Tajo. 

CANAL BE MURCIA. Por Real cédula 
de 4 de juBÚfr de 1775' se autorizó la 
construcción de un canal de navegación 
y riego por los campos de Lorca y otros 
pueblos del reino de Murcia, pero solo se 
fce&struyeron unas puantas leguas. 


CANALIZACION DE RIOS. Debemos re- 
mitirnos sobre este importante asunto, á- 
los artículos Aguas, consultando sobre 
todo el tít. G.° de la ley general de 3 de 
agosto de 1866, á Canales de que aca- 
bamos de hablar á Obras públicas y ¿ 
Ríos. 

CANCELARÍA ROMANA. El lugar en que 
se expiden ios actos de todas las gracias 
que concede el Papa en el consistorio y 
particularmente las bulas de los arzobis- 
pados, abadías y otros beneficios tenidos 
por consistoriales. Se tiene en Roma jtor 
una gran máxima que la cancelaría re- 
presenta la Santa Sede ó al Pápa que es 
su jefe; íy como dice Cerrado, est orga- 
num mentís et vocis Papce. Por eso dicen 
los canonistas que « solus Papa es canee - 
llarius in Ecclesia Dei. 

.CANCILLER. Empleado público encar- 
gado de custodiar y estampar el sello de 
alguna autoridad. El secretario del Rey 
á quien estaba confiada la custodia del 
seibo Real para autorizar los privilegios y 
cartas Reales. 

CANCILLER REGISTRADOR. F unciona- 
rio que tiene á su cargo en el Tribunal 
Supremo de Justicia, y en cada una de 
las Audiencias registrar y sellar las Rea- 
les cartas, despachos y provisiones que 
se -manden despachar por dichos Tribu- 
nales. Hablan de los cancilleres del Tri- 
bunal Supremo los artículos 80 al 83 del 
reglamento del mismo de 47 de octubre 
de 1835, y de los de las Audiencias los ar- 
tículos 446 á 153 de sus ordenanzas que 
se insertan en el artículo Justicia. 

CANCILLER BE CONTENCIONES. Fun- 
cionario de nombramiento Real que en 
la corona de Aragón tenia á su cargo di- 
rimir las competencias entre la jurisdic- 
ción Real y la eclesiástica. Ha sido supri- 
mido este empleo por Real decreto de 31 
de octubre de 1835, mandándose á la 
vez que las competencias que allí ocur- 
ran entre los tribunales Reales y los ecle- 
siásticos se entablen y decidan conforme 
á lo que previenen las leyes de Castilla, 
y que del mismo modo tengan lugar en 
dicha corona de Aragón los recursos de 
fuerza y protecion como en las demá s 
provincias de la monarquía. 
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CÁNOtí- La pensión que paga el que 
tiene á su favor el dominio útil de una fin- 
ca al dueño de esta en reconocimiento del 
dominio directo. V. Censos. 

También se llama así la ley canónica, 
ó la decisión ó regla establecida en algún 
concilio de Ja iglesia sobre el dogma ó ; 
disciplina. En este sentido, véase Dere- 
cho Canónico. 

CANONGIA. CANÓNIGO. So llama canó- 
nigo el que goza en una iglesia catedral 
ó colegial de cierta renta afecta á los que 
deben hacer en ella el servicio divino. 
Canongía es propiamente el cargo, ren- 
ta y ministerio del canónigo. El Concor- 
dato de 1851 , en sus arts. 15, 16, 17, 
18 y 19, y lo c Reales decretos y órdenes 
de 28 de julio , 21 y 29 de noviembre y 
17 de diciembre de 1851, 30 abril , 14 
mayo, 21 de julio y 5 de noviembre de 
1862 con otras disposiciones que se in- 
sertan en el artículo Concordatos, son 
las que determinan lo relativo á la orga- 
nización de las iglesias catedrales y cole- 
giatas, provisión de prebendas, dignida- 
des, canongías, beneficios etc. y su do- 
tación. 

CAÑADAS. CORALES. VEREDAS. Ca- 
minos que tienen señalados los ganados 
merinos ó trashumantes para pasar de 
sierra á extremos. También se conocen 
en muchos pueblos con el nombro de ca- 
ñadas los caminos mas anchos que los 
ordinarios, que están principalmente des- 
tinados al servicio de sus propios gana- j 
dos, y no al de los mesteños. La cañada 
mesteña tiene una extensión de 90 va- 
ras; el cordel tiene 43 varas, y la vereda 
25 ó las que en cada localidad señala la 
costumbre. 

Hé aquí, sin perjuicio de consultar los 
artículos Ganadería, Mesta, Pastos etc. 
algunas disposiciones especiales sobre ca- 
ñadas y demás caminos y servidumbres 
pecuarias , y una minuciosa instrucción : 
de la presidencia de la Asociación gene- ¡ 
ral de ganaderos dada en 9 de noviembre | 
de 1858, para el deslinde y amojona- j 
miento de las de lo provincia de Teruel, 
en que se citan y recopilan cuidadosa- 
mente las leyes é instrucciones que rigen 
en la materia. ! 
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R. t>. de i 4 setiembre de \ 838. 

(Gob.) Extracto.— Se mandaba por esta 
Real órden «que la suprema inspección de 
cañadas reales y demás caminos pastoriles de 
todo el reino , con sus descansaderos , abre- 
vaderos y demás servidumbres públicas- de 
los ganados, corresponde á la Superintenden- 
cia genera] de caminos unida al Ministerio de 
la Gobernación» á cuyo cargo estaría tam- 
bién su conservación y libre uso. 

R. D. de 27 junio de 1839. 

Derogando la disposición aatorior. 

(Gob.) « lie venido en declarar á nom- 

bre de mi augusta bija la Reina Doña Isa- 
bel II que queda derogado en todas sus par- 
tes el mencionado R. D. de 4 de setiembre, 
subsistiendo en su lugar la declaración con- 
tenida en la R. O. de 15 de julio de 1836 (i), 
hasta la aprobación de una nueva ley que re- 
forme. y modifique las existentes protectoras 
del ramo de ganadería Tendréislo enten- 

dido etc. — Palacio á 27 de junio de 1839.» 

R. O. de 20 marzo de 1851 . 

Se conserven Jas veredas, caminos de ganados, pozos etc. 

(Cosí. Inst. y O. P.) «Ha llegado á no- 
ticia de este Ministerio que en esa provincia 
se han destruido, ó maliciosamente, ó por in- 
curia , diferentes pozos abrevaderos , alguno 
de ellos tan notable por la antigüedad de su 
construcción, como por la excelencia del ser- 
vicio que proporcionaba, no habiendo otro 
para el liso de los ganados en varias leguas á 
la redonda. Y no pidiendo consentir la Ad- 
ministración ni la impunidad, ni la continua- 
ción de este exceso, me ordena S. M. que re- 
comiende á Y, S. que con toda la actividad y 
energía que corresponde cuide de reprimirle 
y evitar su repetición por medio de Ja guar- 
dia civil y los guardas de campo, y sobre todo 
imponiendo así sobre este criminal abuso, 
como sobre los incendios, robos y demás de- 
litos contra la seguridad de las personas y de 
la propiedad en los campos y sobre las faltas 
contra Ja policía rural , la correspondiente 
responsabilidad á los Alcaldes en cuyo terri- 
torio se cometan, y que por falta de vigilan- 
cia ó apatía en eí cumplimiento de sus debe- 
res no descubran y entreguen á los tribuna- 
les á los causadores del daño. Teniendo tam- 
bién entendido que en esa provincia no se 
guardan las veredas de carne y caminos ga- 
naderos, acerca de lo cual hay que observar, 
que si bien son funestas las supérfluas , son 


(I) Véase en el artículo Ganadería, 
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respetables las necesarias, hallándose como j 
caminos públicos bajo la vigilancia de la Ad- | 
mínistracion ; me encarga S. M. que llame la , 
atención de V. S. sobre la necesidad de des- 1 
lindarlas y conservarlas, á cuyo efecto valién- 
dose V. S. como en los demás asuntos de 
agricultura que no pueda evacuar por sí del 
reconocido celo del comisario régio de agri- 
cultura en esa provincia, se instruya un ex- 
pediente, en que, con vista de los títulos, y 
Ja justificación correspondiente, y por medio 
de los celadores de caminos ó directores de 
caminos vecinales , se trace un plano de las 
líneas principales de la provincia, y, si ser pu- 
diere, de todas. Cuyo expediente, oidos en él 
por su órden la Junta de agricultura y el Con- 
sejo provincial, elevará V.' S. con su informe 
á ía Real aprobación, advirtiendo que si resul- 
tare excesivamente costoso dicho plano, des- 
pués de formular el proyecto , se forme el 
presupuesto , y con los mismos trámites le 
remita V. S. á este Ministerio. — De Real or- 
den etc.— Madrid 20 de marzo de 1851.» 
(CL. t. 52, p. 401.) 

B. O. de 24 diciembre de 1853. 

Dando nueva dirección á un cordel, 

(Fom.) «Vista la comunicación de V. S... 
en que apoya la solicitud hecha por el Ayun- 
tamiento de Villacastin y que es relativa 

á que se varíe la dirección del cordel que 
cruza por su término jurisdiccional y sitio de 
Novacelieha S. M. (Q. D. G.) sé ha ser- 

vido aprobar lo propuesto, disponiendo que 
en lo sucesivo el cordel mencionado se dirija 
or la parte del Norte de la cerca del Cer.con, 
ejando esta á la derecha, en vez de seguir 
por el Poniente del mismo como hoy se ve- 
rifica quedando á la izquierda, y que luego 
continúe por el ejido á enlazar con el cami- 
no de Campo Azálvaro hasta confrontar con 
Fuente-Pedraza , en cuyo punto volverá á 
reanudarse con el actual cordel. Debo sin 
embargo advertir á V. S. que esta autoriza- 
ción es y solo se ha de entender en caso dé 
que este nuevo cordel no invada terrenos de 
propiedad particular, ó en el de que inva- 
diéndolos, presten su conformidad los due- 
. ños, pues si habiéndolos, no se obtuviere este 
avenimiento, habrá de procederse á la ins- 
trucción del expediente que marca la ley de 
de julio de 1836 para la declaración de 
utilidad pública y la enajenación forzosa de la 
propiedad.. Finalmente, con el objeto de esta- 
blecer para en adelante en estos expedientes 
una marcha regular y uniforme, me encar- 
ga S. M. que el Consejo Real en secciones de 
0 gte Ministerio y Gracia y Justicia unidos, 


consulte y proponga sobre el particular cuanto 
se le ofrezca y parezca.— De Real órden etc 
—Madrid 24 de diciembre de 1853.» (CL to- 
mo 60, p. 570.) 

Instrucción de 9 noviembre de 1858. 

Para ni deslinde y aniojon amiento de las vías y servi- 
dumbres pecuarias de la provincia de Teruel. 

(Presidencia de la asociación general de 
ganaderos.) «Son repetidas Jas quejas que 
los ganaderos de la provincia de Teruel han 
elevado á la presidencia de mi cargo sobre el 
mal estado de las vías y servidumbres pecua- 
rias de aquella. 

Persuadido de que no pueden menos de 
I ser fundadas, y deseando contribuirá que 
desaparezcan cuantos obstáculos se oponen á 
que el ramo de ganadería prospere , v á que 
sean respetadas por todos las disposiciones 
legales que la protegen y amparan , hete- 
nido ábien resolver, en uso de Jas faculta- 
des y atribuciones que por varias Reales ór- 
denes y decretos me están conferidas, que se 
proceda á hacer un deslinde de las cañadas, 
veredas , cordeles y abrevaderos de la pro- 
vincia, á cuyo efecto, y para el buen órden 
de la operación, se observarán las reglas si- 
guientes, deducidas de nuestras leyes, decre- 
tos y Reales órdenes sobre la materia. 

1. a Inmediatamente que esta instrucción 
sea publicada, los Sres, Alcaldes reunirán la 
junta local de ganaderos, para que en ella se 
manifieste el estado de las vías y servidum- 
bres pecuarias, y el mejor modo de hacer el 
deslinde. 

2. a Con arreglo á lo acordado, el síndico 
de ganadería saldrá á reconocer si los pastos, 
pasos, cañadas, cordeles , descansaderos y 
abrevaderos se hallan ó no libres y desemba- 
razados para el tránsito délos ganados. (Ca- 
pitulo 5." de la ley li, tít. 27, /ib. 7 de 
la Nov. Recop. y arl. 12 de la instrucción 
de 26 de octubre de 1827.) 

3. a Debiendo extenderse dicha diligencia 
á cualquiera exceso propio de la comisión de 
los antiguos entregadores , reconocerá tam- 
bién el estado de los pastos públicos, majadas, 
abrevaderos y demás servidumbres para la 
estancia de los ganados.. (Tú, 5.° de la ins- 
trucción de 22 de abril de 1841.) 

4. a Este reconocimiento lo ha de ejecutar 
extrajudicialmente y por sí solo. (ídem.) 

■ 5. a Del resultado de Ja visita, aunque 
todo lo encontrare corriente dará parte al 
juez ó autoridad competente (al Alcaide) ma- 
‘ nifestando los días y las. servidumbres en que 
haya hecho el reconocimiento, y expresando 
el origen, dirección y salida de estas, para 
que lo tenga á la vista el secretario , al exten’ 
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def el estado anual ó testimonio de las ac- 
tuaciones de este ramo. (Modelos de 8 de 
agosto de 1818, y 17 mayo de 1841, y de 
la. 3. a aprobada por la presidencia en 16 iu- \ 
lio de 1844. ) * 

6. a SÍ de resultas del reconocimiento 
anual ó de otro modo, llegare á entender al- 
guna contravención cometida por persona 
particular, Ja denunciará al juez ó autoridad 
correspondiente fal Alcalde), por medio de 
pedimento formal, en términos claros y pre- i 
cisoscon expresión individual del exceso, sus 1 
circunstancias y los nombres de los infracto- I 
res, huyendo de toda generalidad, confusión 
y ambigüedad. (Caps. 5.°, 8.° y 15 de la 
ley H.) 

7. a ha denuncia y demás pedimentos los 
extenderá en papel sellado de oficio. (Artícu- 
los 3. ü , 5.° y 12 de la instr. de 1827, y ar- 
tículos 5.° y 8.° de la de 1841.) 

8. a En el mismo pedimento ofrecerá des- 
de luego información de testigos ganaderos, 
y en su defecto de los mas instruidos en las 
cosas del campo, que puedan dar razón clara 
de los sitios donde principian las cañadas y 
servidumbres, y especificar los términos y 
terrenos, de su situación, y de consiguiente 
determinar y declarar los rompimientos, aco- 
tamientos y demás hechos en que consista el 
exceso. (Cap. 8.° déla ley 11 citada.) 

9. a El juez (el Alcalde) debe recibir por 
sí las declaraciones, sin cometerlas á escri- 
bano; y no se ha de hacer á los testigos pre- 
gunta general, sino únicamente han de ser ; 
examinados á tenor de la denuncia. (Cap. 16 . 
de la ley 11.) Según las instrucciones anti- j 
guas hasta la de 1782, se hacían á los testi- 
gos preguntas indagatorias de los rompimien- 
tos ó excesos que hubiese en sus términos. 
(Cap. 9.° de la de 1757.) 

10. La denuncia y su justificación debe 
comprender todos los rompimientos ó exce- 
sos hallados en la parte de la cañada, cordel 
ó servidumbre relativa á cada pueblo, aun- 
que sea en varios parajes; pues que se ha de 
hacer un solo apeo, darse testimonio riel de 
dicha parte á su justicia y ponerse otros par- 
ciales, para procesar á los reos de intrusio- 
nes que estén en cada sitio distinto y á una 
linde. (Caps. 9.°, 10, 12 y 26 de la ley 11 
citada.) 

11. Con presencia de la información, se 
acordará el reconocimiento y medida de las 
cañadas, servidumbres y terrenos que sean 
necesarios para la comprobación de la de- , 
mmeia , á cuyo fin el procurador fiscal (el : 
síndico de ganadería) nombrará dos apeado- 
res,' y se citará á los reos contra quienes se : 
dirija aquella con señalamiento de día y hora, 
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y con calidad de que por su parto nombren 
otros tantos peritos; pues si no los nombrasen 
lo hará de oficio el juez 6 autoridad (el Al- 
calde) que entienda en el asunto. (Cap. 9.° 
de la ley 11 citada,) 

12. Se designarán para apeadores perso- 
nas que tengan práctica inteligencia de los 
términos, cañadas y demás servidumbres. 
(Cap. 15 de la Instr. de 1757 y 3.° de la 
de 1782.) 

13. Hechas estas diligencias y citaciones 
con toda formalidad y llegado el dia y hora 
señalados, el subdelegado , juez ó autoridad 
competente (el Alcalde) pasará en persona á 
los terrenos expresados en la denuncia con 
los dos apeadores de la parte fiscai y los otros 
dos nombrados por parte de los reos denun- 
ciados, ó de oficio en su defecto, y se proce- 
derá por todos al reconocimiento y medida 
acordados; abriendo la cañada ó cordel donde 
sea necesario, por encontrarse ocupado el 
sitio donde debia haberle , 6 renovando los 
mojones é hitos, si estuviese corriente. ( Ca- 
pitulo 9. u de la ley 11 citada.) 

14. El procurador fiscal (el síndico de 
ganadería) ha de estar presente á esta visita 
y apeo, y también el escribano ó secretario 
de la comisión; sin que pueda faltar ninguno 
de ellos. (Cap. 22 de la ley 5. a , tit. y libro 
citados, y cap. 15 de la Instr. de 1757.) 

15. Los peritos apeadores aceptarán y ju- 
rarán sus encargos ante o! mismo subdelega- 
do ó autoridad. (Art. 3.’ de la Instr. de 1782.) 

16. En caso de discordia de los peritos 
apeadores nombrará el subdelegado ó autori- 
dad un tercero. (Cap. 9.° de la ley 11 citada.) 

17. Sí acerca de la dirección de la caña- 
da, cordel ó paso ocurriese alguna duda que 
no sea fácil allanar en el acto del reconoci- 
miento, se suspenderá este para decidir aque- 
lla en un juicio breve. y sumario. (Cap. 1 3 de 
dicha ley 11.) 

18. Ál mismo tiempo de medir las servi- 
dumbres y poner ó renovar los mojones que 
marquen sus lindes se medirá y especificará 
en el acta de apeo, el número de fanegas que 
se encuentren rotas ú ocupadas dentro de las 
respectivas servidumbres; los nombres de los 
autores, y el sitio donde resulte hecho et 
rompimiento. (Cap. 12 de dicha ley 11.) 

19. Los apeadores firmarán la diligen- 
cia, expresándose separadamente la edad de 
cada uno. (Cap. 15, pár. 5.° de la instruc- 
ción de 1752.) 

20. Concluida la diligencia de reconoci- 
miento y apeo, se dará traslado al procurador 
fiscal (ai síndico de ganadería); y no ofrecién- 
dosele reparo la aprobará el subdelegado juez 
ó autoridad competente (el Alcalde) conde- 
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nando á todos á que estén ñor él (esto es, 
por el reconocún iento ó apeo), y lo guarden 
inviolablemente bajo la mulla de cincuenta 
ducados. (Cap. \ 0 de la ley 11 citada.) 

21. Lo que se hallare sembrado dentro 
de las cañadas, cordeles ó pasos, se hará pa- 
cer de Jos ganados, según ley, si antes de 
cogerse el fruto han de pasar por allí los tras- 
humantes: pero si pudiese ejecutarse la reco- 
lección antes de este paso preciso, podrá sus- 
penderse aquella diligencia; bien que conmi- 
nando á los autores del exceso con las ma- 
yores penas, pora que no vuelvan á labrar, y 
encargando á Ja justicia avise al subdelegado 
ó autoridad superior, si se contraviniese á lo 
referido. (Cap. U de dicha ley i\.) 

22. Lo prevenido en los capítulos ante- 
riores se ejecutará sin embargo de cualquie- 
ra apelación. (Cap. 22, ley 5. a , titulo y libro 
citados.) 

23. Si^aJgunas ocupaciones ó intrusiones 
en las cañadas, servidumbres ó pastos co- 
munes hubiesen sido dispuestas , autorizadas 
ó consentidas por el Alcalde ó Ayuntamiento 
ejerciendo autoridad gubernativa, deberá el 
procurador fiscal (el síndico de ganadería) ex- 
)resar en su pedimento de denuncia el nom- 
>re del pueblo, con las demás circunstancias 
de la infracción. (Parece que entre ellas debe 
ser la del tiempo, para saber quiénes son los 
concejales primeros y principales responsa- 
bles.) En tal caso , averiguado el hecho y 
practicada la información sumaria (como que- 
da dicho número 8 y siguientes), deberá el 
procurador fiscal (el síndico de ganadería) 
dirigir sus quejas al jefe político (hoy Go- 
bernador civil) superior de la provincia, pa- 
ra que remedie el daño, poniéndolo en no- 
ticia de la presidencia. (Arts. 5.° y 23 de la 
lnst, de 1841, y 3.° de la Ciro, de 48 de 
agosto de 4846.) 

24. Si el Alcalde dejase de ejecutar algún 
acto prescrito por la ley, el jefe político (el 
Gobernador civil), después de haberle reque- 
rido al cumplimiento, deberá proceder ofi- 
cialmente á su ejecución, ya por sí, ya por 
medio de comisionados. ( Art . 76, ley de 8 
de enero de 1845.) Y además procederá á lo 
que hubiese lugar según Jas circunstancias 
con arreglo á las leyes; y dará parte al Go- 
bierno, (Art. 75 del real, de 4 6 de setiembre 
de 1845.) 

f 25.- Siempre que el Alcalde suspenda la 
ejecución de los acuerdos y deliberaciones 
del Ayuntamiento, procederá el jefe político 
(el Gobernador civil) , según las circunstan- 
cias aconsejen, dando cueDta al Gobierno de 
lo que acordare. '(Art. 76 dsl Reglamento.) 

26. Cuando en el acto del reconocimien- 


to de una cañada ó paso, no se hava podido 
allanar la ,duda ocurrida sobre su dirección 
se. oirá sobre ella al procurador fiscal (al sín- 
dico de ganadería) y demás interesados bre- 
ve y sumariamente, con calidad de que pre- 
senten los documentos y pruebas que ten- 
gan. (Debiendo ser esta audiencia ó juicio 
breve y sumario parece que las pruebas se 
han de presentar y proponer con los mismos 
escritos, sin seguir los trámites y términos 
de un juicio ordinario.) (Cap. 13,' ley {{ del 
tit. 27, hb. 7 de la Nov, Rec.) Si el juicio se 
ventila ante el Consejo provincial, habrán de 
seguirse los trámites que señala el reglamen- 
to de procedimientos de 4.° de octubre de 
1845, de que luego se hablará. 

27. Las noticias que existan en los ofi- 
cios antiguos de la mesta y en las oficinas de 
la actual asociación, y qué necesitaren el tri- 
bunal (el Alcalde) y procurador fiscal (síndi- 
co de ganadería) para dirigir arregladamente 
sus procedimientos en la cuestión promovi- 
da, los pedirán al señor presidente, y este 
dará orden para que se lia; franqueen! ( Ca- 
pítulo 7.° de dicha ley 11.) 

28. En vista de todo lo referido, el tri- 
bunal (el Alcalde) tomará la providencia que 
convenga en justicia para fijar la dirección de 
la cañada ó paso en el sitio dudoso , sin per- 
juicio del derecho que competa á los intere- 
sados en su caso. (Idem.) Parece que alude 
al de apelación ó al de eviccion. 

29. Para castigar á los que hayan roto ú 
ocupado las cañadas y cordeles, se mandará 
poner el correspondiente testimonio de jo que 
resulte del apeo y diligencia de reconocimien- 
to, especificando el número de fanegas, los 
nombres de los autores y sitio donde resulte 
hecho el rompimiento. (Cap. 12, ley 11 ci- 
tada). 

30. Se procurará reunir bajo un contex- 
to todas aquellas intrusiones ú ocupaciones 
que estén a una linde y dentro de un mismo 
sitio ó paraje; sin embargo de que sean va- 
rios los ocupados y también podrán reunirse 
bajo un contexto las que haya hecho un mis- 

■ mo sugeto, aunque en distintos sitios. (Idem.) 

31. Cada uno de estos testimonios, como 
cabeza del proceso, se comunicará al procu- 
dor fiscal (al síndico de ganadería) para que 
exponga y pida contra los culpados la multa 

' ó pena á que se hayan hecho acreedores con- 
forme á la ley. (Idem.) 

32. Este pedimento de acusación, como 
todos los demás, debe estar concebida con la' 
precisión y circunstancias que quedan di- 
chas (6. a ) y los nombres de los infractores; 
huyendo de toda generalidad. (Cap. 15 de 
dicha ley i 1 .) 
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. 33.- El subdelegado ó juez (el Alcalde) ad- 
mitirá la denuncia fiscal si estuviese conforme 
á derecho, y de ella dará traslado á los reos 
citándolos en forma y con toda expresión. 
(Cap. 12 t/ 15 de la ley 11.) 

34. Si los reos estuviesen en otro pueblo 
se librará despacho citatorio, en el cual se 
han de insertar precisamente á la letra el re- 
ferido pedimento de denuncia ó acusación y 
el auto de admisión, para que las partes ven- 
gan instruidas y prevenidas. (Cap. 15 ídem.) 

35. En el despacho citatorio se prescri- 
birá el término preciso y perentorio de ocho 
dias para comparecer el acusado á decir de 
su derecho, bajo apercibimiento de que en 
su defecto se librará segundo á su costa. (Ca- 
pitulo 17 dfi la citada ley 11.) 

36. En el segundo despacho ó citación se 
apercibirá al acusado, de que se sustanciará 
la causa en rebeldía, y será condenado con- 
forme á la ley, según el exceso que resulte 
justificado. (Idem, idem.) 

37. Si con todo no compareciese en'el 
segundo plazo, se procederá á la sustancia- 
cion de la causa en rebeldía, justificando el 
exceso por medio de testigos fidedignos que 
presente el procurador fiscal (el síndico de 
ganadería. ) (Dicho cap. 17.) 

38. La denuncia se sustanciará breve y 
sumariamente, limitando los términos mas ó 
menos, á medida de los excesos, su calidad 
y prueba de documentos ó testigos que baya 
que hacerse por los interesados. (Cap. 17 
idem.) 

39. Las partes harán su defensa confor- 
me á derecho, sin largas ni dilaciones, desva- 
neciendo el cargo qué les resulte; ó contes- 
tándole de plano, si fuese cierto y no hubiese 
disculpa justa ó razón fundada que oponer, 
comprometiéndose á la pena que se les im- 
ponga. (Cap. 15 idem.) 

40. A su tiempo se dará la sentencia que 
corresponda imponiendo las penas conforme 
á la ley, y haciendo las condenaciones arre- 
gladas á los excesos y sus circunstancias. 
(Cap. 12 y 18 de idem.) 

41. La tasación de costas se hará con ar- 
reglo al arancel del Juzgado ordinario, po- 
niendo en cada caso las que se regulen al 
subdelegado ó juez, síndico, escribano, (se- 
cretario, alguacil y demás á quien correspon- 
da. (Cap. 20 de ídem.) Entre estos últimos 
debe comprenderse á los apeadores según se 
infiere de las instrucciones antiguas. 

42. Por cada pedazo da tierra de media 

fanega abajo, serán los ocupantes condena- 
dos en.- por una 

fanega en. y á este res- 

pecto irán creciendo las condenaciones. (Ca- 


io m 

pitulo 22, ley 5.% tit. 27, lib. 7.° Novísima 
Recopilación.) 

43. De las penas referidas se hacen cua- 
tro partes, de las cuales una se aplica al Era- 
rio, otra á la Asociación, otra al ]uez (al Al- 
calde y al secretario), y otra al' procurador 
fiiseal (síndico de ganadería). (R. O. de 30 se- 
tiembre de 1755.) 

44. Para que cada uno de estos partíci- 
pes perciba la cantidad que le corresponda 
en las multas impuestas, el Alcalde le entre- 
gará certificación de esta circunstancia con 
inserción de las notas puestas en el pliego 

ue entregue al multado, esto es, la autori- 
ad que impone la multa, motivo é importe 
de esta, la ley, decreto ú órden en cuya vir- 
tud se impone la fecha de la providencia, el 
nombre del multado y e! número que corres- 
ponde á la multa. Las certificaciones deberán 
extenderse en papel del sello 4.° que satisfa- 
rá el interesado cuando el importe de la mul- 
ta, que hubiere de cobrar exceda de treinta 
reales. La Hacienda pública satisfará el im- 
porte señalado por estas certificaciones, den- 
tro de los quince dias siguientes al de la pre- 
sentación. (Art. 4.° R. D. de 18 de abril de 
1858, y arts. 47 y 50 del de 8 de agosto 
de 1851.) 

45. La extensión de la cañada es de no- 
venta varas, lo del cordel de cuarenta y cin- 
co , y la de la vereda de veinticinco ó la que 
señale de costumbre. (Cap. 6.° ley 5. a , titu- 
la 27, lib. 7.° Nov. Rec.,ycap. l.° ley 11 
de los mismos titulo y libro.) 

Cuyas disposiciones legales se publican pa- 
ra que nadie alegue ignorancia, y sean cum- 
plidas por todos en la parte que respectiva- 
mente las corresponda. — Madrid 9 de no- 
viembre de 1858,— El marqués de Perales.» 


Tenemos á Ja vista una Memoria sobre 
el estado de la administración y legisla- 
ción de las cañadas y demás asuntos re- 
lativos á la trashumaeion de los ganados, 
presentada en 1846 á las Juntas genera- 
les de ganadería del Reino por la Co- 
misión especial que nombraron al efecto 
en 1843 (1). Este trabajo es importante y 
hacemos especial mención de él , sin ser 
partidarios de Jos grandes y abusivos prr 
vilegios otorgados en mejores tiempos á 

(1) Madrid: 1847, Imprenfa del Colegio de 
Sordo-mudos. 
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la ganadería española, con daño de ella 
misma, porque á la vez deseamos que no' 
se desatienda este ramo de riqueza y 
prospere de nuevo, concillando su inte- 
rés con el de la agricultura, que nunca 
debieron estar en pugna. 

La Comisión desempeñó su cometido 
con acierto, y es atendible cuanto expo- 
ne en su deseo de que se conserven las 
cañadas con todas las servidumbres ane- 
jas y se respete su libre uso. Empieza 
por exponer el gran interés y marcada 
preferencia que ha merecido siempre ó 
las Juntas generales de ganaderos todo 
lo relativo á la trashumaron, y que este 
preferente interés se halla justificado por 
la necesidad de atender con urgencia y 
eficacia, si no á fomentar, al menos á 
sostener los restos de la cabaña española, 
como una preciosa semilla, para que en 
tiempos mas favorables se reproduzca, 
extienda y perfeccione cual lo exigen las 
circunstancias de nuestro país. En su 
comprobación, cita el célebre informe de 
lo Sociedad Económica Matritense, re- 
dactado por el Sr. Jovellanos, sobre el 
expediente de Ley agraria , y otro tam- 
bién impreso de la misma Corporación, 
fecha 13 de enero de 1835 sobre un pro- 
yecto de ley de cerramientos. En ambos 
informes, dice, se aboga por la ganade- 
ría , leyéndose en el primero «que la 
trashumacion es de indispensable necesi- 
dad para la conservación de los ganados, 
debiendo España á ella sola la rica y pre- 
ciosa granjeria de sus lanas tan celebra- 
da en la historia, y el aprovechamiento 
de las sabrosas yerbas veraniegas de las 
altas sierras y de las pingües dehesas de 
extremos, que se malograrían con . los 
ganados, sin la alternada combinación 
de sus pastos estivos con los de invierno. 
Por eso, añade, reconoció la. sociedad 


la existencia y el uso de las cañadas por 
anterior al cultivo; su establecimiento 
por justo y legítimo, ? y la franqueza y am- 
plitud de los caminos pastoriles por muy 
necesarias, tamo mas en el sistema pro- 
tector de legislación rural que entonces 
proponía y que en la actualidad se en- 
cuentra establecido; y por eso la legisla- 
ción castellana, siguiendo el ejemplo de 
los pueblos mas sábios ha respetado las 
cañadas conocidas ya en Italia, según 
consta de Cicerón, con el nombre de co- 
lles pastorum. Se hace luego cargo del in- 
forme de 1835 (í), en donde la sociedad 
consignó que es justo respetar la trashu- 
macion y cuidar de que no perezcan los 
restos de nuestra célebre cabaña trashu- 
mante, como sucedería si se la privase 
de repente de las cañadas, veredas, cor- 
deles y descansaderos que de tiempo in- 
memorial viene disfrutando, é insiste en 
que no se debe escatimar el terreno ó 
reducir la anchura de tales usos y servi- 
dumbres, porque se baria un-despojo in- 
justo é innecesario para hacer después 
una donación caprichosa á los dueños de 
las tierras contiguas. 

Y tienen razón los autores de la Me- 
moria; que en los dos informes de la So- 
ciedad Económica Matritense están los 
textos , cuya autoridad con tanto talento 
han invocado. Las cañadas no las con- 
sideró, en efecto, el ilustre Jovellanos co- 
mo privilegio, ó le consideró excepcio- 
nal para no comprenderle en la califica- 
ción que hizo de los demás. Pero Jove- 
llanos abogó, no obstante, enérgicamen- 
te contra la Mesta y contra sus privile- 
gios. Jovellanos consideraba la sola exis- 
tencia del Concejo como una ofensa de 
la razón y de las leyes Pedia la ente- 

(t) Es el inserto en el artículo Acotamien- 
to, íomo i.° pág. 125. 
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ra disolución de esta Sociedad tan pre- 
potente, la abolición de sus exorbitantes 
privilegios, la derogación de sus injustas 
ordenanzas y la supresión de sus juzga- 
dos opresivos. Pedia, y lo pedia con ur- 
gencia, que desapareciese para siempre 
de la vista de nuestros labradores este 
Concejo de señores y monjes converti- 
dos en pastores y granjeros, y abrigados 
á la sombra de un magistrado público; 
y que desapareciese con él esta coluvie 
de Alcaldes, de entregadores, de cuadri- 
lleros y achaqueros, que á todas horas y 
en todas partes les afligían á su nombre, 
restituyéndose de una vez su subsisten- 
cia al ganado estante, su libertad al cul- 
tivo, sus derechos á la propiedad y sus 
fueros á la razón y á la justicia. 

A pesar de lodo, muy lejos nosotros de 
querer oponernos á las justas y razona- 
bles pretensiones de la Asociación de ga- 
naderos, abogamos con plena franqueza, 
porque, sin entraren el terreno de odio- 
sas investigaciones para restablecer anti- 
guas servidumbres que el trascurso del 
tiempo ha borrado sin dejar de ellas ves- 
tigio ni huella alguna, se conserven por 
ahora todas las existentes y todas las 
que recientemente hayan sido usurpadas, 
procurando no inferir con estos proce- 
dimientos perjuicio á quien, con título le- 
gitimo y buena fé, esté en posesión 
quieta y pacífica de lo que cree suyo y 
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haya prescrito con arreglo al derecho 
común. Lo contrario es lo que So está 
haciendo ; y no nos parece equitativo y 
trae perturbación y consecuencias de- 
plorables. 

Esto basta hoy á nuestro objeto, remi- 
tiéndonos en lo demás al artículo Ga- 
nadería. 

CÁÑAMA. Repartimiento de cierta 
contribución antigua, hecha unas veces 
á proporción del valor de los haciendas, 
y otras por cabezas. Significa también el 
conjunto de los recaudadores de la cá- 
ñama. 

CAÑERÍA- Conducto formado de ca- 
ños por donde se llevan las aguas á las 
fuentes públicas ó á otras partes. La 
ley 7. a , tit. 32, Part. 3. a dispone que na- 
die puede impedir á otro componer y 
limpiar los caños de sus casas, por eno- 
jo de que recibe mal olor ú otra inco- 
modidad, por lo mucho que interesa á 
los edificios y á la salud de los hombres 
que las cañerías estén bien reparadas é 
limpias; pero si no se trata de solo lim- 
piar, sino de hacer cañería , y con ella 
ha de sufrir luego perjuicio un tercero, 
este puede querellarse al juez é pedir 
que la mande quitar ó deshacer { ley 13 
idem.) Conforme con esta ley, dice Ar- 
dernans en sus Ordenanzas de Madrid, 
ue el que tuviere fuente en su casa 
ebe estar obligado á que el vecino me- 
dianero no reciba perjuicio en las pare- 
des ni suelos, debiendo indemnizarlos 
daños que causare y reparar la cañería 
á satisfacción. 
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